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PRÓLOGO 


No 


\o  es  ciertamente  nuestro  pensamiento  al  ofrecer 
al  publico  el  Diccionario  oel  Derecho  civu.  foral, 
copilado  y  consaetudinario,  suponer  que  la  necesidad 
que  viene  á  cumplir  sea  en  absoluto  satisfecha.  Nun- 
ca surgió  en  nuestra  imaginadóo  tal  idea.  Cuando  co- 
raenzamos  á  escribir  los  artículos  que  forman  la  tota- 
lidad de  la  obra,  solamente  nos  guiaba  el  deseo  de 
ser  útiles  á  nuestra  Patria;  y  dentro  de  ella,  procurar 
el  desarrollo  de  estudios  importantísimos,  que  merced 
á  las  deficiencias  de  ta  enseñanza  oñcial,  son  explica- 
dos elementalmente  en  las  Universidades  españolas. 

Sea  cualquiera  la  causa,  que  no  somos  los  llamados 
á  dilucidar;  proceda  de  la  bisa  interpretación  de  los 
sentimientos  regionales;  resulte  de  susceptibilidades 
injustificadas;  se  deduzca  de  la  agrupación  de  elemen- 
tos históricos  y  naturales,  6  la  motive  tolerancias  y 
privilegios  inoportunos,  ello  es  lo  cierto  que  la  legis- 
lación jurídica  nacional  se  encuentra  dividida  en  seis 
Derechos  civiles  perfectamente  distintos,  y  en  algunas 
materias  en  absoluto  contrarios. 


No  tratamos,  ni  pudiera  ser  nuestro  objeto  en  nin- 
gún caso,  traer  á  este  prólogo  las  razones  que  justifi- 
can el  sostenimiento  de  estado  legal  tan  especialísimo. 
Quizás  si  profundizáramos  en  la  materia,  el  vehemente 
deseo  que  nos  hemos  propuesto  de  no  apartarnos  del 
fin  principal,  no  fuera  suficiente  obstáculo  para  mani- 
festar que  la  falta  de  unidad  jurídica  depende  más  del 
limitado  prestido  y  bondad  científica  de  la  ley  civil 
nominada  común,  que  de  la  voluntad  de  territorios, 
que  después  de  todo  se  inspirarían  en  un  espíritu  de 
concordia  y  transigencia  en  el  instante  en  que  se  les 
requiera  para  ello. 

La  propia  conveniencia,  al  lado  de  exigencias  ma- 
teriales, debieron  obligarnos  á  buscar  los  medios  efi- 
caces y  oportunos  que  permitieran  cuando  menos  al- 
canzar la  uniformidad  de  los  Derechos  civiles  regiona- 
les, hoy  dispersos  y  sin  organización  material;  y  esta 
necesidad,  que  no  precisa  mayor  justificación  dada  la 
vaguedad  y  anarquía  en  que  se  desenvuelven  ios  ele- 
mentos legislativos  de  las  regiones  especiales,  pudo 
tener  efecto  sin  sacrificio  ni  preterición  de  ninguno  de 
los  derechos  particulares  en  la  época  en  que,  formado 
un  Código  para  treinta  y  nueve  provincias,  se  encai^ó 
á  los  representantes  de  los  territorios  exceptuados  la 
redacción  de  una  Memoria  comprensiva  de  las  insti- 
tuciones jurídicas  forales  de  más  importancia  y  utili- 
dad en  cada  uno,  como  preliminar  antecedente  para 
la  codificación  de  sus  derechos  singularísimos. 

No  se  hizo  así,  con  evidente  perjuicio  de  la  serie- 
dad legislativa  de  la  nación;  y  el  lamentable  período 
de  ÍMteri»Ííiitd  legal  que  comenzó  en  l88o,  continúa 
subsistente  hoy,  sin  que  nadie  se  preocupe  de  solu- 
cionar tan  importante  cuestión,  imposibilitando  con 
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ello  á  la  ciencia  jurídica  el  estudio  serio  y  detenido 
del  Derecho  civil  español. 

Cataluña,  por  un  lado,  goza  de  un  Derecho  civil 
escndalmente  distinto  del  calificado  castellano  por 
reducción.  Aragón,  por  otra  parte,  admite  como  ele- 
mento fundamental  de  su  legislación  jurídica  los  fue- 
ros y  observancias  regionales.  Navarra,  Vizcaya  y  Ma- 
llorca constituyen  territorios  que,  aunque  diminutas, 
poseen  de  igual  suerte  leyes  especialf simas,  Y  para 
desdicha  completa  de  la  unidad  tan  propagada,  hasta  el 
presente  no  se  han  formulado  las  disposiciones  ofreci- 
das por  nuestros  legisladores  que,  terminando  con  el 
estado  ilegal  de  la  propiedad  rústica  y  urbana  en  Ga- 
licia, Asturias  y  León,  constituyan  bajo  bases  más 
sólidas  y  justas  la  organización  de  los  foros  y  sub- 
foros. 

Agregado  á  esto  la  falta  de  criterio  fijo  que  el  de- 
recho particular  de  aquellas  regiones  supone,  funda- 
mentado jurídicamente  por  leyes,  fueros  y  costum- 
bres, que  teniendo  aplicación  y  vida  propia  en  unas 
poblaciones  se  consideran  derogadas  y  sin  eficacia 
alguna  en  otras,  no  es  de  extrañar  que  la  deducción 
consecuente  de  tan  triste  espectáculo  sea  de  profun- 
do sentimiento,  cuando  no  de  interpretación  más  se- 

Además,  el  Derecho  consuetudinario  en  España  ha 
adquirido  en  la  actualidad  una  importancia  que  nadie 
podría  reducir.  Multitud  de  materias  jurídicas  infor- 
madas principalmente  por  la  costumbre  popular,  lo- 
graron en  la  época  moderna  autoridad  y  prestigio  de 
tal  índole,  que  se  han  elevado  á  la  categoría  de  pre- 
ceptos de  unánime  aceptación  en  algunas  provincias. 
No  pocas  instituciones  civiles  presentadas  por  el  De- 


recho  común  como  progresivas  y  de  un  adelanto  nota- 
ble formuladas,  viven  siglos  enteros  en  territorios 
exceptuados,  con  libertad  amplísima  y  criterio  ilimi- 
tado. Oi^anizaciones  completas  de  Derecho  civil,  des- 
conocidas en  la  generalidad  de  la  Península,  se  des- 
arrollan en  las  montañas  pirináicas  con  entusiasmo 
prudente  y  resultados  positivos.  Y  si  bien  es  exacto 
que  por  motivos  no  comprensibles,  hasta  períodos  muy 
cercanos  el  Derecho  civil  consuetudinario  no  se  con- 
sideró de  importancia  cientfñca  absoluta,  !a  tradición 
del  pueblo  y  su  apego  á  lo  histórico  que  no  se  des- 
arraiga tan  fácilmente,  sostiene  hoy  como  de  aplica- 
ción legal  en  algunas  provincias  costumbres  antiquí- 
simas y  usos  más  ó  menos  adecuados,  resultado  racio- 
nal de  la  falta  de  unidad  y  de  uniformidad  en  que  se 
desarrolla  la  legislación  civil  española. 

En  estas  condiciones,  y  sin  pretensión  elevada,  apa- 
rece el  Diccionario  dei.  Derecho  civil  foral  que- 
riendo corresponder  á  las  necesidades  de  momento, 
generalmente  sentidas  en  todo  el  país.  Causas  que  no 
importa  iniciarhan  determinado  constantemente  que  la 
legislación  dvil  copiladay  consuetudinaria  de  las  pro- 
vincias ferales  viva  en  un  estado  de  lamentable  igno- 
rancia, no  ciertamente  por  falta  de  entusiasmo  para 
llegar  á  su  conocimiento,  sino  por  imposibilidad  ma- 
terial de  encontrar  una  fuente  donde  adquirir  las  más 
precisas  y  elementales  noticias  de  su  existencia,  agre- 
gado á  la  dispersión  y  antigüedad  en  que  se  desen- 
vuelven los  escasos  tratados  que  referentes  al  Dere- 
cho civil  de  las  regiones  exceptuadas  fueron  publica- 
dos en  la  primera  mitad  del  siglo  pasado. 

Nuestro  libro  trata  en  lo  posible  de  finalizar  con  la 
carencia  de  elementos  que  impiden  el  estudio  y  ex- 
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presión  de  las  prácticas  for&Ies  de  más  sobresaliente 
utilidad.  No  es  una  obra  acabada,  ni  pretendió  nunca 
ser  perfecta.  Comprende  el  Derecho  civil  copilado  y 
consuetudinario  de  España,  con  sus  fueros,  sus  leyes 
y  sus  costumbres  del  modo  más  completo  y  minucioso 
factible.  Ninguna  materia  ni  institución,  por  pequeño 
que  sea  el  radio  donde  se  aplique,  deja  de  analizarse 
con  el  detenimiento  correspondiente.  Todas  las  cos- 
tumbres consuetudinarias  (la  mayoría  escasamente  co- 
nocidas), en  el  Diccionario  tienen  su  desarrollo  natu- 
ral y  propio. 

Su  importancia  no  es  preciso  declarar.  Rota  la  uni- 
dad civil  legislativa  del  país;  falto  de  uniformidad  el 
Derecho  jurídico  provincial;  subsistentes  multitud  de 
costumbres  no  coleccionadas  ni  siquiera  escritas,  y 
aceptadas  como  positivas  prácticas  únicamente  apli- 
cables en  una  sola  población,  no  parece  aventurado 
conceder  á  la  obra  realizada  el  dictado  de  primera  y 
única  en  su  clase,  pues  hasta  el  presente  nadie  se 
preocupó  de  reunir  en  su  totalidad  los  derechos  y 
costumbres  regionales,  estudiados  algunos  con  dete- 
nimiento plausible,  analizados  los  más  de  modo  rápido 
y  elemental. 

El  plan  seguido  en  el  Diccionario  es  notoriamente 
sencillo  y  excesivamente  preliminar.  Cada  palabra 
comprenderá  el  estudio  de  la  materia  á  que  se  refiera, 
daniio  á  conocer  las  leyes,  fueros  y  costumbres  en 
que  se  fundamenta,  y  e!  territorio,  provincia  ó  locali- 
dad donde  tiene  segura  aplicación:  cuando  por  uni- 
versalidad de  la  institución  sea  preciso  desarrollarla 
en  todas  las  provincias  forales,  el  artículo  correspon- 
diente se  dividirá  en  una  parte  limitada  al  estudio  del 
Derecho  f  oral  castellano,  bajo  el  epígrafe  de  Derecho 
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coman,  y  otra  dedicada  al  análisis  de  la  legísladón 
especial, designándola  con  el  nombrcdeDerecÁo/oral, 
y  numerando  cada  una  de  las  cinco  regiones  de  qne 
se  compone  por  este  orden:  i.",  Cataluña;  2.°,  Ara- 
gón; 5.°,  Navarra;  4.°,  Vizcaya,  y  5.",  Mallorca.  Al 
ñnal  de  la  obra  se  dará  noticia  exacta  de  los  autores, 
leyes,  fueros,  costumbres  y  demás  elementos  consul- 
tados para  su  formación  y  desarrollo. 


Por  lo  demás,  no  nos  halagan  presentaciones  extra- 
ñas de  autores  de  reconocida  fama  jurídica,  á  seme- 
janza de  lo  que  en  los  modernos  tiempos  viene  suce- 
diendo con  la  aparición  de  cualquier  obra,  y  que  es- 
tampando su  ñrma  en  las  primeras  páginas  del  libro, 
después  de  unas  cuantas  líneas  escritas  en  encomio 
de  las  siguientes,  nunca  inspiración  propia,  sino  lamen- 
tables consideraciones  para  quien  acudió  á  ellos  en 
demanda  de  conocimiento  público,  hacen  del  trabajo 
ajeno  encomiásticas  alabanzas  sin  precisar  su  bondad 
ni  la  materia  digna  de  mérito.  No  queremos  incurrir 
en  tan  agradable  rutina;  nos  presentamos  por  sí  solos 
y  sin  el  auxilio  de  nadie;  si  la  obra  merece  la  apro- 
bación del  lector,  de  igual  modo  la  adquirirá  con  pró- 
logo propio  que  con  el  de  una  firma  renombrada;  si  el 
libro  es  objeto  de  censuras,  de  nada  le  servirán  ala- 
banzas ajenas,  por  muy  grande  que  sea  su  autoridad, 
si  el  público,  único  juez  en  estos  casos,  manifiesta  su 
opinión  resueltamente  contraria  al  trabajo  terminado. 

El  Autor. 


A 


Procede  esla  palabra  de  las  latinas  abhas,  abbatis,  que  Bíg- 
niücan  superior,  y  se  designa  en  la  actualidad,  bajfi  eee  nom- 
bre, á  los  curas  párrocos  de  las  provincias  de  Navarra  y  Víz- 

Aceptanios  la  voí  en  el  Diccionario  por  la  intervención 
directa  que  en  Navarra  principalmente  gozan  los  abades  al 
formarse  e\  Consijo  dr  pariente!,  de  cuyas  distintas  funciones 
nos  ocupareiDos  al  tratar  de  dicba  ingtilucián. — (V.  CMIMJo 
ds  pariontfls  navarro.) 

ABEHURREA8 

Se  denominan  en  Vizcaya  de  cEta  manera  ciertas  se&ales 
ú  disKntivoB  <tue  furtivamente  y  á  escondidas  se  colocan  en 
las  heredades  ajenas  con  objeto  de  ganar  el  dominio  de  las 
mismas,  por  medio  de  la  prescripción  adquisitiva  que  esta- 
blece el  fuero,  de  posesión  por  un  año  y  un  dia  con  buena 
fe  y  justo  titulo. 

Para  evitar  torcidas  formas  de  adquirir  la  propiedad  por 
este  procedimiento  y  reducir  loe  abusos  á.  que  su  práctica 
daba  motivo,  la  ley  4.",  titulo  XXIV  del  Fuero  dispuso  qoe 
el  que  hubiera  de  poner  abehurreas  en  las  heredades  ajenas, 
io  boga  públicamente,  notificándolo  á  sus  convecinos  en  !a 
iglesia  donde  la  tierra  esté  situada,  en  presencia  de  escriba- 
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no,  en  domingo,  en  tiempo  de  miaa  y  á  la  hora  de  ofrecer;  y 
dando  tres  golpes  en  la  campana  mayor,  declarari  en  vos  oltK 
que  tiene  colocadas  las  señales,  expresando  el  territorio  y  bji- 
tensión  que  comprenden. 

Realizado  este  acto,  la  posesión  adquiere  fueria  legal  si 
transcurre  un  ano  y  un  día  sin  que  nadie  Be  oponga  ni  con- 
tradiga el  heclio  de  colocar  las  abehurreai ;  después  de  cuyo 
periodo  su  dueño  podrí  edificar  como  en  heredad  propia, 
siempre  que  laa  obras  comiencen  dentro  de  un  año;  pnea  en 
otro  caso,  pierde  el  derecho  adquirido,  que  lo  gana  cualquier 
vizcaíno  de  la  ante-iglesia  que  ponga  las  señales  j  realice  la 
notificacián  en  la  iglesia  del  modo  antes  referido,  haciendo 
la  edifícactún  en  el  año  del  plazo.  Si  algún  vecina  se  opusiere 
k  lo  pretendido  por  el  que  colocó  las  ahehurreast  éste  no  pue- 
de edificar. 

Nadie    puede    quitar  las  abckurrtas  sin  mandamiento    del 


El  derecho  i  colocar  las  señales 

sólo  se  entiende    á    Jo 

txidos  y  usas  de  Vizcaya,  que  son  com 
Cuando  las  abehurreas  y  Hdigazas 

oes  de  los  fijoa-diUgos 
e  sitúen  en   heredado 

de  porcioneros,  el  que  quiera  colocar 
rrag  6  en  los  rios  con  objeto  de  gana, 

estas  señales  en  Ibs  tic 
la  posesión  por  el  tér 

mino  de  un  año  y  un  dia,  notificará  d 
blico  su  pretensión  á  todos  los  parci 
oponiéndose  éstos  á  tal  acto  dentro 
guienles,  el  que  puso  las  seriales  cum 

lante  de  escribano  pü 

de  los  treinta  díaa  bí 
niori  BU  obra  total  pa 

gando  doble  el  precio  de  la  heredad 

sus  propietarios,  ajua 

e  presenten  los  hombrea  buenos.  Si 
hubiere  oposición  dentro  de  aquel  periodo,  todos  los  parcio- 
neros  realizarán  la  obra  como  concertasen,  ó,  en  su  defecto, 
delante  del  juez,  se  concederán  cuatro  meses  de  término  para 
comenzarla,  y  no  empezada  en  ese  tiempo  por  alguno  de  los 
iiatcioneros,  los  otros  edificarán  para  si,  pagando  al  que  no 
obró  do  acuerdo  el  doble  del  precio  del  suelo  á  regulación 
de  hombres  buenos.  — (Leyes  4.^  S-"  y  9-"  del  titulo  XXIV 
del  Fuero  do  Navarra.) 
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En  SU  Eentido  abstracto,  aígnifica  esta  palabra  el  hechu  de 
luorir  una  persona  sin  haber  otoigadu  testamento,  siendo  su!i 
ncepciones  más  corrientes  las  de  tlesignai  con  el  nombre  de 
iibini^stiita  al  que  muere  ein  testamento;  ai  herederu  que  su- 
cede k  una  persona  muerta  sin  haber  hecho  testamento;  i  lu 
sucesión  deferida  por  la  ley,  no  exiatiendo  disposición  testa- 
mentaria, y  k  los  trámites  judiciales  para  la  adjudicación  de 
los  bienes  del  que  murió  sin  testar. 

Cataluña,  Aragún,  Navarra,  Vizcaya  y  Mallorca  no  presen- 
tan distinción  de  clase  alguna  en  su  derecho  especial,  relati- 
va al  concepto  general  de  la  woz  aHntmtatni  lo  cual  nos  ex- 
cusa de  extendernos  por  ahora  en  consideraciones  más  am- 
plias acerca  de  eita  palabra.— (V.  SuCBSlAn  Intestada.) 

AB0LEH60 

Se  designa  en  Aragón  bajo  esta  palabra  el  retracto  genti- 
licio, que  en  la  mayarla  de  los  legislaciones  se  conoce  con  el 
nombie  de  retracto  de  sangre.  En  el  teiriloiío  aragonés  se 
denomina  retracto  de  aboliHgo,  retracto  de  adolcrio  y  retracto 
de  la  taca. 

Consiste  el  retracto  de  atmlenge  en  el  derecho  que  corres- 
ponde al  pariente  consanguíneo  de  más  próximo  grado  de 
adquirir  para  si,  pagando  el  mismo  precio,  la  finca  que  ha- 
biendo pertenecido  á  sus  padres  ó  abuelos  fué  vendida  á  un 
exti^o  sin  ofrecerla  antes  á  los  parientef. 

Este  retracto  tiene  lugar  en  toda  venta  judicial  y  extraju- 
dicial,  en  la  intolutundadón  voluntaria  y  en  la  permuta  cuan- 
do fuese  sólo  aparente,  y  no  produce  efecto  alguno  en  la  ven- 
ta que  se  rescinde  á  virtud  de  causa  legitima,  en  la  venta  con- 
dicional antes  de  cumplirse  la  condición,  en  la  venta  de  bie- 
nes nacionales  y  en  la  de  oñcioa  p&blicos,  en  la  permuta  no 
precedida  de  venta,  en  las  doaaciones  de  cantidades  reducí- 
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das  7  en  el  censo  perpetuo  cuando  por  U  pequenez  de  Ib 
pensión  no  Be  confunda  con  la  donación. 

Compete  el  abolengo  h  las  siguientes  personas;  i.",  al  pa- 
líente más  próximo:  concurriendo  dos  ó  mis  de  igual  giado 
se  divide  entre  ellos  la  ñnca,  y  no  siendo  de  Cicil  división 
será  preferido  el  que  primero  ofreciera  el  precio;  y  2,",  á  los 
parientes  dentro  del  cuarto  grado  del  vendedor,  colaterales  j 

No  gozan  del  derecho  que  concede  el  retracto  de  ahoh'n 
ge:  (.",  los  parientes  ilegítimos  del  vendedor  que  sean  inca- 
paces de  sucederle  abinteetato-,  2.°,  los  parientes  por  añnidad, 
y  3.°,  el  monasterio  en  que  hubiera  profesado  el  hijo  del  ven- 

Los  bienes  sujetos  á  abolengo  son  los  sitios  ó  inmue 
adquiridos  por  loe  consanguíneos  por  titulo  de  sucesiói 
ascendientes,  siempre  que  no  hayan  salido  de  la  familia:  no 
disfrutan  de  aquel  beneñcio  los  bienes  vinculados,  los   ( 
cidos  por  el  consanguíneo  7  no  adquiridos  por  los  parientes, 
los    bienes    muebles   y   los  bienes  inmuebles    que  proc< 
Uulo  que  no  sea  de  sucesión  de  ascendientes, 
a  determinación  del  término  para  retraer  los  bienes  auje' 
al  retracto  de  abolengo,  ba  dado  motivo  á  multitud  de  dis- 
ones entre  tos  tratadistas  de  la  región, 
tígún  los  fueros  4."  y  5.°  (De  communi  dividundo),  el  plaio 
liado  es  de  diei  días  para  los  parientes  que  conocieron 
la,  y  de  un  aüo  y  un  día  para  los  que  la  ignorasen  ó  esti 
an  ausentes.   Sin   embargo,  vigente  la  ley  de  Enjuicii 
nto  civil  de  1881,  de  carácter  general  para  toda  la  naciói 
eijiresa  los  términos  de  loa  retractos,  no  cabe  sostene 
10  añrma  Dieste,  que  aun  después  de  eUa  rige  el  fuero  pi 
arse  de  una  materia  de  Derecho  civil.  Está,  pues,  abolido 

ara  obtener  el  privilegio  del  retracto  de  abolengo,  precisa 
uirir  la  ünca  vendida  por  el  mismo  precio  que  satisfacía  el 

Fueros  4.''  y  5.°  ya  citados;   observancias  a."  y  8." 


libro  III;  ScBsé,  Portóles,  Molino,  Palacios,  Franco  j  GutllÍD 

)'D¡e8te).-(v.  RetraetosO 
ABOLORIO 

Se  consideran  en  Navaira  bienes  de  aMario  loa  que  pro- 
ceden de  los  ascendientes  que  el  padre  ó  madre  viudos  no 
pueden  donar  ni  vender  sin  el  consentimiento  de  los  hijos  ú 
9i  antes  no  partieren  con  ellos. 

Admite  abalorio  el  fuero  respecto  de  los  nietos,  que  deno- 
iDina  sobrinos,  en  la  herencia  de  los  abuelos  cuando  éstos 
sobreviven  á  sus  hijos  padres  de  aquéllos.— (Capítulos  III 
y  IV,  ütulo  IV,  libro  II  del  Fuero  de  Navarra.) 

En  Arag6n,  el  significado  de  la  palabra  abolotio  es  día- 
tinto  al  eipre3ado.~(V.  Abolfloga.) 

ABOHAMIEHTOS 

La  adveración  de  itstameitlo  realizada  con  todas  las  rorma- 
lidades  que  el  fuero  determina,  es  designada  en  Navarra  con 
el  nombre  de  aboitamiento.  Se  practica  en  el  término  de  un 
año,  contado  desde  el  fallecimiento  del  testador,  ante  el 
juez  de  primera  instancia  de  la  respectiva  jurisdicción,  citan- 
do y  llamando  á  los  parientes  que  sucederían  abintestato  ; 
k  todos  los  interesados  en  la  herencia.  Los  edictos  de  cita- 
ción se  fijan  en  la  puerta  de  la  iglesia  del  lugar  y  en  el  Ayun- 
tamiento correspondiente,  por  un  periodo  de  treinta  dias;  pa- 
sado el  cual,  el  cura  íi  sacerdote  que  escribió  el  teatauíentu  y 
los  testigos  que  concurrieron  al  otorgamiento  prestarán  de- 
claración acerca  de  la  veracidad  de  la  disposición  testamen- 
taría; terminados  cuyas  diligencias  y  no  opuesta  ninguna  ne- 
gativa, se  declara  adverado  el  testamento  (ley  g.",  titulo  Xlll, 
libro  III  de  la  Xovigima  Recopilación  de  Navarra).  Si  no  hu- 
biera conformidad  entre  los  interesados  ó  se  probaca  la  fal- 
sedad del  acto  testamentario,  se  seguirá  el  juicio  correspon- 
diente conforme  á  las  disposiciones  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento civil. 


ABONIMIEHTO  (Fiador  ds) 

Se  designa  en  Navarra  con  el  nombre  de  fiador  de  aépni- 
miente  al  que  prestaba  el  acreedor  iiue,  después  de  tomada* 
prendas  del  fiador  del  deudor,  era  pagado  de  su  deuda,  de- 
biendo devolver  a(¡uéllas,  garantizando  que  reconocería  y  ma- 
nifestaría todos  los  daños  que  ee  hubieren  causado  a)  fiador 
del  deudor  en  las  dichas  iirendaa  recogidas,  para  que  éste  pu- 
diera reclamarlas  del  deudor  principal. 

El  fiador  de  aiommiente  se  califica  también  en  el  país  na- 
varro con  los  nombres  de  fiador  de  cognosciito  y  de  maní- 
üestu.—  (Capituloa  X,  XI  y  XVm,  titulo  XVII  del  libro  III  del 
Fuero  de  Navarra). -(V.  Fianu.) 

ABONO  DE  INTERÉS 

Convención  cuatrímonial  aragonesa,  estipulada  en  \a»  capi- 
tulaciones, por  la  cua!,  durante  el  periodo  de  tiempo  que 
transcurre  entre  la  disolución  del  malrimonio  y  el  p^o  de  la 
dote,  se  concierta  el  abono  de  un  interés  dotal,  determinado 
por  la  cantidad  i  que  se  eleva  aquélla,  y  cuyo  p^o  no  cesa 
hasta  su   completa  reslitución.— (V.   CapItulaolonM  matrl- 

iiionlaleB.) 
ABREVADERO  (Servidumbre  de) 

El  pacaje  d  lugar  donde  se  detienen  á  beber  loe  ganados, 
l'ürdiú  su  iiiiportancia  especial  esCa  servidumbre  en  Cataluña 
•j  Aragún  desde  la  publicación  de  la  ley  de  Aguas  de  1 879, 
de  carácter  general  á  toda  España,  que  determinó  que  la 
servidumbre  forzosa  de  abrevadero  solamente  podrá  impo- 
nerse por  causa  de  utilidad  pública  en  favor  de  alguna  po- 
blación ó  caserío,  previa  la  correspondiente  indemnización, 
y  llevando  consigo  esta  servidumbre  la  obligación  del  ptedio 
sirviente  de  dar  paso  4  personas  y  ganados  hasta  el  punto 
donde  baya  de  ejercerse  aquélla,  debiendo  también  ser  ex- 
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tensiva  &  este  servicia  1»  indemniz  ación  (articulas  107  j  109  de 
la  lej  de  Agun,  copiados  por  los  555  j  556  del  Código  civil). 
Na  obstante  la  vigencia  de  la  le;  de  Aguas,  el  articulo  570 
del  Código  civil  expresa  que  la  servidumbre  de  abrevadero 
se  regirá  por  tas  ordenanzas  y  reglamentos  del  ramo,  J,  en 
su  defecto,  por  el  uso  y  costumbre  díl  lugar,  lo  cual  nos  bsce 
suponer  can  Molino  que  subsiste  en  Aragón,  en  toda  su  inte- 
gridad, la  particularidad  de  que  el  teirsteniente  pueda  abre- 
var sus  bestias  de  labor  donde  las  abreven  los  vecinos  con 
quienes  contribuya  por  razón  de  rus  tierras,  debiendo  ayu- 
dar á  la  limpia  de  loa  abrevaderos.— (V.  SarvIdVMbns.) 

ACAPTE 

Viene  de  acaptert,  voi  muy  coniente  en  el  Pirineo  francés, 
lindante  con  el  Principado.  Se  expresa  en  Cataluila  bajo  tres 
acepciones  díatlntae:  primera,  como  sinónima  de  enfiteusís  ó 
del  censo  que  por  ella  se.  paga,  y  asi  se  formula  en  las  leyes 
feudales  y  enfiteuticarias  del  pais.  Otros  escritos  de  la  época 
inaniñestan  que  acafte  es  la  escritura  en  que  el  señor  invee- 
tla  de  dos  ó  ties  feudos  &  un  vasallo;  j,  por  último,  algunos 
tratadistas  dan  este  nombre  á  las  confesionei  ó  reconod- 
nüeatos  por  los  feudos  que  poseen  los  arrendatarios,  hechas 
en  pergaminos,  que  se  denominan  capbrm. 

En  Prenda  acaptt  significó  los  derechos  que  se  pagaban 
en  reconocimiento  del  se&oiio  del  territorio,  y  muchas  veces 
del  seflorio  directo  del  mismo,  por  contratos  enfitéuticos  ó 
por  vía  de  enfiteusis  en  distintas  ocasiones,  según  las  varias 
costumbres  de  los  pueblos. 

Es  palabra,  por  consiguiente,  transportada  á  Cataluña  desde 
Francia,  j  derogada  en  la  actualidad. 

ACCESIÓN 
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unión  de  una  cosa  á  otra.  No  eal&n  conronues  todOB  los 
autoiea  con  el  genüdo  comente  que  su  concepto  determina 
y  mientras  unos  conaideran  la  accerien  como  un  modo  origi- 
nario, sícundum  quid,  de  adquirir  el  dominio  en  concuiren- 
cia  con  la  idea  que  de  esta  institución  tuvieron  ios  romanos, 
otros  expresan  la  accrñón  como  un  derecho  de  dominio  ó  una 
de  las  facultades  dominicales  del  due&o  de  la  cosa,  no  faltan- 
do tampoco  quien  fundamente  su  naturiüeEB  bajo  el  aspecto 
de  fijar  la  acctdón  como  uno  de  loa  modos  por  los  que  se 
pierde  involuntariamente  la  propiedad. 

Pareciendo  más  lógico  que  la  accesión  consiituya  un  dere- 
cho de  dominio,  por  el  cual  el  dueBo  de  una  cosa  adquiere 
los  frutos  de  la  miama  y  la  propiedad  de  todo  lo  que  á.  ella 
se  une  con  carácter  accesorio  sin  posibilidad  de  di.^grcgarse; 
dividiremos  ceta  extensión  del  derecho  de  propiedad,  siguien- 
do la  clasificación  generalmente  aceptado,  en  discreta  y  conti- 
nua, y  la  última  en  desarrollada  en  bienes  inmuebles  ó  en 
bienes  muebles. 

No  formularemos  ahora  el  concepto  de  cada  una  de  las 
formas  ijue  constituyen  las  accesiones  conocidas;  nos  limi- 
tareui09  á  indicar  la  relación  de  las  fundamentales,  dejando 
para  su  lugar  oportuno  la  expresión  de  su  naturaleza.  Espe- 
cies de  accesión  discreta  se  conocen  tres:  loa  frutos  natura- 
les, loB  frutos  civiles  y  loj  frutos  industriales.  Clases  de  acct- 
sién  continua  en  bienes  inmuebles,  se  distinguen  las  siguien- 
tes: aluvión,  fuerza  del  r(o,  cambio  de  cauce,  formación  de 
isla,  edificación,  plantación  y  siembra.  Formas  de  accu 
continua  en  bienes  muebles,  se  presentan  las  denominadas 
adjunción,  especiñcación  y  conmixtión. 

Dereclo  foral.— 1."  Cataluña.  —  No  formula  grandes 
particularidades  la  accesióti  en  Cataluña.  Su  concepta,  basado, 
como  es  consiguiente,  en  el  Derecho  romano,  la  determina 
como  un  modo  de  adquirir  el  dominio  por  virtud  del  cual 
me  k  otra  principal,  dividiéndose 
ido  objeto  de  la  primera  los  frutos 
clasiñcados  eu  naturales,  ó  sea  los  que  la  tierra  ofrece 
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pontáneunente;  induBtrúÜes,  los  producidos  por  el  trabajo 
del  bombie,  ;  civiles,  las  leotas  y  alquileres;  7  formando  parte 
de  la  seguoda  las  cosas  inmuebles  ó  muebles  que  se  incor- 
poran &  las  nuestras,  deterniinadas  por  e¡  aluvión,  avulsión. 
Tuerza  del  rio,  formación  de  isla  j  niutacióa  de  cauce,  si  tiene 
lugar  en  bienes  inmuebles;  ó  pur  adjunción,  especificación  ó 
comointióii,  si  se  produce  en  bienes  muebles. 

I."  Aragón. — En  este  territorio  la  acciHín  es  un  modo 
originario  de  adquirir  el  dominio,  dividiéndose  en  natural,  ar- 
tificial y  mixta,  según  que  sea  producto  de  un  accidente  ca- 
sual, resultado  de  la  voluntad  de  cua'quiera  de  loa  propie- 
tarios de  la  cosa,  ó  provenga  de  las  dos  cHOsas  reunidas. 
Aceptando  el  fuero  aragonés  el  criterio  genera),  determina 
que  lo  accesorio  sigue  la  condición  de  lo  principal  en  el  au- 
mento de  una  cosa,  7  distingue  las  mismas  formas  de  accctiin 
que  las  señaladas  en  el  Derecho  de  Castilla. 

3."  NiBiarra,  Vizcaya  y  Mallorca. — Ninguna  disposición 
de  carácter  general  se  encuentra  en  los  fueros  y  la7es  de 
estas  regiones  relativa  k  la  accesión.  Solamente  estudian  al- 
gunas de  sus  formas  en  particular,  de  la»  que  trataremos  4 
au  debido  tiempo. — (V.  cada  una  de  las  especies  de  AOCS- 

ACGIOWAWTE 

En  Aragón  se  califica  accionanU  al  que  ejercita  alguna 
acción  ante  un  Tribunal.  En  la  generalidad  de  las  legislacio- 
nea  esta  persona  es  denominada  actor,  y  Anlcamente  en  las 
provincias  aragonesas  se  1*  sigue  llamando  accionaníi.— 
<v.  Acoioaes.) 

ACCI0HE8 

DereellO  Oomún.—  La  palabra  acción  viene  de  la  latina 
acHo,  7  se  define  corrientemente  como  el  modo  legal  que  te- 
nemos de  exigir  en  justicia  alguna  cosa.  Se  clasifican  de  muy 
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distintas  maneras;  en  reales,  personales  y  mixtaa;  en  ejecu- 
tivas y  ordinarias;  en  directas  y  útiles;  civilea  y  criminales; 
exhibitorias,  cnníesorias,  cstimatorios ,  exercitorios,  hipnCeca- 
rias,  tnstitorios,  negaturias,  revocatorias,  pignoraticias,  publí- 
cianas,  redhibítorías,  ceívíndicatorias,  resoisorias,  resolutorias 
y  solidarias;  cuyos  conceptos  se  determinan  al  estudiar  cada 

Derecho  foral.  -  i."      Cata¡na<i.—Ze  considera  /¡/-aSnen 
Cataluña  el  medio  aceptado  por  las  )eye8  para  reclamar  al- 
guna cosa  en  juicio.  Se  dividen  ías  acciones  en  reales  y  per- 
sonales, según  que  sean  resultado  de  un  derecho  real  ó  per- 
sonal; en  de  buena  fe  y  de  derecho  estricto,  según  la  clase  de 
obligación  de  que  procedan;  en  civiles  y  honorarias;  las  pri- 
meras fundadas  en  el  Derecho  civil:  las  segundas  en  el  Dere- 
cho honorario  tal  como  lo  entendieron  los  romanos;  en  di- 
rectas y  útiles:  aquéllas  establecidas  únicamente  para  el  caso 
de  que  se  trata:  éslas  admitidas  por  su  analogía  con  otra  ac- 
ción; en  arbitrarias  y  prejudiciales:  las  arbitrarias  comprenden 
todas  las  acciones  reales  y  las  personales  que  tiendan  á  for- 
mular una  restitución   ó  una  exhibición:  las  prejudiciales  son 
las  relativas  á  asuntos  incidentales  que  surgen  en  los  cuestio- 
nes  civilea  y  que  precisan  su   decisión   previa.  Además  de 
-■*-~  ■■'■'lilicaciones  generales,  el  Derecho  civil  catalán  ad- 
ándolas  del  romano,  una  serie  de  acciones  cuya  apli- 
limita  al  objeto  para  el    que  se  formularon;  tales 
ad  exhibendum,  confesorias,  inslitorias,  cuasi  ser- 
ircitorias,  hipotecarias,  ín  factum,  negatorias,  pau- 
>liciana,  quod  jussu,  serviana,  supletorias,  ficticias, 
riptae  y  noxales,  muchas  de  tas  cuales  no  producen 
luno  en  el  vigente  Derecho  civil  del  pais. 
usas  generales  de  extinción  de  las  acciones:    r.',  la 
leí  derecho  que  fundamentaba  la  acción;  Z.",  la  ce- 
^1  perjuicio;  3.'',  la  transacción,  y  4.^  la  prescripción. 
'ragén — Se  define  la  acción  por  los  tratadistas  ara- 
el  medio  legitimo  de  obtener  en  juicio  aquello  que 
ebe.   Su  naturolero,  por  consiguiente,  es  la  mismi 
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adoptada  por  todas  lae  l^glsciones.  Se  dividen,  por  eu  nri- 
gea,  en  reales,  perionales  7  mixtas;  por  su  duración,  en  tem- 
porales y  perpetuas;  por  au  Daturaleía,  en  civiles,  penales  y 
miitae.  Emanan  de  las  acciones  reales:  1.°,  las  del  dominio 
(reivindicatoría  y  rescisoría);  z.",  las  del  Derecb o  hereditario 
(querella  de  iooñcloso  testamento  y  la  de  nulidad);  3°,  las 
de  posesión  (posesoria);  4.",  las  de  servidumbre  (confesorias 
y  negatorías);  5.°,  las  de  prenda  (pignoraticia),  y  6.°,  las  de 
hipoteca  (hipotecaría). 

Emanan  de  las  acciones  pergonales,  las  redhibitoríiu.  de 
saneamiento,  de  locación  y  conducción,  de  gestión  de  nego- 
cios, ad  eihibendum,  indsbiti,  de  condición  sin  causa,  pauiiit- 
na,  noxal  y  de  la  ley  Aquilia. 

Emanan  de  las  acciones  minias,  las  de  división  de  herencia, 
las  de  división  de  la  cosa  común,  las  de  división  de  términos 
comunes  y  la  de  petición  de  herencia. 

3."  Navarra,  Viacaya  y  Mallorca. — El  Derecho  civil  es- 
pecial de  estos  territorios  no  señala  paiticularídad  alguna  re- 
lativa á  las  acciones,  rigiéndose  en  la  mayoria  de  los  casos 
por  los  preceptos  del  Derecho  comün. 

ACEPTACIOH  DE  LA  HEREWCIA 

Derecho  comnn.—KI  acto  en  virtud  del  cual  la  persona  á 
quien  se  defiere  la  herencia  maniüeBta  su  conformidad  de 
ser  heredero.  La  aceptación  puede  referirse  ya  á  una  dispo- 
sición testamentaría,  ya  á  un  abintestatn,  según  sea  el  testa- 
mento ó  la  ley  quien  la  determine. 

La  aceptación  de  la  herencia  presenta  loa  siguientes  carac- 
teres: I.",  ser  acto  enteramente  voluntario  y  libre;  2°,  retro- 
traer sus  efectos  al  momento  de  la  muerte  de  la  persona  á 
quien  se  hereda;  3.°,  no  poderse  realizar  en  parte  á  plazo  ni 
condición  al  mente;  4.°,  no  admitirla  sin  estar  cierto  de  la 
muerte  de  la  persona  á  quien  se  hereda  y  de  su  derecho  á 
la  herencia;  5.°,  ser  irrevocable  una  vez  hecha  y  no  iiodersc 
impugnar    sino  cuando  adoleciese    de  alguno  de    lo:-    vicios 
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que  anulsn  el  congentimlento,  ó  cuando  apareciese  un  testa- 
mento desconocido. 

Pueden  aceptar  una  herencia  todos  los  que  tienen  la  libre 
disposición  de  aus  bienes.  La  herencia  dejada  i  lof  menores 
ó  Incapacitados  podrá  ser  aceptada  poi  el  tutor  con  auto- 
rización del  Consejo  de  faoiilia;  si  la  aceptare  poi  s(  el  tutor. 
Ib  aceptación  se  entenderá  hecha  &  beneñcio  ds  inventario. 
I. a  aceptación  de  la  que  se  deje  i  loa  pobres  corresponderá 
á  lus  pertionaB  designadas  pnr  el  testador  para  caliücarlos  y 
distribuir  los  bienes,  y,  en  su  defecto,  por  los  albaceas,  y  si 
ro  los  hubiere,  por  el  pánoco,  el  alcaide  y  el  juei  municipal 
y  se  entenderá  también  aceptada  á  beneficio  de  inventario. 
I,os  legitiiuos  reprexentantcE  de  las  asociaciones,  corporacio- 
nes y  fundaciones  capaces  de  adquirir,  podrán  aceptar  la  he- 
rencia que  á  las  mismas  se  dejare.  Los  establecimientos  pú- 
blicos oficiales  no  podrán  aceptar  herencia  sin  la  aprobación 
del  C'obierno.  La  mujer  casada  no  podrá  aceptar  herencia 
sino  con  licencia  de  su  marido,  ó,  en  su  defecto,  con  aproba- 
ción del  juez;  en  este  úldmn  caso  no  responderán  de  las 
deuda?  hereditarias  los  bienes  ya  existentes  en  la  sociedad 
conyugal.  Los  sordomudos  que  supieren  leer  y  escribir  acep- 
tarán la  herencia  por  si  ú  por  medio  de  procurador;  si  no  su- 
pieren leer  ni  escribir,  la  aceptará  á  beneficio  de  inventario 
su  tutor,  con  sujeción  á  lo  que  dispone  el  articulo  Ii8,  en  re- 
lación con  el  número   lo  del  269   y  992,  todos  del  Código 

La  herencia  podrá  ser  aceptada  pura  y  simplemente  ó  k  be- 
neüciii  de  inventario.  La  aceptación  pura  y  simple  puede  ser 
expresa  ú  tácita:  expresa  es  la  que  se  hace  en  documento  pú- 
blico 6  privado;  tácita  es  la  que  se  hace  por  actos  que  supo- 
nen necesariamente  la  voluntad  de  aceptar,  ó  que  no  habría 
derecho  á  ejecutar  sino  con  la  cualidad  de  heredero.  Los  ac- 
túa de  mera  conservación  ó  administración  provisional  no  im- 
plican la  aceptación  de  la  herencia  sí  con  ellos  no  se  ha  to- 
mado el  tituUi  ó  la  cualidad  de  heredero. 

Entiéndese  aceptada  la  herencia:  i."  Cuando  el  heredero 
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vende,  dona  ó  cede  lu  derecho  í  un  eitrolit),  á  tndos  nu?  co- 
herederoB  ú  á  alguno  de  bUob,  2."  Cuando  el  heredero  la  le- 
nunda,  aunque  sea  gratuitamente,  á  beneficio  de  uno  ó  uiái' 
de  SQB  coherederos.  3,°  Cuando  la  renuncia  por  precio  á  fa- 
vor de  todos  sus  coherederos  indistintamente;  pero  si  esta 
renuncia  fuere  gratuita,  j  los  herederos  í  cuyo  favor  se  baga 
son  aquellos  á  quienes  debe  acrecer  la  porción  renunciada, 
no  se  entenderá  aceptada  la  herencia. 

Si  el  heredero  repudia  la  herencia  eu  perjuicio  de  8U«  pro- 
pios acreedores,  podrán  éstos  pedir  al  juei  que  loí  autorice 
para  aceptarla  en  nombre  de  aquél.  I.a  aceptación  sólo  apro- 
vechará, á  los  acreedores  en  cuanto  baste  i.  cubrir  el  importe 
de  su?  créditos.  El  exceso,  si  lo  hubiere,  no  pertenecerá  en 
ningún  caso  al  renunciante,  sino  que  se  adjudicará  i  las  per- 
sonas á  quienes  corresponda,  segtin  las  reglas  establecidas 
en  el  Código  civil. 

Por  la  aceptación  pura  y  simple  ó  sin  beneficio  de  inventa- 
rio, quedará  el  hereder')  responsable  de  todas  las  cargas  de 
la  herencia,  no  sólo  con  los  bienes  de  ésta,  sino  también  con 
los  suyos  propios. 

Reglas  ísfiería/ts.  —  Haata  pasados  nueve  dias  deBpiiés  de 
la  muerte  de  aquel  de  cuya  herencia  se  trate,  iio  podrá  inten- 
tarse acción  contra  el  heredero  para  que  acepte.  Instando  en 
juicio  un  tercer  interesado  para  que  el  heredero  acepte  ó  re- 
pudie, deberá  el  juez  señalar  i  éste  un  término,  que  no  pase 
de  treinta  dias,  para  que  h^a  su  declaración;  apercibido  de 
que,  si  no  la  hace,  se  tendrá  la  herencia  por  aceptada.  Por 
muerte  del  heredero  sin  aceptar  la  herencia,  pasará  á  los  su- 
yOLel  mismo  derecho  que  él  tenia.  Cuando  fueren  varios  los 
herederos  llamadas  i  la  herencia,  podrán  los  unos  aceptarla 
y  los  otros  repudiarla.  De  igual  libertad  gozari  cada  uno  de 
los  herederos  para  aceptarla  pura  y  simplemente  o  á  benefi- 
cio de  Inventario. —(Artículos  988  á  1.007  ''^l  Código  ciíil.) 

Derecho  foral. —  r."  CaíalnHa.  — Le,  aceptación  de  la 
herencia  supone  en  Catalufla  el  mismo  concepto  que  el  for- 
mulado anteriormente  al  estudiar  el  Derecho  comftn.  Es  de 
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tiet  claeeí:  expresa,  hecha  do  p&labra  7  tácit^  Is  primera  K 
manifiesta  en  un  acto  público  ó  pnrado;  la  s^^nda  Be  deter- 
mina por  la  declaraciún  del  heredero,  7  la  última  le  presume 
por  ta  ejecución  de  actos  que  demuestran  la  intenciún  del 
HUceBor  de  aceptar  la  he  ten  (da. 

La  aceptaciún  es  un  acto  voluntarlo  que  se  puede  realiiar 
perno nalni ente  ó  por  procurador  autortiado¡  en  ambos  casos 
es  válida. 

Son  condiciones  de  ta  aceptación  de  U  herencia  en  Cata- 
luña: I.*,  conocer  la  calidad  de  herederos  a.*,  haberle  sido 
deferida  la  herencia,  y  3.',  disirutar  el  heredero  de  la  libre 
diapoBición  de  sus  bienes.  El  marido,  7  en  su  defecto  el  juei, 
autorizan  )a  aceptación  de  la  herencia  de  la  mujer  casada;  los 
tutores  y  curadores,  la  de  loe  menores,  pródigos  é  incapaci- 
tados; los  padres,  la  de  sus  hijos  menores  de  edad. 

La  aceptación  produce  los  efectos  siguientes;  1.",  retro- 
traeme  al  tiempo  de  la  ai^ertura  de  la  sucesión,  aunque  se 
haya  verificado  con  posterioridad;  2°,  ser  nula  la  veriñcBda 
con  alguna  condición;  3.°,  no  considerar  como  actos  de  acep- 
tación lop  meros  de  vigilancia,  conservación  y  adminietración 
del  caudal  hereditario,  y  4.°,  conceder  al  heredero,  para  admi- 
tirla, los  beneliciOB  de  inventario  y  de  deLberar. — (Leyes  del 
Digosto,  Dt  adquirtndum  hereditattm,  titulo  XXIX.) 

3.°  Aragón,— ^\  fuero  otorga  al  heredero  el  derecho  de 
aceptar  la  herencia  siempre  que  concurran  tres  requisitos  in- 
dispensables: que  haya  muerto  la  persona  &  quien  se  hereda, 
que  la  aceptación  sea  expresa  y  que  la  formulen  ]>ersanas  con 
capacidad  joridica.  No  exige  formalidad  alguna  especial,  pu- 
diendt)  lüopinrse  mediante  escritura  ó  con  hechos  qne  m%pi- 
üesten  la  voluntad  del  heredero. 

En  Aragón  se  supone  aceptada  la  herencia  si  expresamen- 
te no  se  ha  repudiado,  (rana mide ndo se  aunque  el  heredero 
muera  antes  de  admitirla.— (Portóles.) 

3. '  Mavarra — Ninguna  cicepción  de  cuácler  fundamen- 
tal presenta  el  Derecho  civil  de  este  territorio  respecto  á  la 
aceptación  de  la  herencia,  rigiéndose  la  materia  por  las  dis- 
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posicioneB  del  Derecho  tomuio  expuestas  al  estadiu  la  sec- 
ción de  Cataluña. 

4.°  Vacaya  y  Mallerca. — Puede  aplicarle  &  estu  pravin- 
das  lo  manifestado  con  telaciún  á  Navarra,  con  la  única  va- 
riedad de  regir  en  ViEcajta  f  Mallorca  el  Código  civil  vigente 
en  el  teiritorio  común. -(V.  glOMlÓfl  flrtBStadt  7  SbomIÓH 
tsstadi.) 

ACEPTILACIÓW 

La  etimología  de  esta  voz  procede  de  la  latina  acciptilaHó, 
de  accepium  ferrt,  y  aignifica  en  Aragón  la  manifcBlación  rea- 
liíada  por  un  acreedor  expresando  que  se  considera  satisfe- 
cho de  la  deuda.  Tiene  su  origen  en  la  acepHlaciiit  romana, 
por  la  que  el  deudor  preguntaba  si  acreedor  si  habla  nido  pa- 
gado, y  éste  raspondia  aünnativauíente.  ¿Habesne  actífituní 
quúd  tibi  promisi?  Habto.  Al  trasladarse  al  Derecha  aragonés 
este  pago  ficticio,  han  desaparecido  todas  I&a  solemnidades 
de  palabras  que  el  romano  exigía,  presentándose  en  la  época 
actiial  como  uno  de  los  medios  de  extinguir  el  cumplimiento 
de  las  obligaciones  mediante  el  perdón  de  la  deuda,  forma 
que  en  el  Derecho  común  también  es  conocida,  aunque  con 
el  nombre  de  condonación. 

La  aceptilaeión  aragonesa  tiene  fuerza  de  pago,  y  hecha  en 
favor  de  uno  de  los  deudores  solidarios,  aprovecha  á  los  de- 
más, siempre  que  el  titulo  objeto  de  la  obligación  fuera  lucra- 
tivo y  no  obstante  la  reserva  realizada  por  el  acreedor  del  de- 
recho contra  todos  los  deudores.  I.a  declaración  de  pago  se 
a  pública  cuando  las  partea  lo  consideran  con- 


El  canal  por  donde  discurre  el  agua  desfinada  al  riego  de 
las  heredades.  En  Aragón,  la  acequia  antigua  existente  en  el 
término  de   una  población   puede 
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cuando  hubiese  sido  destruid»,  sieDipre  que  le  hubieift  obte- 
nido el  consenüiniento  previo  del  dueüo  del  teireno. 

Del  mismo  modo  li  acequia-  construida  en  terreno  ajeno 
puede  repararse  ó  leconetruirse  en  otro  punto,  aun  contra  la 
voluntad  de  su  dueHo,  abonándole  el  precio  de  tasación  de 
la  tierra,— (Obteivaneia  9.',  Dt  aqua  fiiuv.  arctuda.) 

Los  demás  aspectos  de  las  acequias  se  rigen  por  la  ley  de 
Aguas  de  13  de  Junio  de  1879,  que  es  de  general  aplicación 
á  toda  Kíipafia.— (V.  A|«M.) 

AC06IMIENT0 

Una  de  las  formas  de  «asociación  doméstica»  más  co- 
rriente en  el  Alto  Aragún,  y  la  institución  consuetudinaria 
quiz^  más  generalizada  en  el  pais,  es  la  que  con  el  nombre 
de  acogimiínto  se  utiliza  en  la  mayor  porte  de  la  provincia  de 
Huesca. 

Su  concepto,  algún  tanto  parecido  a  la  adopción  propia- 
mente dicha,  tiene  caracteres  distintivos  y  variedades  singula- 
res que  importa  no  confundir.  Según  Costa,  es  un  <iacto  y 
contrato,  por  virtud  del  cual  una  familia  heredada,  con  hijos 
ó  sin  ellos,  recibe  en  su  compafila  á  otra  li  otras  familias,  de 
parientes  6  extrañas,  en  el  acto  de  constituirse  ó  constituida 
ya,  y  con  hijos  6  sin  ellos,  formando  entre  todas  una  comu- 
nidad ramiliar,  que  ea  eL  un  tiempo  sociedad  de  producción, 
de  consumo  y  de  gananciales,  y  en  ciertos  Umites,  de  suce- 
sión mancomunada».  En  la  mayoría  de  las  localidades  alto 
aragonesas  se  designa  con  el  nombre  de  acBgimieitte;tn  otras, 
con  la  calificación  de  íaiantitnío  sobre  éiritís,  j  en  no  pocas, 
se  la  denomina  tasantiíitta  ápatuU. 

Ofrece  como  fundamento  esta  variedad  de  «asociación  do- 
mésticae,  la  voluntad  previamente  manifestada  de  los  acogen- 
tea  y  acr)g¡tlos,  distribuida  en  tres  diversos  aspectos:  ya  como 
constitución  de  sociedad  conyugal,  en  el  caso  de  contratar  el 
matrimonio  los  adoptados  al  mismo  tiempo  que  celebran  el 
pacto  de  iico_;¡miaitii  con  olta  familiai  ya  como  adopción  pro- 
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piunente  dicha,  ó  ja  como  suceilón  Irrevocable  con  anterio- 
ridad ordenada. 

La  razón  de  su  exiatencia  la  ob»ervain(»  an  el  génsio  de 
vida  que  .practican  Ub  familisa  que  poblan  las  montabas  del 
Pirineo  aiagonéa,  j  en  la  pobreía  que  en  el  teiritorin  bc  dea- 
anolla  coa  o^tremada  continuidad,  no  permitiendo  apena* 
realizar  alguna  pequefia  economía  con  qae  sostener  las  Tuer- 
zas Aaícas  en  el  porvenir.  Ast,  pues,  reunidse  do>  ó  ináí  íami- 
liu  fuertes  j  vigorosos  que  dispongan  de  diminuto  patrimo- 
nio, unen  sus  esfuerzos,  activan  tu  inteligencia  y  trabajan  sin 
cesar,  evitando  la  necesidad  de  pagar  uno  ü  mfcs  criados, 
cuyos  jornales  no  pueden  solventar.  De  este  modo  adquieren 
con  el  tiempo  una  posición  modesta,  y  desarrollan  entre  si  los 
lazos  de  afecto  y  amistad  que  familias  generalmente  descono- 
cidas nunca  pensaron  en  fomentar;  se  prestan  mutua  ayuda  y 
socorro  viviendo  en  la  misma  casa,  levantan  las  cargas  de  la 
asociación  con  estricta  equidad,  se  mantiene  Integro  el  patri- 
monio familiar,  evitan  la  extinción  del  apellido  de  la  casa,  j 
í^ustítuyen,  por  último,  en  los  matrimonios  que  no  lograron 
descendencia,  el  cariflo  y  afecto  de  los  hijos,  con  el  respeto 
y  amistad  de  loa  acogidos. 

Distintos  son  tos  derechos  y  obligaciones  que  unns  y  otros 
adquieren  al  fomentar  el  pacto  de  acogimicHto:  la  primera  fa- 
cultad que  tienen  los  adoptados  es  la  de  aprovecharse  de  los 
frutos  del  patrimonio  de  la  familia  acogente,  tanto  en  vida  del 
jefe  de  ésta,  como  después  de  su  fallecimiento;  paia  lo  cual,  la 
costumbre  autoriza  en  el  pais  pactar  la  forma  en  que  se  ha  de 
utilizar  el  usufructo  en  unión  de  loa  hijos  de  los  adoptantes 
ai  los  hubo,  ó  del  que  de  éstos  sea  designado  jefe  á  la  muerte 
del  podre;  el  segundo  derecho  de  los  acogidas  se  concreta  á 
la  administración  de  los  bienes  comunes  que  les  permite  inter- 
venir en  toda  venta,  compra  ó  hipoteca  que  de  los  miamos  se 
realice;  el  tercero  hace  mención  al  requisito  indispenaable  de 
vivir  juntos  coa  loa  acogentes,  consultándoles  todo  aquello 
que  sea  de  beneficio  positivo  de  la  casa;  y  el  último  se  re- 
fiere á  la;  necesidad  de  alimentarlos  con  lo  preciso  para  la 
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!iubBÍ*tencJa  j  en  proporciún  á  los  elementos  de  vidK  de  la 
familia. 

Las  obligaciones  de  los  acogidos  se  Umitan  á  respetai  á  sus 
adoptantes  teniéndoles  la  consideraeiún  que  la  edad  ;  la  prác- 
tica humana  les  enseña^  i  trabajar  sin  retcibucián  pecuniaria 
en  beneficio  de  la  sociedad  lo  que  sus  fuerias  les  permitan, 
y  k  sostener  el  orden  de  sucesión  universal  de  bienes  esta- 
blecido al  constituii  el  acogimitnto,  con  objeto  de  que  la 
familia  continúe  i n den n idamente;  lo  que  se  logra,  pactando, 
como  se  hace  en  la  geneíalidad  de  los  casos,  que  á  la  muerte 
del  jefe  de  la  >sodaci6n  su  hijo  6  hija  contiaiga  matriiuonio 
con  la  hija  ó  hijo  dé  la  familia  acogida,  siendo  los  demás  des- 
cendientes dotados  al  haber  y  poder  de  la  casa;  y  no  exis- 
tiendo sucesión  de  una  ni  otra  parte,  se  designan  como  he- 
rederos uno  ó  varios  de  los  acogidos  bajo  los  deberes  que 
todos  estipulen. 

La  costumbre  coiisuetudinarla  del  Alto  .\rag6n  procura 
sostener  el  acogimiento  el  mayor  tiempo  posible  sin  que  sur- 
jan grandes  disenciones;  pero  hay  veces  en  que,  no  obstante 
la  buena  voluntad  de  los  individuos  de  la  sociedad,  la  dife- 
rencia de  caracteres  y  la  mala  administración  de  los  bienes 
comunes,  producen  el  rompimiento  definitivo,  con  el  concurso 
de  las  dos  condiciones  siguientes:  i.',  que  medie  justa  causa, 
y  2.*,  que  el  Consejo  de  parientes  crea  oportuna  la  disolu- 

Separadas  las  dos  i)  más  familias  que  constituyeron  el  nciT' 
gimiento,  la  forma  de  liquidar  los  bienes  de  la  asociación  es 
muy  sencilla:  se  entregan  á  los  acogidos  las  propiedades  que 
hubieran  aportado  á  la  sociedad  y  la  loitad  de  tas  adquiridas 
durante  el  acogimientir;  se  les  ofrece  una  indemnización  en 
nietilico  previamente  pactada,  que  unas  veces  se  paga  al  con- 
tado y  otras  á  plaios  determinados;  y  se  les  concede,  por  ul- 
timo, una  ó  más  fincan  pertenecientes  á  la  comunidad;  todo 
de  acuerdo  con  los  parientes,  cuyo  consejo  decidirá  las  difi- 
cultades que  ec  inicien,  lo  mismo  que  la  porción  de  bienes 
que  ac  debe  asignar  á  cada  una  de  Ins  partes.  —  (Costa), 


ACOMODO  DE  PASTOS 

Costumbre  consuetudmaría  desarrollada  en  las  poblacio- 
nes de  Maníunares,  Tomellosu,  La  Meinbrilla  y  Solana,  todas 
de  la  provincia  de  Ciudad  Real,— 
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El  acto  de  cerrar  las  beredades.  Todo  propietario  podrü 
cerrar  ó  cercar  sus  heredades  por  medio  de  psrede».  zanjas, 
aetofl  vivos  6  muertos,  ó  de  cualquier  otro  modo,  sin  petini- 
cio  de  los  servidumbres  constituidas  sobre  las  mismas. — (Ar- 
ticulo 3S8  del  Código  civil.) 

El  decreto  de  S  de  Junio  de  1813,  declarado  en  vigor  por 
otro  de  6  de  Scpliembre  de  1S36,  terminó  con  Ita  especiali- 
dades de  las  legislaciones  Torales  en  esta  materia  al  ser  dic- 
tado como  ley  de  general  aplicación.  En  su  articulo  [."ei- 
presaba  aquel  decreto  que  se  declaraban  cerradas  y  acota- 
das perpetuamente  todos  las  debesas,  heredades  y  tierra» 
de  cualquier  clase  pertenecientes  á  dominio  particular,  per- 
niitiéndoBe  á  los  dueilos  6  poseedores  el  cercarlas,  sin 
perjuicio  de  las  cañadas,  abrevaderos,  caminos  y  servi- 
dumbres; disfrutarlas  libre  y  exclusivamente,  ó  arrendarlas 
como  mejor  les  pareciese,  ;  destinarlas  á  labor,  pasto,  pian- 
lio  ú  al  uso  que  más  les  acomodase,  con  derogación  de  toda 
ley  que  prefijara  la  clase  de  disfrute  k  que  debieran  desti- 
narse tales  fincas,  el  cual  se  dejó  enteramente  al  arbitrio  de 
Hiis  dueños. 

ACBECEfi  (Derecho  de) 

Berucho  ComÓD .  —Es  el  deiecbo  que  corresponde  A  loa 
herederos  j  colegatarioa  para  adquirir  la  parte  de  herencia  ó 
legado  renunciada  ó  que  no  puede  admitir  alguno  de  ellos. 
Tiene  logar  ea  las  sucesiones  legitima*  7  en  bu  testamen- 
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En  las  sucesionea  legítiinss,  la  paite  del  que  lepadia  la 
herencia  acrecerá,  siempre  í.  los  coherederos. 

Para  que  en  la  sucesióa  testamentaria  tenga  tugar  el  de- 
recho de  acrecer,  se  requiere:  i."  Que  dos  ú  mis  sean  lla- 
mados á  una  misma  herencia,  ó  í,  una  misma  porciún  de  ella, 
sin  especial  designaciún  de  parles.  2."  Que  uno  de  los  lla~ 
mados  muera  antes  que  el  testador,  ó  que  renuncie  la  heren- 
cia, ó  sea  incapai  de  recibirla. 

Se  entenderá  be  cha  la  designaciún  por  parles  96I0  en  el  caso 
de  que  el  testador  haya  determinado  expresamente  una  cuota 
para  cada  heredero.  La  frase  «por  mitad  ó  por  iguales  par- 
les», ü  ulras  que,  aunque  designen  parte  alícuota,  no  ñjen 
ésta  numéricamente  ó  por  aérales  que  hagan  á  cada  unn 
dueño  de  un  cuet^u  de  bienes  separado,  no  excluyen  el  de- 
recho de  acrecer. 

Los  herederos  á  quienes  acrezca  la  herencia,  sucederán  en 
todos  loa  derechos  y  obligaciones  que  tandrl»  el  que  no 
quiso  ó  no  pudó  recibirla. 

Entre  los  herederos  forzosos,  el  derecho  de  acrecer  sólo 
tendrá  lugar  cuando  la  parte  de  Ubre  disposición  se  deje  &  dos 
ú  má9  de  ellos,  ú  k  ajguno  de  ellos  y  i  un  eibaño.  Si  la  paite 
lepudiada  fuere  la  legitima,  sucederán  en  ella  loa  coheiedeíos 
por  su  derecho  propio,  y  no  por  el  derecho  de  acrecer. 

En  la  sucesiúD  téstame  otaria,  cuando  no  tenga  lugar  el  de- 
r<ií:ho  de  acrecer,  la  porción  vacante  del  instituida  á  quien 
no  se  hubiese  designado  sustituto,  pasará  á  los  herederos 
legítimos  del  testador,  loa  cuales  la  recibirán  con  las  mismas 
cirgas  y  obligaciones.— {Artículos  981  á  986  del  Código  civil.) 

El  derecho  de  acrecer  tiene  lugar  también,  según  la  legis- 
lación vigente  en  Castilla:  i.°  Entre  los  legatarios  y  los  usu- 
fructuarios en  los  téiminos  establecidas  para  loa  herederos, 
z."  En  las  donaciones  hechas  conjuntamente.  Cuando  la  do- 
nación hubiere  sido  hecha  á  varias  personas  conjuntamente, 
se  entenderá  por  portes  iguales,  y  no  se  dará  entre  ellas  el 
derecho  de  acrecer  si  el  donante  no  hubiese  dispuesto  otra 
cosa.  Se  exceptúan  de  esta  disposición  las  donaciones  hechas 
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eonjuntamente  á  marido  J  mujer,  entre  loa  cuales  tendrá 
lugar  aquel  derecho  ai  el  donante  no  hubiese  diapueato  lo 
contrario.  Y  3.°  Con  relación  k  los  albaceas.  Si  el  testador 
l^a  ó  señala  conjuntamente  á  los  albaceas  alguna  retribu- 
ción, la  parte  de  loa  que  no  admitan  el  cargo  acrecerá  ft  los 
que  lo  deaempeñen.— (Articulo»  987,  637  y  ptrrafo  aegundo 
del  90S  del  Código  civil.) 

Derecho  fon»).— I."  Ca/a/aila.— Tiene  lagar  el  derecho 
de  acrecer  entre  loa  herederoa  j  loa  legatarios  cuando  en 
una  mísnia  diapoaición  se  donó  á  varios  indíviduoa  una  cosa 
sin  detenuinación  de  partea  diviaaa,  ó  tui  legada  en  diatintoa 
docnmentoa  i  dos  ó  mía  legatarios.  Laa  reglas  por  que  se  rige 
el  derecho  de  acrecer  en  Catalulia,  son  laia  siguientes:  1.', 
el  derecha  de  acrecer  hace  aumentar  á  los  herederos  y  lega- 
tarios la  parte  que  dejó  vacante  el  coheredero  y  el  colegata- 
rio que  no  llega  á  la  herencia  ó  legado;  2.*,  la  porción  que 
acrece  se  divide  entre  loa  herederos  y  loa  legatarios  en  pro- 
porción igual  á  cada  uno;  3.*,  el  heredero  y  el  legatario  po- 
drán aceptar  ó  rechazar  la  parte  que  les  acrece,  pero  una  vez 
admitida  responden  de  todas  las  cargas  que  tenga;  4.',  el 
derecho  de  acrecel  entre  herederos  tiene  lugar  en  su  prove- 
cho personal  y  en  el  de  sus  herederoa;  5.',  el  derecho  de 
acrecer  entre  legatarios  sólo  produce  efecto  con  relación  i  los 
llamados  k  una  misma  cos^  6.^,  en  el  legado  de  usufructo  el 
derecho  de  acrecer  se  limita  á  la  parte  de  los  legatarios  que 
falleciesen  después  de  haberlo  aceptada,  j  7.*,  el  derecho 
de  acrecer  puede  ser  prohibido  por  el  testador,  en  cuyo  caso 
la  porción  vacante  pasa  al  heredero.— (Digesto,  ¿>£IU'H/Vsf4» 
accraeatáe,  titulo  II,  libro  Vil  y  Código  de  Justiniano  Dt  ca- 
ducit  tolltnáü,  titulo  LI,  libro  VI.) 

3.°  Aragón. — En  la  legislación  civil  aragonesa  es  desco- 
nocido el  derecho  de  acrecer  entre  los  heredeTos  y  los  lega- 
tarios conjuntos.— (V.  Dsrecho  de  no  deci-eoer.) 

3."  Navarra,  Viicaya  y  Mallorca.— ^aátt  establecen  los 
fueros  particulaces  de  estas  provincias  que  constituya  una 
especialidad  del   derecha  de  acrecer.  Kige  en  ellas  el  Dere- 


ACR 

cho  común  si 


ACBEaiOR 

La  palabra  acreedor  viene  de  la  latina  creetitar,  y  «egün  la 
ley  lo,  tkulo  XXXIII  de  la  Partida  7.*,  ea  aqael  que  lia  de 
recibir  deuda  ú  otra  cobs  por  ^una  razón  derecha. 

LaB  principales  facultades  que  corresponden  á  los  aeree- 
dnrea,  son:  1.*,  el  derecho  &  eiigii  el  pago  total  de  la  deuda 
cumplido  el  plazo  seBalado  en  el  contrato;  a.*,  el  derecho  i 
sobroüarne  unos  en  otros;  3.*,  el  detecho  á  anular  los  actos 
<jue  el  deudor  ejecute  para  defraudarte  4.',  i  requerir  por  la 
vía  ejecutiva  y  ordinaria  el  pago  de  loa  créditos,  ;  J.*,  i.  soli- 
citar únicamente  lo  que  hubiere  entregado. 

Vigente  la  moderna  ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  18S1,  de 
aplicación  á  todo  el  reino,  han  deBaparecido  de  las  i^iODes 
forales  las  variedades  que  el  derecho  especial  de  algunas  de 
eltaB  determinaba,  relativas  k  los  acreedores  7  con  relación 
al  aspecto  procesal. 

ACTOS  DE  CORTES 


Se  designan  en  Aragón  de  esta  manera  una  colección  de 
didprisiciones  politicas  y  civiles  emanadas  de  las  Cámaras 
legislativaa,  que  se  formaron  á  instancia  de  las  Cortea  de 
Montón  de  1553. 

Comprenden  las  materiaB  dictadas  por  aquel  Cuerpo  deli- 
berante, mediante  petición  hecha  al  monaicií  siendo  s' 
portancia  de  indudable  efecto  en  atención  k 
Asambleas  de  este  carácter  que  en  Aragón  fueron  1: 
das.  Se  recopilaron  en  un  año,  1553  á  '554,  f  la  edición  más 
completa  que  se  conoce  en  el  pais  es  Ib  formada  poi  los 
Sres.  Savall  j  Penen  en  1866.  Su  autoridad  en  los  momentos 
.actuales  se  reduce  á  los  casos  concretos  en  las  Cortes  datar- 
minados. 


ACT J-  "—  ^^ 

También  en  CataluBa  reciben  el  nombre  de  actos  de  Cotj 
tes  algunos  pteceptog  tegislativoB  formulados  por  las  C&nia- 
raa;  aunque  en  esta  región  aon  más  geneíalmente  conoeidiis 
con  el  dictado  de  capítulos. 

ACTOS  JURÍDICOS 

Deretllft  conñn. — Acto  en  general  es  todo  hecho  ú  ac- 
ción que  sui^e  de  la  voluntad  huniaiiB;  y  aplicado  al  Derecho 
civil,  sedice  acta  jurídica,  siguiendo  á  Sánchei  Román,  «la  for- 
ma en  la  cual  la  voluntad  humana  desarrolla  en  un  iecAo  su 
actividad  creadora,  dentro  de  la  esfera  del  iJetecho». 

Se  clasifican  los  actos  jurídicos  en  simples  y  complejos,  se- 
gún que  determinen  unaó  varias  relaciones  de  derechos:  unila- 
terales y  bilaterales,  ya  sean  resultado  de  una  sola  voluntad  ó 
estén  originados  por  el  concurso  de  varias;  inttr  vivas  y  titor- 
tis  causa,  los  que  proceden  i¡  no  de  la  muerte  de  sus  agen- 
tes; onerosos  y  lucrativos,  cuando  exigen  la  reciprocidad  de 
un  equivalente  ú  no  la  ptecisaní  públicos  y  privados,  según  lu 
torma  de  su  autenticidad;  judiciales,  gubernativos  y  notaiiu- 
les,  ya  intervenga  en  sus  efectos  la  autoridad  judicial,  la  gu- 
bernativa 6  el  funcionario  á  quien  la  ley  otorgue  fe  pública 
fuera  de  juicio,  y,  poi  último,  escritos  y  verbales,  en  atencióu 
á  la  forma  en  que  se  redactaron  por  escrito  ú  de  palabra. 

Los  elementos  de  loa  actos  jurídicas  son  esenciales,  natu- 
rales y  accidentales:  los  esenciales,  relativos  al  sujeto  (capa- 
cidad, consentimiento  y  causa);  relativos  al  objeto  (que  sea 
real,  posible,  licito,  determinado  y  útil),  y  relativos  á  la  for- 
ma (que  tengan  toda^í  los  solemnidades  requeridas  por  la  ley). 
Los  elementos  naturales  son  los  que  determinando  la  natu- 
raleza de  los  actos  no  precisan  para  su  existencia,  y  los  acci- 
dentales los  especialmente  formulados  por  la  voluntad  de  sus 
agentes;  siendo  sus  especies  oiás  principales  la  condición,  el 
plazo,  el  modo,  el  lugar  y  demás  pactos  ^¡regados. 

Derecho  foral.  — Único.  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Vizcaya  y  MaUorca.—ma^yina.  variedad  presentan  las  legis- 
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jiiridicoi  en  general.  Siguen  la  ductrina  romana  suplida  poi 
el  Derecho  comtin  en  todas  iuB  de termin aciones,  cuyos  fun- 
damentos mis  <ieAalados  acabamos  de  expresar. 

UCUEDUCTO 
IV.  Agyfts  y  Azud.) 
ADOIPBIO 

Procede  eala  (lalabra  del  verbo  latino  adimptiitre;  signifi- 
cando en  Aragón,  según  Sessé,  toda  especie  de  privilegios 
Torales.  Ilo^  Me  encuentra  en  desuso  y  apenas  es  aplicada. 

APICIÓlll  .IW  DIEM» 

Se  designa  de  esta  forma  en  Cataluña  un  pacto  que  se 
aciistiinibra  á  eatípnlar  en  el  contrato  de  compraventa,  p"r 
el  eiial  se  rescinde  la  venta  otorgada  si  en  el  plaiii  que  se 
seflale  un  nuevo  comprador  ofrece  niejoni  de  precio  déla  cosa 
vendida.  En  las  Partidas  se  denominó  adirion  ,i  dia,  y  «ero 
otra  manera  de  pleito  que  usan  los  hombres  en  las  vendidas, 
consistente  en  que  si  el  vendedor  hallare  quien  le  diera,  hasta 
cierto  día,  niáa  precio  por  la  eosa  que  vendi6,  la  ofrecerá  al 
comprador  con  el  sobreprecio,  y  si  éste  no  la  acepta,  devol- 
verá la  cosa  con  loa  frutos,  deduciendo  las  expensas». — (l<ey 
40,  titulo  V,  Partida  5.') 

Son  necesarios  para  la  existencia  de  este  pacto  los  siguien- 
tes requisitos:  1.°,  que  el  nuevo  comprador  aumente  el  pre- 
cio de  la  cosa  vendida,  6  verifique  el  pago  en  un  soto  plazo 
en  lugar  de  los  dos  ú  más  en  que  lo  haría  el  primero,  (i  que 
la  nueva  venta  sea  más  segura;  2.",  que  manifestada  por  el 
vendedor  al  primer  adquireute  la  mejora  que  otro  couipradur 
realiza,  aquél  no  quisiera  ígualarlai  3.",  que  en  igualdad  de 
condiciones  se  prefiera  al  primer  comprador,  y  4.",  <|ue  sea 
adjudicada  al  nuevo  comprador  la  cosa  vendida. 
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El  efecto  juciilico  de  más  importancia  que  produce  la  adi- 
dóa  «iit  difm»,  es  el  de  que,  declarada  nula  la  segunda  vento, 
no  se  perjudica  al  primer  comprador,  de  igual  modo  que  si 
fuese  simulada  en  el  todo  ú  porte  del  (recio. — (V.  Conpnt-- 
Venta.  l."  Caialuña.J 

A  DIEHTE 

Vaciedad  del  arrendamierto  de  ganado  del  Alto  Aragón.— 

(V.  Arrendaninto  da  ganada  dal  Alto  Aragún.) 
ADJUWCIÓH 

Derocho  coman.— Es  una  de  las  variedades  de  accesión 
continua  en  bienes  muebles,  por  la  cual  dos  cosas  pertene- 
cientes á  distintos  dueiios  se  reúnen  en  una  formando  un  solo 
objeto  de  imposible  separación. 

Cuando  dus  cosas  muebles,  pertenecientes  á  distintos  due- 
fios,  se  unen  do  tal  manera  que  vienen  á  formar  una  sola  sin 
que  intervenga  mala  fe,  el  propietario  de  la  principal  adquie- 
re la  accesoria,  indemnizando  su  valor  al  anterior  dueño.  Se 
reputa  principal  entre  dos  cosas  incorporadas,  aquella  á  que 
se  ha  unido  otra  por  adorno,  <¡  para  su  uso  6  perfección.  Si 
no  puede  determinarse  cuil  de  laa  dos  cosas  incorporadas  es 
la  principal,  se  reputará  lat  el  objeto  de  más  valor,  y  entre 
dos  objetos  de  igual  valor  el  de  mayor  volumen.  En  la  pintu- 
ra y  escultura,  en  los  escritos,  impresos  grabados  y  litogra- 
fías, se  considerará  accesoria  la  tabla,  el  metal,  la  piedra,  el 
lienzo,  el  papel  ó  el  pergamino. 

Cuando  las  cosas  unidas  pueden  separarse  9in  detrimento, 
los  dueños  respectivc)s  pueden  exigir  la  saparación.  Sin  em- 
bargo, cuando  la  cosa  unida  para  el  uso,  embellecimiento  ú 
perfección  de  otia  es  mucho  más  preciosa  que  la  cosa  prin- 
cipal, el  dueño  de  aquélla  puede  exigir  su  separación,  aunque 
jufca  algún  detrimento  la  otra  n  que  se  incorporó. 

Cuando  el  dueño  de  la  cosa  accesoria  ha  hecho  so  Incur- 


ADJ  -  26  -  ADJ 

poraciúii  ite  mala  fe,  jiieide  la  cosa  incorporada  v  tiene  la 
nbligación  <te  inderonizar  al  propietario  de  la  piincipal  los  per- 
juicios que  haya  sufrido.  Si  el  que  ha  procedido  de  mala  fe  es 
el  dueño  de  la  cosa  principal,  el  que  lo  sea  de  la  accesoria 
tendrá  derecho  á  optar  entre  que  aquél  le  |iague  su  valor  ü 
que  la  cosa  de  su  pertenencia  se  separe,  aunque  para  ello 
haya  que  destruir  la  principa,  y  en  ajibos  casos,  ademán,  ha- 
Ijrá  lugar  á  la  indeniniíacíún  de  daños  y  perjuicios.  Si  cual- 
r|uiera  de  log  dueños  ha  hecho  la  incorporacifin  á.  vista,  cien- 
cia y  paciencia  y  sin  oposición  del  otro,  íe  determinarán  loí 
derechos  respectivos  en  la  forma  dispuesta  paia  el  caso  de 
haber  obrado  de  buena  fe. 

yiempre  que  el  dueño  de  la  malerio  empleada  sin  su  cun- 
sentimiento  tenga  derecho  á  indemnización,  puede  ovigir  que 
¿sta  consista  en  la  entrega  de  una  cosa  igual  en  especie  y  va- 
lor, y  en  todas  sus  circunstancias,  á  la  empleada,  6  bien  en  el 
precio  de  eUa,  según  tasación  iiericial.— (Artículos  375  á  380 
del  Código  civil.) 

Dciecho  foral.— 1."  Caía/afla.— Siguiendo  el  Derecho 
civil  catalán  el  criterio  adoptado  por  el  romano,  denomina  a 
la  .iiij'niició»  conjunción  y  la  presenta  bajo  cinco  formas  di- 
ferentes: adjuncióH  por  inclusión,  como  el  hecho  de  engas- 
larse  una  piedra  de  una  persona  en  el  anillo  correspondiente 
á  otra;  adjuación  por  soldaiiura,  determinada  por  la  circune- 
tuiíciá  de  unbrite  á  un  objeto  otro  accesorio  por  medio  de  sol- 
dadura; adjunción  per  tejido,  la  unión  de  una  cosa  á  otra  me- 
diante el  tejido;  ndjundin  por  pintura,  realizada  por  el  acto 
de  pintar  en  tabla  ó  lienzo  ajeno,  y  adjunción  per  escritura, 
'|ue  tiene  lugar  cuando  se  escribe  en  papel  6  pergamino  de 

l.as  reglas  á  que  debe  ajustarse  la  «fl¡A/nn'iJ«  son:  l.*Cuan- 
do  dos  cosas  pertenecientes  á  distintos  duefios  se  unieron 
para  formar  un  todo,  permitiendo,  no  obstante,  que  una  sub- 
sista sin  la  otra,  el  resultado  total  pertenecerS.  al  dueño  de  la 
cosa  que  constituye  la  parte  principal.  El  propietario  de  la 
a  podrá  reclamar  bu  objeto  despuÍB  de  haberse   rea- 
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■izado  la  sepoiacíún,  sienijirQ  que  no  haya  verificado  él  niiumo 
la  unión  con  mala  fe.  2,*  Cuando  la  adjunción  ae  veriliiiue  yin 
í^oldaduiB,  el  dueño  de  la  cosa  |)rincipal  adquiere  la  accefo- 
lia.  3."  La  escritura  hecha  en  pa^iel  ó  pergamino  ajeno,  per- 
tenece al  propietario  del  pergamino  ó  papel.  4..*  El  pintor  que 
ejecuta  una  obra  en  tela  ó  tableta  ajena,  gana  la  materia  |>rin~ 
cipal  en  consideración  á  la  importancia  de  ia  pintura.  5.*  Se 
conceptúa  principal  de  dos  cosas  unidas  la  que  puede  subsis- 
tir sin  necesidad  de  ninguna  otra,  y  es  acceeoria  la  que  re- 
quiere la  previa  existencia  de  otra  ó  la  que  sirve  únicaiucnte 
paca  au  adorno  ó  complemento. — ^(l.eyes  23,  27  y  35,  lltulo  1, 
/Jí  r«  z-ÍHdicaí,  libro  VI  del  Digestn.) 

2."  Ara¡;óu,  Navarra,  Vñeaya  y  Mailorcn. — Las  legisla- 
ciones especiales  de  estos  territorios  no  determinan  precepto 
alguno  que  constituya  una  singularidad  de  la  adjunción;  ri- 
giendo, jior  consecuencia,  en  la  materia,  en  .\ragón,  Vizcaya 
y  .Mallorca  el  Código  cidl  vigente  en  las  provincias  t^"  afora- 
das, y  en  Navarra  el  Derecho  romano  expuesto  al  estudiar 

ADOPCIÓN 

GíneraUAide¡.—\'ÍKnf¡  del  ialin  adoptio,  y  es  una  ficción 
jurídica  por  virtud  de  la  cual  se  toma  por  hijo  al  que  no  lo  c!¡ 
naturalmente;  ó  como  expresa  la  ley  [.",  título  XVI  de  la  Par- 
tida 4.':  «tanto  quiere  decir  como  porüjam¡enti>,  que  es  una 
manera  que  establecieron  las  leyes  por  la  cual  pueden  lo:< 
hombres   i^er  hijos  de   otros,   aunque   no   lo  sean   natural- 


1  anterioridad 


la  practicaron  los  hebreos,  egipcios,  griegos  y  asirlos.  Su  ne- 
cesidad es  muy  discutible  en  la  época  presente,  señalándose 
como  fundamentos  en  su  contra  el  de  favorecer  el  celibato  y 
ser  inadecuada  en  los  tiempos  actuales,  y  abogando  en  su  de- 
fensa la  antigüedad  de  su  práctica  y  la  consideración  do   ser 


adoptante,  la  que  acepta  por  hija  al  extraño,  y  adoptado,  la 
recibida  como    hijo;    diciéndose  adoptar,  el  acto  de  admitir 

Se  dividió  esta  institución  en  adopción  propiamente  dicha 
y  arrogación;  aquélla,  que  tenia  lugar  cuando  el  adoptado 
estaba  sujeto  á  la  patria  potestad,  y  ésta,  cuando  se  adoptaba 
á  una  persona  emancipada. 

Según  el  Derecho  civil  vigente  en  el  territorio  común,  pue- 
den adoptar  los  que  se  hallen  en  el  pleno  uso  de  sus  derechos 
civiles  y  hayan  cumplido  la  edad  de  cuarenta  y  circo  años, 
siempre  que  el  adoptante  tenga  por  lo  menos  quince  aüoa  más 
que  el  adoptado.  Se  prohibe  la  adopción  á  los  eclesiásticos,  á 
los  que  tengan  descendientes  legitimo»  ó  legitimados,  al  tutor 
respecto  á  su  pni'ilo  hasta  la  aprobación  definitiva  de  las 
cuentas  y  al  cónyuge  sin  el  consentimiento  de  su  consorte. 
Los  cónyuges  pueden  adoptar  conjuntamente,  y,  fuera  de  este 
caso,  nadie  puede  ser  adoptado  por  máa  de  una  persona.  La 
adípción  se  verifica  con  autorización  judicial,  debiendo  cons- 
tar necesariamente  la  aceptación  del  adoptado  si  es  mayor  de 
edad;  si  es  menor,  la  de  las  personas  que  debieran  consentir 
el  casamiento,  y  si  está  inca|iacitado,  la  aprobación  del  tutor. 
Admitida  por  el  juex,  se  otorga  escritura  pública,  en  la  que  se 
e^ipresaián  las  condiciones  con  que  se  haya  hecho,  inscribién- 
dose en  el  Registro  civil  correspondiente. 

Los  efectos  que  produce  la  adopción,  son;  [.",  el  adoptado 
podrá  usar  el  apellido  do¡  adoptante  con  el  de  su  familia;  2.", 
el  ado|>tantc  y  el  adoptado  se  deben  reciprocamente  alimen- 
CoíJ;  3.",  el  adoptante  no  adquiere  derecho  S  heredar  al  adop- 
tado, ni  el  adoptado  al  adoptante,  fuera  de  testamento,  á  ni> 
ser  que  en  la  escritura  de  adopción  se  haya  éste  obligado  a 
instituirle  heredero,  obligación  que  no  surtirá  efecto  cuan- 
do el  adoptado  muera  «otes  que  el  adoptante,  y  4.",  el  adop- 
tado conserva  los  derechos  que    le   corresponden    en   su    fa- 
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mllia   natuiot,  á  excepción  del  celativo  á  la  patria  potciitad. 

El  menor  ó  el  incapocitoiia  que  haya  fido  adoptadu,  pudra 
inipugnu  la  adopción  dentro  de  los  cuatro  aQos  giguiente<i  ;i 
la  mayor  edad  ó  á  la  fecha  en  que  haya  deBoparecido  la  in- 
capacidad.—(Artículos  173  á  180  del  Código  civil.) 

Uerecho  fwral.— i."  Cataluña.— l.^  adopción  en  Cata- 
luña está  copiada  Integt  Binen  te  del  Derecho  romano,  que  la 
considera  como  el  medio  legal  por  el  que  una  persona  pasa  á 
Ker  hijo  de  otra,  no  tiiéndoKi  por  naturaleza.  Se  divide  en 
adopción  propia  y  arrogación,  plena  y  menos  plena:  la  adop- 
ción propiamente  dicha  tiene  lugar  respecto  á  lop  hijos  que 
e^tán  bajo  la  potestad  de  su  padre  ú  niadrcj  la  arrogación  ee 
establece  en  favor  del  hijo  ya  emancipado;  la  plena  e!<  Ih 
otorgada  por  un  ascendiente,  y  la  iiienoa  plena  la  constituida 

Tre9  requisitos  exige  el  Derecho  catalán  para  ser  adop- 
tante: I.",  ser  padre  de  familia;  z.",  no  tener  impedimento 
físico  perpetuo  para  procrear,  y  3.",  esceder  en  diei  y  ocho 
años  al  adoptado.  Las  mujeres  no  pueden  adoptar  sin  auto- 
rización del  principe,  y  los  tutores  hasta  que  los  pupilos  lle- 
guen á  la  mayoría  de  edad. 

La  adopción  se  realiía  en  Cataluña,  compareciendo  ame 
juei  competente  el  adoptante,  el  adoptado  y  el  padre  de  éste 
si  es  menoi  de  edad,  manifestando  el  hecho  de  la  adopción 
y  el  consentimiento  que   para  ella  prestan  el  adoptado  y  sn 

La  arrogación  se  otorga  con  el  consentimiento  del  ado]i- 
tado,  y  la  autorización  de  su  tutor  y  próximos  parientes  si  es 
menor  de  edad,  jurando  el  adoptante  no  emancipar  al  adop- 
tada sin  justa  cBUsa- 

1,08  efectos  que  produce  la  adopción  en  Cataluña,  son: 
I.",  crear  un  parentesco  civil  entre  adoptante  y  adoptado; 
2.",  entrai  el  adoptado  bajo  la  potestad  del  adoptante,  y 
3.°,  tomar  el  adoptado  el  nombre  del  adoptante.— (Instit uta  y 
Digesto,  títulos  XI  y  VII,  Dtadoptionibus,  libro  I.) 

2,-      .Jí-ai'ú«.-Do3  as[iccLos  diferentes  presenta  la  ado¡.- 


ion  en  las  provincias  oi^onesos:  Fiimeio,  Begún  «I  fuero,  y 
egundo,  conforme  el  Derecho  consuetudinario.  Bajo  el  pri- 
íior  concepto,  es  e]  acto  <le  recibir  ¡jt  I*']"  *1  l^e  no  lo  es 
aturalmente,  pudiendu  adu|.itaT  lo  mismo  el  varün  que  la 
nujci,  aun  en  el  caso  de  tener  hijos  legítimos.  Kl  adoptado 
oncuire  con  los  hijos  legítimos  en  la  suceiion  da  los  bienes 
leí  adoptante,  obligándose  á  pagar  sus  deudas.  Dura  la  sdop- 
ión  lo  que  la  voluntad  del  adoptante  manifieste,  siendo  su 
ifocto  de  más  importancia  el  deber  que  adquiere  de  educar 
il  adoptado.  — (Fuero,  /Jt  ai/uptioitiOus,  y  observancia  27.) 

Esta  forma  de  adopciún,  cuyos  caracteres  generales  acaba- 
nos  de  expresar,   es   la  menos   usada  en  el  país.   Se   utiliza 
omunmente  la  arrogación  especial    desarrollada  en  los    paj- 
:ídos  de  Jaca  y  Boltaña   con  el  nombre  de  acogimiíitta  y  lia- 
ia  personal,  que  \  ive  sostenida  pot  el  Derecho  consuetudi- 
irio  del  Alto  .\r^óii.— (V.  AcogÍRlIento  y  Dftclón  pf>rsanal.) 
3.°      .V«i/afT-a.^ Absolutamente   nada    estudian    las    leyes 
Lvarras  esta  institución,  cuya  práctica  es  larisinia  en  el  terri- 
rio.  Caso  de  que  se  constituya  alguna  vez,  el  Derecho  ro- 
ano le  sirve  de  norma. 

4."  Vizcaya. — Puede  aplicarse  á.  esta  provincia  lo  indica- 
do con  [elación  i,  Navarra.  No  existe  ley  ni  precepto  foral 
que  designe  la  adopcióji  oumo  insiitución  corriente  en  el 
lerritorio;  muy  al  conttatiu,  i  semejanza  de  Navarra,  sus  ha- 
ites  apenas  la  utilizan. 
5.°  MaUoría.  -1.a  adii|ición  es  tonooida  en  Mallorca 
bajo  el  aspecto  que  en  Cataluña  infiltraron  las  leyes  romanas, 
por  lo  que  puede  aplicarse  í  esta  región  lo  ya  oüplicodo  al 
tratar  de  la  adopciim  en  el  l'rincl]iado. 

ADOPTADO 


(V.  Adapción.] 
ADOPTANTE 


.i.i=t; ...  Google 


ADULTEXmO 


El  hijo  procreado  en  el  adulterio,  ó  sea  el  descendiente  <le 
mujer  casada  y  hombce  eoltero,  ó  de  humbce  casado  y  niujei 
snltem.  En  el  caso  de  que  los  padres  calen  los  dos  casados, 
el  hijo  es  doble  ,idtilUrin,>.—{V.  NijoS  tlegitlmiM.) 

ADULTERIO 


Derecho  cumáo. — En  su  concepto  más  ampUo.  el  adulte- 
rio indica  el  hecho  de  que  el  himbre  ó  la  innjcr  casados  vio- 
len la  üdelidad  conyugal.  En  su  acepción  estricta,  constituye 
el  acto  camal  que  el  hombre  «asado  lienc  con  mujer  soltera 
o  casada,  ó  la  mujer  casada  can  hombre  siiltern  ó  casado.  Kl 
adulteñci  cometido  por  hombre  casado  con  umjer  casada  se 
dice  doble,  y  el  eíectuailo  ]>iir  hombre  ó  luujer  íolteros  con 
mujer  ó  hombre  casados  se  denomina  nimpk. 

Bajo  el  aspecto  civil  vigente  en  el  Lcrrilori.i  común,  produce 
las  siguientes  conHecuenciaai  i."'  .Ser  cansa  legitima  de  di- 
vorcio en  todo  cano  si  fnc  coDietido  ]»ir  mujer  casada,  y  üni- 
oamente  cuando  resulte  escándalo  ptiblico  ó  menosprecio  de 
la  mujer  si  lo  ounietió  el  marido.  2.''  lm]>edic  el  casamianlo 
entre  los  adiilteroa  condenailos  por  sentencia  firme.  3.'  Pre- 
sumiriic  como  legitimo  al  hijo,  aun([ue  la  madre  hubiese  sido 
condenada  como  ailúltera.  V  4."  Ser  causa  de  incapacidad  p{>r 
indignidad  para  suceder  por  testamento  ó  sin  el. — (Artículos 
105,  84,  log  y  756  del  Código  civil.) 

Uerevho  fiiral. — Keepecto  á  las  eapeeialidades  del  De~ 
recbo  toral,  solamente  nos  corresponde  estudiar  los  eíectos 
del  adulterio  con  relación  i,  los  bienes. 

I.'  Cataluña. -VA  cónyuge  culpable  de  adulterio  pierde 
lo  donado  por  el  otro  esposo,  cuyos  bienes  pasan  á  sus  hijos 
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mant«  en  su  defecto.  La  mujer  que  comete  adulterio  y 
1  lecho  de  su  marido,  pierde  la  posoBión  de  las  propie- 
de  su  esposo,  que  entregará  á  lo?  hijos  si  tuvieran 
ara  ello,  y  si  no,  á  tus  próximos  parientes  (Usatge  Vt- 
M  uiujer  adúltera  pierde  su  dote,  que  pasará  á  los  hijos 
lubiere,  y  si  no,  á  las  personas  á  quienes  corresponde- 
lún  derecho  ó  pacto,  después  de  fallecida  la  mujer.— 
PMclanes  matrimontaleB  y  Dote.) 

.Ira^íK,  —  La  mujer  pierde  la  lintí  y  \a^riHii  de  liuU 
íes  condenada  poi  adulterio. —(V.   Dote   y  Flmw   ds 

Xavaria.  —  \^&   mujer    casada   que    abandonare    á   su 

,  sin  perjuicio  del  derecho  que  sobre  los  mismos  ten* 
s  hijos.  -(Capitulo  V,  titulo  111,  libro  IV  del  Fuero). 
rw.) 
Vi%ciiyn  y  Mallorca.  -JJinguna  de  estas  dos  legisla- 
eslablecen  precepto  alguno  con  relación  á  los  efectos 
oduce  el  adulterio  respeto  á  los  bienes  de  los  cónyu- 
or  lo  cual  puede  ahrmarse  que  el  Derecho  común  es 
io  como  supletorio. 

ERACIÓH  DE  TESTAMENTO 

lialabra  adveración  viene  de  ad,  a,  y  vrrus  verdadero-,  y 
sentido  general  significa  el  acto  de  certificar  ó  dar  por 
alguna  cosa  confirmando  un  hecho  realizado.  Concre- 
te considerada  la  adverniién  del  testamenta,  ea  el  acto 

inte  el  párroco  y  dos  testigos. 

la  época  aclual,  únicamente  en  Aragón  tiene  imporian- 
:a  forma  especial  de  legalizar  un  testamento.  Se  dice 
|iais  adverar  una  disposición  de  última  loluntad,  cuan- 
iresada  anee  el  párroco  y  dos  testigoa  se  eleva  á  ea- 
1  pública  el  documento  en  que  fué'  otorgada.  Se  ejecuta, 
Molino,  del  modo  siguiente:  constituido  el  juez  ordina- 


río  de  Ja  población,  acompañado  de  nntari»  j  dos  teí^iigo^  de- 
lante de  las  puertas  de  la  iglesia  parroquial,  el  párroco  y  lea- 
tjgos  que  intervinieron  en  el  leataiiiento  Ici  precentan  al  iiici; 
éste,  teniendo  abierto  el  libro  de  loii  Evangelios,  manda  -¡iic 
Be  lea  á  pretenda  de  todos  la  cédula  ó  papel  que  contiene  la 
dispasición  testamentaría  juran  entonces  el  párroco  y  testi- 
gos que  es  la  verdadera  disposición  del  testador  y  que  éste 
tes  rogó  dieran  de  ello  testimonio,  y  el  notario  Tornia  acta  de 
todo,  insertando  la  referida  disposición  y  firmándola  tridos 
los  presentes.  Si  cualquiera  persona  manifestara  que  el  te^ila- 
inento  leido  hecbo  ante  el  párroco  y  dos  testigos  eii  falso, 
se  volverá  á  leer  en  la  puerta  de  la  iglesia  á  presencia  de 
i|u¡en  lo  impugne,  de  la  justicia  y  de  hombres  buenos  del 
lugar,  y  en  seguida  los  testigos  del  otf>rgamiento  testificarán  y 
jurarán  que  lo  leido  es  la  verdadera  disposición  del  testador, 
con  lo  que  queda  tirme  para  siempre  el  testamento. 

Para  que  la  adferación  tenga  efecto,  es  requisito  esencial 
que  vivan  y  estén  presentes  en  e!  acto  el  párroco  y  los  dos 
testigos  que  concurrieron  al  otorgamiento. — (Fueros  i.",  2." 
y  3.",  De  testitmentir,  obseri'ancias  8."  y  9.*  de  idem.) 

Es  de  advertir  que  la  arhieracíón  del  testamtnto  en  Aragón 
es  doctrina  vigente  en  la  actualidad,  confirmada  por  la  Real 
orden  de  4  de  Febrero  de  1867,  'jue  no  ha  derogado  la  mo- 
derna ley  de  Enjuiciamiento  civil.  —(V.  AbanamientoB.) 

AFORADAS 

Se  denominan  provincias  a/omdas  aquellas  que  se  rigen 
civilmente  por  los  usos,  costumbres,  fueros  y  leyes  especiales 
de  sus  territorios  reapeclivos._  Son  diez:  las  cuatro  que  compo- 
nen e1  antiguo  Principado  de  Cataluña  (Barcelona,  Gerona, 
Lérída  y  Tarragona);  las  tres  del  reino  do  Aragón  (Zaragoia, 
Huesca  y  Teruel);  el  reino  de  Navarra;  el  señorío  de  Viica- 
ya,  con  algunas  muy  importantes  excepciones,  y  las  islas  Ha- 
leares  (Mallorca,  Menorca  k  Ibiía). 

Además,  y  aparte  las  costumbres  consuetudinarias  desaric- 


liadas  por  toda  la  Peninsula,  se  coiiBÍderan  vigentes  algunas 
prácticas  sobre  divecsus  aspectos  de  Derecho  civil,  populari- 
ladoB  en  Galicia,  Asturias  y  León  (V.  Focos  y  Subforos),  Gui- 
púzcoa (V.  Viicaya),  Santander  (V.  Fuero  de  Eviceo)  y  Ex- 
tremadura (V.  Fuero  de  Baylio  y  de  Albuquerque).— (V.  Mo 
afondas.) 

AFORANTE 

En  Galicia,  Asluiiae  y  León  el  dueFii)  del  dominio  directo 
en  los  foros  ne  deniimina  nforatitt.—iy .  ForVS.] 

AGERMANAMENT 

En  el  territorio  de  Tortosa,  regido  por  el  Cilidigo  de  las 
costumbres  de  aquel  lugar,  se  denomina  af;erittanam tnt  \ma 
forma  especial  de  organiíarae  los  gananciales,  |ioc  virtud  de 
la  que,  marido  y  mujer,  asocian  ú  hermanan  uni  veré  al  mente 
todos  los  bienes  que  adi^uíeran  por  cualquíci  título  y  la^ 
utilidades  ú  mejoras  que  obtengan,  haciéndolas  comunes,  para 
repartirlas  por  mitad  al  disolverse  el  malriiuonio,  entre  ellos 
ú  BUS  herederos.  Únicamente  se  exceptúan  de  esta  com 
dad  el  lecho  nupcial  y  los  vestidos  de  uso  corriente  de  cada 

Se  conoce  también  esta  institución  en  el  territorio  de  Tor- 
tosa   con  los  nombres   de   asvciación  caiiyugnl  y  Atrmanti- 

El  a¡;.-riiiaHam¿iU  se  rige  i>or  las  siguientes  reglas:  i."  I.uí 
bienes  que  aportan  los  espnsos  al  malrimoj)Ío  pertenecen  por 
mitad  á  cada  uno  de  l<is  consortes,  cualquiera  que  sea  1» 
cantidad  llevada  por  cada  uno,  aporte  más  el  marido  y  mcnof 
la  mujer,  ú  viceversa.  3."  Las  obligaciones  contraídas  por 
uno  de  los  cónyuges  se  pagan  con  la  parte  que  ie  con'eí- 
ponda  de  su  adjudicación:  en  esta  clase  se  cuentan  las  dotes 
ó  donaciones  otorgadas  por  el  marido,  exelusívamente.á  favor 
lie  sus  hijos;   los   préstamo'^  adquiridos  por   la  esjioaa  J  I» 
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tianza  i\ue  otoi^ue  sin  consentimiento  de  su  consorte,  y  tas 
obligaciones  que  contraiga  el  marido  poi  un  terceto  sin  con- 
sentimiento de  au  mujer.  3.*  En  los  matrimonios  vetificsdos 
bajo  el  régimen  econúraico  del  he?itta>tarnitntg,  no  se  admi- 
ten loB  bienes  parafernales. 

Es  de  advertir,  ¡inr  lo  que  ae  refiere  k  la  segunda  regla 
expresada,  que  los  compromisos  adquiridos  solidariamente 
por  ambos  esposos,  y  las  deudas  que  el  marido  ú  la  mujer 
por  s(  solos  contrajeran  con  el  objeto  de  atender  S  las  nece- 
sidades de  la  ramília,  uon  satisfechas  con  lo"  productos  y  ca- 
pital de  la  sociedad.— {Costunil)re  5.%  libro  IV,  y  5.'  y  to, 
libro  V.^ 

El  agermanainínt  ee  disuelve:  1 ."  Por  la  niuette  de  uno  de 
los  cónyuges.  Y  2."  Por  extinguirse  el  matrimonio  á  conse- 
cuencia de  alguna  causa  legal.  Disuolfo  el  matrimonio,  cada 
uno  de  los  esposos  adquiere  el  pleno  dominio  de  la  mitad  de 
los  bienes  que  componen  la  sociedad  ó  hermandad  conyu- 
gal, no  pudiendo  usar  ni  disfrutar  de  la  otra  parte,  aunque 
no  tuviera  el  consorte  para  comer  y  vestir.  En  caso  de  muer- 
te de  alguno  de  los  cúnyuges,  el  viudo  ú  viuda  entra  en  la 
propiedad  de  su  parle  correspondiente  después  de  los  nue- 
ve dias  siguientes  al  fallecimiento. 

*  Si  la  mujer  quiere  vestir  de  negro,  lo  hará  de  su  propia 
cuenta,  (>  de  la  mitad  que  la  pertenece,  sin  que  en  ningún 
caso  los  herederos  del  marido  vengan  obligados  &  pagar  los 
gastos  de  luto  de  la  esposa.— (Costumbre  zo,  libro  V.) 

J.a  liquidación  de  la  hermandad  conyugal  permite  i.  cada 
consorte  disponer  de  sus  bienes  con  entera  libertad,  ya  con- 
tinúe viudo  ú  ya  contraiga  segundas  nupcias. 

I.OB  acreedores  del  marido  pueden  reclamar  el  p^o  de 
sus  deudas  durante  la  existencia  de  la  sociedad,  y  hasta 
cobrarse  con  bienes  de  la  misma;  pero  al  disolverse  el  matri- 
monio, se  adjudicará  &  la  mujer  una  parte  igual  á  la  satisfecha 
por  esta  causa.  Lo  mismo  le  compete  á  la  esposa  respecto 
de  las  donaciones  que  otorgue  el  esposo. 

En  cambio  los  acreedores  de  la  mujer  no  puedeti  reclamar 
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de  ninguno  de  loa  consortes,  mientras  aubaista  la  unión,  el 
importe  de  las  obligaciones  contraídas  por  la  esposa,  debien- 
do esperar  á  que  se  disuelva  el  matrimonio  pora  ejercitar  sus 
acciones  correspondientes  contra  los  bienes  que  se  adjudi- 
quen á  la  mujer,  ú  sea  sobre  la  uiitad  de  las  prupiedaden  de 

AGERMAN<MIEmO 

Institución  pucamenle  consuetudinaria  del  Alto  Aiagun, 
desarrollada  en  el  Pirineo  aragonés  con  generalidad  discre- 
tísima y  aceptación  no  imitada  por  ningún  otro  territorio  es- 
pañol. Consiste  en  el  acuerdo  otorgado  por  los  esposos  para 
que  el  cónyuge  sobreviviente  suceda  y  herede  por  completo 
en  todas  las  propiedades  del  piemuertu,  sin  excepción  de 
clase  alguna. 

Su  naturaleza  es  algo  semejante  al  testamen 
nudo  del  derecho  anterior  de  Castilla;  pero  s 
¡iiUmus  diferencian  notablemeiKe  el  agirmaHamieníii  de  aque- 
lla iiistilución,  Se  constituye,  por  lo  general,  en  las  capitula- 
ciune-  matrimoniales  posteriores  al  casamiento;  pues,  como 
ili  ;ii  Costa,  nu  usándose  este  convenio  más  que  entre  cónyu- 
gos  que  no  han  tenido  hijos,  precisamente  se  dilata  su  cele- 
bración, hasta  el  momento  en  que  perdieron  por  entero  la 
espuraiizu  de  prr)¡:re arlos.  Algunas  veces,  muy  escasas  por 
cierto,  se  acepta  este  contrato  en  la  capitulación  nupcial  fir- 
mada al  eitípular^e  el  matrimonio. 

El  atérmana ii/if nía  ¡jresenla  los  siguientes  caracteres:  i.°, 
^.jr  condicional,  (¡uedando  anulado  desde  el  instante  en  que 
nazca  un  hijo  del  matrimuniu  convenido;  2.°,  adquirir  el  cón- 
yuge viudo,  si  hubo  hijos,  el  derecho  de  enajenar  los  bienes 
del  matrimonio,  con  el  objeto  de  atender  á  sus  necesidades 
más  precisas;  3.°,  no  poder  en  ningún  caso  el  cónyuge  sobre- 
viviente hacer  cesión  de  laa  propiedades  de  los  esposos  ú 
titulo  gratuito  si  hubieran  tenido  descendientes;  4.°,  distri- 
buir por  iguales  partes   entre  los   beredeíoa  de  las  casas  & 


AGN  -  37  —  ASN 

que  pertenecieron  los  consortes  todos  lo:i  bienes  del  matrí- 
inonio  adquiridos  á  causa  del  agermanamiento  por  el  BObte- 
viviente  que  baya  foilecído  sin  haber  otorgado  disposición 
teHtamentaria  respecto  de  ellos. 

L,a  costumbre  no  atiende  en  este  pacto  á  la  cantidad  de 
bienes  aportada  al  matrimonio  por  cada  uno  de  los  contra- 
yentes, si  bien  su  uso  se  encuentra  máa  generalizado  entre 
esposos  que  aportan  k  la  unií^n  oonyiigul  ndquisioiiines  igua- 
les ó  muy  equivalentes. 

Kn  el  agermanamifttío  hay  que  distinguir  en  punto  á  so- 
lemnidades, seg6n  tenga  lugar  en  ia  zona  de  montañas  ú  en 
el  somontano  del  Alto  Aragún.  En  aquéllas  el  ¡lactu  de  cons- 
titución es  publico,  y  á  él  concurren  los  padres  y  jiarientcs 
de  los  cónyuges  con  objeto  de  enterarse  y  discutir  pot  en- 
tero todas  los  formalidades  del  contrato.  En  el  somontano 
no  precisa  la  intervención  familiar,  y  aun  puede  asegiurarse 
que  nadie  se  preocupa  de  su«  preacripciones,  tanto  porque 
los  esposos  procuran  que  sus  parientes,  presuntos  herede- 
ros, ignoren  la  estipulación  del  agirmanamUnto,  para  lo 
cual  es  otorgado  en  escritura  separada  de  la  capitulación 
iiiatrinionial,  cuanto  porque  las  dotes  :«on  siempre  libres  en 
etite  pacto,  y  en  ambos  casos  loa  esposos  tienden  á  evi- 
tar que  se  enfrien  y  reduzcan  las  buenas  relaciones  que 
continuamente  viven  sostenidas  entre  las  familias  alto  ara- 
La  situación  económica  producida  por  el  agermmuimiinto 
del  somontano  se  legaliza  por  el  cónyuge  sobreviviente  des- 
pués del  fallecimiento  de  su  consorte,  otorgando  una  escri- 
tura que  se  inscribe  en  el  Registro  sin  más  requisitos  que  la 
presentación  del  documento  en  que  consta  la  fundación  del 
nfíT/BOítaíMíínís.— (Cc)sta).— (V.  Paoto  de  hermanibul.) 

AfiHACIÓH 

En  general,  es  el  parentesco  de  consanguinidad  que  existe 
entre  varones  descendientes  de  un  tronco  común.  Ast  se  de- 
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nominan  abados  los  parientes  por  parte  de  padre  que  proce- 
den de  un  mismo  tronco  masculino. 

Kn  Aragón  la  agnación  supiine  este  mismo  concepto,  y  *« 
divide  en  natural  y  artificial:  la  primera  tiene  lugar  entre  Ion 
varones  sin  inCerpusíciún  de  hembras;  la  segunda  admite  á 
los  varnnes  hijos  de  hembras,  supliendo  y  reparando  el  de- 
fer^lo  de  naturaleza  é  imponiendo  íes  la  condición  d'^  iiüiir  el 
nombre  y  airaa  del  testador. 

I.a  ngnaciim  aragonesa  excluye  en  todo  caso  á.  la  hembra 
y  al  hijo  de  hembra,    siendo,   no    obstante,  la  hija  el  (é^>llin•^ 


AGNADA 


in.-(V.  Agnaol6n.) 


I V.  Agiracióa.) 
AGNICIÓN  (debuenafe) 


Vifne  de  íJt/i.íjiVíV,  que  significa  reconocer.  Su  sentido  en 
Cataluña,  donde  se  utiliza  corrientemente,  se  formula  como  e) 
acto  pui  virtud  del  cual  \%  persona  que  hubiera  adquirido  en 
nombre  de  otra  alguna  coia  y  dentro  de  un  año  reconociera 
ó  Oiiciera  agnicii-ii  de  buena  fe)  haberla  recibido  de  aquel 
modo,  no  paga  laudemio  por  ese  reconocimiento.  Mas  en  cun- 
eiJtn  la  agnicián  es  una  exención  del  pago  de  laudemio  que 
en  las  compras  realizada»  en  nombre  de  otro  abona  en  Ca- 
taluña el  que  hace  el  reconocimiento.  — (V.  LBudSinio.) 

ASRABIO 

De  affir,  agri  (campo).  Significa  en  Catalu&a  el  censo  ú 
prestación  que  se  p^a  por  los  labradores  al  seiler  del  terxe- 
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DO  en  reconocimiento  de  las  tienoB  que  poseen:  consiste  en 
la  quinta  parte  de  loa  frutos,  por  lo  que  también  se  la  deno- 
mina quinto  ó  agrariunt  guinti. 

Esta  prestación  la  abonarán  integramente  loa  cultivadores 
de  las  heredades,  á  no  ser  que  presenten  escrituras  6  docu- 
mentos veraces  en  los  que  conste  que  no  se  hallan  obligados 
al  pago  de  los  censos. 

Hoy  el  agrario  ha  caido  en  desuso,  utilizándose  la  palabra 
únicamente  en  algunos  pequeños  pueblos  del  Principado. — 
(V.  Enflteisis.) 

A6UA8 

Derecho  coman.  — La  sustancia  liquida  de  que  están  for- 
mados los  mares,  ríos,  arroyos,  fuentes,  cstanqueE  y  lagunas 
(Escriche).  Kl  Derecho  civil  vigente  en  Castilla  considera  el 
agua  como  una  de  las  propiedades  especiales,  y  la  clasifica 
en  aguas  del  dominio  público  y  aguas  del  dominio  privado. 
Son  del  dominio  público:  i.°,  los  ríos  y  sus  cauces  natu- 
rales; 2.",  las  aguas  continuas  y  discontinuos  de  manantiales 
y  arroyos  que  corran  por  sus  cauces  naturales  y  estos  mis- 
mos cauces;  3.°,  las  aguas  que  nazcan  continua  ú  disconti- 
nuamente en  terrenos  del  mismo  dominio  público;  4.°,  los  la- 
gos y  lagunas  formados  por  la  Naturaleza  en  terrenos  públi- 
cos y  sus  álveos;  5.",  las  aguas  pluviales  que  discurran  por 
barrancos  6  ramblas,  cuyo  cauce  sea  también  del  dominio  pú- 
blico; 6.°,  las  aguas  subterráneas  que  pistan  en  terrenos  pú- 
blicos; 7.°,  las  aguas  bailadas  en  la  zona  de  trabajos  áh  obras 
públicas,  aunque  se  ejecuten  por  concesionario;  &.",  \as  aguas 
que  nazcan  continua  ó  discontinuamente  en  predios  de  par- 
ticulares, del  Estado,  de  la  provincia  ó  de  los  pueblos,  desde 
que  salgan  de  dichos  predios;  9.°,  las  sobrantes  de  las  fuen- 
tes, cloacas  y  establecimientos  públicos. 

Son  de  dominio  privado:  1.°,  las  aguas  continuas  6  diecon- 
tiouas  que  nazcan  en  predios  de  dominio  privado,  mientras 
discurran  por  ellos;  2.°,  los  lagos  y  lagunas  y  sus  álveos  for- 
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inadoa  jicir  la.  Naturaleza  en  dichos  predios;  3.',  lae  aguas  5ub- 
tetráneas  que  se  hallen  en  éstos;  4.°,  laa  aguas  pluviales  que 
en  los  miflmoe  caigan  mientras  no  transponen  sus  lindecos; 
5.°,  Ins  cauces  de  aguaa  corrientes  continuas  ú  disconti- 
nuas forinadoa  pol  aguas  ¡lluviales  jjos  de  los  arroyos  que 
atraviesen  (incas  que  no  sean  de  dominio  público.  En  toda 
acequia  ó  acueducto,  el  ^ua,  el  cauce,  los  cajeros  y  las  már- 
genes serán  cnnsiderados  como  parte  integrante  de  la  here- 
dad ó  edificiíi  á  que  vayan  destinadas  las  agua*.  Los  dueños 
de  los  predio»  por  ios  cuales  ó  por  cuyos  linderos  pase  el 
acueducto,  no  podrán  alegar  dominio  sobre  él  ni  derecho  al 
aprovechamiento  de  su  cauce  i>  márgenes,  á  no  fundaise  en 
titulo»  do  propiedad  expresivos  del  derecho  ú  dominio  que 

El  aprovechamiento  de  los  aguas  públicas  se  adquiere:  t.", 
pi>t  ciincesión  ndministratlvB;  2.°,  por  prescripción  de  veinte 
aliOB.  Los  limites  de  los  derechos  y  obligaciones  de  estos 
aprovechamientos  serán  los  que  resulten,  en  el  primer  caso, 
de  lo!<  términos  de  la  concesión,  y  en  el  segundo,  del  modo 
y  forma  en  que  se  hayu  usado  de  las  aguas.  Toda  concesión 

cero.  Ei  derecho  al  aprovechamiento  de  aguas  públicas  se  es- 
tingue por  la  caducidad  de  la  concesión  y  por  el  no  uso  du- 

Kl  dueüo  de  un  predio  en  que  nace  un  iiianantiol  ó  arroyo 
Ciinlinuu  ú  discontinuo,  puede  aprovechar  sus  ^uas  mien- 
tras discurran  por  él;j>ero  las  sobrantes  entran  en  la  condi- 
ción de  pübhcas,  y  su  aprovechamiento  se  rige  por  la  ley  es- 
)>Rcial  de  Aguas.  El  dominio  privado  de  los  álveos  de  aguas 
pluviales  no  autoriza  para  hacer  labores  ü  obras  que  varíen 
au  curso  en  perjuicio  de  tercero,  ni  tampoco  aquellas  cuya 
destrucción  por  la  fuerza  de  las  avenidas  pueda  causarlo.  Na- 
die puede  penetrar  en  propiedad  piivada  para  buscar  aguas  ó 
usar  de  ellas  sin  licencia  de  los  propietarios.  El  dominio  del 
dueño  de  un  predio  sobre  las  ^uaa  que  nacen  en  él  no  per- 
judica los  derechos  que  legitimamente  hayan  podido  adqui- 
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rir  á  su  aprovechamiento  los  de  loa  predios  ioferiorea.  Todo 
dueño  de  ud  predio  tiene  ia  facultad  de  construir  dentro  de 
8U  propiedad  depósitos  para  conservar  las  aguas  pluviales, 
con  tal  que  no  cause  perjuicio  al  público  ni  á  tercero. 

Sólo  el  propietario  de  uu  predio  ú  otra  persona  con  su  li~ 
cencía  puede  investigar  en  él  aguas  subterráneas.  La  investi- 
gación de  aguas  subterráneas  en  terrenos  de  dominio  público 
sólo  puede  hacerse  con  Ucencia  adminíatiativa.  Las  aguas 
olurobcadas  conforme  á  la  ley  especial  de  Aguas,  pertenecen 
al  que  las  alumbró.  Sí  el  dueBo  de  aguas  alumbradas  las  de- 
jare abandonadas  á  su  curso  natural,  serán  de  dominio  pú- 
blico. 

El  dueóo  de  un  predio  en  que  existan  obras  defensivas 
para  contener  el  agua  ó  en  que  por  la  variación  de  su  curso 
sea  necesario  construirlas  de  nuevo,  está  obligado  á  su  elec- 
ción á  hacer  los  reparos  ó  construcciones  necesarias  ó  á  to- 
lerar que,  sin  perjuicio  suyo,  las  hagan  los  dueflos  de  los 
predios  que  experimenten  ó  estén  manifiestamente  expuestos 
á  e.xperimentar  daúos.  Esto  es  aplicable  al  caso  en  que  sea 
necesario  desembarazar  algún  predio  de  las  materias  cuya 
Acumulación  ó  caída  impida  el  curso  de  loa  aguas  con  da&o 
ú  peligro  de  tercero.  Todos  los  propietarios  que  participen  del 
beneficio  proveniente  de  las  obras  de  que  tratan  las  dos  dis- 
posiciones anteriores,  están  obligados  á  contribuir  á  los  gas- 
tos de  su  ejecución  en  proporción  á  su  interés.  Los  que  por 
su  culpa  hubiesen  ocasionado  el  datio,  serán  responsables  de 
Jos  gastos. 

La  propiedad  y  uso  de  las  aguas  pertenecientes  á  corpora- 
ciones ó  particulares  están  sujetos  á  la  ley  de  Expropiación 
por  causa  de  utilidad  pública. 

Las  disposiciones  expresadas  no  perjudican  los  derechos 
adquiridos  con  anterioridad,  ni  tampoco  al  dominio  privado 
que  tienen  los  propietarios  de  aguas,  de  acequias,  fuentes  6 
manantiales,  en  virtud  del  cual  las  aprovechan,  venden  ó  per- 
mutan como  propiedad  particular.  En  todo  lo  que  no  esté  ex- 
jiresamente  prevenido  por  las  disposiciones  del  capitulo  «De 
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IftB  aguas:»  del  Código  civil,  se  estará  á  lo  mandado  por  la  ley 
especial  de  Aguas. — (Artículos  407  í  425  del  Código  civil.) 
Derecho  foral.— Único.  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Vizcaya  y  Mallorca. — Con  relación  i.  las  espeeiaüdadea  del 
Deiecho  foral  en  materia  de  aguas,  es  de  advertir  que  esta 
propiedad  especial  se  rige  en  las  provincias  exceptuadas  por 
las  dieposiciones  de  la  ley  de  Aguas  de  13  de  Junio  de  1879, 
que  es  de  general  aplicación  á  toda  España,  y  cuyos  precep- 
tos forman  el  derecho  sustantivo  de  los  tenitorioe  focales  en 
la  actualidad.  Las  indicaciones  que  hemos  formulado  respecto 
del  Derecho  común  sirven  de  norma  en  la  materia,  puesto  qu» 
los  artículos  del  Código  civil  expresados  no  son  más  que  una 
copia  y  extracto  de  los  articulos  de  la  ley  de  Aguas  antes  re- 
ferida.—(V.  Servfdambra  de  agnu.) 

A  INVERHIL 

Se  designa  con  este  nombre  en  el  Alio  Aragón  una  de  las 
variedades  del  contrato  consuetudinario  de  arrendamiento  de 
ganados.  Su  forma  es  la  de  un  verdadero  contrato  de  pupilaje 
de  animales,  por  el  cual  una  persona  entrega  á  otra  varias 
muías  y  bueyes  para  que  ésta  se  encargue  de  la  manutentióo 
y  cuidado  de  los  mismos  durante  el  periodo  de  tiempo  que  so 
estipule.  La  convención  á  imrernil,  que  en  algunos  pueblo» 
se  caliñca  conlíoc,  es  de  uso  general  y  corriente  en  toda  la 
zona  de  montañas  que  Be  reúnen  en  la  provincia  de  Hues- 
ca, -celebrándose  comúnmente  de  palabra  por  un  periodo- 
de  cinco  meseSr  desde  Octubre  á  Marzo,  y  pagando  de  pen- 
sión, según  afirma  Costa,  entre  180  y  280  reales  por  cabeza^ 
conforme  haya  sido  más  ó  menos  abundante  la  cosecha  de 
yerba  en  aquel  año. 

Es  institución  puramente  consuetudinaria  del  Alto  Aragón, 
nacida  de  las  dificultades  del  terreno  de  los  partidos  en  que 
se  desarrolla;  de  la  variedad  de  las  estaciones,  que  unos  a&os 
permite  recoger  grandes  cantidades  de  beno,  y  otros  en  cam- 
bio apenas  ae  conoce  la  recolección;  y  por  última,  de  la  po— 
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breza  general  j  extremada  del  paia,  que  exige  á  bus  habitan- 
tes dedicarse  í  todo  género  de  producciones.  Mediante  e9te 
pacto,  los  pequeños  propietarios  trabajan  durante  la  inverna- 
da el  cultivo  de  los  piados,  utilizando  lag  cabezas  de  ganado 
que  tienen  i  pupilaje  y  obteniendo  por  tal  medio  un  servicio 
que  de  otio  modo  lea  resultarla  aumaiuente  gravoso. — (Véase 
ArrandamlsBta  de  ociados  del  Alto  Aragán.) 

AIXOVAR 

(V.  Axovw.) 
AJOBAR 

(y.  Axovar  j  Flm»  de  dote.) 
AIUSTES 

Una  de  las  formas  de  dote  consuetudinaria  que  en  el  Alto 
Aiagón  tiene  au  base  j  desarrollo,  es  la  constituida  «al  haber 
7  poder  de  la  cosa»,  de  la  cual  fué  consecuencia  directa  la 
institución  de  loa  ajustet. 

Se  denominan  ajustes  en  el  territorio  .  alto  aragonés  el 
»cto  de  determinar  las  condiciones  y  formalidades  que  las 
íomiliaB  de  los  novioa  pactan,  para  que,  atendido  el  estado 
econúmico  de  ia  casa  ;  la  costumbre  del  lugar,  se  estipule 
la  cantidad  de  dote  que    los   padres  de  la  novia  entregar&n 

Gráficamente  expresa  Costa  la  organización  de  los  ajusUs. 
«Se  celebran — dice — en  lugar  neutral,  equidistante,  ai  es  po- 
sible, de  la  residencia  de  las  dos  familias  contiatantes;  en 
una  casa  de  campo,  en  una  venta,  ó  al  aire  libre,  debajo  de 
una  encina.  Concunen  sus  parientes  y  allegados  en  numerosa 
comitiva^  acompáñales  casi  siempre  un  casamenttro,  especie 
de  notario  lego,  órgano  inmediato  del  derecha  popular,  en- 
cargado de  mediar  entre  las  partes,  de  dar  forma  ci 
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acto  y  Je  redactar  \acidula  maWinioiiial,  especie  de  antepro- 
yecto que  eirve  de  norma  al  notario  paia  extender  el  contrato 
deñnitivo.  Coda  comarca  tiene  el  euyo,  que  vive  en  dis- 
tinta esfera  social,  pues  los  hay  diputados  provineiaiea,  se- 
cretarioe  de  Ayuntamiento,  propietarios,  hacendados,  labra- 
dores, obreros,  párrocos,  comerciantes,  etc.,  etc.  Reunídu, 
pueE,  entrambas  familias,  y  el  casamíiitera  <¡  cedidista,  loe 
novios  se  apartan  á  un  lado,  sin  tomar  parte  en  el  convenio; 
los  padres  despliegan  sus  respectivas  capitulaciones  moíli- 
moníales  para  que  sirvan  de  modelo,  y  con  esta  base  princi- 
pia la  discusión.» 

Primeramente,  el  padre  del  novio,  que  el  uso  denomina 
/orasttro,  manifiesta  la  cantidad  que  en  dote  ofrece,  ó  seDala 
la  finca  6  fincas  que  entrega  i  su  hijo  en  el  mismo  concepto, 
todo  en  relación  «al  haber  y  poder  de  su  casa»,  y  í»  lo  que 
ju^a  que  la  casa  de  la  novia  merece.  Discuten  después  li 
dote  ofrecida  por  el  padre  de  la  novia,  y  convenidas  las  dos 
familias  en  la  que  ha  de  ser,  se  determinan  los  otros  puntos 
de  los  capitulaciones,  como  tos  plazos  en  que- se  ha  de 
pagar  la  dote,  la  parte  que  queda  libre,  la  parte  reversible, 
las  condiciones  de  la  reversión,  el  destino  de  la  dote,  loa 
derechos  de  los  hermanos,  de  los  parientes,  etc.,  etc.;  termi- 
nado lo  cual,  se  incluye  lo  acordado  en  la  cédula  antedicha 
con  sujeción  á  la  que  el  notario  redactará  la  capitulación  ma- 
trimonial. 

Cuando  k  la  formación  de  los  ajustts  concurren  los  padres 
del  hijo  no  heredado,  las  dificultades  para  determinar  la  can- 
tidad de  dote  que  debe  entregarse,  son  menores  y  de  fácil 
resolución;  pero  en  el  caso  de  intervenir  el  heredero  uni- 
versal, que  como  tal  se  encuentra  obligado  á  fomentar  la 
casa  y  i.  impedir  su  decaimiento,  entonces  la  situación  ae 
agrava,  y  generalmente  concluyen  por  romper  el  pacto  en 
viüta  de  la  imposibilidad  de  arreglo,  ó  solicitan  la  interre*- 
ciun  del  Consejo  de  parientes,  autorizándole  para  fijarla. 

Los  efectos  jurídicos  que  esta  institución  particulaiisima 
ofrece  en  el  país,  son  distintos  y  variados   en   cada  villa  y 
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lugar  de  los  en  que  se  utiliza.  Resultado  lógico  de  la  libertad 
que  para  estipular  lus  ajiistts  tienen  los  olorgantes,  parece 
racional  y  justificado  que,  con  relación  ni  jirenente,  púlo  *t: 
determinen  las  inodiBcacinnes  que  pudieran  surgir  en  la  cusa 
y  las  alteraciones  que  la  fortuna  familiar  eítá  «ujeta  á  admi- 
tir, recabando  toda  la  fuerza  j  principal  atención  pora  el  por- 
venir, que  es  donde  loa  ai^orcscs  <ibaervan  la  importancia 
Tais  grande  y  útil  de  los  pactos  de  esta  clase  i;ue  celebran. 
Asi,  pUBS,  Be  precisa  con  verdadera  uiinucio^iiiad  ilc  detulii's 
el  destino  de  la  dote  recibida  cuando  el  matiimimiii  si'  lü- 
Kuelva,  cualquiera  que  sea  su  causa,  conviniendo  en  {,uc  f't 
el  cónyuge  que  aportú  la  dote  <]ueda  viudo  sin  deHccnden- 
Cia,  é  intenta  celebrar  nuevo  maliimoniu,  la  donación  dutal 
que  sus  padrea  ó  hermano  (heredero  universal)  le  hicieran, 
le  será  devuelta,  sin  reducción  algunái^abiendo  hijos,  el  sc)- 
brevíviente,  al  casarse  segunda  vez,  entregará  a  atiuéllos  una 
tercera  parte,  dos  terceras  partes  ó  !a  totalidad  de  los  bíencii 
dótales,  según  sean  uno,  dos  ó  más  ios  descendientes,  «pac- 
tándose algunas  veces  en  el  somontano  y  pie  de  aierra  la 
restitución  total  de  la  dote,  aun  en  el  caso  de  dejar  hijos  del 
primer  matrimonio,  quedando  á  favor  de  ésto^  tan  sólo  la 
parte  de  gananciales  correspondiente  al  cónyuge  sobrevi- 
viente, y  el  reconocimiento,  escreix  ó  atmicnto  de  dote».— 
(Costa.) 

En  el  caso  contrario,  ó  sea  cuando  el  fallccidii  lo  es  cón- 
yuge dotado  y  no  deja  hijos,  los  bienes  donados  como  dule 
se  devuelven  integramente  á  los  padres  ó  hermanos  que  los 
constituyeron  después  de  haber  disfrutado  del  usufructi)  vi- 
dual el  sobreviviente,  derecho  que  no  pierde  éste  á  no  con- 
traer nuevo  enlace  6  renunciarlo  en  las  capitulaciones.  Kn 
algunas  localidades  es  costumbre  y  práctica  corriente  auto- 
rizar en  semejante  caso  al  hijo  ó  hermano  dotado  para  (¡ue 
disponga  de  una  cantidad  de  estos  bienes  por  testamento, 
aunque  rntiera  sin  hijos,  siempre  que  se  comprometa  k  de- 
volver la  restante;  prácticas  todas  que  son  resultado  más  ó 
menos  amplio  de  la  formación  troncal  de  las  propiedades  de 


la  familia  aragonesa,  cuya  reslilución  ae  asegura  bipotecando 
el  marido  ó  la  mujer  los  bienea  d 


ALBACEAS 


Herecho  común.— La  legisiaciún  civil  vigente  en  Casti- 
lla denomina  aliadas  ó  testamentarios,  6  cabiealeras,  como 
los  designa  la  !ey  i.",  titulo  X  de  la  Partida  6.*,  á  los  encar- 
gados por  el  testador  de  cumplir  f  ejecutar  lo  ordenado  en 
el  testamento.  Se  dividen  en  universales  y  particulares,  se- 
gún que  el  mandato  se  leñeía  ai  cumplimiento  de  todas  las 
disposiciones  testamentarias  del  causante  de  la  herencia,  ú 
Be  encuentre  limitado  su  cometido  á  una  determinada  díspo- 

La  historia  de  los  albactas  en  España  cotnieni»  con  el  tí- 
tulo V  del  libio  m  del  Fuero  Real;  se  desarrolla  en  las  Par- 
tidas y  Nueva  Recopilación,  7  llega  al  Código  civil  vigente  con 
caracteres  completísimos  y  suficientemente  amplios. 

El  testador  podri  nombrar  uno  ú  más  albaceas.  No  podrá 
ser  albacea  el  que  no  tenga  capacidad  para  obligarse;  la  mu- 
jer casada  podrá  serlo  con  licencia  de  su  marido,  que  no 
seifi,  necesaria  cuando  esté  separada  legalmente  de  él.  El 
menor  no  podrá  serlo,  ni  aun  con  la  autorización  del  padre  ó 
del  tutor. 

El  albacea  puede  ser  universal  6  particular;  en  todo  caso, 
los  albaceas  podrán  ser  nombradas  mancomunada,  sucesiva 

Cuando  los  albaceas  fueren  mancomunados,  sólo  valdrá  lo 
que  todos  hagan  de  consumo,  ó  lo  que  haga  uno  de  ellos  le- 
galmente autorizado  por  los  demás,  ó  lo  que,  en  caso  de  di- 
sidencia, acuerde  el  mayor  número.  En  los  casos  de  suma 
urgencia  podrá  uno  de  los  albaceas  mancomunados  practicar 
bajo  su  responsabilidad  personal  los  actos  que  fueren  nece- 
sarios, dando  cuenta  inmediatamente  á  los  demás.  Si  el  tes- 
tador no  establece  claramente  !a  solidaridad  de  los  albaceas, 
ni  fija  el  orden   en  que  deben   desempeñar  su  encalco,  se 
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entenderán  nombiodoa  mancomún  adamen  te  y  desempeSaián 
el  cargo  como  previenen  laa  dos  disposicioneB  ante  notes. 

El  albaceazgo  es  cargo  voluntario,  j  se  entenderá  acepta- 
do poi  el  nombrado  pata  desempeQulo  si  no  se  excusa  den- 
tio  de  los  seis  días  siguientes  á  aquel  en  que  tenga  noticia 
de  su  nombramiento,  ü  s'¡  éste  le  era  ya  conocido,  dentro  de 
Jos  seis  días  siguientes  al  en  que  aupo  la  muerte  del  testador. 
El  albacea  que  acepta  eíte  cargo  se  constituye  en  la  obliga- 
ción de  des  empegarlo;  pero  lo  podrá  renunciar  alegando  cau- 
sa justa  al  prudente  arbitrio  del  juez.  El  albacea  que  no  acep- 
te el  cargo  ó  lo  renuncie  sin  justa  causa,  perder!  lo  que  le 
hubiese  dejado  el  testador,  salvo  siempre  el  derecho  que  tu' 
viere  á  la  legitima. 

Lof  albaceaa  tes  lamentarlos  tendrán  todos  Isa  facultades 
que  expresamente  les  haya  conferido  el  testador  y  no  sean 
contrarias  á  las  leyes.  En  su  defecto,  tendrán  las  siguien- 
tes: I  .*,  disponer  y  pagar  los  sufri^ios  y  el  funeral  del  tes- 
tador con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  él  en  el  testamento,  ó 
siguiendo  la  costumbre  del  lugar;  2.*,  satisfacer  los  legados 
que  consistan  en  metálico  con  el  conocimiento  y  beneplácito 
del  heredero;  3.*,  vigilar  sobre  la  ejecuciún  de  todo  lo  de- 
más ordenado  en  el  testamento  y  sostener  siendo  justo  su 
validez  en  juicio  y  fuera  de  él,  y  4.*,  tomar  las  precauciones 
necesarias  paia  la  conservación  y  custodia  de  los  bienes,  con 

La  venta  de  los  bienes  de  la  herencia  se  ejecutará  por  los 
aliáceas  con  la  intervención  de  los  herederos,  y  habiendo  al- 
gún interesado  en  ella  que  fuere  menor,  ausente,  corporación 
ó  establecimiento  público,  se  realizará  con  las  formalidades 
prevenidas  por  las  leyes  para  estos  casos. 

El  albacea  cumplirá  su  encargo  en  el  plazo  fijado  por  el 
testador;  no  designándole  éste,  terminará  su  cometido  den- 
tro de  un  año,  contado  desde  la  aceptación  ó  desde  que  ter- 
minen los  litig;ios  promovidos  sobre  la  validez  ú  nulidad  del 
testamento.  El  plazo  legal  se  puedo  ampliar  por  un  afio,  y  si 
transcurrida  esta  prórroga  no  se  hubiese  todavía  cumplido  la 
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voluntad  del  testador,  ee  concederá  otra  poi  el  tiempo  que 
fuere  necesario,  atendidas  las  circunstancias  del  caso.  Los 
albaceas  deberán  dar  cuenta  de  su  encaigu  á  los  herederos. 
Si  hubiesen  sido  nombrados,  no  para  entregar  los  bienes  á 
herederos  detetmínados,  sino  paia  darles  la  inversión  b  dis- 
tribución que  el  testador  hubiese  dispuesto  en  los  casos  per- 
mitidos por  derecho,  rendirán  xus  cuentas  al  juez.  Toda  dis- 

El  albaceazgo  es  cargo  gratuito.  Podrá,  sin  embargo,  el 
testador  señalar  á  los  albaceas  la  remuneración  que  tenga 
por  conveniente,  lodo  9Ín  perjuicio  del  derecho  que  les  asis- 
ta )>ara  cobrar  lo  que  les  corresponda  por  les  trabajos  de 
partición  ú  otros  facultativos.  Si  el  testador  lega  ó  señala 
conjuntamente  á  los  albaceas  alguna  retribución,  la  parte  de 
los  que  no  adruítan  el  cargo  acrecerá  á  los  oue  lo  desem- 

El  albacea  no  podrá  delegar  su  cargo  si  no  tuviese  eipro- 
sa  autorización  del  testad  oí. 

Termina  el  aibaceazgo  por  la  muerte,  imposibilidad,  renun- 
cia ó  remoción  del  aliacía,  y  por  el  lapso  del  término  seña- 
lado por  el  testador,  por  la  ley  ó  por  loe  interesados. — (.ar- 
tículos 892  á  <)i  I  del  Código  civil.) 

DereCbO  fori<l.  — i."  Cataliiña.Se  designa  en  Catalu- 
ña con  el  nombre  de  aliáceas,  á  aquellas  personas  que  tienen 
el  encargo  de  llevar  á  efecto  el  curaplimíento  de  la  voluntad 
del  testador.  Se  dividen  en  universales  y  singulares:  los  pri- 
meros administran  los  bienes  de  la  herencia,  enajenan  las 
propiedades  necesarias  ¡■ora  hacer  los  pagos,  ya  particularmen- 
te, ya  por  medio  de  subasta,  y  realizan  las  particiones  que 
correspondan^  los  segundos  adquieren  las  facultades  de  cui- 
dar del  entierro  y  funerales  del  difunto,  solamente  en  el  caso 
de  que  la  esposa,  padres  é  hijos  del  fallecido  no  cumplan 
aquel  piadoso  del>er. 

Pueden  ser  nombrados  oiiacras:  los  mayores  de  diei  y  siete 
años, las  mujeres,  los  clérigos  y  los  religiosos  profesos  con  au- 
torización de  su  prelado.  Están  incapacitados  para  el  cargo  de 
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atiacea:  loa  menores  de  diez  y  siete  años,  el  confesor  en  la 
última  enfermedad,  sus  v"ui"iteB  y  las  iglesias  ó  comiinida- 
dcB  á  que  pertenezcao. 

Los  derechos  y  las  obligaciones  de  los  aliáceas  Kon  más 
ú  menos  amplios,  según  la  categoría  en  vfie  se  encuentren 
incluidos.  Asi,  pues,  las  facultades  de  los  testamentarios  uni- 
versales, son:  I.',  obtener  la  represe ntaciún  de  herederos;  I.', 
adquirir  las  cantidades  que  el  testador  les  hubiera  dejado  en 
la  disposición  testamentaria,  y  3.',  realizar  la  distribución  de 
los  bienes  en  la  forma  ordenada  por  el  causante  de  la  heren- 
cia. Sus  deberes  comprenden:  1.°,  la  íorioacidn  del  inventa- 
río de  los  bienes  del  testador^  3.°,  dar  cuenta  de  lo  recibida 
y  gastado;  3.°,  desempeñar  el  cargo  con  la  mayor  buena  fe, 
aun  en  el  caso  de  encontiorse  alguno  de  los  albaceae  ausen- 
te 6  no  queriendo  cumplir  la  voluntad  del  difunto;  4.°,  eje- 
cutar los  acuerdos  que  adopte  le  mayoria  formada  por  la  mi- 
tad más  uno;  5.",  cumplir  los  mandatos  del  testador  dentro 
del  plazo  fijado  por  él  mismo  en  el  testamento  7  no  habién- 
dolo señalado  en  el  más  corto  posible,  y  6.",  abonar  los  le- 
gados piadosos  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  á  la  pu- 
blicación del  testamento,  quedando  obligado  el  albacea  á.  la 
entrega  de  los  frutos  é  intereses  del  legado  cuando  sin  justo 
motivo  no  se  hubiera  pagado  en  aquel  tiempo. 

Los  derechos  y  obligaciones  de  los  albaceas  singulateí  Se 
concretan  al  acto  de  entierro  y  funeral  del  tallecido,  con  ia 
limitación  exprcBada  al  fundamentar  su  concepto. 

El  cargo  de  loa  aleadas  particularee  6  singulares  es  gra- 
tuito y  completamente  voluntario;  el  de  los  universales  tam- 
bién es  voluntario,  pero  debe  indemnizarse  de  conformidad 
con  la  costumbre  de  cada  localidad.  En  Barcelona  subsiste  la 
práctica  de  conceder  á  los  aliáceas  la  remuneración  del  10 
por  100  del  importe  líquido  de  las  rentas,  frutos  é  intereses 
de  Ib  herencia,  á  no  ser  que  el  testador  les  hubiese  hecho 
alguna  manda  en  la  disposición  testamentaria  que  aquéllos 
hubieran  aceptado.  En  la  diócesis  de  Vich  dicha  remunera- 
ción es  m&s  pequeña;  consiste  en  el  5  por  100  de  los  produc- 
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toa  anles  indicados,  y  no  puede  exceder  en  ningún  caso  de  8o 
peBctae.  Si  el  testador  otoTgú  en  favor  de  los  aliáceas  alguna 
donación  y  la  hubieran  aceptado,  entonces  no  tienen  dere- 
cho á  ninguna  gratificaciin. 

Aceptado  el  cargo  de  aliácea,  ae  responde  de  au  cumpli- 
miento en  todo  caso.— (Vives;  leyea  28  y  46  del  Código  de 
Justiniano;  novela  131,  capitulo  II,  y  capituloa  II,  III,  VI,  XVII 
j  XIX  de  las  Decretales,  titulo  De  testamitUos.) 

2."  AragÓH.—^s  denomina  albacea  en  Aragón  á  aquella 
persona  que  tiene  á  su  cargo  cumplir  lo  ordenado  por  el 
testador  en  su  ultima  disposición  testamentaria.  También  se 
le  designa  con  los  nombres  de  mansttury 

Tres  clases  de  aliáceas  se  distinguen  e 
les,  singulares  y  mixtos.  Es  aliácea  universal  el  designado 
cuando  no  existe  heredero  instituido  ó  es  indeterminado  el 
que  se  instituyó.  Se  conceptúa  aliácea  particular  ó  singular 
«1  nombrado  cuando  el  heredero  se  seíialó  en  el  testamento. 
V  por  último,  se  dice  aliácea  mixto  cuando  instituido  ó  ho 
el  heredero   el  testamentario   percibe   una  utilidad  por  su 

El  Derecho  civil  aragonés  autoriza  al  testador  para  nom- 
hrar  uno  ó  mis  aliáceas,  expresando  si  fueran  más  de  do»  1« 
forma  en  que  cumplirán  todos  ó  la  mayor  parte  su  encargo. 
El  aliácea  universal  puede  vender  bienes  de  la  herencia  el 
singular  únicamente  con  la  autorización  del  testador.  Según 
Lissa,  el  albaceaígo  es  carga  pública  que,  admitida  volunta- 
riamente, se  convierte  en  obligatoria,  al  extremo  de  compeler 
á  retenerlo  al  que  lo  aceptó.  El  aliácea  ejecutará  individual- 
mente la  voluntad  del  testador  sobic  cosa  cierta  y  determi- 
nada, aunque  sean  varios  los  designados;  pero  sobre  cosas 
inciertas  é  indeterminadas  !o  lealiiarán  de  común  acuerdo, 
no  presumiéndose  solidarios  los  aliáceas  en  caso  de  duda. 

Las  principales  reglas  í  que  se  ajusta  la  institución  de  los 
aliáceas  en  Aragón,  son  las  Siguientes:  I.",  muerto  uno  de 
ios  aliadas,  llevan  á  efecto  la  voluntad  del  testador  los  res- 
tantes; z.',  los  aliáceas  tienen  la  facultad  de  apreciar  y  dívi- 
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dir  entre  los  heredeíoa  loa  bienes  del  difunto,  presenUndo- 
las  diligenoas  á  la  aprobación  del  juez;  3.*,  el  albaaa  Anico 
y  el  solidario  pueden  pagarse  i.  si  mUmos  lo  que  les  debiera 
el  testador  y  recoger  los  objetos  que  les  hayan  sido  lega- 
dos; 4.",  fallecido  6  ausente  el  albacta  nombrado,  cualquiera 
de  los  parientes  del  testadorpodrá  solicitar  que  le  sobiogue 
otro  en  lugar  de  aquél  prestando  fianu,  con  el  fin  de  evitar 
la  falta  de  cumplimiento  de  lo  ordenado  por  el  causante  de 
la  herencia  5.*,  efectuado  por  el  aliácea  el  mandato  del  tes- 
tador, queda  cuento  de  responsabilidad  aunque  a^úa  here- 
dero sea  perjudicado;  6.^,  los  aUactas  no  pueden  alterar  lo 
dispuesto  poi  el  testador,  como  no  prueben  la  imposibilidad 
de  realizar  lo  ordenado;  7.*,  cuando  las  testamentarios  sean 
de  mucho  trabajo,  los  albactas  cobrarán  una  retribuciún;  8.*, 
antes  de  procederse  i  la  enajenación  de  los  bienes  de  la 
herencia,  precisa  que  los  altaicas  formen  inventario  de  las 
propiedades;  9.',  autorizado  el  aliácea  por  el  testador  pora 
-elegir  herederos,  podrá  designar  uno  solo  entregándole  todos 
los  bienes;  10.',  el  cargo  de  aliácea  no  es  transmisible  i  nin- 
guna persona,  y  1 1.',  los  aliáceas  darán  cuenta  á  los  herede- 
ros de  todos  los  actos  que  como  tales  hubieron  realíiado 
perjudicando  á  aquéllos. — (Cáncer,  Lissa,  Dieste,  Molinos  y 
Suelves.) 

3.°  Navarra,  Viicaya  y  Mallorca. — No  existe  disposi- 
ción alguna  especial  en  las  legislaciones  de  estos  territorios 
que  h^an  referencia  i  los  aliáceas.  En  Navarra,  Vizcaya  y 
Mallorca  rige  d  Derecho  común  sobre  la  materia. 

ALB>CEAZ60 
(V.  AlbalWM.) 
ALB*R/ill 

De  al  y  barai  significa  en  el  lenguaje  árabe,  de  donde  pro- 
viene, pliego  de  papel.  Su  sentido  juridico  en  Catalufia  admi- 
te dos  distinciones:  ó  se  emplea  como  ünónimo  de  recibo  de 
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una  deuda,  6  equivale  i.  la  cédula  que  los  abogados  y  procu- 
radores  fiscales  ñnnan  cuando  los  escribanos  les  entregan 
los  procesos  ó  actos,  sirviendo  de  garantía  de  haber  recibido 

En  la  provincia  de  Valencia  se  denomina  aliarán  Las  pa- 
peletas que  se  conceden  á  los  labradores  pora  la  regulariza- 
ción  de  los  riegos,  las  cuales  contienen  la  extensión  de  la 
tierra  y  el  tiempo  que  los  regantes  aprovechan  el  i^ua. 

*LBEBT  (Pídro) 

El  recopilador  y  comentador  de  las  costumbres  generales 
de  Cataluña.— (V.  Costumbres  ganerales  de  Cataluña.) 


ya  se  dice  alboracii  al  obsequio  ijae  el  compra- 
cosa  hace  al  vendedor  de  la  misma  con  motivo 
a  lealiíado.— (V.  AlHkni  y  Compraventa.  4-*'  ^i=- 


ALEATORIOS 

Derecho  comAn.— Se  considera  contrato  aleatorio  segün 
el  concepto  legal,  aquel  en  virtud  del  cual  una  de  las  partes, 
ó  ambas  reciprocamente,  se  obligan  á  dar  ó  hacer  alguna  cosa 
en  equivalencia  de  lo  que  la  otra  parte  ha  de  dar  ú  hacer  para 
el  caso  de  un  acontecimiento  incierto  ó  que  ha  de  ocurrir  en 
tiempo  indeterminado  (articulo  1,790  del  Código  civil).  Se 
denomina  también  contrato  de  suerte,  y  se  aceptan  como  ta- 
les el  contrato  de  seguro,  los  de  juego  y  apuesta  y  el  de  ren- 

Derecho  foral.— Las  cinco  regiones  ferales  admiten  st 
concepto  general  de  loa  contratos  aleatorios,  sin  diferencias 
que  Ion  separen;  por  lo  cual  no  son  precisas  mayores  explica- 
ciones cu  este  lugar. 


ALEBA  FOBAL 

Una  de  los  servid umbres  [lúblicas  (pe  en  Arsgón  tienen 
mayor  antigüedad,  siquiera  en  sus  determinaciones  de  pre- 
sente aparezca  como  inadecuada  y  de  no  exacta  justificación. 
Consiste  en  el  derecho  reciproco  que  los  vecinos  de  un  pue- 
blo tienen  con  relación  &  \oe  de  suí  Umitiofes  para  entrar  lo» 
ganadas  en  el  término  de  éstos,  a!  objeto  de  que  se  aprove- 
chen de  sus  pastos.  Según  Plano,  este  derecho  es  uno  verda- 
dera servidumbre  que  disfrutan  todos  las  poblaciones  arago- 
nesas sin  excepción  alguna,  utilizándola,  como  dice  la  obser- 
vancia lO.",  Dr  pascuis grcgiMts,  de  sol  á  sol  y  de  /ra  á  tro, 
lo  cual  quiere  expresar  que  los  ganados  han  de  salir  con  sol 
de  las  eras  del  pueblo  y  volver  al  mismo  sitio  antes  de  que 
se  haya  puesto. 

La  servidumbre  do  alera  foial  se  ci)nstituyó  á  mediados 
del  siglo  xil),  adquiriendo  una  importancia  extraordinaria  en 
aquellos  tiempos  en  que  la  [Tropiedad  de  la  tierra  se  conden- 
saba en  muy  pocas  manos  y  la  ganadería  era  fomentada  como 
TÍqueEB  nacional,  concediéndola  tuda  clase  de  privilegios.  No 
se  muestra  tan  necesaria  en  la  época  moderna,  cuando  la  pro- 
piedad individual  apena»  admite  trabas  ni  líuiitaciunes  exten- 
sas; y  asi  se  comprende  el  reducido  uso  que  de  ella  se  bacc 
en  la  actualidad,  á  pesar  de  sostenerla  legalmente  los  fueros 
aragoneses,  por  virtud  de  las  múltiples  discordias  que  surgen 
al  formular  los  derechos  más  6  menos  limitailos  de  los  veci- 
nos, causa  de  disturbios  y  com|i1tcacÍoneE  que  su  utilidad  rara 

Se  utilizan  como  alera/oral,  todos  los  terrenos  de  pastos 
que  no  sean  huertas,  tierras  de  cultivo,  heredades  destinadas 
'i  los  ganados  de  labor,  etc.;  prohibiendo  el  fuero  acotar,  ro- 
turar ó  plantar  en  los  terrenos  donde  con  anterioridad  se  hu- 
biera constituido  alera,  autorizándolo  sus  dueios,  y  al  pre- 
sente no  se  permitiera  la  entrada  de  los  ganados.  En  la  alera 
feral  no  se  consienten  plantaciones  i 


ALF —  54.  — ALF 

cualquier  modo  dificulten  ó  impidan  el  paso  de   los  ganados 
k  lOB  pastos,  peco  si  las  que  no  le  molesten. 

DisTrutan  de  la  aítra  /oral  los  dueños  de  los  rebaños  ve- 
cinos de  loa  pueblos  y  los  pastores  forasteros,  siempre  que 
BUS  cabeiBg  no  excedan  de  cuarenta,  y  que  las  lleven  con  las 

í,s.  servidumbre  de  nJera  no  puede  enajenarse  bajo  ningún 
motivo.— (Observancias  2,',¿>í/3rí-aw¿rf¿i*íaj;  4.',  6.*,  9.*, 
10.'  y  35-',  y  fuero  z.°,  libro  III.) 

Varias  disposiciones  legislativas  del  siglo  pasado  han  con- 
ñimado  la  mancomunidad  de  pastos  en  los  terrenos  baldíos 
y  loa  demarcaciones  de  limites  entre  provincias,  partidos  y 
términos  municipales  (orden  de  8  de  Abril  de  i8z2  y  Real 
orden  de  17  de  Mayo  de  1838).  Los  ganados  de  loa  vecinos 
de  Zaragoza  pueden  pacer  libremente  en  todos  los  términoa 
de  la  ciudad,  exceptuando  la  Retuerta  de  Fina. — (Privilegio 
otorgado  por  D.  Jaime  I  en  :234.) 

ALFARDA 


Significa  en  Aragón  el  tributo  ó  contribución  que  se  vagt 
por  disfrutar  las  aguas  de  riego  de  algún  término.  Hoy  apenas 
tiene  importancia.  En  no  pocas  localidades  de  la  región  ara- 
gonesa se  designa  este  impuesto  con  el  nombre  de  al/ardón, 
y  llaman  alfardero  al  que  percibe  loa  derechos  de  la  al/arda. 

Según  Franco  de  ViUalba,  la  alfarda  es  carga  real  de  la 
que  nadie  puede  excusarse,  ni  el  clérigo  ni  el  seglar,  llegando 
el  fuero  De  alfardü  á  autoriiar  pata  proceder  ejecutiviuiiente 
conlra  los  bienes  del  que  se  negare  i  pagar  ese  tributo, 

ALFARDERO 

(V.  Aíftrda.) 
ALFARDÓN 


..  Google 


ALIFABA 

Se  designa  en  Aragón  bajo  esta  palabra  el  agasajo  A  obse- 
quio qae  el  comprador  de  una  cosa  hace  al  vendedor  de  !■ 
misma  con  motivo  de  la  venta  realiíada.  No  tiene  corícter 
obligatorio  alguno;  la  costumbre  popular  lo  inició,  y  hoy  es 
práctica  sostenida  gracias  al  apego  que  la  regiún  aiagonesa 
concede  á  todas  sus  tradiciones  consuetudinarias. 

Generalmente  consiste  en  una  comida  ó  merienda  á  la  que 
concunen  los  contratantes  7  sus  testigos  y  amigos,  sirviendo 
de  confirmación  del  contrato  y  de  medio  efectivo  para  de- 
mostrar que  el  comprador  ha  tomado  posesión  de  la  cosa 
vendida. 

En  algunos  partidos  esta  solemnidad  es  denominada  aüe- 
roque,  extendiéndose  su  acción  á  todas  las  personas  que  de 
cualquier  forma  habieían  intervenido  en  Ib  venta.  En  Vizcaya 
es  conocida  esta  costumbre  con  la  calificación  particular  de 
aüaraca. 

ALIMEWTOS 

Derecho  COmáo.— La  palabra  alimento  viene  de  la  latina 
aiimenttim,  que  i.  su  vez  es  derivado  de  ab,  altre,  cuya  signi- 
ficación se  traduce  como  alimentar  ó  nutrir.  Abstractamente 
considerada,  expresa  lo  que  una  persona  entrega  a  otra  pora 
atender  á  su  subsistencia,  ó  lo  que  una  persona  tiene  derecho 
á  exigir  de  otra  con  el  mismo  objeto.  En  su  sentido  legai  los 
alimentos  comprenden  todo  lo  que  es  indispensable  para  el 
sustento:  habitación,  vestido,  educación,  instrucción  y  asis- 
tendal  médica,  según  la  posición  social  de  la  familia. 
''  £1  fundamento  de  esta  exigencia  que  las  leyes  constante- 
mente han  aceptado,  se  encuentra  en  el  derecho  ¿  la  vida  que 
"todo-  ser  tiene  facultad  de  exigir,  y  en  el  deber  -que  corres- 
ponde á  los  procreadores  de  sostener  la  existencia  del  que 
11^6  al  mundo  sin  su  expreso  ni  tácito  consentimiento.  Ee, 
■  pues^  «na  razón  de  orden  mor^  la  que  justifica  los  ^imen^ 
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tos,  que  todos  loa  Cúdigos  se  han  apresurado  á  incluir  ci 
mayor  ó  menor  amplitud  en  eu  articulado. 

Nuestro  Dereclio  común  declara  obligados  reciprocamente 
á  darse  alimentos:  i.°,  á  los  cónyuges;  3.°,  &  los  BSCendisntes 
y  descendientes  legitimas;  3.°,  ü  los  padres  y  á  los  hijos  legi- 
timados  por  concesión  rsal  7  i  los  descendientes  legítimos 
de  éstos;  4.°,  á  los  padres  é  Wjus  naturales  reconocidos  y  á 
los  descendientes  legítimos  de  éstos;  j.",  á  los  hermanos  le- 
gítimos, sean  uterinos  ó  consanguíneos;  6.°,  i  los  adoptantes 
y  adoptados,  y  7.",  á  los  padres  é  hijos  Uegitínios,  aunque 
reducida  con  relación  á  éstos  la  obligación  de  alimentar  á  los 
auxilios  necesarios  para  la  subsistencia. 

La  cuanUs.  de  los  alimentos  será  proporcionada  al  caudal 
ó  medios  de  quien  loa  da,  á  las  necesidades  de  quien  li 
cibe  y  á  la  proximidad  de  su  parentesco,  aumentándose 
duciéndose  según  el  aumento  ó  disminución  que  sufr. 
necesidades  del  alimentista  y  la  fortuna  del  que  hubif 
satisfacerlos,  siendo  exiglbles  desde  que  tos  necesitare  para 
subsistir  la  persona  que  tenga  derecho  á  percibirlos. 

Los  caracteres  de  los  ahmentos  son:  i.°,  no 
bles  ni  transmisibles  á  un  tercero;  2-°,  no  poderse  compen- 
sar con  lo  que  el  alimentista  deba  al  que  bs  de  prastulos; 
3.°,  extenderse  á  los  hijos  naturales  reconocidos  y  legitima- 
dos y  á  los  ilegitimos;  4.°,  subsistir  hasta  que  el  alimentísta 
llegue  i,  la  mayoría  de  edad,  y  caso  de  estar  incapacitado 
sostenerse  lo  que  dure  la  incapacidad,  y  5.",  do  admitirse  Ib 
transacción  sobre  alimentos  futuros. 

La  reclamación  de  alimentos,  cuando  proceda  y  sean  dos 
ó  más  los  obligados  á  prestarlos,  se  hará  por  al  orden  si- 
guiente: 1.°,  al  cónyuge;  a.",  á  los  descendientes  del  grado 
mis  próximo;  3.",  á  los  sscendieotes,  también  del  grado  más 
próximo;  4.°,  á  los  hermanos.  Entra  loa  descendientes  y  los 
ascendientes  se  regulará  la  gradación  por  el  orden  que  ae&ii 
llamados  á  la  sucesión  legitima  de  la  persona  que  tenga  de- 
recho á  los  alimentos.  Cuando  recaiga  sobra  dos  ó  más  per- 
sonas la  obligación  de  dar  alimentos,  se  repartirá  entre  ellms 
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«I  pigo  de  Is  pensiún  «n  cantidad  pcopoicional  k  au  caudal 
ceapecÜTO;  ain  ambargo,  en  caso  de  urgente  Deceaidad  j  por 
dicuastanclag  eapedalea,  podía  el  juex  obligar  &  una  aola  de 
ell««  i  que  los  preste  proviBionalmenle,  sin  perjuicio  de  su 
derecho  k  recluDU  de  loi  demás  obligados  la  paite  que  les 
corresponda.  Cuando  dos  ó  más  ajimentislai  reclamaien  á  la 
vez  alimentos  de  una  misina  persona  obligada  legalmente  á. 
dailoa,  y  ísta  no  tuviere  fortuna  bastante  para  atender  á  to- 
dos, se  guardará  el  oiden  establecido  anteriormente,  á  no  ser 
que  los  alimentistas  concurrentes  fuesen  el  cúnfi^e  j  un 
hijo  sujeto  á  la  patria  potestad,  en  cuyo  caso  íste  será  prefe- 
rido i  aquíl. 

El  pago  de  los  alimentos  se  veriAcaiá  por  meses  anticipa- 
dos, pudiendo  prestarlos  el  obligado  á  satisfacerlos  6  pagan- 
do la  pensión  que  se  ñje  6  recibiendo  y  manteniendo  en  su 
propia  casa  al  que  tiene  derecho  á  ellos. 

La  obligación  de  suministrar  alimentos  se  eitingue:  i.",  por 
la  muerte  del  obligado  i  prestarlos;  2.",  por  la  muerte  del 
alimentista;  ¡.',  por  reducción  de  la  fortuna  del  obligado  á 
dallos,  siempre  que  al  aátiafacerloa  desatienda  aus  propias 
necesidades  y  las  de  su  familia;  4.°,  cuando  el  alimentista 
pneda  ejercer  un  ogcío,  profesión  6  industria  ít  haya  adquiri- 
do un  destino  6  mejorado  de  fortuna,  de  suerte  que  no  le  sea 
necesaria  la  pensión  alimenticia  5.",  cuando  el  alimentista 
hnbieSB  cometido  alguna  falta  de  las  que  dan  lugar  á  la  des- 
heredación, y  6.°,  cuando  la  necesidad  de  dar  alimentos  pro- 
lenga  de  la  mala, conducta  ó  falla  de  aplicación  al  trabajo 
del  descendiente  del  obligado. -~(Aitlcutos  I43  á  1 5]  del  Có- 
digo civil.)  . 

Derochoforal.  — I."  Cataluña, — El  concepto  delosali- 
m«atOB  en  Catalulia.se  extiende,  .no  sólo  á  aquellos  elementos 
n«ce»*riaa  é  indispensables  paia  el  sustento,  habitación  y 
vestido  de  una  panona,  aino  también  i  las  medicinas  preci- 
(u  para  el  caso  de  a^una  enfeimedod.  La  obligación  de 
prestarlos  es  reciproca:  i.",  entre  padres  é  hijos  legitímos, 
conespondiendo  el  deber  en  primer  tétmiao  al  padre,  y  o" 
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Beguodo  é.  la  madre;  a,",  entre  as ceo dientes 'y  descendienteB 
latimos;  3.°,  entre  la  madre  y  abuetOB  maternoB  ;  los  hijos 
naturales,  y  4.°,  entre  loa  padies  j  los  hijos  ilegitimoi,  cnaá- 
do  éstos  no  tengan  medios  de  atender  i  sus  necesidade*.  Ijt 
madie,  en  todo  caso,  adquiere  la  obligacién  especial  de  alimen- 
tar k  los  hijos  durante  los  tres  años  piimeros  de  la  lactancia- 
La  cuantía  de  los  alimentos  se  determina  en  el  antipio 
Principado  atendiendo  á  la»  neceeidades  del  que  los  disfruta 
;  &  los  medios  económicos  del  que  ha  de  entregarlos,  ce- 
sando ta  obligación  de  aUmentai^  i.",  por  ingratitud  del 
hijo;  2.°,  por  liaber  adquirido  bienes  propios  que  le  sean  sn- 
ficientes  al  alimentista  para  sostener  su  existencia;  3.°,  por 
ejercer  el  que  los  recibía  carrera,  profesión  ó  industria  que 
ptodu^CH  lo  necesario  para  vivir,  f  4.°,  por  venir  ü  pobreza  el 
que  lOB-  prestaba. — (Leyes  del  Digesto,  libro  Ü,  Dt  agHHOi- 
^tndis  tt  aleñéis.) 

2."  Ará^ón.^Se  consideran  alimentos  en  Aiagán,  todo  lo 
indispensable  piua  la  vida  é  instrucción  del  que  los  percibe, 
y  los  gastos  de  entíeno  y  sufragios  por  su  alma.  Se  r^ulan 
atendiendo  á  los  medios  del  obligado  á  darlos  y  &  las  Dece~ 
sidades  del  que  los  ha  de  percibir,  aumentando  ü  disminu- 
yendo su  cuantía,  según  las  circunstancias. 

Están  obligados  á  entregar  alimentos;  1.",  el  padre  y  la 
madre,  ó  el  que  de  ellos  sobreviva  en  todo  caso;  a.",  los 
abuelos  paterno  y  materno,  por  este  orden;  3.°,  los  Mjos  1«- 
gftímoB  con  relación  k  sus  padres;  4.°,  el  padrastro  respecto 
á  tos  hijastros,  y  5.°,  los  padres  relativamente  á  los  hijOB  na- 
turales que  hayanHenido.  El  abualo  'ó  la  abuela  de  cualquier 
grado  que  sean  podrán  conceder  alimentos  i  sus  nietos 
hoérfanos. 

'No  existe  obligación  de  aljawntat'fcn  A*agón;  i.",  entre  los 
hermanos,  y  2.",  emie  los  ]Hidres  y  lóalas  ilegítimos,  con 
excepción  de  los' naturales.  No  obstante  esta  determin ación, 

'  áñrma  Sessé  que  el  heiulwio-  rico  debe  ahmébtar  k  su  her- 
mano.paterno  {K>bre,  y  «l^padre'ó  1&  aiaiire  k  sus  bijoe  il^:t- 

'  tiAoáj'por  razones  "Át  erd^n-moral;  ''  -  - 
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La  obligación  de  otorgar  olimentoi  eubsltte  mientras  los 
bijoB  nE>.  estén  en  diepoBición  de  adquirirlos  por  si  mismoa. 
Aigvnos  fueristas,  fundados  equivocad  amenté  en  que  Acagún 
no  admite  Ib  patria  potestad  Civil,  ase|^iaD  que  el  dereeho  de 
percibir  alimentos  sólo  dula  basta  ios  catorce  afioa. 

X-oa  principales  caracteres  que  loa  alimentos  presentan  en 
ef  territorio  aragonés,  son  los  siguientes:  i.",  no  poder  con- 
taMor  sobre  ellos,  ni  empeñarlos,  ni  hipotecarlos  por  deuda 
pftblie^  2.",  no  ser  objeto  de  transacción  alguna;  3.',  no  ser 
renunciables,  afirmando  Ses«é  que  si  en  algún  ca«o  concreto 
te  tolera  la  renuncia,  ésta  se  entiende  sin  comprender  el 
vestido  ni  el  callado;  4.'',  no  poderse  ceder  á  un  tercero,  ni 
privarse  de  ellos  al  hijo  espúreo,  una  vez  otorgados;  5.",  no. 
ser  válido  el  pacto  >contra  I08  alimentos  necesarios  para  la. 
conservación  de  la  vida,  y  6.°,  no  proseguirse  apelación  de  la 
sentencia  taxativa  en  que  se  concedieron,  debiéndose  du;- 
raale  la  misma. 

Cesa  la  obligación  de  alimentar:  1.°,  cuando  los  iiijos  sanos 
y  robustos  puedan  trabajar  en  un  arte  ó.  industria  deco- 
ros^.3.°,  cuando  loa  hijos  son  desobedientes,  díscolos  y  re- 
beldes, j  3.",  cuando  los  hijos  no  sean  pobres. — (Puecos  £>t 
aiüacniis,  1.",  z."  y  3.°,  libro  IV.) 

3,°  A'aiiaíT-a.— Obligación  reciproca  entre  padres  é  hijos 
ee  en  Navarra  la  de  otorgarse  alimentos,  sin  que  los  deseen:- 
dientes  puedan  nunca  reclamar  tos  medios  de  subsistenitla 
que  dieron  i  sus  padres,  n¡  éstos  vender  ni  empeBar  las  he- 
redades de  los  hijos,  bajo  pena  de  perder  el  derecho  &  ser 
alimentados.  No  cumpliendo  unos  ú  otros  con  este  de^ 
ber,  serán  amonestados  por  el  alcalde  regidor. — ^Cortes 
de  1818.) 

£1  cónyuge  sobreviviente  queda  obligado  á  sustentar, 
vestir  y  educar  á  sus  hijos  legítimos  cuali^uiera  que  sea  au 
sdad  y  en  la»  condiciones  correspondientes  al  estado  de  Ja 
Fortuna  familiar.  Respecto  de,  los  descendientes  ilegítimos,  el 
fuero  establece  que  la  madre  los  criará,  y  que  el  padre  ateur-j 
detá  i,  los  gastos  de  alimentación;  teniendo  deie^o  la  madre  ' 
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de  faijoi  nMuraleí  críadoi  poi  eUa  púa  ex^ir  la  cctribuciÓD 
que  ana  nodriza  del  pal*  hubiera  llevado  por  la  crianza. 

Loe  hijos  adulterlnog,  cegún  l>  le^alaci¿n  navarra,  do 
tienen  derecho  i  ninguna  clase  de  alimeatot;  pero  laa  leje* 
canónicas  han  modificado  justamente  este  criterio,  autorizan- 
do &  loe  padres  i  entregar  olementaB  de  vida  ¿  ani  hijoi  adul- 
terinos.—(Fuero  de  Navarra,  capitulo  HI,  titulo  U,  Ubro  IV.) 

4.°  Vitcaya—Tice  lejes  dtl  titulo  XXIII  del  Fuero  de 
ViicaTa,  tratan:  «De  los  alimentos  y  mantenimientos  de  loa 
padrea  y  abuelos»,  sin  determinar  con  «uficiente  claridad  lo 
que  corresponde  i.  la  materia.  No  obstante,  de  la  ezplicadán 
que  de  estas  lejes  dan  los  comentaristas  del  país,  se  daa- 
ptende  que  los  alimentos  son  aquellos  medios  de  vida  7  edti- 
cación  que  los  padres  deben  á  sus  hijos;  estando  obligados  k 
pr«itBj|os:  1.",  el  padre,  con  la  particulsiidul  de  eorrespon- 
darle  por  este  hecho  el  usufructo  de  los  bienes  de  bus  hijot, 
mientras  no  se  emancipen,  y  i.",  la  madre,  cuando  los  des- 
cendientes carezcan  de  elementos  de  subiistencia. 

En  todos  los  demás  aspectos  de  la  deuda  alimenticia  el 
Fuero  de  Viteaya  es  suplido  completamente  por  el  Derecho 
combo. 

5.°  Mallerca, — Nada  observan  las  leyes  civiles  de  las 
islas  Baleares  acerca  de  la  materia  de  alimentos,  regutindoae, 
por  consecuencia,  sus  determinaciones  por  el  Derecho  común 
vigente  en  el  territorio  no  aforado. 


AUE2 

Su  significado  literal  y  corriente  en  Ari^On  es  el  de  yeso 
en  piedra;  teniendo  única  importancia  para  nuestro  objeto  al 
considerarlo  como  un  prívUegio  que  disfrutaban  los  habitan- 
tes de  Zaragoza  para  arrancar  y  extraer  piedra  aljei  de  los 
terrenos  de  su  propiedad,  siempre  que  estuviesen  situados 
dentro  del  término  de  la  capital  aragonesa,  y  no  poderla  sacar 
de  los  teiTcnos  de  propiedad  privada  sin  abonar  i.  su  dueño 
la  cantidad  que  estipulasen,  á  no  ler  que  )■  costumbre  Inme- 


moiial  autoiizua  la  extracción  «in  abono  de  derechos  «1  pro- 
pietario de  la  cantera. 

ALMA 


Derecho  comñn.-L'ne  de  las  formas  de  instituir  heredero. 

Si  el  testador  dispusiere  del  todo  ó  parte  de  sus  bienes 
para  sufragios  y  obras  piadosas  en  beneficio  de  su  alma,  ha- 
ciéndolo indeterminadamente  ;  sin  especiticar  su  aplicación, 
los  albaceas  venderán  los  bienes  y  distribuirán  su  importe, 
dando  la  mitad  al  diocesano  pala  que  lo  destine  í  los  indi- 
cados sufragios  y  i.  ios  atenciones  y  necesidades  de  la  Igle- 
sia,  y  Ib.  otra  mitad  al  gobernador  civil  correspondiente  para 
los  establecimientos  benéñcos  del  domicilio  del  difunto,  y, 
en  su  defecto,  para  los  de  Ib  provincial  —(Articulo  747  del 
Código  civil.)  ""^.^ 

DereebO  foral.— Único.  Cataluña.— \JT\e.  de  las  forma!' 
generales  que  el  Derecbo  civil  catalán  admite  de  instituir  be- 
redero,  es  el  alma  de  la  persona  fallecida,  costumbre  suma- 
mente aceptada  en  el  pafs,  si  bien  con  la  limitación  de  na 
poderse  encargar  de  las  tramitaciones  y  reparto  de  los  sufra- 
gios, mandas  y  legados  instituidos  con  ese  objeto  los  confe- 
sores en  la  última  enfermedad,  ni  sus  parientes,  ni  conventos 
á  que  pertenecieron.— (V.  Hemlen).) 

ALMADÍAS 

Son  una  especie  de  barcazas  grandes  que  en  Navarra  se 
utilizan  pora  transportar  por  los  rios  maderas  j  otros  mate- 
riales. I>a  conducción  de  almadias  es  libre  pora  los  naturales 
del  pais,  ü  las  que  no  se  les  exige  licencia  especial  para  bu 
neo,  según  una  disposición  de  1 701 ;  en  cambio  les  es  necesa- 
ria á  las  demás  personas,  que  además  abonarán  los  derechos 
correspondientes. 

Hoy  no  tiene  importancio  jurídica  esta  palabra  en  el  país. 


ALODIAL 

Según  Baldo,  aUdiuM  ett  ¿repicas  qua  a  nulte  recognúiá- 
tur;  esto  es,  la  propiedad  plena,  libre  de  rentas  j  sBivicios, 
(juegas  y  tributos.  Este  fué  el  concepto  que  la  palabra  tuvo 
entre  los  germanos,  que  al  invadir  la  Península  lespetaron 
1b3  tierras  de  los  vencidos,  al  mismo  tiempo  que  formaban 
una  nueva  propiedad  alodial,  constituida  por  la  parte  que  les 
correspondió  en  el  reparto  veriñcado  para  premiar  los  servi- 
cios prestados  en  la  guerra.  En  la  época  íeudal  conservó  en 
parte  su  carácter  la  propiedad  alodial,  apareciendo  nuevos 
alodios,  como  \B.&preseits  en  Navarra  y  las  tierras  de  adprisúin 
en  CataluSa,  ia  mayor  parte  de  las  cuales  se  coQvirtieron  más 
tarde  en  feudos  y  señoríos.  —  (Aicárate.) 

En  Cataluña  aigniñca  cosa  que  pertenece  en  propiedad  á 
una  persona,  libre  de  cargas  y  derechos  señoriales.  Se  aplica 
en  el  Principado  á  las  heredades  para  demostrar  ia  libertad 
que  tiene  su  propietario  de  donarlas  b  venderlas  sin  especial 
permiso  de  nadie,  dífereh dándolas  de  los  bienes  feudales,  que 
no  podían  ser  transmitidos  por  encontrarse  en  el  dominio  de 
otra  persona,  y  de  los  enñtéuticos,  que  si  se  adquieren  por. 

precederse  a  su  amortliación.— (V.  AmorUzaolÍH.) 

En  Mallorca  alodial  es  ainúnimo  de  enñtéutico,  por  lo  que 
se  denominan  alodiales  los  censos  de  aquella  clase.- -(Véase 

Ceuo  enilttutico.) 

altoab»66m 

Se  denomina  de  esta  forma  el  territorio  montañoso  y  ás- 
pero del  Pirineo  aragonés,  que  comprende  los  partidos  judi- 
ciales de  Huesca,  Jaca,  Bolt^a,  Benaberre,  Barbastro  j  Be- 
ñasque.  en  los  que  rige  jurídicamente  un  Derecho  civil  con- 
suetudinario especial  y  esencialisimo  para  la  vida  de  esta 
regiún,  dadas  tas  condiciones  naturales  y  de  apartamiento  en 
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que  ée  desucolla  Ib  eiistennia  d«  la  niayoria  de  aquellu  po- 
t4scionei. 

Los  piincipaleB  aspectos  del  Derecho  privado  que  la  cos- 
tumbre popular  formula  en  el  pais  alto  aragonés,  son  relati~ 
vos  &  la  familia  y  el  contrato  de  arrendamiento  de  ganados, 
todos  loa  cuales   na   analizan   en  sus  artículos   conespoo- 

ALUVIÓN 

Derecho  comúa.  — Una  de  las  voriedaileí  de  ta  accesión 
continua  en  bienes  inmuebles,  que  consiste  en  el  aumento 
paulatino  que  la  acción  de  las  aguas  produce  en  los  predios 
ribereños,  incorporando  insensiblemente  tierras  ;  otros  ele- 
mentos k  las  heredades  situadas  á  orillas  de  los  rios.  Este ' 
incremento  pertenece,  según  el  Derecho  común,  i  los  duefios 
de  los  terrenos  ribereños.  — (Articulo  366  del  Código  civil.) 

Derecho  foral.  — 1."  Cataluña.— Zl  aumento  producido 
por  el  aluvión  lo  adquieren  los  propietarios  de  las  heredades 
próximas,  no  teniendo  lugar  en  los  campos  circunscriptos  á 
medida  determinada  ni  en  aquellos  que  conñna'n  con  lago  ó 
estanque.— (Usatge  único  del  título  I,  libro  VII,  volumen  I,  de 
las  Constituciones.) 

3.°  Aragón.  —  El  terreno  agregado  al  fundo  ajeno  por 
consecuencia  del  aluvión  pertenece  al  due&o  de  aquél;  pero 
9i  el  t4ko  aumentada  conserva  las  señales  de  su  procedencia, 
se  reclámala  por  su  propietario  ante^  de  que  forme  un  todo 
completo  con  el  fundo  á  que  se  incorporó.— (Fueros  3."  y  5.° 
del  übro  VIL) 

3."  _  Navarra. — En  los  ríos  que  no  son  caudalosos,  aun- 
que las  aguas  rebcn  terreno  á  una  heredad  y  se  lo  den  it  otra 
habiendo  mojones,  no  hay  derecho  de  aluvión;  si  los  mojones 
ó  señalarnictiios  no  estuvieron  Ctílocados,  cada  uno  de  los 
dueños  de  las  orillas  se  atendrá  á  la  margen  del  rio,  partieoda 
por  mitad  el  lugai  por  donde  solía  discurrir  el  agUa.>-(C8pl' 
talo  III,  titulo  V,  Ubro  VI,  del  AmejoramientO.) 


ALV  -  64  —  AME 


Aunque  la  ley  foisl  de  NAvairk  paiece  referirse  úi 
é.  los  rías  no  caudftloBOB,  nosotros  entendemOB,  siguiendo  lli 
opinión  de  Alonso,  que  el  aiuaiíH  en  ríos  caudalosos  concede 
á  los  duefios  de  los  predios  libeieBos  los  rnismot  derechos 
qae  lo«  y»  expresados  respecto  de  acjaíUoa. 

4-°  Vitcaya  y  Mallorca. — Ninguuk  de  esta*  dos  legiBla- 
ciones  se  ocapa  del  alavióH,  que  se  determina  por  los  precep- 
tos del  Derecho  común. 

ÁLVEO 


Álveo  ó  cauce  natural  de  un  rio  6  arroyo  es  el  terreno  que 
cubren  sns  aguas  en  las  mayores  crecidas  ordinarias.  Álveo  ó 
fondo  de  lof  lagos,  lagunas  ú  charcas  es  el  terreno  que  en 
ellas  ocupan  los  aguas  en  su  mayor  altura  ordinaria. 

Los  álveos  de  todos  los  arroyos  pertenecen  á  los  duefios 
de  las  heredades  de  los  terrenos  que  atraviesan.  Correspon- 
den  ¿  los  duefios  de  las  fincas  colindantes  los  álveos  de  los 
lagos,  lagunas  6  choreas  que  no  pertenezcan  at  Estado,  á  las 
provincias  ó  i  los  Municipios,  ó  que  por  titulo  especial  de 
dominio  sean  de  propiedad  particular. — (Artículos  31,  33,  37 
y  38  de  la  ley  de  Agua9).^(V.  AbuM-] 

A  MEDIAS 


Variedad  del  contrato  consuetudinario  del  Alto  Aragón, 
nominado  arrettdamitnte  de  ganade. — (V.  AmidtMlMrtO  dfl 
guBdo  del  Arte  Aragin.) 

A  MEDIAS  Y  MEDIA  MOTA 


Variedad  del  arrendamiento  de  ganado.— (V.  ArragdBMien- 
to  de  gando  del  Alto  Aragón. ] 

A  MEDIAS  Y  MQTA  ENTERA 

Variedad  del  arrendamiento   de  ganado.  — (V. 
nieirta  de  gansdo  del  Alto  Ang^n.) 


ReeibUron  el  nombre  de  unejoramienloB  eo  Nsvaira  uok 
colección  de  duposiciODeE  legales  dictadas  por  los  monaical 
de  aquel  leino,  Felipe  III  j  Carlos  UI,  con  objeto  de  BupUr 
ias  deficiencias  de  loa  primltlvoi  preceptos  legislativos  leco- 
piladoe  en  el  /i«rij  generai, 

Tenian,  poi  consecuencia,  un  caiftcter  particularf  simo  J  re- 
formador, siendo  los  dos  que  más  autoridad  adquirieron  los 
publicados  en  log  años  1330  y  i4iSpot  los  reyes  antes  expre- 
BadOB,  cuy»  influencia  fué  tan  extraordinaria,  que  lea  hizo  ele- 
varse  á  la  categoría  de  fuentes  legales   del  Derecho  civil 

Comprenden  multitud  de  modificacionea  del  Fuero  general, 
presentándose  como  mil  originales  la  qne  alteré  la  mayoría 
de  edad  determinada  en  la  ley  i.  los  siete  años,  sin  distinción 
de  varones  ni  hembra»,  por  lo  declarado  en  el  capitulo  I  del 
Amejoramiento  de  Felipe  III,  segfin  el  cual,  la  mayoría  de 
edad  se  fij6  i  los  catorce  afios  para  los  varones  y  i.  los  doce 
para  las  hembras,  entendiendo  que  la  disposición  del  tuero 
antiguo  «era  contra  derecho  y  razón».— (V.  EmanolpulÓn. 
3."  Navarra.) 

De  ^u»l  modo  merece  especial  mención  el  contenido  de 
los  capítulos  XVI  al  XIX  del  mismo  Amejoramiínto,  en  los 
que  se  formula  como  una  de  las  causas  de  nulidad  del  con- 
trato de  compraventa  el  engafio  ó  vicio  oculto  de  la  cosa 
vendida,  perdiéndose  ésta  y  el  precio  entregado.— (V.  CoRI- 
praVBnta.  3,°  Navarra.) 

AMEB  (Valle  de) 

Se  encuentra  situado  el  valle  de  Amer  en  la  provincia  de 
Uerona,  partido  judicial  de  Santa  Coloma  de  Famés,  dentro 
de  una  cafisdo  que  forman  las  montañas  que  por  todos  lados 
le  rodean.  Según  Fujades,  la  palabra  amtr  significa  amar- 
go, j   se  dio   aquel  nombre  al  Talle  en   conmemoración  de 
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la  derrota  sufrida  por  los  moroí  al  conquistar  Barcelona, 
Su  celebridad  al  presente  queda  reducida  á  la  existencia 
de  algunas  costumbres  locales  de  carácter  jurídico  marcada- 
mente popular  por  las  que  se  gobierna  en  determinadas  ma- 
teríaSi  y  cuyo  nacimiento  no  han  podido  alcaniai  los  autores 
con  exacta  seguridad.— (V.  Socletttd  OOnyyBai.) 

A  MICHENCA 

Significa  S  medias,  y  es  conocido  con  este  nombre  en  el 
partido  de  Benaberre  del  Alto  Aragón  el  contrato  de  arren- 
damiento de  vacas.— (V.  Arremtamieiito  ds  guudo  del  Alto 
Armiói.) 

AMI6ABLES  C0MP0HED0BE8 

Las  personas  encargadas  de  decidir  la  cuestión  en  el  con- 
trato de  compromiso.— (V.  Csnpromiao.) 

AMOJONAMIENTO 

£1  acto  de  cplocar  los  mojones  en  los  limites  de  una  finca 
con  objeto  de  dar  estabilidad  al  deslinde.— (V.  Deallnde.) 

AMOBTIZACIÓH 

Uno  de  los  derechos  que  corresponde  en  Cataluña  al  dueüo 
del  dominio  directo  en  el  censo  enücéutico.  Consiste  en  la  fa- 
cultad que  compete  al  seüor  directo  en  el  caso  de  adquirir 
una  aiaaír  muerta  el  dominio  útil  de  una  finca  para  eiigir  que 
en  el  término  de  un  año  se  enajene  &  persona  hábil,  4  sea 
aumentada  la  pensión  anualmente  de  modo  proporciontü.  El 
primer  aspecto  restituye  á  la  finca  el  carácter  de  libre  enaje- 
nación; el  segundo  sirve  de  compensación  &  los  laudemios 
que  el  dominio  directo  dejarla  de  percibir  por  haber  llegado 
á  poder  de  manos  muertas  el  dominio  útil  de  la  finca. 

Es,  por  consiguiente,  la  amortizadóit  una  consecuencia  del 
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derecho  de  luidemio  qae  le  otorga  al  lefioi  directo  en  todaa 
lat  enajeDacionei  qae  el  útil  realice  de  su  dominio.  Poi  olio, 
I&  penai6n  ó  canon  qne  Be  Minieata  ea  calculada  por  la  can- 
tidad de  laudemioi  que  durante  un  número  de  afios  deteniú- 
nadoi,  probablemente  ae  Teiificarian,  tiendo  lo  más  uiual  que 
Be  supongan  enajenadas  cada  tieinta  afioa  taa  coias  de  poco 
v*lor,  7  cada  cuarenta  las  de  valor  mia  elevado. 

Dos  aon  los  caracteres  de  la  amortitaciin:  I ."  No  prescri- 
bir en  ningún  caso.  Y  3."  Cesar  cuando  la  finca  en  su  dominio 
Atü  vnelvB  á  ser  recuperada  por  una  mano  Ubll, 

El  derecho  de  amortitación  ha  quedado  reducido  en  la  ac- 
tualidad ii  una  institución  de  caiActer  histórico,  merced  i  tas 
lejres  desamortlzadoraa  obligatorias  en  todo  el  reino.  Sin  em- 
bargo, aún  hoy  puede  tener  alguna  <q>iicaci<>n  respecto  í  de- 
ternÚDados  bienes  exceptuados,  j  en  el  caso  de  qut  una  finca 
enñteuticaria  sea  adquirida  para  obra  pública,  como  ferrocarril 
6  carretera,  ó  para  la  construcción  de  una  iglesia  ó  cemen- 
terio.— (Constitución  %.*■  de  Catalufia,  Htulo  XXXI,  libro  IV, 
volumen  I).— (V.  Erttmsl».) 

AMPARAS 

Se  desiga*  con  el  nombre  de  amparas  en  Navarra  el. em- 
bargo verificado  en  bienes  muebles  que  puede  efectuarse  en 
las  cabalgaduras  y  hacienda  de  los  troneros  hasta  la  canti- 
dad de  doce  ducados,  j  siendo  menor  el  valor,  precediendo 
información  de  U  deuda.— (Ley  I.*,  título  XXXV,  libro  O  de 
la  Novísima  Recopilación  de  las  leyes  de  Navarra.) 

AMPRfU 

Significa  en  Catalufia  el  derecho  de  aprovechamiento  de 
los  terrenos  incultos;  y  en  su  aphcación  generalisima  es  la 
faciütad  de  dis&utar  las  aguas,  fuentes,  pastos,  selvas,  prados, 
carrascales  j  rocas  concedida  í  los  puebloa  sin  con^ción 
alguna  ni  abono  de  servicio  determinado.  -    -  
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En  variot  partidoB  del  Prladp&do  s«  danomina  este  dere- 
cho tmpriu. 

En  U  legislación  de  Toitoca  ta  congldera  amfríu  ó  tmpHu 
el  derecho  que  tienen  loe  vadnos  para  apropíMie  toa  tenenos 
incultos  sáquiriendo  el  dominio  ds  los  que  leduican  4  cultivo. 

AMDECHA 

Con  este  nombre  se  conoce  en  Astuiias,  y  principabnente 
en  los  Concejos  de  Giado,  Candamo,  PrsTia,  Salas,  Filofia  y 
otros,  una  especie  de  mancomanidad  desarrollada  entie  los 
labradores  de  astas  villas,  por  la  cual  todos  y  cada  uno  de 
sus  habitantes  reciprocamente  se  leunen  á  trabajar  sin  remu- 
neración alguna  en  las  tletras  del  vecino  que  por  imposibili- 
dad tísica  ó  insuficiencia  de  braxoe  solicita  la  afuda  de  los 

La  Comisión  provincial  de  Asturias,  en  su  información  so- 
bre reformas  sociales,  define  las  anácckaí  ó  tkáichas  diciendo 
que  son  «una  costumbre  tradicioniJ  qua  consiste  en  reunirse 
la  mayor  porte  de  los  individuos  de  una  aldea  para  trabajar 
en  favor  de  un  vecino  cuando  la  tarea  ea  anperior  á  sus 
fuerzas,  como  roturar  un  terreno,  descuajar  un  bosqne;  cons- 
truir un  cerramiento,  ú  cuando  por  enfermedad  ó  muerte  del 
jefe  de  familia   los    que   quedan   no   pueden   veriücar   aquel 

La  Datutalaza  civil  que  desde  luego  ofrece  esta  institución 
cooperativa,  adquiere  un  carácter  marcadamente  filantrópico 
cuando  se  constituye  en  favor  de  los  enfermos,  de  las  viudas, 
de  los  ausentes  y  de  loa  huérfanos.  Varias  son  las  formas  de 
andíckas  que  se  utilizan  en  aquellos  lugares;  comúnmente  el 
propietario  6  colono  que  precisa  el  aujdlio  de  sus  convecinos 
para  el  laboreo  de  las  tierras  cultivados  avisB  verbalmante  ñ 
los  que  juzga  suficientes  para  el  trabajo,  manifestándoles  que 
deben  ayudarle  en  las  faenas  agrícolas,  contándose  muy  raros 
casos  en  tos  cuales  se  niegue  por  al|;uno  de  los  asociado*  la 
prestación  del  concurso  demandado.  Reunidos  los  convecinos 


BTÍa*dos,  «cueidao  el  día  qas  han  de  comenzar  lai  ttabajos; 
lo  comente  es  realizarlos  en  las  mañanas  de  los  días  featirOB 
y  ann  durante  toda  el  día  si  te  temiera  la  pérdida  de  la  co- 
secha. Cada  uno  de  lo«  vecinos  aporta  al  trabajo  los  elemen- 
tos de  que  puede  disponer  el  lico  sus  cabaJleriaa,  carros  j 
criados;  el  pobre  sus  brazoi  j  su  azada.  El  que  hace  el  Ua- 
mamiento  se  obliga  i  dar  de  comer  i  ios  jamaleras  que  las 
personas  pudientes  envían  de  sa  casa,  á  á  los  mismo»  labra- 
dores que  le  auiilien  en  el  cultivo  de  lá  tierra.  —  (Piernas  j 
Hurtado.) 

Como  se  observa,  la  anáicka  no  es  prestación  personall- 
sima;  en  cambio  es  esencialmente  (^atuita.  Dura  por  io  ge- 
neral un  día;  no  se  conocen  turnos  ni  preferencias,  y  loa  aso- 
ciados la  solicitan  siempre  que  lo  exijan  las  necesidades  de 

Actulmente  esta  costumbre  consuetudinaria  no  sólo  Se 
practica  muy  á  menudo  en  el  territorio  asturiano,  sino  que, 
extendiendo  su  esfera  de  acción  m&s  allá  de  los  limites  de  la 
provincia,  se  aplica  con  Idénticos  privilegios  ;  eiactltnd  de 
formas  en  la  parte  montulosa  de  Navarra,  donde  los  labriegos 
acostumbran  k  asociarse  para  cultivar  sus  respectivas  propie- 
dades, lo  cual  les  produce  evidentes  venlajaB,pnes  observa  un 
espíritu  de  armonía  notable,  al  mismo  tiempo  queerita  6  las 
peqneBas  fortunas  el  pago  de  peonaje.— (Información  de  la 
Comisión  provincial  de  Navarra.) 

En  Vizcaya,  y  con  caracteres  muy  semejantes,  aunque  con 
distinta  denominación,  también  son  conocidas  las  andtchas 
an  so  concepto  corriente. — (V.  A  tniaqus.) 


Se  douoioina  andrvna  en  Catalufia  la  distancia  de  cuatro 
pernos  de  tUttrt  eti  cuadro  que  el  propietario  de  una  finca, 
•1  hacer  una  nueva  construcción,  debe  respetar  con  relación 
á  la  pared  con  anterioridad  edificada  por  el  vecino  utedianero. 

E»  una  especie  de  servidumbre  de  luces  que  algunos  auto- 
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reí  del  paie  apellidan  claraboya;  para  gozai  de  la  cual,  ea  ne- 
ccBoiio  haberla  adquirido  por  prescripción  de  treinta  años  6 
poseer  CBcritura  que  la  autorice. 

La  distancia  de  loa  cuatro  palmos  ge  ha  de  guordu  por 
frente  ;  ladof,  deade  la  ariata  de  la  boca  de  la  claraboya, 
hasta  la  pared  de  su  frente. — (Ordinadón  13  de  Sancta  Ci- 
lia).— (V.  DMtn.) 

ANILLO  HUPCIAL 

Recibe  este  nombre  en  Barcelona  una  costumbre  antiqul- 
Btma  que  consiste  en  que  el  novio  entregue  á  su  [utuxa  antes 
de  la  celebración  del  matrimonio  una  alhaja  ü  joya  de  mia  ó 
menos  valor,  segün  el  estado  económico  de  la  familia.  Gene- 
ralmente el  obsequio  es  un  anillo,  que  pasa  k  ser  propiedad 
de  la  mujei;  y  aunque  la  esposa  puede  disponer  de  él  con  en- 
tera libertad,  el  uso  y  pritica  de  la  capital  del  Principado 
procura  que  no  sea  transmitido,  para  que  cuando  se  disuelva 
el  matrimonio  la  viuda  ó  sus  herederos  lo  donen  i.  las  hijas, 
con  objeto  de  que  se  conserve  tradición almente  este  recuerdo 
de  la  familia.— (V.  DWUUl  «spOBMlleia,) 

AHTE-I6LESIAS 

El  territorio  de  Vizcaya  ¿  que  se  aplican  sus  fileros  y  leyes 
especiales;  Comprenden  las  attíe-igletiat  la  parte  del  ant^uo 
seBorlo  denominado  tierra  llana  ó  infanzonado,  que  perte- 
neció siempre  á  los  vizcaínos,  siendo  la  depositarla  de  ana 
tradiciones  legislativas.  Hoy  rige  el  Derecho  civil  especial  de 
Vizcaya  en  el  territorio  que  forma  la  provincia  de  «ste 
nombre,  con  excepción  de  la  ciudad  de  Oidviña  y  de  loa  trece 
términos  municipales  siguientes:  Benneo,  Durango,  Ennúo, 
Lanestosa,  Lequeitiq,  Marquina,  Ochandion'O',  Ondárroa,-Pc4- 
tufalete,  Flencia,,  VolmaBeda  y  el  partido  judicial  de  Bilbao, 
sis  icontai  la  capital,  que  s«.  gobierna  por  los  precflptoft  fora- 
les.^(V.  yillM.)  -'.'- 


ARTE  NUPCrAS 


«NTICRESIS 


Por  ia  anticiesis  el  acreedor  adquiere  el  derecho  de  perci- 
bir los  Erutos  de  un  inmueble  de  su  deudor,  con  la  obligación 
de  aplicarlos  al  pago  de  loa  intereses,  si  se  debieren,  y  des- 
pués al  del  capital  de  su  crédito.  El  acreedor,  salvo  pacto  en 
contrario,  esti  obligado  á  pagar  las  contribuciones  y  cargas 
que  pesen  sobre  la  finca.  Lo  está  asimismo  á  hacer  los  gastos 
necesarios  para  su  conservación  y  reparación.  Se  deduciTán 
de  los  frutos  las  cantidades  que  emplee  en  uno  y  otro  objeto. 

El  deudor  no  puede  readquirír  et  goce  dei  inmueble  sin 
haber  p^ado  antes  enteramente  lo  que  debe  i  su  acreedor. 
Fero  éste,  para  librarse  de  los  obligaciones  que  le  impone  el 
páJrafo  anterior,  puede  siempre  obligar  al  deudor  á  que  en- 
tre de  nuevo  en   el  goce   de   la  ñnca,  salvo  pacto  en  con- 

El  acreedor  no  adquiere  la  propiedad  del  inmueble  por 
falta  de  p^o  de  la  deuda  dentro  del  plazo  convenido.  Todo 
pacto  en  contrario  será  nulo.  Pero  el  acreedor  en  este  caso 
potirá  pedir,  en  la  forma  que  previene  la  ley  de  Eajuiciamiento 
civil,  el  p^o  de  la  deuda  ó  la  venta  del  inmueble. 

Los  contratantes  pueden  estipular  que  se  compensen  los 
intereses  de  la  deuda  con  los  frutos  de  la  ünca  dada  en  anti- 
cresis.— (Artículos  1.S81  á  1.885  «'^1  Código  civil.) 

Este  contrato  es  en  absoluto  desconocido  para  las  legisla- 
ciones torales.  Sí  alguna  vez  se  utiliza  en  lus  territorios  ex- 
ceptuados, sus  prescripciones  se  regirán  por  las  disposiciones 
del  Código  civil  que  acabamos  de  exponer. 

Es  de  advertir  de  igual  modo,  que  en  las  Partidas  la  anti- 
crttis  tenia  la  consideración  de  un  pacto  agregado  al  contrato 
de  prenda,  pacto  anticrético  reprobado  por  la  ley  z.^,  ti- 
tulo XIII,  Partida  5.*,  que  dice:  «el  que  perciba  esquilmo  ó 


AMTIPHEIINA 

La  donaci6n  proptir  nHfiHas  se  denomina  en  Tortosa  an- 
.  típhcrna.  Es  una  liberalidad  de  carácter  forzoso  que  debe 
constituir  necesarianiente  el  marido  siempre  quo  la  mujer 
aporte  dote  al  matrimonio.  Su  cantidad  está  determinada  en 
pro[iorción  al  valor  de  aquélla.— (V.  Esoreyx.) 

ahtIpoca 

En  Aragón  designase  con  el  nombre  de  anüpoca  uno  de 
los  modos  de  constituirse  el  censo  enfitéutico  por  reconoci- 
miento posterior  del  mismo.  También  se  denomina  de  idéntica 
manera  el  documento  en  que  un  deudor  manifiesta  haber  re- 
cibido alguna  cantidad  del  acreedor  prometiéndole   devol- 

Bajo  el  primer  concepto,  el  más  generalizado  en  el  país,  la 
antipoat  es  el  titulo  de  adquisición  del  censo  enfitéutico  uti- 
lizado cnando  éste  no  se  consdluye  en  virtud  de  escrituia 
pública.— (Fuero  de  Aragón,  Di  jurf  tmpkiteoHco.  libro  IV.) 

(V.  Censo  enfltéutloo.) 
ANTOR 

Diversas  significación  es  presenta  en  Aragón  esta  palabra 
bajo  el  criterio  de  los  comentaristas.  Según  unos,  se  denomi- 
naba antor  á  la  persona  que  mandaba  hurtar  alguna  cosa. 
Conforme  otros,  antor  supone  el  primer  vendedor  de  quien 
se  ha  comprado  con  buena  fe  alguna  cosa  hurtada;  y  los  últi- 
mos, por  fin,  consideran  la  voz  aníor  sinónima  de  fiador. 

Etimológicamente,  la  palabra  antor  viene  del  término  otor, 
que  expresa  la  persona  señalada  en  juicio  como  poseedora  6 
autora  de  alguna  cosa  con  el  objeto  ds  que  sea  demandada. 
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:1  tecnicismo  juildico  foral  atagonéí, 
que  primer  vendedor,  j  asi  puede  la  ob- 
I  IX,  decic:  «que  el  comprador  de  una  cosa 
^r  ó  primer  vendedor  de  quien  redbló  el 
debiendo  probar  el  primer  vendedor  que 
al  tiempo  de  la  venta  para  que  ee  respete 
leedor».  Hoy  carece  en  absoluto  de  impor- 


AHY  DEL  PL6 

El  año  de  luto  como  institución  complementaría  del  usu- 
fructo vidual,  se  denomina  en  Cataluña  aity  dít  pió.  Consiste 
en  la  facultad  otorgada  á  la  mujer  viuda  durante  el  primer  año 
de  viudez,  para  que  los  herederos  del  marido  la  entreguen  los 
alimentos  necesarios  á  su  subsistencia  con  cargo  i  loa  bienes 
del  esposo.  Goza  de  este  derecho  la  viuda,  lo  mismo  siendo 
rica  que  no  poseyendo  nad^  hubiera  aportado  dote  al  matri- 
monio ó  fuera  al  casamiento  indotada;  se  le  haja  restituido  ú 
todavía  esté  debida  la  donaciún  dotal,  y  tuviera  prometido  y 
entregado  6  no  el  esponsalicio.  No  ee  ]a  exige,  en  cambio, 
como  equivocadamente  manifiestan  Fontanella  y  Míeres,  <¡ue 
viva  en  la  casa  de  tos  herederos  del  marido,  sino  que,  por  el 
contrario,  puede  habitar  donde  mejor  la  parezca,  siempre  que 
su  btien  nombre  y  honor  no  sufra  perjuicio. 

Los  dos  caracteres  fundamentales  del  any  del  pió  son; 
1.",  que  los  alimentos  seflalados  i  la  viuda  serán  proporcio- 
nales k  la  importancia  del  caudal  dejado  por  el  marido;  y 
a.",  que  esta  obligación'  se  extiende  i  todos  los  herederos. 
Incluso  á  los  hijos. 

Los  gastos  que  se  abonarán  á  la  esposa  están  determina- 
dos por  dos  vestidos,  uno  de  verano  y  otro  de  invierno,  y  el 
coche  de  la  casa  si  el  marido  lo  tenia  y  fuera  conveniente 
para  el  decoro  de  la  viuda  seguirlo  disfrutando. — (Fonta- 
nella.) 

Si  la  mujer  aportó  dote  al  matrimonio,  continuará  en  la  po- 
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BeEÍ6ii  civil  de  los  bienes  de  su  esposo  percibiendo  los  fru- 
tos j  dando  cnenU  í  satisfacción  de  los  herederos  de  la  ín- 
Tetsiún  que  obtengan. 

Se  extingue  el  derecho  de  disfrutar  el  aii)>  del  pli:  t.",  por 
cumplimiento  del  término  del  acto  concedidí^  >■*,  por  cele- 
brar segundas  nupcias  la  viuda  durante  el  transcurso  del  aOo 
de  luto,  en  cuyo  caso  devolvere  también  loa  vestidos  entre- 
gados con  ese  objeto,  j  3.°,  por  realizar  la  esposa  vida  licen- 
ciosa y  deshonesta.— (ÜBatge  Vidua.) 

Afio  A6RÍC0U 

El  que  rige  en  los  contratos  eobre  disfrute  j  cultivo  de 
tierra  que  se  cuenta  generalmente  de  cosecha  é,  cosecha. 
(Escriche.) 

Muy  difícil  es  determinar  la  fecha  üja  en  que  comienza  7 
termina  el  ^0  ^;rlcola  en  cada  i^idn  española.  Laa  condi- 
ciones del  terreno,  las  anormalidades  atmosféricas  y  los  mis- 
mos usos  rurales  del  pais,  modiñcan  continuamente  el  sefta- 
iamiento  de  aquélla,  que  es  imposible  afirmar. 

Con  relación  á  Castilla  existe  alguna  mayor  orietTtaalAn.  El 
Ortlcnlo  1.578  del  Código  civil  sobre  arr«Htamientns  de  pre- 
dios rústicos,  dice  que  el  oriendatarío  saliente  debe  permi- 
tir al  entrante  el  uso  del  local  y  demás  medios  necesarios 
para  las  labores  preparatorios  del  ofio  siguiente;  y,  reclproca- 
e  obligación  de  permitir  al  colono  sa- 
0  para  la  recolección  y  aprovechamiento  de 
los  frutos,  todo  con  arreglo  á  la  costumbrr  del  pueblo. 

La  costumbre  popular,  por  consecuencia,  dstennina  en 
cada  caso  y  región  la  fecha  en  que  principia  y  termina  el  aBo 
agrícola. 

AÑO  DE  LUTO 
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aparcería 

Es  una  fomia  especial  del  contrato  de  arrendamiento  por 
la  cual  los  frutos  que  produce  la  finca  so  distribuyen  pcopor- 
cionAlmente  entre  el  arrendador  y  arrendalBrio.  Esti  mu^ge* 
neralizttdo  en  CataluDa  como  sistema  de  cultivo,  denominan- 
doae  al  aparcero  parcl,  j  en  el  caso  ds  que  habiten  en  la 
hacienda  que  trabajan  ú  en  lu  manao,  ae  llaman  matumitri, 
Ed  la  provincia  de  Tarragona  se  estipula  el  contrato  de  apar~ 
c<ria,  distribuyendo  por  mitad  entre  propietario  y  colono  los 
frutos  de  la  finca  que  el  aparcero  (mitjt)  cultiva. 

La  naturaleza  de  la  afarccria  ha  sido  ampli^menle  discu- 
tida por  los  escritores  del  Principado;  conaiderindole  unoa, 
como  Gíbert  y  Comes,  un  verdadero  contrato  de  sociedad,  y 
fozmulindole  otros,  como  Broci,  una  especialidad  de4  arren- 
damiento, cuyo  concepto  nosotros  hemos  admitido. 

Ed  Aragón  también  se  conoce  este  contrato,  pero  se  uti- 
liza en  reducidas  ocasiones.— (V.  ArreiHlaHlaitO.  Disfiasida- 
kes  generales,  i."  Can  relación  al  arrendamietao  de  predios 

TÚttiCOS.} 

APARCERÍA  PECUARIA 

Una  de  las  variedades  de  la  aparceria  aplicada  al  arrenda- 
miento de  ganados  se  denomina  en  Viicíya  aparceria  pecua- 
ria. Su  naturaleza  la  determina  Unamuno  de  la  siguiente 
forma:  «No  se  usa  sino  en  concepto  de  especulación  poi  los 
tratantes  de  ganado  que  lo  proporcionan  en  apoiceria  á  los 
colonos  faltos  de  recursos.  Se  tasa  la  rea,  y  esta  tasación  sirve 
de  tipo  para  el  resarcimiento  en  caso  de  muerte.  Se  estipula 
lu  rédito  (de  5  i.  8  por  100),  según  la  garantía  que  ofrezca  el 
prestatario». 

En  vascuence  este  contrato  as  conocido  con  los  nombres 
de  «lo  de  k  medias,  ganado  en  cuadra  j  ameterisbe». 


En  Aragón,  los  frutos  mostrados  ;  no  ultimada  su  prodnc- 
ción,  como  la  uva  en  ogiaz  ó  la  mies  en  hierba. — (Portóles.) 
(V.  Frutos.) 

APEO 

La  demarcación  ó  medida  de  una  heredad.  Se  utiliía  gena- 
ralmenle  al  deteiminai  la  extensión  de  los  foros.  Ho;  carece 
de  importancia  especial  en  las  regiones  forales  por  haber  pres- 
crito la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  el  modo  y  forma  de  pro- 
ceder al  apeo  y  prorrateo  de  loa  foros. —  (Artículos  a.071 
k  2.108).— (V.tFurM.) 

APOCA 

Signiñca  en  Aragón  el  documento  que  el  acreedor  entrega 
¡L  su  deudor  confesando  haber  recibido  el  dinero  que  se  1« 
debía.  Según  Díeste,  el  detecto  de  caléndala  ó  fecha  del  ins- 
trumento citada  en  la  apoca  no  anula  ésta  ni  la  paite  refe- 
rente á  aquél;  del  mismo  modo  no  perjudica  \a.apoca  la  omi- 
sión de  confrontaciones  de  la  finca  referida  en  documento  ftl 
cual  haga  relaciún  aquélla. 

La  apoca  que  Se  librare  por  el  residuo  ó  raeta  da  un  crí- 
dito,  prueba  la  solución  del  todo  de  la  deuda. 

APOSTILLA 

Viene  del  latin  apposUum,  que  se  traduce  aditamento.  En 
general  es  la  glosa  que  al  margen  de  un  impreso  ó  mauus- 
crito  Be  coloca  con  objeto  de  expresar  alguna  cosa. 

En  Aragón  tiene  una  significación  parecida,  aunque  no 
idéntica  á  la  expuesta.  Se  denomina  apostilla  en  la  región  lu 
anotaciones  colocadas  al  margen  de  un  instrumento  6  con- 
trato por  las  que  se  modifica  á  agrega  k  la  convención  pri- 
mitiva algün  detalle  ó  condición  referente  al  mismo.  Hoy  es 
término  que  apenas  se  usa. 


APUESTA  (Contrato  do) 

Es  uno  de  los  contratos  ale&toríofl  ó  de  suerte  pOF  el  cual 
dos  ú  más  personas  que  tienen  distinta  opÍnÍ6n  sobre  una 
coBa  6  becbo  deteimínado  convienen  en  entregaise  recípro- 
camente cierta  cantidad  6  algún  objeto  si  triunfa  la  indica- 
ción del  contrario. — (V.  Iiego.) 

Sus  particularidad  es  con  relación  á  las  legielacionea  enpe- 

I.°  CataluHa.—L^i  apuestas  tienen  en  el  ]>alfl  el  omcepl" 
de  contratos  aleatorios  ya  determinado,  siendo  súlo  exígiblCM 
cuando  su  fin  es  ejercitar  las  fuerias  corporales  ó  premiar 
alguna  raía  habilidad.  Depositado  en  poder  de  un  tercero  la 
cfutidad  apostada,  el  que  la  hubiera  ganado  podrá  reclamarla 
del  depositario,  i  no  ser  que  consista  en  algún  objeto  ilicito 
ú  deshonesto. 

z."  Navarra. — Se  consideran  en  general  juegos  prohibi- 
dos en  Navarra,  bajo  el  aspecto  de  su  teclamactón  civil,  los 
de  dados,  naipes,  carleta,  vueltos  y  al  parar.  El  jugador  des- 
afortunado en  cualquiera  de  las  clases  expresadas  puede  so- 
licitar la  devolución  de  lo  p^ado  dentro  de  los  ocho  dias 
siguientes  al  en  que  ganó  la  apuesta;  y  si  aquél  no  lo  hiciera, 
puede  reclamar  la  misma  cualquiera  persona  que  tuviera  no- 
ticia de  la  apuesta. — (Ley  5,',  titulo  Vil,  libro  IV  de  la  Noví- 
sima Recopilación  del  reino  de  Navarra.) 

3."  Mallorca.— ^K^lai  el  sumario  de  M.  Valenti,  los  que 
pierdan  jugando  á  los  dados  pueden  repetir,  demandar  6  co- 
brar la  cantidad  ú  cosa  perdida,  y  los  que  la  hubieran  ganado 
serán  compelidos  á  reatituirla,  lo  cual  hace  suponer  que  la 
apuesta  es  deuda  que  no  produce  obligación  civil  exigible  en 
Mallorca. 

4."  Aragón  y  Ffacflfa.— Nada  determinan  los  fueros  de 
estas  regiones,  respecto  de  la  apuesta,  que  sea  una  particula- 
'    ridad  digna  de  mencionarse.— (V.  JuSgo,  Contrato  de). 
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CoDiprende  el  antiguo  reino  de  Aragón  [res  proviociaa, 
Ztitigoia,  Huesca  y  Teruel,  exceptuadas  juridicaraente  j  re- 
gidas por  un  Derecho  civil  especial,  cuyos  fuentes  legislativas 
son:  I.*,  las  leyes  generales  de  la  nación  publicadas  con  po^ 
terioridad  al  Real  decreto  de  3  de  Abril  de  J7íi,  en  el  que 
[ué  sancionado  el  Derecho  civil  aragonés,  á  no  ser  que  en 
ellas  se  consigne  la  salvedad  de  que  no  afecten  aJ  Derecho 
toral  de  Aragón;  3.*^,  los  fueros  de  Aragón  y  la  Compilación 
de  1 547;  3.',  lag  observancias  que  constituyen  los  usos  f  cos- 
tumbres coleccionados  en  1407;  4.',  la  razón  natural  y  la 
equidad,  y  5.",  el  Código  civil  como  supletorio  «en  cuanto  no 
se  oponga  á  aquellas  de  sus  disposiciones  forales  ó  consuetu- 
dinarias que  actualmente  estén  vigentes».— (Párrafo  segundo 
del  articulo  1  z.) 

Además,  y  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  prime- 
ro del  mismo  articulo,  son  obligatorias  en  todas  las  provin- 
cias del  reino  las  disposiciones  del  titulo  preliminar  del  Có- 
digo, que  determinan  loa  efectos  de  las  leyes  y  de  los  estatutos 
y  las  reglas  generales  para  su  aplicación,  y  los  preceptos  del 
titulo  I,  libro  IV  del  mismo  Código,  que  estudia  el  matrimí)- 
nio  en  sus  dos  formas  de  civil  y  canónico.  . 

AB*60IIESE8 

Se  reiiutan  aragoneses:  i.**,  los  nacidos  en  Aragón  de  pa- 
dres aragoneses;  x.",  los  nacidos  fuera  de  Aragón  de  padres 
aragoneses  ausentes  del  reino  por  cualquiera  Causa,  ai  éstos 
regresan  al  país  con  sus  liíjos,  ó  los  descendientes  con  sus 
familias,  y  3.°,  los  nacidos  en  Aragón  de  padres  extranjeros, 
siempre  que  éatos  permanezcan  en  el  reino  toda  su  vida. 

No  se  consideran  aragoneaea:  1.°,  los  nacidos  fuera  de 
Aragón  de  padres  extranjeros,  y  2.",  los  nacidos  en  Aragón 
de  padres  extranjeros,  ó  de  extranjero  y  aragonesa  residen- 
tes en  él,  si  los  padres  se  ausentaron  posteriormente  de  Ara- 
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gón  con  su  familíB,  6  el  hijo  con  la  sujrB,  aunque  volviete 
después. 

Eb  de  advertir  que  este  concepto  de  ciudadania  que  aAn 
sostieDen  las  legislaciones  fotalas,  eB  de  aplicación  exclusiva 
á  la  civil  ó  provincial,  nunca  á  la  nacíonaL— (Fuero  único, 
Acíits  curiat  iHper  fiUis  regnUalarum).—^.  EsMa  e(¥ÍI  f 

VsoladU.) 
ABAMAYOWA 

Heimandad  de  Álava  que  pertenece  politicamente  i,  esta 
provincia,  y  qne  es  regida  en  su  aspecto  jurídico  por  el  Dere- 
cho dvU  especial  de  Vizcaya. 


ARAh   tVaUí  d«) 


situado  en  ¡a  provÍDcía  de  Lérida  entro  ele- 
vadas montañas  que  le  circundan,  el  departamento  del  Alto 
Garona,  Axiege,  Sort  y  BoltaBa.  Su  colocaciún  en  el  mismo 
Fitineo  fué  causa  del  olvido  en  que  viviú  durante  machoB 
afioB,  no  BÍendo  factible  determinar,  ¿  ciencia  cierta,  la  anti- 
güedad de  la  población,  siquiera  aparezca  como  mejor  fun- 
dada la  idea  de  que  en  su  origen  pertenecíú  á  la  Gascuña, 
conquistándolo  en  1015  el  rey  D.  Sancho,  y  declarándose 
después  señoiio  del  reino  de  Ai^ón.  Los  Municipios  ó  Uni- 
Torsldades  que  componían  este  valle  en  aquella  época  eran 
veinticinco,  figurando  como  más  Importante  Tredos,  designa- 
da capital. 

Lh  legislación  de  este  valle  fué  desde  sus  orígenes  espe- 
cial, presenlándoae  como  documento  legal  más  antiguo  el 
privilegio  expedido  por  D.  Jaime  II  de  Aragón  en  za  de  Sep- 
tiembre de  1313,  en  el  que  se  aprobaron  las  libertades,  fran- 
quezas y  costumbres  observadas  por  sus  antepasados  desda 
tiempo  Inmemorial.  Posteriormente  Be  trasladaron  del  latín, 
en  que  estaban  escritas,  al  catalán,  imprimiéndose  en  1640 
hajo  el  titulo  de  «Privilegis,  Franqueses  y  libertáis  concedi- 


des  por  }os  Seieníaimos  Keya  de  Ari^o  i  la  Valí  de  Aran 
del  Piincipat  de  Cathaluaya  y  á  lea  UniversJtats  y  síngulsis 
de  aquella  ab  le»  conoordieB  que  fan  en  gon  fauor». 

El  DeFecho  civil  del  valle  de  Arán  está  fucdamentodo  en 
las  siguientes  bases,  que  son  particularísimas  de  su  teiiito- 
rio:  La  familia  se  constitujre  bajo  el  sistema  dotal  ;  de  ga~ 
nanciales,  con  libertad  absoluta  par»  estipular  los  contrayen- 
tes 8UE  capitulaciones  matrimoniales.  La  dote  revierte  al 
douBDte  si  la  esposa  muere  intestada  j  sin  descendientes,  ex- 
ceptuando la  tercera  parte,  de  la  cual  puede  disponer  ain  li- 

La  eociedad  de  gananciales  se  establece  indistintamente, 
antes,  durante  6  después  del  matrimonio,  dividiendo  por  mi- 
tad entre  marido  y  mujer  todas  las  ganancias  ó  adquisiciones, 
mejoras,  deudas  y  gravámenes;  y  obteniendo  la  esposa  ó-Mis 
herederos,  una  vez  disuelto  el  matrimonio,  la  mitad  de  todos 
loa  bienes  mueblex  é  inmuebles  adquiridos  mientras  subsis- 
'  tió  la  sociedad.  Se  autoriza  de  idéntica  manera  en  el  valle,  la 
formación  de  una  sociedad  entre  padres  é  hijos  de  exactas 
condiciones,  distribuyendo  por  mitad,  ú  k  iguales  partes  si 
fueran  más  de  dos,  las  ganancias  realizadas. 

El  Derecho  hereditario  se  encuentra  suprimido  en  au  casi 
totalidad  en  el  pais.  Únicamente  la  sucesión  intestada  dispo- 
ne que  los  hijos  de  legitimo  matrimonio  entren  í  suceder 
con  anticipación  á  todo  otro  heredero,  y  en  defecto  de  aqué- 
llos/ heredarín  los  inmueblet  los  padree,  abuelos  y  bisabue- 
los basta  el  cuarto  grado,  con  exclusión  de  las  demás  lineas, 
y  los  bienes  muebles  loe  demás  parientes.  No  habiendo  hijos 
legítimos,  suceden  los  naturales,  con  extensión  muy  amplia 
al  punto  de  heredar,  á  lodos  los  parientes  de  sua  padres. 

El  retracto  de  sangre  ó  de  abolengo  vive  sostenido  con 
escrupulosa  exactitud.  No  puede  venderse  una  finca  í  un 
extraño  sin  que  los  hermanos  hayan  renunciado  previamente 
al  derecho  de  retraerla,  derecho  que  dura  un  tño  y  un  dia. 


Los  encaigados  de  decidir  la  cuestión  en  el  contrato  de 
compromiso.— (V.  ComproniBoO 

Arboles 

La  expresión  del  concepto  de  la  palabra  la  consideíamo» 
úiDeceforia,  teniendo  en  cuenta  la  sencllleí  de  su  conoci- 
miento, por  lo  cual  nos  limitamos  á  formular  las  particulari- 
dadea  que  presenta  esta  planta  en  las  legitlaciones  Torales 
como  derecho  real  de  servidumbre. 

I."  Cataluña. — Nadie  puede  plantar  arboles  cersa  de  >u 
vecino  en  campo,  ni  en  viña,  ni  en  huerto,  álamo,  gauce,  al- 
mezo, ni  olivo,  ni  nogal,  ni  morera,  ni  otro  árbol  que  sub* 
más  de  tres  destres  de  alto,  sino  lejos  de  su  vecino  y  doce 
palmos  de  destre  dentro  de  lo  suyo.  Entre  estos  árboles  debe 
haber  dos  distres  i  más  del  uno  al  otro,  para  que  no  quiten 
el  sol  al  predio  del  vecino.  Los  demás  árboles  que  se  plan- 
tea en  huertos  deben  alejarse  del  predio  del  vecino,  tanto, 
que  cu&ndo  engruese  quede  á  la  distanña  de  seis  palmos 
de  dístre  cumpüdos;  de  otro  modo,  deberá  arrancarlo  si 
fuete  requerido  por  el  vecino.  I^s  olivos  plantados  desde 
treinta  años  ;  echados  á  plomo  sobre  el  predio  del  vecino, 
deben  cortarse  desde  lo  más  alto  las  ramas  que  tocaban 
al  predio  del  vecino  en  seis  palmos  de  destte  desde  el  terri- 
torio divisorio.  El  señor  del  domioio  útil  puede  plantar 
arboleo  »in  permiso  del  señor  directo.  El  árbol  que  hoce  es- 
calera debe  cortarse  pora  impedir  que  por  él  ae  pueda  subir. 
Los  árboles  frutales  basta  que  estén  á  distancia  de  nuev« 
pies.— (Costumbres  26  á  34,  titulo  II,  libro  IV  de  los  Cob- 
turabres  de  Barcelona,  y  3.^  de  las  Ordenaciones.) 

2."  Aragón. — Si  el  árbol  fructífero  de  una  heredad  ex- 
tiende sus  ramas  sobre  otra  al  punto  de  hacerla  sombra,  el 
dueño  de  ésta  puede   optar  i>  entre  percibir  la  mitad  del  fruto 
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que  dichas  laniaa  produjeren  6  cortarlas.  El  irbol  que  crece 
«n  el  confín  de  dos  heredades  contiguas  pertenece  pri>-divi~ 
20  á  toa  dueños  de  éstae  mienUsB  permanezca  arraigado  jr 
«nttsgándoBe  á  los  mlginos  después  de  arrancado.  £1  árbol 
que  en  eelva  común  empieza  i.  cortar  una  persona  y  tennina 
de  derribarle  otra,  pertenece  por  entero  i  esta  última. — 
(Fueros  único,  I."/  z.",  Z>ííi"i/í'io/íÍHi  oríufjíw,  übro   III.) 

3.°  Navarra. — Respecto  de  los  arbolea  colindantes,  la 
ley  6.',  titulo  X,  capítulos  X  y  XI  del  Fuero  de  Navarra,  dice 
que  cuando  los  de  un  terreno  contiguo  &  otro  ocuparen  sus 
ramas  parte  de  los  del  vecino,  tomará  éste  una  íegvr  can 
mmgo  de  nn  codo,  y  poniéndose  de  rodillas  con  uno  de  los 
pies  en  su  propio  terreno  y  el  otro  donde  quisiere,  cortará 
del  árbol  cuanto  pudiere  alcanzar,  repitiendo  la  misma  Ope- 
ración todos  los  años.  Si  el  árbol  tuviere  fruto,  podrá  tn.ii' 
bien  sacudirlo  con  una  vara  y  recoger  todo  el  que  caiga  en 
BU  heredad. 

4.°  ^íicn^o, —Ningún  roble  ni  árbol  puede  estar  ni  plan- 
tarse  cerca  de  heredad  de  otro  que  se  labre  á  menos  de 
doce  brazas-,  si  fuere  castafio,  á  ocho;  el  nogal,  á  seis,  y  los 
manzanos,  perales,  higueras  y  demás  frutales  menudos,  á 
braza  y  media.  Si  el  árbol  estuviera  i  menor  distancia  de  la 
señalada,  será  cortado  por  su  dueño,  á  no  justificar  la  pose- 
sión de  largo  tiempo  7  que  los  antecesores  del  propietario 
de  la  otra  tierra  nunca  hablan  solicitado  su  desaparición,  ó 
los  plantadores  no  eiistíeran  ya,  en  cuyo  caso  el  dueño  de 
los  árboles  los  mandará  Umpiar  al  compás  y  medida  con  cor- 
del de  los  postes  donde  se  encuentra  la  heredad  perjudicada. 
Si  un  árbol  cae  sobre  heredad  At  fian  llevar,  ó  viña,  ú  man- 
zana, ú  huerta,  ó  casa,  el  juez  ordenará  su  corte  y  limpia,  si 
tal  fuera  la  opinión  de  tres  liombres  buenos.— (Ley  J.',  ti- 
tulo XXV  del  Fuero  de  Vizcaya.) 

5.°  Mallorca, — No  o&ece  el  derecho  especial  de  las  Ba- 
leares ninguna  particularidad  sobre  los  árboles  que  merezca 
anotación. 


<BB0LE3  Rumoaos 

Dereelio  comñn. — Cuando  algún  irbol  corpulento  ame- 
názale caerse  de  modo  que  pueda  causar  perjuicio  k  una  finca 
ajena  6  i  loe  transeúntes  por  nna  vta  pública  6  particular,  el 
duelio  del  árbol  estii  obligado  á  anancarlo  y  retirarlo;  y  si  no 
lo  verificare,  se  hará  i  lu  costa  por  mandato  de  la  aatoridwl. 
Los  propietarios  legponderin  de  loe  daSoa  causados  por  la 
caída  de  árboles  colocados  en  sitios  de  tránsito  cuando  no 
sea  ocasionada  por  fuerza  mayor. — (Articulo  39a  /  núme- 
ro 3."  del  1.908  dei  Código  civil.) 

DereetlO  foral.— Único.  Catalufta,  Navarra  y  ñsca- 
ya. — Con  relación  á  los  árboles  ruinosos,  son  doctrina  legal 
en  estoa  territorios  laa  dlsposicionee  de  policía  urbana  rela- 
tivas i  la  reparación  ó  demolición  de  edificaciones  ruinosas, 
y  loB  artículos  1.676  á  1.686  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil, 
que  reglamentan  el  interdicto  de  obra  ruinoso. 

Respecto  de  Aragón  y  Mallorca,  rige  el  Código  civil  suple- 
torio de  primer  grado  de  eslaa  dos  legislaciones. 

*BEU  (Valí»  de) 

Se  denomina  en  la  actualidad  valle  de  Aro,  encontrándose 
situado,  lo  mismo  que  el  de  Aran,  en  la  provincia  de  Lérida, 
partido  judicial  de  Sort.  Su  población,  hoy  de  escasa  impor- 
tancia, disfrutó  en  épocas  pasadas  privilegios  y  eiencionea  de 
relativa  utilidad  y  costumbres  de  carácter  verdaderamente 
ampUo,  que  han  quedado  reducidas  al  presente  á  su  inclusión 
en  otras  de  roáa  generalizado  conocimiento. 

ARRAS 

Derecho  conál.— En  su  acepción  más  vulgar,  la  palabra 
arras  significa  lo  miemo  que  seSal  ó  prenda,  y  se  aplica,  en 
la  generalidad  de  los  casos,  en  dos  sentidos  distintos:  ya  ec 
s  niatrimoniaJeB  para  determinar  la  dona- 
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ci6n  leoliisda  poi  el  mando  en  favor  de  la  uujei  y  en  segu- 
ridad de  la  dote,  los  eiponealeí  conUaidoB,  las  Job— innea 
eBponsaliciaa  que  «e  otorgan  mutuamante  los  esposos  (aitfcu- 
ios  178  ;  179  de  la  le;  Hipotecacia),  la  dote  cooBtitulda  pot 
«1  marido  en  favor  de  su  esposa  y  la  liberalidad  realizada  en 
señal  del  matrimonio  contraído;  ó  ya  significa  la  cautidad  que 
en  el  contralo  de  compraventa  uno  de  los  contratantes  en- 
trega al  otro  en  garantía  del  cumplimiento  de  la  obligación, 
por  lo  cual,  caso  de  rescindirse  el  contrato  mediando  arras, 
se  allanará  el  compcador  i  perderlas  ó  el  vendedor  k  devol- 
verlas duplicadas. — (Articulo  1.4S4  del  Código  civil.) 

Derecho  feral.  — 1."  Cataluña.— ^a  el  Principado  de 
Cataluña,  las  arras  tienen  dos  conceptos  diversos.  El  primero 
sinónimo  de  ispoosaUcio,  o  sea  la  cantidad  de  bienes  que  el 
marido  entrega  á  su  prometida  eit  razón  a.  su  virginidad,  y  co- 
rro lalívaniente  á  la  dote.  En  el  segundo  se  acepta  con  el  nom- 
bre de  paga  ó  señal,  considerando  las  arras  como  una  parle 
del  precio  en  el  contrato  de  compraventa  ó  como  la  gaiantfa 
de  que  ha  de  efectuarse  la  obligación,  cuya  entrega  se  realiza 
después  de  perfeccionado  el  contrato. 

En  el  primer  sentido,  las  arras  se  presumen  bienes  propios 
de  la  mujer,  que  adquiere  en  absoluto  cuando  al  disolrerse 
el  matrimonio  no  quedan  hijos  y  á  su  muerte  pasan  i,  sus  he- 
rederos; habiendo  descendientes,  la  madre  no  puede  disponer 
más  que  del  tercio  y  quinto  solamente.  En  el  segando  aspec- 
to, si  el  contrato  no  se  cealiía  por  culpa  del  comprador,  pier- 
de éste  las  arras  que  hubiera  entregada;  si  la  causa  de  la  res- 
cisión procede  del  vendedor,  las  devolverá  duplicadas. — 
(V.  Conpraventa.  i.°  Catalima,  y  EM»«yx.) 

2."  Aragón. — Las  escasas  diaposiciones  que  de  los  arras 
se  ocupan  en  Ai^ón,  están  reducidas  a  considerarlas  COmo 
la  cantidad  que  en  cualquier  contrato,  y  especialmente  en  él 
de  compraventa,  una  de  los  paites  entrega  ala  otra  en  señal 
de  su  celebración. — (V.  C««prtvei>tB.  2.°  Aragón^ 

3."  A'aworro. — En  Navarra,  las  arras  tienen  el  carácter 
de  dádiva  ó  regalo  que  el  marida  otorga  á  su  esposa  antes  de 


coQtiaei  matiimonio  y  en  atención  i.  \aa  cualidades  de  virtud 
y  honradez  que  adornan  á  la  mujer.  .  . 

Primitivamente  se  entregaban  como  arrai  tres  heredades 
del  marido,  cuando  el  matrimonio  se  realizaba  entre  infanio- 
aes  é  infanzonas,  adquiriendo  mis  adelante  esta  donación  un 
criterio  ñjo  y  señalándose  como  talea  la  octava  parte  del  im- 
porte totsl  de  la  dote  de  la  mujer.  Según  la  majotla  de  los 
autores  de!  país,  adquieren  el  carácter  do  obligatorias,  auto- 
rizando el  fuero  á  loa  parientes  de  la  esposa  para  exigirlas  al 
marido,  sin  que  por  etlo  obtenga  la  mujer  derecho  alguno  so- 
bre ellas,  mientras  el  matrimonio  no  se  consume,  á  no  ser  que 
después  no  se  realice,  en  cuyo  caso,  si  el  esposo  hubiera  be- 
sado a  Ib  esposa,  entregará  la  mitad  de  las  arra). 

Regulándose  las  arras  por  la  cantidad  de  dote  que  aporta 
la  mujer,  parece  natural  que,  no  existiendo  ésta,  no  se  otor- 
guen aquéllaa;  criterio  sustentado  por  la  ley,  que  conceptúa 
bienes  propios  de  la  esposa  las  arras  y  no  obliga  í  reservar- 
las á  favor  de  los  hijos,  así  como  no  la  concede  ningún  dere- 
cho sobre  ellas  mientras  subsista  la  unión,  y  únicamente  des- 
pués de  disuelto  el  matrimonio  pasan  á  su  propiedad  absoluta. 

Pueden  prometer  arras  loa  mayores  de  veinticinco  aflos, 
presentando  de  particular  esta  institución  la  facultad  conce- 
dida al  esposo  que  contrae  segundo  ó  ulterior  matrimonio 
para  que  ofraica  arras  á  su  segunda  ó  tercera  mujer,  sin  de- 
ducir de  los  bienes  entregados  en  tal  concepto  á  la  primera 
la  cantidad  de  que  se  hace  donación  á  la  última. 

Se  pierden  las  arras:  i.",  por  adulterio  de  la  mujer,  y  2,°, 
por  abandono  del  domicilio  conyugal.  En  el  primer  caso,  la 
donación  se  concede  i  los  hijos;  en  el  segundo,  algunos  tra- 
tadistas dud&n  la  vigencia  de  aquella  TestriccíÓD.^-{Ley  i.^, 
título  n,  libro  m  del  Fuero  navarro.) 

4."  yitcaya  y  Mallorca. — Ni  las  leyes  especiales  de  estas 
provioclas,  ni  los  comentaristas  de  las  mismas,  estudian  las 
arras  en  Viscaya  y  Mallorca,  lo  cual  hace  suponer  que  son  en 
absoluto  desconocidas  en  ambos  ti 


Hermandad  de  Álava,  que  aunque  poli  ticamente  pertenece 
í  esta  provincia,  bajo  el  aspecto    civil  se  rige  por  el  dereclio 

especial  de  Vizcaya. 


ABBEHD AMIENTO 

Derecho  común. — El  amndamUiUa  es  un  contrato  con- 

senBual  por  el  que  una  peFSODS  cede  i  otra  temporalmente 
el  uso  de  una  C09e  de  su  piopiedad,  ó  la  prestaciún  de  ue 
servicio,  mediante  el  compromiso  de  asta  de  pagar  por  ello 
una  renta  ó  merced.  La  naturaleza  del  arrendamiento  con- 
siente obtener  al  hombre  el  uso  de  cosas,  servicios  ó  traba- 
jos que  le  permitan  llevar  á  efecto  la  realización  de  actos  qnc 
de  otra  suerte  nunca  podría  cumplir. 

Dos  personas  intervienen  en  el  contrato:  arrendador,  la  qne 
se  obliga  i  ceder  el  ubo  de  la  coea,  ejecutar  la  obra  6  pres- 
tar el  servicio,  ;  arrendatario,  la  que  adquiere  el  oso  de  la 
cosa,  ú  el  derecho  á  Ib  obra  ú  servicio  que  se  obliga  ¿  pagar. 
Se  divide  el  arrendamiento  en  arrendamiento  de  cosas 
;  en  arrendamiento  de  obras  ú  servicios.  En  aquél,  una  de  las 
partes  se  obliga  á  dar  á  la  olía  el  goce  ó  uso  de  una  cosa  por 
tiempo  determinado  y  precio  cierto;  en  este,  una  de  las  partes 
se  obliga  á  ejecutar  una  obra  b  i  prestar  i.  la  otra  un  servicio 
por  precio  cierto.  El  arrendamiento  de  coias  tiene  lugar  en  los 
bienes  inmuebles,  rústicos  y  urbanos,  y  en  los  muebles  j  se- 
movientee.  £1  arrendamiento  de  obras  ó  servicios  se  otorga 
con  los  criados,  obreros,  contratistaa,  porteadores,  hospe- 
deros y  directorei  de  profesiones  y  artes  bberales. 

Mucho  se  ha  discutido  la  utilidad  y  ventajas  positivas  qoc 
reporta  este  contrato  en  el  orden  jurídico.  Desde   luego  pa- 
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rece  indudable  bu  necesidad  y  precisión  en  la  época  modei- 
na,  atendiendo  las  exigenciftB  naturales  de  no  ser  todoa  loa 
hombres  propietarios  de  las  diferentes  cosas  que  su  paso  por 
la  vida  requiere.  Por  medio  del  arrendamiento  se  adquieren 
la  mayoría  de  los  objetos  que.  siéndonos  necesarios  para  el 
desarrollo  de  nuestra  actividad,  no  poseemos,  6  que,  debido  i 
que  el  egfuerio  humano  es  limitado,  no  nos  bastamos  por  si 
solos  para  llevar  í  término. 

Según  la  mayoria  de  los  autores,  el  contrato  de  arrenda- 
miento evita  la  amortización  de  la  riqueza,  al  mismo  tiempo 
que  es  signo  evidente  de  civilización  j  de  progreso,  y  aunque 
»u  antigüedad  se  remonta  al  Derecho  romano,  puede  su§cri- 
birse  que  la  institución  jurídica,  tal  como  se  desarrollo  en  la 
actualidad,  es  relativamente  moderna,  habiendo  sustituido  i 
la  esclamtud  rustica  de  la  Kdad  Media  el  progresivo  sistema 
de  favorecer  el  cultivo  y  su  aprovechamiento,  medíante  ra- 
cionales y  equitativas  retribuciones  que  en  nada  perjudican 
la  personalidad  humana. 

Tres  son  los  requisitos  esenciales  del  contrato  de  arren- 
damiento: consentimiento  de  las  partes,  cosa  objeto  de  ia 
obligación  y  merced  ó  renta  estipulada. 

Pueden  celebrar  este  contrato  en  cualquiera  de  sus  formas 
todos  los  que  tengan  capacidad  para  contratar  en  general.  El 
marido  relativamente  á  los  bienes  de  su  mujer,  el  padre  j 
tutor  respecto  á  los  del  hijo  ó  menor,  y  el  administrador  de 
bienes  que  no  tenga  poder  especial,  no  podrán  dar  en  arren- 
damiento las  cosas  por  término  que  exceda  de  seis  años.  Son 
objeto  del  arrt andamiento  las  cosas  que  están  en  el  comercio 
de  los  hombres,  y  las  obras  y  servicios:  los  bienes  fungibles 
que  Be  consumen  con  el  uso  no  pueden   ser  materia  de  este 

miento  por  el  solo  consentimiento  de  los  contratantes:  no 
obstante,  con  relación  á  terceros,  no  surtirán  efecto  los  arren- 
damientos de  bienes  raices  que  no  se  hallen  debidamente 
inscritos  en  el  Registro  de  la  Propiedad. 

Los   derechos   y  obligaciones   que   nacen  de  los  arrenda- 
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iiiientos  de  lincas  rústicag  y  urbanas  se  determinan,  en  gene- 
ral, cun  relociún  á.  los  dos  contratantes.  El  arrendador  está 
obligado:  I."  A  entregar  al  arrendatario  la  cosa  objeto  del 
cunlrato.  z.°  A  hacer  en  ella  durante  el  arrendamiento  toda» 
las  reparacionea  necesarias,  á  fin  de  conservarla  en  estado  de 
servir  para  el  iiflo  á  que  ha  sido  destinada.  3."  A  mantener  al 
arrendatario  en  el  goce  )iacílii:i>  del  arrendamiento  por  todii 
el  tiempo  del  contrato.  El  arrendatario  está  obligado;  1 ."  .-V 
p^ar  el  precio  del  arrendamiento  en  los  términos  conveni- 
dos. 2."  \  usar  de  la  cosa  arrendada  como  un  diligente  pa- 
dre de  familia,  destinándola  al  uso  ]>actado,  y  en  delecto  de 
V      t        1  q  fi        d     1         t  raleza  de  la  cosa  arrendada 

g      1  t  mb      d    1    t  3.°  A  pagar   los   gastos   que 

1  n  di         ti. 

S     1  ar      d  d  1  d  tario  no  cumplieren   las  obii- 

g  p        da.    I    d  á    p  d  r  la  rescisión  del  contrato  y 

I        i  Id  y  I     juicios,  ú  sólo   esto   último, 

I  j     d      1  bit 

b      d        h      y    bl  gac  speciales   del   arrendador  y 

ar      d  tar     1        g        t  Ll  arrendador  no  puede  variar 

ir  11  ar      dad     2."  Si  durante  el   arrenda- 

m      t  h  Ig     a  reparaciún   urgente  en  la 

arr     d  d      q  P      d      diferirse    hasta  la  conclusión 

lid  1  1  tario  obligación  de  tolerar  la 

b  <1       1  m  y         1    ta  y  aunque  durante  ella  se 

I        d    d  p    t    d    1    finca.  Si  la  reparación   dura 

I  p  p  CIÓ  d  1  ti  mp  y  de  la  parte  de  la  finca  de  que 
1  arr     d  tari  p     ad     S   la  obra  es  de  tal  naturaleza 

q      h  h  b  t  bl    1    part    q  e  el  arrendatario  y  su  familia 

necesitan  para  au  habitación,  puede  éste  rescindb  el  con- 
trato. 3."  El  urcndatario  está  obligado  á  poner  en  conocí' 
miento  del  propietario,  en  el  más  breve  plaio  posible,  toda 
usurpación  ó  novedad  dañosa  que  oteo  baya  realizado  ó 
abiertamente  prepare  en  la  cosa  arrendada  y  todas  las  repa- 
raciones que  sean   necesarias  en  la  misma.  En  ambos  casos 
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será  responsable  el  arrendalaiío  de  los  daños  y  perjuicius 
que  por  su  negligencia  se  ocasionaien  al  prupjetaiio.  4.°  El 
airendador  no  está  obligadu  í  responder  de  lit  perturbación 
de  mero  hecho  que  un  tercero  cauaoie  en  el  uso  de  ta  ünca 
arrendada,  pero  el  arrendatario  tendrá  acción  directa  contra 
el  perturbador.  No  existe  perturbación  de  hecho  cuando  el 
tercero,  ya  sea  la  administración,  ya  un  piulicular,  ha  obrado 
en  virtud  de  un  derecho  que  le  corresponde.  5."  El  arrenda- 
tario tendrá,  respecto  de  las  mejoras  útiles  y  voluntarlas,  el 
mismo  derecho  que  se  concede  al  uaufrucluario.  6°  Cuando 
en  el  contrato  de  arrendamiento  de  cosas  no  ae  prohiba  ex- 
presamente, podrá  el  arrendatario  subarrendar  en  todo  6  en 
parte  la  cosa  arrendada,  sin  perjuicio  de  au  responsabilidnd 
al  cumplimiento  del  contrato  para  con  el  arrendador.  Sin 
perjuicio  de  su  obligación  para  con  el  subarrendador,  queda 
el  subarrendatario  obligado  á  favor  del  arrendador  por  todos 

arrendada,  en  la  forma  pactada  entre  el  arrendador  y  el 
arrendatario.  El  subarrendatario  queda  también  obligado  para 
con  el  arrendador  por  el  iuiporte  del  precio  convenido  en  el 
subarriendo  que  se  halle  debiendo  al  tiempo  del  requeri- 
miento, considerando  no  hechas  los  pagos  adelantados,  á  no 
haberlos  veriticado  con  arreglo  á.  la  costumbre.  7.°  El  arren- 
dador podrá  desahuciar  judicialmente  al  arrendatario  por 
alguna  de  las  causas  siguientes:  1."  Haber  expirado  el  tér- 
mino convencional  ó  el  que  se  fija  para  la  duración  de  los 
arrendamientos  de  predios  rústicos  y  urbanos,  z.'  Falta  de 
p^o  en  el  precio  convenido.  3."  Infracción  de  cualquiera  de 
las  condiciones  estipuladas  en  el  contrato.  4."  Destinar  la 
cosa  arrendada  á.  usos  ó  servicios  no  pactados  que  la  hagan 
desmerecer,  ó  nu  sujetarse  en  su  uso  á  la  diligencia  de  un 
pwire  de  familia.  Fuera  de  estos  casos,  el  arrendatario  tendrá 
derecho  á  aprovechar  los  términos  establecidos  para  los 
arreadamientuB  de  predios  rústicos  y  urbanos. 

Terminado  el  arrendamiento,  el  arrendatario   debe  devol- 
ver la  finca  tal  como  la  recibió,  salvo  lo  que  hubiese  perecí- 


.,osk 
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do  ó  se  hubiera  menoscabado  por  el  tiempo  ó  por  causa  ir- 
evitable.  A  (alta  de  expresión  del  estado  de  la  linca  al  tiempo 
de  arrendarla,  la  ley  presume  que  el  arrendatario  la  recibió 
en  buen  estado,  salvo  prueba  en  contrario. 

S'    1     rendamiento  se  ha  hecho  por  tiempo  determinad", 
1  y      Id     prefijado  sin  necesidad  de  requerimiento.  Si 
1  t  1    ontrato  permanece  el  arrendatario  disfrutan- 

d      q  1i       de  la  cosa  arrendada  con  aquiesciencia  del 

ar       d    I  entiende  que  hay  tácita  reconducción  por  el 

t        p      q  lablecen   las   disposiciones    especiales    sobre 

ar  d  mi  (  de  predios  rüslicoa  y  urbanos,  i  menos  que 
haya  precedido  requerimiento.  En  el  caso  de  tácita  reconduc- 
ción, cesan  respecto  de  ella  las  obligaciones  otorgadas  por 
un  tercero  para  la  seguridad  del  conlrato  principal. 

£1  arrendatario  es  responsable  del  deterioro  ó  pérdida  que 
tuviere  la  cosa  arrendada,  á  no  ser  que  pruebe  haberse  oca- 
sionado sin  culpa  suya,  y  del  deterioro  causado  por  las  per- 

El  comprador  de  una  finca  arrendada  tiene  derecho  á  que 
termine  el  arriendo  vigente  al  verificarse  la  venta,  salvo  pacto 
en  contrario  y  lo  dispuesto  en  la  ley  Hipotecaria.  Si  el  com- 
prador usare  de  este  derecho,  el  arrendataria  podrá  exigir 
que  se  le  deje  recoger  los  frutos  de  la  cosecha  que  corres- 
ponda al  aüo  agrícola  corriente  y  que  el  vendedor  le  indem- 
nice los  dafios  y  perjuicios  que  se  )e  causen. 

El  comprador  con  pacto  de  retraer  no  puede  usar  de  la  fa- 
cultad de  desahuciar  al  arrendatario  hasta  que  haya  concluido 
el  plazo  para  usar  del  retracto. 

Disposiciones  especiales.  —  l-"  Cíhi  reladén  á  las 
aTTendamientos  de  predios  rüsticiis. — El  arrendatario  no  ten- 
drá derecho  á  rebaja  de  renta  por  esterilidad  de  la  tierra 
arrendada  ó  por  pérdida  de  frutos  proveniente  de  caaos  for- 
tuitos ordinarios;  pero  si  en  caso  de  pérdida  de  máa  de  la 
mitad  de  frutos  por  casos  fortuitos  extraordinarios  é  impre- 
vistos, salvo  siempre  el  pacto  especial  en  contrario.  Entién- 
dese por  casos  fortuitas  extraordinarios  el  incendio,  guerra. 
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peste,  inundación  ¡nailita,  langoala,  terrenioto  ú  otro  igual- 
mente desacoatumbrado  y  que  los  contratantes  no  hayan  po- 
dido racionalmente  prevei. 

Tampoco  tiene  el  arrendatacio  derecho  a.  rebaja  de  la  renta 
cuando  los  frutos  se  han  perdido  después  de  estar  separados 

El  airendamiento  de  un  predio  rústico,  cuando  no  se  fija  su 
duración,  se  entiende  hecho  por  todo  el  tiempo  necesario 
para  la  recolección  de  Iob  frutos  que  toda  la  finca  arrendada 
diese  eu  un  ano  ú  pueda  dar  por  una  vei,  aunque  pasen  dos 
ó  más  años  para  obtenerlos.  El  de  tierras  labrantías,  dividi- 
dos en  dos  ó  más  hojas,  se  entiende  por  tantos  años  cuantas 
sean  éstas. 

El  arrendat^io  saliente  debe  permitir  al  entrante  el  uso  del 
local  y  deniá»  medios  necesarios  para  l:ts  labores  )ire))aralo- 

obligaciún  de  permitir  al  colono  saliente  lo  necesario  para  la 
recolección  y  aprovechamiento  de  los  frutos,  todo  con  arre- 
glo &  la  costumbre  del  pueblo. 

Kl  arrendamiento  por  aparcería  de  tierras  de  labor,  gana- 
dos de  cria  ó  establecimientos  fabriles  é  industriales,  se  re- 
girá por  las  disposiciones  relativas  al  contrato  de  sociedad  y 
por  las  estipulaciones  de  las  partes,  y  en  su  defecto,  por  la 
costumbre  de  la  tierra. 

2."  Con  rdadóit  á  ¡os  arrendanUeitíes  de  predios  urhaHos. 
En  defecto  de  pacto  especial,  se  estará  á  la  costumbre  del 
pueblo  para  las  repuaciunes  de  los  predios  urbanos  que  de- 
ban ser  de  cuenta  del  propietario.  En  caso  do  duda  se  enten- 
derán de  cai^o  de  éste. 

Si  no  se  hubiese  fijado  plazo  al  arrendamiento,  ae  entiende 
hecho  por  años  cuando  se  ha  fijado  un  alquiler  anual;  por 
meses,  cuando  es  mensual;  por  días,  cuando  es  diario.  En 
todo  caso  cesa  el  arrendamiento  sin  necesidad  de  requeri- 
miento especial  cumplido  el  término. 

Cuando  el  arrendador  de  una  casa,  ó  de  parte  de  ella,  des- 
tinada á  la  habitación  de  una  familia,  ó  de  una  tienda,  ó  al- 
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macen,  6  establecimiento  induítrial,  BFiienila  también  lo» 
muebles,  el  anend amiento  lie  éstos  se  entenderá  pnr  el  tiem- 
po que  dure  el  de  !a  finca  arrendada. 

3.*  Can  rilación  A  los  nrrenáaiHitntos  de  servicios  dt  cria- 
dos y  trabajadorts  asalarindas.  —Puede  contratarse  esta  cla- 
?e  de  servicio  sin  tiempo  üjo,  por  cierto  tiempo  6  para  una 
obra  determinada.  El  anendamiento  hecho  por  toda  la  vida 
es  nulo. 

F"l  criado  doméstico  destinado  al  servicio  persona)  de  mi 
su  amo,  1^  (te  la  familia  de  éste,  por  tiempo  determinad", 
]iuede  despedirse  y  ser  despedido  antes  de  expirar  el  térmi- 
no; pero  9Í  el  amo  despide  al  criado  sin  justa  causa,  debe  iui- 
deninizarle  pagándole  el  salario  devengado  y  el  de  quince 
días  más.  El  amo  será  ereido,  salvo  prueba  en  contrario:  t.", 
snbre  el  tanto  drl  salario  del  sirviente  doméstico;  3.°,  sobre 
i'l  riE"  ^^  salari  is  devengados  en  el  año  corriente. 

Además  de  lo  |)rescrit'>  anteriormente,  se  observará  acerca 
ite  los  am>i3  y  sirvientes  lo  que  determinan  las  leyes  y  regla- 

I.ns  criadtis  de  labranza,  menestrales,  artesanos  y  demás 
trabajadores  asalariados  jior  cierto  término  para  cierta  obra, 
no  pueden  despedirse  ni  ser  despedidos  antes  del  ciiuipii- 
miento  del  contrato  sin  justa  causa. 

I.a  despedida  de  los  criados,  menestrales,  artesanos  y  de- 
más trabajadores  asalariados  á  ijue  se  refieren  los  artículos 
anteriores,  da  derecho  para  desposeerles  de  la  berramienta  y 
edificios  que  ocuparen  por  raiún  de  su  cargo. 

4."  Con  relaciÓH  á  los  arrendamientos  de  obras  por  ajuste 
ó  /irr.io  íi/s.n/ii.  —  Vuede  contratarse  la  ejecución  de  una  obra 
conviniendo  en  que  el  ipie  la  ejecute  ponga  solamente  ttii  tra- 
bajo ó  su  industria,  6  que  también  suministro  el  material. 

Si  el  que  contrató  la  obra  se  obligó  á  poner  el  material, 
debe  sufrir  la  pérdida  en  el  casi)  de  destruirse  la  obra  antes 
lie  sor  entregada,  salvo  si  hubijsu  habido  morosidad  cu  reci- 
birla. 

El  »iue  so  ha  obligado  á  poner  sólo  su  trabajo  ó  industria. 
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no  puede  reclamar  ningún  esüpendio  si  te  destruye  la  obra 
antes  de  haber  eido  entregada,  i  no  ier  que  haya  habido  mo- 
ruBidad  para  recibirla,  ó  que  la  destrucción  haya  provenidn 
de  la  mala  calidad  de  los  materiales,  con  tal  que  iiaya  adver- 
tido oportunamente  esta  circunstancia  al  dueDo. 

El  contralJEta  de  un  ediñcio  que  se  arruinase  por  vicios  de 
la  construcciún,  responde  de  los  daños  j  perjuicios  si  la  ruina 
tuviere  lugar  dentro  de  die',  años,  contados  desde  que  con- 
cluyó la  conütrucción;  Igual  responsabilidad,  y  por  el  misnin 
tiempo,   tendrá  el   arquitecto  que  la  dirigiere   si   se  debe  la 

El  que  se  obliga  i  hacer  una  obra  por  piezas  ó  por  medida, 
puede  exigir  del  dueBo  que  la  reciba  por  partes  y  que  la  pa- 
gue en  proporción.  Se  presume  aprobada  y  recibida  la  parte 
satisfecha. 

El  arquitecto  ó  contratista  que  so  encarga  por  ajuste  alia- 
do de  la  construcción  de  un  edífício  ü  otra  obra  en  vista  de 
un  plano  convenido  con  el  propietario  del  suelo,  no  puede 
l'edir  aumento  de  precio  aunque  se  haya  aumentado  el  de  los 
iornalcs  ó  materiales;  pero  podrft  hacerlo  cuando  se  baya  bo- 
cho algún  cambio  en  el  plano  que  produzca  aumento  de 
obra,  siempre  que   hubiese  dado  su  autorización   el  propic- 

Kl  dueAo  puede  desistir,  por  su  sola  voluntad,  de  la  cons- 
trucción de  la  obra,  aunque  se  haya  empezado,  indemnizando 
al  contratista  de  lodos  sus  gastos,  trabajo  y  utilidad  ([ue  pu- 
diera obtener  de  ello. 

Cuando  se  ha  encargado  cierta  obra  á  una  persona  por  la- 
idn  de  sus  cualidades  personales,  el  contrato  se  rescinde  por 
la  muerte  de  esta  persona.  Kn  este  caso  el  propietario  debe 
abonar  á  los  herederos  del  constructor,  á  proporción  del  pre- 
cio convenido,  el  valor  de  la  parte  de  obra  ejecutada  y  de  los 
materiales  preparados,  siempre  rjue  de  estos  materiales  re- 
porte algún  beneficio.  I.o  mismo  pe  entenderá  si  el  que  con- 
trató la  obra  no  puede  acabarla  por  alguna  causa  indepen- 
diente de  ^11  voluntad. 
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El  contiatiglii  es  responsable  del  trab&jo  ejecutBilo  por  las 
personas  que  ocupare  en  la  obra. 

Log  qne  ponen  su  trabajo  7  materiales  en  una  obra  ajusta- 
da alzadamente  por  el  contratieta,  no  tienen  acción  contra  el 
duefio  de  ella  Bino  hasta  la  cantidad  ip.ie  éste  adeude  í  B(|uél 
cuando  se  hace  la  reclamación. 

Cuando  se  conviniere  que  la  obra  se  ha  de  hacer  á  satis- 
facción del  propietario,  se  entiende  reseivada  la  aprobación, 
á  falta  de  conformidad,  al  juicio  pericial  correspondiente.  Si 
la  persona  que  ha  de  aprobar  la  obra  es  un  teiceio,  se  estará 
á  lo  que  éste  decida. 

Si  no  hubiere  pacto  ó  costumbre  en  contrario,  el  precio  de 
la  obra  deberá  pagarse  al  hacerse  la  entrega. 

El  que  ha  ejecutado  una  obra  en  cosa  mueble  tiene  el  de- 
recho de   retenerla  en  prenda  hasta  que  se  le  pague. 

5."  Can  rtlaHón  á  Us  arrcndamiextes  dt  transfortes  por 
agua  y  tierra,  tanto  de  personas  como  de  cosas, — Los  conduc- 
tores de  efectos  \:ii  tierra  ú  por  agua  están  sujetos,  en  cuan- 
to á  la  guarda  y  conservación  de  las  cosas  que  se  les  confian, 
i  las  mismas  obligaciones  que  respecto  a  los  posaderos  se 
determinan  en  los  artículos  1.7S3  y  1.7S4.  Lo  dispuesto  en 
este  articulo  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  respecto  á 
transportes  por  mar  y  tierra  establece  el  Código  de  Comercio. 

Responden  igualmente  los  conductores  de  la  pérdida  y  do 
las  averias  de  las  cosas  que  reciben,  á  no  ser  que  prueben 
que  la  pérdida  ó  la  averia  ha  provenido  de  caso  fortuito  ó  de 

Lo  dispuesto  en  estos  artículos  se  entiende  sin  perjuicio 
de  io  que  prevengan  ¡as  leyoa  y  los  reglamentos  especiales.— 
(Artículos  1.542  á  1.603  "leí  Código  civil.) 

Derecha  forHl,  — c."  Cataluña.— ULaj  escasas  especia- 
lidades presenta  el  Detecho  civil  de  Cataluña  acerca  del  con- 
trato de  arrendamiento,  debido  sin  duda  á  la  completa  regla- 
mentación que  en  el  Derecho  romano  logró  alcanzar  y  cuyas 
observaciones  tuús  importantes  fueron  trasladados  á  la  legis- 
lación del  Principado. 
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Aparte  U  naturaleza  del  contrato,  ((Ue  es  idéntica  á  la  de- 
«tminada  por  el  Derecho  común,  son  objeto  del  arrenda- 
niento  en  Catalufis  la  concesiún  temporal  ilel  uso  de  alguna 
;08a  y  la  prestación  de  trabajos  ú  bocvícíob  poi  peraonag  y 
animales.  Se  perfecciona  el  contrato  metiiante  el  consenti- 
miento de  las  partes  sobre  la  cosa  ó  servicio  alquilado,  oto  re- 
gándose, ya  puramente  ó  bajo  condición. 

Pueden  celebrar  el  arrendamiento  de  cosas  tudas  las  per- 
sonas que  tengan  capacidad  para  contratar  y  obligarüc,  sien- 
do objeto  del  contrato  las  cosas  muebles  á  inmuebles  que  se 
conozcan  en  el  comercio  de  los  hombres,  siem|>re  que  no  so 
consuman  por  el  uso,  y  los  derechos  reales  á  excepción  de 
las  servidumbres.  El  alquiler  ó  renta  estipulado  como  precio 
puede  abonarse  en  dinero  ú  en  frutos. 

Los  efectos  del  arrendamiento  de  cosas  Se  producen  con 
relación  al  arrendador  y  al  arrendatario.  Son  obligaciones  del 
arrendador:  r.',  entregar  la  cosa  objeto  del  contrato  con  to- 
dos sus  accesorios;  2.",  mantenerla  en  el  estado  conveniente  ^ 
que  permita  hacer  uso  de  ella;  3.*,  sostener  al  arrendatario 
en  el  uso  pacifico  de  la  misma,  y  4.'',  indemnizarle  de  los  da- 
Qos  y  perjuicios  que  los  deterioros  de  la  cosa  ocasione  □! 
arrendatario.  Son  obligaciones  del  arrendatario:  i,",  abonar 
el  precio  convenido  en  el  contrato;  2.*,  usar  y  disfrutar  de  la 
cosa  arrendada  con  la  diligencia  de  un  buen  padre  de  fauíilí.i; 
3.*,  destinarla  al  uso  convenido,  ó  en  su  defecto,  al  que  se 
inñera  de  la  naturaleza  del  objeto  arrendado,  /  4.''.  devolver- 
la, terminado  el  periodo  del  contrato,  en  el  mismo  estado  en 
que  le  fué  entregada. 

Se  extingue  el  arrendamiento  de  cosas;  l.°,  por  la  termina- 
ción del  plazo  estipulado;  2.",  por  la  enajenación  de  la  pro- 
piedad ó  usufructo  de  la  coso  arrendadas  otra  persono,  salvi> 
pacto  en  contrario;  3.",  por  extinguiese  la  cosa  objeto  del 
arrendamiento;  4.°,  por  expirar  al  derecho  temporal  del  arren- 
dailor  i  la  propiedad  ó  usufructo  de  la  cosa;  5.°,  por  la  muer- 
to del  arrendador  si  el  contrato  fué  otorgado  á  su  voluntad; 
6.°,  por  el  mal  uso  ó  destino  de  la  coíi^  7.°,  por  falta  de  pago 
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pn  el  precio  convenido,  y  8.",  po(  no  cumplir  cualquiera  de 
Ins  partes  alguna  de  las  condiciones  pactadas.  — (Leyea  del 
Dtgesto,  titulo  It,  libro  XIX,  Di  ¡ocati  ronducti.J 

YA  arrendamiento  de  obras  y  servicios  está  determinado  en 
Cataluóa  de  igual  modo  que  en  Castilla,  por  las  construccio- 
nes de  caaas  il  otroa  edificios  y  por  la  prestación  de  ciertos 
servicios  6  trabajos  domésticos.  Son  objeto  de  este  contrato 
tanto  loe  hombres  como  loa  animales,  aunque  en  el  último 
caíiO  Be  denomina  arrendamiento  de  semovientes  á  la  obliga- 
d'jn  producida.  Con  relación  á  esta  clase  de  arrendamiento, 
ri^en  las  siguientes  reglas:  i.",  los  jornaleros  no  pueden  exi- 
gir indemnización  alguna  por  las  herramientas  que  rompiesen 
in  el  dfisenipeBo  de  su  trabajo,  y  2.*,  contratado  un  obrero 
pul  tiempo  determinado,  tiene  derecho  á  reclamar  sus  sala- 
rios Integramente  por  aquel  período,  aunque  no  hubiese  ve- 
rificalo  trabajo  alguno,  siempre  que  no  sea  suya  la  culpa. — 
(Leyes  del  titulo  y  libro  antes  citados.) 

Hasta  aquí  nos  hemos  referido  al  aspecto  general  que  el 
cimtrato  de  arrendamiento  manifiesta  en  el  Derecho  romano, 
oiiyas  prescripciones  fueron  en  su  totalidad  importadas  al  De- 
recho civil  de  Cataluña.  Ahora  bien;  la  legislación  del  Princi- 
]iado  ofrece  algunas  novedades  respecto  del  arrendamiento, 
que  á  continuación  pasamos  á  determinar. 

Con  referencia  á  los  efectos  que  produce  el  arrendamien- 
to, son  de  anotar  por  su  importancia  las  siguientes  variedades: 
[.*  líl  derecho  concedido  al  arrendatario  pora  que  en  el  caso 
de  sufrir  graves  perjuicios  en  su^  mtercaes  por  iicios  de  la 
cosa  arrendada  ó  esterilidad  de  la  finca,  no  imputable  á  su 
voluntad  la  causa,  se  le  rebaje  proporcionalmente  la  renta,  á 
no  poderse  computar  ta  diminución  de  los  productos  de  un 
año  con  el  exceso  obtenido  en  los  anteriores  {capitulo  II[  de 
las  Decretales  de  Gregorio  IX).  V  2."  La  pérdida  de  las  me- 
jiiras  renliíadaü  en  la  Bnca  que  sufre  c]  arrendatario  que  edi- 
fica ó  planta  en  el  terreno  arrendado  con  autorización  del 
dueño,  y  después  abandona  la  propiedad  por  su  voluntad  y 
íiii  aiiremio  alguno:  si  el  abandono  fuera  debido  á  intransi- 
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genciaB  del  arrendador  ú  á  necesidad  imperiosa,  el  orrenda- 
lario  recobiará  lo  gastado  «n  la  edificación  y  plantación. — 
(Usatge  único,  Si  fuis  in  ati/ne,  titulo  I  del  lihto  Vil.) 

Con  relación  al  arrendamiento  de  servicios,  las  parliciilari- 
dades  míe  notables  bacen  mención:  ■■",  k  la  prohibición  ím- 
piieeta  k  lo9  pastores  y  mayoralen  de  tener  ganad"  pr<i|>iii 
mezclado  con  el  do  sus  auios  (constitución  3.*,  titulo  XXI, 
libro  IX);  a.",  á  la  prescripción  que  los  ealaríoB  de  los  criadt)» 
obtienen  dentro  de  un  aüo,  contado  desde  que  cebaron  en  el 
servicio,  á  no  constar  el  crédito  en  un  docunieiilo  público  ó 
privado  (constitución  3.»,  titulo  II,  libro  VEl),  y  3,",  íi  la  ex- 
tinción  del  derecho  para  reclamar  salario  de  clase  alguna, 
cuando  los  domésticos  vivieran  en  compañía  de  tilnii  fami- 
liares y  hayan  muerto  sus  amOK,  romo  no  justiticaren  que  me- 
dió promesa  por  parte  de  éstos  de  concederles  una  cantidad 
cierta.— (Constitución  1.',  titulo  II,  libro  Vil.) 

Mayor  importancia  suponen  una  serie  de  especialidades  re- 
lativas al  contrato  de  arrendamiento,  de  observancia  porlicu- 
lar  en  determinados  territorios  de  Cataluña.  Hacen  referencia 
al  precepto  consignado  en  los  captliilos  XXXIII  y  XXXIV  del 
fieco^HOViriint  Proceres  \'axa.\a  ciudad  de  Barcelona,  según 
el  cual,  las  cosas  introducidas  en  la  casa  alquilada,  y  los  fru- 
tos y  aperos  de  labranza  eNÍstentes  en  el  predio  ó  linca  rurnl 
arrendada,  quedan  tácitamente  obligados  al  pago  det  alquiler 
ó  arriendo;  y  á  la  disposición  establecida  en  la  costum- 
bre 9.",  rúbrica  25,  libro  IV  del  Código  de  lortoia,  (¡ue  de- 
termina, con  relación  al  arriendo  de  los  semovientes,  que  el 
«que  arrienda  una  bestia  debe  entregarla  al  arrendatario  con 

que  haya  terminado  el  vervicío,  y  i^ui.  el  arrendatario  debe 
pagar  al  primero  el  alquiler  convenido,  mantener  el  peun  y 
la  bestia,  devolver  ésta  finido  el  lieiiq.o  del  contrato,  y  abo- 
nar, si  no  lo  hiciere,  el  valor  que  dijere  el  arrendador  bajo 
juramento,  si  lo  estima  justo  y  verdadero  d  su  prudente  ai- 
bitrio  el  juez». —(Duran  y  Bis) 

2."     .  Ii-a^óii. — El   contrato  do  arrendamiento  on    \ragun 
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presenta  el  concepto  general  deteimínulo  al  comienzo  de 
e.íte  artículo.  Se  divide  en  arrendaniíentu  de  cosas  y  uren- 
ilaniiento  de  servicios;  arread  amiento  de  fincas  rústicas  y 
arrendamiento  de  fincas  urbanas. 

Las  especialidades  más  notables  Son  las  siguientes:  i .'  I-.OS 
padres  gozan  preferencia  en  igualdad  de  condiciones  sobre 
las  demás  personas,  en  el  arriendo  de  los  bienes  sities  que 
hubiesen  dividido  con  sus  hijos;  privilegio  que  dudan  algunos 
altores  se  encuentre  subsistente  en  la  actualid*d  publicados 
el  decreto  de  S  de  Junio  de  1813  y  la  ley  de  9  de  Abril  de 
(£42,  de  uso  general  á  toda  Espaüa,  por  los  que  se  deroga- 
ron todos  las  prerrogativas  y  preferencias  eiistentes  en  los 
arrendamientos.  2.^  Los  socios  de  una  cosa  común  pueden 
arrendarla  como  tales,  siendo  de  utilidad  i  la  sociedad  el 
contrato,  pero  no  como  dueños  de  toda  la.  finco.  3.'  Son  ob- 
jeto del  arrendamiento  todas  las  cosas  no  consumibles,  aun 
!a9  ajenas  y  poseídas  por  otros.  4."  I.os  bienes  embargados 
sólo  pueden  arrendarse  por  dos  años,  y  los  eclesiásticos  por 
iroa.  5-'  Kl  contrato  de  atiendamiento  es  susceptible  de  ce- 
lebración con  escrituro  y  sin  ella,  siendo  preferido,  no  obs- 
tante, en  todo  caso,  el  contratante  que  presente  carta,  aun- 
([UC  sea  de  fecha  anterior.  V  6.*  El  arrendador  es  libre  de 
c-ilablecet  ni  arrendamiento  el  precio  que  quiera,  sin  que 
imoda  aumentarlo  posteriormente,  ni  el  arendatario  reducirlo; 
quedando  hipotecados  al  pi^o  de  la  renta  los  frutos  de  la 
linca  arrendada  con  escritura,  que  podrán  ser  ejecutados 
preferentemente  sobre  cualquiera  otros  créditos. 

Los  arrendamientos  de  fincas  urbanas  es  costumbre  con- 
i:ederlos  en  Zuragoza  por  tandas  ii  semestres,  que  comien- 
zan el  24  do  Junio  y  duran  hasta  el  24  de  Diciembre,  y  desde 
este  día  á  a<iué1;  debiendo  despedirse  el  inquilino,  ü  ser  des- 
pedido, el  dia  de  Santa  Crui  de  Mayo  ó  el  de  Todos  Iop 
Ijnntos,  según  la  tanda  en  que  hubiera  comenzado  el 
arriendo, 

Kl  arrendamiento  de  predios  rústicos  comienza  distinta- 
mente, según  la  clase  de  heredad;  el  de  hierbas,  el  día  de 
.,„..,Guogk 


SanU  Cruz  (3  de  Mayo);  el  de  uvas,  el  día  de  Üan  Miguel  de 
Septienibre,  j  el  de  miesea,  á  mitad  de  Agosto.— (l>icBte). 

Son  efectos  del  contrato  de  arrendamiento:  i."  I^a  facultad 
del  Birendatacio  de  poder  sudarrtndar  \i.  finca  cuando  n<i  9c 
le  hubiere  prohibido,  quedando  obligados  al  pago  de  la  pen- 
sión los  bienes  del  subarrendatario.  2."  .aceptado  por  los 
contratantes  7  consignado  en  escríturB  publica  un  periodo 
lijo  de  arrendamitnto,  tanto  el  arrendador  como  el  arrenda- 
tario están  obligados  á  respetarlo,  cultivando  éste  la  tinca  ú 
indemnizando  al  dueño  de  los  perjuicios  que  se  le  ocasionen 
en  caso  de  abandono.  Y  3.°  La  pensión  se  condona  al  arren- 
datario en  tiempo  de  peste  y  guerra,  ú  por  esterilidad  de  la 

Et  contrato  de  arrendamiento  termina  en  Aragiln  ]>or  las 
causas  generales  ya  expuestas,  y  cuando  el  dueño  de  la  finca 
se  vea  obligado  á  venderla.— (Fuero  8.",  libro  UI,  do  1678; 
observancia  z.",  libro  IV,  y  fueros  1."  y  z.",  libro  tV.) 

Verdaderas  novedades  relativas  al  arrendamiento  de  gana- 
dos son  las  existentes  en  el  Alto  Aragón,  que  viven  infor- 
madas por  el  Derecho  consuetudinario,  cuyo  tecnicisnio  jurí- 
dico designa  con  los  nombres  de  á  ditnte,  á  medias,  li  mi- 
¡hinca,  á  medias  y  motn    eatira,  A  medias  y  media  mata,   ¡i 

invermiy  conüBc—iy.  hmníKaAnH»  de  gaMdo  del  AHo 
ArspÓM,  A  Invemll  y  Conlloo.) 

3."  Navarra.— Se  conceptúa  arrendamiento  en  Navarra 
el  contrato  por  virtud  del  cual  se  concede  el  uso  de  una  cosa 
ó  la  prestación  de  determinados  servicios  k  cambio  del  abo- 
no de  una  cantidad.  Diatlnguense  en  el  país  cuatro  clases  de 
arrendamiento:  1.°,  de  cosas  rústicaB;  z.",  de  semovientes; 
3.",  de  servicios,  j  4.°,  de  obras. 

Con  relación  al  arreiuiamiento  de  fincas  rittticas,  establece 
el  fuero  que,  con  objeto  de  evitar  los  arriendos  de  larga  du- 
ración, el  que  arrendare  una  heredad  á  labrador  parcionero 
debe  concederla  sólo  de  Enero  á  Enero,  renc)vando  el  con- 
trato todos  los  años;  impidiendo  de  este  modo  que  el  arren- 
datario adquiera  la  finca  por  medio  de  la  posesión  de  un  año 


y  un  dia,  alegando  las  palabras  «es  mía  la  hecedad  que  ayno 
Rt  día  sofenient».  El  labrador  no  puede  sembrar  sin  cuneen- 
timiento  del  propietario  de  la  tierra  más  especies  que  trigo, 

arrendador,  y  siendo  responsables  los  contratantes,  según 
de  quien  proceda  la  culpa,  de  las  consecuencias  de  no  hacer 
la  siembra  oportunamente.  Las  viñas  dados  á  labranza  serán 
podadas  y  cavadas  por  el  labrador  en  su  periodo  correspon- 
diente, y  si  no  lo  hace,  el  mosto  se  entregará  ai  propietario, 
la  primera  agua  al  labrador  y  el  resto  lo  repartirán  por  mitad. 

El  arrendatario  de  fincas  rústicas  tiene  derecho  á  los  fru- 
tos industriales  y  al  producto  del  cultivo  llevado  á  su  costa, 
no  reduciéndose  esta  Facultad  por  el  apremio  judicial  que 
promueva  cualquier  acreedor  al  propietario,  el  cual  puede 
cobrarlos  arriendos  pendientes  y  solicitar  la  ejecución  de 
los  bienes  si  goiara  de  detecho  para  ello.  Rescindido  el  con- 
trato á  consecuencia  del  procedimiento  ejecutivo,  el  arren- 
datario deduce  de  la  pensión  las  expensas  que  hubiera  reab- 
zado  en  la  cosa  arrendada,  y  puede  retenerla  hasta  reinte- 
grarse si  no  se  le  indemniza.— (Capítulos  I  y  II,  titulo  Vil, 
libro  VI  del  Fuero  de  Navarra,  y  ley  13,  título  IV,  libro  IH 
Je  la  Novísima  Recopilación  de  las  leyes  de  Navarra.) 

Respecto  al  arrendamieate  de  semovietUis,  determina  el 
fuero  que  el  que  arrienda  una  bestia  no  es  responsable  de  su 
muerte,  ni  del  daño  que  se  la  ocasionara,  ni  debe  indemni- 
?,ación  alguna,  si  no  tuvo  culpa  en  el  hecho  causa  del  daño-, 
pero  que  si  pereció  por  echarla  el  arrendatario  miis  carga  de 
la  regular,  entonces  indemnizará  al  propietario  de  la  pérdida 
sufriU-,  lo  misuio  que  sí  la  llevara  más   allá  del  sitio  conve- 


piueban  con  la  declaración  de  dos  testigos,  y  en  su  defecto 
con  el  juramento  del  arrendatario,  puntos  que  no  considera- 
mos vigentes  después  de  la  publicación  de  los  leyes  proce- 
sales.-(Capítulos  I  y  II,  ttlulo  XIV,  libro  IV  del  Fuero  d< 
Navarra.) 


i: 
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:o  el  Tuero  al  rormulai  sus  dis [ionio iones  espe- 
ciales. Tiene  lugar  el  contradi  cuando  una  petsiina  entra  al 
servicio  de  otra  por  lieui|)o  ñjo  y  cantidad  estipulado,  regii'- 
ttándoae  las  siguientes  novedades:  i.'  Ninguno  de  loa  con- 
tratantes puede  romper  el  pacto  ni  dejar  incumplido  el  arren- 
damiento: si  fuera  el  criado  el  que  faltara  á  lo  acordado,  su 
fiador,  si  lo  tuviere,  queda  obligado  á  hacerle  cumplir  el  ser- 
vicio por  el  tiempo  que  se  estipuló,  ó  á  colocar  otro  sirviente 
en  su  puesto:  no  teniendo  fiador  el  criado  y  no  queriendo 
terminar  el  servicio,  reintegrará  á  su  dueflo  lo  que  gastó  en 
la  comida,  bebida  y  vestidos,  y  no  podrá  reclaiuar  los  sala- 
rios devengados  y  aún  nu  satisfechos,  á  no  despedirse  de  la 
casa  por  mal  tratamiento  de  sus  dueños:  si  el  que  provocara 
el  incumpliniiento  del  contrato  fuera  el  amo,  abonará  al  criado 
su  salario  completo  por  todo  el  tiempo  estipulado,  como  si 
hubiera  cumplido  el  servicio  enteramente,  á  no  ser  que  huya 
sido  despedido  por  faltas  importantes  cealizadae  en  la  casa. 
Se  admite  como  única  excepción  reB^iecto  del  criado,  el  hecho 
de  que  abandone  á  sus  amos  para  casarse,  en  cu^o  caso  la 
ley  le  autoriza  para  dejar  el  aervicio  el  mismo  día  de  la 
boda.  2."  Los  criados  no  pueden  obligar  i  sus  sehores  a  que 
les  den  carne  en  la  comida  más  veces  que  tres  días  á  la  se- 
mana, domingos,  maltes  y  jueves;  ni  merienda  por  la  tarde 
sino  desde  el  quinceno  día  de  Cuaresma  hasta  el  1."  de  Sep- 
tiembre. Y.J.*  Los  jornaleros  tienen  derecho  á  cobrar  la 
merced  diariamente,  ordenando  el  fuero  que  se  les  pague 
por  1  a  noche.  -  (Capitulo  XII,  titulo  V,  libro  I  del  Fuero,  y  ley 
2.",  titulo  XX,Ubro  V  de  la  Novísima  Recopilación  del  reinu.) 
Finalmente,  por  lo  que  se  refiere  al  ai-rendaniientú  át  obras, 
se  aceptan  las  reglas  siguientes:  i.*  Ningún  oficial  de  arte  ó 
induKtria  puede  hacer  obra  que  no  «ea  de  la  profesión  en  que 
aprobado.  2."  La  acción  de  lesión  no  tiene  lugar  en 
clase  de  arrendamientos,  según  determina  la  ley  ii, 
establece  t^ue  tX&a  obras  y  edificios  se  paguen  sin  aten- 
:  á  ia  lesión,  pues  nadie  en  su  oficio  y  arte  se  puede  en- 
:».  Lo  mismo  dispone  la  iietición  hecha  á  las  Cortes  de 
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Estella  de  1556,  pur  In  que  se  ordenó  que  «no  fueran  paga- 
dos los  maestros  j  oficiales  de  carpintería,  albafilleria,  can- 
tería, pintores,  etc.,  en  las  obras  Igualadas  más  cantidad  que 
en  la  que  se  igualaron,  aunque  resultase  notable  exceso  en  el 
valor  y  estimación  de  las  mismas,  ó  alegaran  <¡ue  fueron  en- 
gañados al  valorarse,   excediendo  la  lesión  de  la  mitad  del 

El  arrendamiento  se  extingue  en  Navarra  por  las  mismas 
causas  que  en  Cataluña. 

4."  r/sciya.— Ninguna  ley  del  Fuero  trata  del  contrato  do 
arrendiimienlo,  ni  estudia  las  especies  en  que  se  desarrolla; 
por  lu  que  puede  asegurarse  que  el  Derecho  de  Castilla  su- 
ple el  silencio  de  la  legislación  de  Vizcaya  en  este  punto  sin 
contradicción  alguna. 

5.°  Mallorca.  -  El  contrato  de  arrendamiento  se  denomi- 
na en  las  Baleares  llogtiers,  y  tanto  en  au  concepto  general 
como  en  los  efectos  que  produce,  no  encontramos  varieda- 
des de  importancia  que  nos  obliguen  á  estudiarlo  por  sepa- 
rado, rigiendo  todas  sus  diaposiciones  el  Derecho  común  ya 
mencionado  al  principio  de  este  articulo. 

ARREHOUMJEHTO  DE  CUSERIAS  EH  VIZCAY* 

Se  denomina  casería  ó  caserío  en  Vizcaya  á  una  finca  rús- 
tica lüalada  y  rodeada  de  tierras.  Su  extensión  es  variable, 
entre  10^15  hectáreas;  hay  algunas  mayores  y  otras  menores; 
las  más  antiguas  tienen  sólo  un  piso  bajo  con  su  granero  co- 
rrespondiente; las  de  moderna  construcción  se  edifican  con 
dos,  el  bajo  y  otro  más  alto,  al  que  se  asciende  por  una  esca- 
lera exteiioi.  Además  de  la  casa-habitación,  forman  parte  de 
la  casería  los  huertas,  las  heredades  y  los  montea. 

Cultivan  las  caserías  sus  propietarios  ó  los  colonos  que  las 
hubieran  arrendado,  constituyéndose  el  contrato  de  arrenda- 
miento de  palabra  y  sin  testigos,  y  acordando  pagar  la  renta 
estipulada  en  dinero,  con  excepción  de  Marquina  y  Lequeitio, 
en  que  se  abona  en  especie.  No  se  fija  plazo  ni  término  de 
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duración  del  coottatoi  te  *upoiie  indefinido  j  te  acepta  el 
paao  de  vaiúa  geneíacioneB  por  la  caaeria  ain  que  aea  anu- 
lado el  compiomüo.  Esta  perpetuidad  práctica  de  los  arrm- 
damiaiiía  dt  cattriat  ea  consecuencia  de  distintos  factorcí,  tnir- 
tie  loi  cuales  tos  mía  irapoitantei,  aegün  Ángulo,  BOn  «el 
buen  cultivo  que  de  la  finca  bace  el  aldeano,  conaerrándola 
en  buen  estado  de  producción  ain  eaquilmarla,  la  exactitud 
en  el  pago  de  \t»  rentai,  el  no  faaberae  aubido  catas  por  loa 
prOpiebHiiM  ú  haberlo  hecho  en  cuitidad  ineignificanle,  y  ao- 
bre  todo  el  estado  de  conciencia  de  una  y  otra  porte  que  fa- 
vorece el  mantenimiento  de  eata  relación  juridica». 

Loa  cullivadoieg  de  lai  tierras  reciben  el  nombre  de  case- 
ros, siendo  Bumamente  acostumbrado  que  el  caaero  inquilíno 
designe  de  entre  sua  hijoa  el  que  ha  de  sucederle  en  el  anen- 
damiento  de  la  cueria,  llegando  &  tal  extremo  Ib  buena  fe  de 
una  ;  otra  parte  de  loa  contratantes  en  esta  obligación,  que 
se  admite  por  loa  propietaríoa  de  las  caserías,  sin  impedimento 
de  ninguna  clase,  que  el  hijo  nombrado  luceior  consigne  al 
casarse  en  sua  contratos  matrimoniales  que  aporta  la  casería 
anendada,  reservando  ü  loa  padres  la  mitad  del  usuñ;ucto. — 
^Unamuno  y  Ángulo  Laguna.) 

ABBEHDAWIEWTQ  DE  SAHADQ  DEL  ALTO  ARABÓH 

Eb  una  de  las  variedadee  del  contrato  de  arrendamiento  de 
semovientes,  deaarrollada  en  el  Alto  Aragón  con  exclusiva 
generalidad.  Comprende  el  arriendo  de  las  vacas,  burras  y 
celdas  de  cria  f  del  ganado  lanar;  y  loa  partidoa  de  Bollafta, 
Jaca  7  la  ribera  del  Cinca  son  loa  territorios  en  donde  "más 

I  Este  contrato  ei  desconocido  jurídicamente  en  las    derofcs 

regiones  de  la  Fenlnsul^  do  ha  sido  incluido  en  el  Código 
civil  ni  en  la  majoiia  de  los  eitianjernsí  y  sólo  por  eicepcióu 
D  el  francés  se  determina  que  el  arrend amiento  de  ganados 
es  un  contrato  en  virtud  del  cual  una  de  las  partea  da  &  la 
itrs  un  tebafio  para  que  lo  guarde  ;  mantenga  con  eameio, 


bajo  las  condiciones  que  hubieren   convenido».  —  (Aitica- 
lo  1.800.) 

En  el  Alto  Ar^ón  vive  reglamentado  poi  el  Derecho  con- 
SUetudinaiio  del  palB.  Se  otoi^a  por  tiempo  deteiminado, 
haciendu  constar  en  el  contrato  et  nAmero  de  semovientes 
airendadoB,  y  presenta  tantas  particuladdades  distintivas  se- 
gún )a  clase  de  ganada  y  las  formalidades  con  que  se  admite, 
que  el  tecnicismo  jurídico  del  pais  lo  expresa  con  los  nom- 
bres de  ú  dientt,  á  medias,  á  medias  y  meta  miera  y  á  me- 
dias y  media  mota. 

Distinguiremos  primero  entre  el  arrendamiento  da  vacas  y 
el  de  ganado  lanar  y  de  cerda,  para  analizar  después  las  va- 
riedades más  notables  del  arriendo  de  ganado  en  general. 

Arrendamifnio  de  vacas. — Consiste  este  contrato  en  el 
convenio  otorgado  entre  el  dueño  de  varías  vacas  y  una  fa- 
milia cualquiera,  con  el  objeto  de  que  ésta  cuide  y  mantenga 
los  semovientes  entregados  por  aquél.  Se  realiza  el  arrenda- 
miento bajo  las  condiciones  determinadas  por  los  contratan- 
tes, que  genetalmente  son:  1.'  La  familia  arrendataria,  aunque 
sea  pobte,  ha  de  tener  los  medios  suficientes  para  adquirir 
yerbas  ú  el  terreno  neceaurío  donde  puedan  pastar  los  ani- 
males. 2.*  Las  crias  ae  partirán  por  mitad  entre  el  arrenda- 
dor y  arrendatario.  3.^  El  arrendatario  adquiere  los  estiérco- 
les y  las  leches.  Y  4."  Vendida  la  vaca  por  su  dueño,  se  dis- 
tribuye entre  los  contratantes  la  mejora  de  precio  obtenida 
con  relación  al  valor  que  el  animal  tenía  al  celebrarse  el  con- 
venio. En  el  partido  de  Benaverre  este  contrata  redbe  el 
nombre  de  á  tnichenca  (i  medias),  y  en  el  de  Boltaña  ixaHca: 
y  reporta  tantas  ventajas  al  arrendatario,  que  Costa  señala  el 
hecho  de  haber  confiado  un  hacendado  de  Beñasque  al  en- 
cargado de  los  baños  del  puerto,  una  vaca  en  arrendamiento, 
y  haber  logrado  el  bañero  poseer,  al  cabo  de  siete  años,  cinco 
vacas,  producto  de  las  crias  obtenidas.  £1  contrato  se  re- 
nueva comúnmente  cada  cuatro  años,  prolongándose  i  veces 
durante  toda  una  generación. 

Arrendamiento  de  ganado  lanar  y  de  cerda. — Esta  segunda 
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forma  del  contnto  de  •rteadamienlo  de  ^■"'■('a  •«  otorB> 
por  tras  ó  cuatro  a&os,  con  las  condicioneB  lignientoi:  i.*  El 
•neadalaiio  se  obliga  á  alimentar  y  cuidar  el  ganado  como  ai 
fuera  propio,  a.*  De  cada  cria  coneaponde  al  anendador  un 
lechoncillo,  k  cBcoger  entre  loi  machos,  alendo  loa  dcqila  de 
{vopiedad  del  arrendataiio.  Y  3.'  Al  linalixar  el  contrato  le 
dividirá  la  madre  entre  aroboi  contratantes,  f  ai  muriera  do- 
rante el  primer  a&o  ae  repartirán  la  carne.  Este  contrato  ae 
desarrolla  principalmente  en  el  término  de  Jaca,  habiendo 
adquirido  gran  importancia  por  la  producción  da  aatiércol 
que  supone  tener  en  anendamlento  300  á  400  cabezaa  de 
ganado  durante  un  periodo  largo  de  tiempo. 

Las  variedades  mis  notables  que  presentan  loa  arrenda- 
mientos de  ganado  del  Alto  AragóH,  son:  1.*  La  designada 
con  el  nombre  de  á  diente,  que  signiñca  que  recibidaa  por 
«I  arrendatario  el  número  de  reaea  sanas  coavenídaa  y  juati- 
preciadas  pericialmente,  éste  abonará  al  doeSo  del  ganado 
el  S  ó  6  por  lOO  anual  del  valor  de  tasación,  restituyéndole 
al  cabo  de  cinco  6  aeis  oOob  igual  número  de  caberas  del 
mismo  diente,  ó  Bea  de  la  misma  edad  que  las  arrendadas. 
Esta  Corma  üene,  según  el  5r.  Costa,  algo  de  juego  de  azar, 
pues  depende  la  ganancia  ó  ruina  del  arrendatario  de  multi- 
tud de  causas  atmosféricas  imposibles  de  prever,  l."  La 
conocida  con  la  distinción  de  á  mtdiai,  que  en  su  genera- 
ción es  idéntica  á  la  anterior,  sin  más  diferencia  que  no  pa- 
gar el  arrendatario  ínteres  ^uno  por  el  arrendamiento;  pero 
entregando,  en  cambio,  al  due&o  del  ganado  la  mitad  de  ¡os 
productOí  que  ae  obtengan,  el  cual  retirará,  además,  una  can- 
tidad igual  al  valoi  del  total  liquidado  antes  de  proceder  á  la 
divi^ón.  En  la  provincia  de  Alicante  existe  también,  conforme 
manifiesta  el  5r.  Costa,  una  variante  de  esta  forma  de  arren- 
damiento de  ganados.  3.*  La  distinguida  con  el  nombre  de 
Ámeáiatymota  «lírro,' se  celebra  por  tres  años  ordinaria- 
mente, y  en  eUa  se  conviene  que  las  leches  sean  para  el 
urendatario,  y  las  madres  objeto  del  contrato,  las  lanas  y 
las  crias  se  dividan   con  el   arrendador,  obteniendo  éste,  en 


cambio,  tantos  boiregoi  de  un  alio  como  leses  entregara  al 
celebrarse  el  contrato,  Bi«tnpre  que  cuenten  doe  afios  de 
edad  cuando  menoi,  que  es  lo  que  ae  denomina  mata  según 
Coata,  y  adviniendo  que  no  le  paga  mota  si  las  reses  son  de 
un  bKo,  en  atención  á  que  tardan  otro  a&o  en  du  producto. 
Y  4.*  Xm  que  denominan  á  mtdias  y  media  mota,  mfcs  gena" 
raliznda  que  las  anteriotee  y  de  duración  de  solo  ocho  me- 
ses, desde  San  Miguel  6  Todos  los  Santos,  t  sea  desde  i.° 
de  Octubre  ó  Noviembre  hasta  San  Medardo  (S  de  Junio):  en 
ella  los  contratantes  se  distribuyen  por  mitad  las  lanas  7 
crías,  volviendo  las  madres,  terminado  el  arrendamiento,  i. 
poder  del  dueño,  bayan  ó  no  criado,  sin  pagar  motas  el  arren- 
datario; muriendo  ta  madre,  la  piel  7  carne  se  distTibU7en  en- 
tre los  contratantes. — (Costa.) 

ABBE»DAWIEMT05  HEREDITABIOS 

Se  designa  bajo  esta  forma  en  la  vega  de  Valencia  una 
costumbre  consuetudinaria  que,  no  obstante  deRBiraUarse 
en  territorio  que  no  goza  de  especialidad  civil  foral,  subsiste 
al  presente  sin  inconveniente  alguno  en  aquella  provincia.  Es 
una  consecuencia  del  arrendamiento  del  cultivo  de  las  huer- 
tas, principal  medio  de  vida  de  las  familias  valencianas,  y 
consiste  en  transmitir  por  tácita  reconducciún  los  padres  á 
sus  hijos  el  arrendamiento  otorgado  de  una  huerta.  Sólo  tie- 
ne lugar  cuando  loa  ascendientes  por  virtud  de  una  enferme- 
dad ó  exceso  de  ofios  se  encuentran  delicados  y  no  pueden 
'  trabajar,  en  cuyo  caso  el  hijo  menor  se  obliga  i  cuidar  de  la 
persona  7  bienes  de  sus  padres  si  estuvieran  colocados  todos 
sus  hermanos;  no  siendo  asi,  se  repartirá  el  arrendamiento 
entre  los  que  vivan  con  la  familia,  adquiriendo  idénticos  de- 
rechos y  deberes. 

Esta  transmisión  del  dominio  de  los  anendamientos  i  fa- 
vor de  los  hijo»  sB  realiza  con  el  consentimiento  del  propie- 
tario de  la  huerta,  que  nunca  se  opone  á  costumbre  tan  arrai- 
gada. En  los  arrendamientos  de  caserías  en   Vizcaya  existe 


tum  piáclicA  semajante.  — (V.  AfTMdBMlnrto  de  CUtrlu  n 
VIzraya.) 

ARRENDATARIO 

(V.  ArreidBmieitg.) 
ARRIENDO 


ABBIEWOO  DE  LA  PESCA 

CoD  el  objeto  de  aprovechar  Is  pesca  que  produce  la  Al- 
bufera, de  Valencia,  se  conatitujeron  en  esta  provincia,  en 
tiempo  iDmemoríal,  varias  comunidadea  de  peleadores,  dedi- 
Cftdag  única  j  exclutivamente  i  aquel  ^neio  de  tiabajoa,  so- 
bresaliendo entre  todaa,  por  la  utilidad  ;'  desarrollo  que  ad- 
quirieron, las  del  Palmar  y  Catarroja,  que  son  las  subsisten- 
tea  en  la  actualidad.  Regíanse  poi  las  coatumbies  y  acuerdos 
previamente  adoptados,  en  virtud  de  los  cuales  hablan  conve- 
nido en  abonar  al  usufructuario  de  la  Albufera,  como  precio 
de  la  concesiún  que  dia&utaban  da  ser  los  privilegiados  pala 
pescar  en  aquellas  aguas,  una  cantidad,  estipulada  en  especie, 
j  qne  generalmente  consistía  en  el  lo  por  lOO  de  lo  pesca- 
do. AfiOB  más  tarde  se  publicaron  las  Reales  OrdeoaDiaB 
de  l8  de  Julio  de  1761,  en  las  que  fueron  incluidas  las  prin- 
cipales costumbres  que  informaban  los  caracteres  mis  sobre- 
salientes de  esta  institución.  Hoy  aon,  aparte  algunas  varie- 
dadea  que  despuís  seOftlaremos,  el  Derecho  vigente  en  la 
materia. 

Transcurrió  cerca  de  on  siglo,  durante  el  cual  fueron  des- 
pareciendo poco  á  poco  varias  comunidades  de  pescadores, 
llegando  á  sostenerse  únicamente  las  antes  citadas  del  Pal- 
mar 7  Catarroja,  y  considerando  excesivo  el  precio  de 
arrendanúento  que  abonaban,  concertaron  con  el  Real  Patri- 
monio el  pago  de  una  cantidad  lija  j  en  met&lico,  que  anual- 
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'mente  Bstíífarian,  4.  Cambio  del  privilegio  de  aeí  loa  único» 
que  pudieran  pescar  en  la  Albufera.  Aceptó  el  Real  PMrimO- 
nio  Ib  proposición  presentada,  j  poi  eseiituias  públicas  de  I.** 
de  Octubre  de  1857,  otorgada  por  la  comunidad  del  Pálmai, 
y  de  1 7  de  Enero  de  1858,  firmada  por  la  deCatarroja,  ae  acor- 
daron las  siguientes  bases;  1.*  Abonar  la  comunidad  de  pes- 
cadores del  Palmar,  como  precio  del  arriendo  de  la  peaca  de 
la  Albufera,  la  cantidad  de  4.600  pesetas  anuidea,  y  la  de  Ca- 
tanoja,  la  de  750  por  igual  periodo  de  tiempo.  3.*  Kealizsl  el 
pago  por  trimestres  adelantados.  Ho;  9e  hace  por  trimestres 
vencidos,  á  pesar  de  aquella  disposición.  3.'  La  renta  anual 
estipulada  no  sufre  alteración  por  el  aumento  ú  reducción  de 
individuos  de  la  comunidad,  y  sólo  en  el  caso  de  admitirse 
pescadores  de  otiaa  comunidades  abonará  cada  nuevo  asocU-- 
do,  por  diefrutu  de  loa  mismos  deieclioa,  40  pesetas  anual- 
mente.  4.*  Los  pescadores  de  la  comunidad  estin  obligados 
á  matricularse  en  Ib  Bailía  correspondiente,  7  i  obtener  la  li- 
cencia de  pesca,  que  es  personal  y  transmiaíble  de  padrea  í 
hijos  que  se  encuentren  bajo  la  patria  potestad.  5.*  En  ti 
contrato  no  se  determinó  plazo  de  duración  del  convenio;  pero 
hasta  el  día  subsiste  en  igual  forma  sin  inconveniente  de  nin- 
guna de  ambas  partes. 

Para  el  régimen  interior  de  la  comunidad,  se  admiten  la* 
prescripciones  de  las  Ordenanzas  antes  expresadas,  cuyos 
principales  reglas  pasamos  i  determinar. 

El  ingreso  en  la  comunidad  es  voluntario,  precisando  par* 
su  admisión  completarlos  siguientes  requisitos:  1,"  Ser  mayor 
de  veinticuatro  años.  2."  Ser  hijo  de  pescador  perteneciente 
k  la  comunidad.  3."  Poseer  ó  reunir  cierto  námaro  de  redes  y 
aparejos  de  pesca,  seis  paraderas  y  cincuenta  meriülli  6 
iiáíroaes.  El  individuo  que  desea  ingresar  en  la  asociación 
lo  pone  en  conocimiento  del  jurado  directivo  con  nn  año  6 
seis  meses  de  anticipación;  se  examinan  tos  ^>arejoa  del 
solicitante,  y  en  su  virtud,  se  acuerda  ó  no  la  admisión,  rnai- 
cindose  en  el  primer  caso  con  la  seGal  distintiva  de  la  co- 
munidad todas  sus  redes. 
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El  juiaáo  ae  elige  aauAlmente  poi  mkfoila  de  votos,  te- 
niendo la  repieeentacián  do  la  comuaidad  en  lodoi  loi  ac- 
tos y  HiuiircEtacioDes  de  su  existencia.  Hoy  la  mis  importao> 
te  es  la  del  Palmar,  que  en  el  aüo  1901  ascendía  i  147  aso- 
ciados . 

La  pesca  la  ejercitan  generalmente  con  redoUní,  que  «se 
compone  de  una  eeríe  de  tedes  UoDiadaa  paiaderas,  que  caen 
verticalmente  desde  la  superficie  del  agua  hasta  el  fondo.  Im- 
pidiendo el  paso  de  Iob  peses,  y  e^tin  Bujetas  cun  callas  y 
troncos  clavadoB  en  el  fango»  (Pascual  S>[ia-iu)  Anualmen- 
te, en  el  segundo  ó  tercer  duminga  del  mes  de  Juliu,  se  sur- 
tea  el  lugar  donde  cada  pescador  ha  de  colocar  sus  aparejos, 
no  pvkdiendo  hacerlo  en  otro  sitio,  diferente  del  designado. 

Los  rtáoHtu  son  tianamigibles  porventa,  donación  ÍHt€r  vi- 
vas y  por  herencia.  En  todos  estos  casos  es  preciso  poner  en 
conocimiento  del  jurado  la  transmisión. — (Pascual  Soríano,  y 
Ordenanzas  de  1761.) 

ARRIENDO  DE  HIEBBA8 

En  los  partidos  judiciales  de  Vendrell,  Valls,  Villafranca 
del  Fanadés  y  Villanueva  y  GeltrA,  todos  del  territorio  de  Ca- 
taluña, se  desaiTolla  una  costumbre  consuetudinaria,  denomi- 
nada arriendo  de  Herbat,  consistente  en  la  facultad  que  en 
la  escritura  de  constitución  ge  reserva  el  propietario  de  here- 
dades cedidas  ü  cultivo,  de  arrendar  ó  vender  á  los  ganade- 
ros las  hierbas  de  invierno  y  los  pámpanos  que  producen 
aquéllas,  siempre  que  no  causen  daBo  á  las  plantaciones  cul- 
tivadas. Tiene  lugar  este  arriendo  en  los  terrenos  cedidos  á 
rabassa  murta,  en  los  olivares,  en  los  montea  altos  y  bajos  y 
en  las  tienaB  de  rastrojes;  siendo  de  advertir  que  en  los  par- 
tidos antes  expresados  ae  dice  indistintamente  arrendar  ¡as 
hieriai  6  vender  las  hierbas,  al  contrato  que  perfecciona  el 
acuerdo. 

El  arriende  di  hierbas  se  celebra  generalmente  á  plazo  fijo, 
siempre  antes  de  la  vendimia,  con  el  objeto  de  poder  aprove— 
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char  los  pastoa  después  de  ella.  La  cantidad  estipulada  se 
abona  unas  veixe  en  metálico,  en  varios  plazoi  Teoddos,  j 
ottas  en  cargas  de  estiércol,  determinando  previameate  que 
cada  carga  ha  de  comprender  trece  canastos  del  peao  que  se 
convenga.  El  contrato  únicamente  se  extiende  i  los  propieta- 
rios de  ganado  lanar,  nunca  al  de  pelo,  por  loa  destroioa  que 
^Bte  causa  en  las  (ierras  trabajadas. 

I^s  contratantes  acuerdan,  al  firmar  la  estipulación,  la  fe- 
cha en  que  las  cabezas  pueden  entrar  en  las  heredades  y  el 
tiempo  y  dlaa  que  disfrutarán  del  pasto.  Asi,  en  loi  terrenos 
plantados  de  vides,  se  acepta  por  lo  común  que  el  ganado 
entre  en  la  finca  después  de  verificada  la  vendimia,  basta  fines 
de  Enero  6  comienzos  de  Febrero;  ao  haciéndolo  cuando  Ift 
tierra  se  encuentre  húmeda,  y  sobre  todo  después  de  haber 
llovido  ó  nevada.  En  las  plantaciones  de  olivos,  el  ganado 
puede  penetrar  desde  fines  de  Octubre  hasta  Abril  siguiente. 
En  los  montea  altos  de  pinos  y  encinas,  entran  durante  todo 
el  año.  Eq  los  montes  bajos  no  pueden  pastar  los  rebafioa 
deade  Abril  &  Agosto.  Las  tierraa  de  rastrojes  se  arrieodaa 
por  todo  el  tiempo  que  aquéllos  duran.  Por  último,  las  huer- 
tas tienen  prohibida  la  entrada  ü  los  ganados  durante  todo 

En  todos  los  contratos  de  arriendo  áe  hitrbas  se  reserva, 
en  beneficio  de  loa  cultivadores  de  las  tierraa,  la  facultad  de 
prohibir  la  entrada  á  loa  ganados  en  la  parte  de  heredad  que 
aquéllos  destinan  para  la  plantación  de  legumbres  y  hortali- 
zas dedicadas  al  consumo  de  sus  familias,  para  lo  cual  acos- 
tumbran en  los  territorios  de  Vendrell  y  Valls  i.  colocar  en 
los  limites  del  terreno  reservado  altas  cañas,  en  cuyos  extre- 
mos atan  trapos,  sefial  convenida  que  Indica  i  los  pastores 
que  en  aquel  trozo  de  la  finca  no  pueden  entrar  los  ganados. 
Celebrado  el  contrato,  el  propietario  de  las  ceses  no  puede 
rescindirlo;  y  si  lo  hiciera,  el  dueño  del  terreno  reclamará  de 
todas  suertes  el  precio  del  arriendo  de  las  hierbas,  aun  en  el 
caso  de  que  las  cabezas  no  fueran  á  aprovechar  los  pastos. 
Esta  rigurosidad  depende  mis  que  de  ninguna  otra  cansa  de 


lu  dificultl^et  que  surgen  deipuél  de  la  veadimU  pait 
arrendar  nuevamente  las  hierba*  da  iaviemo. — (Victorioo 
Santamari».) 

ARRIENDO  PEBPETUO 


I  de  triitUaciin  aiagonefa  ae  deoomina  eo  «1 
Alto  Aragón  arHcaán  perpituo.—ÍS ■  TrlhrtWlléi.) 


ARROGACI6N 


ASCEHDIEHTES 

Su  aeotido  general,  bajoel  aspecto  civil,  comprende  el  con- 
junto de  personas  de  quienes  descendemos.  Se  denominan 
también  antepagados,  progenitores,  mejores,  padres,  abuelos. 

En  Aragón  se  les  deaignan  con  el  nombre  áeparenta  b  el 
abstracto  puientes;  no  ofreciendo  paiticuluidad  alguna  digna 
de  mención  la  palabra  asetndientes  en  las  demias  legislacio- 
nes  torales.— (V.  Allnentoi,  DMlwredaci6D,  LegltiMU,  Re- 
wrvu,  SacMlóa  Instaatubi,  SasUtielAii  ;  Teitlgoi.) 

ASE6URAD0 

La  persona  que   paga  el  precio  del  seguro  e 
de  cate  nombro,— (V,  SagUroO 


La  persona  que  mediante  cierto  precio  responde  del  daño 
fortuito  (¡ue  sobrevenga  en  los  bienes  muebles  6  inmuebles 
asegurados.- {V.  Seguro.) 
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Reciben  el  nombre  de  aitHtamientos  en  Vizcaya  los  dere- 
choB  que,  aunque  de  carácter  piadoso,  formen  parte  del  pa- 
tiimonio  del  donante  con  relación  i.  aquellas  cobos  donadas, 
«y  otToa  cualesquiera  biepes  raices  pertenecientes  á  la  t^ 
casa  y  casería».  —(Ley  ii,  titulo  XX  del  Fuero  de  Vizcaya.) 

Es,  como  se  observa,  una  exigencia  de  la  ley  del  pai*, 
que  requiere  manifeítai  en  el  acto  de  hacer  una  donación 
que  loB  bienes  que  se  donan  se  eqtregan  con  todos  sus  aríi- 
factos  y  pertenecidos,  comprendiendo  laa  fttttat  y  aumiif 
mientet. 

ASOCIACIÓN  A  COMPRAS  Y  MEJOBAS 

Una  de  las  formas  especiales  de  o^aniíarse  los  ganancia- 
les en  Cat^u&a.  Se  practica  en  el  llamado  campo  de  Tuxa- 
gona,  que  comprendo  los  partidoB  judiciales  de  Tarragona, 
Reus,  Falset  y  Vendrell,  en  gran  parle  de  los  de  Gsndesay 
Montblanch,  algo  en  el  territorio  de  Tortosa  y  muy  poco  en 
el  valle  de  Ar&n. 

Su  concepto'  está  determinado  por  la  asociación  que  for- 
man los  esposos  y  mucbas  veces  los  padres  del  marído  tam- 
bién, en  virtud  de  la  cual  todos  los  que  pertenecen  á  la  mis- 
ma adquieren  durante  el  matrimonio  la  pacte  que  hayan  con- 
venido en  las  compras,  mejoras,  ganancias  y  adquisidODes 
obtenidas  mientras  subsistía  la  unión  conyugal. 

La  aiociaciÓH  á  compras  y  mejorat  se  pacta  generalmente 
manifestando  el  marido  que  asteia  á  su  mujer  i  las  compra* 
y  mejoras  que  realicen  durante  el  matrinioDiOi  estipulando 
las  condiciones  y  variedades  de  la  suciedad  en  las  capitula- 
ciones matrimoniales,  bajo  la  fórmula  de  dividir  las  ganan- 
cias entre  los  asociados  por  cuartas  partes,  por  terceras  par- 
tes ó  por  mitad,  según  que  concurran  á  la  liquidación  los 
padres  y  los  esposos,  éstos  y  uno  solo  de  aquéllos  ú  loa 
cónyuges  solamente.  Algunas  veces  entran  i  formar  paite  do 
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U  asociación  los  abaelos  d«l  marido,  ;  en  eate  cato,  d)c« 
Duran  7  Bas,  la  división  de  la*  ganaociai  se  hice  por  gestas 

DiHcuten  loB  autores  del  Dereobo  civil  cataUn  ai  el  pacto 
de  cffmproí  y  nttforat  es  preciso  ó  no  consonarlo  en  las  ca- 
pitulaciones matrimoniales.  Cáncer  manifiesta  que  no  es  ae- 
cesaño,  fondado  en  que  la  coatumbre  que  diii{e  esta  ptftc^ 
tica  no  ]o  QtiUza  nunc^  FontaneUa,  en  cambio,  opina  que 
ann  siendo  la  indicación  de  aquel  autor  exacta,  cuando  a» 
pretenda  reclamar  algún  dereclio  en  virtud  de  aaociación  no 
pactada  se  debe  probar  que,  según  costumbre  espacia]  del 
lugar  en  que  se  otorgó,  se  reputan  aaociados  tácitamente  lo* 
esposos  á  las  comprat  y  mejerat. 

En  naestro  concepto,  y  observando  ante  todo  que  la  ■u^' 
ciaciÓK  á  comprat  y  mtjeraí  es  una  Insütución  consuetudina-- 
lia,  basada  en  la  costumbre  popular  ■j  no  sujeta  i  mis  regla» 
que  i.  las  por  ésta  determinadas,  creemos  de  uso  general  es 
el  campo  de  Tarragona  y  dem&s  partidos  en  que  le  conoc» 
aquella  especialidad,  el  presumir  el  pacto  mientras  no  se  pre- 
sente otro  en  coutrarío,  sin  perjuicio  de  expresarlo  «n  la* 
capitulaciones  si  esa  fuera  la  voluntad  de  los  asociados. 

La  administración  de  la  sociedad  corresponde  al  marid» 
generalmente.  En  algunas  (muy  escasas)  ocasiones  ae  pacta 
que  la  dirección  económica  de  la  familia  se  entregue  i.  tos 
ascendientes,  regulando  sus  formiüidades  por  las  condición 
nes  que  en  el  convenio  expresen  tos  interesados,  y  en  su  dc~ 
fecto  por  la  costumbre  del  lugar. 

La  liquidación  se  verifica  entre  el  cónyuge  sobreviviente  ; 
los  herederos  del  premuerlo  cuanda  fallezca  uno  de  los  espo- 
sos, no  comprendiendo  en  la  misma  las  donaciones  áUtr 
vivos,  ni  las  por  causa  de  muerte,  según  dice  Fontanella; 
doctrina  que  no  es  la  mis  corriente  en  el  pais,  ri  la  mis 
conforme  con  el  objeto  de  la  asociación.  Siendo  menores  los 
herederos,  necesita  la  liquidación  la  aprobación  judicial. 

Aceptada  por  los  asociados  la  continuación  de  la  sociedad, 
se  desarrolla  con  los   subsistentes,   no  extinguiéndose,  por 


«ODsecuencia,  aunque  muata  alguDO  de  aquélloi,  á  do  habeise 
pactado  lo  contrario. 

ASOCIACIÓIH  CONYUGAL 

Foima  eipecial  ;  conauetudiaaria  de  o^anizane  lo»  ga- 
oaDcialea  en  Cataluña.  Por  virtud  de  ella,  loi  c6n)rug«a  ioi- 
<C¡aa  una  verdadera  sociedad  de  conjunciÓD  de  bienes  matrimo- 
niaJes,  haciendo  comunes  todaa  las  gananciaa  j  adquisicjone* 
cealizadas  durante  bu  vida,  aín  distinción  de  causa  ni  de  titu< 
lo,  exceptuando  únicamente  de  sui  detenuin aciones  la  leglti- 
ana  de  loa  hijos. 

En  TortOBtt  se  denomina  esta  institución  AmnaHanimí* 
■üttt]/uga¡  j  agcrmatvmniit,  teniendo  en  el  Código  de  las  cos- 
tumbres de  aquel  pueblo  completo  desarrollo. 

La  aseciación  conyugal  le  constituje  voluntaiiamente,  pero 
siempre  antea  de  la  celebración  del  matrimonio,  haciendo 
constar  la  voluntad  de  loa  esposos  de  alguna  manera,  con 
objeto  de  que  sirva  de  medio  de  prueba  al  tiempo  de  su  diso- 
lución, la  cual  tiene  lugar  dividiendo  poi  mitad  entre  loa  cón- 
yuges ó  sus  herederos  los  bienes  de  la  sociedad. — (V.A|ínM- 
BBMSntO 

A50CIACl6lll  DOMÉSTICA 

(V.  Acaglmlsnto,  Juntar  dM  CMU  y  Hereduilaati)  da  her- 
manoa.] 

ASTURIAS 

Comprende  una  sola  provincia,  Oviedo,  y  annque  se  rige 
jurídicamente  por  el  Código  civil  camún,  también  le  son  re- 
conocidas algunas  especialidades  en  cuanto  í  los  modos  de 
organizarse  la  propiedad. — (V.  Foros  y  Subibroa.) 


A  TBUEOUE 

Rei^be  eete  nombre  en  Vizcaya  la  BBOciacíóD  gialuita  y 
tiansitoria  formada  por  loa  labriegos  de  una  población,  con- 
cejo ó  TÜIa,  COD  el  objeto  de  tisbajai  y  cultivir  Ua  propiod*- 
des  de  cualquier  aiodado  que  por  enfermedad  iniiitente  Ó 
dificultades  de  la  tieiia  no  puede  rea'iíai  poi  si  lolo.  Se  uti- 
Uia  en  Lu  laboTeg  penosas,  como  el  layado  de  las  tjetras,  que 
exige  buen  número  de  bcazoB  paia  su  rápida  teiminaclóD,  «a 
la  trilla  y  deSErane  de  cereales,  y  en  caso  de  enfermedad  gra- 
ve de  alguno  de  los  coítres. 

Generalmente  se  reúnen  los  asociados  vascongados  para 
CDinplir  aquel  deber  un  día  i.  la  «emana,  casi  siempre  la  ma- 
ñana de  un  domingo  ó  de  cualquier  dlade  üesto,  celebrlindO' 
se  el  acto,  una  vez  terminado  el  compromiso,  con  una  peque- 
ila  merienda,  que  abona  el  dueño  de  la  tierra  beneficiada.  La 
prestación  es  proporcional,  abonando  cada  vecino  á  cada  uno 
de  loe  demás  el  servicio  recibido  de  él  y  en  la  misma  medi- 
da; el  que  pide  ayuda  á  diez,  queda  obligado  con  diez;  si  la 
casa  deudora  carece  de  braceros  propios,  ba  de  pagar  con 
jornaleros  de  cuenta  suya. — (Unamuno.) 

Si  la  ayuda  se  concede  por  causa  de  caridad  en  beneEclo 
de  campesino  enfermo,  en  este  caso  el  servicio  es  gratuito. 

El  á  truequí  es  muy  semejante  á  la  andicha  asturiana, 
aunque  nunca  adquirió  los  amplios  caracteres  que  la  última 
ha  obtenido.— (Información  dé  la  Comisión  provincial  de  Viz- 
caya).—(V.  Aiilecha.) 

AUMEHT  DOTAL 

Se  designa  en  Mallorca  con  este  nombre  aquella  donación 
que  hace  el  esposo  i.  la  esposa  por  razón  de  su  virginidad. 
También  se  denomina  spalit,  y  no  o&ece  variedades  de  im- 
portancia.— (V.  Spoltt.) 


.i.i=t; ..,  Google 


AUMENTO  DE  DOTE 


AUSENCIA 

Derecho  coman.— Ln  palabra  ausencia  viene  del  Utin 
aisínlia,  y  ea  considerada  por  los  autores  como  una  de  las 
causas  modificativaa  de  la  capacidad  civiL  Esciiche  la  define 
«el  estado  de  una  persona  que  no  se  encuentra  donde  su 
presencia  era  necesaria»;  admitiendo  ties  aspectos  diferentes 
de  su  concepto;  ú  lapersona  ausente  desapareció  de  su  domici- 
lio sin  que  ye  conozcan  noticias  de  su  paradero,  6  temporal- 
mente reside  fuera  del  lugar  en  que  acostumbraba  á  tÍvIt,  á, 
por  último,  no  se  hatla  en  la  localidad  6  pueblo  donde  tiene 
flus  propiedades. 

En  general,  ausencia  es  término  contrario  al  de  presencia, 
y  únicamente  el  primer  sentido  de  los  señalados  supone  im^- 
portancia  para  nuestro  objeto,  toda  vez  que  el  segundo  se 
refiere  al  disfrute  de  ciertos  derechos  que  súlo  e!  domicilia- 
do ú  avencindado  puede  poseer,  j  el  tercero  hace  referencia 
á  la  piescripciún  como  modo  de  perder  el  dominio. 

Juridicamente  considerada  la  ausencia,  qos  atrevemos  á 
definirla  como  el  estado  de  una  persona  que,  habiendo  des- 
aparecido del  pueblo  de  su  residencia  habitual  sin  dejar  apo- 
derado que  la  represente,  produce  un  estado  civil  especial 
de  aplicación  directa  ÍL  todas  las  relaciones  jurídicas  en  que 
se  halle  interesada.  V  conceptuamos  ausente  al  sujeto  de  esta 
relación  declarado  tal  por  la  autoridad  judicial,  en  contrapo- 
sición con  la  -voz  presente  que  se  dice  del  individuo  que  se 
encuentra  donde  su  presencia  es  necesaria. 

El  legislador  español  distingue  entre  la  declaración  de 
ausencia  y  la  presunción  de  muerte  de!  ausente.  Declara  la 
ausencia  pasados  dos  años  sin  haberse  tenido  noticia  del 
ausente  ó  desde  que  se  recibieron  las  últimas,  y  cinco  en  el 
caso  de  que  el  ausente  hubiera  dejado  persona  encargada  de 
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la  administraciún  de  loa  bienes.  Autoiiía  paik  pedií  e«ta  de- 
claiacióD:,  l.",  al  cónjnige  pieaente;  2.°,  i  loi  herederos  iaiti- 
taidOB  en  testamento  que  pieientaiea  copia  fehaciente  del 
mismo;  3.°,  &  los  panentes  que  hubieren  de  heredar  abioteB- 
tato,  Y  4-*'<  ^  1°^  V^"  tuvieren  tobie  los  bicDcs  del  ausente 
algún  derecbo  subordinado  á  la  condiciún  de  su  muerte.  La 
admiaistración  de  los  bienes  del  declarado  ausente  se  confe— 
[irá  «1  cónyuge  no  separado  legalmente,  al  padre,  7  eu  su  CMO 
á,  la  niadre,.á  loa  hijos,  á  los  abuelos  7  a  los  hermanos  viio- 
nes  y  á  loe  hermanas  solteíaa,  pre&ríandu  sieinpre  el  sexo 
iBasculino  sobre  el  femenino.  Cesa  esta  administración:  i.", 
cuando  comparezca  el  ausente  por  si  ó  poi  medio  de  apode- 
T*do;  2.°,  cuando,  acreditada  la  defunción  del  ausente,  com- 
pacezcan  sua  herederos  testamentarios  ú  abintsstato,  y  3.°, 
cuando  so  presente  un  tercero  con  el  documento  que  acredi- 
te haber  adquirido  por  compra  ú  otro  titula  los  bienes  del 
ausente.  Se  presume  muerto  el  ausente  pasados  treinta  a&os 
desde  que  desapareció  ó  se  recLbieion  las  últimas  noticias  de 
él,  ó  noventa  desde  su  nacimiento.  El  juez,  á  instancia  de 
parte  interesada,  hace  la  declaración,  no  ejecutindose  la  sen- 
tencia basta  después  de  seis  meses  de  publicada  en  los  pe- 
riódicos oficiales.  La  presunción  de  muerte  del  ausente  pro- 
duce los  siguientes  efectos:  1.°,  abiir  la  sucesión  de  sus  bie- 
nes; 2.",  adjudicarse  por  los  trámites  de  los  juicios  de  testa- 
mentaria ó  abintestttto,  según  los  casos,  y  3,°,  recobrarlos  el 
ausente,  si  se  presenta  ó  se  prueba  lu  eiistencia,  en  el  estado 
que  tengan.— (Articules  181  á  igS  del  Código  civiL) 

Derecho  foral.  — i.**  Cataluña.— tii  los  usatgts  ni  las 
constituciones  del  Principado  presentan  disposiciones  de  apU- 
c«ción  concreta  para  la  ausencia  y  si  á  esto  se  agrega  que  los 
Derechos  romano  y  canónico,  supletorios  del  Derecho  cata- 
lán, tampoco  estudian  esta  circuuatancia  modificativa  de  la 
capacidad  civil,  puede  terminarse  diciendo  que  la  legislación 
de  Castilla  es  la  que  informa  principalmente  la  ausencia  en 
los  dos  aspectos  que  acabamos  de  determinar. 

3."     AragÓH.~--Coa  extensión  considerable  se  ocupan  las 
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leyet  y  fuetot  aragoneses  de  la  auiíHcia  j  del  aitimie.  Con- 
lideian  auimte  en  Aiagón  el  separado  de  lugar,  persona  ó 
domicilio  ordinario,  repiit¿Ddole  tIto  hasta  los  cien  ^os  vi 
la  presimclAn  es  en  favoi  bujo,  pero  no  si  es  respecto  de  an 

La  declaración  de  ausencia  la  pnedea  solicitar  loe  parien- 
te* más  próximos  del  ausente,  k  los  cuales  ee  lee  tlanaferir4 
la  administración  de  los  bienes  bajo  las  condiciones  siguien- 
tes: I.*,  que  el  pariente  nombrado  administrador  >ea  heredero 
ablntestato  de  los  bienes  que  trata  de  cuidar;  2.^,  que  el  nom- 
bramiento recaiga  en  el  más  próximo,  j  do  aceptando  éste  en 
el  siguiente,  no  autorizando  el  fuero  que  un  extr^So  adminis- 
tre los  bienes  del  ausente;  3.*,  que  el  nombramiento  lo  otor- 
gue el  juez  del  lugar  en  que  radiquen  las  propiedades;  4.*, 
que  se  pruebe  la  ausencia;  5.',  que  hayan  pasado  diez  a&os 
sin  que  el  ausente  renovara  el  poder  que  hubiera  conferido  i 
un  administrador  al  ausentarse,  y  6.',  que  se  ofrezca  fianza 
de  administrar  honradamente,  entregando  los  frutos  j  rin- 
diendo cuentai  al  ausente  ó  k  sus  herederos  al  finalizar  la  ad- 
ministración. El  poder  para  administrar  los  bienes  del  anéente 
termina  á  los  diez  años  de  otoi^ado,  después  de  cuyo  periodo 
recoge  la  administración  el  pariente  consanguíneo  tais  cer- 
cano de  la  linea  de  donde  proceden  los  bienes,  &  no  ser  que 
el  ausente  haga  la  renovación  del  poder  cada  diei  oBos  ó  el 
consanguíneo  no  preste  fianza  de  no  enajenar  las  propieda- 
des, entregar  los  frutos  7  rendir  cuentas  á  su  debido  tiempo. 
No  ea  necesaria  en  Aragón  la  aceptación  del  ausente  para 
adquirir  derechos  propios,  siendo  válida  la  liberalidad  hecha 
en  BU  obsequio,  pero  precisando  en  la  acción  nacida  de  pago 
realizado  en  representación  de  un  ausente,  que  el  que  admite 
aquél  exprese  que  lo  recibe  en  nombre  y  por  el  ausente. 

Verdadera  especialidad  de  la  ausencia  en  el  país  es  la  de- 
nominada íen  servicio  del  Estado»,  considerando  Portóles 
ausentes  de  esta  clase  el  que  fuere  al  ejército,  la  mujer  ai  le 
acompañase,  el  médico  y  cirujano  cástrente,  el  que  desempe- 
ñare comisión  del  rey  ó  de  la  Universidad,  pero  no  el  que  se 
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■-  por  interég  pMticuIu.  Lo.  ausentes  en  «míícIo  de] 
EsUdo  goiu.  de  v,rio.  privilepM:  ,."  No  k«  pe.iodic«  nin- 
gún, de  1«  formM  de  prescripciúo  ni  ,e  condder.  periodo 
de  U  misma  el  tiempo  que  o(r«  penoo»  hubier»  poaeido  U» 
propiedudes  del  M„,eiite  u.te.  de  .u  wsenci.,  .i  fkh.b.  poco 
tiempo  p„.  cotopleurl,.  a.»  De  ig^  „„d„  „„  ^,^  ^„j„ 
ellos  el  termino  pus  redimir  U  fine,  vendida  i  carta  rfr  ^m- 
««,  a  se.  con  p«to  de  retro«nU.  3."  El  mismo  derecho  les 
esponde  respecto  del  retr«:to  geotílicio  con  reUrifln  &  U 


inca  de  abolorio  vendida  i  n 


Eibtflo.  4."  No  pierden  la  fa- 


v.ult«d  para  ejercitar  U  acción  xedhibitoria,  aunque  hubiera 
Iranscunido  el  término  legaL  5.»  Cede  en  su  beneficio  el  la- 
cro cesante,  con  excepción  de  la  {ananeia  qne  perjudicase  á 
tercero.  6.»  Durante  Ja  ausencw  f  diez  diai  después  no  eatin 
obligado,  k  hacer  efectiva  deuda  alguna  ni  k  responder  de  la 
fianza  que  huWeran  otorgólo  con  motivo  de  cualquiera  obli- 
gación, exceptuando  si  procede  de  contrato  de  depósito. 
Y  7."  Proceden  estos  beneildos  en  favor  del  ausente  en  aer- 
vicio  del  Kstado,  aun  contra  el  Fisco. 

Cesan  todos  log  privilegioa  eipiesados  cuando  el  daflo  sa- 
frido  se  hubiera  ocasionado  de  igual  modo  no  estando  ausen- 
te el  interesado,  y  cuando  dejare  pleito  pendiente  sin  conti- 
nuarlo por  si  mismo  ó  por  medio  de  procurador.  (Fuero  inico, 
Deprivütgis  abiatíai,  cauta  rtifuUüat,  libro  D,  y  observan- 
cia 3.»  de  ídem,  libro  I^  Vargas,  Portóles,  La  Ripa,  Sessé, 
Uieste  y  Molino.) 

3."  A'aj'arro.— Únicamente  la  ley  8.',  titulo  IV,  Lbco  IV 
del  Fuero,  de  aspecto  mis  procesal  que  civil,  estudia  la  ausen- 
cia, determinando  que  en  Iss  demandas  civiles  contra  ausen- 
tes ee  probará  la  ausencia  por  información  testifical,  siendo 
citados  aquellos  por  edictos  que  se  fijarán  en  los  parajes 
acostumbrados  y  en  la  casa  del  ausente  por  término  de  cua- 
renta dias,  y  notificándoselo  á  sus  dos  parientes  más  próii- 
nios  dentro  del  cuarto  grado  para  que  lo  pongan  en  su  cono- 
cimiento; no  compareciendo  los  ausentes,  se  les  nombra  un 
procurador  de  la  Audiencia  Real  que  defienda  sus  bienes,  ei- 
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guiendo  con  éstoB  el  pleito,  senté adándose  j  ejecuUodo  las 
propiedtde*  de  aquellas  si  hubieran  perdidu  la  demanda. 

4,°  Vitcaya  y  Mallorca. — Un»  j  otra  provincia  cuecen 
d«  preceptos  legales  sobre  la  aasencia  que  constituyan  do- 
vedadea  dignas  de  mención,  rigiendo  como  derecho  único  en 
la  materia  el  común  vigente  en  loí  territorios  no  arorados. 


AUSESTE 

(V.  AnaHla.) 

A  VEIMIEIITO  Y  COTO 

En  la  provincia  de  Jatn,  términos  municipales  de  Andújar, 
Porcuna  y  algunos  otros,  subsiste  en  la  actualidad,  con  ca- 
racteres muy  limitados,  una  costumbre  verdaderamente  con- 
iuetudittoria,  comprensiva  de  una  especie  de  arriendo  de  las 
tierras  sin  abonar  cantidad  tija  por  el  arrendamiento. 

El  aigni&cado  de  las  palabras  á  veimiento  y  it  cctir  demues- 
tran con  suficiente  claridad  el  consepto  de  este  arrenda- 
miento  especialísimo.  yrímientff,  observa  Costa,  expresa  el 
aprecio  verificado  sobre  la  mies  y  antes  de  segarla.  Cotti  e» 
el  limite  miximo  de  fanegas  que  se  tiene  en  razan  para  com- 
-putar  la  leiita.  En  los  territorios  antes  indicados,  la  mayoria 
de  los  labradores  no  pagan  &  los  propietarios  de  las  tierras 
cantidad  fija  y  en  metálico  por  el  arriendo,  sino  que  estipu- 
lan que  por  cada  número  de  fanegas  recogidas  anualmente 
se  entregue  una  ü  dos,  6  las  pactadas,  al  dueBo  del  terreno 
en  concepto  de  renta,  y  las  demás  perteneican  en  totalidad 
al  colono  6  BirndBtario  de  la  finca.  Generalmente  se  deter- 
mina que  de  cada  cuatro  fanegas  de  grano  recolectado,  una 
pertenece  al  arrendador  y  las  tres  restantes  al  arrendatario. 
Esto  es  ei  arriendo  á  vñmiento. 

Ahora  bien;  se  contrata,  además,  que  el  colono  no  pagaiá 
arriendo  en  especie  sino  por  un  número  determinado  de  fa- 
negas recogidas,  6  sea  que  pasada  la  producci6n  de  la  can- 
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tSdad  eefiakda,  CMi  «iempTe  seis  ú  ocho  fanogu  de  grano, 
sunqoe  el  labrador  recoja  muclias  mia,  íatiafaii  arriendo 
«otamants  por  aquélla*.  Comúnmente  p^an  lat  colonos  doí 
{anegas  por  laa  ocho  primeraa  recogidas,  y  por  las  demís  que 
lecolecten  nada.  Eite  es  el  wiiendo  á  cato. 

Como  pudiera  oenirir  que  Jas  anormalidades  atrnusféiicaa 
de  un  afto  fueran  perjudiciales  parí  el  campo,  j  que  los  Ilu- 
sos recolectado!  no  llegaran  i.  la  cantidad  que  te  pactó,  los 
«Ontratontes  convienen  en  este  caso  en  prnirateor  las  se&a- 
ladas  proporción  símente. 

líata  variedad  consuetudinaria  de  arriendo  exige  previa- 
mente la  tasación  de  los  frutos  que  van  i.  segarse;  acto  que 
realizan  de  comAn  acuerdo  dos  peritos  del  campo,  nombrados 
ano  por  cada  parte. 

Algunas  veces  el  arriendo  if  vámiitUo  y  cote  aa  estipula 
sin  cota,  e»  decir,  que  siendo  cuatro  fanegas  el  tipo  ñjo-  para 
1«  determinación  de  la  renta,  no  hay  limite  para  su  cobro, 
correapondieiido  al  propietario  de  la  Uena:  de  cuatro  fanegas 
iscogidaB,  unai  de  ocho,  dos;  de  doce,  tres;  de  dieciséis,  cua- 
toD,.etc.,  etc.  Sin  .embargo  de  que  eato  ocurre  muy  pocas 
ycces,  en  la  actualidad  se  practica  este  sistema  en  el  termino 
de  Ubeda,  donde  se  pacta  que  de  cada  siete  fanegas  de  fru- 
tos se  paguen  dos  al  dueño  del  terreno,  apreciándose  la  can- 
tidad de  grano  que  la  mies  ha  de  rendir  por  dos  peritos,  pero 
siempre  antes  de  la  corta.— (Costa.) 

AVEHTAJAS  FOBALES 

Se  denominan  en  Aragón  avtntajas  ftralti  aquellos  bie- 
nes que  el  cónyuge  sobreviviente  puede  eilraei  de  la  socie- 
lonfugoi  aAtes  de  proceder  á  la  división  de  la  misma. 
5e  dividen  en  aventajas  del  marido  y  aventajas  de  la  mujer. 
Comprenden  las  primeras  los  vestidos,  anuos,  libros,  anima- 
les domésticos  de  trabajo  ;  de  recreo,  la  cama  con  ropas 
buenos,  una  robadera  y  un  cairo;  se  incluyen  en  las  segun- 
dos lo»  vestidos,  joyas,  un  paí  de  bestias  de  atar,  un  vaso 
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lie  plata  y  la  cama  con  lae  mejores  ropas,  y  no  haJlúéndoIas     ■ 
lie  esU  cíate,  «lacará  la  mujer  las   que   haya,  j  ademáB  d* 
tiKloB  loe  engeiee,   nno   de  cada  especien. — (Fuero  2.°,  Di 
jure  dotiumj 

Lae  aventajas  forales  de  la  espoaa  ion  derechos  poraonall- 
simos  que  únicameate  ella  puede  utiliza^  no  aai  !■•  del  ma- 
rido, que  se  transmiten  por  sn  muerte  i  *us  hermanos,  los 
cuales  sacaran  primero  las  aventajas  del  esposa,  J  daspací 
las  suyas,  si  concurren  juntos. — (Observancia  3.'^  del  titulo 
ya  expresado.) 

Si  loB  cónyuges  hubieran  poetado  kirmaHdad  mavenal,  el 
fuero  les  prohibe  convenir  avtntajas.  En  Castilla  fueron  co- 
nocidas las  avíHtaJnt  con  el  nombre  de  dtreeko  di  vittátdad. 

AXOVAR 

Con  los  nombres  de  axiniar,  ajobar  y  aixiivar,  se  desig- 
na en  Cataluña  una  institución  complementaría  de  la  dote, 
por  la  cual  el  marido  que  no  es  heredero  de  sus  padres  en- 
trega a  Ib  esposa  que  es  heredera  de  tos  suyos  una  canti- 
dad de  bienes  en  forma  de  donación.  Sé  constituye  en  l«s 
capitulaciones  matrimoniales,  consider&nduse  desde  luego 
como  bienes  de  la  mujer,  y  procediendo  la  restitución  en  lOa 
mismos  casos  que  1*  dote. 

Dada  la  manera  de  organizarse  el  axavar,  tiene  grandes 
puntos  de  semejanza  con  la  dote  germana,  siquiera  en  sus 
particularidades  no  ofrezca  la  extenalón  de  íita. 

En  el  terrítorio  que  comprende  la  provincia  de  Gerona  Se 
observa  una  variedad  respecto  del  axavar.  En  estas  pobla- 
ciones admite  la  costumbre  que  los  mueilti  que  el  marido 
aporta  al  matrimonio  y  coloca  dentro  de  la  casa  de  su  mujer, 
pvtüla,  se  consideren  de  la  propiedad  de  la  esposa,  i.  do 
jusliücaise  lo  contrario.  Se  exceptúan  los  vestidos  y  las 
armas;  El  axmar  no  goza  de  privilegio  dotal. 

En  Aragón  existe  una  institución  parecida,  que  se  llama 
f.rma  de  d<ae.-(V.  Flnu  4«  ittX.) 


Mermandad  de  Álava,  que  en  lo  político  pertenece  á  esta 
provindo,  y  juridicamente  se  rige  por  el  Derecho  espe^al  de 

AYUDA  OE  CONTBHUCIO» 

Se  calificB  de  esta  maneía  en  la  provincia  y  campo  de  Ta- 
rragona una  costumbre  basada  en  el  Deret^o  consuetudinario 
del  país,  poi  la  caá]  en  si  contrato  nominado  establecimiento 
¿  primeras  cepas  6  rabana  morta  ae  eatipula  que  al  conce- 
sionario ó  raieUiaire  satisfaga,  en  concurrencia  con  el  dueño 
del  terreno  donde  se  plantan  las  vifias,  una  parte  proporcio- 
nal del  impuesta  contributivo.  Se  pacta  pot  la  voluntad  de 
los  inteteaadoe,  y  sn  la  actualidad  es  limitada  esta  cistum- 
bre  á  loa  establecimientos  modernos  que  se  otorguen. — 
<v.  RakMM  mrte.) 

AZUD 

Significa  en  Arag6n  la  presa  que  se  coloca  en  los  ríos 
coa  objeto  de  lacar  agua  para  llevarla  por  las  acequias.  Es 
término  ori^nario  del  &rabe,  afiid,  que  expresa  la  máquina 
destinada  i  extraer  el  agua  de  los  lios  para  regar  los  campos. 
En  Navarra  se  denomina  asiit. 

Las  principales  reglas  k  quo  se  ajusta  el  azud  en  Aragón 
«on:  I.*  Para  construir  aiudva  cualquierade  los  rios  del  reino 
aragonés  es  preciso  obtener  ¡iceocía  real,  z.'  Si  construida 
usMi/ea  terreno  ajeno  se  arruinara  después  y  el  due&o  qui^ 
alera  teconitruirlo,  lo  podr&  ejecutar  aun  sin  poseer  titulo  y 
oponiéndose  el  due&o  del  terreno,  siempre  que  al  atud  sea 
antiguo  y  se  conozca  algún  veatigio  de  au  existencia.  3.'^ 
Abandonado  el  anud  durante  un  aito  sin  dejar  señales  que 
demuestren  su  posesión,  el  dueño  de  aquél  pierde  el  derecho 
á  reconstruirlo  si  otro  hiciera  antes  que  él  edificación  da  mo~ 
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lino  en  el  mignio  lugu.  Y  4.*  Si  í  consecuencia  de  cualquier* 
circunBlancis  el  propietaiio  del  aeuií  no  pudiera  cóniQdamrlllc 
recongtruiílo  en  el  mí«ino  sitio  donde  antes  se  hkllaba,  ]o  po- 
drá trasladar  á  otio  punto  de  la  misma  heredad,  aunque  d 
dueño  del  terreno  se  opusiera,  siempre  que  indemniíara  «1 
propietario  el  valor  de  la  tierra  ocupada. — (Observancias  i.*, 
I.»  J  9.',  Bf  agita  filuvif  arceuda.)  ^ 

Según  el  Real  decreto  de  «9  ée  Abril  d*  iJMo,  lo»  .wM^er 
de  conducción  7  desagüe  de  aguaa  públicae  peitenecen  k  loe 
concesioaario*  perpetua  ó  teroporalmentc,  confoime  la  natu- 
leza  de  la  concesión,  siempre  que  fueran  destinados  al  objeto 
de  la  misma,  sin  que  puedan  alterarse  sus  niveles  j  dimensio- 
nes, í  oo  autorizarlo  el  ducbo  del  terreno  ó  por  cauBa  de  uti- 
lidad pública  mediante  la  expropiación  forzosa. — (Véase 
AguBa.) 


.i.i=t. ...  Googk 
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BABIECA 

-  De  esta  fonns  ee  calificula  en  Aiagón  la  peitona  (jne  con- 
trae ñanza  cablevadora,  6  sea  leipOKíabitidsd  perton^  7  real 
absoluta,  de  tener  i.  dispoiición  del  Tribunal  que  lo  loUcite 
la  persona  y  bienes  del  sujeto  al  legultado  de  HD  juicio  cítU 
ü  CTiminal. 

Las  grandes  responsabilidades  que  envueWe  esta  fíanta  es 
causa  de  que  al  ñador  ae  le  denomine  iabiíca. — (V.  CtbIO- 
vadwm,  fianza.) 

baldIos 


is  de  domÍDÍo  público  que  no  producen  más  tru- 
tos  que  los  eapontinaos  3  naturalea  onecidos  poi  la  tiena. — 
(V.   HaBto  biMM.) 

BALEARES 


Uno  de  los  temtoríos  de  España  que  gozan  de  especiaÜ^ 
dad  civil  Toral.  Compiende  tres  islas,  Mallorca,  Menorca  é 
Ibiza;  alendo  lo  máa  usual  denominar  por  redpcciún,  Dciecbo 
de  Mallorca  el  conespondiente  &  todas  las  Baleatea. 

El  ordep  de  piefeiencia  de  sus  elementoB  legislativos  en  la 
actualidad,  ee  el  siguiente:  1°  Las  leyes  posteriores  al  Real 
decreta  de  a8  de  Noviembre  de  1715.  í."  Las  Reales  Pragmá- 
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ticu  j  pTÍTÍ]«gjo»  aplicadas  en  aquel  territorio  desda  tiempo 
inmeiDOTiaL  3.°  Los  uso^e,  costumbies  j  constituciones  de 
Cataluña.  Y  4.°  El  Código  civil  común  como  deiecbo  3U|ile- 
torio  «en  cuanto  no  se  oponga  &  aquella*  de  sus  disposicio- 
nes foiales  t>  consuetudinarias  qué  actualmente  estín  vigen- 
tes».—(Párrafo  segundo  del  articulo  ii.) 

Además,  j  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  pirrafu  primero 
del  mismo  artículo,  son  obligatorias  en  todas  las  provincias 
del  reino  las  disposiciones  del  titulo  preliminar  del  Código, 
que  determinan  los  efectos  de  Ifts  leyes  ;  de  los  estatutos,  y 
las  reglas  generalespara  su  aplicación  ylos  preceptos  del  titu- 
la I,  libro  IV,  del  mitrao  Código,  que  estudia  el  nmttmtnitD  en 
SDS  dos  formas  de  civil  y  canúnieo.— (V.  CttMl»  dvll  y  Vl- 
elldul.) 

BARCELOHA 

Una  de  las  cuatro  provincias  catalanas  que  rigen  jurídica- 
mente  por  un  Derecho  civil  eipeciaL  Sus  principales  privile- 
l^os,  aparte  de  los  que  en  cada  caso  concreto  determinare- 
moB,  son  los  siguientes:  I."  La  subsistencia  de  las  costum- 
bres de  BarceloAa,  denominadas  vulgarmente  ría)gtfpvin/mt 
préceris,  que  conñrmó  Pedro  HE  en  3  de  Enero  de  1283,  y  de 
las  srdinadontt  de  Saacta  Cilia,  formadas  en  tiempo  de  Jai- 
me n.  z°  No  p^ar  los  habitantes  de  esta  población  laude- 
mio  por  los  traspasos  i  titulo  gratuito  de  las  fincas  enfltéu- 
ticaa,  V  3.°  Abonar  sus  pobladores  menos  laudemio  que  los 
de  las  demás  provincias  catalanas  por  las  ventas  y  enajena- 
cioDef  de  censales.— (V.  OrdilItOlWN  d«  Suetl  Cilla  y  Re- 


Se  denomina  en  Viicaya  barredera  la  red  de  pesca  cuyos 
mallas  son  tan  estrechas  que  no  permiten  escapar  al  pe9i;ado 
pequefio.  Según  la  ley  ii,  titulo  XXXV  del  fuero,  en  los  iloa 


de  agua  dulce  no  se  puede  echai  harrtdtra  porque  deitruyen 
j  despoblan  da  pescada  loa  lioa,  pers  ai  se  autotiza  colocha 

No  obstante  la  afirmación  de  algún  tratadista  viicalno, 
creemos  derogado  este  precepto  por  consitierar  incluidas  sus 
determinaciones  en  el  Derecho  administrativo  genera  i  toda 

BASTABDELO 

En  Arag6n  significaba  el  cuaderno  6  apuntación  que  servia 
de  borrador  k  los'  notaríoi  para  redactar  las  asccitaras  que 
otorgaban. 

Hof  carece  de  importancia  esta  palabra. 

eiWTABDOS 

Los  bijOB  naturales  en  Aragón  se  denominan  bastardos. — 
(V.  WJM  itogftfMM.) 

BENEFICIO  DE  OEUBERAR 


a  GOmAn.— Según  el  proemio  del  titulo  VI,  Parti- 
da 6.',  el  beneficio  de  deliberar  es  un  derecho  que  tjpne  el 
heredero  testamentario  ú  abintestato  para  ex»minar  y  recono- 
cer con  detendón  si  le  conviene  ó  no  admitir  !a  herencia.  Se 
concede  esta  facultad  con  el  objeto  de  evitar  que  la  ignoran- 
cia de  las  obligaciones  producidas  y  no  satisfechas  por  el  cau- 
sante de  la  herencia  sea  causa  ó  motivo  de  quebrantos  -pasa. 
1»  fortuna  del  heredero,  que  acepta  la  sucesión  sin  conoci- 
miento del  estado  económico  del  difunto.  Admitida  la  heren- 
cia sin  el  inttfiíio  de  dílüerar,  el  heredero  se  obliga  i  res- 
ponder de  todas  las  deudas  del  causante,  primero  con  los 
bienes  de  éste,  después  con  los  suyos  propios. 

El  heredero  que  tenga  en  su  poderlos  bienes  de  la  heren- 
ria  6  parte  de  ellos  y  quiera  utilizat  el  derecho  de  deliberar. 


deberá  manifeatorJo  ni  juez  competente,  par&  coaocer  de  1* 
testamentaria  ó  del  abintettato,  deotto  de  los  diet  dUa  si- 
guienteB  al  en  que  supiere  ser  tal  heredero,  sí  reside  en  el  lo- 
gar donde  hubiera  fallecido  el  cauiante  de  la  beteacia.  Si  ic> 
aidieie  fueía,  el  pUzo  tttk  de  treinta  dlaa.  En  uno  ;  otro  caco, 
el  heredero  pedir&  la  formación  del  inventario  y  la  citadón  i 
loB  acreedoieB  ;  legatarioa  paia  que  acudan  á  presenciarlo  si 
lea  conviniere.  No  teniendo  en  ea  poder  el  heredero  la  heren- 
cia ó  parte  de  ella,  ni  habiendo  practicado  gt»ú6a  alywia 
como  tal,  los  plazos  antea  expresados  se -eontarán  desde  el 
día  siguiente  al  en  que  espire  el  término  que  el  juez  hubiese 
lijado  para  aceptar  ú  repudiar  la  herencia,  6  deide  el  día  ea 
que  la  hubiese  aceptado  6  gestionado  como  heredero.  Faeta 
de  los  casos  mencionados,  si  no  se  hubiere  presentado  nin- 
guna demanda  contra  el  heredero,  podrí  éste  aceptar  la  he- 
rencia con  el  bintficiú  át  dtlibtrar  niientras  .no  preeeriba  la 
acción  para  reclamarla. 

El  heredero  que  se  hubiese  reservado  el  dericho  de  deli- 
berar manifestará  al  Juzgado,  dentro  de  treinta  dias,  contados 
desde  el  siguiente  al  en  que  hubiese  concluido  el  inventario, 
si  acepta  ó  repudia  la  hereitcia.  Paaados-eitos  treintadias  úo 
hacer  dicha  manifestación,  se  entenderá  qne  la  acepta  pura  j 
simplemente.— (Artículos  i.oio,  1.014,  1.0167  I-019  del  Có- 
digo dviL) 

Derecho  forsl.  — 1.°  Cataluña. —  SenUndo  como  prin- 
cipio que  el  Derecho  civil  catalán  vive  informado  en  todas  la* 
institucionea  sucesorias  por  los  preceptos  de  Justiniano,  00 
ha  de  sorprender  que  las  especialidades  que  en  el  beneficio 
de  deliberu-  seflaUtemos  estén  inspiradas  en  la  legislaciAn 

Se  concede  el  beneficia  de  deliberar  en  Catalu&a  al  herede- 
ro indeciso  en  la  aceptación  6  repudiaciún  de  la  herencia  por 
un  plazo  que  no  baje  de  tres  meses  ni  exceda  de  nueve  si  se 
solicita  el  beneñcio  del  juez,  ó  que  no  pase  de  un  afio  si  se 
hace  la  petición  al  soberano.  Durante  este  tiempo  se  facilita- 
rán al  heredero  todos  ios  documentos  y  noticias  que  le  seftD 


9  para  conocer  exactamente  el  agtado  de  la  heren- 
cia, aíD  que  paeda  fer  reconvengo  en  eite  periodo  por  la* 
obUgaciones  de  la  aucesMn.  Terminado  el  plaio  de  un  ifi» 
Bcfialado  para  delibraar  no  se  amptiori  á  ningún  otro  nusTO, 
poT  muy  juatiñcada  qae  «ea  la  cansa. 

Mientias  tranflcune  el  período'  de  deUber*ción,  ae  adaptftD 
las  Biguientes  prevenciones;  r.*,~noinbraTt  el  jvti  uncomdor 
de  la  beiencia  y  le  concederi  autoridad  para  vender  loa  bie- 
neg  de  la  miima  i¡Ue  puedan  dctetioTarte,  siempre  Con  la  in- 
tervención; x,\  se  fijarán  allmentoi  i.  los  hijos  aobie  Jas  pro- 
piedades de  aquélla;  3.*,  no  le  limitara  al  heredero  el  tiempo 
para  expresar  su  voluntad  de  .adir  6  repudiar  la  herencia,  í 
no  ser  que  los  acreedores  teatamentarios,  loe  hereditario*  ft 
c]  ininediato  sucesor  lo  exijan,  en  cuyos  casos  expreaart  si  la 
acepta  6  no,  y  en  el  primer  supuesto  si  solicita  el  itníficie  dt 
deliberar;  4.',  terminado  el  plazo  que  el  Derecho  catalto  con- 
cede pora  deliberar,  y  no  habiendo  manifestado  Bu  voluntad 
el  heredero,  se  entiende  que  renuncia  i.  la  herencia  si  el  que 
insta  es  el  inmediato  sdcasor  y  que  la  admite  si  fueron  lo» 
acreedores  del  difunto  los  qne  han  solicitado  U  declaración^ 
5.*,  falleciendo  el  heredero  antes  de  expirar  el  periodo  otor- 
gado para  deliberar,  el  derecho  de  adir  la  herencia  se  trans- 
mite &  BUS  BucesorcB  por  el  tiempo  qne  reste.  Si  no  hubiera 
usado  el  heredero  del  bmrjiciú  de  dtlUerar,  la  transmisión 
sólo  tiene  lugar  si  fallece  antes  de  un  afioi  contado  desde  el 
día  en  que  conoció  ser  tal  heredero,  y  por  el  resto  del  mis- 
mo.—(Ley  23,  titulo  XXX,  libro  VI  del  Cúdigo  de  Justi- 

t."  /4ragíH.—Ea  el  territorio  aragonés  es  en  absoluto  des~ 
conocido  el  ieneficio  de  deliberar,  negándolo  á  los  herederos 
que  lo  solicitan,  por  la  razón  de  que  como  siempre  se  realiza 
el  inventario  de  los  bienes,  no  hay  sucesor — dice  el  Fuero — 
que  ignore  el  estado  económico  de  la  herencia. — (Observan- 

3.*  Navarra.— ÜQ  ofrece  particularidad  alguna  el  dere- 
cho especial  de  este  territorio  con  relación  al  beneficio  de 
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deliberar  quo  ie  rig»  por  los  pieceptos  del  Derecho  romano, 
«letaUado»  al  estudiar  la  institución  en  Cotalufia. 

4,"  Viteaya  y  Mallorca.— Ka  eitaa  provincias,  al  benefi- 
cio de  deliberar  se  regula  por  las  determinaciones  del  C6di- 
go  civil  vigente  en  las  regiones  no  aforadas. 

BENEFICIO  DE  DIVISIÓH 

En  general,  es  el  que  compete  á  un  fiador  para  eiigír  del 
flcreedoi  divida  la  responsabilidad  entre  todos  los   fiadores. 

En  Cataluña  tiene  lugar  el  hent/icio  dt  divinan  cuando 
para  la  seguridad  de  una  deuda  existen  varios  fiadores  obli- 
gados solidaiiamente.  El  requerido  al  pago  tiene  derecho  i. 
exigir  que  se  divida  entre  todos  los  lesponsables  subsidia- 
fio9  el  crédito  que  presenta  el  acreedor. 

Corresponde  este  beneficio  al  fiador,  í  sus  herederos  yi  los 
sucesores  por  cualquier  titulo,  siendo  requisito  indlapensa- 
iile,  para  que  produzca  efectos,  que  todos  loa  fiadores  estén 
obligados  por  la  misma  deuda  7  persona. 

No  (¡ene  lugar  el  bentficio  de  diviné»:  \°,  si  el  fiador  lo 
hubiere  renunciado;  t?,  li  negara  su  calidad  de  fiador;  3.°,  si 
los  demás  cofiadores  fueran  insolvestes  antes  de  contestar 
la  demandt^  4.°,  si  la  obligación  de  los  otros  cofiadores  fue- 
se nula,  T  %.",  si  la  fianza  se  refiere  k  las  obligaciones  de  los 
tutores  f  curadores.  Es  de  advertir,  por  lo  que  se  refiere  al 
primero  de  los  supuealoi  espiesados,  que,  segiln  los  copitu- 
los  VIU  y  IX  del  Jiecognoverunt  Proceres,  en  Barcelona  los 
dadores  gozan  del  beneficie  de  divitióti  aunque  hubieran  re- 
nunciado &éL 

£1  privilegio  de  división  produce  tos  siguientes  efectos: 
I.",  hacer  la  división  por  toda  la  deuda  aunque  el  fiador  hu- 
biera satisfecho  parte  de  la  misma;  a.",  no  tener  logar  si  se 
opone  después  dei  fallo;  3.°,  responder  los  herederos  del  fia- 
dor proporcionalmente  i,  bu  parte  hereditaria,  y  4.",  no  impe- 
dir la  división  la  circunstancia  de  obligarse  unos  fiadores 
puramente  y  otros  bajo  condición.  (Leyes  del  libro  Ilt,  titu- 
to  XX,  De fiddussoHbus,  de  la  In9tituU).--(V.  FlaiZI.) 


BEMEf  ICIO  K  EXCUSIÓN 

Derecho  COHtia. — Caoiiitc  en  el  deiecbo  qu«  coneipun- 
At  al  lUdor  de  no  ■«!  comp«lMo  t  pkgar  »¡  acreedor  «in  ha~ 
berae  deiDoBtrado  witei  la  iniDñciencia  de  lo*  bienei  del 
dendoT. 

El  fiador  no  puede  ler  obHgado  á  pafar  al  acreedor  aii? 
hacerle  antea  eicuiión  de  todos  loi  bienes  del  dendoi.  La 
excuilón  no  tiene  lagar:  i.*  Cuaando  el  fiador  haya  renuncia- 
do eipreaaiiienU  i  ella,  z."  Cuando  se  baya  obligado  «uli- 
daiiamente  con  el  deudor.  3.°  En  el  caso  de  quiebra  ú  can- 
cano del  deudor.  4.'  Cuando  éste  no  pueda  ser  demandado 
judidalmente  dentro  del  reino. 

Para  que  el  RuJor  pueda  aprovecharse  del  beneficio  de  la 
excusión,  debe  oponerlo  al  acreedor  lu^o  que  éite  le  requie- 
ra pora  el  pago,  j  aeDalaiIc  biabes  del'daudor  raaliiablev 
dentro  del  territorio  egpafiol  que  íean  lutictentes  para  cu- 
btir  el  importe  de  la  deuda.  Cumplidas  por  el  fiador  lai  con- 
diciones expresadas,  el  acreedor  negligenle  en  la  excusión 
de  los  bienes  ieAalados  es  responsable,  faaita  donde  ello* 
alcancen,  de  la  Insolvencia  del  deudor  que  por  aquel  deteni- 
do resalte. 

El  acreedor  podri  citar  al  fiador  cuando  demande  al  deu- 
dor principal-,  pero  quedart  siempre  í  salvo  el  beneficio  de 
excusión,  aunque  se  dé  sentencia  contra  los  dos. 

El  fiador  de  un  fiador  goia  del  beneficio  de  excusión,  tan- 
to respecto  del  fiador  como  del  deudor  principal  (Articu- 
log  1.830  4  1.834  7  1.836  del  Código  civil) 

Dereeho  foral— i."  Cataiuña.—E\  beneficio  de  excu- 
sión tiene  Ingar  en  todo  contrato  de  fianza.  No  produce  efec- 
toi  I."  Cuando  el  deudor  esté  ausente.  Y  2."  Cuando  el  fia- 
dor lo  renunciase  ó  se  obligara  como  responsable  principal^ 
Segfin  el  capitulo  VII  del  Xtcegnmerunt  J'rácera,  los  fiado- 
res en  Barcelona. na  gozan-del  beneficio  de  excusión. — (Vea" 
seFluua.) 
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z.°  Aragón. — No  se  admite  por  el  Derecho  civil  aragonés 
«1  bcHtficio  di  arden  í  íxcntión  i.  fsToi  de  los  fiaáores.  Cl 
acreedor  puede  diiigic  »a»  rectamaclonei  lo  mltmo  contra  ri 
-deudoi  que  contra  el  fiador,  excepto  si  existiera  uDS  hipote- 
ca especial,  en  cuyo  caso  procsderft  primero  contra  la  tinca 
del  dendoi. — (ObserraQciBs  i.*  j  3.*,  De ftdatatorihtis^ 

3.°  Navarra  y  Vixcaya, — No  formulan  oíaguna  particular- 
ridad  respecto  al  privilegio  de  excusión  las  legislaciones  de 
«atoi  territorios.  Rige,  por  consiguiente:,  el  Derecho  comú» 
-de  las  provincias  no  aforadas. 

4.°  Mallorca. — No  establece  el  derecho  especial  de  las 
Baleares  mis  variedad  relacionada  con  el  beneficio  d«  excu- 
fliúo  que  el  precepto  de  considerar  al  fiador  obligado  subsí- 
diariamente  á  falta  del  deudor  principal. — (Sumario  3S6  de 
Valentl.) 

BEHEFICIO  DE  IHVENTAMO 

Derecho  coman.— El  privilegio  concedido  i.  los  herede- 
ros, para  que  no  respondsn  con  sus  bienes  propios  ;  si  sólo 
con. los  ds  la  herencia,  de  las  obligaciones  adquiridas  por  el 
causante  de  la  misma.  Se  dencmina  di  im/tniariii,  por  ser 
preciso  describir  todos  los  bienes  y  derechos  de  Ib  sucesión. 

Los  herederos  pueden  aceptar  la  herencia  á  beneficio  de 
inventario  aunque  el  teatadot  lo  baya  prohibido,  solicitando 
la  formación  del  inventario  antea  de  aceptarla  ó  repudiarla 
para  deliberar  sobre  este  punto.  La  aceptación  de  la  herencia 
á  beneficio  de  inventario  podrá  hacerse  ante  notario  ó  por  es- 
crito ante  cualquiera  de  loa  jueces  que  sean  competentes  para 
prevenir  el  juicio  de  testamentarla  ó  abintestato.  Hallándose 
en  país  extranjero  el  heredero,  dicha  declaración  la  podrá  ha- 
cer ante  el  ^ente  diplomático  ó  consular  de  EspaBa  habiÜ^ 
tado  para  ejercer  las  funciones  de  notario  en  al  lugar  del  otor- 
gamiento. Estas  declararaones  exigen  inmediatamente  la  for- 
mación de  un  inventario  fiel  j  exacto  de  todos  los  bienes  de 
la  herencia,  para  lo  cual  el  heredero  que  tenga  en  su  poder 
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dichos  bieaes  manlfestuá  al  juei  competente  bu  deseiMle  uti- 
lizar el  beneficio  de  inventario  dentro  de  loi  diei  dlu  aipiJeD- 
tes  al  en  que  supiere  ser  tal  heredero  si  reside  en  si  lugar 
donde  hubiese  tallecido  el  cansante  de  la  bereoii*;  si  reiide 
fuera,  el  plazo  seri  de  tieinta  dEaa.  No  teniendo  en  *u  poder 
«1  heredero  tog  bienes  de  la  suceilán,  loa  plazos  expresados 
se  contar&n  desde  el  día  siguiente  al  en  que  expire  el  periodo 
fijado  por  el  jaez  para  aceptar  ó  repudiar  la  herenoia.  Fuer* 
de  esto*  casos  7  no  presentad»  ninguna  demanda  contra  el 
heiedero,  podiit  éste  aceptar  la  herencia  á  btntficie  dt  itnitH- 
tario  mientras  no  prescriba  1>  acción  para  reclamarla. 

El  inventario  se  principiara  dentro  de  los  treinta  dlu  si~ 
gnientes  &  la  citadón  de  los  acreedores  j  legatarios,  y  con- 
cluirá dentro  de  otros  sesenta,  pudiendo  prorrogar  este  lél~ 
ibIdo  el  juez  por  el  tiempo  que  eatinie  necesario,  sin  que  ex- 
coda de  un  bBo,  cuando  los  bienes  se  encuentren  k  laigí  dia- 
tancla,  sean  muy  cuantiosos  6  exista  justa  causa  para  conce- 

Doiwtte  la  formación  del  inventario,  el  juez  proveerá  k 
U  administración  y  custodia  de  los  bienes  het»ditaiio*.  El 
•dmlniatrador,  ya  lo  sea  el  mismo  heredero,  ya  cualquiera 
otra  persona,  tendrá  la  representación  de  la  herencia  para 
ejercitar  las  acciones  y  contestar  las  demandas  que  se  inter- 
pongan contra  la  misma. 

El  btmfida  di  inveHiaria  produce  los  efectos  siguientes: 
I.",  el  heredero  no  queda  obligado  á  p^ar  las  deudas  y  de- 
más caicas  de  la  herencia  sino  hasta  donde  alcancen  los  bie- 
nes de  la  misma;  t.°,  conserva  contra  el  caudal  hereditario 
todos  los  derechos  y  acciones  que  tuviera  contra  el'  difunto, 
y  3,^,  no  se  confunden  en  duio  del  heredero  sus  bienes  par- 
Hculares  con  los  que  perteneicsn  k  la  herencia. 

El  heredero  perderá  el  beneficio  de  inventario:  1 .",  si  k  sa- 
biendas dejare  de  incluir  en  el  inventario  alguno  de  los  bie- 
nes, derechos  ó  acciones  de  la  herencia,  y  í.",  si  antes  de 
completar  el  cargo  de  las  deudas  y  legados  enajenase  bienes 
de  la  herencia  sin  autorización  judicial  ó  la  de  todos  los  in- 
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teieiiadut,  ó  no  dieBC  al  precio  de  lo  vendido  la  aplicaciúD 
iletcrminada. 

Jinglas  afcctalti.—i*-  Si  por  culpa  i>  negligeacia  del  here- 
dero no  Be  principiare  ó  no  >e  concluyere  el  iavcotarío  en 
los  plazos  ;  con  las  solemnidades  prescritas,  se  entenderi 
que  acepta  la  herencia  puta  ;  simplenienie.  2.^  El  inventario 
hecho  por  el  heredero  i]ue  deBpucs  repudie  la  herencia,  apia- 
vechati  i  loa  sustitutos  ;  i.  los  heiedotOB  abintestato.  3.*  Do- 
rante la  fonuadún  del  inventario  do  podrftn  los  legatarios  de- 
mandar el  pago  de  sus  legados.  4.'  Hasta  que  resulten  paga- 
das tudus  lOB  Bcieedores  Conocidos  j  loa  legatarios,  ge  ea- 
tenderá  que  se  bsUa  la  herencia  en  adoiioistración.  5.*  La 
venta  de  bienes  hereditarios  pata  el  pago.dc  los  créditos  j  le- 
gados Be  realizará  en  la  forma  establecida  en  la  le;  de  Enjui- 
ciamiento civil  respecto  á  los  abintestato*  y  testamentaria», 
salvo  ai  todoB  los  herederos,  acreedores  j  legatarios  acorda- 
sen otra  cosa.  6.*  Las  costas  del  inventario  y  los  damas  gas- 
tos á  <iue  dé  lugar  la  administración  de  la  herencia  aceptada 
í  beneficia  de  inventario  7  la  defensa  de  sus  derechos,  serán 
de  cargo  de  la  misma  herencia.  Eiceptúanse  aquellas  costas 
en  que  el  lieredero  hubiese  sido  condenado  personaluiente 
por  su  dolo  ú  mala  fe.  7,'  Los  acreedores  particulares  del  be- 
redero  no  podrán  meicUrse  en  las  operaciones  de  la  bercB- 
cia  aceptada  por  éste  á  bene&cio  de  inventario  basta  que  sean 
pagados  los  acreedorcB  de  la  misma  y  loa  legatarios;  pero  po- 
drió pedir  la  retención  ó  embugo  del  remanente  que  pueda 
resultar  á  favor  del  heredero.  8.*  No  alcanzando  loa  bieneí 
hereditarios  para  el  pago  de  las  deudas  y  legados,  el  adminis- 
trador dará  cuenta  de  su  administración  á  los  acreedores  y 
legatarios  que  no  hubiesen  cobrado  por  completo,  y  será  res- 
ponsable de  los  perjuicios  causados  á  la  herencia  poi  culpa  b 
negligencia  suyo. 

Pagados  los  acreedores  y  legatarios,  quedará  el  heredero 
en  el  pleno  goce  del  remanente  de  la  herencia.  Si  la  berenda 
hubiese  sido  administrada  por  otj»  persona,  ésta  rendirá  al 
heredero  la  cuenta  de  su  administración  bajo  la  reaponsatí- 


lidttd  que  ioi^one  la  dii|M>aiei6n-  ■iiteríor.-~(AiHciilo«  t.oto 
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DeFMhO  fonk— i."  CataluMa.— Ei  Derecbo  civU  de 
estas  ptovincias  admite  las  BÍguieatei  eapceiaUdades  con  rela- 
ción al  beMtficio  de  invintarioi  Kn  piimcn  tcnnino,  autorúa  al 
heredeio  qne  dada  li  la  herescia  que  la  le  defiere  le  lerá  ó 
no  Tentajosa,  para  aceptarla  mediante  tenada  di  inventario; 
eivel  que  le  Itaiá  la  deseiipciÓD  completa  de  loa  bienes.  El 
¡Dventaiio  debe  lerfíel  <f  eúcto,  J  bc  -comcniari  dentro  de 
loB  treinta  dia«  aiguientes  i  la  fccba  en  qne  el  heredero  tuvo 
coDOdiniento  de  serlo,  y  se  conclulri  en  el  tíimino  de  otros 
Hesenta,  con  la  única  excepción  de  que  si  las  cp«M  ket«dJW~ 
rías  ó  parte  de  ellat  eituvieían  fuera  del  donldBtf  déJ  bcre-' 
dero,  %c  pionogaria  el  plazo  basta  un  alia.  £1  ioTenUño  se 
realizari  ante  notano  y-  con  Jm  loleninidadu  que  determina 
la  lej  de  Eujuiciamiento  civil. 

El  btHtficit  de  inventario  produce  en  Catalub^  los  siguien- 
tes efectos:  1.°,  no  responder  el  heíodero  con  sus  bienes  de 
las  cargas  de, la  berencia;  J.",  no  poder  los  acreedores  de  la 
suceaión,  dentro  de  los  plazos  en  que  ie  hace.  «I  iiw«i|M'io, 
formular  ninguna  reclamación  al  heredero  nJ  llevar  i.  efecto 
acción  alguna,  pero  sin  que  ^>n>veche  este  periodo  para  la 
prescripción,  y  3.°,  hacer  restituir  á  la  herencia  las '¿otas  y'cl-. 
tenecientes  &  la  misma,  separada*  j  ocultadas  por  algún  he- 
redero.-'(Leyes-i.',  2  *  y  3.»,  título  Vn,  libró  VI  de  lal  Cont- 
titacbnes.)    - 

3.'  Aragón, — Según  expresan  Asao  y  De  Manuel,  la  le- 
gislación aragonesa  admite  la  sucesión  coa  beneficio  de  in- 
ventario' én  todo  ca«o;  pot  cooseciiencia,  no  precisa  solicitar- 
lo, sibodo  uno'de  los  icquísitos  de  la  aceptación  de  la  heren- 
cia. 'El  heredero  no  esf¿  obligado  k  responder  de  las  deudas 
titfra  -tíreí  iuredUariai. 

Laa  reglas  porqnc-sc  rige  esta  institucióe  son:  1.*',  los  ble- 
net  del  dibuito  no  se  confunden  en  ningún  caso  con  los  del 
bferederc^a.*,  ílte '  responde  de  laá  déodas  de  la  herencia 
in  )sn  propiedadcH  de  la  piisma,  y  3.",  cl  ba«- 


daro,  en  virtud  dal  basoficio  de  delibermr,  puvde  paCKT  1h 
deodu  de  Is  heTencJA  con  biepes  6  ciMih)»  ««0  htibieta  di- 
nMO;  bobicndolo,  Ite  abitatxk  [iiiii  iimaiiril»  en  matUloit,  'ce- 
sando el  beneficio  de  Inventwkr. 

,  3.°  Navarra. — Riga  en  este  puiUo  el  Detecho  roDumo, 
cuju  principdaí  diapoiieionae  dataiminuuoi  al  estudiar  Cft- 

4.°  Viiíoya  y  MtUUrsa. — [«fonaa  1m  alamantos  de  esUa 
dos  lagislftclonas  en  mataría  de  banaficio  de  inventario,  el 
Dancbo  eonan. 

En  >nzca;B,  son  ciertos  séllales  que  se  colocan  en  lo*  rioa 
f  arroyos  para  adquirir  el  agua  de  los  miimoa  por  la  pres- 
cripcióa  de  un  afio  y  un  dia,  7  construir  presAs  de  herrerlM, 
uoUdoi  b  ruedas. 

Se  rigen  por  1a«  mlsmaB  reglas  que' las  ahíküftas.Y/a 
naestro  concepto,  es  un  derecho  derogado  en  la  actualidad. 
(V./ 


SIBIE» 

l>orM:tatf  oomán. — La  palabra  biatts  en  general  sígniKc» 
una  relación  más  concreta  que  h  de  cosas;  y  según  el  pn>e- 
njo  del  titulo  XVII,  Partida  3.*,  es  «todo  aquello  de  que  los 
hombres  se  sirven  y  se  ayudan».  ... 

Bajo  el  Mpecto  jurídico,  pueden  definirse  los  bien«s,  cono 
el  conjunto  de  cosas  .que,  constituyendo  el  patiimonia  de 
nn^persona,  sirven  al_ bombre, d$  alfjunv  .utilidad.  No  cabe 
en  este  articulo  entrar  en  la  discusiún  de  si  laa  cosaa,  lat>. 
bienes  y  los  derechos  son  siisceptíb|«is  de  diferencia,  ú,  ai  por 
el  contrarío,  admiten  un  uso  iiidJ^linto  aii(.JDcuirir  en  equivo- 
cación: el  criterio  d<;  la  generflid)4  de  .los.eseritoies  ap^pt* 
como  sinónimas  las  tres  palabrq},  sjguierA  convengan  en  que 
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«1  concspto  coias.e9  mí»  eatenso  y  general  que  la  eupremón 

El  Derecho  comÚQ  CMtelluio  coasidora  bienes  -tudas  las 
cosas  que  bob  6  puedes  ser  objeto  de  apropiación,  y  loa  di- 
vida en  doB  glandes  grupo»-,  inmuebles  j  mueblas.  Maca  unn 
reladda  de  los  bieues  ñimueblea,  conceptuando  como  taJefl 
laa  tieiras,  edificios,  caminos  y  constiucciónes  adheridas  al 
«nelo,  los  &rbolM  y  plantA*  y  los  fruto*  psndiantes,  todo  lo- 
que BSti  uoido  i  otro  inmnebte  de  manera  &ja,  loa  estatuü, 
reliBvea,  pinturas  ü  otros  objetos  de  uso  i  omameataciún  co- 
locados en  edificios  6  heredadas,  las  máquinas,  vasos,  instru- 
mantos  ó  utemiHos  destinados  &  la  industria  ó  eaplotación, 
los  vÍTer<M  de  animales,  palomares,  colmenas,  astaliquas  de 
peces,  ó  lirÍMleroB  análofos,  los  «bonos  destinados  al  cultivo, 
Im  minas,  canteras  y  escoriales  unidají  al  yacimiento.'  las 
aptas  flTas  ó  estancadas,  los  diques  y  constniccio'hes  aiin 
cuan'dó  sean  flotantes,  las  concesionesadmintstrativas  da  obras- 
püUicu  y  las  servidumbre»  y  darachos  reales  sobré  inmue- 
bles. Se  reputan  bienes  muebles  los  susceptibles  de  apro- 
fiiación  noexpresados' anteriormente,  j  en  gsnetal  todos  los 
que  s«  puedan  transpottar  de  un  pnnta  i  otro  sin  menoscabo 
da  la  cosa  tamueble  á  que  estuvieren  unidas,  laa  rentas  ú 
pensiones  nt^iciaa  y  hereditarios,  los  oScio»  enajenados,  tos- 
«ontratoB  sobre  servicios  públicos  y  las  cídulas  y  títulos  de' 
ptistamos  hipotec  arios. 

Los  bimas  muebles  so  subdividen  en  fungibles  y  uo'  fun- 
-gibles;  aquéllos  no  permiten  aer  usádüs  siiTcoñáumírsa;  éstos' 
son  todo*  los  demás.  '  ' 

Los  bienes,  por  i^dn  de  las  personas  &'quishés  pertene- 
cen, se  dividen  en  bienes  de  dominio  público,  del  Kstad<), 
dalPuttiaioníoíarfJ'fle  las  provincias  y  de  los  pueblos  y  do 
propiedad  privada  son^liianat  del  dominio  público  tthdrfíti- 
nadoB  al  -nsb  pbbllco,  como  los  camtnos.''caiiales,'cfD3,  tórten-' 
tes,  puertos  y  puentBs'constnildos  por  el  Bstado.'las riberáu, 
playas,  radlls  y  otros  anilogos;  y  los  que' pertenecen  privativa- 
mente al  Estado  siri  aer  de  uso  oomSri,^  esíin'  destinadÓK  á 
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algún  servicio  público  6  ti  fomenlo  d*  )•  riqueza  d&cíodkI, 
como  la«  mur^laí,  fortalezas  y  demás  obras  de  defensa  del 
territorio,  y  la«  mina*  mfentcat  do  le  otorgue  su  cODcetiAB. 
Son  bienes  del  Eitado  todos  los  demás  no  expraaaikiB  conuy 
del  dominio  público,  j  estos  cuando  dejen  de  eatai  destina— 
iluB  al  uio  genei»!  6  á  las  necesidades  da  la  defsnia  del  te- 
rritorio. Son  bienes  del  Patrimonio  real  los  detemuDadOB  es- 
pecialmente en  la  ley  de  I2  de  Mayo  de  1865,  que  constitu- 
yen el  haber  y  dotación  del  trono,  lin  perjuicio  de  laa  asig- 
naciones fijada*  al  rey  y  ¿su  latnilla.  Los  blenea  de  laa  pro- 
vincias y  de  los  pueblos  se  dividen  en  bienes  de  usopábUtio- 
y  bienes  patrimoniales!  son  de  uso  páblico  los  caminos  pro- 
vinciales f  veciqales,  las  plazas,  calles,  bieatcs  y  acuas  pu- 
blicas, los  paseos  y  obras  públicos  de  servicio  general  cos- 
teadas por  los  mismos  pueblos  6  provincia*.  Todo*  lo*  de- 
más bienes  que  unas  j  otras  posean  ion  patrimoniale*.  Por 
último,  Bun  biene*  de  propiedad  privada  lo*  peiteoeci«ntes  á 
particulares,  individual  ú  colectivamente. — (Ariioulos  335  k 
345  del  Código  civiL) 

Derccb»  foral.  —  l."  CalaJuan. — S*  ounsideran  bienes 
en  CataluAa  todas  las  cosas  que  son-objeto  de  propiedad.  Se 
dividen:  l."  En  corporales  é  incorporales;  aquéllo*,  los  que 
se  encuentran  en  la  esfera  de  los  sentidos;  éstos  los  que  no 
existen  a^o  intelectualmente.  2."  Ep  Inmuebles,  muebles  y 
semovientes:  inmuebles,  los  que  no  pueden  transportarse  de 
un  sitio  á  otro;  muebles,  los  que  admiten  ser  trasladados  «n  _ 
quebranto  de  su  naturaleza,  y  senovieutcs,  los  que  por  ai 
mismos  pueden  realizar  la  traslación.  3.°.  X-oa  inmiwbles  se 
clawliban  «tendiendo  i  bu  natur^eía  (los  Irutos  pendientes 
de  lo*  árboles),  á  su  destino  (los  canales),  urbanos  (los  edi- 
ficios) y  rúitíeos  (la«  lienaa).  4.°  En  bienes  del  dominio  pú- 
blico, sagrados  y  fnera  del  comercio  de  los  hombres;  bienes 
del  dominio  público  son  las  calles,  plazas,  ejidos,  paseos,  jar* 
dices,  parques  y  demás  lugares  destinados  al  tránsito  publi- 
co, 'é  piti'¡k  comodidad  ú  recreo.  de-Vs  bi|bitfiat«B  d»  una 
cliidad;  son  bíéiiés  sagrados  los  leadlos  y  sus  altares,  cni- 
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«as,  eáLces  y  ornamentos  de  iglesíai  y  estin  fuer»  del  comor- 
tio  de  los  hombres  los  lugues  destinados  al  descsnin  de  los 
difuntos.  V  5.°  En  bienes  fan^bles  y  no  fungiblas:  Ins  pri- 
meios  se  consumen  con  el  uso;  los  segundos  no. 
.  a,"  Aragórt. — Se  calitican  bienes  en  Aragón  todo  lo  qria 
puede  preitac  a^una  utilidad,  comprandlendo  en  la  acepción 
general  de  bienes  los  derechos  y  las  acciones.  Se  dividen  «ti 
jiíioi  y  muebles:  son  litiar,  1.',  los  que  no  pueden  trasladar- 
le de  un  li^ar  á  otro;  1.",  los  destinados  &  permanecer  lijos 
continuamente;  3.°,  las  cosas  agregadas  á  ellos,  y  4.°,  los 
eansideíados  tales  por  el  Derecho  aragonéa,  como  los  igle^ 
sias  con  todos  "sus  ornanientoa  y  accésbrHií,  loa  feudos  per- 
petuos, los  censos  ó  rentas  anuas,  el  derecho  de  letrovendi- 
ción,  los  frutos  pendientes  y  tos  blenaa  muebles  aportados 
al  matrimonio  como  ñtias.  Son  bienes  muebles:  i.',  loa  que 
pueden  tianaportarse  de  un  lugar  ú  oleo  ain  detrimento  de 
su  naturaleza,  y  2.°,  los  conaiderados  tales  por  el  Derecho 
argones,  como  loa  enseres  de  molino,  horno  y  baüo.  el  ca- 
pital y  pensión  del  censo  redimible,  lúa  deudas  instrumenta^ 
les,  el  violsrio  ó  censo  vitalicio,  la  pensión  ó  tenta  anaa,  Iiih 
derechos  y  acciones  paca  reclamar  deuda»,  los  bienes  sitios 
aportados  al  matrimonio  como  muebles,  y  el  usufructo,  según 
rr»neo  y  Guillen.— (Observancia  43,  Di  Jiii-í  dotiiim,  y  E,a 
Ripa.) 

El  Derecho  aragonés  no  admite  más  clasíricaciún  de  lo» 
bienes  que  la  anteriormente  expresada. 

3,"  A'avarra. — El  Derecho  civil  especial  del  país  admílü 
Iks  siguientes  clasiliCBciones  romanas  de  los  bienes:  I."  Bie- 
nes corporales  é  incorporales:  aquéllos  los  que  proceden  de 
cosas  que  pueden  ser  tocadas;  éstos  los  constituidos  por  de- 
rechos. 3."  Bienes  que  estin  en  el  comercio  de  los  hombres 
it  fuera  del  mismo:  los  primeros  son  susceptibles  de  ser  ob- 
jeto de  un  derecho  por  parte  de  loa  parliculares;  -los  segun- 
dos están  formados  por  las  cosas  sagradas,  religiosas  7  san- 
tas. 3.*  Blena»  inmuebles  y  muebles:  los  lamdebles  son  el 
suelo  con  todos  sn»  accesorios;  los  muebles,  les  que  pueden 


traBladarite  üe  un  punto  £  ntru,  que  se  KulHÜvíden  en  inania 
mados  loB  bienes  mueblen  prupiaioeiLte  ilichoB,  y  aniíaadoi, 
!oB  aniíDales.  ^'  Bienex  fungibles  y  no  fungiblon,  ncgón  que 
el  uso  k  que  te  dedican  loe  conHuman  O  no.  V  5.°  Bienes  pa- 
trinionialeB  y  fuera,  del  patrimonio:  uquéllos  los  que  forman 
'  parte  de  una  projMedad  actuad  éstue  loa  que  no  son  objct? 
del  dominio  de  nadie,  como  los  imimBlcH  saivsiet!,  loe  obje- 
tos perdidos  y  las  cosa^  abandonadas. 

4.°  yíBíaya, — Sentando  como  principio  que  el  fuero  na 
define  ni  clasibcB  loe  bienes,  puede,  no  obstante,  aúrmatss 
i|ue  eu  larias  leyes  bace  mención  de  los  muebles,  raices  y 
[rouquero^  de  loK  del  infanzonazgo,  de  caiócler  troncal,. de 
u.olfetrla,  conquistados  y  dótales,  <|ue  designa  sin  ekfjrcBar 
su  concepto.— (Leyes  14,  titulo  XX,  y  45,  titulo  XL) 

5."  MaUerca. — nin^úna'esyeeiáltdad. ofrece  «stalegisla^ 
ci(>ii  acerca  de  los  bienes,  «uya  .natuislcia  y  drrísiones  sf 
hallan  formulados  por  ol  Derecho  ccmúa  supletorio  en  1* 
inat^a. 


Capital  política  de  la  prOTÍocia  de  Vizcaya.  Ofrece  de  par- 
ticular el  hecho  de  regirHe  jurídicamente  por  el  Dcrick»  civií 
común,  á  pesar  de  ser  Vizcaya  una  de  ¡as  regiones  exceptúa- 
das.-(V.  euemloa,  Vfllu  y  Vizcaya.) 

bínubo  , 


El  cúnyuge  viudo  es  deeignado  gcDeralmeate  por  la  mayo- 
ría de  las  l^slaciones  con  la  denominación  de  éinuie.  Sin 
embaído,  en  Navarra  «c  usa  este  término  con  preferencia  Jt 
todo  otro,  pola  expresar  aquel  concepto, 

BOALAR 


las.  eetv|dumbres  pAbhcas  subeisteotes   en  At4- 
)nsjste  en  reservar  «1  tonenp  vedado  para  ios  pas- 


tot  del  ganado  de  labor.  Su  conititudóD  exige  la  Real  licen- 
cia, i  no  «er  que  loe  limitei  do  excedan  del  aleafCH  defua 
tiro  d«  ballcRta,  en  cuyo  cuo  se  establece  por  lU  pebladS- 
DM  avaconcías  ein  mta  requliitoB  y  deteTmlaacionei.  Sin 
embacgo,  Pártoles  y  I^  Ripa  nunifieitaa  que  el  establed- 
miento  de  iealar  precita  la  citaclúii  de  h>B  pueblos  á  parti- 
culares inteiesados  en  los  paatoi;  Franco  7  Gtdléo  apiñan  lo 
contrario,  fundados  en  que  la  \»j  Toral  do  habla  de  tal  cir- 

Constituldo  el  bealar,  queda  exento  de  la  i'ervtdumbr^  de 
alera  foral,  no  pudiendo  los  Tecinoa  introducii  aiis  ganados 
-en  el  boalar  de  los  inmediatos,  i  no  haber  concertado  nn 
convenio  reciproco.— (Fuero  a.*,  Dt  paiéidt,  libro  III,  ;  ob- 
■ervancia  ■.',  libro  VH.) 

Según  la  l^  di  mi  de  Jidio  di  /ájó,  U  facultad  d«  deter- 
minar la  extensión  de  las  defacsat  iaaiara  corresponde  el 
Gobierno  en  la  actualidad. 

B0H8U808 

Se  traduce  buenos  usos,  y  son  uno  de  los  tres  elementos 
de  que  se  compone  la  colección  de  disposiciones  juridicas 
rerercntes  si  reino  de  Mallorca,  formada  por  D.  Antonio  MolL 

Se  publicó  en  1663,  distribuida  en  catorce  capítulos,  bajo 
el  titulo  de  «Otdinadones  y  sumario  de  loa  prívilegioí,  cos- 
tumbrcB  7  boenOB  usos  dyl  reino  de  Mallorca».  No  contiene 
más  preceptos  que  los  fueros,  usos  7  costumbres  concedidos 
í  Ia«  Baleares  desde  el  reinado  de  D.  Pedro  IV  hasta  el 
aflo  1663. 


Los  ccDROfl  en  nuda  pereepaón  se  designaban  aDtigua- 
uente  enCataluba  con  el  calificativo  de  censos  íortí.— (Víase 
Cmmm  M  Hafc  pcroapclia.] 


!,■  croeiuáa  de  que  el  acto  isaliíado  es  licito.  Se  oonsitlera 
la  iutna  fe  uno  de  loa  lequtiitas  necesarios  pata  adquirir  el 
dominio  y  damia  deraohOB  tealeí  ntsdlante  la  prescripción. — 

(V.  PrflMripeléi.) 
BDLA8  APOSTÓUCAl 

Se  expresaban  bajo  este  nombre  en  Catalufla  las  diaposí- 
cinnas  dictadas  por  el  Su  no  Pontífice  á  Instancia  de'los  s(m 
beranoi  ú  colectividades  de  U  regU^n,  con  objeto  de  resolver 
algún  conflicto  de  carücter  generaL  En  la  coleccién  de  lu 
Recopilaciones  se  han  iniertado  nueve,  ologuna  de  las  cuales 
■upone  importancia  notoria  para  nuestro  estudio.  No  obstante, 
han  adquirido  fuerza  legal  en  los  casos  para  los  que  fueron 
formuladas. 


.i.i=t; ..,  Google 


^www^r^'^rf^'www'wwvw 


Significa  eo  el  Derecho  civil  consuetadlnuio  del  Alto  At>~ 
fon  la  cantidad  de  bienes  que  los  uociBddi'de  la  Ctmum- 
dad  dométtica  reúnen  dutantc  su  pennanencia  en  ella.  Está 
fonnado  (reneralments  si  cabal  por  una  corta  cantidad  de 
dinero,  ú  un  peqoeño  Dúmoro  de-  oTejaa,  que  ae  entrega  i.  los 
cabaleros  ó  socios  cuando  llagan  &  edad  avaniada.— (V.  Go- 
■■■r<M  dMéatiM.) 

CABALEROS 


,  Roeiben  «I  nombre  de  cabaUms  en  el  Alto  Aragón  Ion 
aiodados  extraños  ft  la  familia  qne  forman  parte  de  la  socie- 
dad denominad»  CmnuiM'^arf  daméstica.—iy .  ClwUlll  do- 


CABEZALEB08 

I."  Arogén  y  Navarra, — Se  denominan  cabiialtros  en  es- 
tol teiritorioi  &  los  ejecutores  testamentarios  ó  albaceas.  I.a 
ley  I.',  título  X  de  la  Partida  6.',  también  los  designaba  de 
esta  forma.— (V.  AlbtOtM.)  •  ■  ■ 

a.°  Galicia  y  Atturias. — En  estas  provinoina,  j  coa  rela- 
ción i  \aB  fhrvt,  se  Uama  cabnalíro  al  forsio  encargado  de 
reunir  las  facciones  dé  la  pensión  que  abonan  sus  comptfSe- 


iiis,  para  entibarlas  en  nombre  de  todos  al  señor  del  dominio 
directo.  Al  juez  corresponde  el  nombramiento  de  caietalere, 
<¡ue  debe  recaer  en  el  que  resulte  conttibuir  con  maf  or  parte 
de  la  pcDsión;  y  si  dos  ó  mis  la  pagaren  igual,  decidirá  la 
suerte.  Se  exceptúan  los  cagas  siguientes:  I.",  cuando  todos 
los  dueños  del  dominio  übl  estuvieren  conformes  va  nombrar 
cabiíalero  k  cualquiera  de  ellos,  si  íste  aceptare  ;  no  se  opu- 
siera el  dueño  del  directo;  y  í.*,  cuando  por  cl&usula  expresa 
de  Ib  escritura  toral  procediere  hacer  el  nombramiento  en 
otra  forma,  en  cuyo  caso  se  estará  í  lo  que  en  la  miima  es- 
crítura  se  determine. — (Articulo  z.095  de  la  ley  de  Simieiá- 

C»BLEV«DW 

Se  designa  de  esta  forma  en  Aragón  el  fiador  qne  consti- 
tuye Haoza  cablevadara  ó  capleradora.  También  se  le  llama 
iaNe/:a.—(y.  BablM»  y  CaMwdvra.) 

CABLEVADOR* 

Según  Dieste,  consiste  en  Aragón  esta  dase  de  res]10'nsa- 
bilidad,  en  la  obligaciAn  que  un  individuo  contrae  de  presen- 
tai  ú  tener  k  disposición  del  Tribunal,  cuando  quera  que  ieU 
lo  ordene,  Ik  persona  ó  bienes  sujetos  al  resultado  de  un  jui- 
cio. Tiene  lugar  tanto  en  los  asuntos  civiles  como  endoB.ert>- 

No  puede  otorgar  ñanza  cailevaáora  la.  mujer,  i,  ro  sef  por 
causa /ío,  siendo  nula  la  que  hubiera  constrtirtdiTCT™  otrOT»tj- 
jetü.— (Fueros  i." y  ».",!)< caf¡n:aiúrÍius,MhzaVaL~<yhat 
•  Ftaus.) 

CABBEVACláll 

S<  designa  bajo  esta  forma  en  Cataluba  el  derecho  qne  ce- 
iresponde  eo  el  contrato  de  eufiteusís  al  señor  del  dominio 
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directo  pua  j]uc  el  cnAteula  reconozca  que  la.coaa  i|ue  i>o*ee 
perteDcce  á  aquel  en  ptopiedaij. 

Eela  |iráctica  fué  uttnMlucida  en  el  F[ídc¡|>«4o  pur  Im  seto- 
res  feuijaleí,  que  acustumbiaban,  al  tiempo  de  cada  BucesifVn, 
á  hacerle  rtwoaocer  el  dominio  de  todos  los  cen«oe  j  aeivi- 
dumbiee  que  lenian  á  bu  favoi,  eseríbieodo  en  un  libro  ó  cua<- 
■leino  la  determinaciúD  y  fecha  del  icounocimienlo,  coa  1* 
propiedad  y  cargae  de  las  fincag.  La  apustacióa  veii&cada  ra- 
cibía  el  nombre  de  caf-iria,  siendo  su  utilidiid  mu;  notable 
l>ara  loa  dueños  de  las  tincas,  que  por  este  medio  justificaban 
en  todas  ocasiones  sus  derechos  dominicales. 

Kn  ia  actualidad,  súlo  afecta  la  cairívación  al  coatiato  de- 
cnliteuGis.  El  señor  del  dominio  directo  puede  utiliiar  el  Te- 
co nocimiento,  siempre  que  su  voluntad  1»  manifieste,  abonan- 
do los  gastos  que  la  caérífacUu  origine;  y  procederá  que  lo' 
solicite  cuando  se  edificare  un»casa.ó  M.hiciera  alguiia  cons- 
trucción en  el  solar  enfitcutico. 

£1  procedimiento  para  realizar  la  cabrivacUn  se  distingue- 
en  dos  clases:  el  primero  tiene  lugar  cuando  el  enfitcul*  Bc 
üllane  i.  prestarla  el  segundo  se  produce  cuando  el'po««e(tor 
de  la  finca  no  acepta  el  requeiimienlo  privado  del  señor  di- 
recto.  Ed  el  primer  caso,  el  reconocimiento  se  verifica  por 
medio  de  escritura  publica,  exhibiendo  el  gefior  del  dominio 
útil  los  títulos  y  documentos  mediante  los  cuales  él  y  Sl^s  pau- 
santes adquirieron  la  cosa  enlitéutica,  siendo  de  airolar  que 
la  posesión  de  cuarenta  años,  con  todas  las  pensiones  satis- 
fechas, constituye  titulo  en  favor  del  euliteutil.  Considera  la. 
ley  suficiente  un  solo  reconocimiento  para  acreditar  la  cuali- 
dad enfitcutica  de  I»  ünca,  a.  no  ser  que  su  poseedor  demues- 


£n  el  segundo  aspecto,  negándose  el  poseedor  de  la  cosa 
&  practicar  la  cabrevaciin,  el  dueño  del  dominio  directo  for- 
mulerk  demanda  en  juicio  ordinario,  justificando:  i.',  la  cua- 
lidad de  enfitíutica  en  la  finca,  lo  que  se  consigue  presenti|n- 
do  la  escritura  de  establecimiento  ó  la  de  precario,  ó  dos  It 
uA»  escrituras  de  cabrtvacÜH  anteriores  y  no  contradichaiB 
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por  el  poseedor  con  praeba  en  contrario;  z.",  la  cualidad  de 
dueft'i  directo  en  el  demandantei  3.°,  la  de  poiaedor  de  la 
(inca  en  ei  demandado,  J  4.",  que  la  finca  cuya  cair^-aciin  as 
demanda  es  la  misma  que  ie  atpteaa  en  las  escHtoraB  ante- 
riores de  constitución  de  la  eoBteuai».  En  eata  demanda,  ade- 
mi»  del  Teconocimientn  de  la  ñnca,  se  pueden  reclamar  las 
pensiones  vencidaRif  no  pagadas,  los  laudemios  devengado» 
j  no  satisrechos  y^^la  dimisión  de  la  Hnca  si  le  conviniere  al 
enfiteuta. 

LOB  efectos  que  produce  la  eairfvai-ioa  son:  i.°,  aceptado 
«1  reconocimiento  sin  reserva  alguna  por  el  duefto,  se  BUjiO- 
aen  cumplidos  todos  los  dere\:hos  dominicales,  yi.",  aütftri- 
zar  al  seftor  directo  para  solicitar  en  la  demanda  la  amorti- 
nación  de  la  finca  si  el  poseedor  era  una  mano  muerto. — 
<RipoU,  Tos,  Broca,  7  costumbre  1;.  titulo  XXX,  libro  1V> 
volumen  1  de  las  Constitucianes  de  Catalnña.)— (V.  Amirti- 
IMxMlt  y  EntltMlls.) 

CAU£S 

Los  bienes  de  U9(>  público  sujetos  ii  las  prescripciones  de 
loa  reglamentos  locales  de  cada  población.— (V.  ItMM.) 

CAHOH 

Uno  de  los  derechos  que  corresponden  al  due&o  directo  en 
la  enfiteusis,  determinado  por  la  pensión  anual  que  el  eniiteu- 
ta  pagk-poT  la  finca  que  tiene  á  censo.  Se  le  denomina  tam- 
bién propiamente  cenio. 

En  Cataluüa  consiste  en  dinero  6  en  frutos  (una  cantidad 
de  trigo),  ó  en  el  objeto  expresado  en  el  contrato,  r^^lándo- 
se  generalmente  la  tasación  al  uno  y  medio  por  ciento,  aun- 
que, como  dice  Broca,  muchas  veces  es  menor.  Si  consiste  el 
canon  en  especies,  la  pensión  k  satisface  el  dominio  Stil  aun 
en  el  caso  de  que  la  finca  no  produzca  nada  en  aquel  año  por 
esterilidad  de  la  tjemí  6  por  cualquiera  ot 
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no  aet  que  se  hubi«»e  pMtado  que  loi  /rntos  del  ccdso 
entregarian  de  los  recogidog  en  la  heredad  AnteaiDcDte,  ci 
venio  que  rara  vez  se  estipula,  BegÚD  Vives. 

El  pago  de  tees  peniiones  consecutivu  acredita  la  M 
tíón  de  todas  las  anterkireí,  probándose  el  abono  por  lo»  nw 
dios  reconocidos  «n  det«cfao;  El  dominio  directo  de  enfitcn- 
sis  laical  sólo  puede  reclamar  19  peosloms  atrasadas;  el  mis- 
mo dominio  de  entiteusis  ecleaüstica  tiene  derecho  á  solici- 
tar 39  pensionas  vencidas  el  dfad*  la  deiSHidar  Itaifués.de 
estos  periodos  de  tiempo,  el  4aeftn'Atl)  (aita  )a  prcontpdfiíT 
del  canon.— (Fontanella.) 

El  dominio  directo  puede  exifir  tos  cenaos  atruadn*  á. 
cualquier  poseedor  da  U  finca  enfitcntica,  el  cual  tiene  la  obli- 
gación de  abonar  todas  la*  pensionas  adeadadas  por  loa  en- 
fíteutas  anteriores.  Si  fueren  varios  los  scfiores  del  doiainio 
útü,  cada  una  de  ellos  se  obligari  iis  létíJum,  í  excepdéD 
del  CBSu  de  haberse  realizado  la  división  de  la  cosa  d«d<  Au 
enliteusie,  con  expreso  consentimiento  de  su  propietario. — 
(RipolL) 

El  enfiteutá  que  durante  treinta  ó  cuarenta  aOofi,  Según  que 
la  enfitetisis  sea  laical  ó  eclesiástica,  ha;a  satisfecho  un  canon 
nraaoT  del  iMtBvaaido  Mi  la  escritura  de  establecimiento,  ad— 
<[uiere  la  facultad  de  abonar  en  lo  sucesivo  aquella  cantidad 
y  no  la  constada  en  el  documento  (Usatgc  Omnts  causiCr 
titulo  11,  libro  VlI,-Tol|iBien  i  dr  las  CoBstiMci<ñes).  Eñápo- 
yo  de  esta  disposición  fnerocr  dlctadas^ — dice  Fontanella — 
más  de  seisctentas  sentencias  por  U  Audiend*  de  itarceloaa. 

El  canon  ó  pensión  no  se  reduce  aun  cuando  se  destrnja 
una  paite  de  U  ñnca  enfit^utica.— (V.  EaMMMl*.) 

CAPACIDAD  LMAL 

L.a  afititud  positiva  que  tiene  el  hombre  de  adquirir  dere- 
chos 7  obligaciones  cñcaccs  joridicameete. 
1  La  capacidad  legal  ei  distinta  en  las  personas  por  raión  dé- 
la nacionaUdad,  del' se^o,  da  la  edad  y  de  las  condiciones  in— 


telectUale».  Además  vaila  también  «n  atención  á  laa  circunH- 
tancias  dubacto  que  ae  e)«cu^a,  exiliado  la  ley  capacidad  di- 
Arente  pus  ci 


Las  legial adanes  fora)«g  desarrollan,  con  relaeió 
pacidad,  algunas  novedades  de  importancia,  que  e 
tlculoi  leBfiecttvoi  analizaremos. 

MPiTULOi  DE  eOOTES 


Son  una  de  las  fuentes  del  Derecho  cilvil  cntali»  genera- 
lizados  por  la  influencia  que  el  sinteraa  parlantentario  adqui- 
rió en  el  país.  Están  formados  por  las-leyes  que  votaban  Ion 
Cortes  con  el  ray  á  piopuaala  ds  aquéitan.  Su  número  oh- 
bastan!»  crecida,'  y  estudian  con  drtenJniionto'  y  cuidodo"oa- 
pvcid  todas  las  materias  cÍTÍ]es.--(V.  Direeto  cWII  él  G»- 


l.as  capituisojone:!  matrimoniales 
!n,con  el  aombre  de  capitals. — (V. 
Mn.) 


CAPITULACIOWES  MATWIWWHAUS 

DsNelW  eon&n. — El  contrato  que  con  ocasiAn  del  xatí- 
trimonio  celebran  los  contrayenteo  estipulando  las  condicio- 
nes de  la  sociwlMH:OD^ugal  ral>tivam«nte  -k  loe  brenB»-preii 
sentes  y  futuro*.  Pueden  otoi^ar  este  contrata  todos  los  que 
se  unan  en  matrimonio  antes  de  su  celelMiS^ni'J^fii^Adt  k^ 
tipulación  sobre  los  bienes,  se  entenderá  el  mátn'mónTo  cóñ-' 
traído  bajo  al  ríghnen  de  la  sociedad  1e|[al  de  DanaAeidea. 

Los  otorgantes  no  padrin  estlpulai  nada  que  fuere  coofra- 
rto-á  'las  layes  ó  ji  las  buenas  eostumbfe»,  mi  deproalvo'  de  la 
»ulorl4ad  que  respe  di  "aman  te  cofresportda  en.h»fal*Hiá'á  loa- 
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fatutos  cóQfugeB.  Se  tendr&n  por  nnlw  tndss  las  estipulación 
DOS  que  no  sa  ajusten  k  lo:  sntsrioTiDaBte  pieceptoado,  de 
i{u«I  modo  que  ias  cláusulu  por  Isa  qus  los  eontrUaata*,  4f! 
una  maoera  general,  determinen  que  lo»  bienaa  de  loj  abn-- 
yug«a  ae  MMieteróni  los  fueros  y  costumbres  de  la*  regioneii 
foralas,  y  do  íl  las  disposiciones  geBaralas  de  este  Código. 

El  manoi  qna  con  arreglo  i.  la  tey  pueda  casarse,  podci 
tambüq  <jtoi^[M  sus  capitalacionM  matrimoDlale»  ti  &  tu  otor- 
gamianto  concurren  las  personas  que  daban  darle  el  eonsee- 
túmianto  para  contraer  matrimonio.  Careciendo  del  concuna 
7  firma  de  las  personas  refaiidaa  la»  capitulaciones,  *e  anten- 
dar¿  que  el  menor  lu  contraído  matrimonio  bajo  el  régimen 
de  la  sociedsd  da  gananciales. 

Para  que  sea  váUda  cualquiera  alteración  qua  sa  haga  sn 
laa  capitulacioaas  matrimoiliaJas,  dabori  tenar  lugar  antea  de 
celabTfusB  el  mattimonio  y  con  la  asiitaacia  y  concurso  da 
las  personas  que  en  aquéllas  interrinieron  como  otorgantoa. 
Nt>  ser&  necesario  el  concurso  de  tos  mismos  taatlgos.  Sólo 
podr¿  sustituírM  con  otra  persona  alguna  de  las  concurrentes 
al  otorgamieato  del  primitivo  contrato,  ó  se-podiA  presolndií 
de  su  concurso  cuando  por  causa  de'  muerte  i  otra  l^al  al 
tiatnpo  de  otorgarse  la  nueva  estipulación  6  la  modificación 
de  la  precedente  sea  imposible  la  comparecencia  O  no  fuere 
nacasaiia  confome  t  la  ley. 

Después  de  celalifado  el  matcünomo  no  se  podrin  alterar 
las.  capitulaciones  oloiigadas  antes^ya  se  trate- de  bienes  pre- 
santes, ya  de  bienes  futuros. 

Las  capitulaciones  matriBianialas  y  las  modlñcacionaii  que 
se  hagan  en  ell^s  habrán. d»  enastar  por  escritura  pAbUca, 
otoñada  antes  de  lu  celebración  del  matrimoidH.  Siempre  que 
tos  bÍMias.  aportados. por  los  cónyuges  no  se^iomuebles- y 
Bsoiandan  k  un  totiü,  los  del  marido  j  mujer,  que  no  exceda, 
de  j.5(Wj>eBetBs,  f  en  el  pueblo  da  su  fesidancia  no  huUese' 
notario,  las  .c^ltulaciones  sf  podr&o .  otorgar  anta  al  aacrata- 
rio  del.  Ayuntamiento  y  dos  testigos,  eui  la  daeUradón;  b^o 
su  r^aponsabUidad,  de  constarles  la  entrega,  ó  aportación  en 
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BU  cano,  de  Iub  eipcesados  bieneg.  El  contrato  ó  contratos 
oiiginaleí  ite  cuBtodiu'án,  bajo  registro,  en  el  archivo  del  Mu- 
iHcipio  correfpon diente.  Cuando  entre  las  Bportacianes,  cual- 
quiera  que  sea  «o  Valor,  haya  alguna  ó  algunas  fincas,  ó  los  . 
contratos  se  relieran  á  inmueble*,  se  otorgarán  siempre  p<oi 
e«cntura  publica  ante  notario. 

Cualquiera  altaaciún  que  se  haga  en  las  capitulacioDes 
matrúnoniales,'  no  tendrá  efecto  legal  en  cuanto  á  tercias 
personas  tí  no  reúne  las  condiciones  eígiilentes:  i,',  que  en  ' 
el  respectivo  protocolo,  por  nota  marginal,  le  haga  indicación 
del  acta  notarial  ó  escritura  que  contenga  las  alteraciones  de 
la  primera  ettipDlatd&n,  y  a.',  que,  caio  de  ser  inscribible  el 
primitivo  contrato  en  el  Registro  de  la  Propiedad,  se  inscriba 
también  el  documento  en  que  se  ha  modificada  aquéL  El  no- 
tario hará  constar  estas  alteraciones  en  las  copias  que  expida 
por  testimonio  de  tas  c^itulaclones  ó  contrato  primitivo,  bajo 
la  pena  de  indemnizaciún  de  dafios  j  perjtiicíos  i.  las  partes 
ñ  no  lo  Iqcicre. 

Para  la  validez  de  la«  capita  lacio  nes  otorgadas  por  aquel 
contra  quien  se  haya  pronunciado  sentencia  6  se  haya  pro- 
movido juicio  de  jntetdicelón  civil  ó  inhabilitación,  será  indis- 
pensable la  asistencia  y  concurso  del  tutor.'qae  á  esté  efecto 
se  le  deaignaiá  por  quien  corresponda. 

Si  el  casamiento  se  contrajere  en  país  extranjero  entre  es- 
pañol y  extranjera  ó  extranjero  y  espafiola,  y  nada  declkiasen 
ó  estipulasen  lo»  contratantes  relativamente  a  sus  bienes,  se 
entenderá,  cuando  sea  espafiol  el  cónyuge  vMón,  que  se  cata 
bajo  el  régimen  de  la  sociedad  de  guianciales,  y  cuando  fue- 
re espióla  la  esposa,  que  se  casa  bajo  el  régimen  del  Dere- 
cho común  en  el  país  del  varón. 

Todo  lo  que  se  estipule  en  las  capitulacióneB  ó  contratos 
natrinHiniales  bajo  el  supuesto  de  futuro  matrimonio,  queda- 
rá nlüo  y  sin  efecto  alguno  en  el  caso  de  ¡ 
(Artículos  1.315  á  1.326  del  CMigo  civil.) 

II«ncko  fonü.— 1."     Catai>Hla.~St  conceptúan 
laciones  matrimoniales  en  Catalufia  los  pactos  que  se 
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g«aera]mente  al  celebruie  el  matrimoDÍo,  determinuido  «1 
destino  de  los  bienes  de  los  cónyuges  con  leladán  á,  los  es- 
posos, y  más  particularmente  con  referencia  á  loe  hijos.  Se 
denominan  también  conciertos,  pactos  nupciales  y  cafiloli;j 
aunque,  como  hemos  indicado,  lo  general  ee  que  preceda  su 
otorgamiento  á  la  celebración  del  matrimonio,  pueden  con- 
certarse igualmente  con  posterioridad  al  mismo,  sin  que  se 
consideren  precisos,  ni  mucho  menos  sean  exigibles. 

Sin  embargo,  la  costumbre  del  pais  sostiene  la  idea  de  or- 
ganizar econúmicamente  la  familia,  y  las  capitulaciones  ma- 
tcimonialeB  se  celebran  con  grande  frecuencia,  presentiodose 
bajo  dos  aspectos  distintos:  el  primero,  en  forma  de  donación 
de  diversas  clases  y  denominaciones,  y  el  segundo,  bajo  el 
criterio  de  heredamientos,  de  variados  sistemas  y  diferente 
organización.  El  primer  contrato  se  refiere  á  los  cónyuges  so- 
lamente; el  segundo  t  los  hijos  que  nazcan  de   la  unión  ma- 

Su  importancia  es  extraordinaria  y  su  utilidad  elevadísima, 
al  punto  de  que,  según  Duran  j  Bos,  es  el  medio  que  más  in- 
fluencia ejerce  en  las  virtudes  domésticas  del  pueblo  catal&n, 
cuyo  sentido  práctico,  instinto  de  previsión  y  aentímiento  de 
orden,  tanto  en  lo  político  como  en  lo  doméstico,  han  univer- 
saliíado  los  pactos  que  eB  costumbce  leer  en  las  capitulacio- 
nes matrimonialea.— (V.  Agermanamant,  AaMÍaolóD  á  coM- 
praa  y  >M}oraB,  Dota  y  Qaerlmenia.) 

3."  Aragón, — Las  capitulaciones  matrimoniales  en  el  te- 
rritorio argones  no  estin  sujetas  á  de  térra  i  nación  especial  al- 
guna, resultado  lógico  de  la  libertad  que  domina  en  su  legisla- 
ción civil  particular,  y  cotisecuencia  prudente  de  la  costumbre 
que  impera  en  el  país.  Los  pactos  nupciales  se  celebran  por 
los  esposos  con  entera  independencia,  antea  ó  después  de  ce- 
lebrado elmatrimomo,eatipulando  enlosniismoa  las  cláusulas 
y  condiciones  que  su  voluntad  determine,  no  siendo  contrarios 
» la  ley,  k  la  moral  y  á  las  buenas  costumbres  subsistentes  en 
Aragón.  Se  otorgan  por  escrito  ó  de  palabra  conforme  moni- 
fiesten  los  contratantes;  y  aunque  lo  corriente  es  foimulAr 
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1u  capitulaciones  al  contraer  matrímcinío,  pueden  do  haberse 
otorgado,  en  cuyo  caso  el  fuero  y  la  costumbre  suple  su 
falta,  presentando  la  organUacidn  económica  de  la  familia 
bajo  el  légimen  del  contorció  foral. 

Las  convenciones  matrimoniales  de  mayor  importancia  que 
»e  incluyen  en  los  conciertos  nupciales,  son:  'Eí  pacte  de  her- 
mandad, el  agirmaitamiinto ,  el  cottteatamimto ,  et  convenia 
de  considerar  bienes  muebles  ¡os  tienes  sitios  ó  inmueóíes  apor- 
tados ai  matrimonia,  la  renuncia  de  gananciales,  la  viudedad 
universal  y  rtciproca,  la  firma  de  dote,  oí  pago  de  las  deudas 
con  bienes  comums  y  el  llamado  pacto  de  abono  de  interéi;  to- 
dos los  cuales  se  estudian  en  sus  artículos  correspondientes. 
3.°  Xavarra. — En  Navarra  las  capitulaciones  iDstTimo- 
□iales  son  una  instituciún  indispensable  y  precisa,  en  la  que 
se  describen  todos  y  cada  uno  de  los  bienes  que  se  destinan 
al  matrimonio,  mediante  un  inventario,  en  el  que  aparcEcan 
absolutamente  separadas  las  adquisiciones  pertenecientes  & 
I»  mujer  de  las  que  corresponden  al  marido;  al  miamo  tiempo 
que  se  expresan  los  convenios  acordados  por  los  cónyuges 
con  [elación  al  aspecto  económico  de  la  familia. 

Tienen  el  carácter  de  necesarias,  y  determinan  con  exacti- 
tud la  cantidad  y  número  de  los  bienes  que  cada  uno  de  los 
esposos  aportó  al  matrimonio,  sirviendo  para  su  dia  da  me- 
dio de  prueba  en  la  Lquidación  que  se  ha  de  realizar  al  disol' 
verse  la  sociedad  conyugal,  al  propio  tiempo  que  facilitan  la 
división  de  las  propiedades  y  su  entrega  respectiTa  en  la  fecha 

Como  se  observa,  los  pactos  nupciales  en  Navarra  no  ai- 
presan  la  organización  económica  de  la  familia,  que  el  fuero 
reglamenta  con  anterioridad,  sino  que  su  fin  principal  ea  ae- 
fialar  distintivamente  los  bienes  de  cada  uno  de  los  cónjugos 
con  absoluta  separación. 

Celebradas  las  capitulaciones,  el  esposo  sobreviviente  os 
lespontabls  de  la  devolución  de  los  bienes  del  premnerto  i 
los  heredero»  de  iste,  dentro  de  los  plazos  que  el  fneto  de- 
lonoina.  y  bajo  las  condiciones  y  reservas  qoe  loa  conaoites 
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iilibíernQ  eatipiilado.  Quedan  eiceptuados  de  la  entrega  los 
consumidoB  poi  el  uso,  sobre  los  cuales  los  contcafentee 
pneden  convenir  su  suBtitucJón  ó  no  ledamaciún. — (V.  Dots 

r  Fealdad.) 

4.°  Vitcaya. — Eícsss  importanria  suponen  en  Viioya  las 
capitulacIoneB  matrímoníales,  toda  vez  que  su  objeto  se  le- 
duce  &  describir,  antes  de  celebrar  el  matrimonio,  los  bienes 
que  cada  nno  de  los  esposos  aporta  á  la  unión,  para  resti- 
tuirlos después  &  la  rama  de  que  procedan  en  el  caso  de  di- 
solverse la  sociedad  confugol  sin  ninguna  descendencia. 

Como  se  comprende,  su  utilidad  queda  limitada  al  supuesto 
de  que  el  matrimonio  se  disuelva  sin  hijos,  evitando  la  con- 
fosión  de  las  adquisiciones  de  ambos  cónyuges,  y  facilitando 
BU  entrega  al  tronco  de  donde  proceden,  sosteniendo  de  este 
modo  la  idea  singular  de  los  rlzcainos  de  coDseivar  para  lus 
bienes  raices  el  carácter  troncal  d«  la  propiedad,  no  desvian- 
dolos  de  la  linea  comAn.— (V.  Comunidad  dfl  bÍBiiei  y  Dota.) 

5,°  Mallorca, — La  constitución  de  los  conciorloB  raalri- 
moniales  en  las  islas  Baleares  puede  decirse  que  no  oitece 
particularidad  digna  de  mención,  por  lo  corriente  y  usual  que 
es  en  el  pala  contraer  matrimonio  bajo  el  sistema  de  abso- 
luta separación  de  bienes  de  loe  cónyuges-  Laa  propiedades 
de  los  egpoao»  continüan  después  de  celebrado  el  matrimonio 
bajo  el  dominio  del  consorte  propíetarioi  no  imponiendo  la 
costumbre  rt^onal  este  criterio  á  todos  los  matrimonios, 
aúao  que,  por  el  contrario,  los  esposos  que  manifiestan  su 
deseo  de  celebrar  capitulaciones  con  arreglo  i  cualquiera 
otro  sistema,  pueden  sin  dificultad  alguna  otorgarlas,  teniendo 
el  carácter  do  válidas  y  eficaces,  pero  renunciando  con  ante- 
lioridad  á  los  derechos  que  la  legislación  b^ear  les  conce- 
den.—(V.  PanrfíH-Müu.) 

CARTA 
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CAUTA  DE  SBACW 

Doreclio  común. —  Se  entiende  poi  carta  de  ^acia  el 
pacto  agregado  al  contrato  de  compraventa  por  acuerdo  de 
ambo»  contiatantea,  paii  qae  el  vendedor  recobre  ta  cota 
vendida  tranBCurrido  cierto  tiempo,  devolviendo  el  precio  y 
gattog  de  venta  al  comprador. 

El  Derecho  civil  comúH  (artlculoB  1.507  k  1.520)  lo  deno- 
mina retracto  convencional,  y  lo  concede  i  falta  de  pacto  ex— 
preso  durante  cuatro  afioB,  contados  desde  la  fecha  del  con- 
trato, Bin  que,  en  caso  de  estipulación,  el  plazo  pueda  exceder 
de  diez  años.— (V.  Retracto  oonvenclontl.) 

Derecho  foral.  —  i."  Cataluña.— Y-a  el  antiguo  Princi- 
pado la  carta  de  gracia,  que  significa  «mientras  quiera  el  ven- 
dedor», se  considera  como  una  variedad  de  la  compraventa, 
por  la  cua]  el  vendedor  de  una  cosa  se  reserva  el  derecho  de 
recuperarla  devolviendo  el  precio.  Su  nombre,  originario  ea 
el  palé,  fué  el  de  emptnyament  ó  empeaye,  debido  á  8u  seme- 
janza con  el  contrato  de  préstamo  bajo  prenda. 

Las  ventas  ji  carta  de  gracia  Be  otorgan  comúnmente  en 
CatalulLa  sin  ñjar  plazo  para  ia  redención;  enajsn¿.ndose  en- 
cambio  la  coaa  objeto  del  contrato  por  muy  bajo  precio,  unas 
Teces  en  las  dos  terceras  partes  de  su  valor,  y  otras  en  la  mi- 
tad del  mismo. 

Los  dos  efectos  principales  de  este  pacto  son:  i.",  ejercer 
el  poseedor  sobre  la  cosa  vendida  los  derechos  de  dominio 
que  correeporiden  i.  todo  comprador,  pero  con  cai&eter 
revocable,  y  2.°,  percibir  los  productos  de  la  misma  por  aa 
cuenta  ;  riesgo. 

-  Mucho  han  discutido  loq  autores  de  la  región  la  necesidad 
y  conveniencia  de  esta  compraventa  especial;  y  mientras  uno» 
la  admiten  como  medio  de  ocultar  enormes  intereses  deven- 
gados, otros  la  presentan  bajo  laudable  forma  de  eatinguir' 
obligaciones  apremiantes;  concordando  la  generalidad  de  loa- 
comentaristas  catalanes  en  que  la  bondad  ó  maUda  de  las 
cartas  de  gracia  se  produce  teniendo  en  cuenta  el  fin  mis 
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■ó  menos  moral  que  ge  propoíieron  los  contrsWnteB. — (Véue 

Ccnpraventa,  Deraoho  ó»  lifr  y  qittar  r  Retruto  ooívm- 

«iMli.) 

I."  Aragón. — En  el  territorio  aragonés  se  denomina  caria 
jit  fracta  «1  pacto  de  letroventa,  por  el  cual  el  comprador  sa 
obliga  á  devolver  ta  cosa  adquirida  al  vendedor  6  sus  deie- 
«hoi  habienteg,  giempre  que  ístos  le  entreguen  el  mismo  pre- 
cio. Su  reglamentación  no  m  halla  determinada  por  el  fuero, 
alao  únicamente  por  la  costumbre  qne  lo  aplica  algunat 
-veces,  interpretándose,  por  consecnencia,  estrictamente  todos 
los  privilegios  de  que  goza  la  retroventa  en  Aragón. 

Las  cartas  ái  gracia  en  el  país  producen  los  siguientes 
«fectos:  i.°,  disminuyen  el  valor  <le  la  cosa  vendida  i  la  mi- 
tad del  precio,  %  la  tercera  paite  y  en  algunos  casos  i  la 
cuarta  parte;  3.",  conceden  acción  real,  aunque  no  se  exprese 
en  la  escritura,  ejercitable  contra  cualquier  poseedor  de  la 
C08^  3-°,  transmiten  su  derecho  á  los  herederos,  no  habién- 
dose pactado  que  la  facultad  de  redimir  sea  perionalisiiuat 
4.°,  son  objeto  de  cesión  por  parte  del  vendedor;  5.**,  el  de- 
recho de  retrovendendo  es  imprescriptible,  aunque  algún  co- 
mentarista supone  que  la  costumbre  lo  considera  prescriptible 
¿  los  treinta  años,  caso  de  no  haber  estipulado  los  contratan- 
tes otro  plazo  majror;  Ü.",  los  frutos  pendientes  al  tiempo  de  la 
redención  se  reparten  por  mitad  entre  comprador  y  vende- 
dor; 7.°,  el  comprador  será  reintegrado  de  los  gastos  que  le 
oiTBaione  la  compra  con  carta  di  gracia,  y  de  los  mejoras  que 
hubiera  realizado  en  la  finesa  8.°,  el  pacto  de  retrovendendo 
resuelve  el  dominio  desde  el  ÍOEtonte  en  que  el  vendedor 
ofrece  el  precio  y  demás  indemnizaciones  al  poseedor  de  la 
cosa,  consignando  la  cantidad  en  poder  del  juez  en  el  su- 
pnesto  de  que  el  comprador  se  negara  á  otorgar  la  escritura 
4e  retroventa,  y  g,',  las  obligaciones,  vlncnloR  ygravámanes 
impuestos  á  la  cosa  vendida,  terminan  desde  el  dia  en  que 
¿Ita  vuelva  á  poder  del  vendedor. 

■  Lo»  efectos  de  la  carta  dt  gracia  acabados  do  eipresar  ce- 
lan: cuando  se  hubiese  impuesto  en  favor  de  un  tercero,  se 
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hubisia  otorgado  en  obsequio  del  Tendedor  y  "■>  tercero,  ú 
eiiatieTa  notable  difciencin  en  ia  coía,  en  el  titulo,  forma  6 
pacto.— (Diee te),— (V.  RetrOVentS.) 

3.°  Navarra. — El  concepto  de  las  ventas  á  carta  de  gra- 
cia en  Navatia  ea  el  mismo  señalado  en  Catalufia  y  Arag6ú, 
sin  mayor  variedad  que  la  dÍTÍsi6n  acaptada  en  cartas  dt gra- 
cia limitadas  ó  con  establecimiento  de  plazo  é  ilimitadas  ó 
perpetuas,  segfin  lo  pactado  en  la  escritura,  cuyo  convenio  ae 
guardará  por  los  contratantes  en  uno  7  otro  caso  sin  que 
tenga  lugar  la  prescripción. 

£1  pacto  de  tetroventa  navarro  se  realiza  bajo  la  base  de 
una  enajenación  de  menor  precio  que  el  correspondiente  i  la 
cosa  vendida,  cuya  disminucióu  por  lo  general  coasiste  en  mi 
tercio  menos  del  justo  precio  de  la  cosa.— (Ley  16,  ti- 
tulo XXXVn,  libro  II  de  la  Novísima  Recopilación  de  No- 
vana).— (V.  Rstruto  omv«KÍ0nil.) 

CARTA  DE  rNDEMWIDAD 

Es  una  consecuencia  de  la  facultad  que  tiene  el  conatitn- 
yente  del  contrato  catalán  de  creación  ó  venta  de  censales, 
de  exigir  un  fiador  que  garantice  el  pago  de  la  pensión.  El 
vendedor  del  censal  puede  pactar  con  los  fiadores  el  señala- 
miento de  cierto  tiempo  para  redimir  aquel  pago,  ó  la  releva- 
ción de  la  fianza,  haciéndolo  constal  ya  en  la  misma  escritura 
de  creación  del  censal  ó  en  otra  separada  que  se  designa  con 
el  nombre  de  carta  de  indemnidad. 

Eete  convenio  sólo  es  válido  cuando  se  formula  en  benefi- 
cio del  censatario,  no  si  se  hace  en  consideración  del  censoa- 
liata,  no  pudiendo  obligar  el  fiador  al  primero  á  la  entrega 
del  capital  en  ningún  caso.— (V.  Ceittl.] 

CARTA  FORAL 


El  documento  ó  escritura  en  que  se  constituye  an/era.  Ea 
voz  muy  usada  en  las  regiones  asturiana,  gallega  y  leonesa 
al  celebrarse  aquel  contrato. — (V.  Foru.} 


CARTA  FU»D»MEIITAL  DE  MALLORC* 

La  primer»  congtitoción  eaciita  otorgada  k  loa  pobladoree 
d«  U«  islae  Baleares.  Fué  concedida  por  Jume  I  despaé*  de 
la  conquista  de  Mallorca,  piomulgindoie  el  día  i."  de  Mano 

No  estudia,  bajo  ningún  concepto,  el  Derecho  civil  de  laa 
Balearee,  limitando  sus  piescripcionsB,  respecto  de  la  mate- 
ría,  á  declarar  subsietenteB  loe  coítumbtes  que  regían  con  an- 
tjñoridad.  En  cambio,  analiza  eileusamenle  el  Derecho  penal 
y  el  sistema  de  enjuiciamiento.— (V.  OarWlW  dvit  da  Ita- 
llaroi.) 

CABT*  PKCáWA 

En  CiitaluB»  «unifica  el  nuevo  titulo  que  concede  el  sefior 
tlel  dominio  directo  al  enüteuta  que  ha  perdido  el  anterior, 
constitutivo  de  su  derecho.  Se  requieren  tres  requisitos  para 
el  otorgamiento  de  la  carta  precaria  :  L.",  justificar  el  se&or 
del  dominio  útil  que  el  ú  sus  causantes  han  poseído  ta  finca 
enfitéutica  durante  cuarenta  sBoaj  z,",  que  ha  satisfecho  todaa 
las  peusiones,  y  3.°,  que  abonará  los  laudemios  devengados 
y  no  hechos  efeclivos  en  aquel  tiempo. 

La  entrega  de  la  carta  precaria  es  comúnmente  gratuita 
sin  embargo,  algunos  autores  del  país  suponen  costumbre  es- 
pecial en  varias  poblaciones  del  Principado  la  de  que  el  seüot 
del  dominio  directo  cobre  una  pequefts  cantidad  por  la  con- 
cesión del  nuevo  titulo.— (V.  EvfittUtlt.) 

CARTA  PUEBLA 

Se  entiende  por  carta  puebla  el  documento  en  que  consta 
el  reparto  de  tierras  concedido  i.  los  pobladores  de  algún 
nuevo  li^ai.  En  Aragón  tiene  el  mismo  concepto,  habiéndose 
dispuesto  por  cédula  del  Consejo  de  17  de  Enero  de  1S05 


que  no  puede  redimirse  el  dominio  aotariego  ó  carta  puebla 
perteneciente  al  territorio  argones.  Ho;  es  palabra  comple- 
tamente deauSBda. 

CASAMIENTQ  A  PATULL 


(V.  Aooglmlento.) 
CASAMIENTO  EN  CASA 


Una  de  las  modificacionee  mái  origínales  que 'recibe  loiriu- 
dedad  foral  aragonesa.  Su  fonnaciáu  es  debida  al  Derecho 
consuetudinario  del  Alto  Aragón,  en  cuyos  partidos  de  Bol- 
taño,  Beñaaque,  Barbaetro  y  Jaca,  se  utiliza  y  desarrolla  sin 
inconveniente  alguno.  Consiste  en  el  derecho  concedido  al 
viudo  ó  Tiuda  en  el  caso  de  que  contraiga  segundas  nupcias, 
para  que  no  pierda  por  este  motivo  el  usufructo  vidual  que  se 
le  hubiera  reconocido.  Costa  determina  la  naturaleza  del  ca- 
samiento m  casa  bajo  los  siguientes  términos:  «Facultad  que 
para  el  caso  de  enviudar  se  reserva  en  los  capitules  matrimo- 
niales el  cónyuge /ijrai/ffo  (que  viene  á  casar  en  casa  extraña 
con  un  heredero)  de  contraer  nuevo  matrimonio  sobre  la  casa 
y  bienes  de  éste,  esto  es,  sin  perder  el  usufructo  foral  (que 
queda  prorrogado  en  perjuicio  de  los  herederos  legitimos  de 
dicha  casa),  asegurando  con  hipoteca  especial,  sobre  bienes 
del  difunto  heredero,  la  dote  ó  legitima  que  aporta  el  nuevo 
cónyuge,  y  transfiriéndole  el  usufructo  de  loa  mismos  bienes 
para  el  caso  de  que  enviude  á  su  ver.» 

Del  amplísimo  concepto  expresado,  se  deducen  variedad 
de  formas  y  condiciones  del  catamiento  en  casa:  la  costum- 
bre acepta  en  cada  pueblo  su  modo  peculiar  y  característico 
de  organización,  otorgándose  generalmente  cuando  del  ma- 
trimonio disuello  quedan  hijos  menores  de  edad  de  catorce 
aOos;  no  limitando  á  la  viuda  las  personas  con  quienes  puede 
contraer  segundas  nupcias,  pero  si  al  viudo,  k  quien  se  le 
prohibe  por  lo  común  que  case  con  mujer  mena 
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a&os,  fundando  asta  limitación  en  la  necesidad  de  evitar  en  lo 
posible  que  el  aumento  de  hijos  que  produzca  el  nuevo  ma- 
trimonio  perjudique  los  derechos  adquiridos  por  los  descen- 
dientes del  primero,  toda  vez  que  ei  caiamiento  en  caía  con- 
cede idénticas  facultades  i  unos  que  i  otiOB¡  y  extiende  el 
privilegio  uBufructuario  i.  favor  del  cónyuge  viudo  y  del  nue- 
vo consorte  de  éste  sí  enviuda  también,  mientras  permanezca 

El  caiamiiHíB  tH  caía  Be  otoi^a;  1."  Por  los  padres  insti- 
tuyentes,  si  viven.  Y  a."  Poi  el  Consejo  de  familia,  si  ya  mu- 
lleron aquéllos;  resolviendo  la  Junta  de  parientes  las  dificul- 
tades que  se  iniciaran  y  el  modo  de  constituir  el  caiamiento, 
¿  no  ser  que  el  cónyuge  viudo  hubiera  adquirido  autoriza- 
ción para  contraerlo  sin  condición  alguna.  En  el  supuesto  de 
que  se  encomendara  al  Consejo  de  familia  la  deteimina- 
•ción  de  la  conveniencia  6  diñcultades  del  catamiento  eir  casa, 
se  manifiestan  variadas  estipulaciones  en  cada  población  alto 
aragoneeas  acerca  de  la  persona,  cualidadea,  estado  econó- 
mico y  moralidad  del  cónyuge  que  ha  de  unirse  al  /oraste- 
m  viuda;  eiugiándoaele  á  aquel  que  no  admita  por  esposo  ó 
esposa  BÍoo  á  persona  de  igual  ó  semejante  calidad  y  clr'- 
cunstancias,  de  edad  propoicionada,  de  buenas  condiciones 
físicas  y  morales  y  de  situación  verdaderamente  Ubre. 

Formada  la  nueva  sociedad  matrimonial,  el  usufructo  vi- 
dual continúa  produciendo  efectos.  El  contrayente  viudo  ad- 
quiere la  obligación  de  mantener  y  cuidar  k  los  hijos  del  pri- 
mer matrimonio,  teniéndolos  en  la  casa  del  mismo  modo  y 
con  iguales  derechos  que  los  descendientes  de  la  segunda 
unióD.  Sin  embofgo,  U  costumbra  popular  sostiene  el  privi- 
legio de  que  los  hijos  del  primer  enlace  han  de  ser  preferi- 
dos á  los  segundos,  en  el  nombramiento  de  heredero  univer- 
sal, aunque  sean  hembras  las  que  sucedan;  y  la  facultad  re- 
ciproca coticedida  h  los  descendientes  del  nuevo  matrimo- 
idó,  de  ser  dotados  con  bienes  que  pertenetcan  k  la  primera 
familia,  cuando  la  segunda  casa  no  pueda  completar  la  canti- 
dad necesaria,  y  viceyerso. 


Algunas  veccB  «e  pacta  poc  excepciún,  que  de  las  piopie- 
dldes  del  primei  matrimonio  sea  heredero  un  hijo  del  mis- 
mo, y  de  Im  del  segundo  un  descendiente  de  éste. — (Costa.) 

CASAMIENTO  UBRE 


Una  de  las  foimas  de  constitnilie  la  instituciún  consuetu- 
dinaria del  Alto  Atag6n,  denominada  catamitHto  tn  cata.  CoD- 
siste  en  la  facultad  que  tienen  los  padres  de  permitir  k  su  hijo 
viudo  é  instituido  heredero,  para  que  contraiga  segundas 
nupcias  con  la  persona  que  juzgue  conveniente,  sin  condi- 
dones  de  ninguna  clase. 

Se  pacta  Bitc  comaida  en  las  capitulaciones  matrimonia- 
le,  acordando  que  m  los  padras  Inamuyentea  viven  al  quedar 
viudo  el  hijo,  acept«rin  1«  Hieva  coaaorte  de  ea  iagamaii&B 
te,  sea  de  la  clase  y  1>s  circODStaaiciBS  qne  fuera;  7  si  Y*  "'*' 
rieron,  el  Consejo  de  familia  pasari  por  la  misina  obliga- 
ción.—(V.  Cuanfento  en  oub.) 

GASAMIEHTO  SOBRE  BIENES 

(V.  AcegimtontoO 

casería 


(V.  Arreadamltnto  da  oMoriaB  an  VltOKya.) 
CASEROS 


(V.  AmidMiiento  da  ctnriu  en  Vizcaya.) 
CASO  FORTUITO 


Derecho  eomón. — Se  entiende  por  caso  fortuito  el  suceeo 
inesperado  que  no  se  puede  prever  ni  resistir,  y  que  Impide 
el  cumplimiento  de  las  obligaciones  contractuales.  <0ca*i6Q 
que  acaece  por  aventura  de  que  no  se  puede  ante  ver.  Y  sos 
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éatoB,  denibamientos  do  casat,  fuefo  que  te  enciende  á  eo 
oía,  i  quebrantamiento  de  navio,  fuena  de  ladioneí  ú  de 
enem^of».— (Ley  ii,  titulo  XXXIII,  ftaüñ*  7.*) 

Son  IBS  caracteie*:  1.°,  que  asa  independiestc  de  la  vo- 
luntad humana  el  hecho  que  di6  lugar  al  caio  fortBlto  ó  la 
omiaión  del  deudoi  á  cumplir  aus  obligaciones;  í.',  qs*  *«■ 
imprevisto  el  suceío,  6  que  previsto  uo  pueda  evitane;  3.*, 
que  á  consecuencia  del  caso  fortuito,  el  deudoi  se  encuentre 
impOBÍbilitado  de  satiafacei  «u  obligaciún,  y  4.°,  que  no  ten- 
ga paiticipación  alguna  el  obligado  en  la  agravación  del  dafio 
ó  peijuicio  que  resulte  al  acreedor. 

£)  cato  fortuito  produce  los  aiguientes  efectos:  l.°,  si  e) 
obligado  se  constituye  en  mora,  6  se  halla  comprometido  i 
entregar  una  migma  cosa  i  dos  ó  más  personae  diversas,  se- 
rin  de  su  cuenta  los'  casos  fortuitos  halta  que  se  leiüjce  la 
entrega  (párrafo  tercero  del  articulo  1.096);  1°,  nadie  res- 
paadecA  de  aqneUos  sncasos  que  no  hubieran  podido  pre- 
verse, 4  que  previstos  fueran  inevitables  (articulo  1.105  ^^^ 
Código  civil);  3.**,  perderá  el  deudor  todo  derecho  k  utiUzai 
el  ploxo  en  las  obligaciones  de  esta  clase,  cuando  por  caso 
fortuito  desaparecieran  las  garantías  establecidas,  k  menos 
que  sean  inmediatameate  sustituidaB  por  otras  nuevas  i 
ignalmente  seguras  (número  3.°  del  articulo  I.139);  4.°,  si 
en  la  obligación  alternativa  alguna  de  las  cosas  se  hubiese 
perdido  por  caso  fortuito,  cumpliri  el  deudor  entregando 
la  que  el  acreedor  elija  entre  los  restantes,  ó  la  que  haya 
quedado  si  una  sola  subsistiera  (regla  1.' del  articulo  1.136); 
5.',  aiempre  que  la  cosa  se  hubiese  perdido  en  poder  del 
deudor,  se  presumiri  que  la  pérdida  ocurrió  por  su  culpa 
y  no  por  caso  fortuito,  salvo  prueba  en  contrario  (articu- 
lo 1.183);  ^"r  '^^  pérdidas  ú  deterioro  que  hafan  sufrido  los 
bienes  muebles  de  la  propiedad  de  cuali^oiera  de  los  cón- 
yuges, aunque  sea  por  caso  fortuito,  se  pagarán  de  los  ganan- 
ciales enando  loa  hubiere  (párrafo  primero  del  articulo  1.435); 
J.°,  los  conductores  de  transportes  por  agua  y  tierra  respon- 
den de  la  pérdida  y  de  las  averias  de  las  cosas  que  reciben. 
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ií  no  nec  que  prueben  que  la  p¿tdida  6  la  averia  ha  provenido 
de  caso  fortuito  ó  de  fuerza  ma;or  (articulo  1.601);  S.",  si 
por  fuerza  inajror  6  caso  fortuito  se  pierde  ó  inutiliza  total- 
mente la  linca  gravada  con  cenio,  quedari  éste  extinguido, 
cesando  el  pago  de  la  pensiún:  si  se  pierde  sólo  eu  paite,  no 
se  eximirá  el  censatario  de  pagar  la  pensióa,  i  no  ser  que 
preñara  abandonar  la  ñnca  al  censualista  (articulo  1.635); 
9.°,  el  gestor  de  n^ocios  responderá  d«l  caso  fortuito  cuan- 
do cometa  operaciones  airiesgadas  que  el  dueBo  no  luvíeae 
costumbre  de  hacer,  ó  cuando  hubiese  pospuesto  el  interés 
de  éste  al  suyo  propio  (articulo  1.S91))  10.°,  el  que  acepta  un 
pago  indebido  no  responderá  de  los  menoicabos  de  la  cosa 
producidos  por  caso  fortuito,  cuando  hubiesen  podido  afectar 
del  mismo  modo  i  las  cosas  hallándose  en  poder  del  que  loa 
entregó  (articulo  1.396);  ii.°,  si  el  comodatario  destina  la  cosa 
í  un  uso  distinto  do  aquel  para  que  se  prestó  6  la  conserva 
en  su  poder  por  más  tiempo  del  convenido.  Será  responsable 
de  au  pérdida  aunque  ésta  sobrevenga  por  caso  fortuito:  si 
la  cosa  prestada  se  enlisgú  con  taBa<ñ6n  j  se  pierde,  aunque 
oca  por  caso  fortuito,  responderá  el  comodatario  del  precio, 
£  no  haber  pacto  en  que  expresamente  se  le  exima  de  reB- 
pooeabilldad  (artículos  1.744  y  1.745);  i^-"'  c'  arrendatario 
iio  tendrá  derecho  á  rebaja  de  la  renta poi  pérdida  de  fru- 
tos proveniente  de  casos  fortuito*  ordinarios,  pero  si  en  caso 
-de  pérdida  de  más  de  la  mitad  de  frutos  por  casos  fortuitos 
sitraordin arios  é  imprevistos,  salvo  siempre  el  pacto  especial 
en  contrario.  Entiéndese  por  casos  fortuitos  extraordinailos: 
el  incendio,  guerra,  peste,  inundamón  insólita,  langosta,  tene- 
noto  i  otro  igualmente  desacostumbrado  y  que  los  contra- 
tantes no  hayan  podido  racionalmente  prever.  —  (Artícu- 
lo 1. 575-) 

Derecho  toral. — i."  Ciiía/tiAa.— Siguiendo  Iob  tratadis- 
ta* de  Cataluña  el  criterio  del  Derecho  romano,  consideran 
«1  caso  fortuito  como  una  de  las  causas  de  incumplimiento  de 
las  obligacioDea  no  imputable  al  deudor.  Se  produce  por 
cualquiera  accidente  que  impida  la  posibilidad  de  cumplir  la 
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obligación;  en  eíte  cuo  el  d«ador  queda  Ubre  de  su  deber, 
no  respondiendo  de  los  peijuidOB  que  se  caosen  al  acreedor 
(le;  37,  titulo  I,  libro  XLV  del  Digesto).  Se  exceptúan  las 
deudas  genéricas,  en  las  cuales  el  deudor  pratta  el  caso  for- 
tuito. 

En  los  obligaciones  bilaterales  que  tienen  por  objeto  la 
transmisión  de  la  propiedad,  la  prestación  reciproca,  produ- 
cido el  caso  fortuito,  continaa  debiéndose.  En  cambio,  en  laa 
mismas  convenciones,  cuando  el  6a  es  el  disfrute  de  una  cosa 
á  servicios,  interviniendo  caso  fortuito,  las  dos  partee  quedan 
libres.  Se  entiende  bajo  el  supuesto  de  que  sólo  una  de  las 
dos  obligaciones  bilaterales  fuera  de  imposible  cumplimiento 
i  cooeecuencia  del  caso  fortuito.— (Leyes  del  D^eslo,  titu- 
lo VI,  libro  XVIIt.) 

a."  Aragón. — Ningún  precepto  de  importancia  formula  el 
Derecho  civil  aragonés  acerca  del  caso  fortuito.  No  ofrece 
máB  novedad  que  su  no  prestación  en  los  contratos  sino  por 
el  obligado  á  ello  ó  por  el  que  hubiere  causado  el  aconteci- 
miento.-(Portóles.) 

3."  Netvarra. — Acepta  tas  reglas  del  Derecho  romano  ex- 
puestas al  estudiar  CataluGa. 

4."  Vizcaya  y  Mallorca.— "En  estas  dos  provincias  r^  eo 
materia  de  caso  fortuito  el  Código  civil  vigente  en  el  teirito- 
rio  común. 

CATAUMES 

Son  cata/aníi;  í.",  los  nacidos  en  el  Frincipado  de  Cata- 
luito  de  padres  que  sean  ó  no  caíalanet;  2.',  los  hijos  ó  nie- 
tos de  padre  ó  abuelo  paterno  nacido  y  domiciliado  an  Cata- 
lu]ta,.y  3.°,  los  que  llevan  diez  años  de  residencia  en  el  terri- 
torio catalin.— (Leyes  8.*,  13  y  r;,  titulo  XLVIII,  libro  I  de 
las  Constitudones.) 

Es  de  advertir  en  este  articnlo  lo  mismo  que  se  hito  en  el 
'de  wagoKítei,  que  la  cualidad  de  ciudadanía  especial  sólo 
tiene  aplicación  concreta  como  sinónima  de  provinclalldad. 


Sirva  esta  indicación  de  criterio  general  pata  loa  damia  ar- 
tlculoe  de  laimsmanaturaleza.—(V.  Estado  Olvll;VMl>tell.) 

CATALUÍJA 

El  antiguo  Principado  de  Cataluña  es  uno  de  los  territo- 
rios de  Esp^a  que  se  rigen  civilmente  por  un  derecho  eipe- 
ciftl.  Comprende  cuatro  provincia»,  Barcelona,  Gerona,  Léri- 
da y  Tarragona,  que  además  de  la  legislación  partictilar  h 
todae,  poseen  un  derecho  singularísimo  de  aplicación  única 
y  exclusiva  á  algunas  de  ellas. 

Las  fuentes  del  Derecho  civil  catalán  son:  i."  Las  leyes 
generales  posteriores  al  decreto  de  nueva  planta,  no  conte- 
niendo salvedad  de  no  afectar  al  derecho  foral.  2.°  Los  uiat- 
ges,  constituciones,  capítulos  ó  actos  de  Cortes,  pragmáti- 
cas, concordias  y  sentencias  reales  y  arbitrales,  todos  cuyos 
elementos  constituyen  la  recopilación  del  Derecho  catalán. 
3.°  El  Derecho  canónico.  4.'  El  Derecho  romano.  $."  El  Có- 
digo civil  vigente. 

Además,  y  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero 
del  (iluto  XII  del  mismo  Código,  son  obligatorias  en  todas  la» 
provincias  del  reino  las  disposiciones  del  titulo  preliniiaai, 
que  determinan  los  efectos  de  las  leyes,  y  de  los  estatutos  y 
las  reglas  generales  para  au  aplicación;  y  los  preceptos  del 
titulo  I,  libro  IV,  que  estudia  b1  matrimonio  en  sus  dos  for- 
mas de  civil  y  canónico. 

CAUCIÓH 

En  general,  es  la  seguridad  que  una  persona  pceita  &  otra 
de  cumplir  lo  prometido,  ya  ofreciendo  un  fiador  qae  garan- 
tice el  compromiso,  ya  obligando  bienes  á  satisfacción  del 
acreedor,  ó  ya  formulando  juramento.  El  Derecho  civil  vi- 
gente en  Castilia  admite  la  caución  juratoria,  consultadas 
las  circnnstanciu  del  caao,  cuando  el  usufructuario  que  no 
haya  prestado  Gañía  reclamare  le  entrega  de  los  muebles  ue- 


CAtl  —  185  -  CEO 

cesaiioa  para  ia  uso,  y  que  se  le  asigne  babitaciÓD  púa  él  j 
su  familia  en  una  casa  comprendida  en  el  usufructo. — (Ar- 
ticulo 495  del  Código  ci»iL) 

En  Cataluña  prestan  cauciún:  i ."  Los  tutores  y  curadores. 
2."  El  viudo  6  viuda  UBufructuarios.  V  3.°  Todos  los  que  para 
la  seguridad  de  ud  acto  les  sea  neccBario.  La  caución  puede 
conaistir  en  prestar  £anza,  hiputecar  bienes  ó  formular  jura- 
mento lo  misiDo  que  en  Castilla. 

En  Aragón  la  caución  es  prestada:  1.°,  por  el  cónyuge  so- 
brevÍTiente  usufructuario  de  bienes  muebles,  y  2.",  por  el 
heredero  instituido  bajo  condición  negativa  de  que  cumplirá 
6  restituirá  la  herencia.  En  el  territorio  aragonés  no  puede 
suplirse  con  caución  el  p^o  de  una  cosa. 

CAUSA  DE  LOS  CONTRATOS 


Es  el  fin  principal  que  los  contratantes  se  propusieron  al 
celebrar  la  convención.  Se  considera  por  todas  las  legisla- 
ciones civiles  de  España  como  uno  de  los  requisitos  esencia- 
les de  los  contratos.— (V.  CoDtratM.) 

CEDENTE 


La  persona  que  realiza  la  cesi6n  ó  traspaso  de  la  coso, 
derecho  ó  acciún  que  le  pertenece  á  favor  de  otra. — (V.  Ce- 
sión de  Ueiies.) 

CÉDULA  MATRIMONIAL 


Especie  de  anteproyecto  ó  relación  Intima  que  sirve  al  no- 
tarlo pala  redactar  el  contrato  de  bienes  matrimoniales  de- 
nominado ajusta  en  el  Alto  An^ón. — (V.  AJhMM.) 

CÉDULAS  DE  PLAHTURÍA 

Son  una  especialidad  de  los  foros  de  Galicia,  Asturias  y 
Leta.  Su  concepto  data  de  la  E^ad  Media,  en  cuya  época 
1m  comunidades  y  cabildos  eclesiásticos  y  algunos  partictda- 


CED  -  166  —  CEM 

res  daban  teirenOB  incultos  Bituados  en  aquellas  provincias, 
con  la  precisa  pbligación  de  convertirlos  en  viñedos  y  abonai 

una  pensiún,  que  generalmente  Be  reduela  al  qtáñón  i¡  quiote 
de  la  cosecha.  El  contrato  eia  otorgado  por  medio  de  cédu- 
las, que  concedía  el  dueElo  del  dominio  directa  sin  más  le- 
gaüxación  ni  comprobantes;  siendo  condición  integra  del 
acto  la  reversión  del  terreno  i  su  dueño  cuando  el  suelo  ae 
hiciera  improductivo,  ya  por  esterilidad  de  la  tierra  ó  por 
macrte  de  tas  videa. 

La  renta  6  pensión  en  este  contrato  es  eventual,  por  con- 
siguiente, del  mismo  modo  que  la  vendimia^  y  mayor  ó  menor 
según  el  producto  de  las  cepas,  sin  que  la  cualidad  de  con- 
sistir en  una  plantación  de  vides  le  confunda  con  la  rabaisa 
murta  de  Cataluña,  del  que  le  separan  algunas  diferencias. 

Las  cídulas  de  planturi/i  otorgan  á  sus  poseedores  la  fa- 
cultad de  enajenar  los  viñedos  y  transmitirtos  por  última  vo- 
luntad á  sus  herederos,  Bi  bien  tiaspasündolos  con  el  grava- 
men origen  del  contrato,  y  no  pudiendo  ejercer  contra  ellos 
el  desahucio, — 0ove  y  Bravo,  é  informe  del  Colegio  de  Abo- 
gados de  Oviedo.) 

CÉDULA  TESTAMENTARIA 

(V.  Memgria  testamentarla.) 
CEDULISTA  Ó  CASAMENTERO 


Aragón   denominada 

(V.  Ajustes.) 
CENSAL 


a  especial  de  Cataluña  parecido  á  la  compra- 
venta y  al  censo  consignativo  de  Castilla.  Se  le  denomina  en 
el  Principado  canal  y  venia  6  creación  di  censales.  Su  natura- 
leza te  formula  como  nn  acto  por  virtud  del  cual  una  persooa 
adquiere  por  cierto  precio  el  derecho  de  percibir  una  pensión 


KN  -  167  -  OOI 

anualmente.  Biocá,  separáadoBe  de  la  mayoría  de  los  escil- 
toiea  del  territorio,  lo  deñne  canio,«U  pensión  tuina  y  caen- 
cialmente  Tedimible  satiafecha  poi  deteiminada  peiiona  y 
sus  suceBoiec,  en  viilud  y  como  justa  remuneraciún  de  un 
capital  recibido».  Se  diferencia  del  censo  consignativa  ob 
que  nunca  da  Ingu  á  un  derecho  real,  siendo  dos  bus  requí- 
BÍtoe  ladisp  en  sables:  i.°,  ia  existencia  de  una  pensión  anna 
que  satisfacei,  y  ».",  un  capital  que  ñgure  como  precio  de  la 
peDSióa.  Ofrece  tres  caracteres  distíntivoi:  i.°  Ser  cBencial- 
meDte  redimible,  z."  Adquirir  naturaleía  de  derecho  perno- 
nal.  Y  3.''  No  obBtanta  eata  variedad,  poderse  asegurar  con 
hipoteca  sin  perder  el  segundo  caricter. 

Se  dividen  los  eenealea  eli  Catalu^  en  laicales  y  eclesiás' 
ticas,  según  que  pertenezcan  k  seglaree  6  á  la  Iglesia,  y  en 
censales  d«  propios,  que  son  los  adquiridos  por  los  pueblos 
para  «u  disfrute. 

El  contrato  censal  se  garantiza  generalmente  hipotecando 
una  ñnca  ó  haciendo  el  ofrecimiento  de  fiama;  ninguno  de 
cuyos  elementos  se  consideran  neeosariofl,  si  bien  la  costum- 
bre los  practica  sin  cesar.  Cada  cinco  oBos  puede  solicitarse 
mejora  de  garantía,  dando  fiadores  &  satisfacción  del  acreedor 
6  mejorando  la  hipoteca  constitalda,  y  caso  do  que  no  se  ve- 
rifique se  restituirá  el  capital  censal. 

Con  relación  á  loe  elementos  del  contrato,  tienen  capaci- 
dad pora  celebrar  censal  todos  los  que  pueden  comprar  y 
vender,  siempre  que  la  pensión  consista  en  una  cantidad  de 
dinero  pagada  por  anualidades  vencidas,  á  no  pactarse  otra 
forma,  no  siendo  preciso  que  el  precio  se  cuente  ante  el  no- 
tario y  tos  testigos  at  otorgar  la  escritura,  toda  Tez  que  el 
mutu  profria  de  San  Pió  V  está  derogado  en  Cataluña. 

El  censal  puede  crearse  mediante  contrata,  como  ya  hemos 
visto,  ó  en  disposición  testamentaria,  con  dinero  procedente 
de  un  préstamo,  con  parte  del  precio  de  venta  de  una  ñnca  y 
■  con  capitalización  de  pensioncB  vencidas  de  otro  c^ftia/,' nun- 
ca con  precio  pagadero  á.  plazos. 

El  tipo  de  la  pensión  es  hoy  absolutamente  libre,  y  liunque 
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Us  leyes  del  pai»  no  lo  fijaran  á  su  tíempo,  la  costumbra  del 
territorio  lo  seü&ló  en  un  j  por  loo,  á  excepción  del  OUap*- 
do  de  Toitosa,  que  lo  detenDÍnO  en  un  7  y  1/1  por  100. 

Siendo  si  contrato  cemaJ  por  naturaleza  redimible,  tieBe 
derecho  el  que  paga  el  canon  á,  solicitar  la  redenciún  me- 
diante la  entrega  del  pretáo.  Este  acto  se  denoniina  ¡mictíit  6 
quitación,  j  presenta  Iob  siguientes  caracteres:  1.°,  poderse 
Utiliiar  un  cualquier  tiempo;  Z.",  ser  facultad  que  se  puede 
conceder  á  un  tercero;  3.",  que  fvxtt  redimirlo  ea  preciso  de- 
volver el  capital,  las  pensiones  vencidas  ;  la  parte  no  satis- 
fecha del  9,áa  en  que  se  otorga  la  redención;  4.°,  que  es  pn- 
ramente  voluntaria,  aunque  ae  admite  el  pacto  de  mejora  de 
hipoteca  ya  explicado;  5.",  que  sé  verifica  aunque  el  deudor 
sea  menor  ó  incapacitado  ó  tenga  sus  bienes  gravados,  y 
6.°,  que  puede  hacerse  la  redención  designando  una  deuda 
liquida  que  el  acreedor  tenga  a  lavor  del  deudor.  Según  Bro- 
ca, la  redención  de  los  certialts  prestados  á  causas  ¡>ia8,  igle- 
sias ó  comunidades,  exigen  como  requisito  indispensable  el 
depósito  del  capital  que  habla  de  emplearse  nuevamente. 

En  Cataluüa  no  aon  prescriptibles  loe  cínsalíi,  con  eioep- 
ción  de  los  otoi^ados  en  el  übispado  de  Gerona,  que  pres- 
criben á  los  treinta  aSoa  de  no  satisfacer  la  pensión. 

Las  pensiones  vencidas  y  no  pagadas  de  oi^ea  laical 
prescriben  á  los  veintinueve   años,  conforme  práctica  co- 

Et  contrato  censal  produce  los  eiguientes  efectos  joridicos: 
1.°,  autoriíai  al  acreedor  para  que  venda  su  derecho  cuando 
le  convenga,  siempre  que  no  cause  lesión  al  deudor  1.°,  re- 
putarse bienes  inmuebles  toda  clase  de  censales,  y  3.°,  prodn- 
cir  una  acción  de  carácter  personal,  que  se  efectüa  ya  en  la 
vía  ordinaria,  ya  en  la  ejecutivo,  pora  pedir  el  pago  de  las  pen- 
sione B.—(FonUn  ella.  Comes,  Broca.) 

CENSATARIO 

Se  designa  de  esta  forma  la  persona  que  paga  la  peo- 
sión   Ka  el  derecho  real  de  censo.   En   algunas  provincias 


aforada!,  como  Navans,  bunbiín  ae  deDOmiiia  cenmarit.— 
<V.CeBM.) 

CENSO 

-  Derecho  común.— La  paUbia  cemo  procede  del  verbo 
latino  ctnitrt,  qoe  Bignifica  valuai  6  tasar;  j  puede  coniider 
larse  bajo  dos  aspectos  diferantei,  6  como  el  icíultado  de 
una  relación  jaildlca  (derecho  real  de  censo,)  ú  como  la 
foEinH  mil  corriente  de  conttitaiTla  (contrato  de  censo).  Nos- 
otros lo  BStndiamoa,  siguiendo  la  laf  vigente,  en  este  segun- 
do concepto;  conforme  al  cual,  se  constituye  el  e*H40  cuando 
se  sujetan  algunos  bienes  inmuebles  al  pago  de  un  canon  ó 
KcditD  anual  en  retribución  de  un  capital  que  se  mcibe  en 
dinero,  ó  del  dominio  pleno  ó  menos  pleno  que  ae  transmite 
da  los  mismos  bienes.  De  la  definición  eipresada  se  deducen 
las  tres  variedades  que  presenta  este  contrato:  cenao  enñtéu- 
tico,  conslgnstivo  y  reservativo,  cuyos  conceptos  se  analiza- 
ran en  sus  correspondientes  artículos. 

Las  reglas  más  principales  á  que  se  ajuatan  loa  censos  en 
general,  son:  i.^Esde  naturaleía  del  censo  que  la  cesión 
del  capital  ó  de  la  cosa  inmueble  sea  perpetua  ó  por  tiempo 
indefinido;  pudiendo,  sin  embargo,  el  censatario  redimirlo  i 
su  voluntad  aunque  se  pacte  lo  contrario,  ó  convenir  que  la 
redención  no  tenga  lugar  durante  la  vida  del  censualista  ó 
de  una  persona  determinada  que  no  pueda  redimirse  en 
cierto  número  de  aSos,  que  no  excederá  da  veinte  en  el  con- 
sjgnativo,  ni  de  sesenta  en  el  reservativo  y  enfitíutico. 
3,*  La  redención  se  Uevari  á  efecto  avisando  el  censalarío  at 
censualista  con  un  año  de  antelación,  ó  anticipándole  el  pago 
de  una  pensión  anuaL  3.*  Los  censos  no  pueden  redimirse 
parcíBlmente  sino  en  virtud  de  pacto  expreso,  ni  contra  la 
voluntad  del  censualista  sin  estar  al  corriente  en  el  pago  de 
las  pensiones.  ^'  La  redención  de  los  censos  constituidos 
antes  de  la  promulgación  del  Código,  si  no  fuere  conocida  el 
luqiital,  se  regulará  íste  por  hi  cantidad  que  resulte  computa- 
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da  la  pensión  al  3  por  100;  7  si  ae  paga,  en  tiuto*,  se  eitims~  , 
lÜD  éítos  por  el  precio  medio  que  liubleseD  teoJdo  coi  el 
último  quinquenio.  ¡.^  Los  gastos  de  ledenciún  j  libera- 
ción del  censo  ser&n  de  cuenta  del  censatario.  6.*  \m  pen— 
aiÓD  se  determinari  por  las  partes  al  otorgar  el  contrato,  pn-  ' 
diendo  consistir  en  dinero  ó  iiutos.  7.^  Loe  pensione»  se  pa- 
gaiin  en  los  plazos  y  lugai  c:onvenidoB,  entregando  el  cen- 
sualista el  lecibo  correspondiente.  $.'■  Son  transmisibles  las 
ñncas  gravadas  con  censos,  ;  lo  mismo  el  derecho  ¿  percibir 
la  pensión.  9."  No  pueden  dividirse  las  fincas  afectas  á  esta 
gravamen  sin  el  consentimiento  del  censualista,  quien  deter- 
minará la  parte  de  censo  con  que  queda  (¡lavada  cada  por- 
ción. 10.  Tanto  el  capital  como  las  pensiones  de  los  cenaos, 
son  prescriptibles.  1 1.  El  censatario  está  obligado  apagar  laa  . 
contribuciones  y  demás  impuestos.  1 2.  Los  censos  producen  ' 
acción  real.  13.  El  censatario  no  podrá  pedir  el  perdón  ó  re—' 
ducciún  de  la  pensión  por  esterilidad  accidental  de  la  finca, 
ni  por  perdida  de  sus  frutos.  V  14.  Si  por  fuerza  mayor  ó 
caso  fortuito  ae  pierde  ó  inutiliza  totalmente  la  tinca  gravada 
con  censo,  quedará  éste  extinguido,  cesando  el  pago  de  la 
pensión.  Si  se  pierde  en  parte,  no  se  eximirá  el  censatario 
de!  pago  de  la  pensión,  k  no  abandonar  la  ñnca. — (Articnlos  > 
1.604  i  '-627  ¿el  Cód^o  civil) 

Derecho  foral.— 1.°  Cataluña.— Im  l^slación  del  an» 
tiguo  Principado  considera  el  censo  bajo  los  mismos  aspecto» 
que  el  Derecho  común,  no  ofreciendo  más  particularidad  que- 
en  lo  relativo  á  las  divisiones  del  contrato,  puesto  que  la  ley 
civil  de  CataluiSa  admite  cuatro  especies:  enñtéutico,  consig- : 
nativo  ó  censal,  reservativo  y  vitalicio  ó  de  por  vida.  No  pre- 
senta reglas  generales  de  aplicación. 

2.°  Aragón. — Clasifica  los  censos  en  cuatro  variedades:^ 
©nfitéutico  ó  tributación,  reservativo,  consignativo  y  violarlo^ 
Formula  los  siguientes  principias  generales  k  todos  los  cen- 
sos: 1."  No  pueden  constituirse  sobre  bienes  Indivisos.  3."  Eb- 
válido  el  pacto  de  estipular  hipoteca  especial  engaranlla  del 
censo.  3.'*  Los  censos  no  se.  adquieren  por  prescripci6n  de 
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-  treinta  años.  Y  4.°  Se  está  prlndpalmente  á  lo  estipulado  en 
el  contrato. 

3.°  Navarra, — Se  conocen  tres  clases  (le  censos  en  eate 
teirlEorio:  1.°,  el  enñtéuüco,  que  se  designa  con  el  nombre  de 
.  ■«■  y  des  trebades;  i."*,  el  consignativo,  y  3.",  el  reservativo. 

4.°  Vi%caya. — Rige  el  Derecho  comíin,  por  carecer  de 
leyes  que  estudien  los  censos. 

S-"  Mallorca, — Los  censos  que  se  Constituyen  en  el  te-- 
nitorio  balear  son  cinco:   alodial   ó  enfítéutico,  reserrativo, 

-  consignativo,  común  ó  por  general  obligación  y  vHnliclo.— 
(V,  el  concepto  de  cada  una  *A%  las   especies   señaladas  en 

.  sos  artículos  correspondientes.) 

CEH80  COMÓN  Ó  POR  BEHERAl  OBLIBACIÓH 

Según  Ripoll,  esta  especialidad  de  censo,  que  solamente 
en  Mallorca  es  conocido,  tiene  lugar  cuando,  procediendp  de 
,un  contrato  sobre  bienes  inmuebles  ú  de  la  entrega  de  una 
.  cantidad  en  metálico,  no  se  inipone  gravamen  sobre  aquéllos 
de  una  manera  especial  y  determinada. 

Ofrece  los  siguientes  caracteres  en  el  territorio  b^ear- 
_  1."  Los  capitales  de  este  censo,  son  íuiprescriptibles.  2.°  El 
..censualista  no  puede,  obligar  al  censatario  á  la  redención  for- 
zosa del  censo.  Y  3.°  El  censatario  tiene  derecho  á  efectuar 
la  redención  en  cualquier  tiempo,  no  habiéndose  fijado  un 
.plazo  en  la  escritura  de  constitución. 

.   CEWSQ  COKSIfiNATIVO 

Derecbo  comñn.~Se  constituye  el  censo   consignátivo 

-cuando  el  censatario  impone  Sobre  un  irtmueble  de  su  pro- 

-pledad  el  gravamen  del  canon  ó  pensión  que  se  obliga  i.  pa- 
gar al  censualista  por  el  capital  que  de  éste  recibe  en  dinero. 
Sus  ref^as  principales   son:   1,"  Cun   respecto  á  la  pensión; 

~  qne  cuando  ss  pacte  el  pago  en  frutos,  deberá  lijarse  la  espe- 
cie, cantidad  y  calidad  de  los  mismos,  sin  que  pueda  consistir 

-en  una  parte  alícuota  de  tos  que  produzca  la  ñnaa  acensuada. 
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3."  Relativa  k  la  redención;  que  ésta  consistirli  en  U  devolit- 
ciún  al  censaalista,  de  uniTez  y  en  metálico,  del  cBlnUl  qtw 
liubiese  entregado  para  conitituic  el  cen«o.  Y  j.'Con  relacióa 
al  pago  de  las  pongioneB;  que  cuando  ee  proceda  por  acción 
real  contra  la  Gdcb  acensoada  por  falta  de  pago  de  aquéllas, 
gi  lo  que  reste  del  valor  de  la  misma  do  fuera  suficiente  para 
cubrir  el  capital  del  censo  y  un  25  por  100  mtis  del  mismOr 
podía  el  censualista  obligar  al  censatario  k  que,  í  su  elec- 
ción, redima  el  censo  ó  cciuiplete  la  garantía,  ó  abandone  el 
resto  de  la  finca  á  favor  de  aquél.  Puede  hacer  uso  de  este 
derecho  el  censualista:  1.°,  sltompre  que  baja  disminuido  el 
valor  de  la  finca  por  culpa  ó  negligencia  del  censatario;  a.% 
cuando  baja  dejado  de  pagar  la  pensión  por  dos  años  conse- 
cutivos, y  3.°,  cuando  el  censatario  haya  sido  declarado  en 
quiebra,  concurso  6  Insolvencia.  —  (Artículos  1.657  i  1.660 
del  Código  civa) 

I>er«CllO  toral.  I."  Caío/aUa.— El  censo  eonaignativ» 
no  se  conoce  en  Cataluña  bajo  el  concepto  general  determi- 
nado. Algo  semejante  es  el  contrato  canal  6  venta  y  crea- 
ción de  censales  que  estudiamos  en  otro  lugar. — (V.  CflMBl.^ 

2."  Aragón. — En  el  territorio  aiagonés,el  censo  conslgna- 
tivo  se  denomina  ^i>nKJi>,  y  aunque  ni  los  fueros  ni  tas  ob- 
servancias se  ocupan  de  t\,  los  autoreí  de  la  reglón  lo  estu- 
dian con  bastante  detenimiento,  aceptando  la  costumbre 
practicada. 

Siguiendo  este  criterio,  se  define  como  el  derecho  de  exi- 
gir cierta  pensión  anual  por  la  dación  de  una  suma  de  dinero 
sobre  fincaa  de  la  persona  qun  lo  recibe,  í  cuyo  lavor  queda 
el  dominio  directo  y  útil  de  aquéllas.  Se  puede  constituir  con 
créditos,  frutos  y  con  pensiones  vencidas;  gozando  de  la  con- 
sideración de  cosa  mueble  cuando  se  otorga  i  carta  de  gia- 
cla,  y  de  titio  en  los  demis  caaos. 

Tiene  capacidad  para  constituirlo  cualquiera  persona  con 
dinero  propio,  formulando  las  condiciones  que  estime  conve- 
nientes. 

Las  reglas  i.  que  se  ajusta  el  censo  consigaativo  en  Aro- 
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gón,  Bon  las  síguienU»:  i.^  No  puede  imponerse  «obre  caudal 
de  propios,  público  é  comÜD,  ni  á  aombie  de  Tecínoa  particu- 
lares. 3.*  El  rédito  ó  pensión   do    eicederá  del  3  por  too. 

3.'  Son  licitas  los  pactos  de  pedir  el  capital  del  eenio  por 
falta  de  pago  de  las  pensiones;  el  de  repetir  dicho  capital  en 
CMO  de  evicción  de  la  hipoteca,  y  o)  de  aolicitarto  cunado  se 
subuten  todos  los  bienes  del  censatario,  ú  los  obligados  el- 
pecialmente  al  censo.  4.'  Según  Sessé,  piodnce  acción  la 
ci¿uaula  de  comiso,  otorgada  paia  el  cato  de  no  satisfacer  la 
pensión.  Gómez  BÍimia  lo  contrarío,  y  Franco  de  VUlalba 
conceptúa  que  aquella  estipulación  no  surte  mía  efecto  que 
el  de  constituir  crédito  privilegiado  el  capital,  peto  sin  re- 
querir pensiones  en  lo  sucesivo.  Nosotros  consideramos  que 
estándose  siempre  en  Aragón  í  lo  convenido,  con  arreglo  k 
ello  se  debe  juzgar.  Y  5.*  Los  censos  conaignativos  prescri- 
ben í  los  treinta  aSos  (fuero  S.",  Dt  prascrificioniiuij;  sin 
embargo,  los  tratadistas  regientes  los  consideran  impres- 
criptibles. 

3.°  Navarra. — No  definen  las  lejes  de  Navarra  el  censo 
consignativo;  pero  de  sus  caracteres  y  reglas  de  aplicación  se 
deduce  claramente  su  concepto.  Caractira.  i."  Se  ha  de 
constituir  siempre  en  escritura  pública.  2.°  El  capital  ha  de 
consistir  precisamente  en  dinero,  constando  su  entr^a  bajo 
fe  de  escribano.  3."  La  cosa  objeto  de  este  censo  seii  in- 
mueble, especifica,  determinada  y  fiucUfera.  4.°  La  pensión 
no  podrá  exceder  del  j  por  TOO.  V  5.°  Eslos  censos  Se  redi- 
mirán i  voluntad  y  por  derecho  del  deudor.  Realas  dt  apH- 
cacióit.  I.'  En  el  censo  cons^naüvo  no  se  pactará  anticipo 
de  pensiones,  comiso,  pago  de  intereses,  cambios,  laudemios, 
no  enajenar  la  cosa  acensuada,  responder  de  los  casos  for- 
tuitos, y  en  general,  todos  aquellos  que  graven  la  condición 
del  censatario,  z.^  Las  personas  que  impnsieran  censos  de 
esta  clase  sobre  sus  cosos  y  heredades,  no  las  pueden  censar 
ni  atributar  á  otros  sin  hacer  manifestación  da  los  censos  y 
tributos  que  hasta  entonces  estuviesen  cargados  sobra  dicha^ 
posesiones;  y  caso  de  que  no  lo  hicieran,  pagarán,  con  el  dos 
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Umto  la  cantidad  recibida  por  el  censo  que  vendiesen  d/e 
nuevo  á  la  persona  que  lo  vendieron.  3.'  S¡  la  finca  perece 
<i  se  convierte  en  infructífera  total  ú  parcialmente,  el  censo 
se  extingue  k  pronata,  no  habiendo  intervenido  culpa  ni  dolo 
por  parte  del  censuario,  y  redimiéndose  por  el  precio  que  re- 
sulte después  de  efectuada  aquélla.  Y  4.*  Para  mayor  seguri- 
dad de  la  pensión,  es  práctica  aceptada  en  ei  pais  constituir 
fiania  personal  y  real  por  terceras  personas.  En  este  concep- 
to, antes  de  dirigirse  el  acreedor  contra  los  bienes  de  los  Üa- 
doreíi,  hará  exclusión  de  las  propiedades  libres  del  censata- 
rio, á  no  prestarse  la  ñanza  con  la  cláusula  de  solidaridad, 
en  cuyo  caso  el  censualista  podrá  perseguir  los  bienes  de  los 
deudores  ú  del  fiador  indistintamente. 

£1  censo  cnnsignativo  se  extingue  en  Navarra  de  dos  ma- 
neras. Primera,  por  redención  libremente  solicitada  por  el 
censuario,  el  cual  anunciará  su  propósito  al  censualista  con 
dos  rnese^  de  antelación;  teniendo  éste,  á  su  vez,  derecho 
))ara  compeler  al  deudor  á  que  realice  la  redención  dentro 
del  año  siguiente  al  aviso.  Y  segunda,  por  prescripción,  esta- 
bleciendo la  ley  para  sus  efectos  que  las  pensiones  de  los 
cuatro  últimos  años  pueden  reclamarse  ejecutivamente;  que 
prescriben  por  término  de  diez  años  todos  ios  réditos  ante- 
riores á  los  cuatro  últimos,  y  que  los  capitales  de  censos  im- 
puestos entonces  ó  que  se  impongan  en  lo  sucesivo,  prescri- 
ben á  los  cuarenta  años,  contados  desde  la  publicación  de  la 
ley  27  de  las  Cortes  de  1817  y  1818.— (Leyes  j."'á7.*del 
titulo  IX,  libro  III  del  Fuero;  Mutu  profrin  del  Pontífice  San  . 
Pío  V  «Cura  OnuSS  de  1 569,  declarado  ley  del  reino  de  Na- 
varra por  la  3.",  titulo  rn,  libro  VI  de  la  Novísima  Recopila- 
ción Navarra,  y  ley  4.*,  titulo  IV,  libro  III  de  la  misma  Novl-  ■ 
sima,  que  es  la  74  de  las  Cortes  de  Pamplona  de  1617.) 

4.°  í'ísraj'ir.^ Únicamente  parece  estudiar  el  censo  en 
sus  varias  manifestaciones  el  titulo  XXXVI  del  Fuero,  que 
dice:  «De  los  que  desamparan  los  solares  que  deben  el  censo 
-de  los  cien  mil  maravedis»,  que,  mil  que  preceptos  civiles, 
representan  una  ouestiún  de  derecho  público,  extraña  por 
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completo  á  nuestru  cometído.  Siguiendo  la  opinión  de  lo«  co- 
raeotaiistas  vücalnoa,  et  censo  conaignativo  «e  lige  por  loe 
preceptos  del  Derecho  comiln. 

5."  MaUarca.  — Según  Ripoll,  el  censo  cona^ativo  Be 
«onstitUTe  en  las  Baleares  cuando  >e  entrega  un  capital  en 
dinero  efectivo  en  cambio  de  una  prestación  anual,  con  la 
garantía  de  bienes  inmuebles  determinados.  Sus  reglas  máa 
principalc9  son:  1.^  No  admitir  la  piegcriptibilidad  de  los  ca- 
pitales de  estos  censos,  a.'  Ser  redimibles.  Y  3."  Estar  pro- 
hibidas laa  moratorias  y  sobreseimientos  para  su  pago.- — (ÜT- 
denación  73  del  Sumario  de  Valentf.) 

CEWSO  EIIFITÉUTICO 

Se  constituye  cuando  una  persona  cede  á  otra  el  douünío 
.  útil  de  una  linca,  reservándose  el  directo  y  el  derecho  á  per- 
cibir del  enHteuta  una  pensión  anual  en  reconocimiento  de 
eate  mismo  dominio.  Da  lugar  al  contrato  de  enfileuBia.— 
<V.  Enflteuslg.) 

CENSO  RESERVATIVO 

Defecho  COmnD.—  Se  constituya  el  censo  reservativo 
cuando  una  persona  cede  á  otra  el  pleno  dominio  de  un  in- 
mueble, reservindose  el  derecho  á  percibir  sobre  el  mismo 
inmueble  una  pensión  anual  que  deba  pagar  el  censatario.  Es 
requisito  indispensable  de  esta  clase  de  censo,  que  proceda 
la  valoración  de  la  tinca  por  estimación  conforme  de  las  par- 
tes ó  por  justiprecio  de  peritos. 

Sus  reglas  generales  de  aplicación  son:  i.^  Cuando  se  pac- 
te el  pago  de  la  pensión  en  frutos,  deberi.  fijarse  la  especie, 
cantidad  y  calidad  de  los  miamos,  sin  que  pueda  consistir  en 
una  parte  alícuota  de  ios  que  produzca  la  üaca  acensuada. 
.a.'  La  redención  da  este  censo  se  veriücaiá  entregando  el 
censatario  al  censualista  de  una  vez  y  en  metütico,  el  capital 
que  se  hubiere  fijado.  Y  3."  Cuando  se  proceda  por  acción 
leal  contra  la  finca  acensuada  para  el  pi^o  de  pensiones,  el 
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deudor  d«l  censo  reBerratiTO  sólo  podrá  ser  obligado  i.  re- 
dimir el  censo,  ú  i.  que  abone  Ib  finca  i  favor  del  censualista. 
(Artículos  1.607  7  '-^^l  ^  '-^^4  ^"^  Código  civil.) 

Dereebo  feral. — 1.°  Catattiña. — No  existe  disposición 
alguna  acerca  de  esta:  clase  de  censo  en  Catalu&a;  cuuido  »e 
constituye,  acepta  las  reglas  del  Derecho  común  ya  deter- 
minado. 

í."  Aragón, — Según  el  ciiterío  de  los  escritorea  re^ona- 
les,  el  censo  reservativo  consiste  en  Aragón  en  el  derecho 
de  percibir  cierta  pensión  anual,  en  frutos  ó  en  dinero,  de 
otro  i  qnien  se  transfirió  el  dominio  directo  y  útil  de  a^una 
cosa  rali.  No  se  conoce  fuero  ni  obtervancla  que  regule  su 
naturaleiB  7  modificaciones;  si  bien  parece  pr^tlca,  general- 
mente usada,  la  de  que  es  necesario  constituirlo  en  escritura. 
pública,  probándose  también  por  antlpaca  />  esciituia  de  re- 
conocimiento, y  por  el  pago  de  las  pensiones.  Se  admite  en 
el  censo  reservativo  el  pacto  de  la  cláusula  de  comiso  como 
medida  preventiva  para  el  caso  de  que  no  se  abone  la  pen- 
sión.—(Dieste.) 

3.°  Navarra. — El  censo  reservativo  se  le  denomina  en 
Navarra  xíí,  y  eati  constitoido  por  la  transmisión  de  una  here- 
dad ó  cosa  mediante  el  abono  de  una  pensión.  Sus  reglas 
principales  son  las  siguientes:  1.*  £1  censualista  puede  tomar 
prendas  vivas  en  ¡a  casa  ó  heredad  del  censatario  cuando 
éste  falte  al  pago  del  canon,  embargando  caballerías  ;  otiOB 
animales,  «y  cerrar  y  echar  en  tierra  las  puertas  de  la  casa. 
censida»,  precepto  que,  aunque  consignado  en  el  Fuero,  cree- 
mos derogado.  í.'  Es  de  naturaleía  del  censo  reservativo  >1 
comiso  que  se  supone  aceptado  aunque  no  se  estipulara,  fa- 
cultándose al  censualista  para  apoderarse  de  la  heredad  ó 
casa  censal  pasados  dos  aBos.  Y  3.**  Las  fincas  gravadas  con 
este  censo  no  se  pueden  vender  ni  empefiar,  &  no  ser  con  la 
transmisión  del  gravamen.— (Capítulos  I,  n  y  IV,  titulo  DE, 
libro  m  del  Fuero.) 

4.°     Viacaya. — En  este  territorio  es  desconocido  el  censo 
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Mallorca. — Siguiendo  i-Kipoll,  ge  constituje  el  censo 
w  Baleares  cuando  el  qne  tiene  t  su  favor  el 
dominio  útil  de  la  niUiDa  cosa  inmueble  la  enajena  reservin- 
doee  un  canon  ó  pensión  anual,  7  también  cnando  ejecuta  lo 
mismo  el  poseedor  con  dominio  pleno  que  no  se  Taierra  el 
directo.  Su  principal  especialidad  consiste  en  %ts  imprescrip- 
tibles en  el  pais,  de  igual  modo  que  los  capitales  de  todo» 
los  censos  en  generaL 

CEII508  co«  Dommo 

Son  una  de  las  vañedodes  de  U  enñteuBiB  en  Catalu&a, 
que  consiste  en  otorgar  aj  enSteuta  la  plenitud  de  los  dere- 
chos del  censo  enfitéutico  sin  ninguna  limitación. — (V.  Elfl- 
tensls.  I."  Cataiuaa.) 

CENSOS  DE  NUDA  PEBCEPCiéW 


Otra  de  las  variedades  de  la  enfiteusis  en  Cataluña,  quo 
consiste  en  conceder  al  propietario  de  la  misma  la  facultad 
de  utilizar  el  derecho  de  tanteo,  7  exigir  el  reconocimiento  del 
censo,  cobrar  del  enñteula  el  canon  ó  pensión  onuali  pero- 
no  el  laudemio  ni  ninguna  clase  de  derechos  por  las  enaje- 
naciones que  del  dominio  útil  realice  su  dueño.  Anüguamon- 
te  estos  censos  se  denominaban  Ccnsi/i  iorts. — (V.  Enflteusls^ 
I."  Caíaiu^.) 

CENSOS  8IH  DOMINIO 

Variedad  de  las  enfitetisis  en  Cataluña,  que  consiste  en  au- 
torizar al  señor  del  dominio  directo  para  cobrar  el  canon  (t- 
pensión  ónicamente.— (V.  EafltSMll.  I."  Cataluña.) 

CENSO  VIOLABIO 

El  censo  vitalicio  en  Aragón  se  denomina  ctmt  violaña  i> 

de  por  vida.~(V.  CtHO  Vitalicio.) 


CEH80  VITALICIO 

Derecho  común.— El  Derecho  civil  vigente  en  laa  treínU 
y  nueve  provincias  no  aforadae,  estudia  el  cengo  vitalicio  afec- 
tando la  forma  de  contrato  aleatorio,  constitutivo  del  que 
denomina  «renta  vitalicia».  No  obstante  esta  indicación,  es 
indudable  que  el  contrato  de  renta  vitalicia,  cuando  se  ga- 
rantiza la  pensión  censal  con  un  gravamen  impuesto  sobre 
las  fincas,  produce  el  censo  vitalicio,  que  puede  definirse 
como  un  derecho  real,  en  virtud  del  que  una  persona  ad- 
quiere la  facultad  de  percibir  de  otra  cierta  pensión  anual 
durante  su  vida,  i  condición  de  entregar  al  obligado  á  pa- 
'  garla  alguna  cantidad  de  dinero  6  determinados  bienes  in- 
muebles.—(V.  Ranta  vitalicia.) 

Derecho  foral.— 1.°  Cata/uaa.—E\  censo  vitalicio  ae 
denomina  en  Cataluña  censo  de  por  vida,  j  consiste  en  el 
derecho  de  percibir  una  pensión  anual  por  cierto  precio  du- 
rante una  vida  ó  más  vidas.  Ofrece  dos  caracteres  de  impor- 
tancia: 1.°,  ser  un  censo  temporal,  cuja  duración  se  halla  li- 
mitada í  la  vida  de  la  persona  favorecida  por  su  constitución, 
y  2.°,  no  admitir  pacto  de  mejora  de  hipoteca,  incurriendo  el 
acreedor  en  la  responsabilidad  de  perder  el  censo  en  el  caso 
de  aceptarla. 

Algunos  autores  de  la  región  suponen  que  el  censo  vitali- 
cio catalán  se  puede  constituir  por  dos  vidas,  siempre  que  las 
partea  lo  convengan  libremente,  y  aubiistir  hasta  la  extinción 
de  aquéllas.  El  canon  no  podr¿  exceder  del  r4  '/j  por  lOO, 
de  igual  modo  que  lo  establecieron  las  leyes  catltlianat, 
pero  dada  la  libertad  para  contratar  que  los  modernos  Códi- 
gos formulan,  conceptuamos  derogado  aquel  precepto  ac- 
tualmente. 

Son  reglas  especiales  de  esta  clase  dé  censo  en  CatáluCa: 
I.',  no  estar  comprendidos  en  la  reducción  de  censales  esta- 
bleada por  la  Pr^m&tica  de  i7SO¡  2.*,  las  Itiiciainj  de  los 
.censos  vitalicios  realizadas  con  en  gados  ó  en  tiempo  de  peí- 
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turbaciones,  fueron  declaradas  nolas  por  la  Sentencia  de  5  de 
Noviembre  de  1481,  otorgada  en  Barcelona  poi  D.  Feman- 
do U,  y  3.*,  ae  extingue  este  censo  por  la  muerte  de  la  per- 
sona 6  personu  durante  cu^a  vida  fe  constituya. — (Consti- 
tución 25,  título  XI,  libro  Vil.) 

a."  Aragón. — En  Ar^ón  ei  censo  vitaUcio  te  designa  con 
ei  nombre  de  ñalarii/,  j  consisto  en  el  derecho  de  percibir 
una  pensión  anual  mediante  la  entrega  de  nna  finca  ó  canti- 
dad de  dinero.  Sua  caracteres  son;  1,°,  la  consideración  que 
tiene  de  objeto  mueble,  y  3°,  ser  su  precio  el  de  uno  por 
diez.  Es  un  censo  muy  poco  usado  en  el  pais,  que  lo  consi- 
dera no  usurario,  aunque  las  pensiones  excedan  del  capital. 
(Fuero  7.*,  De  usuris,  libro  IV .) 

3.°  Navarra  y  Vizcaya. — Ninguna  de  los  legisUcioneS  de 
estos  territorios  estudia  el  censo  vEtalicio,  que  caso  de  cona- 
tituirae  se  regir&  por  los  preceptos  del  Derecho  común. 

4."  Mallorca, — Segdn  Ripoll,  loa  censos  vitalicloa  se  cons- 
tituyen en  las  Baleares  sobre  la  duración  de  la  vida  natural ' 
de  una  ó  máa  personas,  no  ofreciendo  novedades  de  conside- 
ración sus  demás  circunstancias. 


Se  expresa  de  esta  manera  la  persona  que  tiene  derecho  1 
percibir  la  pensión  en  el  derecho  real  de  censo. — {V,  CuBD.) 


En  Navarra,  la  persona  que  aatisface  la  pensión  en  el  dere- 
cho real  de  ctnso.—f^.  Cenao.) 


La  persona  ^  cuyo   favor  ao  otorga  la  ccaión  de  bienes, 
derechos  y  acciones. — (V.eMtdR  de  MlMS.) 


CESIÓil  DE  «CCI0IIE5 

.  Lb  facultad  que  compete  al  ñadoi  para  eiifii  del  acreedoi 
la  BobiogaciÚD  en  ia  lugar  ;  deiecho,  cediéndole  todas  la* 
acciones  que  le  coireipondan,  ja  contra  el  deudor  principal, 
ya  contra  los  otros  fiadores,  ;  las  que  haya  adquirido  res~ 
pecto  á  loB  bienei  hipotecados  ó  dados  en  pieoda  para  la 
seguridad  de  la  obligación. 

En  CatflIuSa,  los  fiadores  de  ctnsalii  ú  vitalicios  pueden 
-dirigiise  contia  el  deudor  principal,  aunque  no  lee  sea  hecha 
cesión  por  los  censualistas,  y  aun  en  el  caso  de  que  se  re- 
nuncie el  beneficio  de  cesión.— (Ley  13,  Utulo  XI,  Ubro  VII. 
volumen  i.°  de  la  Compilación  de  Cataluña).— (V.  FbuUft. 
I."  Cataluña^ 

CE8I6H  DE  BIENES 

DttrBCho  comdn. — Uno  de  los  modos  de  extinguiese  el 
cumplimiento  de  las  obligaciones  mediante  el  abandono  que 
de  sus  bieneg  hace  el  deudor  en  favor  del  acreedor.  lia  cesión 
de  bienes  es  de  dos  clases:  voluntaria  j  forzosa.  La  primera 
tiene  lugar  por  la  sola  voluntad  del  deudor;  la  s^undaobede- 
ce  á  la  necesidad  legal.  Esta  se  rige  por  Jas  prescripciones  de 
la  ley  de  Enjuiciamiento  civil;  aquélla  conatiluye  un  contrato 
sujeto  á  las  determinaciones  de  loa  contratantes,  y  produce 
los  siguientes  efectos:  1°,  la  venta  en  pública  subasta  ez- 
trajudicial  de  los  bienes  del  deudor;  2.",  abonar  con  su  im- 
porte los  créditos  de  loa  acreedores  por  orden  de  prelación; 
2-",  reducir  la  deuda  i.  los  cantidades  no  satisfechos  por  falta 
de  bienes;  4.°,  liberar  al  deudor,  salvo  pacto  en  contrario, 
únicamente  de  responsabilidad  por  el  importe  liquido  de  lo* 
bienes  cedidos,  y  %.",  gozar  el  deudor  del  benefido  de  eoat- 
petencia  en  favor  de  sus  acreedores,  en  caso  de  que  llegara 
i  adquirir  más  bienes.— (Articulo  1.175  ^^  Cj^digo  civiL) 

Der«e1lO  fOMl.— i."    Catahiña.Sv  considera  la  cesión 
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de  tñene»  ms  de  Ikb  foimas  de  lealiiar  el  pago  de  lu  deudas. 
Puede  otorgarse  tanto  en  juicio  como  fuera  de  íl,  colocando 
loe  bienes  á  caigo  de  alndicoe  nomblodoB  poi  los  acreedores 
j  rendléndoloB  en  pública  subasta  eitrajudicioL  SI  con  el 
resultado  de  la  licitación  no  quedaran  cubieitoa  los  ctéditos 
de  todos  los  acreedores,  subsistirá  la  deuda  en  la  parte  no 
satis  feclia.— (Elias  y  Ferrater.) 

3."  Aragátt.—httCeüóa  de  bienes  en  el  tenitoiio  aragonés 
es  una  de  los  foiuiaB  de  extinguirse  las  obligaciones.  Gozan 
de  este  derecho  todos  los  dendores,  k  excepción  de  los  si- 
guientes: 1.",  los  que  dilapidaion  su  hacienda;  2.°,  los  que- 
brados ir  audulen  tos;  ¡."i  los  que  ocultan  sus  bienes  en  per- 
juicio de  loe  Bcieedotee,  ;  4-°,  los  que  teniendo  dinero  no 
p^an  sus  deudas. 

Ríalas  apícialts. — i.*,  la  cestón  de  bienes  hade  hacerla  el 
deudor  en  escritura  pública;  i.*,  no  tiene  lugar  la  cesión 
cuando  la  deuda  proceda  de  comanda  6  depósito,  censal 
ejecutoriado  y  deudas  ejecativas;  3-',  el  beneficio  de  cesión 
de  bienes  es  renunciable;  4.',  el  cesionario  adquiere  los  bie- 
nes cedidos  con  los  mismos  gravámenes  con  qup  los  poseyó 
el  cédante,  y  ¡.',  al  deudor  le  dejarán  los  acreedores  bienes 
Buficientes  con  que  atender  á  su  subsistencia  de  modo  deco- 
roso.—(Dieate.) 

CE8I¿H  POR  PLANTACláH 

El  contrato  consuetudinario  conocido  coi^  el  nombre  de 
plantación  á  niídias,  ae  denomina  en  Requena,  Onteniente  y 
Utiel  (provincia  de  Valencia),  donde  es  muy  usado,  ctsián  por 
filantacién.  ~(V.  Plantación  á  nedias.) 


Se  reputan  ciudadanos  de  Barcelona,  Gerona  ;  demás  po- 
blaciones de  Cataluña,  para  los  efectos  de  la  aplicación  de 
algunos  faeroB  particulares,  todos  los  que  lleven  un  año  y  un 


dia  de  TcBldencia  en  aquellas  ciudades. — (Capítulo  LUÍ  dsl 
Rtcegnaverunt  Proceres,  y  leyea  8,*  y  12,  titulo  LXVIII, 
libro  I,  volumen  l."  de  las  Constituciones  de  Cataluña.) 


En    Cataluña  se   denomina  qlarabóya   la   servidumbie   de 

luces  que  tiene  por  base  una  ventana  de  dos  ó  tres  palmos 
de  destrc  de  altura  por  medio  de-  ancho.  SegAn  la  Orünacién' 
di  Sancta  Cilio,  número  50,  se  considera   prescrito  el  dere~ 


clAusul*  codicilub 

Conócese  con  este  nombre  en  Cataluña  la  manifestacián 
escrita,  hecha  por  el  testador,  de  que  si  no  vale  el  testamen- 
to  otoñado  pOE  defectos  ó  falta  de  requisitos  indispensables, 
pueda  utilizarse  como  codicilo,  ú  por  cualquier  especie  de 
última  voluntad.  Es  perfectamente  viuda  en  el  país  la  cláu- 
sula codícilar,  siempre  que  reúna  las  condicii 
para  su  validez,  produciendo  dos  efectos;  1.' 
que  no  tenga  las  circunstancias  precisas  para  su  consideck- 
ciún  como  tal  y  llene  las  indispensables  para  ser  codicilo,  ee 
sostendrá  con  este  carácter.  Y  2."  La  institución  y  sustitución 
de  heredero  se  admitirá  como  RdeicomiBos,  obligando  al  su- 
cesor al  cumpliAiento  de  lo  que  sea  sostenible  y  esté  orde- 
nado en  la  disposición  codicilar.~(V.  CodlCllOB.) 

CLEM  ENTINAS 

Uno  de  los  elementos  de  que  se  compone  la  legislaciáo 
canónica,  considerada  fuente  supletoria  de  segundo  grado 
del  Derecho  civil  de  Cataluña. — (V.  Derecho  canónico.) 


CODICIL08 

En  general,  piied«  definirte  el  codlcilo  una  diaposiclón  de 
Attlnut  Toluntad  menos  solemne  7  eicspciontJ  que  »e  otorg* 
antes  ó  después  del  testamento.  La  leglslacióD  vigente  eb 
las  proTÍncias  no  aforadas  snpiimió  ios  codlcilog,  no  sublis- 
tiendo  en  la  actualidad  más  que  en  algunos  de  los  teiritoiios 
exceptuados. 

Derecho  for«l.— i."  Caía/iíiía.— En  el  ant^uo  Princi- 
pado lige  en  absoluto  la  doctrina  romana  respecto  de  loi 
coáiciios^  Se  consideran  actos  de  ültíma  voluntad,  sujetos  & 
laa  siguientes  limitacioneB:  1.*  En  los  codicUos  no  puede  ha- 
cerse el  nombramiento  de  heredero  en  primer  grado,  ni  las 
sustituciones  uniTersalea,  ni  la  desheredación,  ni  la  privación 
de  la  herencia  al  heredera  testamentario  ó  abintestato,  sino 
ordenando  au  fideicomiso.  Tampoco  pueden  imponerse  con- 
diciones al  sucesor  nombrado  en  testamento,  ni  relevarle  de 
laa  qne  se  le  hubieran  impuesto.  Y  %.'■  Las  instituciones  y 
sustituciones  de  heredero  otorgadas  en  codicilo,  eer&n  vili- 
daa  si  se  sostienen  como  fideicomisos. 

Los  codicilos  se  dividen  en  Cataluíia  en  abiertos  y  cerra- 
dos, 7  en  otorgados  antes  ó  despuís  dei  testamento.  Estin 
regados  poi  las  diaposicionea  que  siguen:  1.*  Pueden  otoñar 
codlcUo  todos  los  que  tengan  capacidad  para  testar,  z.'  Son 
v&lidos  todos  los  codiciloa  realizados  siempre  que  no  se  con- 
tradigan. 3.'  Es  licito  hacer  uno  ó  varios  codicilos.  4.*  Para 
su  validez  no  son  necesarias  las  formahdades  internas  de  los 
testamentos.  5.*  Se  conceptAan  disposiciones  supletorias  de 
los  actos  de  última  voluntad,  anulándose  si  ae  invalidan  ístos. 
6.*  Obligan  i.  los  herederos  abintestato  al  cumplimieoto  de 
(ui  cláusulas.  V  7.*  Loa  testamentos  impeifoctos  no  valen 
como  codicilos,  i  no  reunir  las  condiciones  precisas  pata 
que  sean  considerados  como  talas. — (Leyes  del  titulo  XXXVI 
Dt  cQiHdllU,  Ubto  VI,  del  Código  de  Justiniano.) 

a."     Aragitt. — En  las  provincias  oiagonaiaa  no  esiate  di- 
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ferencia  esencial  entre  el  testamento  y  el  codicUo.  Loa  mis- 
mos lequisitoa  que  se  exigen  para  aquél  se  precisan  paia 
éste,  y  hasta  sus  efectos  son  idénticos. 

Según  Portóles,  las  ünicaa  distinciones  que  separan  &  los 
testamentos  de  los  codicitos  se  reducen  á  que  el  codicilo 
posterior  no  deroga  al  anterior,  si  expresamente  no  se  deter- 
ininú  que  asi  fuera;  á  que  la  mujer  no  puede  ser  testigo  en  el 
codicilo,  y  á  que  se  deja  y  priva  de  la  herencia  por  codicUo 
del  mismo  modo  que  por  testamento. 

3."  Navarra, — Ni  los  fueros  ni  leyes  de  Navarra  estudian 
los  codicilos,  que  cuando  se  utilizan  se  rigen  por  las  pres- 
cripciones  del  Derecho  romano,  analizadas  en  este  articulo 
al  tratar  de  Cataluñn. 

4."  Viicayay  MallBrca.^-\^s»\eyca  especiales  de  estas 
regiones  no  se  ocupan  paia  nada  de  los  codicilos,  que  no 
tienen  aplicación  en  sus  territorios. 

CODlFICACláU 

Aspecto  legislativo  que  organiza  el  derecho  positivo  de  un 
pueblo,  distribuyéndolo  sistemáticamente  por  ramas  bajo  la 
unidad  científica,  que  es  su  determinante. 

La  legislación  civil  que  rige  en  las  treinta  y  nueve  provin- 
cias no  aforadas,  se  desarrolla  bajo  este  sistema  en  el  Códi- 
go civil. 

copleo  crviL 

Se  denomina  de  esta  forma  la  ley  jurídica  de  aplicación 
general  k  los  treinta  y  nueve  provincias  no  aforadas,  que  son: 
Álava,  Sevilla,  Granada,  Cádiz,  Córdoba,  Málaga,  Jaén,  Huel- 
va  y  Almería  Oviedo,  Canarias,  Madrid,  Ciudad  Real,  Tole- 
do, Guadalajara  y  Cuenca  Santander,  Logroño,  Burgos,  So- 
ria, Avila  y  Segovi^  C¿ceres  y  Badajoz;  Coruña,  Orense,  Pon- 
tevedra y  Lugo;  Guipúzcoa;  León,  Zamora,  Valladolid,  Sala- 
manca y  Potencia;  Murcia  y  Albacete,  y  Valencia,  Castellón 
de  la  Plana  y  Alicante. 
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Sin  peijuicio  de  eate  criterio  de  restricci/in,  las  ditpottcio- 
nes  del  titulo  preliminar,  en  cuanto  determinan  los  efectot 
de  las  lejes  y  de  los  estatutos  y  las  reglas  generales  paia  su 
aplicación,  asi  como  los  preceptos  del  titulo  IV,  libro  I,  refe- 
rentes al  matiintoolo  en  sus  dos  formas  de  civil  y  canónico- 
son  obligatorias  en  (odas  las  provincias  del  reino. 

Kn  lo  demáa,  las  provincias  y  territorios  en  que  subsiste 
derecho  foral  lo  conservarán  poi  ainra  en  toda  su  inlegri- 
gridad,  sin  que  aufra  alteraciún  su  actual  régimen  jurídico, 
escrito  ó  conauetudinatio,  por  la  publicación  del  Código  ci- 
vil, que  regirá  tan  sólo  como  derecho  supletorio  en  defecto 
del  que  lo  sea  en  cada  una  de  aquéllas  por  sus  leyes  espe- 
cíales. No  obstante  lo  dispuesto,  el  Código  civil  empezará  á 
regir  en  Aragón  j  en  las  islas  Baleares  al  mismo  tiempo  que 
ea  las  provincias  no  aforadas,  en  cuanto  no  se  oponga  á 
aquellas  de  sue  disposiciones  forales  ó  consuetudinarias  que 
actualmente  estén  vigentes. — (Artículos  12  y  13  del  Código 

En  Cataluña  el  Código  civil  es  considerado  como  último 
derecho  supletorio  en  defecto  de  los  Derechos  canónico  y 
romano.  En  Navarra,  como  derecho  supletorio  general  del 
Derecho  romano,  conceptuado  supletorio  especial.  V  por  úl- 
timo, en  Vizcaya,  Éeae  ol  carácter  de  derecho  supletorio  úni- 
co y  general  de  las  leyes  del  país. 

Finalmente,  los  derechos  y  deberes  de  familia,  los  relativos 
al  estado,  condición  y  capacidad  legal  de  las  personas  y  los  de 
sucesión  testada  i  intestada  declarados  en  el  Código  civil,  son 
aplicables:  l.°,  á  las  personas  nacidas  en  provincias  ó  tanito- 
rioB  ds  Derecho  común,  de  padrea  sujetos  al  derecho  Toral,  si 
éstos  durante  la  menor  edad  de  tos  hijos  ó  los  mismos  hijos 
dentro  del  a&o  siguiente  í  su  mayor  edad  ó  emancipación,  de- 
I  claran  que  es  su  voluntad  someterse  al  Código  civil;  2.",  á  los 
hijos  de  padre  y  no  eiistiendo  éste  ó  siendo  desconocido,  de 
madre,  perteneciente  á  provincias  ó  territorios  de  Derecho 
común,  aunque  hubieren  nacido  en  provincias  ü  territorios 
donde  subsista  el  derecho  foral,  y  3.",  á  los  que  procediendo 
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de  provÍDCJUB  ó  teiritoríos  toralea  hubieren  gantxlo  vecindad 
en  otros  sujetos  al  Derecho  común.— (V,  Vecindad). 

Lai  diapOBÍciones  <)ue  acaboniog  d«  eipiessr,  aon  de  recl- 
pioca  aplicación  á  las  provincias  y  teirítorloí  e9ps3ole9  de 
diferente  legislación  civiL — (Atticulo  i;  del  Código  civil.) 

CODiaO  DE  lUSTIHKIlO 

Uno  de  los  elementos  de  que  se  compone  la  legislación  lo- 
inana,  considerada  fuente  lupletoria  de  prímet  giado  del  De- 
recho civil  de  Cataluña  y  Navarra.— (V.  Derecho  romno.) 


Lo 9  diversos  ñadores  de  un  mismo  deudor  y  por  una  mis- 
ma deuda.- (V.  Flan».) 

C06HACI6H 

El  parentesco  de  consanguinidad  por  la  linea  femenina  en- 
tre los  descendientes  de  un  padre  común. — (Escriche.) 

I.as  legislaciones   torales   no   suponen   diferencia  en    este 

concepto.— (V.  ParentMoo.) 
COfiNOSCÍDO 

El  fiador  de  abonimi/nto  en  Navarra.~(V.  Abonlmlento.) 

COHEREDEROS 

Los  herederos  lUmadoa  i.  la  herencia  al  mismo  tiempo. — 
(V.  Acrecer,  Herederoa  y  Suoeilún  Intestada  y  teitada.) 


COLACIÓN 


Derecho  Gomún. — La  colación  es  el  acto  en  virtud  del 

cual  el  heredero  forzoso  que  concuira  con  atroi  que  tambiúi 
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lo  sean  á  una  sucesiún,  deberá  traer  i  la  masa  hereditaria  Iok 
bienes  ó  valores  que  hubiese  recibido  del  causante  do  la  he- 
rencia, en  T¡d»  de  éste,  por  dote,  donación  iS  otro  titulo  lu- 
crativo, paia  computu'lo  en  la  regulación  de  las  legitimas  y 
en  la  cuenta  de  partición.  La  colación  no  tendrá  lugar  en- 
tre los  herederos  forzosos  si  el  donante  asi  lo  hubiese  dis- 
puesto expresamente  á  xi  el  donatario  repudiase  la  herencia, 
salvo  el  caso  en  que  la  donacián  deba  reducirse  porínoñcio- 
sa- No  se  entiende  sujeto  i  colación;  i-'^»  lo  dejado  en  teitta- 
mento  si  el  testador  no  dispusiese  lo  contrario,  quedando  en 
todocaso  á  salvo  las  legitimas-,  2,",  los  padres  no  estarán  obli- 
gados á  colacionar  en  la  herencia  de  sus  ascendientes  lo  do- 
nado por  éstos  á  sus  hijos;  3.",  tampoco  se  traerán  á  colación 
laa  donaciones  hechas  al  consorte  del  hijo:  pero  si  hubiesen 
sido  hechas  por  el  padre  conjuntamente  á  los  dos,  el  hijo  es- 
tará obligado  á  colacionar  la  mitad  de  la  cosa  donada;  4.°,  los 
gastos  de  alimentos,  educación,  curación  de  enfermedades, 
aunque  sean  extraordinarias,  aprendizaje,  equipo  ordinario,  ni 

cuando  el  podre  lo  disponga  ó  perjudiquen  á  la  legitima,  los 
gastos  que  éste  hubiere  hecho  para  dar  á  sus  hijos  una  ca- 
rrera profesional  ú  artística;  pero  cuando  proceda  colacionar- 
los, se  rebajará  de  ellos  lo  que  el  hijo  habla  gastado  viviendo 
en  la  casa  y  compa&la  de  sus  padres. 

Son  colación ables:  1.°,  cuando  los  nietos  sucedan  al  abue- 
lo en  representación  del  padre,  concurriendo  con  sus  tíos  ó 
primos, todo  lo  que  debiera  colacionar  el  padre  si  Tiviera,aun- 
que  no  Jo  hayan  heredado;  1°,  io  que  hubieren  recibido  del 
causante  de  la  herencia  durante  la  vida  de  éste,  á  menos  que 
el  testador  hubiese  dispuesto  lo  contrario,  en  cuyo  caso  debe 
respetarse  su  voluntad  si  no  perjudicare  k  la  legitima  de  los 
coherederos,  y  3.°,  las  cantidades  satisfechas  por  el  padre 
para  redimir  á  sus  hijos  de  la  suerte  de  soldado,  p^ar  sus 
deudas,  conseguirles  un  titulo  de  honor  y  otros  gastos  aná- 
logos. 

Jieg¡asgiHíra¡ts.  —  i.'  No  han  detraerse»  colación  la»  mis- 
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mae  cosas  donadas,  sino  el  valor  que  tenian  al  tíempo  de  la 
dünai^iún,  sin  tener  en  cuenta  el  aumento  ó  deteiíoro  poste- 
rior, ni  BU  pérdida  total,  casual  6  culpable.  Z."  Los  regalos  de 
boda,  consistentes  en  joyas,  vestidos  j  equipos,  do  ee  redu- 
cirán como  inoficiosos  sino  en  la  parte  que  ejiceda  en  ud  dé- 
cimo ú  más  de  la  cantidad  disponible  por  testamento.  3.*  La 
dote  6  donaciún  hecha  por  ambos  cónyuges  se  colacionará 
por  mitad  en  su  herencia.  4."  El  donatario  tomará  de  menoe 
en  la  maaa  hereditaria  tanto  como  ya  hubiese  recibido,  perci- 
biendo BU9  coherederos  el  equivalente,  en  cuanto  sea  posible, 
en  bienes  de  la  misma  naturaleía,  especie  y  calidad.  $.*  No 
pudiendo  verificarse  lo  antes  determinado,  sí  los  bienes  do- 
nados fueren  inmuebles,  loe  coherederos  tendrán  derecho  á 
ser  igualados  en  metálico  6  valores  mobiliarioa  al  tipo  de  co- 
tiíación;  y  no  habiendo  dinero  ni  valores  cotiiables  en  la  he- 
rencia, se  venderán  otroa  bienes  en  pública  subasta  en  la 
cantidad  necesaria.  Cuando  loa  bienes  donados  fueren  mue- 
bles, los  herederos  sólo  tendrán  derecho  á  ser  igualados  en 
otros  muebles  de  la  herencia  por  el  justo  precio,  á  su  libre 
elección.  6.'  Los  frutos  é  intereses  de  los  bienes  sujetos  á 
colación  no  se  deben  i  la  masa  hereditaria  sino  desde  el  dia 
en  que  se  abra  la  sucesión.  Para  regularlos,  se  atenderá  á 
las  rentas  é  inleresea  de  los  bienes  hereditarios  de  la  misma 
especie  que  los  colacionados.  7.'  Si  entre  los  coherederos 
surgiere  contienda  sobre  la  obligación  de  colacionar  6  sobre 
los  objetos  que  han  de  traerse  á  colación,  no  por  eso  dejará 
de  proseguirse  la  (larticíón,  prestando  la  correspondiente 
fianza.— (Artículos  1.035  ^  '-050  del  Código  civil) 

Derecho  foral,— i."  Caía/í«i«.  — La  colación  se  con- 
ceptúa en  CataluSa  procedimiento  indispenaable  en  toda  su- 
cesión legitima  6  testamentaria,  á  no  haberlo  prohibido  el 
testador.  No  tiene  lugar  más  que  entre  coherederos  descen- 
dientes del  difunto,  estando  obligados  los  hijos  á  colacionar 

a  otro  título  de  liberalidad. 

No  se  consideran  sujetas  á  colación:  i.",  1e 
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biesan  adquirido  los  hijos  ó  deBcendieDteg  en  virtud  de  vinculo 
ó  fideicomiso  con  que  el  difunto  se  hallaba  gravado;  2.°,  lo 
recibido  del  causante  por  via  de  alimeatoa;  3.°,  lo  inveitldo 
en  estudios  del  hijo,  ti  menos  que  lo  hubiese  verificado  el 
padre  con  intención  de  Imputárselo  en  cuento;  4.°,  los  libios 
iniUspensables  para  ¡a  carrera  5.°,  las  donaciones  leolizadae 
con  objeto  de  mejoiat  i  un  hijo  respecto  de  sus  hermanos, 
siempre  que  no  perjudiquen  la  Intima,  7  6.°,  las  liberalida- 
des puras  que  no  tunesaa  otro  objeto  que  el  obsequio  del 
donante-  L>as   donaciones  por   causa  se  deben  traer  á  co- 

La  colaciún  no  tcndrA  efecto  cuando  las  cosas  donadas 
hubiesen  perecido  sin  culpa  del  donatario,  ú  cuando  el  here- 
dero renunciase  á  la  herencia.  La  mujer  cuya  dote  hubiera 
consumido  su  marido  insolvente,  la  llevará  á  colación,  á  pe- 
sar de  todo,  si  la  pérdida  le  es  imputable  á  la  esposa  por  no 
haber  adoptado  las  precauciones  debld&s;  en  otro  caso  súlo 
llevará  á  colaciún  el  derecho  para  reclamar  la  dote. 

La  colaciún  se  verifica  aportando  los  bienes  sujetos  á  la 
misma  á  la  sucesión,  ó  deacoulando  su  valor  de  la  parte  que 
el  heredero  debia  recibir.  Cuando  existiera  duda  acerca  de 
otros  bienes  que  debian  ser  colacionados,  los  sucesores 
prestarán  caución  de  colacionar  los  que  en  adelante  apare- 
ciesen.—(Leyes  del  titulo  XX  De  collatiomiui,  libro  VI,  del 
Código  de  Justíniano.) 

2."  Aragón, — No  existiendo  en  Aragón  patria  potestad 
civil,  lógica  consecuencia  parece  que  los  hijos  estén  eximidos 
de  la  obligación  de  colacionar.  La  observancia  i."  De  dona- 
dona,  determina  que  los  padres  pueden  donar  á  sus  hijos, 
cuando  contraen  matrimonio,  las  heredades  y  bienes  que  qui- 
sieraui  y  aparte  de  la  validez  de  esta  liberalidad,  muerto  el 
padre,  el  hijo  sacará  de  la  herencia  una  parte  igual  á  la  de  sus 
hermanos.  Y  la  observancia  17  De  jure  datium,  ordena  que 
el  podre  supérstite  puede  donar  al  hijo  que  contrae  matrimo- 
nio los  bienes  muebles  é  inmuebles  que  sea  su  voluntad, 
!   permanezcan  indivisos,   y  el  donatario  partirá  los 


restantes  bianei  con  sus  hermutos  cuando  Uogu*  la  época  de 
la  Bucestón. 

PoT  Otra  parte,  Iob  herederos  abintestato  distribuirán  laa 
propiedades  que  deje  el  difunto  al  tiempo  de  au  muerte,  sin 
traer  i  colación  las  que  durante  la  vida  del  causante  hubieran 
recibido  de  il. 

3-°  Navarra. — Ningún  precepto  relativo  á  colación  for- 
malan  los  leyes  de  Navarra.  Sin  embargo,  la  colación  está 
admitida  en  el  pais,  siempre  que  no  altere  su  derecho  espe- 
cial da  IsgltimaB. 

El  comentariata  de  la  región,  Alonso,  distii^us  dos  casos 
en  la  materia:  l.°,  cuando  los  hijos  quieren  tomar  parte  en  la 
herencia,  y  l.",  cuando  no  aceptan  la  sucesión.  En  el  primer 
concepto,  están  obligados  á  colacionar  todos  los  bienes  reci- 
bidos durante  la  vida  de  sus  progenitores,  ya  lo  hubieran  pre- 
venido éstos,  ya  nada  acordasen,  i  no  ser  que  de  modo  ei- 
preso  les  dispensen  de  la  colación.  Respecto  de  los  hijos  de 
segundo  ó  ulterior  mabiimonio,  la  ley  Nayarra  so  entiende  de 
otra  manera,  puesto  que  sus  padres  no  les  pueden  dejar  más 
cantidad  que  la  determinada  por  las  leyes;  colacionando,  por 
consecuencia,  todos  loa  bienes  recibidos  de  sus  ascendientes 
y  el  importe  de  los  gastos  causados,  aunque  éstos  les  releven 
de  traerlos  á  colación,  pues  de  otra  suerte,  el  hijo  del  se- 
gundo matrimonio  saldría  más  favorecido  que  el  del  primero, 
contra  la  disposición  legal.  Todo  esto  tiene  lugar  aun  cuando 
el  padre  distribuya  bus  bienes  entre  los  hijos  del  primero  y 
del  ¡segundo  matrimonio,  tanto  por  partes  iguales  como  di- 
ferentes, no  pudiendo  exceder  la  porción  hereditaria  de  los 
descendientei  de  ulterior  unión  de  la  parte  menor  que  co- 
rresponda á  un  hijo  de  )s  primera. 

En  el  segundo  aspecto  de  la  colación,  cuando  el  descen- 
diente renuncia  á  U  herencia,  se  evita  la  obhgación  de  cola- 
cionar ninguna  clase  de  bienes,  ya  procedan  de  donación  ma- 
trimonial ó  de  dote,  reservándose  todos  las  propiedades 
anteriormente  recibidas.  Respecto  de  las  donaciones  á  titulo 
lucrativo  y  de  los  gastos  causados  por  el  hijo  ó  hija  á  sus 
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padici,  no  existiendo  sucesión  foriosa  en  Natftrra,  ifirniB 
Alonso  que  tenanclundo  los  descendientes  á  Ib  hetoncia 
quedan  libres  de  la  colación,  quedindoae  el  donatario  con 
loa  bienes  donados  y  el  que  caus6  los  gastos,  sin  pagarlos 
ni  abonarlos. 

Ultímaniente,  todo  lo  que  por  liberalidad  de  un  consorte 
dos  6  más  veces  casado  recibiere  el  otro  esposo,  debe  impu- 
társele en  pago  de  su  parte  hereditaria,  (layéndolo  á  colación, 
siempre  que  se  trate  de  partir  la  herencia  con  bijos  del  pri- 
mer roatrímomo.  — (Ley  i8  de  las  Cortes  de  1765  y  1766.) 

4.°  Vitcaya  y  MaUorca. — Nada  en  absoluto  estudian  las 
legislaciones  de  estas  dos  provincias  respecto  á  la  colación. 
cuyo  carencia  de  disposiciones  son  suplidas  por  el  Derecho 
cirmüit  de  los  territorios  no  aforados.— (V.  SllOMián  fntSS- 
iBte  y  testada.) 

COLATERALES 

Derecho  común. — En  general,  se  denominan  cólattrahs 
aquellos  parientes  que,  procediendo  de  un  mismo  tronco,  no 
descienden  los  unos  de  los  otros.  Por  Derecho  común  goian 
de  varios  privilegios:  1.",  hereátu  atítií/ilatii  no  habiendo 
descendientes,  ascendientes,  ni  hijos  naliiriües  reconocidos  y 
legitiroadoa  por  concesión  real;  z.",  si  no  existieren  más  que 
hermanoH  de  doble  vinculo,  éstos  heredarán  por  partea  igua- 
les, y  3.°,  concurriendo  hermanos  de  podre  y  madre  y  medio 
hermanos,  aquéllos  tomarán  doble  porción  que  éstos  en  la 

En  el  caso  de  existir  hermano;  ó  hijos  de  hermanos,  el 
viudo  o  viuda  tendrá  derecho  á  percibir,  rn  concurrencia  con 
éstos,  la  mitad  de  la  herencia  en  usufructo. 

El  derecho  de  ios  colattralis  para  heredar  abjntestato  no 
se  extiende  más  allá  del  sexto  grado  de  parentesco.— (Ar- 
tículos 916,  946  i  949  T  955  del  Código  civil).  -(V.  DsrBOhO 

da  repreaoRtaoliit.) 

Derecho  foral  — 1.'     Cataluña.— i.1  concepto  de  loscp- 
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laterales  ea  Cataluña  es  el  iai»mo  ya  determinado  en  el  Di- 
reche  común,  no  oftsciendo  más  paiticularídades  que  los  re- 
lativas al  oiden  de  «ucedei  en  la  belencift.  Ed  el  Principado 
suceden,  en  defecto  de  descendientes  y  ogcendiontea,  los 
hermanos  germanos  por  partes  iguales,  y  los  faijos  de  herma- 
nos fallecidos,  por  derecho  de  repiesentaciún.  Si  no  hubiera 
hermanos  geimanoa  ni  hijos  de  éstos,  suceden  los  uterinos 
y  consanguíneos  por  paites  iguales  también,  y  los  hijos  de 
éstos  en  representación  de  sus  podres. 

Algunos  tratadistas  de  la  región  consideran  vigente  en  Ca- 
taluña la  ley  de  i6  de  Mayo  de  1S35,  según  la  cual  los  cola- 
teíoleB  hwedaa  aiinííitaíe  ■—-*-  el  décBO  grado  de  paien- 
tesco.  Otros  aceptan  el  criterio  de  U  novela  118  de  Justinia- 
no,  que  admite  el  orden  de  suceder  de  los  coiatetales  hasta 
el  infinito,  sin  ninguna  limitación  de  grados.  Nosotros  con- 
ceptuamos derogada  /n  toda  España  la  ley  de  183S,  y  susti- 
tuida por  el  Código  civil  que,  á  nuestro  juicio,  es  el  que  lige 
en  el  Principado,  en  este  punto  concreto  de  la  sucesión  cola- 
teral. 

2.°  Arción.  -  En  el  territorio  aragonés  los  colaterales 
constituyen  la  segunda  linea  en  la  sucesión  abiiUestato.  Suce- 
den á  falla  de  descendientes  en  la  parte  que  les  corresponda, 
teniendo  en  cuenta  la  línea  de  donde  descienden  los  bienes. 

El  limite  de  la  sucesión  colateral  se  supone  en  Aragón  el 
décimo  grado,  siguiendo  el  criterio  de  la  ley  de  1835;  sin  em- 
bargo, Lissa  opina  que  la  linea  colateral  no  se  detiene  aqui, 
sino  que  los  fueros  llaman  á  los  más  próximos  parientes  sin 
ñjar  grado.  Nuestra  opinión  respecto  á  la  materia  es  la  misma 
arriba  expuesta  con  relación  á  Catalufia. 

3."  Navarra.  — Una  verdadera  alteración  sufren  en  Nava- 
rra los  órdenes  de  sucesión  abinteslato;  primero  heredan  de 
esta  forma  los  hijos  legítimos,  los  legitimados  y  loe  naturales 
ccconocidosi  después  los  hermanos  solamente;  en  tercer  grado 
suceden  los  ascendientes,  y  en  cuarto  lugar  loe  colaterales  hu 
hermanos  hasta  el  décimo  grado. 

4."      l'hcaya.  --1Í1  Fuero  de  Vizcaya  llama  á  los  colaieratts 
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despuÍB  de  los  deicendíeates  7  ucendienteB  (parlenta*  mti 
piofincos  y  cercvioi),  pero  siguiendo  el  principio  de  te- 
veTBÍdo. 

5."     Mallorca. — En  las  i«lae  BaleueB  rige  ol  criterio  de  la 
aoveU  118  de  Juatiniaiio.  Entraa  en  la  aucelidn  ■blnteitatu 
los  coiatcralts,  después  de  los  descendientes  ;  stcendientei. 
(V.  SiCMiÓB  lirtestada  y  lsitid>.) 
COLMENARES 

Derecho  común. — Reciben  el  nombre  de  colmtitarn  los 
lugares  ó  sitios  que  ocupan  las  abejas.  Según  el  Código  civil 
vigente,  las  colmenas  le  conceptúan  bienes  inmuebles,  te- 
niendo derecho  el  propietario  de  un  enjambre  de  abejas  á 
perseguirlo  sobre  el  fundo  ajeno,  indemnizando  al  poseedor 
de  éste  el  daño  causada.  Si  estuviere  cercado,  necesitará  el 
consentimiento  del  dueSo  para  penetrar  en  él. 

Cuando  el  propietario  no  haya  perseguido  6  cese  de  per- 
Beguii  el  enjambre  dos  dias  consecutivos,  podrá  el  po- 
seedor  de   la  finca  ocuparlo   ó  retenerlo. — (Artículos  334 

y  6,1.) 

Derecho  formL  —  Única.  .Vaforro.— Solamente  con  re- 
lación á  Navarra  han  quedado  Bubsiatentee  algunas  disposi- 
ciones especiales  relativas  á  las  colmenas,  como  forma  de 
adquirir  la  propiedad  de  lae  abejas.  Son  aquéllas  las  siguien- 
tes: I.*  No  pueden  tomarse  enjambres  ni  poner  colmena  á  la 
ventura  en  el  radio  de  doscientas  varas,  sin  permiso  del  due- 
ño del  colmenar,  z.'''  No  puede  editicarse  dentro  de  las  tres- 
cientas varas  en  redondo,  medidas  desda  bu  centro,  sin  aquel 
permiso,  á  no  hallarse  la  colmena  situada  en  término  conce- 
jil, abandonado  con  veinte  años  de  antelación.  3."  Durante 
los  meses  de  Abril  y  Mayo  no  podrán  aproximarse  los  gana- 
dos á  las  colmenas  i  distancia  de  aienos  de  diez  varas.  4.'' 
Saliendo  algán  enjambre  de  la  colmena  y  entrando  en  el 
vaso  de  otro  propietario,  su  dueuo  lii  podrá  perseguir  sin  per- 
derlo de  vista,  y  no  lo  pierde  si  la  heiedad  está  cerrad^  pero 
si  el  enjambre  entró  en  .vaso  ajeno  situado  en  heredad  abier- 
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ta,  puede  llevárselo  el  primitivo  dueño  con  el  nuevo  vaso, 
devolviéndolo  después  ó  abonando  bu  precio  á  su  dueRo 
dentro  del  din  siguiente.  Y  S-*  Si  la  persona  que  persigue  un 
enjanibre  que  entró  en  la  colmena  de  otia  no  es  su  propie- 
tario, no  tiene  derecho  para  adquirirlo,  puesto  que,  en  caso 
de  abandonarlo,  es  preferido  el  dueBo  de  la  colmena  en  que 
penetró,  á  toda  otra  persona.— (Leyes  I.'  y  2.*,  titulo  VHI, 
libro  V  de  la  Novísima  RecopUaciún  de  Navarra.} 

COLONO 

En  Aragón,  la  persona  que  cultiva  la  heredad  que  (iene  en 
arrendamiento  y  que  vive  en  ella.  Es  término  que  boy  se 
aplica  á  la  generalidad  de  los  arrendatarios  de  fíncas  rústicas 
en  todas  las  regiones  de  España.— (V.  AmniItMleirtO.) 

COLLAZOS 

Se  da  este  nombre  en  Navarra  á  los  colonos  i  quienes  se 
conceden  tierras  para  cultivar  por  su  cuenta.  Los  coUasos  te- 
nían derecho  para  transmitir  las  propiedades  que  trabajaban 
á  BUS  hijos  y  parientes,  y  á  falta  de  unos  y  otroB,  á  los  de  su 
linaje,  con  las  mismas  condiciones  que  las  impuestas  á  ellos. 
También  se  denominan  coillaios,  y  sigoiendo  á  algún  autor 
del  pais,  de  igual  modo  las  tierras  adquiridas  por  los  colonos 
se  designaban  con  el  nombre  de  callatas. — [Capitulo  XII,  ti- 
tulo III,  libro  ni  del  Fuero.) 

Dice  Baraibar  que  algunas  veces  se  hacen  tollaios  de  co- 
llaaas,  que  ocurría  «cuando  las  heredades  pecheras  volvían 
al  seRor  de  la  pecha,  y  quedaban  en  la  clase  de  francas  y 
libres,  y  en  tal  caso  podían  los  seftoreB  volverlas  á  dar  en  pe- 
cha á  otros  villanos». 


COMANDA 


nombre  de  comaHda,  en  Aragón,  el  depósito  de 

■lie  que  se  consigna  en  escritura  publica.  Es  re- 

spensable  para  su  prueba  que  conste  expresado 

público    (obsen-ancia   17,  llr  probatiomhus). 
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Confonne  Franco  de  Villalba,  la  comanda  no  admite  compen- 
sftcióp,  JDteiÍB  ni  gratificación,  prohibiíndoRe  cobrai'  tjditOB 
en  la  misma,  según  determina  el  fuero  6.°  Di  usurit.  Tam- 
poco se  puede  exigir  nota  alguna  sobre  la  suerte  principal.  — 
(V.  DepósItoO 
COMIEHDA 

El  contrato  de  depógiio  en  Navarra  *•  danoatioa  cemitmia, 
(V.  Dapislta.) 

COMISARIO  TESTAMENTARIO 

La  persona  que  otorga  teatamento  en  nombre  de  otra, — 
(V.  Teatam«iito  por  comiurlo.) 
COMISO 

Derecho  común.  —  En  su  aspecto  jurídico  significa  la  re- 
vetsiún  del  dominio  útil  de  una  ñnca  eniitéutica  al  dueiio  di- 
recto, por  falta  de  pago  del  caoon  ú  pensión  durante  un  pe- 
riada  de  tiempo  determinado.  Según  el  Derecho  civil  vigente 
en  las  provinciag  no  aforadas,  caerá  en  comiso  la  ñnca,  y  el 
dueño  directo  podrá  reclamar  su  devolución:  l .",  por  falta  de 
pago  de  la  pensión  durante  tres  años  consecutivos,  y  z.°,  si 
el  enfiteuta  no  cumple  la  condición  estipulada  en  el  contrato 
ú  deteriora  gravemente  la  finca.  En  el  caso  primero,  el  due&o 
directa  requerirJL  de  pago  al  enfiteuta  judicialmente  6  por  me- 
dio de  notario;  y  ai  no  paga  dentro  de  lot  treinta  dias  si- 
guientes al  requerimiento,  quedará  expedito  el  derecho  de 
aqu¿l.  El  enfiteuta  podrá  librarse  del  comiso  redimiendo  el 
censo  y  pagando  las  pensiones  vencidas  dentro  de  los  treinta 
diaa  siguientes  al  requerimiento  de  pago  ú  al  emplazamiento 
de  la  demanda.  Del  mismo  derecho  podr&n  hacer  uso  los 
acreedores  det  enfiteuta  hasta  los  treinta  dias  siguientes  al 
en  que  el  dueño  directo  haya  recobrado  el  plana  dominio. 

En  el  caso  de  comiso,  el  dueño  directo  deberá  abonar  las 
mejoras  que  hayan  aumentado  el  valor  de  la  finca,  siempre 
3  subsista  al  tiempo  da  devolverla.  Si  *sU 
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tuviere  deteriotoa  por  culpa  ú  negligencia  del  enfiteuta,  serán 
compe  o  sables  con  las  mejoras,  y  en  lo  que  no  basten  que~ 
daiá  el  enfiteuta  obligado  personalmente  á  bu  p^o,  y  lo  mis- 
mo al  de  las  pensiones  vencidas  y  no  prescritas.  A  falta  de 
herederos  testamentarios,  descendientes,  ascendientes,  cón- 
yuge supérstite  y  parientes  dentro  del  sexto  grado  del  último 
enüteuta,  volverá  la  finca  al  dueBo  directo  en  el  estado  en 
que  se  halle,  si  no  dispuso  de  ella  el  enñteuta  de  otra  forma. 
(Artículos  1.648  á  1.653  del  Código  civil.) 

Derecho  feral.—/."  Ca(n/íi«a,— EnelPrioripadodeCa- 
tuluña  no  tiene  aplicación  el  comiso  de  la  finca  onfiteuticaiia 
(lor  Taita  de  pago  de  la  pensión  durante  dos,  tres  6  más  aSos. 
VA  usatge  Si  quiis  ¡uum  fiudum,  asi  lo  determina  al  expre- 
sar que  cuando  el  enfiteuta  no  abona  la  pensión  durante  un 
bienio  ó  trienio,  según  sea  laical  6  eclesiástica  la  enfiteusis, 
la  satisfará  por  duplicado.  En  la  práctica  tampoco  se  acepta 
este  precepto,  pues  en  la  actualidad  se  encuentra  suprimido 
en  absoluto  el  comiso.  Costumbre  especial  de  Toitosa  es  la 
que  formula  que,  transcunidos  tres  años  sin  pagar  el  canon, 
el  enfiteuta  pierde  la  finca,  sin  perjuicio  de  satisfacer  las  pen- 
siones vencidas.— (Costumbre  7.") 

2."  Aragón.— h^  finca  constituida  en  enfiteusis  caerá  en 
comiso  si  dejan  de  pagarse  las  pensiones  de  dos  ^os  con- 
secutivos (observancia  1.",  Dt  jure  ímpkititttico}-,  y  según 
Lissa,  por  falta  de  pago  en  tiempo  hábil  de  una  sola  pensión. 
En  Ar^ón  es  condición  natural  de  las  fincas  enfitéulicas  el 
comiso  por  falta  de  abono  del  canon,  aun  sin  estipularlo. 

En  el  censo  reservativo,  por  el  contrario,  no  tiene  lugar  el 
comiso  á  no  haberlo  pactado  los  contratantes. 

Con  relación  al  censo  consignativo,  Sessé  afirma  que  puede 
pactarse  el  comiso,  pero  sin  resolver  ni  consolidar  el  dominio 
útil  de  la  hipoteca,  ni  surtir  otro  efecto  que  el  de  constituii 
crédito  privilegiado  el  capital,  sin  poderse  exigir  pensiones 
en  lo  sucesivo.-ÍFranco  de  Villalba.) 

3."     Navarra.— YX  comiso  en  la  enfiteusis  se   considera 
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Navarro.  No  es  Tequisito  que  prcacribe  el  fuero;  pero  debe 
pactarse  en  Ift  escritura  de  congtkudúu  del  censo.  El  enfiteu- 
ta  que  deja  tianBCurrir  doB  aflos  sin  pagar  la  pensión,  pue- 
de Bci,  expulsado  de  la  ñnca  enfitéutjca.  -  (Capítulo  III  del 

ttiaií  á  loB  düB  añoB  de  no  Batisfacer  la  pensión.  En  el  con- 
signativo  se  halla  prohibido  el  pacto  de  comiso. 

4°  FHcavff.— Nada  establecen  las  leyes  viicalnas  acerca 
del  comiso  en  ninguna  clase  de  cenaos,  lo  cual,  después  de 
todo,  no  es  más  que  consecuencia  lúgica  del  poco  desarrollo 

J."  Malíarca.— En  las  islas  Baleares,  la  falta  de  p^o  de 
las  pensiones  del  censo  alodial  ó  enñtéutico,  no  produce  el 
comiso  de  la  tinca  á  favor  del  dueño  directo.  Bino  que  ¿ste 
debe  limitarae  í  la  reclamación  de  aquéllas  (Ripoll).  Etta 
doctrina  puede  aplicarse  á  todas  las  especies  de  censos  del 
pais.— (V.  Enflteuals.) 

COMISORIO 

Signiñca  esta  palabra,  en  Catalufta,  uno  de  los  pactos  que 
los  contratantes  otoi^an  en  el  contrato  de  compraventa. 
Consiste  en  la  facultad  que  tiene  el  vendedor  de  una  cosa 
de  anular  ó  rescindir  la  venta  verificada,  si  el  comprador  no 
abona  la  totalidad  del  precio  durante  el  plaxo  estipulado. — 
(Ley  38,  titulo  V,  Partida  s') 

Si  intervinieron  arras,  el  comprador  las  pierde,  devolvién- 
dosele únicamente  las  cantidades  entregadas  á  cuenta  del 
precio  total. 

Son  efectos  de  este  pacto  los  giguientes;  i.",  el  vendedor 
puede  reclamar  los  frutos  y  utilidades  de  la  cosa  vendida; 
i.",  la  anulación  ó  rescisión  del  contrato  tiene  lugar  en  el 
momento  en  que  se  cumple  el  plazo  sin  necesidad  del  reque- 
rimiento, y  3.°,  cesa  la  facultad  del  vendedor  para  exigir  el 
cumplimiento  del  pacto  comisorio  cuando  por  su  culpa  no  aa 


hace  el  pago,  6  en  tu  sueeDcU  *e  constituye  el  depóiito.— 
(V.  Comprtventa.  i."  Cataluña J 


El  pioplctsrio  de  Ib  cota  que  concede  >u  i 
10  de  comodato.— (V.  (^oniMlato.} 

COMODATARIO 

L.a  persona  que  acepta  el  fiiatataa  de  uiu 
doíH  B  devo J verla,— (V.  Comodato.) 

COMODATO 

Derecho  común. — Uoa  de   las  formu   del   ( 

préstamo,  por  virtud  de  la  cual  una  de  las  partei  entrega  í  la 
otra  alguna  cosa  no  fungible  para  que  uae  de  ella  por  cierto 
tiempo  y  ae  la  devuelva.  Se  le  denomina  también  préstamo  de 
U90,  y  son  sus  principales  caracteres:  i.°,  ser  esencialmente 
gratuito;  2°,  conservar  el  comodante  la  propiedad  de  la  cosa 
prestada,  y  3.°,  adquirir  el  comodatorio  el  uso  de  ella,  pero 
no  los  frutos.  Las  obligaciones  y  derechos  que  nacen  dsl 
comodato  pasan  i  los  herederos  de  ambos  contrayentes,  & 
no  ser  que  el  préstamo  se  haya  hecho  en  contemplación  &  la 
persona  del  comodatario,  en  cuyo  caso  las  herederos  de  éste 
no  tienen  derecho  í  continuar  en  el  uso  de  la  cosa  prestada. 
Laa  obligaciones  del  comodatario  son  las  siguientes: 
i.'\  satisfacer  los  gastos  ordinarios  que  sean  de  necesidad 
ftia  el  Ub^  y  conservación  de  la  cosa  prestada;  2.",  destinar 
ésta  al  uso  para  que  se  prestó:  si  la  destinara  á  uso  distinto 
de  aquél,  6  la  conservara  en  su  poder  mis  tiempo  del  con- 
venido, será  responsable  de  su  pérdida,  aunque  ésta  sobre- 
venga por  caso  fortuito;  si  la  cosa  prestada  se  entregó  con 
tasación  y  ae  pierde,  aunque  sea  por  caso  fortuito,  responde- 
rá  el  comodatario  del  precio,  á  no  haber  pacto  en  que  expre- 
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Bamente  ae  le  exima  de  raspón Babilidftd;  3.*,  no  poder  retener 
la  cosa  prestada  á  pretexto  de  lo  que  el  comodante  le  deba, 
aunque  sea  por  razón  de  expensas.  El  comodatario  no  res- 
ponde de  loa  deterioros  que  sobrevengan  í  la  cosa  prestada 
por  el  solo  efecto  del  uso  y  sin  culpa  suya.  Lo»  comodataiioi 
i  quienes  se  preste  conjuntamente  una  cosa,  responden  soli- 
dariamente de  ella. 

Son  obligaciones  del  comodante:  1.*.  no  poder  reclamar  la 
coea  prestada  sino  después  de  concluido  el  uso  para  que  la 
prestó:  si  antes  de  estos  plazos  tuviere  el  comodante  nece- 
sidad urgente  de  ella,  podrá  reclamar  la  restitución:  do  pac- 
tándose la  duración  del  comodato  ni  el  uso  á  que  habla  de 
destinarse  la  cosa  prestada,  y  no  resultando  éste  determinado 
por  la  costumbre  de  la  tierra,  puede  el  comodante  reclamarla 
á  su  voluntad:  en  caso  de  duda,  la  prueba  incumbe  al  como- 
datario; 3.',  abonar  los  gastos  eitraordin arios  causados  du- 
rante el  contrato  para  la  conservación  de  la  cosa  prestada, 
siempre  que  el  comodatario  lo  ponga  en  su  conocimiento 
antes  de  hacerlos,  salvo  cuando  fueren  tan  urgentes  que  no 
pueda  esperarse  el  resultado  del  aviso  sin  peligro.  El  como- 
dante que  conociendo  los  vicios  de  la  cosa  prestada  no  los 
hubiere  hecho  saber  al  comodatario,  responderá  á  éste  de  los 
daños  que  por  aquella  causa  hubiese  sufrido.— (Artícu- 
los t.740  i,  1.751  del  Código  civil.) 

Derecho  fontl. — 1.°  Ca/a/Hi9a. -,- Fundamentan  el  co- 
modato en  Cataluña  el  Derecha  romano  y  algunas  disposi- 
ciones del  canónico.  Se  deüne  este  contrato  la  conceaiún 
gratuita  del  uso  de  una  cosa  no  fungible,  hecha  por  tiempo 
definido.  Pueden  ser  objeto  de  comodato,  todae  las  cosas 
muebles  é  inmuebles  j  aun  las  fungibles,  sí  son  prestados 
para  la  sola  ostentación  del  que  las  recibe. 

Son  obligaciones  del  comodatario  las  siguientes:  1  .*  Cuidar 
de  la  cosa  prestada  con  la  diligencia  de  un  buen  padre  de 
fomilia.  3.*  Servirse  de  ella  con  arreglo  al  use  pata  que  se 
proató,  j  si  no  se  hubiera  determinado,  conforme  al  que  re- 
solte de  su  naturaleza.  3.'  Responder  de  los  perjuicios  que  la 
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cosa  experímente  por  su  culpa  6  n^Ugancia,  pero  no  de  los 
que  provengan  de  caso  fortuito  6  del  delito  de  un  tercero,  al 
cual  no  hubiese  dado  ocasión  ó  motivo.  V  4.^  Restituir  U 
cosB  prestada  en  el  tiempo  y  lugar  convenidos,  sin  demorar 
la  entrega  bajo  ningún  preteito. 

Son  obligaciones  del  comodante  las  siguientei;  1.'  Entre- 
gar la  coga  ptometida.  2.*  No  poder  cambiar  el  uso  de  la 
mienta,  ni  reclamarla  íntempestlvBniente,  despuís  de  perfec- 
cionado el  contrato.  3.*  Satisfacer  los  gastos  extraordinarios 
que  realice  el  comodatario  para  la  conservación  de  la  cosa  ó 
pMa  librarla  de  deterioros  graves.  V  4."  Sor  responsable  de 
los  daños  y  perjuicios  que  resulten  de  vicio  de  la  cosa  pres- 
tada, cuando  no  lo  advirtiese  al  comodatario. 

£/ícíoj  rfí/cflínoB'aío.—i."No  quedar  perfecto  el  contrato 
basta  que  se  veiüique  la  entrega  de  la  cosa.  2."  No  perder  el 
comodante  la  propiedad  ó  posesión  de  la  misma.  3."  Quedar 
el  comodatario  exunto  de  responsabilidad  por  los  deteliotoa 
que  sufra  la  cosa  sin  culpa  suya.  Y  4.°  En  los  comodatos 
otorgados  &  favor  de  los  impúberes  ó  faltos  de  juicio,  no  pro- 
duce efecto  la  responsabilidad  de  la  conservación  ó  restitu- 
ción de  la  cosa,  aunque  desaparezca  posteriormente  la  inca- 
pacidad. 

Reglas gintraUt. — I.' Son  de  la  responsabilidad  del  co- 
modatario los  casos  fortuitos  que  hacen  referencia,  íi  si  se 
hubiere  recibido  la  cosa  con  estimación,  si  pudiendo  librarla 
del  daúo  preñiiese  salvar  tas  de  su  propiedad,  y  sí  el  caso 
fortuito  es  consecuencia  de  3U  culpa  ú  resultado,  de  emplear 
la  cosa  en  uso  distinto  del  convenido.  2.'  Cuando  una  cosa 
Indivisible  fuese  prestada  k  dos  ó  m&s,  lodos  los  comodata- 
rios están  solidariamente  obligados  &  verificar  la  restitución. 
3.*  Lo»  herederos  del  comodatario  son  responsables  úoica- 
laeote  en  proporción  i.  su  parte  hereditaria,  4."  El  robo  ó 
pérdida  de  la  cosa  prestada  obliga  al  comodatario  S  reinte-  ' 
grar  su  valor,  sin  perjuicio  de  que  el  comodante  le  devuelva 
lo  percibido  si  se  recobrase  la  cosa.  5.*  Son  compensables 
las  cantidades  que  los  contratantes   se  presten  mutuamente 
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porrazAn  de  sus  obligacioneB.— (Lejes  delDigeeto,  titulo  VI, 
Di  commoáati  vil  contra,  libro  XIU.)  '    ' 

Diaposicionea  eapecioles  lelativas  &  este  coctr&to  son  las 
contenidas  en  las  Decretales  de  Gregorio  DC,  capitulo  Como- 
data.  Se  refieTen:  I.*  A  que  el  comodatario  presta  toda  clase 
de  culpa,  do  siendo  regponsnble  del  caso  fortuito  cuando  do 
sea  ocasionado  por  imprudencia  ó  negligencia  suya.  Y  2.'  Que 
la  acción  país  reclamai  perjuicios  la  puede  formulai  el  como^ 
danta  cuando  haya  eupiíado  el  término  del  contrato. 

3."  Aragón, — Bajo  la  consideración  general  de  no  pre- 
sentar el  comodato  diferenciaciones  de  mérito  con  relación  i, 
la  doctrina  común,  sólo  cabe  iniciar  en  este  lugar  las  espe- 
cialidades m&s  notables  que  el  Fuero  aragonés  determina, 
que  son:  t.*  Prestada  una  bestia  ü  otro  animal  para  un  uso 
determinado,  el  comodatario  contrae  la  obligación  de  devol- 
verla extinguido  el  tiempo  para  que  se  prestó;  y  si  el  semo- 
viente perece,  el  comodatario  se  obliga  á  pagar  al  comodante 
el  valor  que,  bajo  juramento,  señale  éste,  cuando  la  pérdida 
fuera  por  culpa  de  aquél,  y  quedando  exento  de  responsabili- 
dad si  prueba  que  ae  perdió  ain  intervención  suya.  3.'  Siguien- 
do el  criterio  de  Molino,  esta  disposición  debe  entenderse 
ampliada  al  comodato  de  cualquiera  otra  cosa.  Y  3.^  El  obje- 
to entregado  en  comodato  no  puede  exigirse  hasta  tanto  que 
termine  el  uso  á  que  se  destinó.— (Fuero  único.  Di  commoáati^ 
3."  Navarra.— "Laa  leyes  navarras  estudian  Snicamente 
el  comodato  de  animales,  determinando  que  el  comodatario 
de  un  caballo  ó  rocín  pagará  por  la  muerte  del  primero  cien 
sueldos,  y  por  la  del  segundo  cincuenta;  y  si  la  bestia  pres- 
tada perdiera  un  ojo  ü  otro  miembro  Importante,  se  quedarii 
con  ella  el  comodatario  pagando  al  comodante  aquellas  can- 
tidades. Si  el  comodante  acepta  el  animal  con  el  daño  sufri- 
do, abonari  el  comodatario  cincp  sueldos  por  el  perjuicio- 
El  comodante  tiene  un  alio  para  hacer  efectiva  su  reclama- 
mación,  probando  con  dos  testigos  ó  con  juramento  del  co- 
modatario el  valor  de  la  caballeria. — (Capítulos  I  y  II,  titu- 
lo X,  libro  in  del  Fuero.) 
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En  nuestro  conce)>tu,  sólo  la  disposición  relativa  al  tériuíno 
de  un  año  concedido  al  comodante  para  deducir  su  reclama- 
oión,  es  la  vigente:  laa  anteriores  las  consideramoa  deroga- 
das, aunque  algunos  eomentarístas  navarros  opinen  lo  con- 

4."  Fitcaya y  MaiUrca.  — En  ambas  regiones  se  apllcael 
Derecho  común  de  las  provincias  no  aforadas  respecto  del 
comodato. 

COMPENDIOSA 


n  de  heredero  que  comprende  la  vulgar  j  la 
fideicomisaria,  se  denomina  en  Aragón  comfendiettt. — (V.SUS- 
titUCionU.  2,"  Aragón.) 

COMPENSACrÓN 


DerecllO  COmÚD. — La  palabra  comftntación  procede  de 
las  latinas  finían  cum,  pesar  reunidas  dos  cosas,  J  se  consi- 
dera como  uno  de  los  modos  de  extinguir  el  cumplimiento 
de  las  obligaciones.  Tiene  lugar  cuando  dos  peraonas,  por 
derecho  propio,  sean  reciprocamente  acreedoras  ;  deudoras 
la  una  de  Ja  otra.  Son  requisitos  indispensables  de  la  com- 
pensación: 1.°  Que  cada  uno  de  los  obligados  lo  esté  piinñ- 
palmente,  y  sea  á  la  ve^  acreedor  jirincipal  del  otro.  2."  Que 
ambas  deudas  consistan  en  una  cantidad  de  dinero,  ó,  siendo 
fungíbles  las  cosas  debidas,  sean  de  ta  misma  especie  j  tam- 
bién de  la  misma  calidad,  si  ésta  se  hubiese  designado.  3."  Que 
las  dos  deudas  estén  vencidas.  4.°  Que  sean  liquidas  y  8ii- 
giblea,  Y  5.°  Que  sobre  ninguna  de  ellas  haya  retención  ó 
contienda  promovida  por  terceras  personas  y  notificada  opor- 
tunamente al  deudor. 

No  procederá  la  compensación  cuando  alguna  de  las  deu- 
das proviniere  de  depósito  ó  de  las  obligaciones  del  deposi- 
tario ó  comodatario.  Tampoco  podrá  oponerse  al  acreedor 
por  alimentos  debidos   por   titulo   gratuito.    El   fiador  podrá 
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opooer  la  coiiipensaciún  reipecto  de  lo  que  «I  acreedor  de- 
biere i  su  deudor  principal.  Las  deudas  pagaderas  en  dife- 
rentes lugares  pueden  compeniaise  mediante  indemnización 
de  los  gastos  de  transporte  6  cambio  al  lugar  del  pago.  E! 
deudor  que  hubiere  consentido  en  la  cesión  de  derechos 
hecha  por  un  acreedor  á  favor  de  un  tercero,  no  podrá  opo- 
ner al  cesionario  la  compensación  que  le  correspondería 
contra  el  cedente.  Si  el  acreedor  le  hizo  saber  la  cesión  y  el 
deudor  no  la  consintió,  puede  oponer  la  compensación  de 
las  deudas  anteriores  á  ella,  pero  no  la  de  las  posteriores. 
Si  la  cesión  se  realiza  sin  conocimiento  del  deudor,  podrá 
éste  oponer  la  compensación  de  los  créditos  anteriores  á  eUa 
y  de  los  posteriores  hasta  que  hubiese  tenido  conocimiento 
de  la  cesión.  Si  una  persona  tuviere  contra  si  varias  deudas 
compensables,  se  observará  en  el  orden  de  la  compensación 
lo  dispuesto  respecto  á  la  imputación  de  pagos. 

El  efecto  de  la  compensación  es  «itinguit  una  y  otra  deu- 
da en  la  cantidad  concurrente,  aunque  .no  tengan  conod- 
miento  de  ella  los  acreedores  y  deudores. — (Artículos  1.195 
á  I.30I  del  Código  civil.) 

Derecho  toral.— i."  Cataluña.— 1.a,  legislación  civil 
catalana  es  la  única  de  todas  las  Torales  que  formula  reglas 
dispositivas  acerca  de  la  compensación.  Se  considera  un  me- 
dio de  extinguir  las  obligaciones,  cuando  dos  personas  son 
al  mismo  tiempo  deudoras  la  una  de  la  otra,  siendo  preciso 
que  concurran  los  requisitos  siguienles:  1.°,  identidad  de  per- 
sonas; i.",  que  acreedor  y  deudor  lo  sean  reciprocamente  el 
uno  del  otro;  3.°,  que  las  deudas  sean  liquidas  y  de  no  dis- 
tinta condición,  y  4.°,  que  consistan  en  dinero  ú  cosas  fun- 
gibles! 

La  compensación  produce  efecto  en  todas  las  deudas.  No 
tiene  lugar  en  las  siguientes:  1.°',  en  las  demandas  de  lestitu- 
ciún  de  cosas  arrebatadas  á  la  fuerza;  2.",  en  los  deudas  tri- 
butarias á  la  nación;  3.",  en  las  devoluciones  de  depósitos; 
4.",  en  las  deudas  de  ejecución  por  causa  de  censo,  censal  ó 
vitalicio,  á  no  ?er  que  el  deudor  pague  ó  deposite  una  pensinn 
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de  las  vencidas,  y  5.*,  en  Isa  de  ejecución  de  deudas  prometi- 
das pagar  con  escriturade  tercio  y  otras  cláugulae  guarentigias: 

Los  efectos  de  la  compensación  son:  i.*,  la  deuda  mayor 
extingue  i  la  menor  en  su  totalidad,  no  subsistiendo  más  que 
una  sola  obligación  correspondiente  al  acreedor  del  mayor 
crédito;  1.",  la  compensación  relativa  á  obligaciones  soUda- 
rias  se  limita  i  lo  que  el  reconvenido  para  el  pago  acredité 
del  que  lo  reclame;  3.°,  en  la  compensación  se  tendrá  en 
cuenta  los  d^os  y  perjuicios  seguidos  á  los  acreedores  de 
mayores  deudas,  y  4.°,  el  dador  puede  oponer  la  compensa- 
ción por  lo  que  el  acreedor  debe  al  deudor  princlpaL  -  (Di~ 
gesto;  leyes  5.",  titulo  XI,  libro  Vil,  y  7.»,  titulo  XV,  Ubro  IV 
de  las  Constituciones  de  Cataluña.) 

2."  Aragón. — Los  comentaristas  aragoneses  aceptan  la 
compensación  como  forma  de  extinguir  las  obligaciones;  pero 
sin  que  sus  fueros  ni  observancias  se  ocupen  laxativamente 
de  esta  institución.  Las  reglas  explicadas  por  aquéllos  no  se 
diferencian  esencialmente  de  las  prescrtptas  por  el  Derecho 
común  de  las  provincias  no  aforadas. 

3.°  Navarra. — La  compensatíón  en  Navarra  ae  rige  por 
las  prescripciones  del  Derecho  romano,  expuestas  al  estu- 
diarla en  Cataluña. 

4.°  í'Í3caya  y  Mallorca, — Estas  dos  provincias  admiten  el 
Derecho  común  como  regulador  de  la  compensación  en  sus 
teriitorios. 

COMPILACIÓN 

Se  denomina  también  copitadén  ó  ncQjñlaciin,  y  es  uno  de 
los  aspectos  legislativos  en  que  se  ofrece  el  Derecho  positi- 
vo de  un  pueblo. 

Consiste  en  coleccionar  cronológicamente  ó  por  orden  de 
materias  las  disposiciones  que  constituyen  la  legislación   de 

La  escuela  hiafóríca  lo  considera  como  el  Derecho  de  ma- 
yores facilidades  de  comptenslón  para  un  Estado, 


Las  legialaclones  foimleí  tienen  au  Oetecho  jurídico  ^mn-a/ 
arganizado  bajo  al  aiitam&  de  compilación. 


■  que  adquiere  la  coba  j  paga  el  precio  de  U 
contrato  de  compraventa.  —(V.  C 


COMPBA  VENTA 

Derecho  COnña.-rEl  contrato  má»  importante  de  loa 
tiempOB  modernos.  Derivado  de  la  permuta,  adquiíiá  pteciio 
desBrrolla  cuando  la  aparición  de  la  moneda  hito  factible  el 
cambio  indirecto  de  objetos  por  dineto,  logrando  por  cite 
medio  latiafacer  neceiidadeB  impreBcindiblea,  que  ante*  era 
muy  diíici],  cuando  no  imposible,  bu  leglamentación. 

El  concepto  legal  de  la  compraventa  está  determinado  por 
el  acto  en  virtud  del  que  uno  de  los  contratanteB  se  obliga  á 
entregar  una  cosa  determinada,  ^  el  otro  í  pagar  por  ella  un 
precio  cierto,  en  dinero  ó  signo  que  lo  repieaente.  Si  el  pre- 
cio de  la  venta  consistieTa  pute  en  dinero  -j  parte  en  otra 
cosa,  se  calificati  el  conbato  por  la  intención  manifiesta  de 
los  contratantes.  No  constando  ésta,  se  tendrá  por  permuta, 
si  el  valor  de  la  cosa  dada  en  parte  del  precio  excede  al  del 
dinero  ó  su  equivalente,  y  por  venta  en  el  caso  contrario- 
Pueden  celebrar  el  contrato  de  compraventa  lodaa  Ub 
personas  con  capacidad  jurídica  para  obligarse,  salvo  liu  si- 
guientes excepciones:  I.*,  el  marido  y  la  mujer  no  podrán 
venderse  bienes  reciptoc amenté,  sino  cuando  ae  hubiese  pac- 
tado la  separación  de  lol  bienes  por  los  cónjagel,  ó  en  virtud 
de  mandamiento  judicial;  2.',  el  tutor  ó  protutor  no  podrán 
adquirir  bienes  de  la  persona  ó  personas  que  estén  bajo  su 
tutela,  i  meaos  que  expresamente  hubiesen  sido  autorizados 
para  ello;  3.',  I09  mandatarioB,  los  bienes  de  cuya  adminis- 
tración ó  enajenación  estuvieren  eQcargadosj  4,*,  los  alba- 
ceas,  los  bienes  eonfiados  á  su  caigo;  J.',  los  empleadoi  pú- 
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bltcas,  los  bienes  del  Estado,  del  Municipio,  de  los  pueblnü 
y  de  los  establecimientos  públicos  de  cuya  adminiatcación 
estuvieren  encargados,  j  los  jueces  j  peritos,  los  bienes  en 
caya  venta  intervinieran;  6.'.  los  magistrados,  jueces,  indivi- 
duos del  Ministerio  fiscal,  secretarios  de  Tribunales  y  Juzga- 
dos j  oficiales  de  justicia,  los  bienes  j  derechos  que  estuvie- 
ran en  litigio  ante  el  Tribunal  en  cuya  jurisdicción  ó  territorio 
ejercieran  bus  funciones,  extendiéndose  esta  prohibición  al 
acto  de  adquirir  por  cesión:  se  eseeptila  de  esta  regla  el  caso 
en  que  se  trate  de  acciones  heiedítarías  entre  coherederos,  ó 
de  cesión  en  pago  de  créditos,  ó  de  garantía  de  loi  bienes 
que  posean,  y  7.'',  los  abogados  y  picicur adores,  los  bienes 
y  derechoH  que  fueren  objeto  del  litigio  en  que  intervengan 
por  su  profesión  y  oticio. 

Son  objeto  del  contrato  de  compraventa  todas  las  cosas 
qua  agtán  en  ei  comercio  de  los  hombres,  podiendo  consistir 
el  precio  en  dinero  ó  signo  i^ua  lo  represente^ 

El  contrato  se  perfecciona  siendo  obligatorio  para  ambos 
contratantes  en  el  momento  en  que  convengan  en  la  cosa  ob- 
jeto del  mismo  y  en  el  precio,  aunque  ni  la  una  niel  otro  se 
hayan  entregado. 

Da  la  compraventa  surgen  derechos  y  obligaciones  para 
vendedor  y  comprador.  Son  obligaciones  del  vendedor:  1.'  En- 
trogai  la  cosa  vendida  con  todoa  sua  accesorios  en  el  estado, 
lugar  y  tiempo  convenidos  en  el  contrato.  Y  a.*  Manifestar 
los  vicios  ocultos  de  la  misma,  respondiendo  de  la  evicción  y 
saneamiento.--^(V.  EvIccIón  y  SanBBmíentD.) 

Se  entenderá  entregada  la  cosa  vendida  cuando  se  ponga 
en  poder  y  posesión  del  comprador.  Cuando  se  haga  la  venta 
medíante  escritura  pública,  el  otoi^amiento  de  ésta  equival- 
drá i  la  entrega  de  la  cosa  objeto  del  contrato,  si  de  la  mia- 
ma  escritura  no  resultare  6  se  dedujere  claramente  lo  contra- 
rio. Fuera  de  estos  casos,  la  entrega  de  los  bienes  muebles  se 
efectuará  pur  la  entrega  de  laa  llaves  del  lugar  ó  sitio  donde 
se  hallen  almacenados  o  guardados,  y  por  el  solo  acuerdo  ó 
confotmidad  de  los  contratantes  si  la  cosa  vendida  no  puede 
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tmladarse  i  podsi  del  comprador  en  el  instante  de  )a  venta, 
ú  sí  éste  U  tañía  ya  en  au  poder  por  algún  otro  motivo.  Res- 
pecto de  loa  bienes  Incorpoialee,  legirü  lo  dispuesto  con  re- 
lación i.  loB  bienes  inmuebles.  En  cualquier  otio  caso,  se  en- 
tendeiü  por  entrega  el  hecho  da  poner  en  poder  del  compra- 
dor tos  títulos  de  pertenencia,  ó  el  uso  que  baga  de  su  de- 
recho el  mismo  comprador,  conaintiéndDlo  el  vendedor. 

Los  gsatOB  para  la  entrega  de  la  cosa  vendida  serin  de 
cuenta  del  vendedor,  y  los  de  su  transporte  ó  traslaciún  de 
caigo  del  comprador,  salvo  el  caso  de  estipulación  especial. 
El  vendedor  no  estará  obligado  á  entregar  la  cosa  vendida  si. 
el  comprador  no  le  ba  pagado  el  precio  ú  no  se  ha  señalado 
en  el  contrato. un  plazo  para  el  pago.  Tampoco  tendía  el  ven- 
dedor Coligación  de  entregar  la  cosa  vendida  cuando  se  haya 
convenida  en  un  aplazamiento  ó  término  para  el  pago,  si  des- 
pués de  la  yanta  se  descubre  ijue  el  comprador  es  insolvente, 
de  tal  suerte  que  el  vendedor  corre  inminente  riesgo  de  per- 
der el  precio:  se  exceptúa  de  esta  regU  et  caso  en  rjue  el  com- 
prador afirme  pagar,  en  el  plazo  convenido. 

.  El  vendedor  deberá  entregar  la  cosa  vendida  en  el  estado 
en  que  se  hallaba  al  perfeccionarse  el  contrato.  Todos  los 
frutos  pertenecerán  al  comprador  desde  el  diaque  se  perfec- 
cionó el  contrato.  La  obligación  de  entregar  la  cosa  vendida 
comprende  la  de  poner  en  poiler  del  comprador  todo  lo  que 
exprese  el  contrato,  medíanle  las  reglas  slguíentea:  si  la  ven- 
ta de  bienes  inmuebles  se  hubiese  hecho  con  expresión  de  su 
cabida,  á  rozón  de  un  precio  por  unidad  de  medida  6  núme- 
ro, tendrá  obligación  el  vendedor  de  entregar  al  comprador, 
sí  éste  lo  elige,  todo  cuantJ  se  haya  expresado  en  el  contra- 
to; pero  si  esto  no  fuere  posible,  podrá  el  comprador  optar 
entre  una  rebaja  proporción  al  del  precio  ú  la  rescisión  del  con- 
trato, siempie  que,  en  este  último  caso,  no  baje  de  ta  décima 
paite  de  la  cabida  ta  disminución  de  la  que  se  le  atribuyera 
al.  inmueble.  Lo  mismo  se  hará,  aunque  resulte  igual  cabida, 
si  alguna  parte  de  ella  no  es  de  la  calidad  expre^gda  en  el 
lescición,  en  este  caso,  sólo  tendrá  lugar  á  vo- 
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luntad  del  comprador  cuando  el  menor  valor  de  la  cosa  ven- 
dida eiceds  de  la  décima  parte  del  precio  convenido.  Sí  re- 
saltare mayor  cabida  ó  número  eo  el  inmueble  que  los  ol- 
¡iieeadoa  en  el  contrato,  el  comprador  tendrá  la  obligación  de 
pagar  el  exceso  de  precio,  si  la  mayor  cabida  ó  número  no 
pasa  de  la  vigésima  parte  de  los  señalados  en  el  mismo  con- 
trato; pero  ai  excediere  ds  dicha  vigésima  parte,  el  compra- 
dor podrá  optai  entre  latisracer  el  mayor  valor  del  inmueble 
ó  desistir  del  contrato. 

En  la  venta  de  un  Inmneble  hecha  por  precio  alzado  y  no 
k  raEÓn  de  un  tanto  de  medida  ó  número,  no  tendrán  lugar 
el  aumento  ú  dismlnuciún  del  mismo,  aunque  resulte  mayor 
ó  menor  cabida  ó  número  de  los  eipresados  en  el  contrato. 
Esto  mismo  tendrá  lugar  cuando  sean  dos  6  más  tincas  ven- 
didas por  un  solo  predo;  pero  si,  además  de  expresarse  los 
linderos, indispensables  en  toda  enajenación  de  inmuebles,  se 
designaren  en  el  contrato  su  cabida  ú  número,  el  vendedor 
estará  obligado  á  entregar  todo  lo  que  se  comprenda  dentro 
de  los  mismos  linderos,  aun  cuando  exceda  de  la  cabida  ú  nú- 
mero eipresadOB  en  el  contrato;  y  si  no  pudiere,  sufrirá  una 
disminución  en  el  precio,  proporcional  i  lo  quefalte  de  cabida 
ó  número,  á  no  ser  que  el  contrato  quede  anulado  por  no  con- 
formarse el  comprador  con  qne  se  deje  de  entregar  lo  que  se 
estipuló. 

Las  acciones  que  nacen  de  las  anteriores  disposiciones 
prescribirán  i  los  seis  meses,  contados  desde  el  dia  de  la  en- 

Son  obligaeiones  del  comprador  i.',  pagar  el  precio  de  la 
cosa  vendida  en  el  tiempo  y  lugar  fijados  por  el  contrato:  si 
no  se  hubieren  lijado,  deberá  hacerse  el  pago  en  el  tiempo  y 
lugar  en  que  se  h^a  la  entrega  de  la  cosa  vendida;  2.",  abo- 
nar intereses  por  el  tiempo  que  medie  entre  la  entrega  do  la 
cosa  y  el  pago  del  precio,  en  los  tres  casos  siguientes:  si  asi 
se  hubiere  convenido;  si  la  cosa  vendida  y  entregada  produce 
fruto  ó  renta;  si  se  hubiere  constituido  en  mora. 

5¡  el  comprador  fuere  perturbado  en  la  posesión  ú  dominio 


de  la  coaa  adquirida,  ó  taviers  fundado  temor  de  istlo  por 
una  acción  reivindicatoría  ó  hipotecaria,  podrá  suapender  el 
pago  del  precio  hasta  que  el  vendedor  liaja  hecho  cesar  la 
perturbación  ó  el  peligro,  á  no  ser  que  añauce  la  devolución 
del  precio  en  su  caso,  ó  se  baya  estipulado  que,  no  obstante 
cualquiera  contingencia  de  aquella  clase,  el  comprador  estará 
obligado  á  veriñcar  el  pago.  Si  el  vendedor  tuviere  fundado 
motivo  para  temer  la  pérdida  de  ia  cosa  inmueble  vendida  y 
el  precio,  podrá  promover  inmediatamente  la  resolución  de  la 

Rtglas  gentrales  de  la  csmpravtHta. — I.*  El  seBalamieato 
del  precio  no  podrá  nunca  dejaree  al  arbitrio  de  uno  de  los 
■  contratantei.  a.*  Para  que  ol  precio  se  tenga  por  cierto  bas- 
tará que  lo  sea  con  referencia  i  otra  cosa  cierta,  ó  que  se 
deje  su  señalamiento  a]  arbitrio  de  persona  determinada.  Si 
ésta  no  pudiere  ó  no  quifliere  seOalarlo,  quedará  ineficaí  el 
contrato.  3."  Se  tendrá  por  cierto  el  precio  en  la  venta  de  va- 
lores, granos,  líquidos  y  demás  cosas  fungiblel,  cuando  le 
señale  ei  que  la  cosa  vendida  tuviera  en  determinado  día. 
Bolsa  ó  mercado,  se  iije  un  tanto  mayor  ó  menor  que  el  pre- 
cio del  día.  Bolsa  ó  mercado,  con  tal  que  sea  cierto.  4.*  La 
promesa  de  vender  ú  comprar,  iiabiendo  conformidad  en  la 
cosa  y  en  el  precio,  daiá  derecho  á  loa  c.intratantes  para  re- 
clamar reciprocamente  el  cumplimiento  del  contrato.  Siempre 
qup'no  pueda  cumplirse  la  promesa  de  compraventa,  regirá 
para  comprador  y  vendedor,  según  los  casos,  la  diapuesto 
acerca  de  las  obligaciones  y  contratos.  5.'  El  daño  ó  prove- 
cho de  la  cosa  vendida,  después  de  perfeccionado  el  contra- 
to, se  regulará  por  lo  dispuesto  en  los  articulos  1.096  y  1.182 
del  Código  civil.  Esta  regla  se  aplicará  i  la  venta  de  cosas 
fungibles,  hecha  aisladamente  y  por  un  solo  precio,  ó  sin  con- 
sideraciún  á  su  peso,  número  ó  medida.  Sí  las  cosas  fungi- 
bles se  vendieren  por  un  precio  fíjado  con  relación  al  peso, 
número  ó  medida,  no  se  imputará  el  riesgo  al  comprador 
hasta  que  se  hayan  pesado,  contado  ó  medido,  á  no  ser  que 
este  se  haya  constituido  en  mora.  6."  La  venta  hecha  á  cali- 
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dad  (te  ensayo  ó  prueba  de  la  cosa  «endida,  y  la  venta  de  lai 
cosas  que  es  costumbre  gustar  ó  probar  antes  de  recibirlas, 
se  presumirán  hechas  BÍempre  bajo  condición  suspensiva. 
7."  Si  hubiesen  mediado  arras  ó  seflal  en  el  contrato  de  com- 
praventa, podrá  rescindirse  el  contrato  allanándose  el  com- 
prador á  perderlas,  6  el  vendedor  í.  devolverlas  duplicadas. 
S.*  Los  gastos  de  otorgamiento  de  escritura  serán  de  cuenta 
del  vendedor,  y  los  de  la  primera  copia  y  los  demás  posteno- 
res á  la  venta  serán  de  cuenta  del  comprador,  salvo  pacto  en 


Se  consideran  compraventas  especiales,  según  el  Código: 
I.",  la  venta  lorzoea  por  causa  de  utilidad  pública;  2.",  la 
venta  de  bienes  inmueblesi  3.",  la  venta  doble  de  una  cosa; 
4.°,  la  venta  de  una  cosa  perdida,  y  5.°,  la  venta  de  bienes  de 
menores  ó  incapacitados.  — (V.  cada  una  de  estas  Ventas.) 

La  venta  se  resuelve  por  las  mismas  causas  que  todas  las 
obligaciones,  y,  además,  por  el  retracto  convencional  y  por 
el  legal.  — (Artículos  1.445  á  1.473  V  'óoo  á  1505  del  Có- 
digo civil.)— (V.  Rstraota  ooavenolonal  y  Retracto  legal.] 

DercCllO  foral.  — 1."  Caia/u^a.—Se  define  la  compra- 
venta en  Cataluña  el  contrato  por  virtud  del  cual  uno  de  los 
contratantes  entrega  al  otro  una  cosa  por  un  precio  determi- 
nado. Se  celebra  por  escrito  ó  de  palabra,  puramente  ó  bajo 
condición  suspensiva  ó  resolutoria,  pudiendo  entregar  el 
comprador  al  vendedor  una  cantidad  en  seQal  de  haberse 
otorgado  el  contrato,  que  se  denomina  arras. 

Tres  requisitos  se  consideran  indispensables  para  la  per- 
fección de  la  compraventa:  1.°,  capacidad  de  tos  contratantes; 
2.°,  cosa  objeto  del  contrato,  y  3.",  precio  que  por  ella  ae 
pagi. 

Capacidad  de  les  coittratanies. — Tienen  capacidad  para  ce- 
lebrar el  contrato  de  compraventa  todos  los  que  pueden 
obligarse,  con  las  siguientes  excepciones:  1.",  los  empleados 
piíblicus  no  podrán  comprar  rentas  del  lugar  que  tengan  em- 
pleo; 2.",  ningún  veguer,  baile,  ni  empleado  real  pueden  ad- 
quirir cosas  inmueblea  que  pertenezcan  á  su  jurisdicción,  y 
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3.",  loa  doctores  y  naesores  Je  la  baílU  general  eetán  incapa- 
citados para  realizar  compras  de  tieras,  vitiaB  y  olivares,  ven- 
didas por  ejecución  en  sus  Tribunales. — ^(Conalitiicionefl  8.*, 
10  y  25  del  título  LXVU,  libro  I,  volumen  1.") 

Coia  objeto  dtl  eeníi-aíii.— Pueden  ser  objeto  de  la  compra- 
venta todaa  las  cosas  capaces  de  enajenarse,  y  los  derechos 
personales  ya  puros,  bajo  condición  b  á  plazo.  Está  prohibida 
Inventa:  i.°,  del  derecho  de  perseguir  la  injuria  ú  el  daño 
causado  por  et  <|ue  lo  rebibiú;  S.",  de  las  cosas  destruidas  en 
la  época  de  la  celebración  del  contrato;  3.°,  de  los  bienes 
eclesiásticos  sin  autorización  del  obispo  ó  vicario  general,  y 
4.",  de  los  trigos,  granos,  avena,  etc.,  adquiridos  en  hierba  y 
en  periodo  de  eatetiUdad  para  venderlos  después  más  caros. 
(Ley  z.',  titulo  K,  libro  II,  volumen  i."  de  las  Constitucio- 
nes, y  Usatges  del  titulo  XIX,  libro  IV.) 

/V-ícío.— Ha  de  ser  verdadero,  cierto  y  consistente  en  <K- 
nero,  y  cuando  por  au  pequeña  importancia  aparezca  simula- 
do, el  contrato  ac  convertirá  en  una  donación.  Loa  contra- 
tante» fijarán  el  precio  que  mejor  les  parezca,  determinándolo 
con  entera  claridad,  y  en  el  caao  de  que  se  haya  confiado  á 
un  tercero  su  seüalamiento,  mientras  éste  no  le  fije,  el  con- 
trato no  se  verifica. 

Efictas  de  la  co/nfiravmía.— 'El  contrato  de  compraventa 
produce  efectos  con  relación  ái  vendedor  y  al  comprador. 
Son  obligaciones  del  vendedor:  1.*,  entregar  la  cosa  vendida 
en  el  tiempo,  modo  y  forma  acordados,  con  todos  sus  acce- 
sorios y  libre  de  cargas;  2.',  conservarla  hasta  su  entrega,  de 
manera  que  do  sa  deteriore,  cuidándola  con  la  misma  diligen- 
cia que  emplea  en  las  suyas  propias,  y  siendo  responsable  de 
los  daños  producidos  por  su  culpa  y  de  los  procedentes  de 
caso  fortuito  s¡  estaba  constituido  ea  mora,  y  3.',  responder 
de  la  evicción  ó  vicio  redhibitorio  de  la  cosa  vendida,  mante- 
niendo al  comprador  en  su  posesión  pacifica  é  indemnizán- 
dole de  tos  perjuicios  que  sufra. 

Son  obligaciones  del  comprador:  1.",  pagar  el  precio  ofre- 
cido en  el  tiempo  y  lugar  acordados,  y  no  prefijándose  aquH 
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ea  al  acto  de  redbii  la  cosa,  j  2.*,  hacerse  cai^o  de  ellm  en 
el  dia  convenido,  siendo  de  bu  cuenta  loa  gaitoa  f  perjuicios 
que  iufta  por  el  abandono  que  de  ella  haga  ei  Tendedor. 

El  contrato  de  compraventa  puede  celebrarse  en  Catalana 
bajo  diferentes  pactosi  talea  como  los  de  adiciíit,  in  diem, 
comisorio,  retTtveitía,  taitíeír  j  rttracte;  toAos  los  cualea  se 
estudian  en  su  lugar  oportuno. 

Las  reglas  á  que  se  ajusta  la  compraventa  en  el  paia  son: 
I  *,  1*  venta  puede  contraerse  í  uu  precio  por  la  totalidad  de 
la  cosa,  ú  á  un  tanto  por  medida,  número  y  peso:  en  et  primer 
caso,  se  perfecciona  por  el  consentimiento  de  las  partes:  en 
el  segundo,  cuando  se  cuenta,  pesa  ó  mide  el  objeto  vendidoi 
i.',  si  el  comprador  se  ha  reservado  el  derecho  de  ver  i>  gus- 
tar la  cosa,  el  contrato  no  produciri  efectos  hasta  au  prueba; 
3.^,  el  error  en  la*  cualidades  accidentales  de  la  cosa  enaje- 
nada, no  produce  la  nuUdad  del  contrato:  si  proviene  de  dolo 
ó  fraude  del  vendedor,  el  comprador  reclamari  la  Indemniza- 
ción de  los  perjuicios  sufridos;  4.*,  es  vilida  la  venta  de  una 
cosa  ajena  cuando  loa  contratantes  ignoraban  esta  circuns- 
tancia 5.*,  en  la  enajenación  de  una  heredad  no  se  compren- 
den las  cubas,  prensas  y  anímales  existentes  en  ella,  pero  si 
loa  frutos  pendientes;  6.',  el  vendedor  es  responsable  de  los 
dalos  que  provengan  al  comprador  por  mala  fe  6  dolo  en  la 
celebración  del  contrato;  7.*,  los  aumentos  que  haya  tenido 
la  cosa  vendida  después  de  perfeccionada  la  compraventa, 
ceden  en  beneficio  del  comprador,  aunque  no  se  hubiera  en- 
tregado i.  éste,  y  8.*,  de  igual  modo  las  disminución  es  que 
sufra  el  objeto  del  contrato  son  de  cai^o  y  riesgo  del  coni- 

Se  cunjideran  compraventas  especíale*  en  CataluBa:  1.",  1» 
venta  de  inmuebles  que  debe  consignarse  en  escritura  pú- 
blica 3.",  la  venta  y  compra  de  créditos,  y  3.",  la  venta  de 
una  herencia  que  para  su  validez  es  necesario  que  aquélla 
oiista.-  (V.  cada  una.) 

*■  '"ragén.  —  Se  define  la  compraventa  en  Aragón  el 
contrato  pot  ,1  que  uno  adquiere  la  Qosa  ó  derecho  partene- 


cíente  k  otro,  pur  cieilu  pcecio  en  dinero.  Se  perfecciona  U 
venta  de  ÍDmuebles  poi  el  consentímieoto  de  las  partei  acer» 
de  la  coaa  y  el  precio,  pudiendo  cualquiera  de  loa  contratan- 
tes eiigit  el  otorgamiento  de  eacrituia  pública.  No  obitante 
cata  indicación,  U  observancia  zo.  Di  proiatieniliHi,  paiece 
aoBtener  lo  contrario  al  expieiar  que  sio  instrumento  6  titulo 
no  Be  prueba  el  dominio  de  los  bienes  inmueble»,  en  abierta 
oposición  con  la  doctrina  sentada  por  la  jurisprudencia  del 
reino  que  informa  en  aquel  sentido.  La  compraventa  de  coíaa 
muebles  queda  perfecta,  sin  que  ninguna  de  las  parte* 
pueda  separarse  de  ella,  siempre  que  se  otorgue  cBcrlIura,  le 
hubiere  entregado  la  cosa  al  comprador,  mediaren  arras  á  in- 
terviniere corredor  en  la  vento.  Efectuado  el  contrato  sin 
ninguno  de  estos  requisitos,  cualquiera  de  los  otorgantes 
puede  separarse  del  mismo  entregando  al  otro  cinco  sueldes 
jaquests,  prictíca  que  la  costumbre  moderna  ha  derogado. 

No  pueden  ser  objeto  de  compraventa  en  Arg^ún  las  cosas 
empeñadas,  mientras  no  se  cumpla  el  plazo  de  la  responsa- 
bilidad, i  no  ser  que  el  comprador  consienta  en  esperar  el 
término  del  empeño. 

Ixis  efectos  jurídicos  que  produce  este  contrato  se  deter- 
minan mediante  dereclioa  y  obligaciones  por  parte  del  ven- 
dedor y  del  comprador.  Se  consideran  obligaciones  del  ven- 
dedor; I.",  la  entrega  de  la  cosa  objeto  de  la  venta  al  adqui- 
reute  en  el  lugar  y  tiempo  convenidos;  í.*,  la  especificación 
de  la  misma  expresando  todas  las  circunstancial  que  la  den 
á  conocer  diferenciándola  de  las  demás.  Se  exceptúan  de  esta 
regla  los  molinos,  hornos,  baños  ó  castillos  pertenecientes  á 
varios  dueños  prolndiviso,  y  3.*,  responder  de  lod  vicios  de 
la  cosa  por  la  evicción  y  saneamiento. 

Son  obligacionea  del  comprador  I.',  abonar  el  precio  del 
objeto  del  contrato  antes  de  que  el  vendedor  se  lo  entregue, 
y,  en  caso  de  dudo,  siempre  que  el  valor  de  la  cosa  fuera  ma- 
yor que  su  precio,  y  i.',  hacer  la  entrega  del  precio  en  el  lu- 
gar y  forma  contratados. 

Se  conceptúan  nulaa  las  siguientes  especies  de  compra- 
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ventas:  i.",  la  venta,  simulada  que  tiene  lugar  cuanilo  el  pre- 
cio no  guarda  proporción  con  el  valor  real  de  la  coga  vendi- 
da, 8i  Be  enajena  por  mitad  k  una  persona  y  se  otorga 
donación  de  la  otra  mitad  á  un  segundo  indÍTlduo,  si  se  hace 
liberalidad  del  todo  recibiendo  ocultamente  el  precio,  si  no 
consta  el  pago  del  precio  y  ai  el  vendedor  continúa  |iu~eyenijt, 
la  cosa;  z.*,  la  venta  otoi^ada  por  miedo,  y  3,',  la  vema  de 
cosa  sujeta  á  censo  perpetuo.  La  compraventa  de  objetos 
ajenos  realizada  i  sabiendas  no  autoiiía  í  la  repoticiún  del 
precio  pagado;  la  de  cosas  hurtadas  obliga  &  restituirlas  sin 
recobrar  el  precio,  ü  no  ser  de  buena  fama  la  persona  <jue  la 
adc^uiriesG,  en  cuyo  caso  obtendría  la  mitad  de  lo  que  hubie- 
se pagado,  y  la  de  objetos  arrendados  permite  participar  de 
la  pensión  que  corresponde  á  la  coseclia  pendiente. 

Son  compraventas  especiales:  i.°  Las  usurarias,  ó  sea  las 
que  se  hacen  vendiendo  i  plazos  una  cosa  por  mayor  precio 
que  el  ofrecido  al  contado,  teniendo  en  cuenta  la  tardanza  y 
espera.  2."  Las  otorgadas  por  medio  de  apoderados.  3."  Las 
convenidas  con  el  pacto  de  retrovendendo  6  i  carta  de  gra- 
cia. V  4.°  Las  judiciales  6  de  corte,  que  se  realizan  en  pAbll- 
c^a  subasta  bajo  la  diiecciúu  del  juez. 

£1  contrato  de  compraventa  en  Aragón  eat^  sujeto  i  las 
reglas  generales  siguientes:  i.*  Se  reputa  contrato  de  esta 
clase  cuando  la  mayor  parte  del  precio  consiste  en  dinero. 
2."  Si  el  precio  no  se  entrega  en  el  plazo  convenido,  el  ven- 
dedor puede  traspasar  libremente  la  cosa  í  otro.  3.'  Si  laa 
arras  se  entregaran  como  señal  y  no  como  parte  del  precio, 
el  vendedor  podrá  deshacer  la  venta  devolviendo  la  cantidad 
doblada.  4.^  El  dominio  de  la  cosa  vendida  con  escritura  se 
transmite  al  comprador  sin  necesidad  de  tradíciún.  Y  5."  La 
evicción  tiene  lugar  en  la  compraventa  sin  expresión  de 
cliusulaespecialquelo  determine.— (Observancias  3.",  4.'íS." 
y  10,  y  fueros  i."  y  2.",  Dí  emptione  et  venditiom,  libro  IV; 
observancia  De  generalis  pñirüe^as,  libro  IX,  y  Franco  de 
Villalba  y  Monter.) 

3.°     Navarra. — Bajo  el  concepto  general  de  la  compra- 
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venta,  admitido  en  Navarra  del  mismo  modo  que  «n  las  de- 
más regiones  de  EspaEa,  se  perfecciona  el  contrato  por  el 
simple  con9entimÍ,ento  de  los  coDtratantea,  que  tiene  lugar 
dándose  las  manos,  ú,  como  dice  el  fuero,  darse  palmada,  j 
sin  que  sea  piecieu  el  otorgamiento  de  esciilura  pública.  Si 
después  de  aquel  hecho  alguno  de  los  otorgantes  se  arre- 
piente del  acto,  debe  dar  al  otio  cinco  sueldos  por  la  palma- 
da y  doblar  la  señaJ  ó  arras  si  hubieran  intervenido. 

No  pueden  ser  objeto  de  la  compraventa  en  el  pais:  l.°  Las 
cosas  y  heredades  empeñadas:  ai  un  infanzón  á  otro  hombre 
empeñase  parle  de  bu  heredad  por  tiempo  determinado,  no 
puede  venderla  antes  que  éste  haya  cumplido,  á  no  ser  que 
el  eomprador  quiera  esperar  para  recibirla  al  cumplimiento 
del  plazo.  2."  Las  cosas  litigiosas:  la  cosa  de  contienda  no 
sea  dado,  ni  vendida,  ni  enajenada,  hasta  que  sea  probado 
de  quién  debe  ser  por  derecho.  3.°  Las  cosas  donadas  en 
matrimonio  á  hijas  que  no  tuviesen  hijos,  con  objeto  de  ase- 
gurar la  reversión  de  la  heredad  r1  tronco;  prestando  fiador 
marido  y  mujer  de  que  el  importe  de  la  venta  lo  invertirán 
en  la  compra  de  otra  heredad  de  igual  valor,  que  volverá  á 
los  donantes,  se  autoriíaiá  el  contrato.  4.°  Las  cosas  de  abu- 
locio  ó  de  patrimonio  pertenecientes  á  varios  hermanos,  hasta 
después  de  realizada  la  partición.  Y  5.°  Loa  cosas  que  poseen 
proindlviso  varios  propietarios,  &  no  ser  que  se  especifique 
claramente  la  parte  que  se  enajena. — (Leyes  del  titulo  XII, 
libro  m  del  Fuero  de  Navarra.) 

Los  derechos  y  obUgaciones  que  produce  la  compraventa 
con  relación  á  comprador  y  vendedor,  son  los  mismos  ya  de- 
terminados en  las  tres  secciones  anteriores. 

Xm  compraventa  ge  establece  en  Navarra  con  los  pactos 
comisorio,  carta  de  gracia  y  señalamiento  de  dia  ó  adidún 
(N  lüem,  todos  los  cuales  se  estudian  en  su  lugar  oportuno. 

Son  reglas  generales  á  que  9e  ajusta  este  contrato:  1."  En 
las  compras  de  semovientes  debe  exigirse  fianza  al  vendedor, 
por  si  alguno  lea  redamase  como  suyas.  1.'  La  venta  de 
cosas  hurtadas  y  reclamadas  por  su  dueño,  si  se  hicieron  de 
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bueas  fa,  conceden  la  mitad  del  piecil  al  compradoi:.  Y  3.* 
Lai  venta*  an  que  intervenga  engaBo  4  vicio  oculto  aon 
nulw,  perdiendo  el  vendedor  la  coia  y  el,  precio. — (Caplta- 
loB  XVI  al  XDC  del  Amejoramiento  del  Fuero  de  Navarra.) 

4.°  yit£aya.—Lís  leyes  del  titulo  XVII  del  Fuero  de 
Vizcaya,  que  lleva  por  epígrafe  Di  ¿as  vmdidaí,  estudian  muy 
superficialraente,  por  cierto,  el  contrato  de  compraventa; 
dedicando  las  más  de  aquéllas  á  la  regíame ntaciún  del  re- 
tracto, cansscuencia  del  carácter  familiar  y  troncal  que  goza 
la  propiedad  en  el  pola.  El  Código  civil,  según  opiniones  au- 
torizadas, tiene  estricta  aplicación  en  Is  materia  en  todo  el 
territorio  vizcaíno.  No  obstante,  presentaremos  las  únicas  ea- 
pecialidadea  subsistentes:  i.^  LoB  bienes  raices  se  han  de 
vender  publícame  ote,  llamando  primeramente  en  la  iglesia 
donde  estí  situada  la  heredad  ó  cosa  raíz  en  tres  domingos 
consecutivos  en  presencia  de  escribano  pAblico  al  tiempo  de 
misa  mayor,  declarando  cómo  loa  quiere  vender,  y  si  los 
quieren /r^ncoi.  (Por  nuestru  parte  no  creemos  aceptada 
en  la  actualidad  esta  disposición  de  la  ley).  2.*^  Los  parientes 
han  de  ser  preferidos  en  toda  clase  de  ventas  &  los  extraños. 
Si  concurrieran  varios  de  aquéllos  á  ejercitar  el  derecho  de 
retracto,  serán  preferidos  los  de  la  linea  de  la  cual  procedan 
los  bienes.  3.*  Las  venias  son  válidas  siempre,  y  no  ae  des- 
hacen á  no  ser  con  el  con aenti miento  de  las  partes.  4.'  Cuan- 
do ae  vendan  bienes  pruindiviso,  el  comprador  no  se  eicnsa- 
rá  de  pagar.  5.^  El  donante  puede  vender  los  bienes  donados 
-con  la  ca^a  de  que  el  donatario  le  diese  alimentos,  cuando 
requerido  éste  judicialmente  DO  los  satisfaciera.  Y  6.'  Se 
concede  por  la  ley  1.*,  titulo  XXVIII  del  Fuero,  un  derecho 
de  tanteo  en  favor  de  las  herrerías  ó  fundiciones  de  hierro 
para  la  compra  del  carbón,  mediante  aprecio  de  tres  hom- 
bres buenos  y  con  arreglo  al  valor  corriente  en  la  comarca. 

Las  demás  leyes  del  titulo  XVII  analizan  el  derecho  de 
retracto,  que  estudiaremos  en  bu  artículo  correspondiente. 

5.°     Mallerca. — Como   únicas  especialidades   relativas  al 
>   de   compraventa,   formularemos   las    que   siguen. 
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I.*  Realizad»  la  venta. de  na  predio  rúrtico  ó  mbano,  la  pn>- 
elamaiá  dicbo  acto  públioameote  durante  trelnt»  diM,  fu* 
que  tlentro  de  eate  plazo  puedan  reclamar  bub  derecbgi  loe 
acreedores  censualistas,  ¡úpotecarioa  y  demis  que  posean 
títulos  contra  la  finca,  a,*. La  proclama  se  registrará  «n  un 
libro,  pudiendo  aceptar  el  acreedor  la  venta  ofreciendo  su 
crédito  íi,  SUS  Bcieedores.  3.^  £1  vendedor  será  preferido  i 
cualquier  acreedor  para  el  pago  de  su  precio,  si  la  cois  se 
hall«  en  poder  del  compiadoi.  4-'  La  venta  te  rescinde  por 
vicio  ledhibitorio  de  la  cosa  vendida.  5.*  Los  frutos  Do  pue- 
den ser  comprados  antes  de  habar  ístoa  nacido.  6.*  La  venia 
da  bienes  mnebles  i  inmuebles  hacha  en  forma  de  subasta, 
vale  (>t.^«/:^<nv»i)i.—(OrdJn aciones,  30  y  61  de  ValentL) 

E]  Cúdigo  civil  ri{e  an  todo  lo  demis  en  Mallorca  respec- 
to del  contrato  de  compraventa. 

COMPROMISO 

Derecho  COmiiD.— El  contrato  de  compromiso  es  una  va- 
riedad de  la  transacción  por  virtud  del  cual  dos  6  mis  perso- 
nas que  contienden  ó  litigan  sobre  una  misma  cosa  convie- 
nen en  aceptar  la  decisiún  que  una  ú  varias  terceras  formu- 
len de  aus  diferencias.  Loa  encargados  de  decidir  la  cuestión 
reciben  el  nombre  de  iibitroa  y  amigablea  componedores, 
que  se  ajustarán,  tanto  en  el  modo  de  proceder  en  loi  com- 
promisos como  en  la  eitenaión  y  efectos  del  convenio,  i-las 
r^las  de.  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

Según  el  Derecho  vigente,  ¡as  mismas  personas  que  pue- 
den, transigir  pueden  comprometet  en  un  tareero  la  decisión 
.de  eua  contiendas.  £1  tutor  necesita  autorización  .del  Consejo 
de  familia  paia  comprometer  en  «ibitros  Im  cueationea  en  que 
.4I  menor  ó  incapacitado  estuviere  interesado.  Lo  diapuesto 
'COD  referencia  al  contretu  de  transacción,  es  aplicable  al  da 
.compromiso.— (Artículos   1.S20  y  1.811   del  Código  civil.) — 

(V.  TnuaeeUi.)  . 

Derecho  ftwal.—  i."     Ca/a/K^a.— Considera,  compronil- 
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■o  U  legislación  del  territorio  el  convenio  por  el  cual  vaiiaa 
puRonai  BometeQ  k  la  deciaión  de  una  tercera  ana  cuestión 
ó  djleíancla  que  tisoen  sobre  alguna  cosa.  La  reeolnción  del 
wuato  puede  encargarse  í  ¿rbitros  ó  amigables  componedo- 
res, y  en  uno  y  otro  caen  la  ley  de  Enjuiciamiento  ci^,  es  U 
de  aplicación  única  en  Cataluña. 

i,"  AragíH. — Conceptúa  compromiso  la  obserrancia  arn- 
goneta  el  coDTenio  de  loa  litigantes  para  someter  el  pleito  á 
la  decisión  de  jueces  arbitros  nombrados  poi  ellos.  Tienen 
capacidad  para  comprometer  los  que  la  goian  para  enajenar 
y  obligarse.  El  tutor  y  el  curador  no  pueden,  sin  autonaación 
judicial,  otorgar  compromiso  sobre  bienes  litier  del  menor  6 
incapacitado,  ni  sobre  deieclio  en  cosa  raiz,  siendo  nulo  el 
contrato  contraído  sin  aquel' requisito.  L.aa  demás  determina- 
ciones se  regulan  por  la  ley  de  Enjaiciamienlo  civiL 

3.°  NavaTta,  Viscaya  y  Mallorca. — No  presenta  ninguna 
de  estas  legislacionea  especialidad  digna  de  mención  acerca 
del  contrato  de  compromiso,  que  rige  en  los  tres  territorios 
poi  la  ley  judicial  de  carácter  común  &  toda  Esp^a. 

COMUKEBOS 

común.  También  se  denomi- 
-(V.  CondoHlnls.] 

COMUHIDAD  DE  BIEHES 

En  su  cousiderBcióD  general,  la  comuiUdad  dt  biati  es  Una 
de  las  formas  de  urgauizerse  económicamente  la  sociedad 
conyugal,  y  consiste  en  hacer  comunes  de  los  esposos  los 
bienes  muebles  é  inmuebles  adquiridos  por  cualquiera  de 
ellos  durante  et  matrimonio. 

La  legislación  civil  de  Vizcaya  admite  el  sistema  de  comsi- 
nidad  de  tienes  como  medio  de  constituirse  la  familia  en  su 
aspecto  económico,  cuando  la  unión  conyugal  ae  disuelve  con 
descendientes.  El  concepta  de  aquella  institución  lo  determi- 
na gráficamente  la  ley  regional  al  ejpresar:  «Que  liabian  de 
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fnaro  ;  ett<lb]«claii  por  ley,  que  caiadoB  muido  y  mujai 
legltbDMnente,  li  hubleaen  hijos,  ó  deBceadientei  legitimoi 
de  eo  duo,  j  quedaaea  do  aqnel  mktnmonio  vivos  (slnido 
suelto  el  matrimonio),  todoi  iub  bieneí  de  unboi,  y  dos, 
muebles  j  raices.  Mi  en  poseiláD  como  en  piopiedod  («uiique 
el  marido  hsja  muchos  bienes  j  la  mujei  nonada,  ó  la  mujer 
mocitos  j  el  marido  no  nada),  sean  comunes  k  medias  j  haya 
entre  ellos  benaandad  y  compaBfa  de  todos  sui  bienes». — 
(Lejr  t*  del  titulo  XX,  «Que  los  bienes  del  marido  se  co- 
mnniquen,  muriendo  con  hijos.») 

Forman,  por  consiguiente,  en  VlxcafK  esta  conjuncián  de 
bienes  todas  las  aportaciones  llevadas  al  matrimonio  y  las 
propiedades  adquiridas  durante  él;  sin  distinguir  la  cantidad 
que  cads  cónyuge  entregó,  ni  tenor  en  cuenta  su  procedencia: 
estos  bienes  se  distribuyen  por  mitad  exacta  al  disolverse  la 
sociedad  conyugal,  existieodo  durante  su  desarrolla  verdade- 
ra hermandad  y  compaftia  entre  los  esposos. 

Las  razones  que  justifican  U  caMumáad  de  Uim»  en  Viz- 
caya se  encuentran  principalmente  en  el  género  de  vida  que 
el  matrimonio  reallia  en  el  transcurso  de  la  uniún.  La  mujer 
ejecuta  en  la  riqueza  agricola  multitud  de  trabajos  que  en  las 
otros  regiones  le  están  reservados  sólo  al  hombre:  «es  on 
brazo  mis — como  dice  Ángulo — que  remueve  y  deshace  el 
apretado  tenún,  que  recoge  el  fruto,  que  lo  transporta»;  y  al 
considerarla  como  uno  de  los  factores  más  importantes  de  la 
vida  económica  del  país,  nada  más  justo  y  equitativo  que  con- 
cederla una  igualdad  absoluta  con  hu  msrido,  mucho  más 
cuando  las  adquisiciones  y  mejoras  que  la  propiedad  familiar 
recibe   son  debidas  idénticamente  tantoal   marido  que  á  la 

Discuten  los  fueristas  vizcaínos  la  determinación  de  la  épo- 
i^a  en  que  nace  la  comunidad  foral  de  los  bienes.  Según  unos, 
au  origen  se  produce  en  el  momento  de  la  celebración  del 
matrimonio;  conforme  otros,  el  nacimiento  de  los  hijos  revela 
>!■  comienzo;  pot  último,  loa  más  opinan  siguiendo,  no  la  cos' 
tombre   del  territorio  sino  la  letra  do  la  ley  i,*,  antes  tran»- 
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eríta,  que  la  camuiticaaÓH  na  tiane  logar  hasta  tamo  que  por 
itiaette  de  uno  de  los  esposos  se  disuelve  el  matrimonio  con 
hijoíi  afirmación  que,  aparte  de  ser  la  más  racional,  te  des- 
prende taxativamente  del  fuero  al  decir  «que  casados  nutrido 
y  mujer  legítimamente,  si  tuvieren  hijos  O  descendientes  le- 
gítimos de  en  uno,  y  quedaren  de  aquel  malrimonta  vivas 
('siendo  Buelto  el  matrimonio)»,  se  harán  comunes  por  mitad 
sin  distinción  de  clases. 

La  administración  y  usulructo  de  la  comunidad  de  Hma 
corresponde  al  marido  mientras  subsisten  con  ese  carácter; 
rfo  autorizándole  la  costumbre  consuetudinana  para  enaje- 
narlos sin  consentimiento  de  la  mujer,  ya  sean  raices,  mue- 
bles ó  semovieutes.  Los  esposos  gosan  del  beneñcio  recipro- 
co de  no  responder  con  su  parte  correspondiente  de  los  he- 
chos y  maleñcios  que  realice  el  otro  consorte;  asi  Como  de  la 
obligación  de  pagar  con  porciones  igubles  las  deudas  que  hu- 
bieran adquirido  el  concepto  de  comunes.  El  cónyuge  que 
agolara  su  parte,  no  podrá  reclaukaf  nada  de  la  que  le  cofres- 
ponda  al  otro  esposo.— (V.  Cofldoailnio.) 

COMUNIDAD  DE  PASTOS 


Dereobo  común —El  Código  cIvU  vigente  en  Castillacon- 
sidera  la  comunidad  de  pastos  una  servidumbre  voluntaría, 
que  sólo  puede  establecerse  por  concesión  expresa  de  los 
propietarios  que  resulte  de  contrato  ó  de  bitíma  voluntad,  y 
no  á  favor  de  una"  universalidad  de  individuos  y  sobre  una 
universalidad  de  bienes,  sino  á  favor  de  determinados  indi- 
viduos y  90bre  predios,  también  ciertos  y  determinados. 

La  servidumbre  asi  eelablecida  se  regirá  poc  el  titulo  de 
su  constitución. 

La  comunidad  de  pastos  en  terrenos  páblicos,  ya  perte- 
nezcan á  los  Municipios,  ya  al  Estado,  se  regirá  por  las  leyes 
administrativas.  Si  eatre  los  vednos.de  uiro  .0  más  puslalos 
cxlstieie' comunidad. d«' pastos,  el  propietario  que  . cercare- 
con  tapia  e  seto  usa  linea,Tla  hará  libre  'de-  la  comutttdad: 


OOM  -  221  —  eOM 

QuedariD,  íId  embargo,  íubsJBteiitei  lai  demás  seryidumbtes 
qae  sobre  la  misnia  estuviesen  establecidas.  £1  propietario 
qae  cércale  tu  ñoca  conservará  su  derecho  á  la  comunidad 
do  pastos  en  las  ottag  fincas  no  cercadas. 

El  dneilo  de  terrenos  gravados  con  la  servidumbre  de 
pastos  podrá  redimir  esta  carga  mediante  el  pago  de  su  va- 
lor i  los  que  tengan  derecha  á  la  servidumbre.  A  falta  de 
convenio,  se  fijará  el  capital  para  la  redención  sobre  la  base 
del  4  por  lOO  del  valor  anual  de  loa  pastos,  regulado  por  la 
tasación  pericial,  —  (Articuloa  6oo  á  603  del  Código  civil), 
(y.  ServIdUMbra  da  pasto*.  Derecke  feral.) 

Derecho  oonsoetn diñarlo.  ~  En  la  provincia  de  Ciudad 
Real,  poblaciones  de  Manzanares,  Tomelloso,  La  Membrilla 
7  Solana,  se  desairoUa  consuetudinariamente  una  especie  de 
comunidad  áe  patios  que  los  Sres.  Lópeí  de  la  Osa  y  Costa, 
informadores  de  esta  costumbre,  denominan  «acomodo  de 

Su  naturaleza  exige  una  completa  explicación  para  conp- 
cimiento  exacto  de  sus  caracteres.  Consecuencia  de  la  par- 
ticular composición  de  las  tierras  labiantiaa  de  los  propieta- 
rios de  aquellos  tugares  de  la  Mancha,  diseminadas  en  mul- 
titud de  parcelas,  separados  unos  de  otras  con  grande  distan- 
cia; los  dueBoB  de  las  fincas  convinieron  años  atrás  en  man- 
comunarse para  el  fomento  y  aprovechamiento  de  los  pastos 
durante  el  verano,  oi^nízando  extensas  dehesas  capaces  de 
sustentar  6  mil  cabezas  de  ganado.  Para  ello,  los  ganaderos 
acordaron  contratar  con  los  propietarios  colindantes  á  sus 
terrenos  que  no  se  dedicaban  á  la  cria  de  leses  de  ninguna 
clase,  la  cesión  de  sus  tierras  en  el  periodo  de  tiempo  que 
no  las  utilizaban  para  la  labranza.  De  este  modo  reunían  los 
due&os  de  ganados  eitensiones  de  terreno  suficiente  |iarB 
los  pastos  de  las  cabezas  de  la  comunidad. 

Según  López  de  la  Osa,  por  este  arrendamiento  de  las  tie- 
rras vecinas  se  abona  uiaalmante  de  cuatro  á  cinco  realbs 
por  fanega,  durando  el  contrato  cuatro  6  cinco  altos,  confor- 
me á  las  necesidades  de  Ins  contratantes. 


Ninguno  de  los  piopietarioi  de  las  tienae  coHndanteB  te 
niega  por  lo  general  á  ceder  bub  pastos  á  los  {[anadetoi 
mancomunados;  (al  e«  el  sapintn  de  BoUdaiidnil  que  reina 
entre  aquellos  labradores.  Lo  único  coniente  es  conceder 
laa  heredades  k  los  dneSos  de  ganados  que  mis  precio  ofrez- 
can por  tos  pastos. 

En  los  meses  de  Febrero  ó  Marzo  se  reúnen  los  ganade~ 
EOS  y  convienen  en  dirigir  una  instancia  al  ATuntamiento  con 
el  ün  de  que  se  les  facilite  el  catastro  de  las  tierras  que  cada 
uno  presenta,  ya  en  propiedad  ó  ja  adquiridas  en  usufructo, 
sirviendo  de  medio  para  conocer  el  nímeio  exacto  de  fane- 
gas aportadas  por  los  dueños  de  los  ganados.  5e  nombra 
una  Comisiún,  que  preside  un  concejal  designado  por  el  al- 
calde, la  cual  examina  una  por  uds  las  listas  de  todas  las 
tierras  presentadas  por  aquéLos;  terminado  cuyo  requisito  j 
conocidas  precisamente  las  fanegas  totales  que  se  reúnen,  se 
adjudican  á  cada  uno  de  loe  ganaderos  el  nbmero  completo 
de  las  que  necesita,  procurando  siempre  que  las  suertes  de- 
signadas estén  reunidas  formando  una  sola  heredad,  y  que 
en  la  principal  pordún  señalada  tenga  la  casa  y  demás  de- 
pendencias propias  el  ganadero  á  quien  se  le  entregan.  Ter- 
minada la  adjudiCBciún,  la  Junta  nombrada  expide  un  re- 
cibo á  cada  propietario  de  reees,  en  el  que  se  detallan  las 
tierras  concedidas,  documento  que  sirve  de  testimonio  de  su 
derecho. 

En  el  caso  de  que  los  ganaderos  no  pudieran  complelai, 
dentro  del  término  municipal  en  que  viven,  el  número  de  fa- 
negas que  ex^¡en  lol  pastos  de  sus  ganados,  agiegañn  las 
que  falten  con  las  adquiridas  en  los  pueblos  y  villas  colin- 

En  La  MembriUa,  Manzanares,  Tomellosu,  en  el  mismo 
Ciudad  Real  y  en  algunos  otros  pueblos  de  la  Mancha,  loi 
canjes  de  tierras  de  labor  para  pastos  de  verano  se  otorgan 
privadamente  entre  loa  dileños  de  los  ganados.— (CosU  y 
Lúpez  de  la  Osa.) 


COMUIHDAD  DE  PE8CADOBE8 
(V.  Arriando  de  la  peaaa.) 

coMumnAn  homéstica 

Con  el  Donibre  de  cemuniíiad  deméttita  se  detigua  en  el 
Alto  Aragón,  U  igiupaciÓD  familiar  diluida  por  una  lola  par- 
sona,  casi  siempie  el  piimogémto,  que  tiene  por  Gn  evitar  la 
desmembración  del  patrimonio  de  la  familia,  al  mismo  tiempo 
qne  estreclia  los  lazos  de  afecto  entre  personas  que  descien- 
den de  an  tronco  común.  El  una  de  las  más  importantes  ina- 
tituciones  consuetudinarias  del  Pirineo  aragonés,  desarrollada 
en  la  r^On  monta&osa  del  pais,  poi  las  sierras  de  Guara  y 
Sevil,  putldog  judiciales  de  Jaca,  Boltaña  7  Benaberee,  ¡r  os- 
tenta caracteres  mu;  pronunciados,  similares  de  fundaciones 
extranjeras  semejantes,  que  se  desenvuelven  en  Servia,  Bul- 
garia f  Montenegro. 

Forman  la  cemuiadad  doméstica  alto  aragonesa:  los  padrea, 
bIjOB  y  parientes  que  con  autorización  de  aquéllos  manifies- 
ten deseo  de  ingresar  en  la  mismi^  las  viudas  de  individuos 
que  pertenecieron  á  la  sociedad,  siempre  que  conserven  ese 
estado,  y  aun  contrayendo  nuevo  enlace  bí  lo  otorgan  con 
persona  comprendida  en  la  comunidad;  y  los  extrafios  que 
por  BU  trabajo,  afección  ó  capital  que  aportan  pueden  aer 
aceptados  como  asociados.  Estos  últimos  reciben  la  denomi- 
nación de  cabálente;  y  durante  su  permanencia  en  la  sociedad, 
reúnen  una  cantidad  de  bienes  llamada  peculia  ó  caial,  que 
suele  estar  formada  generalmente  bajo  la  base  de  una  pe- 
queña cantidad  en  metálico  ó  de  cierto  número  de  ovejas  que 
se  les  entrega  cuando  llegan  á  edad  avanzada- 
La  dirección  económica  de  la  civnitfU^'i^'/iunií^'ca  corres- 
ponde al  primogéaito;  pero  esto  no  evita  que  el  padre,  a^u- 
no  de  los  hermanos,  cualquiera  de  los  parientes,  y  en  último 
n  entrafio,  adquieran  el  gobierno  de  la  asociación 
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cuando  la  marcha  admití istratiTa  de  la  misma  lea  deiidente 
poi  culpa  del  hijo  decl&iado  jere. 

En  esta  sociedad  ttunca  se  divide  el  patrimonio  común;  to- 
dos y  cada  uno  de  los  socios  tienen  derecho  á  gei  alimen- 
tados y  sostenidos  en  sus  enfermedades  á  costa  del  caudal  de 
]a  familia,  j  están  obligados  i.  trabajar  en  provecho  de  la 
misma,  dentro  de  la  casa  ú  fuera  de  la  poblociún,  cuando  suB 
fUetzag  ie  lo  consientan.  Con  sus  ahorros  particulares  forman 
una  propiedad  independiente,  base  en  au  dia  para  la  consti- 
tuci6n  de  una  familia  aparte,  no  pudiendo  reclamar  en  el  caso 
de  sepaiaise  de  la  comunidad,  más  donación  que  un  redu- 
cido haber,  atendida  la  riqueza  de  la  asociación  y  las  aptitu- 
des demostrados  por  el  eiasociado  durante  su  permanencia 

Organizada  bajo  este  aspecto,  sin  leyes  que  la  reglamenten 
ni  fueros  que  la  expliquen,  la  csinunidad  demlsHca  del  Alto 
Aragén  se  desenvuelve  con  armonía  verdaderamente  excep- 
cional y  con  prudencia  exquisita.  Todos  sus  individuos  inter- 
vienen en  las  resoluciones  concernientes  á  la  agrupación  sin 
adoptar  ningún  acuerdo  ni  producir  venta  alguna,  mientras  no 
se  exprese  lo  conformidad  absoluta  de  los  mismos.  El  nom- 
bramiento de  jefe  de  la  sociedad  i  ellos  compete,  observan- 
do las  entidades  morales  del  designado  y  sus  condiciones 
físicas,  y  concediendo  preferencia  en  todo  caso  i.  los  hijos  del 
último  jefe  sobre  los  demás. 

La  disolución  de  esta  comunidad  jo  se  concibe  en  ninguno 
de  los  aspectos  en  que  puede  considerarse.  Si  la  familia  corre 
peligro  de  desaparecer — que  no  es  muy  fácil  dado  el  número 
de  personas  que  comprende — ,  el  segundogénito,  y  si  es  pre- 
ciso el  tercer  hijo,  son  autorizados  para  contraer  matrimonio 
en  condiciones  idénticas  que  el  primero,  supliendo  de  esta 
manera  la  imposibilidad  del  jefe  de  la  familia  de  procrear 
descendientes  que  le  sustituyan  y  completen  en  su  día  en  la 
gran  obra  de  sostener  eterna  la  sociedad  fundada  por  sus  an- 
tepasados. No  habiendo  más  hijos  que  uno,  se  amplia  la  fa- 
cultad señalada  al  sobrino  ó  sobrlaos  de  c 
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fainiblei  7  de  mayor  aptitud  púa  la  propagación  de  la  fami- 
lia; y  no  siendo  suficientes  estas  conceiionea,  te  extianden 
las  mismas  &  los  primos  y  demi.B  colateraleí,  j  en  último  ex- 
tremo k  Tos  extraños;  todo  con  la  confoimidad  del  Consejo 
de  familia,  que  en  estos  caeos  resuelve  lo  mis  oportuno  y 
menos  perjudicial  para  la  sociedad  doméstica. 

COMUÑA 

En  Astucias  le  denomina  de  esta  manera  una  variedad  del 
contrato  de  sociedad,  por  virtud  de  la  cual  uno  de  los  con- 
tratantes entrega  al  otro  un  número  determinado  de  cabezas 
de  ganado,  para  que  lo  apacenté  y  cuide  bajo  lai  condiciones 
que  se  estipulen.  Supone  algún  parecido  con  el  arrendamiento 
de  ganado  del  Alto  Aragún;  y  como  éste,  vive  reglamentado 
por  las  manifestaciones  del  Derecho  consuetudinaria  del 
pais. 

La  camuña  es  de  dos  clases:  cumuRa  á  armmt  j  comuña  lí 

l.a  primera  consiste  en  la  entrega  del  ganado  valorado  al 
que  lo  ha  de  pastorear,  dejándole  en  compensaciún  el  apro- 
vechamiento de  tas  leches,  mantecas  y  quesos;  y  distribuyen- 
do, al  tiempo  de  vender  la?  reses,  el  eni^KSO  de  cantidad  ob- 
tenida en  la  venta  sobre  el  de  valoración  entre  el  dueño  del 
ganado  y  el  que  lo  cuidó.  En  eeta  clase  de  comuña  las  crias  ae 
reparten  también  entre  tos  dos  socios;  pero  las  cabesas  que 
peíeican  ó  padezcan  perjudican  solamente  á  su  propietario. 

La  segunda  admite  la  entrega  del  ganado  valorado  al  que 
ki  cuidará,  con  el  disfrute  de  las  leches,  mantecas  y  quesos, 
ilel  mismo  modo  que  en  la  comuña  á  armun;  pero  llegado  el 
tiempo  de  la  venta  de  las  reses,  las  cabezas  que  hayan  pece- 
ddO  ó  el  valor  que  representen  se  compensará  con  igual 
número  de  crias,  repartiéndose  el  exceso  de  éstas  entre  los 
líos  ¡locios.  Se  denomina  comn&a  &  la  ganancia,  porque  úni- 
camente habiendo  mayor  número  de  crias  que  de  cabezas 
perecidas,  existe  ganancia  para  el  guardador  del  ganado. 


C0MCEJ08 

En  ABturiaí  »  León  ge  denominan  cúimejei  el  territorio  que 
comprende  varios  Ayuntamientos  que  tienen  iu  capital  en  la 
villa  de  mayoi  población. 

En  Navarra  se  llaman  concejm  los  pueblo»  de  corto  vecin- 


CONCELLO 


En  Aragón  significa  lo  mismo  que  cimctJB. — (V.  CqncCiJll.) 

CONCIERTOS  NUPCIALES 


Una  de  las  formas  de  designaise  los  capitulaciones   matri- 
moniales en  Cataluña.—  (V.  CspItululoiiM  Matrimoniales. 

1."  CatalitñaJ 

CONCORDIA 


En  Aragón  ae  utilizó  esta  palabra  bajo  dos  significa 
distintas.  Eipresaba  primero  la  remisión  ó  perdón  de  las  pen- 
siones debidas  en  los  censos.  Determinó  en  segundo  lugar 
o  jurídico  que  contenía  lo  discutida  ;  acordado 
>ntratantes.  Hay  carece  en  absoluto  de  inSuencia 
o  sentido,  por  lo  cual  si 


CONCORDIAS 


Se  eipresaban  de  este  modo  en  CaCaiuDa  las  tr 
otorgadas  entre  el  rey  y  las  autoridades  eclesüsticas  sobce 
cuestiones  de  jurisdicción,  materia  de  gobierno,  justicia  é  In- 
tereses oomunes.  Son  consideradas  también  como  fuentes  del 
Derecho  civil  catalán. -;-(V.  Oervcho  civM  de  Cataluña.) 


CONDICIÓN 

DeiVCfao  ComAn. — La  faiahncandieiéniíatido  manifea- 
tada  por  loa  eaciitorea  y  tratadistas  bajo  aspectos  distintos  y 
en  absoluto  dífereocialeB.  Va  se  la  admite  expresando  el  es- 
lado  civil  de  las  personas,  ya  indica  cualquiera  de  las  circuns- 
tancias que  se  acueidan  en  uo  acto  ú  contiato  pora  extender 
ó  modificar  sus  efectos,  ú  ya  aigaiñca  la  calidad  con  que  se 
promete  alguna  cosa.  En  nuestro  concepto,  j  abstractamente 
considerada  la  condición,  es  un  acontecimiento  futuro  ¿  in- 
cierto que  suspende  los  efectos  de  un  acto  juiidico  y  que 
puede  aplicarse  á  la  perfección  de  los  hechos  de  cata  clase,  i 
las  obligaciones  contractuales  y  á  las  sucesiones  maiüs  eauía. 

Se  dividen  las  condiciones  en  suspensivas  y  lesolulorias, 
conforme  su  contenido  delonuine  el  nacimiento  ó  extinción 
del  derecho  i  que  afectan.  En  potestativas,  casuales  ó  mixtas, 
según  dependa  su  cumplimiento  de  la  voluntad  de  la  persona 
i.  quien  se  impone,  sea  independiente  de  este  arbitrio  ó  se 
produzca  en  parte  por  la  voluntad  humana  y  en  parte  poi  cir- 
cunstancias eitrafias  i  ella.  En  posibles  é  imposibles,  admi- 
XKti  b  no  la  posibilidad  de  su  realización.  En  afirmativas  y  ne- 
gativas, según  que  consistan  en  hacer  alguna  cosa  ó  en  omi- 
tir tAgiai  hecho.  En  expiesaa  y  tácitas,  aquéllas  manifestadas 
claramente;  éstas  deducidas  del  sentido  del  acto  juridico.  En 
conjuntivas  y  alternativas,  conforme  requieran  6  no  el  cum- 
plimiento de  todas  para  su  eficacia.  Y  en  esenciales  ó  nece- 
sarias y  accidentales:  las  primeras,  precisas  para  la  validez  del 
acto  jurídico;  las  segundas,  las  que  expresadas  ó  no  en  la  re- 
lación jurídica  no  producen  su  nulidad. — (V.  arttculoa  1.113 
á  i.'My  790(1803  del  Código  civiL) 

Derecho  tnnl. — 1.°  Coío/tula.  — Conceptúa  y  clasifica 
la  candicién  el  Derscho  catalán  bajo  las  mismas  bases  qua 
acabamos  de  expresar,  y  únicamente  establece  como  singu- 
laridades dignas_de  mención  las  siguientes  reglas,  aceptadas 
de  los  preceptos  romanos:  i-*  Mientra*  la  condición  suapen- 
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Biva  dene  este  cuáctei,  el  acto  jurídico  na  produce  efecto 
alguno ,  aunque  existe  con  la  natutoleía  de  condicional. 
2,'  En  tanto  que  la  condición  reBolutoria  está  en  BuspeuBO, 
el  ftcto  jurídico  produce  todos  sus  efectos,  resolviéndoas  con 
csTícter  retroactivo  si  la  condición  se  llega  &  realizar.  3."  La 
condición  afirmativa  se  cumple  cuando  el  hecho  que  la  cons- 
tituyó tiene  lugar  de  la  manera  determinada  por  el  acto. 
4."  La  condición  negativa  produce  efectos  cuando  el  acon- 
tecimiento originaria  de  aquálls  no  puede  realizarse.  Y  5."  No 
todoB  los  actoB  jurídicos  admiten  condición:  como  el  matti- 
monio,  la  adopción,  la  emancipación  y  la  aceptación  de  una 
herencia  ó  legado. 

2."  AragóK. — Bajo  dos  aspectos  diferentes  se  considera 
la  condición  en  estas  provincias:  como  estado  civil  de  los 
hombres,  y  en  el  sentido  de  suceso  futuro  é  incierta  del  cual 
depende  una  relación  jurídica.  Se  dividen  lat  condiciones  en 
potestatívaB,  casuales  y  miitaa,  en  posibles  é  impoeiblee,  en 
Deceaarias,  reíolutorias  y  torpes,  y  en  copulativas,  alternati- 
vas y  disyuntivas,  todos  cuyos  conceptos  hemos  expresado 
con  anterioridad. 

La  condición  en  el  territorio  ais^onés  produce  efectos  ge- 
nerales á  todas,  y  particulares  de  algunas.  Son  generales: 
I."  Ser  de  naturaleza  momentánea  por  consiguiente,  fal- 
tando una  vez  no  revive.  2.°  La  se&aloda  en  una  oración  res- 
pecto de  alguna  persona  determinada,  no  se  entiende  repetida 
en  otra  oración  relativamente  á  una  segunda  persona.  3.°  La 
condición  ae  retrotrae  *l  tiempo  del  contrato,  nunca  en  per- 
juicio de  tercera  que  adquiera  la  cosa  con  anterioridad  al 
CUni^Ihuiento  de  aquélla.  Y  4.°  Ha  de  cumplirse  totalmente, 
no  bastando  su  prestación  parcial. 

Son  particulares  de  algunas  condiciones:  i.°  Kespecto  &  la 
petistatrna,  que  es  la  Única  que  puede  imponerse  i.  los  hijos 
que  debe  cumplirse  después  de  la  muerte  del  testador,  ti 
hubiere  proporción,  y  que  el  cumplimiento  consistente  en  un 
hecho  personal  de  aquel  á  quien  se  impone  no  pasa  &  su  he- 
redero. >.°  Coa  relación  á  la  casual,  que  pnede  cumplirse  en 


cualquier  tiempo  no  hahiéndoBs  üjado  plazo.  3.°  Keluirai- 
mente  >  la  mixta,  qae  ie  debe  cumplic  deBpu£«  de  muerto  el 
testador,  6  en  cualquier  tiempo.  4.°  Conformo  á  lai  pBábla  i 
intposibleí;  que  éstas  do  producen  efecto  alguno,  y  aquéllas 
el  determinado  en  la  relación.  5.°  Respecto  &  1»9  nectsañat, 
que  no  impiden  la  tcanemliián  de  la  cosa  ó  detecho  que  Be 
hiciera  depender  de  ella,  y  que  pueden  extenderse  según  la 
voluntad  del  testador,  ó."  Relacionado  con  la  retelutoria,  que 
produce  la  revocación  ó  invalidación  del  acl 
7.°  Conforme  con  las  torpet,  que  son  nulsi  co 
B  la  mora]  y  buenas  costumbres.  Y  S."  Relativamente  i  la« 
copulativas,  alternativas  j  disyuítUvaa,  que  las  primeras  de- 
ben cumplirse  todas;  las  segundas  unas  k  faltas  de  otras,  y 
las  ütimas  basta  que  se  cumpla  una.  —  (Seise,  Monter  y 
Dieste.) 

3.°  Navarra,  Viscaya  y  Mallorca. — Las  legislaciones  de 
estos  territorios  pasan  por  alto  el  concepto  de  la  condición  y 
sus  clases,  por  lo  cual  rige  respecto  i  la  materia  el  derecho 
supletorio  especial  de  cada  una. 

CONDOMINIO 


Derecho  comúo. — El  Código  dvll  rigente  (lenomina  co- 
munidad de  bienes  al  condominio,  y  considera  que  existe  aqué- 
lla cuando  japropíedad  de  una  cosa  ó  de  un  derecho  perte- 
nece proindíviso  á  varias  personas.  A  falta  de  contratos  se  rige 
la  comunidad  por  las  prescripciones  legales. 

Son  caracteres  del  condominio:  I.°,  ser  proporcional  ri 
concurso  de  los  participes,  tanto  en  los  beneficios  como  en  las 
caigas,  á  sus  respectivas  cuotas,  presumiéndose  iguales  mien- 
tras DO  se  pruebe  lo  contrario;  2.°,  do  estar  obligado  ningún 
copropietario  á  permanecer  en  la  comunidad,  podiendo  pedir 
cada  uno  de  ellos  en  cualquier  tiempo  ta  división  de  ta  cosa 
comAu:  será  válido  el  pacto  de  conservar  la  cosa  indivisa  por 
tiempo  determinado  que  no  exceda  de  diez  aüos,  plazo  que 
podrá  prorrogarse  por  nueva  convención,  y  3.°,  no  poder  eii- 
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gil  ninguno  de  las  copropietarios  la  división  de  la  cosa  co- 
mún, cnando  de  hacerla  resulte  inservible  para  el  uso  á.  que 
Be  destina. 

Los  deiechOB  7  obligaciones  de  tos  condóminos  son;  l." 
Cada  participe  podrá  seiriíae  de  las  cosas  comunes  conforme 
á  su  destino  de  maneía  que  no  perjudique  el  Interés  de  la  co- 
munidad, ni  impida  á  los  copartícipes  utíliKarlas,  según  su  de- 
recho. 2.°  Todo  copropietario  tendrá  derecho  para  obligar  á 
los  participes  á  contribuir  a.  loa  gastos  de  conservocii^n  de  la 
cosa  6  derecho  común.  Se  eximirá  de  esta  obligación  el  que 
renuncie  á  la  porte  que  le  pertenece  en  el  dominio.  3.°  Los 
diferentes  pisos  de  una  casa  que  pertenezcan  á  distintOB  pro- 
pietarios serán  separados  en  los  términos  que  dispongan  los 
tltalos  de  propiedad,  y  en  su  defecto  por  tas  reglas  siguien- 
tes; AJ  Las  paredes  maestras  ;  medianeras,  el  tejado  y  de- 
más cosas  de  uso  común,  estarán  á  cargo  de  todos  los  pro- 
pietarios en  proporción  al  valor  de  su  piso.  BJ  Cada  propie- 
tario costeará  el  suelo  de  su  piso.  El  pavimento  del  portal, 
puerta  de  entrada,  patio  coman  y  obras  de  policía  comunes  á 
todos,  se  costearán  á  prorrata  por  todos  loa  propietarias. 
CJ  La  escaleta  que  desde  el  portal  conduce  al  piso  primero 
se  costeará  á  prorrata  entre  todos,  excepto  el  dueño  del  piso 
bajo;  la  que  desde  ei  primer  piso  conduce  al  s^undo  se  cos- 
teará por  todoa,  excepto  loa  dueSoB  de  los  pisos  bajo  y  pri- 
mero, y  así' sucesivamente.  4.°  Los  condueños  no  podrán  sin 
consentimiento  de  los  demás  hacer  alteraciones  en  la  cosa 
común,  aunque  resulten  ventajas  paro  todos.  V  5."  Para  la 
adminiatraciúii  y  distnite  de  ta  coso  comnn  será  necesario  el 
acuerdo  de  la  mayoría  de  los  participes  que  la  forman,  los 
que  representen  mayor  cantLdod  de  intereses  de  la  comuni- 
dad. No  resultando  mayoría,  ó  siendo  el  acuerdo  gravemente 
perjudicial,  el  juez  proveerá  á  instancia  de  parte. 

Jifglai  c¡piciaie¡.~i.^  Todo  condueño  tiene  la  plena  pro- 
piedad de  su  porte,  y  lo  de  los  frutos  y  utilidades  que  le  co- 
rrespondan, pudiendo,  en  su  consecuencia,  enajenarla,  ceder- 
la ó  hipotecarla  y  aun  sustituir  otro  en  su  aprovechamiento. 
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mIvo  bí  se  liatace  de  derechos  peraonale»;  2.\  In  preBCiip- 
d6n  ganada  poc  un  copropietario  6  comaDelo  aprovecha  á 
lOB  demás;  3.%  cada  uno  de  loB  participeB  de  una  cosa  que 
ae  po9ea  en  común,  Re  entenderá  que  ha  poseído  excluiiva- 
mente  la  parte  que  al  dividirse  le  cupiere  durante  todo  el 
tiempo  que  duró  la  indivisión:  ta  interrupción  en  la  poeesión 
del  todo  ó  parte  de  una  cosa  poseída  bd  común,  perjudicará 
por  igual  á  todos;  4.',  la  división  de  la  cosa  común  podrá 
hacerse  por  los  interesados,  por  arbitros  y  amigables  compii- 
nedorea;  5.'',  los  acreedores  ó  ceaionanos  de  los  participes 
podrán  concurrir  á  la  divisiún,  y  oponerse  á  que  se  veri&que 
sin  su  concurso,  pero  no  impugnarán  la  división  consumada, 
excepto  en  caso  de  fraude,  ó  en  el  de  haberse  verificado,  no 
obataate  la  aposición  formulada;  6.",  cuando  la  cosa  fuera 
indivisible,  y  los  condueQos  no  convinieren  en  adjudicarla  á 
uno  de  ellos  indemnizando  í  los  demás,  se  venderá  y  repar- 
tirá su  precio;  7.',  la  diviaiún  de  una  cosa  común  no  perjudi' 
cara  á  tercero,  el  cual  conservará  los  derechas  de  hipoteca, 
servidumbre  y  demás  reales  que  le  pertenezcan  antes  de  ha- 
cer la  partición,  y  8.*,  son  aplicables  á  la  diviaiún  en  la  co- 
munidad las  reglas  concernientes  á  la  división  de  la  herencia. 
(Artículos  392  i  406,  450  7  I.933-) 

Derecho  foral.—i."  Cataluña.— 1^\  legislacióD  civil  del 
Principado  acepta  las  prescripciones  del  Derecho  romano  en 
materia  de  cettdominiB;  según  el  cual,  se  produce  la  copropie- 
dad cuando  una  cosa  pertenece  á  varius,  por  una  parto  indi- 

pecie  de  propiedad  ningún  derecho  absoluto  sobre  parle  ma- 
terial de  la  cosa  común;  2.°,  ser  una  propiedad  parcial  de  toda 
la  cosa,  j  3.",  poder  ejercitar  cada  copropietario  en  su  parte 
conrespondiente  los  derechos  relativos  á  la  propiedad. 

Rigen  con  relación  al  condominio  ¡as  siguientes  reglas; 
I.",  cada  comunero  puede  usar  y  disfrutar  la  cosa  coman  con- 
forme á  su  destino,  sin  introducir  en  ella  cambio  ni  modi- 
ñcación  esencial,  á  no  consentirlo  loa  demás  condóminos; 
z.%  cada  copropietario  puede  enajenar  y  gravar  con  derechos 
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reales  9U  porción  indivisa,  pero  no  puede  coaseatir  mis  ser- 
vidumbre  que  el  usufructo;  3.*^,  cada  condómino  puede  inten- 
tar por  su  parte  las  acciones  que  nacen  de  la  propiedad,  y 
solicitar  la  partición  de  la  cosa  común,  siempre  que  la  pose- 
sión no  sea  viciosa,  y  no  provenga  de  préstamo,  depósito  ó 
arrendamiento:  el  derecho  á  pedir  la  división  de  la  cosa 
corresponde  al  usufructuario,  acreedores  pignoraticioe  J  al 
simple  poseedor;  4.',  los  condueños  no  tienen  preferencia  al- 
guna en  la  enajenación  que  de  su  parte  respectiva  reaKce 
nno  de  los  comuneros,  y  $.',  el  comunero  que  hiciese  gastos 
de  importancia  en  la  reparación  de  la  cosa  común  que  fueren 
necesarios,  requiriendo  en  el  término  de  cuatro  meses  íi  los 
condueños  para  su  efecto,  tendrá  la  cualidad  de  acreedor  re- 
faccionario.^ (Ley  es  del  Digesto,  titulo  III,  De  communi  di- 
jHduHiiB,  libro  X.) 

2."  Aragón, — El  condominio  se  denomina  comunión  de 
.  bienes  en  el  territorio  aragonés,  concediendo  al  copropietario 
el  derecho  de  pedir  Ift  división  de  la  cosa  y  la  libertad  de 

nes  en  sus  fueros  que  las  antedichas. 

3.°  Navarra,— Kigfi  en  materia  de  condemitdo  el  Derecho 
romano  expuesto  en  la  sección  de  Cataluña. 

4."  Viicaya y  Mallorca,  — ^\\3KT«cA\a  común  tiene  apli- 
cación en  estas  dos  provincias. 

CONDttH  ACIÓN 

Del'«^Cho  comñl).— Es  una  de  las  formas  de  extinguir  las 
obligaciones  contractuales,  mediante  el  perdón  ó  renuncia  de 
la  deuda.  Se  divide  la  condonación  en  expresa  y  tátiita,  según 
que  el  acreedor  declare  francamente  que  abandona  su  dere- 
cho, 6  se  deduzca  de  un  acto  realizado  por  el  mismo.  La  en- 
trega del  documento  privado  justíücativo  de  un  crédito  hecha 
voluntariamente  por  el  acreedor  al  deudor,  implica  la  renun- 
cia de  la  acción  que  el  primero  tenia  contra  el  segundo. 

litólas  esprciaies. —  i?,  siempre  que  el  documento  privado 


de  donde  resulte  l>  deuda  se  baJlare  sn  poder  del  deudor,  se 
presumitá  que  el  acreedor  lo  entiegú  voluntuiainente,  i.  no 
ser  que  se  pruebe  lo  contrario;  3.",  la  condonación  de  la 
deuda  pcincipal  extinguirá  las  obügacioneB  accasuiías,  pero  la 
de  éstas  dejará  subsistente  la  primera,  y  3.'',  se  presuniiri  re- 
mitida la  obligación  accesoria  de  prenda,  cuando  la  cusa 
pignorada  deapuéa  de  entregada  al  acreedor,  se  hallare  en 
poder  del  deudor.  —  (Artículos    l,:87   i   l.iyi   del   Código 

Derechu  foral.  — 1."  Cataluña.  — Ha  ofrece  ca|iital  dife- 
rencia el  Derecho  civil  catalán  del  llamado  común  en  la 
a/ndonacióH  como  modo  de  extinguirse  los  conttatoB.  L.a 
úoica  variedad  que  formula  es  la  de  admitir  la  clasiücaciún 
ya  expuesta  y  aceptar  una  nueva:  condonación  á  favor  de  de- 
terminados deudores,  del  deudor  principal  j  del  ñador.  En 
Cataluña  es  dogma  de  su  Derecho  civil  que  el  dueño  de  un 
crédito  es  libre  de  perdonar  sus  deudas. 

3.°  Aragón.  ^'Bt,Y>  el  concepto  general  determinado,  la 
aindonación  se  rige  en  el  territorio  aragonés  por  laa  síguien- 
les  reglas:  1.'^,  el  silencio  del  acreedor,  concurriendo  con 
algún  hecho  exterior,  induce  cantloHación;  i.'' ,  el  acreedor  que 
entrega  el  instrumento  de  crédito  &  uno  de  los  obligados,  se 
entiende  que  le  condona  la  deuda,  y  3.',  la  condonación  in- 
verosimil  se  presume  siempre  efecto  del  miedo,  simulación, 
engaño  ó  ignorancia. — (Casanate  y  Monter.) 

COWFE8IÓ11 

Derecho  Goniúll.— La  palabra  confesión  significa  en  su 
aspecto  general  la  declaración  que  realiza  una  persona  acerca 
de  un  hecho  personal.  Nuestro  Derecho  civil  vigente  concep- 
túala confesión  como  uno  de  los  medios  de  prueba  de  ¡as 
obligaciones,  dividiéndola  en  judicial  y  exCrajudicial.  Son  re- 
quisitos indispensables  pora  la  validez  de  una  y  otra  confe- 
íiún:  1.°  Que  recaiga  sobre  becbus  personales  del  confesante. 
y  2."  Que  éste  tenga  capacidad  legal  pata  hacerla.  La  confe- 
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eióri  judicial  debe  haceiee  ante  juez  competeote,  bajo  jura- 
□lenlo  y  hallándose  personado  en  autos  aquel  k  quien  ha  de 
aptovechai.  La  confesíún  extrajudícial  se  considera  como  un 
hccbo  sujeto  í  la  apiecíación  de  loa  Tribunales,  según  laa  re- 
glas establecidas  sobre  la  prueba. 

La  confesión  se  sujeta  á  las  siguiente»  reglas:  i-^  Hace 
prueba  contra  su  autor,  exceptuándose  el  caso  en  que  por 
ella  pueda  eludirse  el  cumplimiento  de  las  leyes.  2.*  No  puede 
dividirse  contra  el  que  la  hace,  salvo  cuando  ae  refiera  á  he- 
cbos  diferenles,  ú  cuando  una  parte  de  la  confesión  esté  pro- 
bada por  otros  medios,  6  cuando  en  algún  eittemo  sea  con- 
traria á  la  naturaleza  ú  k  las  leyes.  3.'  La  confesión  sólo 
pierde  su  eficacia  probando  que  al  hacerla  se  incurrió  cu 
error  de  liecho.  4."  Solicitada  confesión  judicial  bajo  jura- 
mento decisorio,  la  parte  á  quien  se  pida  podrá  referir  el  ju- 
ramento á  la  contraria,  y  si  éste  se  negare  k  prestarlo,  se  la 
tendrá  por  confesa.  5.'  No  puede  pedirse  juramento  decisorio 
sobre  hechos  punibles,  ni  sobre  cuestiones  acerca  de  las  cua- 
les ¡as  partes  no  puedan  transigir.  V  6.^  La  confesión  prestada 
bajo  juramento  decisorio,  ya  sea  deferido  ú  referido,  sólo 
constituye  prueba  á  favor  ó  en  contra  da  las  partes  que  á  él  se 
sometieron  y  de  sus  herederos  ó  causahabientes-  No  se  ad- 
mitirá prueba  sobre  la  falsedad  de  dicho  juramento. — (Aitl- 
culoa  1.231  á  1.Z39  del  Código  civil.) 

Derecho  foral.  — 1.°  Cataiuña.— En  Catalu&a  se  aplica 
el  Derecho  romano  en  materia  de  confesión,  considerándose 
como  forma  de  probar  las  obligaciones.  Se  divide  en  hecha 
en  juicio  y  extrajudícial:  la  primera  tiene  fueria  de  prueba 
plena  contra  la  persona  que  la  hizo  y  sus  herederos;  la  se- 
gunda únicamente  hace  prueba  semiplena  cuando  se  otorgó 
en  ausencia  de  la  parte  contraria,  ó  no  fué  aceptada  por  la 

Es  nula  la  confesión  hecha  por  error  de  hecho,  miedo  ó 
por  un  impúber  sin  autoridad  de  su  tutor.  La  confesión  de 
una  deuda  sin  expresión  de  causa  nada  prueba,  y  es  necesa- 
ria la  justificación  de  si 
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Son  reglas  eepecialea  de  la  confesión  judicial:  i."  Que  re- 
cuga  BObie  hechoB  propios  de  qne  tenga  conocimiento  com- 
pleto el  litigante  que  la  veriñca.  2.*  Pueden  deferir  el  jura- 
mento todos  loa  qne  sean  capaces  de  enajenar  y  obligarae. 
3-'  La  parte  á  quien  ge  hubiese  deferido  el  juramento  está 
obligada  á  prestarlo  6  i  referirlo  al  adversarlo.  No  verificando 
una  ú  otra,  es  prueba  contra  la  misma. — (Leyes  del  Digesto 
é  Instituía,  y  constitución  a.*,  titulo  VII,  libro  in  de  Ca- 
taluSa.) 

2,"  Ara^n,  —  En  el  territorio  aragonés  la  confesión  se 
divide  en  judicial  y  extrajudicial,  según  se  otorgue  ante  juez 
competente  ú  fuera  de  juicio.  I.a  propia  confesión  produce 
caso  manifiesto  lo  mismo  que  la  escritura;  ta  confesión  extra- 
judicial  justificada  con  dos  testigos  constituye  prueba  plena. 

Produce  la  confesión  los  siguientes  efectos:  í°  La  facultad 
de  corregir  ó  mudar  la  confesión  í«  íotiHtctttti,  ó  sea  dentro 
del  día;  se  entiende  si  no  se  redujo  á  escritura,  a."  1.a  confe- 
sión hecha  por  error  sólo  es  revocable  antea  de  haberse  es- 
crito. 3."  La  confesión  de  lo  inverosimil  no  daña  al  confe- 
sante. Y  4.°  La  del  causante  no  perjudica  al  sucesor  n  quien 
Be  hubiere  transferido  el  derecho  con  anleriori dad.— (Obser- 
vancia, Di  confeñis-,  Bard^,  ViUaiba  y  Dieste.) 

3."  Navarra,  Vizcaya  y  Mallorca.  — '^»A&  de  particular 
observan  las  legislaciones  de  estos  territorios  acerca  de  la 
conpHén. 

CONFIRMACIÓN  DE  LOS  CONTRATOS 

Derecho  común.— El  acto  de  puriHcar  el  contrato  de  loe 

vicios  de  que  adoleciera  desde  el  momento  de  su  celebración. 

Sólo  son  confirmables  los  contratos  que  reúnan  los  siguien- 

Lsa  de  la  obligación 
que  se  establezca. 

La  confirmación  puede  hacerse  expresa  ó  tácitamente.  Se 
entenderá  que  hay  confirmación  tácita  cuando,  con  conocí- 
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o  de  la  causa  de  nulidad  y  habiendo  éeta  cesado,  el  que 
¡e  derecho  á  invocarla  ejecutase  un  acto  que  implique 
noluntad  de  renunciaila. 

La  confirmación  no  necesita  el  concuiso  de  aquel  de  los 
contiatanleB  í  quien  no  conespondiere  ejercitar  la  acción  de 
nulidad.— (Atticulu a  1.310  k  1.313  del  Código  civil.) 

Dei'ecbo  toral.  — Único.  CatiiuOa.  —  El  derecho  del 
Principada  aduiíte  el  concepto  que  de  la  confirmación  de  los 
contratos  acabamos  de  exponer,  y  la  divide  igualmente  en 
expresa  y  tácito. 

Rigen  los  siEuientea  princiiiios  del  Derecho  romano: 

No  se  puede  confirmar  un  contrato  sino  después  de  haber 
desaparecido  la  causa  de  la  rescisión.  Los  actos  nulos  ño  ad- 
miten confirmación.  La  cunñrmaciún  produce  efecto  retroac- 
tivo: el  acto  confirmado  se  acepta  como  válido  desde  el  co- 
mienzo de  la  obligación.  Solamente  son  eonlirujnbles  los  con- 
tratos reseindibles. — (l-eyes  a.',  3."  y  7.*,  libro  II,  titulo  XX 
del  Código  de  Justiniano.) 

COHFROIIHCION 

En  las  provincias  aragonesas  se  llama  confrontitción  el 
acto  de  designar  y  distinguir  los  linderos  de  una  finca  res- 
pecto de  otra.  Sólo  sin  necesarias  las  con/rontacíonea  en 
.\r^ón  cuando  las  fincas  no  pueden  señalarse  ni  distinguirse 
de  otro  modo.— (Portóles.) 

CONFUSIÓN 

Itcrccho  comñii.  —  Una  de  los  formas  de  extinguirse  las 
obligaciuni^s  |ior  la  reunión  en  una  misma  persona  de  tus 
conceptos  de  acreedor  y  deudor.  Se  exceptúa  el  coso  en  que 
la  confusión  tenga  lugar  en  virtud  de  titulo  de  herencia,  f\ 
ésta  hubiese  sido  aceptada  á  iienelicio  de  inventario.  La  con- 
fusión que  recae  en  la  persona  del  deudor  ó  del  acreedor 
principal,  aprovecha  A  los  fiadores.  La  que  se  realiza  en  cual- 
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quiera  de  éitos,  do  extingue  la  obligación.  La  coafusiún  no 
extingue  la  deuda  mancomunada  sino  en  la  porción  cories- 
pondiente  al  acreedor  6  deudoc  en  quien  concurran  los  dos 
conceptos. — (Artículos  1.193  á  1.194  del  Código  civil.) 

Derecho  t«r»\.— Cataluña.— St  aplica  el  Derecho  roma- 
no en  Catslufia  en  materia  de  confusión,  no  ofreciendo  m&s 
particularidadee  que  las  siguientes;  1.'  La  confusión  verifi- 
cada en  ta  persona  del  deudor  priocipal  libra  á  los  fiadores. 
V  z.^  La  confueión  que  tiene  lugar  en  la  persona  de  todos  ó 
alguno  de  los  fiadores  no  libra  al  deudor  principal. — (Leyea 
del  Digeslo,  titulo  I,  Difidijuss,  libr,i  XLVt.) 

CONLLÓC 


£1  contrato  de  pupilaje  de  aniíualea  c 

■n  el  Alto  Aragón 

(V.  A  Invernil.) 

CONMISTIÓN 

Derecho  Goiuán.— Variedad   de   s 

iccesion   continua 

bienes  muebles,  producida  por  la  inezcl 

la  de  varias  cosas 

lidas  6  liquidas  pertenecientes  á  distint 

os  dueños. 

Si  por  voluntad  de  shb  dueños  se   m. 

Giclan    dos    cosos 

igual  ó  diferente  especie,  ó  si  la  mezcla 

so  verifica  por  cas 

Hdad,  y  en  este  último  caao  las  cosas  n 

0  son  separables 

detrimento,  cada  propietario  adquirirá  un  derecho  propor- 
cional á  la  pacte  que  le  corresponda  atendido  e¡  valor  de  las 
cosas  mezcladas  ó  confundidas.  Si  por  voluntad  de  uno  solo, 
pero  con  buena  fe,  se  meiclan  ó  confunden  dos  cosas  de 
igual  ó  diferente  especie,  los  derechos  de  los  propietarios  se 
determinarán  por  lo  dispuesto  en  la  dispiisición  anterior.  Si 
el  que  hizo  la  mezcla  ó  confusión  obró  de  mala  fe,  perderá 
la  cosa  de  su  pertenencia  mezclada  ó  confundida,  además  de 
quedar  obligado  á  la  indemnización  de  los  perjuicios  causa- 
dos al  dueño  de  la  cosa  con  que  hiio  la  inczclo.— (Artícu- 
los 381  y  382  del  Código  ci-ílj 


1>«recllO  foral.— Único.    Calalutla.—Signiendo  ni  criteri') 

del  Derecho  romano,  la  legiglacián  de  Catalufla  considera  In 
caimtiilián  una  de  las  especies  de  accosífin  continua  en 
bienes  muebles,  cu;o  concepto  es  el  mismo  que  acabamos 
de  eipiesar.  No  formula  taks  variedades  acerca  de  la  materia 
que  las  contenidas  en  las  siguientes  reglas:  l.*  Si  se  hubie- 
sen mezclado  y  confundido  dos  á  mía  cuerpos  líquidos,  li- 
cuefactos A  otros  de  diferente  6  imposible  separación,  y  de 
una  misma  ó  diferente  ñaturslexa,  el  resultado  será  común  á 
los  dueños  de  los  cuerpos  mezclados  k  proporción  del  valor 
de  la  parte  de  cada  uno.  2."  Será,  igualmente  comlin  la  mei- 
cla  verificada  por  caso  fortuito  ó  por  uno  de  los  dueBos  sin 
consentimiento  del  otro,  6  por  un  tercero,  á  menos  que  de 
aquélla  resultase  una  especie  nueva (Leyes  3*  y  7.",  ti- 
tulo I,  libro  VI  del  Digesto.) 

CONQUISTADOS 


Una  de  las  clases  da  bienes  admitidos  en  Vizcaya.  Los 
bienes  de  la  familia  son  ceni/uistados  cuando  proceden  de  los 
gananciales.— (V.  Bienes  ) 


Los  bienes  gananciales  en  Navarra  S' 
tas.— (y.  GaninclaleB.  3."  Navarra^ 


consanguíneos 


En  general  se  designan  con  el  noml 
los  hermanos  que  tienen  el  mismo  pad 

En   Aragón   ao  dice  onsanguineos 
teralBS. 


.i.i=t; ...  Google 


CONSEJO  DE  FAMILIA 

Ningana  de  laa  legislaciones  faroles  estudia  ni  practica  la 
moderna  institucián  complemeDtads  de  U  tutela,  que  con  el 
Dombre  de  Consejo  de  familia  se  desairolla  en  el  C6dif  o  ci- 
vil. Únicamente  en  el  Alto  Aragón  ;  en  el  temtoiio  de  Aoiz, 
en  Navarra,  existe  un  Consejo  ó  Junta  de  parientes  de  alguna 
semejanza  á  aquél,  pero  cu;b  extensiún  de  facultades  los 
hace  diferenciar  de  modo  notable.  Es  de  advertir,  sin  embar- 
go, qne  el  Tribunal  Supremo,  en  repetidas  decisiones,  ha  con- 
BÍderado  aplicable  á  las  provincias  aforados  la  institución  del 
Consejo  de  familia. — (V.  los  artículos  293  a.  313  del  Código 
civil).— (V.  Consejo  de  parientes  alto  arayonet  y  ■avarro.) 

CONSEJO  DE  PARIENTES  ALTO  ARA60NÉ8 

Determinado  por  el  Derecho  consuetudinario  del  pois, 
existe  en  el  Alto  Aragón  una  especie  de  Consejo  de  familia 
ó  Junta  de  parientes,  que  evita  en  multitud  de  cuestiones  la 
intervención  de  los  Tribunales  de  justicia  Su  origen  es  anti- 
qulsbno  é  imposible  de  precisar;  se  conoce  de  épocas  wtte- 
riores,  y  al  presente  vive  BÍn  ley  que  lo  regule,  ni  fuero  que 
lo  prescriba;  únicamente  reglamentado  por  la  costumbre  po- 
pular que  lo  considera  una  necesidad  absoluta  en  loa  áBperaí> 
montanos  del  Pirineo  español. 

Este  CoHstjo  di  parientes,  nombre  técnico  en  el  Alto  Ara- 
gón, se  compone  generalmente  de  cuatro  parientes  consan- 
guíneos de  ambas  lineas  materna  y  paterna,  y  el  alcalde  ú 
juez  municipal,  habiendo  desaparecido  en  la  actualidad  la 
intervención  que  al  párroco  le  era  concedida  años  atrás.  Al- 
gunas veces  el  número  se  reduce  á  dos  consanguíneos;  otras 
se  uuplla  hasta  seis,  del  cual  no  puede  pasarse  en  ningún 
caso.  El  limitar  á  cuatro  comúnmente  los  parientes  que  for- 
man el  Consejo,  se  debe  ó  las  dificultades  de  locomoción  en 
en  las  montañas   alto   aragonesas,  que  irapediria  en   mucha= 


CON  -  240  -  CON 

acBsion«3  congregar  en  un  momento  o|ioituno  todas  las  per- 
sonas encargadaB  de  resolver  uti  conflicto  maniüestn. 

Su  constitución  y  forma  de  nombiamienlo  vurla  en  aten- 
ción ai  objeto  y  funciones  que  ha  de  desempeñar;  asi  no  e; 

diis  personas,  cuantos  sean  ios  asuntoB  que  tengan  que  re- 
süivct;  confiando  la  terminación  de  la  discordia,  en.  el  caso 
de  que  exista,  á  un  tercero  pariente,  que  será  el  misiuu  en 
todos  los  casos. 

I.a  Junta  de  iiarientes  del  Alto  Aragón  interviene  en  las 
siguientes  cuestiones:  :.',  en  los  asuntos  de  la  tutela;  z.",  en 
el  nombramiento  del  hijo  que  ha  de  suceder  al  padre  en  el 
«efiorlo  de  la  casa,  instituyéndole  heredero  universal;  3-*,  en 
la  aprobación  y  desaprobación  de  las  segundas  ó  ulteiioreí 
nupcias  del  cónyuge  supérstite,  con  prórroga  del  usufructo  ú 
viudedad  Toral;  4.',  en  los  pactos  de  este  nuevo  malTirooniu: 
5.",  en  la  función  de  asignar  dote  ó  legítima  á  los  hijos  que 
no  sean  el  heredero  universa);  6.",  en  las  quejas  presentada- 
contra  el  nombrado  sucesor  por  sus  padres  ú  hermanos  ü 
causa  de  falta  de  alimentos  ó  malos  tratos,  ó  por  escasez  de 
dote  asignada  á  9US  hermanos;  7.',  en  ]a  discordia  entre 
adoptantes  y  adoptados  en  la  institución  consuetudinaria  lia- 

redamienlo  y  de  las  capitulaciones  matrimoniales,  y  9,",  en 
todo  lo  relativo  á  funerales  y  sufragios  por  el  jefe  de  la  fa- 
milia difunto.  — (Costa.) 

Como  se  observa,  las  facultades  del  Consejo  de  parientes 
alto  aragonés  son  mucho  más  amplias  y  extensivas  que  las 
reconocidas  al  Consejo  de  familia  en  las  modernas  legisla- 
ciones. Tío  se  limitan  sus  atribuciones  á  suplir  laa  deñciencisí 
del  organismo  tutelar,  ni  á  vigilar  las  operaciones  i]ne  realice 
el  tutor,  sino  que  como  verdadero  cuerpo  consultivo  dicla- 
mina  y  propone  las  resoluciones  más  eficaces  y  justas  en  to- 

totman  el  Consejo  de  parientes:  1 .",  para  el  nombramiento 
de  heredero,  ei  cónyuge  sobrevi»  lente  y  dos  parientes   del 
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pcemusrto;  2.",  púa  la  dÍBolución  de  una  comunidad  domés- 
tico, cuabo  ¡larienteg,  aoa  por  cada  una  da  laj  fatnitiai  de  Ion 
áos  KiatrimQmDB;  3.°,  para  aprabaí  unas  aegundsB  nupcias, 
dos  paríentee  de  la  linea  del  espotio  sobreviviente  y  uiro»  don 
de  la  del  viudo;  4.°,  para  evitar  la  discordia  entre  adoptantes 
j  adoptados  en  el  acegiiHieiitii,  los  jefes  o  herederos  de  las 
CBSSB  máx  importantes  de  la  población.  Kn  este  úllimu  caso 
la  Junta  de  parientes  se  convierte  en  junta  de  personas  vera- 
ces y  discretas. 

DoB  últimas  «ingularidadaa  ofrece  el  Consejo  de  pa(iente>< 
del  Alto  Aragón:  ea  la  primera,  la  de  que  sus  acuerdos  se 
adoptan  por  mayoría  de  votos,  siendo  obligatorias  y  ejecuti- 
vas sus  resoluciones;  y  constituye  la  segunda,  la  de  poder 
formar  parte  del  Consejo  Ia9  mujeres,  siempre  tjue  sus  mari- 
dos concurran  al  acto  con  el  exclusivo  fin  de  otorgar  la  au- 


COMSEJO  DE  PARIENTES  NAVARRO 

Informado  por  la  costumbre  consuetudinaria  del  paia,  y 
debido,  sin  duda  alguna,  á  la  proximidad  del  territorio  arago- 
nés, vive  implantada  en  Navarra,  de  igual  modo  que  en  el 
Alto  Aragón,  unajunta  ó  Consejo  de  parientes,  cuyo  objetivo 
no  se  reduce  á  suplir  las  deficiencias  de  la  institucifin  tutelar, 
sino  que  amplia  su  cometido  á  otra  multitud  de  cuestionei 
de  importancia  suprema  en  la  familia.  Se  desarrolla  principal- 
mente en  el  partido  de  Aoiz,  entre  Roncesvallea  y  el  Roncal. 

Los  elementos  que  componen  el  Consejo  de  parientes 
navarro  varian  según  las  circunstancias  y  el  asunto  sometido 
á  su  decisión.  Lo  forman,  generaJmente,  cuatro  ó  seis  con- 
sanguíneos, los  n.is  próximos  y  respetables,  cuyas  resolucio- 
nes ae  aceptan  con  carácter  ejecutivo. 

Interviene  como  consejero  en  los  matriutonius,  siendo  cos- 
tumbre consultar  i  los  parientes  más  cercanos  la  convenien- 
cia ó  desvenuja  de  la  unión  en  proyecto  al  redactar  !a^ 
cláusulas  de  las  capitulaciones  matrimunialeíii  concede  facul- 
tad á  dos  consanguíneos  por  cada  rama  paca  llevar  á  cfcctii 
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]»,  dtrUión  de  bieneí  no  caso  de  leparañón  de  padrea  donin- 
tei  i  hijot  dunatsiios-,  determina  la  ventaja  ó  improcedenril 
de  que  e)  cónyuge  viudo  contraiga  segundas  nupcias  sin  de- 
volveí  los  bienes  donados;  otorga  el  nombramiento  de  here- 
dero universal  i  uno  de  loa  hijos,  respetando  las  legitimas  de 
los  dem&a,  en  caeo  de  morir  abintestato  marido  y  mujei  6  no 
haberla  realizado. 

En  la  práctica — dice  Morales — ,  goza  el  Consejo  de  pa- 
rientes navarro  de  una  extensión  de  facnltades  que,  cierta- 
mente, no  se  dan  en  país  algano. 

COHSENTIMOTO 

Acuerdo  ó  conformidad  de  dos  ó  más  personas  respecto 
de  una  miama  cosa  ú  hecho.  £s  uno  de  los  requisitos  esen- 
ciales de  los  contratos  en  todas  las  legislaciones  civiles,  y 
tiene  aplicacjún  directa  en  algunas  otras  instituciones  jur[- 
dicas.— (V.  Contratos,  Matrimonio  y  Adopción.) 

CONSERVACIÓN  DE  COSA  AJENA 

En  el  territorio  de  Tottosa,  regido  jurídicamente  por  el 
Código  de  las  Costumbres  de  aquel  lugar,  se  conoce  con 
este  nombre  un  contrato  especialteimo,  verdadero  arrenda- 
miento de  servicios,  por  el  cual  una  persona  contrae  el  com- 
promiso de  guardar  algún  ganado  ó  cualquier  otro  objeto 
medíante  ia  obligación  de  devolverlos  terminado  el  período 
del  contrato.  El  guardador  ó  depositario  recibe  el  nombre  de 
^uardiáit,  siendo  muy  corriente  en  el  país  dedicarse  á  este 
original  oficio,  que  exige  garantías  de  probidad  y  buena  con- 

La  obligación  contraída  se  denomina  en  Tortosa  guanta 
6  eonsfrraaón  d<  cosa  ajena,  y  es  de  naturaleza  del  contrato 
el  ser  esencialmente  retribuido. 

Produce  los  siguientes  efectos:  i."  Con  relación  al  guar- 
dián: responde  de  los  daSos  y  perjuicios  que  sufra  la  coca 
eniTpguda  á  su  guarde,  y  de  la  perdida  que  por  su  culpa  haya 
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tenido  el  objeto  del  contrato;  ademie,  queda  obtig&da  á  de- 
Tolveí  al  dueño  el  ganado  ó  materin  del  convenio,  cuando 
éste  lo  leclame,  y  en  coso  de  deterioro  ú  desaparición  de  lat 
cosas  que  cnstodiaba  el  guardador,  restituirá  al  propietario  el 
precio  Integro  que  tenían  las  cabezas  de  ganado  ó  el  objeto 
perdido  en  el  momento  de  haber  desaparecido  ú  de  sufrir  el 
da&o.  Z.°  Con  relación  al  dueBo  de  las  cosas  dadas  i  custo- 
dia, la  costumbre  le  impone  varias  obligaciones;  en  primer 
lugar,  abonará  al  g-uariiián  el  precio  de  su  trabajo  convenido 
previamente,  ya  devuelva  la  misma  cosa  recibida  para  su 
guarda,  ya  entregue  su  valor  en  metálico,  ó  en  otros  objetos 
equivalentes,  según  se  hubiese  pactado,  cuando  la  pérdida  de 
la  materia  del  contrato  hiciera  imposible  la  restituciáo  de  la 
misma  cos^  en  s^undo  término,  el  arrendador  del  servicio 
prestado  señalará  los  vicios  ocultos  que  tenga  el  objeto  del 
convenio,  con  el  Gn  de  que  no  lo  reclame  después  sin  ellos, 
ó,  en  su  defecto,  eiiija  una  indemnizacíÓD. 

El  contrato  de  ctmiervaeióH  di  cesa  ajtna  termina:  I."  Por 
iacamplimiento,  por  parte  de  cualquiera  de  loa  contratantes, 
de  las  condiciones  impuestas.  Y  z."  Por  conclusión  del  plazo 
estipulado  en  la  obligación. — (Costumbre  14,  Rúbrica,  De  ló- 
cate conducto,  libro  IV,  de  las  de  Tortosa.) 

COHSISNACIÓN  DE  LO  DEBIDO 

Ddrecho  común. — El  acto  de  depositar  la*  cosas  debi- 
das i,  disposición  de  la  autoridad  judicial. 

Si  e!  acreedor  á  quien  se  hiciere  el  ofrecimiento  de  pago 
ae  negare  sin  rnión  á  admitirlo,  el  deudor  quedará  libre  de 
responsabilidad  mediante  la  consignación  de  la  cosa  debido. 
La  consignación  por  si  sola  producirá  el  mismo  efecto  cuan- 
do se  h^a  estando  el  acreedor  ausente  ó  cuando  esté  inca- 
pacitado para  recibir  el  pago  en  el  momento  en  que  deba 
hacerse,  y  cuando  varias  personas  pretendan  tener  derecho  á 
cobrar,  ó  se  haya  extraviado  el  titulo  de  la  obUgación. 

Para  que  la  consignación  de  la  cosa  debida  libero  al  obli- 
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gado,  deberá  ser  {iceviamente  anunciada  á  las  pereonas  inte- 
reíadas  en  el  cumplimiento  de  la  obligación.  La  consigna- 
ción seiá  ineficaz  si  no  ee  ajusta  eattictamenle  á  las  díspuii- 
c¡one§  que  regulan  el  pago- 

La  consignación  se  hará  depositando  laB  coaas  debidas  á 
disposíciún  de  la  autoridad  judicial,  ante  quien  se  acreditará 
el  ofrecimiento  en  au  caso,  j  el  anuncio  de  la  consignación 
en  los  demiía.  Hecha  la  consignaciún,  deberi  naligcarae  tam- 
biín  á  los  interesados.  Loa  gaatoa  de  consignación,  cuando 
fuere  procedente,  serán  de  cuenta  del  acreedor. 

Hecha  debidamente  la  consignación,  podrá  el  deudor  pe- 
dir at  juez  que  mande  cancelar  la  oblígadán.  Mientras  e) 
ucroedor  no  hubiere  aceptado  la  consignación,  ó  no  hubiere 
recaído  la  declaración  judicial  de  que  está  bien  hecha,  podrá 
ol  deudor  retirar  la  cosa  ó  cantidad  consignada,  dejando 
E.ibaiateote  la  obligación.  Si,  hecha  la  consignación,  el  acree- 
dor autorizase  al  deudor  para  retirarla,  perderá  toda  prefe- 
rencia que  tuviere  sobre  la  cosa.  Los  codeudores  y  ñadores 
quedarán  librea.— (Aiti culos  1.176  á  1.181  del  Código  civil.) 
Dcretha  fiii-nl— Único.  CataiuMa.~La  legislación  del 
Principado  no  ofrece  novedad  alguna  en  materia  de  conaig- 
nación  de  lo  debido.  Se  limita  á  aceptar  et  criterio  formula- 
do por  el  Derecho  romano,  según  el  cual  la  consignación  de 
lo  debido  es  una  de  las  formas  de  extinguir  las  obligaciones 
mediante  el  pago  de  la  cosa  debida. 

Cuando  un  acreedor  se  niega  á  aceptar  sin  motivo  ni  causa 
justificada  el  pi^o  ofrecido  por  el  deudor  en  el  lugar,  tiempo 
y  modo  estipulado  en  el  contrato,  queda  á  ¿sle  el  recurao  de 
depositar  en  poder  de  la  autoridad  competente,  ;  de  cuenta 
y  riesgo  de  aquél,  la  cantidad  debida.  A  la  consigtiación  debe 
preceder  el  ofrecimiento  formal  de  abonar  la  deuda,  verifica- 
do ante  notario  ó  testigos.  Realizada  la  consignación  con 
todar  las  formalidades  debidas,  produce  la  extinción  de  la 
deuda  con  todos  sus  accesorioa.  -(Lejr  19,  titulo  XXXIl,  li- 
bro IV  del  Código  de  Jusliniano.) 


ComSOBtlO  C0MYU6AL 
(V.  Sociedad  Miyugal.) 
COÜSOaCIO  FOBAL 

Se  designa  de  esta  forma,  en  Ai^án,  Ib  comuniún  ú  co- 
participación, establecida  por  el  fuero,  entre  los  herederos 
de  bienes  sitios  indivisos  procedentes  de  algún  consanguí- 
neo, ascendiente  ó  colateral.  También  se  denomina  Jtdeico- 
miso  foTal,  y  tiene  por  lin  mas  Intimo  conservar  los  bienes 
de  familia  unidos  i  íntegros,  procurando  su  existencia  dentro 
de  la  linea  directa.  Su  naturaleza,  informada  en  la  continua- 
ción de  la  sociedad  conyugal  entre  los  herederos  del  difunto, 
exige  los  requisitOB  siguientes:  1."  Que  Ion  bienes  se  hoyan 
adquirido  por  inmediata  sucesión  de  tos  ascendienlee  &  cola- 
terales. 2."  Que  la  adquisición  de  los  bienes  proceda  de  un 
mlemo  derecho.  Y  3."  Que  los  bienes  estén  divididos  de  tal 
manera,  que  ningún  heredero  ú  legatario  pueda  designar  su 
parte  única.  En  este  concepto  se  denominan  consortes  ea 
Aragón  los  hijos,  nietos  y  demás  descendientes  á  quienes 
pertenecen  los  bienes  inmuebles  heredados  de  sus  padres, 
abuelos  fl  otros  ascendientes,  ó  de  hermaDO  y  primo. 

El  consorcio  foral  tiene  lugar:  i."  Entre  hermanos,  hefma- 
nas,  y  hermanos  y  hermanas,  sean  legítimos  ó  naturales, 
siempre  que  su  parentesco  proceda  de  aquel  en  cuyos  bienes 
suceden.  2."  Entre  hijos  de  diversos  matrimonios,  con  rela- 
ción á  los  bienes  heredados  del  padre  ó  madre  común.  3.° 
Entre  descendientes  de  primero  y  segundo  grado,  hijos  y 
nietos.  4.°  Entre  tios,  sobrinos  y  primos  hermanos.  Y  5.°  En- 
tre hermanos  con  respecto  á  los  bienes  heredados  proindivi- 
so  -de  hermano  ó  de  primo.  Sólo  existe  representación  en  el 
consorcio  en  cuanto  á  las  cosas  adquiridas  por  titulo  here- 

No  produce  efecto  el  consorcio  foral:  t."  Entra  Individuos 
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que  no  Bctuí  hermanos.  Y  3."  Entie  hijos  y  nietos  que  ao  su- 
cedan en  lugar  de  hermanos. 

Laa  coíM  sobre  las  cuales  puede  haber  congorcio  son 
únicamente  loa  bieneB  síííbs  heredados  abintestato,  ü  obteni- 
dos por  testamento  ó  por  tituJo  de  legado.  No  pueden  sei 
objeto  del  consorcio  Toral:  los  bienes  muebles;  los  adquiridos 
pO[  el  causante  por  Utnlo  de  donación,  compra,  permuta,  re~ 
tracto  ü  otia  causa  que  no  fuera  de  sucesión  al  padre,  ma- 
dre, hermano  ó  primo;  los  obtenidos  por  la  industria  de  los 
consortes  ó  poseídos  proindiviso  en  virtud  de  contrato  de 
sociedad  entie  los  mismos;  los  adquiridos  de  extraños,  y  los 
(|ue  ambos  cónyuges  posean  en  común  ó  hayan  heredado  en 

El  consorcio  foral  produce  efectos:  1."  Con  relación  á  la. 
administración  de  los  bienes  consoiciales  hasta  su  diviaiÓD. 
2."  Relativamente  4  la  enajenación  de  la  cosa  conaorcial.  3.° 
Respecto  á  los  gravámenes  de  la  misma.  4.°  Con  referencia 
á  la  levocaciún  de  las  enajenaciones.  5."  Con  motivo  de  la 
reivindicación  de  unaperte  vendida  á  un  extraño.  6."  Con  re- 
lación á  la  evicciün.  7."  Con  respecto  al  derecho  de  acrecer. 
Y  8.°  Con  referencia  al  embargo  de  los  bienes  consorcisles 
por  razón  de  delito. 

Primero.  Adminiítracióa  de  los  itcnes  censor  dales  Áasta 
su  divitiÓH, — Según  el  fuero  7.°  De  communi  drviduHdg,  et 
heim^no  que  tiene  los  bienes  consocciales  hace  suyo  lo  que 
lucrare  hasta  su  división,  cuando  ese  lucro  procediese  de  los 
bienes  ó  de  Su  propia  industria,  siendo  común  en  otro  caao. 
No  obstante  esta  prescripción  legal.  Portóles  afirma  que  el 
sentido  de  las  observancias  aragonesas  hace  aospecbaí  que 
el  hermano  aólo  gana  el  producto  de  los  bienes  conaorciales 
desde  que  se  cumplieren  diez  años,  ó  sea  desde  el  ^o  déci- 
mo de  su  administración,  siendo  común  y  divisible  lo  adqui- 
rido en  un  periodo  más  corto,  abanando  al  hermano  adminis- 
trador su  trabajo  correspondiente- 
Segundo.  Enajenación  de  la  cosa  censarcial. — MinguDO 
de  los  consortes  puede  anajenai  ni  obligar  la  parte  que  le 
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coirespoDda  en  lo*  IñaDes  Indivlto».  Sin  embMrgo  de  aiU 
piohlbición  absoluta  de  los  fueroi  I."  73.°  del  titulo  aatet 
■eBalado,  la  costumbie,  el  criterio  fundado  de  loi  comenta- 
listas  ;  BUD  la  mlama  lejr,  admiten  causai  que  antoilian  al 
consoite  paia  enajeou  in  pMte¡  ion:  1.*  Si  la  proUblciAn  de 
enajenai  fui  tempoial.  a.*  Si  iei]ueridoa  loa  conioito*  para 
efectuar  la  división  de  la  herencia,  no  se  leunleran  con  eae 
objeto.  3.*'  Si  la  piohibición  se  falio  bd  contrato.  4.*  SI  los 
dem&s  consortes  CQnsienteil  j  aceptao  la  enajenación.  5.*  SI 
los  bienes  consorclalea  no  admiten  cómoda  división,  como 
los  hornos,  moUnos,  etc.  6.*  SI  la  enajenación  total  de  la 
cosa  consoicial  se  hace  i  un  extraño  por  uno  de  loa  con*oi~ 
tes  en  la  creencia  de  qu«  le  perteoccia  in  laliáum,  siempre 
que  abone  &  los  demás  consortes  al  piedo  de  lui  partes  res- 
pectiras;  j,  si  no  pudiere,  loa  otros  consortes  harln  la  recia-- 
mación  al  comprador.  7.'  Si  todos  los  consortes  hubieran 
enajenado  sus  bienes  í  uno  solo,  ó  todos  menos  íste  hubie- 
lea  fallecido.  8.*  Si  la  enajenación  se  realiía  con  el  objeto 
de  pagar  las  deudas  de  la  persona  de  quien  proceden  los 
bienes.  Y  9.*  Si  se  otorga  á  favor  de  un  hijo  del  consorte  que 
realiía  la  enajenación  ó  de  otro  consorte  cualquiera. 

Cuando  el  consorte  realice  la  enajenación  de  la  cosa  con- 
soicial sin  distinguir  la  venta  parcial  ó  total  de  la  misma, 
servirá  de  criterio  para  distinguirlo  el  precio  en  que  se  ven- 
dió; si  éste  guarda  proporción  con  el  valor  total  de  la  cosa, 
««  considerará  vendida  por  completo;  si  sólo  corresponde  á 
una  parte,  se  entenderá  enajenada  sólo  una  porción.  Y  si  esto 
no  resolviera  el  conBlclo,  hay  que  diferenciar  los  caaos  tegua 
que  el  comprador  conociera  ú  no  que  la  cosa  vendida  era 
consorcial:  en  el  pnmei  supuesto,  se  entiende  enajenada 
únicamente  la  porción  del  vendedor;  en  el  <>egi.['dj,  se  con- 
ceptúa traspasaila  toda  la  cosa,  siendo  el  conscite  vendedor, 
responsable  con  relación  al  comprador,  del  valor  de  la  mis- 
ma en  caso  de  evicción  j  en  cuanto  á  las  porciones  de  los 


Una  especialidad  de  importancia  supone  la  autoridad  que 
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tiene  el  mmiido  para  obligar  los  blene»  congotciales  cod  el 
fin  de  obtener  la  restltuciún  de  la  dote.  En  elte  cuo  los  bie- 
nes coniorciales  loa  heredan  siempre  los  hijos. 

Tercero.  Gravámmti  de  la  cosa  eonsordal.  -  El  padre  no 
puede  gravar  la  poicián  consorcial  del  bija,  i.  no  ser  que  le 
instituya  heredero,  le  deje  bienes  de  un  valor  igual  6  equiva- 
lente al  de  dicha  porción  ú  le  imponga  el  gravamen  de  resti- 
tuirla &  otro  hermano.  El  consorte  no  puede  imponer  servi- 
dumbre en  BU  porción  consorcial;  tampoco  puede  darla  i  tri- 
butación ó  enfiteusis.  Enire  vivos,  el  padre  puede  gravar  la 
cosa  congorcial  prestindola  i  una  tercera  persona,  siempre 
que  el  valor  de  la  prestación  no  exceda  al  de  la  utilidad  y 
termine  con  la  muerte  del  padre. 

Laa  propiedades  adquiridas  en  nombre  de  todos  los  con- 
sortes se  consideran  de)  consorcio;  y  en  caso  de  duda,  se 
entiende  pagado  el  precio  por  el  comprador  de  sus  bienes 
particulares,  y  obligados  los  consortes  h.  prorrata.  Además, 
éstos  son  responsables  de  la  deuda  contraída  por  todos  ellos 
y  de  la  que  contraiga  uno  aoto  por  razón  de  la  cosa  común 
y  en  general  provecho. 

Cuarto.  Revocación  de  las  etiajettacionts. — ^El  consorte  no 
puede  revocar  su  propia  enajenación,  ni  la  que  en  vida  del 
vendedor  hubiera  realizado  otro  de  ellos  en  favor  de  un  ei- 
trafio,  quedindole  aotamente  et  dercchu  de  sucederle  en  ella 
después  de  su  muerte.  El  heredero  tampoco  podrá  revocar  la 
venta  de  las  cosas  consorciales  otorgadas  por  el  difunto, 
aunque  ni  el  uno  ni  el  otro  estuvieren  afectos  á  la  evicción, 
ya  porque  asi  se  pactase  al  tiempo  de  la  enajenación,  ya  poi- 
que el  comprador  conociera  que  la  cosa  era  consorcial.  El 
adquirente  no  puede  de  igual  modo  impugnar  la  enajenación, 
ni  retrasa!  el  abono  del  precio,  si  se  lo  exigieran  todos  los 
coDSortesi  en  cambio,  el  comprador  puede  pedir  la  declais- 
ción  de  si  aceptan  el  contrato  ó  lo  rechazan. 

Tienen  facultad  para  efectuar  la  revocación  de  la  cosa  con- 
sorcial enajenada:  1.°,  el  consorte  que  obra  en  rapresent»- 
ción  de  un  menor  ó  Inci^iacitado;  3.°,  al  mismo,  con  respecto 
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B  aquellas  cosas,  á  las  cuales  no  se  hubiera  concretado,  aun- 
que prestara  consentimiento  eo  noiobre  propio;  3.°,  el  here- 
dera, cuando  U  cosa  enajenada  valiese  más  que  la  herencia.  - 
aunque  no  existiere  inventario;  4.",  este  mismo,  con  relación 
á  las  porciones  de  aae  coheredaros,  y  5,",  el  consorte,  cuando 
la  venta  ao  la  hubiera  realizado  por  si  propio,  sino  que  úni- 
camente consintiera  la  enajenación  de  bu  otro  consorte. 

El  legatario,  aun  contra  la  voluntad  del  heredero,  puede 
retractar  la  enajenación.  En  cambio,  el  sustiluto  del  heredero 
no  goza  de  Ofto  derecho. 

Quinto.  RtivindicaciSit  át  la  partí  enajenada  á  un  ex- 
trañ¡>, — La  cosa  consorcial  del  premuerlo  adquirida  por  no 
extrafio  puede  aer  reivindicada  por  los  consortes,  y  habiendo 
hijos  por  íetos,  en  cujoa  casos  no  se  restituye  el  precio  de 
aquélla,  á  no  probarse  que  se  invirtió  en  au  utilidad.  El  dere- 
cho de  leÍTÍndicación  compete  á  cada  uno  de  ios  consortes 
ift  túhdum,  no  pudiendo  eicepcionar  el  poseedor  que  existen 
otroB.  El  comprador  de  la  cosa  reivindicada  adquiere  las  me- 
joras necesarias  y  útiles,  y,  segiln  Portóles,  la  retención  de  la 
nusma  hasta  que  ge  verifique  el  pago. 

Sexto.  Evicciin. — £1  consorte  no  presta  la  eviccLón  al  ad- 
quirente  del  objeto  consorcial  cuando  el  comprador  conocía 
el  carácter  de  la  cosa  enajenada,  á.  no  haberse  reservado  éste 
expresamente  aquel  derecho.  La  mujer  á  quien  el  consorte 
entregará  desde  luego  su  porción  consorcial  como  dote,  tiene 
derecho  de  evicción  contra  el  heredero  en  loa  siguientes  ca- 
sos: 1.°,  cuando  el  donante  obró  con  dolo,  conociendo  que 
la  cosa  era  ajena  y  ocultándolo  á  los  contrayentes;  2.°>  si  se 
hizo  la  donación  dotal  estimándola,  en  cuyo  concepto  9e 
reputa  como  compra;  3.°,  si  fué  pactada  especialmente  la  evic- 
ción; 4.°,  si  hubiese  pacto  reveraivo;  5.°,  si  la  donación  la 
otorgó  el  padre;  6.°,  si  el  donante  afirmara  de  modo  temera- 
rio que  era  suya  la  cosa  enajenada,  y  7.°,  si  la  donación  hu- 
biera sido  prometida,  entregándose  la  propiedad  después, 
siempre  que  el  marido  la  adquiriese  sin.  conocimiento  de  que 
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En  CB«o  de  duda,  ee  supone  que  el  coDsoite  donante  leo- 
lizó  liberalidad  únicamente  de  iu  porciún. 

SépUmo.  Drrícko  dt  acrtceT.—^ñ,i¿a\e\i&■o  fallemdo  uno  át 
los  consortes  antes  de  la  división  de  los  bienes  del  coneordo 
sin  dejar  hijos,  su  parte  acrece  k,  los  demfis  que  sobrevivan 
con  la  exención  de  no  tener  que  pagar  las  deudas  del  difun- 
to. Quedando  algún  hijo,  la  porción  vacante  la  hereda  éste, 
Son  responsables  los  consortes  de  las  deudas  adquiridas  por 
el  ptEmucTto  en  los  siguientes  caaos:  l.°,  cuando  heredasen 
otros  bienes  libree;  3.°,  cuando  las  deudas  hubieran  sido  con- 
traidas por  necesidad  y  en  utilidad  de  los  bienes  consorcia- 
les;  3.°,  cuando  fuesen  da  escasa  importajicia;  4.°,  cuando 
procedan  de  gastos  de  funerales;  5.°,  cuando  estuviere  obli- 
gado i  su  abono  el  sucesor  del  difunto,  y  6.°,  si  hubieran  sido 
contraídas  para  alimentos  del  premuerto. 

No  gozan  del  derecho  de  acrecer  los  hermauos  que  no 
sean  consortes  en  idénticas  fincas  y  bienes.  Teniendo  este 
caiicter,  están  obligados  i.  dividir  con  los  demiiS  c 
todas  las  adquisiciones  realizadas  por  rai6n  de  biei 
visos,  i  no  set  que  uno  de  los  hermanos  posea  largo  tiempo 
las  propiedades  de  la  naturaleza  indicada,  en  cujro  caso  cum- 
ple con  entregarles  la  parte  que  los  corresponda.  La  porción 
vacante  del  hermano  &  quien  otro  consorte  hnblere  donado 
ia  suya  con  pacto  reversivo,  acrece  &  los  consortes  sobrevi- 
vientes, si  aquél  moria  sin  hijos.  Cuando  concurran  á  acrecer 
en  la  parte  de  un  consorte  difunto  algunos  hermanos  del 
mismo  y  sobrinos  hijos  de  otros  hermanos,  todos  acrecerin 
i.  la  vez  sin  preferencia  alguna. 

Los  consortes  nunca  acrecerin  por  partee  iguales,  sino  i 
prorrata,  acrecleudo  los  bienes  vacantes  ¿  la  porción  consor- 
eial,  no  i.  la  persona  del  consorte  que  sobreviva.  Cesa  el  de- 
recho de  acrecer:  1.°,  si  el  consorte  muere  intestado,  dejando 
un  hijo  legitimo,  y  1?,  cuando  el  que  fallece  nombró  susti- 
tuto por  aquel  de  quien  heredó  los  bienes. 

Octava.  Embargo  dt  ¡os  Hents  consoreiaití  par  ratin  Je 
deti$o. — La  porción  consorcial  puede  ser  embargada  y  ven- 
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dida  poi  delito  del  consorte,  eo  vida  de  él  y  después  de  bd 
muerte.  No  podrán  ser  ejecutados  los  bienes  consoicialea,  en 
perjuicio  de  la  dote  de  la  mujel,  sino  en  cMO  de  babene 
obligado  U  esposa  á  ptocedei  la  deuda  de  mutuo.  La  co*a 
congotcial  puede  sei  dada  en  pago  jr  adjudicada  i  uno  de  los 
consortes,  prefiriendo  al  mayor  interesado  en  el  coneoicio, 
que  abonará  á  sus  compañeros  la  eatlmaclón  de  sus  paites 
respectivas. 

Disolución  del  consorcio. —  ?ie  disuelve  el  consorcio  foial: 
i.°,  pO[  la  división  de  los  bienes  consorciale»  realizada  me- 
díante instrumento  público;  i,",  por  r:\fiaiqmto  otorgado  por 

hermano  en  obsequio  de  los  i]ue  hubieren  sucedido  en  los 
bienes  de  la  madre  difunta:  en  este  caso  la  disolución  del 
consorcio  tiene  lagar  en  cuanto  al  renunciante  solo;  4.",  por 
embargo  de  la  cosa  consorcial;  5.",  por  la  enajenación  de  su 
parte  otorgada  poi  un  consorte  á  favor  de  persona  extrafia 
al  consorcio,  y  6.",  por  la  división  que  loe  otros  coniorte» 
hicieaen  con  el  comprador  de  la  porción  enajenada  por  udo 
de  ellDs  después  de  realizada  ésta. 

Para  que  la  división  de  bienes  acordada  en  escritura  pública 
surta  efecto,  precisa  que  se  otorgue  con  evicciún  reciproca;  que 
no  se  reaUce  intelectualmente,  sino  de  modo  cierto  jr  determi- 
nado; que  se  practique  de  todos  los  bienes  comunes;  que  sea 
permanente,  pues  en  otro  caso  continúa  el  cODSorcio;  que 
concurran  todos  los  consortes,  y  no  acudiendo  se  hará  la  ci- 
tación i  8UB  parientes  ó  se  nombrará  por  el  juez  curador  ab 
tiona  que  asista  en  nombre  del  ausente,  y,  por  último,  que  la 
división  sea  pura,  ó  que  si  es  condicional  esté  cumplida  la 
condición. 

Reglas  etptcialis  del  consorcio  /oral.  — t.''  Los  consortes 
pueden  anular  haiita  tres  veces  la  división  de  bienes  realizada 
sin  escritura  pública,  quedando,  no  obstante,  vltlída  é  irrevo- 
cable si  uno  de  los  consortes  muere  antes  que  los  demás  mani- 
fiesten su  voluntad  de  anularla.  2.^  £9  perfecta  la  división  que 
se  otorgue  por  medio  de  pentencia  arbitral.  V  3.*  Loa  con- 


sortes  pagarán  á  prorrata  las  reparaciones  necesarias  verifica- 
das en  las  cosas  que  no  admiten  cómoda  división.  — (Fueros 
Hi  cBoanma  dividtmdí,  observancias  Di  cemortiius.  ijasd. 
rci..  Portóles  y  Dieste.) 

CONSORTES 


En  Aragón,  los  hijos,  nietos  y  demás  descendientas  i  quie- 
nes pertenecen  ioa  bienes  inmuebles  heredados  de  sus  pa- 
dreí<,  aLi:ieloj  ú  otros  ascendientes,  ó  de  hermano  6  primo. — 
(V.  Consorcio  ftoral.) 

CONSTITUCIONES 


En  su  aspecto  general,  la  palabra  eoi»iiií«£Tiniíj  E¡sn'fica  en 
Cataluña  el  conjunto  de  leyes  que  constituyen  el  Derecho  ci- 
vil del  país.  En  su  sentido  concreto,  expresan  los  preceptos 
legales  dictados  espontáneamente  por  el  principe,  y  los  vo- 
tados por  las  Cortes  á  propuesta  del  soberano.  Estos  últimos 
tienen  el  carácter  de  fuente  de  la  legislación  civil  en  Gatalu- 
ñH.— (V.  Derecho  civil  de  CataluSa.) 

COHSTITUTO 


Significa  en  Aragón  la  traslación  que  el  adquirente  de  una 
co?a  hace  al  enajenante  de  la  mísnia  para  que  la  posea  en 
nombre  de  aquél.  El  ci/itslituto  es  una  ficción  del  derecho 
que  tiene  fuerza  de  tradición  exprés^  por  él  se  transfiere  la 
posesión  ci\il  y  la  natural,  siempre  que  el  enajenante  pOBea 
la  cosa.  Sin  embargo,  el  constituto  simple  no  transmite  ni  la 
posesión  de  los  derechos  ni  la  de  las  acciones,  porque  siendo 
objetos  incorporales,  no  cabe  materialmente  que  sean  poseí- 
dos por  el  deudor.  El  constituyente  goia  de  la  facultad  de 
apoderarse  de  la  posesión  aun  contra  un  tercero  poseedor,  y 
de  tcaspasai  el  i-unstituto  á  sus  herederos  y  á  todo  el  que  po- 
sea la  cosa  por  titulo  emanado  de  aquél. 


Por  último,  el  caHitHu/a  no  deiapaiece  ni  poc  muerte  del 
que  lo  adquirió,  ni  por  rallecimienlo  del  conatitaTeote. — 
(S...Í.) 

CONSUETUDES 

Se  denominan  de  esta  foioia  en  Cataluña  do>  cothim- 
bres  no  incluidas  en  la  colccciún  de  costumbres  geneíale*, 
que  ae  consideran  fuentes  del  Derecho  civil  catalán.  Tuvie- 
ron carácter  eminentemente  local,  y  su  importancia  adquiría 
gran  predominio  por  haberse  extendido  su  autoridad  i  todo 
el  Principado  de  Cataluña.  Son:  i.°  Las  Oriiiaacioaet  ú  Or- 
dtttantas  dt  Sánela  CÜia.  Y  2,"  El  llamado  RecagHBVtrutU 
Précirts.  Ambas  se  estudian  en  bus  artículos  corre ipondien' 
tes.— (V.  OrdlDWtlonSB  de  Ssncta  Clllm  y  ReoogiwvBniírt  Pró- 
qerM.) 

En  Mallorca  se  dice  consuetitdts  ó  consu/íudí  í  un  grupo 
de  privilegios  incluido  en  el  libio  de  D.  Antonio  Mol],  publi- 
cado en  1663,  que  se  aceptan  como  fuente  del  Derecho  es- 
pecial de  las  Baleares.— (V.  Dereoho civIl  de  Malioru) 

CONTEHTAMIEWTO 

Pacto  matrimonial  desarrollado  en  Aragón,  por  el  qUe  la 
mujer,  al  disolverse  el  matrimonio,  queda  coofoime  con  la 
entrega  de  algunos  bienes  de  la  sociedad  conyugal,  oblig^n- 
(lose  i  no  hacer  reclamación  de  otros.  Se  constituye  este 
concierto  en  las  capitulaciones  matrimoniales,  especificando 
clarBmente  las  propiedades  y  objetos  que  se  deben  entregar 
á  la  esposa,  no  incluyendo  en  los  mismos  la  viudedad  foral, 
i.  no  haberla  renunciado.— (V.  SoOleihll  OOnyiigBl.} 

CONTRA  FUERO 

La  resolución  que  infringe  el  fuero.  En  Aiagón  es  causa 
de  nalidad  del  acto  celebrado.— (Molino),— (V.  FUDTOS.) 


OOWTRATOS 

Derecho  OOmAn.  —  Según  el  Código  civil,  el  c 
existe  desde  que  una  ó  viuiag  personia  coneienten  en  obli- 
gacse,  respecto  de  otra  ú  otras,  a  dar  alguna  cosa  6  ptestoi 
algfin  servicio.  Los  contratantes  pueden  establecer  I03  pactos, 
cliasulas  y  condiciones  que  tengan  poi  conveniente,  siempre 
que  no  sean  contrarios  i  las  leyes,  4  la  moral  ni  al  orden  pá- 
blico,  no  dejando  al  arbitiio  de  uno  de  ellos  la  validez  y  cudi- 
plimiento  de  los  contratos. 

Se  ciasiñcan  los  contratos  por  la  generalidad  de  los  escrí- 
tores:  l.°,  atendiendo  á  su  naturaleza,  en  preparatorios,  prin- 
cipales y  accesorios;  2.",  por  su  perfecciún,  en  consensúales 
y  reales;  3.",  por  las  circunstancias  que  se  requieren  para  su 
solemnidad,  en  solenines  y  no  solemnes;  4.°,  por  sus  fines 
jurídicos,  en  traslativos  del  dominio  ó  del  uso  de  las  cosas, 
para  servir  de  gorantia  ó  pora  prestar  un  servicioi  $.",  por  su 
objeto,  en  patrituonialcB  7  ¿tico  jurídicos;  6.",  por  la  naturale- 
la  de  las  obligaciones  que  producen,  en  unilaterales  J  bilate- 
rales; 7.",  por  la  naturaleza  del  titulo,  en  á  titulo  oneroso  y  á 
titulo  lucrativo;  S.",  por  el  riesgo  que  puedan  éxpeiiiuentar  las 
partes,  en  aleatorios  y  conmutativos,  y  9.",  por  el  nombre,  en 
Dominados  é  imn  o  minados. 

Se  consideran  requisitos  esenciales  para  la  validez  de  los 
contratos,  'os  giguienfes:  i.",  consentimiento  de  los  contra- 
tantes: 2.",  objeto  cierto  que  sea  materia  del  contrato,  y  3.", 
causa  de  la  obügacidn  que  se  establezca. 
'■.  El  consentimiento  se  manifiesta  por  el  concurso  de  la  ofer- 
ta y  de  la  aceptaciún  sobre  la  cosa  J  la  causa  que  han  de 
constituir  el  contrato.  I,a  aceptación  hecha  por  carta  no  obli- 
ga al  que  hizo  la  oferta  sino  desde  que  liegú  i  su  conoci- 
miento, presumiéndose  celebrado  el  contrato  en  tal  caso  en 
el  lugor  en  que  se  hiio  la  oferta.  No  pueden  jirestar  oonsen- 
■timiente:  i.°;lo^  menores  no' emancipados;  z;°;  los  lóeos  6 
demeotes  y  los  sordomudos  qiie  no  sepan  escribir;. 3.",  las 
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inujeres  casadas  en  los  caaos  expresados  por  )a  ley.  Estaa 
incapacidades  están  sujetas  í  las  modificaciones  que  la  ley 
determina,  y  se  entienden  sin  perjuicio  de  las  especiales  que 
la  misma  eitablece.  Será  nulo  el  consentimiento  prestado 
por  error,  violencia,  intlmidacii^n  ú  dolo,  cada  uno  de  los 
cuales  ae  explican  en  sus  artículos  correspondientes. 

Pueden  ser  objeto  de  contrato  todas  las  cnaas  que  no 
están  fuera  del  comeioio  de  los  hombres,  aun  las  futuras,  y 
todos  los  servicios  que  no  sean  cotilraríos  á  las  leyes  6  alas 
buenas  costumbres.  Sobre  la  herencia  futura  no  se  podrí, 
■in  embargo,  celebrar  otros  contratosViue  aijnellos  cuyo  ob- 
jeto sea  practicar  entre  vivos  la  división  de  un  caudal.  El 
objeto  de  todo  contrato  debe  ser  una  cosa  determinada  en 

Se  entiende  por  cansa  en  los  contratos  onerosos  la  pres~ 
tación  ó  promesa  de  una  cosa  6  servicio  de  una  parte  cotí- 
trstante  para  la  otra;  ert  los  remuneratorios,  el  servicio  ó  be- 
neficio que  se  remunera,  y  en  los  de  pura  beneficencia,  la 
mera  liberalidad  del  bienhechor.  Los  contratos  sin  causa  ó 
con  causa  ilícita  no  producen  efecto  alguno.  La  expresión 
de  una  causa  falsa  dará  lugar  á  la  nulidad  si  no  se  prueba 
que  estaban  fundados  en  otra  verdadera  y  licita.  Aunque  la 
cttasa  no  se  exprese  sn  el  contrato,  se  presume  que  es  licita 
mientras  el  deudor  no  pruebe  lo  contrarío. 

Rtglas  generales.— 1.*  Los  contratos  serán  obligatorios 
cualquiera  que  sea  la  forma  en  que  se  hajran  celebrado,  siem- 
pre que  en  ellos  concurran  las  condiciones  esenciales  para 
su  validez,  z.*  Deberán  constar  en  documento  público:  los 
actos  y  contratos  que  tengan  por  objeto  la  creación,  trans- 
misión, modificación  ó  extinción  de  derechos  reales  sobre 
bienes  inmuebles;  los  arrendamientos  de  estos  mismos  bie- 
n«e  por  seis  ó  más  años,  siempre  que  deban  perjudicar  á  ter- 
cero; las  capitulaciones  matrimoniales  y  la  constitución  y 
aunionlo  de  la  dote,  siempre  que  se  Intente  hacerlos  valor 
contra  tercera  personas;  la  cesión,  repudiación  y  renuncia  de 
los  derechos  hereditarios  ódelot  d«la  sHciedad  conyugal;  el 
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poder  para  contraer  matrimonio,  el  general  para  pleitos,  loa 
eapeciaies  que  deban  presentarse  en  juicio,  el  do  administrar 
bienes  j  cualquiera  otro  de  la  misma  Índole;  la  cesión  de 
acciones  y  derechos  procedentes  de  un  acto  consignado  en 
escritura  pública.  3.'  Se  hará  conatai  por  escrito,  aunque  sea 
privado,  los  contratos  en  que  la  cuantía  de  tas  prestaciones 
ds  uno  de  log  contratantes  exceda  de  1.500  pesetas.  4.'  Los 
contratos  sólo  producen  efectos  entie  las  partes  que  los 
otorgan  ;  bus  herederos,  salvo,  su  cuanto  á  éstos,  el  caso  en 
que  los  derechos  y  obligacionee  que  proceden  del  contrato 
no  sean  transmisibles,  ú  por  bu  natuialeía,  <S  por  pacto,  6 
por  disposición  de  la  ley.  5.'  Los  contratos  as  perfeccionan 
por  el  mero  consentimiento.  6.'  Ninguno  puede  contratar  ü 
nombre  de  otro  sin  estar  por  éste  autorizado  ó  sin  que  tenga 
por  la  ley  su  representación  legal.  En  otro  caso  será  nulo,  i 
no  ser  que  lo  ratifique  la  persona  á  cuyo  nombre  ae  otorgue 
antes  de  ser  revocado  por  ta  otra  parte  contratante.  Y  7.*  No 
se  admitirá  juramento  en  los  contratos.  Si  se  hiciere,  se  ten- 
drá por  no  puesto,— (Artículos   i.a54  á  1.380  del   Código 

Derecho  foMl.— 1,°  Cataluña. — Son  fuentes  legales 
del  Derecho  de  la  contratación  en  CatoluQa  loe  derechos 
canónico  y  romano,  y  alguna  especialidad  de  sus  constitucio- 
nes, lo  cual  eB  motivo  de  que  no  se  descubran  profundas  ni 
numerosas  diferencias  entre  el  Derecho  civil  regional  del 
Principado,  y  el  llamado  común  ó  de  Castilla,  sobre  aqueUa 
importantieima  materia. 

Se  considera  contrato  en  Catalu&a  un  convenio  por  el 
cual  dos  ó  más  personas  se  obligan  á  entregai  ó  á  hacer  en 
favor  de  otra  alguna  cosa.  Se  dividen  loa  contratos  en:  l,° 
Consensúales,  reales  y  verbales,  según  que  se  perfeccionen 
por  el  simple  consentimiento  de  las  partes,  exijan  la  entrega 
de  la  cosa  objeto  de  loa  mismos  ó  manifiesten  el  consenti- 
miento ios  contratantes  personalmenle  por  medio  de  una 
pregunta  del  acreedor  y  una  respuesta  del  deudor.  z.°  En 
unilaterales  y  bilaterale»,  ya  produzcan  obligaciones  con  re- 
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lociiín  á  una  sola  de  lu  portes  ó  respecto  i  ambos  contra- 
tantes. J."  £d  onerosos,  lucrativos  y  aleatorios,  conforme 
una  de  las  partes  obtenga  una  prestación  k  cambio  de  otra 
que  ka  de  realizar,  no  otorgue  ninguna  en  recompensa  de  la 
que  recibe  ú  sea  incierto  el  equivalente  convenido. 

Los  requisitos  esenciales  del  contrato  en  Cataluña  son 
cuatro;  i."  Capacidad,  z."  Con  sentimiento.  3.°  Objeto  ó  ma- 
teria del  contrato.  Y  4.°  Causa  de  la  obligación. 

Cafiadíiaí/.^Futidcn  contratar  todas  las  perionas  á  quienes 
la  ley  no  se  lo  prohiba  eipreaamente.  Se  conceptúan  incapa- 
ces: I."  Los  liijos  de  familia  menores  de  veinticinco  aíios  de 
cualquiera  condición  que  sean,  que  tengan  padre  y  no  sean 
ni  hayan  sido  casados,  aunque  fuesen  emancipados,  á  no  lea- 
lizai  el  contrato  con  expreso  consentimiento  y  ñrma  de  su 
padie  (constitución  i.»,  titulo  XI,  libro  H).  2.°  Los  meno- 
res de  siete  años.  3.°  Loe  pródigos  y  faltos  de  juicio.  4."  Los 
que  se  hallen  en  estado  de  embriaguez.  5.°  Las  mujeres  ca- 
sadas  respecto  á  sus  bienes  dot^es,  no  con  lelación  á  los 
parafernales,  tin  la  licencia  de  sus  maridos.  6."  Los  labrado- 
rea  que  no  pueden  ser  fiadores  sino  entre  si  mismos.  Y  7.° 
Todos  aquellos  á  quienes  la  ley  prohibe  celebiar  determina- 


Cottsentimienio. —  £s  causa  eficiente  de  todos  los  contra- 
tos, y  se  regula  por  las  siguientes  reglas:  1.*  No  es  válido  el 
consentimiento  prestado  con  error,  violencia  ó  dolo.  2.*  Na- 
die se  obliga  sino  por  si  mismo  y  por  sus  herederos.  Y  3.' 
Los  tutores  j  demás  representantes  de  menores  ó  incapaci- 
tados pueden  estipular  á  favor  de  éstos,  dentro  de  los  limi- 
tes de  sus  facultades. 

Objeto  ó  materia  del  contrata. — Lo  son  todas  las  cosas  que 
están  en  el  comercio  de  los  hombres,  siempre  que  sean  cier- 
tas, determinadas,  posibles  y  licitas,  y  los  hechos  ó  servicios 
personales. 

Causa  de  la  obligación.— E,s  el  fio  principal  de!  contrato. 
Kn  los  contratos  onerosos,  la  prestación  reciproca;  en  los  lu- 
crativos, la  liberalidad  de  uno  de  los  contratantes.  Los  con- 
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tiMoB  celebiadoi  sin  causa,  6  con  causa  falsa  ó  imaginaria, 
no  producen  electo;  y  si  se  hubiera  cumplido  la  oblig(Kñ6n, 
las  pattes  se  devolverán  lo  entregado.  Los  otorgados  con 
CBUBH  ilícita  contraria  á  la  moral,  á  las  buenas  costumbres  6 
al  orden  público,  no  producen  acción  para  exigir  bu  cumpli- 
miento, repitiéndose  lo  pagado  si  el  contrato  hulñera  tenido 
lugar  1  la  falta  procediera  de  uno  solo  de  los  otorgantes,  no 
si  fuera  consecuencia  de  la  voluntad  de  ambos. 

Reglas  especialts  dt  los  contratos  en  general.— y." 'E.Tl  CaU- 
Infla  tiene  fuerza  de  obligar  el  juramento  promisorio  prestado 
con  libertad,  discernüniento,  verdad  y  justa  causa,  no  siendo 
válido  el  otorgado  por  fuerza  ó  miedo,  6  sobre  actos  ilicitoa. 
Este  juramento  suple  la  presencia  de  Ibp  f.irtes,  da  validei  á 
los  actos  celebrados  por  los  menores,  y  está  prohibido  su 
otorgamiento  en  los  contratos  de  mutuo,  depósito  y  comanda, 
á  eicepci6n  del  que  por  r  .zún  de  costumbre  ó  ley  presten 
las  mujeres  casadas  á  los  mayores  de  catorce  años.  3.^  Hs 
nula  la  convención  otorgada  por  un  incapaz  aunque  la  otra 
parte  tenga  actitud  legal  suficiente  para  contratar.  3.*  Las 
obligaciones  que  nacen  de  los  contratos  son  transmisibles  & 
los  herederos  de  las  partes,  con  la  limitaeión  de  aquellas  con- 
venciones que  tienen  el  carácter  de  personalliimas.  4.'  Son 
vilidos  todos  los  contratos  otorgados  con  buena  fe  cualquie- 
ra que  sea  la  forma  en  que  se  celebraron,  á  excepción  de 
aquellos  que  precisan  el  otorgamiento  de  escritura  pública 
(rúbrica  4.*,  libro  II  de  las  Costumbres  de  Tortosa).  Y  5.' 
Se  declaran  eficaces  contra  el  padre  los  contratos  celebra- 
dos por  el  hijo  á  quien  se  haya  confiado  la  administración 
de  la  casa.  — (Vives  y  Duran  y  Bas.) 

1."  Aragón, — Se  define  el  contrato  en  Aragón  la  conven- 
ción por  la  cual  una  ó  más  personas  se  obligan  i  favor  de 
otra  ó  varias  á  dar,  hacer  ó  no  hacer  alguna  cosa.  Diversas 
clases  de  contratos  admiten  los  fueristas  aragoneses:  consen- 
súale?, reoles  y  verbales,  unilaterales  y  bilater^es,  gratuitos 
y  onerosos,  cuyos  conceptos  quedan  explicados  al  estudiar 
CataliilTa;  en  nominados  i  innominado?,  íegün  que  tengan  un 
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nombie  especial  designado  púi  la  ley,  ú  carezcan  de  esta  de- 
temiinacián;  en  puros  y  con  di  cío  nales,  estén  exentos  ó  no 
del  se&alamiento  de  una  condiciún;  en  públicos  y  privados, 
confoime  la  natuialeza  del  documento  en  que  se  otorguen, 
y  en  de  bacDA  fe  y  de  estricto  derecho,  en  atención  al  funda- 
mento de  la  relación  jurídica. 

Los  requisitos  esenciales  del  contrato  en  Aragón  ion  tres: 
capacidad,  objeto  y  causa. 

Capacidad. — Pueden  contratar  todas  las  personas  a  quie- 
nes la  ley  de  modo  determinante  no  se  lo  prohibe.  Están  In- 
capacitados por  prescripciones  legales:  \°  Los  faltos  de  ra- 
zón, locos  y  mentecatos.  z.°  Los  menores  de  catorce  anos. 
No  obstante,  el  mayor  de  catorce  años  y  menor  de  veinte* 
si  no  fuere  casado,  no  puede  celebrar  contrato  alguno,  no 
siendo  las  capitulaciones  matrimoniales,  sin  la  expresa  volun- 
tad de  sus  padres  ó  del  que  de  ellos  sobreviva,  ú  en  su  de- 
fecto con  conaentímiento  del  juez  de  ia  ciudad  donde  el  acto 
se  ha  de  tealizll.  Sin  embargo,  los  contratos  celebrados  por 
un  menor  y  ratificados  por  él  mismo  al  llegar  &  su  mayoda  de 
edad,  son  válidos  en  absoluto.  Y  3.°  Las  muieres  casadas  no 
pueden  contratar  con  terceros,  aunque  si  con  sus  paridos, 
necesitando  el  consentimiento  de  éstos  para  enajenar  sus 
dotes,  7  el  consejo  del  padre  y  de  otro  pariente  ó  de  los  dos 
consanguíneos  mis  cercanos  para  remitir  6  condonar  la  dote 
á  sus  esposos. 

El  error,  la  violencia,  el  miedo  y  el  dolo  modiñcan  los 
contratos  de  la  forma  que  en  su  lugar  oportuno  aa  expundrá. 

Objeto. — Son  objeto  de  contrato  en  Aragón  todas  las  cosas 
que  están  en  el  comercio  de  los  hombres,  y  no  sean  imposi- 
bles por  naturaleza,  por  derecho  ó  por  actos  contrarios  á  la 
moral  y  buenas  costumbres. 

Cataa. — La  obligación  sin  causa  ó  con  causa  ilícita  é  in- 
justa es  nula  aunque  ae  contraiga  por  escrito.  No  es  necesario, 
sin  embalo,  expresar  la  causa  en  el  documento;  pero  si  al- 
guno confiesa  en  instrumento  deber  una  cantidad,  es  conde- 
nado al  pago. 
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Ríglas  geaeralts.  —  \.^,  se  perfeccionan  los  contratos  por  el 
consentimiento  de  tas  partes  sobre  la  cosa  ;  el  precio,  siendo 
requisito  indispensable  en  aquellos  que  recaen  en  bienes 
süios  i>  decechoB  reales  el  Otorgamiento  de  escritura,  hasta 
cuyo  acto  carece  de  fuerza  legal  el  contrato;  2.',  la  voluntad 
de  las  partes  es  libre  para  convenir  todo  lo  que  no  sea  con- 
trario i.  la  moral  y  buenag  costumbres,  6  á  la  naturaleza  del 
contrato;  3.*,  los  contratantes  deben  conocer  las  lejes  que 
regulan  el  contrata,  asi  como  la  condición  de  las  personas; 
4.*,  no  ae  considera  precisa  la  aceptación  para  adquirir  el 
derecho  resultante  de  un  cpntrato,  admitiíndose  la  conven- 
ciún  tácita  fundada  en  los  hechos;  5-*,  lo  convenido  en  loa 
contratos  se  debe  cumplir  sin  eicusa  alguna,  siendo  clara  la 
voluntad  de  las  partes,  no  recurriendo  k  interpretaciones  in- 
útiles; 6.*,  cualquiera  de  los  otorgantes  puede  solicitar  el  no 
cumplimiento  de  lo  acordado  perdiendo  las  arras  que  hubiera 
entregado  como  señal  del  contrato,  y  7.*,  el  valor  legal  de 
loa  contratos  celebrados  fuera  de  Aragón  sa  regula  por  el 
principio  de  reciprocidad. 

Se  extinguen  los  contratas  en  el  territorio  aragonés  por  la 
voluntad  contraria  manifestada  por  una  de  las  partes.  — (Ca- 
sánate,  Monter,  Dieste  y  Sessé.) 

3.°  Navarra. — Ni  el  Fuero  ni  la  Novísima  Recopilación 
de  Ib';  leyes  del  reino  definen,  clasifican  ni  determinan  loa 
efectos  de|los  contratos  en  Navarra;  rige,  por  consecnencia, 
el  Derecho  romano,  cuyas  especialidades  mis  Importantes 
hemos  observado  al  estudiar  la  sección  Cataluña  de  este  ar- 
tl-^ulo. 

4,"  yizciiya  y  Mallorca. — De  igual  modo  que  en  Navarra, 
el  Derecho  civil  de  estas  dos  provincias  no  formula  doctrina 
general  sobre  loa  contratos,  que  se  rigen  en  su  aspecto  gene- 
ralísimo por  las  prescripciones  del  Código  civil. 
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CQHVEHCIÓH 

El  concierto  ú  acuerdo  de  dos  ó  ihLb  peraonas  sobre  al' 
guna  cosa  ó  hecho  detecminado.  En  el  tetritorío  aiogonés  no 
son  ainónimas  iís  palabrea  convenciün  y  contrato:  aquílla 
significa— Be gün  Dieste— el  género;  ¿ata  la  especiei  del  con- 
liato  nace  siempre  obligsción;  Is 
produce,  puea  no  todo  lo  que  los 
den  convenir  cae  bajo  la  autiitidad  de  la  ley,  ni  e«  eiigible 
ante  ésta. 

COHVIHEWSA 

(V.  auaríWHilft.) 
CÓNYUGES 

El  hombre  y  mujer  unidos  en  matrimonio.  Se  les  denomina 
también  esposos  y  coniortes.  Sus  derechos  f  obligaciones  se 
determinan  en  lot  artículos  ret pectivos.  —  (V.  Capitulaciones 
matrinaalaiea.) 

COPARTICIPACIÓH  UNIVERSAL 

Una  costumbre  de  carácter  eminentemente  consuetudina- 
rio que  subsista  en  la  actualidad  en  la  mayoría  de  los  pueblos 
que  gozaron  del  privilegio  llamado  Fuero  de  Baylio.  Coniiste 
en  el  convenio  que  los  esposos  aceptan  al  caiaiae  para  que 
todos  los  bienes  que  aportan  al  matrimonio  por  cualquiera 
razón  se  comuniquen  y  sujeten  k  partición  como  ganancialea. 
Esta  singularidad  tiene  un  antecedente  histórico,  del  que  le 
desprendió  su  carácter  popular:  fu¿  concedida  k  las  villas 
de  Alburquorque  y  Jerez  de  los  Caballeros  por  cédula  de 
AUbasoTéllez,  fundador  de  aquella  ciudad. SegAnnoticiaa  par 
ticulares,  la  costumbre  se  extendía  más  tarde  á  los  pueblos  de 
Codeieaa  y  BurgUlos,  en  los  cuales  aubiiite  hoy  con  ideo- 
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ticaí  prerTogatÍTU.  Se  formula  por  loi  contrByenMB  en  un  do- 
cumento privado  que  lars  vez  se  eleva  i  escritura  pública,  jr 
ae  ajustan  al  convenio  en  todo  caso  estrictamente.  No  admi- 
ten mis  regla  de  conducta  en  los  bienes  matrimonialeí  que 
la  estipulación  pactada< 

Su  naturaleza  presenta  eata  coBtunibre  en  términoB  pareci- 
dos 6  muy  semejantes  al  agermanamint  del  campo  de  Taita- 
gona,  j  principalmente  de  Tortosa.  — (V.  Ageraanamflllt, 
Extrenadiira  y  Fuero  da  Bayllo.) 

COSAS 

Se   conceptAan  jurídicamente  cosas  todo  lo  que  existe  de 

modo  físico  y  real,  siendo  susceptible  de  derechos  ¡r  obIi~ 
gacioiies  por  porte  de  los  hombres.  Las  casas,  en  cuanto  son 
objeto  de  propiedad  ú  posesión,  adquieren  el  nombre  es- 
tricto de  bienes.  — (V.  Bienes.) 

COSTUMBRE 

Derecho  coman,  — Una  de  las  fuentes  directos  del  Dere- 
cho civil  espaBol,  que  el  Código  ha  derogado  en  su  aspecto 
genera],  determinada  por  la  expresión  de  la  voluntad  popular, 
ejercida  por  la  repetición  de  actos  cuya  cealiíación  autorizó 
el  legislador.  De  este  abstracto  concepto  se  desprende  la  di- 
ferencia esencial  que  germina  entre  la  ley  j  la  costumbre; 
aquélla  nace  directamente  de  la  iniciativa  del  legislador,  apo- 
yada por  el  poder  pSbUco;  ésta  surge  espontáneamente  de  la 
voluntad  particular,  consentida  por  todos  lo»  individuos  y  ga- 
rantizada tácitamente  por  la  acción  del  poder  centraL 

Con  exacta  oportunidad  separa  el  Rey  Sabio  los  términos 
uso,  costumbre  y  fuero  de  modo  que  hiciera  imposible  (u 
confusión,  y  expuso  concretamente  los  limites  de  cada  uno 
de  ellos.  Uso,  dice  la  ley  i.",  titulo  II  de  la  Partida  i.",  ees 
cosa  que  nasce  de  aquellas  cosas  que  el  hombre  dice  y  hace 
y  signe  continuamente  por  gran  tiempo  y  sin  embargo  ningu- 
no». Costuait«a,  i^ega  la  ley  4.*,  «es  detecho  ú  fuero  que 
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no  es  escrito,  el  cual  han  usado  loe  hombrel  lugo  tiempo, 
arudándoie  de  él  en  las  coaaa  y  en  las  rajtones  sobre  que  lo 
uaaioD».  Fuero,  termina  la  ley  7.*,  «es  coia  en  que  ae  endo- 
irmn  doi  coBaa:  uao  j  costumbre,  que  cada  una  de  ellas  ha 
de  entrar  en  fuero  para  ser  firme;  mu  el  fuero  ha  de  ser  en 
toda  r  sobre  toda  cosa  que  pertenezca  sefialadamente  i  la 
justicia,  y  por  egti>  es  máa  paladino  que  la  costumbre  ni  el 
uso  7  más  concejero,  parque  en  todo  lugar  se  puede  decir  j 
entender». 

De  donde  resulta  que  la  verdadera  génesis  de  la  costum- 
bre comienza  en  el  uso  y  acaba  coa  si  fuero;  produciendo  el 
uso,  costumbre,  y  ésta  regla  jurídica  positiva,  líempie  que 
alendo  conforme  con  el  derecho  natural  j  do  contraria  al 
bien  comfin  se  establezca  públicamente,  sea  tolerado  por  el 
legislador,  se  observe  durante  un  plazo  de  diez  ó  veinte  ^os 
y  se  hayan  dictado  de  conformidad  con  el  uso  dos  senten- 
cias uniforme 8. —{ley es  2.*  y  5.',  titulo  II,  Partida  1.*) 

Analizada  asi  distinta  j  separadamente  la  costumbre,  no 
cabe  discutir  su  utilidad  ni  la  fuerza  jurídica  que  envuelve 
como  fuente  mediata  del  Derecho  positivo  de  un  poeblo,  no 
única,  en  cuyo  error  lamentable  incurre  la  escuela  histórica 
dirigida  por  Sat^gni  al  expresar  que  no  hay  ley  alguna  sin 
costumbre  que  la  preceda  pero  tampoco  absorbida  totalmen- 
te por  la  ley,  al  extremo  de  conaidersrlas  nna  misma  cosa, 
como  pretende  la  escuela  racionallats,  diciendo  por  boca  de 
Brt^ham  que  la  costumbre  es  una  regla  inconveniente  é  ile- 
gitima, por  la  cual  sólo  deben  gobernarse  lo*  animales- 
La  costumbre — expone  Akrtns — es  el  producto  de  la  vo- 
luntad de  los  individuos,  nacida  de  una  serie  de  actos  idénti- 
cos y  sucesivamente  respetados:  se  forma  de  una  manera 
mis  espontánea  y  más  instintiva,  bajo  la  impulsión  inmediata 
de  las  necesidades.  Los  que  primero  establecieron  una  cos- 
tumbre por  sus  actos  continuamente  repetidos,  obraron  con 
la  convicción  firmísima  de  la  conveniencia  jurídica  de  los  he- 
chas ejectitadoB,  considerándolos,  no  solamente  como  buenos 
y  justos  para  los  casos  presentes,  sino  también  propicios  para 
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torin«r  uoa  regla  camAn  que  sirve  de  no[m&  para  hecho»  íu- 
tuios  de  idéntica  analogía.  Por  eito,  las  costumbres  asi  de> 
sanolladas  engendrao  una  contiDuidad  en  la  vida  social  y  en 
el  derecho,  y  ion  retpetadas  por  un  sentimieDto  moral  de  la 
comunidad. 

CoDcretameiite  considerada  la  costumbre,  supone  un  pri- 
mar momento  en  toda  inatituciún  juridlca,  en  el  que  la  volun- 
tad del  pueblo,  manifestada  exteiiormente  por  hechos  repeti- 
dos ;  continuados,  consecuencia  de  una  necesidad  sentida 
con  antelaciún,  tiende  á  resolver  de  modo  prudente  nada 
violento,  la  «atiafacción  de  las  eiigencios  socialea  por  medio 
de  reglas  previamente  conocidas  ;  comúnmente  observadas 
por  la  generalidad. 

Aceptada  de  esta  forma  la  costumbre,  sin  uniformidad  en 
su  esencia  y  quizás  anárquica  en  su  nacimiento,  formula  no 
obstante  en  aus  determinaciones  el  estado  jurídico  nacional, 
anaioao  de  re  cono  cimiento  y  puriñcación,  ampliando  sus 
pr&cticas  por  si  solo  y  elevando  muchas  veces  á  la  categoría 
de  perfección  última  inatitucionea  civiles  en  dea  uso  c^  deaapa- 
riciún  total,  sin  quebrantar  su  natnraleiit,  ni  reatringir  su  des- 
arrollo, ni  piecisu  en  ningCín  caso  el  auxi'io  y  coopeíaciún 
del  poder  legislativo.  Por  ello  pudo  decir  Rtytials  que  loa 
pueblos  de  costumbres  son  más  fuertes  y  libres  que  los  pue- 
blo» de  leyes,  y  Cuyas,  que  la  costumbre  es  la  ley  no  escrita, 
y  la  ley,  la  costumbre  escrita. 

Semejantes  en  principio  á  los  de  la  ley,  son  los  caracteres 
que  autores  y  juiisconsultoe  sebalan  &  la  costumbre.  Exigen 
primero  que  %t¡íjtista,  6  sea  inspirada  en  el  derecho  natural, 
favoreciendo  )a  realizaciún  del  fin  social  y  contando  con  la  tá- 
cita aprobaciún  del  poder  legitimo  i'.SiincAfi  foxnifi^.  Precisan 
después  que  se  deduzca  del  uso  ripetidoy  contintáada  de  cier- 
tos hechos  con  la  tolerancia  del  legislador.  Requieren  en  ter- 
cer término  que  sea  fíAfrn/ relativamente  á  ¡os  individuos  que 
la  observan,  y  por  último,  que  llegue  oportunamente  i,  conoci- 
miento de  los  obligados  k  admitirla  mediante  su  publicidad, 
único  medio  de  que  todos  la  conozcan  y  puedan  cumpUrla. 
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La  claaificoeián  que  de  la  costumbie  >e  viene  hMiendo  es 
tftn  aot^ua  como  UDánimemente  aceptada:  costumbre,  según 
ley,  fuera  de  ley  y  contra  ley,  ó  sea  reípectivamente  en  tantr> 
sirve  para  interpretar  la  ley  dudosa,  la  suple  por  incompleta 
ó  llega  hasta  derogarla  como  incunvenienle  y  perjudicial.  Sui 
efectos  Bon,  desde  luego,  distintos,  confonue  sean  también 
diferentes  los  aspectos  en  que  se  desarrolla. 

Bajo  el  aspecto  legal  vigente,  el  Derecho  civil  de  las  pro- 
vincias no  aforados  niega  efectos  á  la  costumbre  como  faente 
de  la  legislación  jurídica;  conforme  claramente  determina  el 
articulo  5.°  del  Código  al  expresar  «que  las  leyes  sólo  se  de- 
rogan por  otras  leyes  posteriores,  y  no  prevaleceri  contra  »u 
observancia  el  desuso,  ni  la  cottumbtc  ó  la  pr&ctíca  en  con- 
traria», si  bien  aparece  reconocida  y  admitida  como  primer 
elewiento  del  derecho  supletorio,  la  costumbrt  Jíi  lugar  eiciv- 
sivoraente,  cuando  no  haya  ley  exactamente  aplicable  al  punto 
controvertido  (párrafo  segundo  del  articulo  6.°);  ...  que  en 
nuestro  concepto  supone  declarar  la  existencia  del  derecbo 
consuetudinario  local.— (V.  Dereoha  oonsuetudlnario.) 

Ademis,  y  por  lo  que  hace  relación  á  las  obligaciones,  «el 
aso  ó  la  caslumbre  det  país  se  tendrán  en  cuenta  pora  inter- 
pretar las  ambigüedades  de  los  contratos,  supliendo  eu  éstos 
la  omisión  de  cláusulas  que  de  ordinario  suelen  establecer- 
se».— (Articulo  1.287  del  Código  civil.) 

Como  ampliación  de  lo  manifestado  pueden  verse  los  artí- 
culos 485,  570,  S7t,  590,  591,  r.520,  1.574,  1.578,  1,579, 

1.5S0,  1.599,  I  695  y  1.750,  del  Código  civil,  que  Be  estudian 
en  sus  lugares  respectivos. 

Derecho  foral.— i."  Ca<a/u>ia.  — Se  divide  la  costum- 
bre en  el  Principado  en  general  y  particular:  aquélla  «ttíende 
sus  determinaciones  á  tndo-el  territorio  catalán;  ésta  reduce 
9U  aplicación  á  algunas  poblaciones  solamente.  La  costumbre 
probada  se  conceptúa  fuente  del  Derecho  civil  en  Cataluña 
para  suplir  la  falta  de  ley;  sin  embargo,  no  puede  derogar  los 
usatges,  leyes,  capitulot  y  actos  de  Cortes,  privilegios,  usos, 
practicas  y  costumbres  antiguas.  La  costumbre  anterior  que- 
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da  derogada  por  la  poiteiior  f  poi  la  ley. — (Leyes  i.*,  titu- 
lo XV,  Ubro  I,  Tolumeo  i.",  j  13,  titulo  XVII,  Ubro  I,  vo- 
lumen 1.**  de  los  Constituciones  de  Catalana.) 

a."  Ara^iit. — Se  considera  costumbre  en  Aiagón  la  pcic- 
tica  conienle  y  usada  que  llega  á  adquiíir  fueria  de  ley.  Se 
clasifica  en  general,  particular  it  especial  y  locaU  la  piimera 
es  observada  en  todo  el  teriitorio  aragonés',  la  segunda  se 
acepta  en  algunos  distiitoB,  y  la  dltima  goza  de  eficacia  en 
cisitas  localidades  expresamente. 

La  costumbre  aragonesa  produce  loa  siguientes  efectos: 
1.°  Cede  al  pacto.  »."  No  es  extensiva  de  un  acto  á  otro, 
aunque  eúsilt  identidad  de  lazón.  3  "  No  es  vUlda  contra  el 
Derecho  canónico.  4.°  Ns  se  prueba  con  testigos,  sino  por  in- 
vestigación judicial.  Y  5."  Ciirrige  en  algunos  casos  al  fuero. 

£1  carácter  de  la  costumbre  esti  conaiderado  en  la  legisla- 
ción aragonesa  como  una  de  las  fuentes  de  su  Derecho  civil. 

3.°  Navarra,  Vitcaya  y  MaH»rca.—^a  ofrece  particula- 
ridad digna  de  mención  la  costumbre  en  estos  territorios,  ex- 
ceptuando Mallorca,  á  la  que  te  aplican  las  prescripciones 
de  Cataluña  relativas  k  la  costumbre. 

COSTUMBRE»  DE  GERONA 

La  serie  de  disposiciones  jurídicas  dictadas  pala  su  cam- 
pUmlento  en  el  tenitorio  aaminado  Obispado  de  Gerona.  Se 
recopilaron  por  el  Jurisconsulto  D.  Tomis  Mieres,  subsis- 
tiendo únicamente  en  la  actualidad  la  Aaasxabn freptir  tntp- 
cias  de  loa  romanos  y  algunas  costumbres  particulares. — 
(V.  DoKUlóB  proptar  niipoiM.) 

COSTUMBRES  DE  LÉRIDA 

Comprende  esta  colección  las  costumbres  recopiladas  en 
I3z8  poi  GuiUermo  Botet,  referentes  &  la  provincia  de  Líri- 
da.  Forman  nueve  libios  y  ciento  sesenta  leyes ,  que  carecen 
en  absoluto  de  fuerza  legal  al  presente. 


COSTUMBRES  DE  TABIlAaONA 

Se  deDomiiuui  coatumbiM  del  campe  dt  Tarragtna  una 
colección  de  práctíeu  f  usos  esencialmente  contnetndlna- 
rioa  que  foiman  et  Deiecho  civil  popular  de  aquella  provin- 
cia. Estas  costumbrea  nunca  fueron  eicritas  ni  recopiladM,  f 
despierta  mayoi  importancia  <jue  ninguna  otra,  la  sociedad 
de  gananciales  del  campo  de  Tairagono,  que  á  bu  debido 
tiempo  hemos  estudiado.— (V.  AsocIsoUn  á  CtHlprM  y  IM- 
Joras.) 

COSTUMBRES  DE  TQBT08A 

La  coleccíún  de  usos  y  prácticas  vigentes  en  el  territorio 
de  Tortosa.  Forman  la  fuente  mis  notable  del  Derecho  muni- 
cipal de  CataluDa,  comprendiendo  un  conjunto  de  materias 
pollticaB,  civiles  y  penales,  recopiladas  en  Mayo  6  Junio 
de  1 279,  bejo  la  denominación  de  Código  de  las  Costumbres 
de  Tortosa. 

Se  balU  dividido  este  cuerpo  legal  en  nueve  libros,  que  es- 
ludían  mezcladas  todas  las  cuestiones  juridicas,  penales  y  po- 
llticas:  los  libros  se  clasifican  en  rAbiicas  ó  títulos,  y  éstos  se 
distribuyen  en  costumbres  ó  capitules. 

El  Derecho  civil  se  analiza  confundido  con  otras  materias 
en  los  libros  siguientes:  en  el  terceto,  que  trata  de]  usufruc- 
to y  de  tas  servidumbres;  en  el  cuarto,  que  estndia  las  obli- 
gaciones -j  los  contratos  reales,  la  compensación  y  lac  obli- 
gaciones que  nacen  del  congentimiento;  en  el  quinto,  que  ex- 
plica la  tutela  y  cúratela;  en  el  sexto,  que  se  ocupa  de  la 
posesión  de  bienes,  de  la  colación  y  de  los  testamentos,  lega- 
dos y  sucesión  intestada  en  el  séptimo,  que  regula  la  pres- 
cripción, y  en  el  octavo,  que  determina  la  prenda,  las  estipu- 
laciones, la  patria  potestad  y  las  donaciones. 

El  Código  de  las  Costumbres  de  Tortosa  rige  actualmente 
con  autoridad  exclusiva  en  este  territorio,  supliendo  sus  de- 


fidcDciftE  y  ainbigiledftdeB  el  Derecho  civil  genera  de  Ca- 
talullL 

COSTUMBRES  GENERALES  DE  CATALUÑA 

Fiaran  entre  los  fuentes  del  Derecho  civil  cstaltin.  Están 
formadas  por  una  colección  de  reglas  interpretatÍTM  de  los 
Usatges  y  ConstitucioneB.  Se  recopilaron  h  mediados  del  si- 
glo Xlll  por  D.  Pedro  Albert,  canónigo  de  Barcelona,  en  nú- 
mero de  sesenta  y  tres;  la  mayor  parte  leferídas  k  preceptos 
de  [ndole  feudal,  y  cuatro  únicamente  constitutivas  da  mate- 
ria civil.  Hoy  se  conservan  vigentes  dos,  que  hacen  relación  á 
las  legitimas  y  donaciones. 

COTUTORES 

Se  designan  de  esta  forma  en  el  territorio  de  Tortosa,  re- 
gido civilmente  por  las  costumbres  recopiladas  del  patt,  los 
varios  tutores  nombrados  en  testamento  para  un  mismo  pu- 
pilo. Generalmente,  sólo  uno  de  ellos  desempefia  el  Cargo, 
limitándose  los  demis  k  sustituir  al  primero  en  caso  de  falle- 
cimiento ó  cuando  promueva  pleito  contra  su  pupilo.— (Cos- 
tumbre 1 6,  libro  V  de  las  de  Tortosa).— (V.  Tltore«.  I."  Ca- 
taluña.) 


CREACIÓN  DE  CENSALES 


(V.  ArreodaMlants.] 
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CUABT*  rALCIDÍA 

Se  daooToiat  euaría  JiíiciJta  en  ChttitíiM,  el  derecho  con- 
cedido &  toa  lD«tituido«  herederos  de  deducir  para  si  la  cun- 
ta parte  de  la  herencia  retrayéndola  í  plDirata  de  lo»  lega- 
dos, fideicomiaoR  particulares  y  donacionee  mot-tii  cauttt 
otoi^adaa  por  el  testador.  Ee  una  Institución  romana  impor- 
tada y  admitida  en  el  Derecho  civil  catalán  en  su  casi  gene- 

Se  conceptúa  requisito  indispensable  pata  que  tenga  lugar 
este  derecho  la  aceptación  de  la  herencia  á  beneücjn  de  in- 
ventario, correspondiendo  lo  miamo  a.  los  herederos  testa- 
nientarios  que  á  los  legltímos. 

No  produce  efecto  la  cuarta  falcidia:  i .°  Sí  el  testador  la 
ha  prohibido,  z."  En  los  legados  píos.  V  3.°  En  los  legados 
de  cosas  inmuebles  con  la  condición  de  que  no  sean  ena- 

Eq  Catalutla,  J^  cuarta  falcidia  se  sujeta  á  las  siguientes  re- 
glas, la  mayoría  fundamentadas  por  las  instituciones  justínia- 
neas:  1."  Los  herederos  que  oculten  alguna  cosa  en  la  heren- 
cia, no  podrán  deducir  la  cuarta  Jalddia  de  la  misma.  í.* 
Siendo  varios  los  herederos,  cada  uno  deducirá  de  su  parte 
la  cuarta  falcidia  que  debe  satisfacer.  3.*  La  deducción  de  la 
cuarta  falcidia  se  Tcalizará  atendiendo  al  valor  (|Ue  tenga  U 
herencia  al  tiempo  de  la  muerte  del  testador,  concediendo  in- 
tervención directa  á  los  legatarios  y  no  apreciándose  en  la 
misma  las  coeaa  inciertas  ú  litigiosas  de  la  herencia.  4.'  Los 
aumentos  eitrinsecos  que  después  de  deducida  la  cuarta  fal- 
cidia y  satisfechos  los  legados  recibiese  la  herencia,  ceden 
en  beneñcio  de  los  legatarios.  5.*  Las  disuiinuciones  sufridaíi 
poi  la  herencia  después  de  abonados  los  legados,  obligan  á 
los  legatarios  á  restituir  lo  necesario  para  q^iie  los  hercdeius 
cobren  Integra  su  cuarta  falcidia.  V  6.'  La  detracción  de  la 
cuarta  falcidia  procede  aunque  el  heredero  haya  satisfecho 
por  error  la  totalidad  de  los  legados. 
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Para  la  detiacciún  de  la  cuscta  falcidia  ne  estimará  el  le- 
gado de  una  peosiún  anual  perpetua  por  el  importe  del  capi- 
tal necesario  para  producir  dicha  pensión  al  interés  legal.  Si 
la  pensión  fuere  limitada  á  la  vida  del  legatario,  se  regulará 
por  la  «speranza  de  vida,  según  la  edad  del  interesado.  Laa 
mismas  reglas  se  observarán  con  respecto  á  los  legados  de 
usufructo  y  alimentoa.  No  obstante  si  al  tiempo  de  detraerse 
la  cuarta  falcidia  hubiese  fallecido  el  legatario,  se  veríñcari 
la  computaciún  atendido  al  tiempo  que  realmente  hubiese 
vivido. —  (Elias  y  ferrater,  y  disposiciones  del  Uigeslo,  li- 
bio XXXV,  titulo  II  é  Instituta,  libro  U,  titulo  XXII.) 

CUARTA  MARtTAL 

El  derecho  que  tiene  la  viuda  á  la  cuarta  paite  de  los  bie- 
nes de  su  difunto  mando  en  el  caso  de  quedar  pobre,  sin 
dote,  legados .  ni  otros  propiedades  con  que  alimentarse. — 
(Ley  7.*,  titulo  XIII,  Partida  6.') 

Subsiste  esta  institución  en  ta  actualidad  4n  Catalufia  de 
la  misma  forma  que  la  desarrollaron  los  romanos,  siendo  su 
fundamento,  conforme  los  escritores  del  Principado,  la  pro- 
tección que  la  ley  dispensa  á  la  mujer  que  no  tiene  elemen- 
tos de  fortuna. 

La  facultad  de  la  viuda  se  reduce  á  disfrutar  mientras  viva 
de]  usulructo  de  la  cuarta  parte  de  los  propiedades  de  su  espo- 
so, no  precisando  que  la  mujer  sea  en  absoluto  pobre,  sino 
que  es  suficiente  para  goiar  del  derecho  de  cuarta  marital, 
que  con  sus  bienes  particulares  no  pueda  vivir  en  la  condi- 
ción y  estado  social  en  que  lo  hizo  antes  de  la  muerte  de  su 

Pierde  1«  enana  marital  la  viuda  qne  haga  vida  deshones- 
ta.—(Capitulo  V  de  la  novela  1 17  de  Justiniano).— (V.  SlU»- 
8lón  Intottada  y  Uiufrooto  vlndal.) 
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lUARTA  TBEBEUAKICA 

La  facultad  que  «Iquiece  el  primer  heredero  í  quian  el 
testador  impuso  el  deber  de  restituir  el  todo  ó  una  poidún 
alícuota  de  la  herencia  para  retener  la  cuarta  parte  de  la 

De  igual  modo  que  la  cuarta  marital,  lí  ¡reMiániz-a  es  una 
instituctún  romana  trasladada  al  Derecho  catalán,  y  subáis- 
tente  en  la  actualidad  en  el  pais. 

Se  considera  requisito  indispensable  para  que  el  heredero 
pueda  detraer  la  cuarta  trtbiUinica,  la  formación  de  un  Ín~ 
veotario  en  el  que  le  detallen  todos  ;  cada  uno  de  loa  bienes 
de  la  sucesión,  llamando  y  citando  eapecialmente  al  Gdeieo- 

tra  la  herencia,  ó  la  mayor  paite  de  elU;  y  con  intervención 
de  dos  personas  elegidas  por  el  juez  del  término,  si  se  halla- 
re ausente  (constituciún  ].*,  titulo  VIII,  libro  VI; volumen i."). 
No  obstante  esta  disposición  legal,  la  pr&ctica  seguida  en 
Cataluña  ea,ao  citar  ít  los  acreedores,  legatarios  ni  fideico- 
misarios, haciéndose  la  deducción  de  la  cuarta  trtitliámca 
en  presencia  do  un  notario  y  de  dos  testigo».  El  heredero 
tiene  derecho  en  este  caso  á  designar  el  funcionario  pAblico 
que  ha  de  testificar  el  inventario. 

Cuando  el  sucesor  es  hijo  ó  descendiente  del  causante  de 
la  herencia,  con  legitima  necesaria,  puede  retener  ésta  j 
además  la  cuarta  trihUámca, 

No  tiene  lugar  In  treMiániea:  l."  Cuando  el  testador  pro- 
hibió su  deducción,  a.**  Cuando  el  heredero  sujeto  al  grava- 
men lo  sea  por  contrato.  3.°  Cuando  se  trate  de  fideicomisos 
en  favor  de  un  legado  pío.  4."  Cuando  el  testador  hubiera 
asignado  una  cosa  especial  de  la  herencia  en  lugar  de  la- 
cuaría  tríiíliámca.  5.°  Cuando  el  ñdeícomíso  comprende  una 
cosa  cierta  j  determinada.  6."  Cuando  el  heredero  gravado 
haya  sido  obligado  k  aceptar  la  herencia.  7,°  Cuando  no  se 
hubiese  hecho  i  tiempo  el  inventario.  Y  8.°  Cuando  se  resli- 
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tuyú  la  heroDcia  sin  deducir  la  tríMiánica,  no   mediando 
error  de  hecho. — (Cáncer  y  Fontanella.) 

Paia  computar  la  cuarta  tríbiliánica  le  rebajarán  del  valor 
de  los  bienes  vinculado*  las  deudaí  del  testador,  lOB  gastos 
de  su  última  enfeimedad,  los  producidos  poi  tos  funerales,  el 
importe  de  los  legada»  pios  y  Ib»  legltimaB  de  descendientes 
y  agcen dientes.  -(Gutiérrez). — (V.  FldelOOmlSOS-) 

CUASI  CONTRATOS 

Derecho  comAn.— Según  el  Derecho  civil  conifin  son 
cuasi  contratos  los  hecho»  licito»  y  puramente  voluntarios,  de 
los  que  resulta  obligado  su  autor  para  con  un  tercero,  y  i.  ve- 
ces una  obligación  reciproca  entre  los  interesados.  Dos  son 
las  clases  de  cuasi  contratos  que  admite  la  legislación  co- 
mún: Ib  gestión  de  negocias  ajenos  y  el  cobro  de  lo  indebido. 
(Artículos  1.887,  '-888  y  1.895  *'«'  Código  civil.) 

Derecho  foral.  — 1.°  C<ito/wi(a.-- El  Derecho  romances 
el  fundamento  esencial  del  cuasi  contrato  catolin.  Se  con- 
cept&i  tal,  todo  hecho  licito  creador  de  obligaciones  que, 
siendo  fundadas  en  la  equidad,  merecen  la  sanción  de  la  lej 
como  dimanantes  del  consentimiento  presunto  de  los  intera- 
sado».  Dividenge  los  cuasi  contrato»  en  seis  grupos:  i."  Ls 
administración  de  Ja  tutela  ó  curaduría.  2."  La  acción  de  he- 
rencia. 3.°  La  comunión  de  bienes  que  no  provienen  de  com- 
pañía. 4."  La  administración  de  bienes  ajenos  sin  mandato 
de  »u  dueño.  5."  La  paga  de  una  cosa  no  debida.  Y  6.'  Los 
juicios.  -(Ellos.) 

t.°  Aragin,  Navarra,  Viscaya  y  Mallorca. — No  estudian 
«stas  legislaciones  los  cuasi  contratos  en  particular. 


CUASI  PERMUTACIÓN 


La  donación  por  causa  ó  causal  en  Aragón   t 
ittasif'írmuiacióH.—(y.  DomolAn  ounf.) 


CUASI  POSESrO» 

En  CattlulLa,  la  posesión  de  las  cosm  iocoiporales  se  de- 
nomina cuati  poíttiin.   Se   rige  poi  las  mismas  leglas  que 

En  Aragón,  el  ejercicio  de  ud  derecho  recibe  el  nombre 
de  cuasi  pBíeñóH.  Tiene  por  objeto  las  cosas  incorporalei,  j 
aon  BUS  requÍHitos:  adquiriise  por  nn  solo  acto,  la  ciencia  7 
paciencia  de  la  persona  contra  quien  se  ejerce  el  acto,  el 
ejercicio  de  éste  y  que  el  que  lo  ejerce  use  de  su  derecho;-— 
(Batd^í.) 

CUASI  VENDICION 


La  donación  remuneratoria  en  Aragón  se  denomina  c 
vtH¿idán.—{V.  DonuiiD  reniiiieratoria.) 


CULSATS 


Se  denominan  culgati  en  Catalufia  aquellos 
grones  con  los  que  se  forman  las  nuevas  cepas.  Se  utiliía 
esta  palabra  en  el  contrato  de  rahasta  msrta,  discutiendo  toa 
escritores  del  país  si  el.  entiteuta  tiene  ó  no  deieclio  para 
plantar  culgais  en  austituciún  de  las  cejias  muertas.  Algunas 
Sentencias  de  la  Audiencia  de  Barcelona,  como  la  de  24  de 
Diciembre  de  1770,  declararon  que  el  enfiteuta  no  podía  plan- 
tar renuevos  ó  mugrones;  otras,  en  cambín,  como  la  de  1  z  de 
Junio  de  1871,  expresaron  que  tenía  aquella  facultad,  criterio 
que  e*  el  que  parece  sustentarse  en  la  actualidad. — (Véase 
RabasM  moría.) 

CULPA 

'  Lía  falta  de  diligencia  que  una  persona  tiene  en  los  nego- 
cios que  le  eítin  encomendados  de  otra.-  Se  divide  por  loa 
tratadistas  en  culpa  Iota  y  culpa  leve:-la.pimiera,.cDBBÍste  en 
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no  poner  el  cuidado  que  el  hombre  menoe  itiligente  reserva 
en  BUS  negocios;  la  segunda,  se  produce  por  no  poner  los 
cuidados  de  un  buen  padre  de  ramilla. 

I.a  tegislacián  civil  común,  considera  la  culpa  ocígen  da 
obligaciones  é  iguBlmente  la  de  Cataluña.— (V.  ObllgBclsnea 
que  iwMn  de  cilpa-) 

CURADOR 

Xa  |>enona  encargada  del  cuidado  de  los  bienes  j  nega~ 
ciog  de  los  menores   de  edad  ó  incapacitadas.  —  (V.   Cü- 


El  curador  en  Catalufia  te  denomina  cnraders, — (V.  CH- 

rateU.) 
CURADURÍA 


La  cúratela  en  Aragón  se  designa  con  el  nombre  de  c«- 
raJuria.~(y.  Curatels.) 

CURA  PARROCO 

En  Cataluña,  Aragón  y  Navarra,  el  sacerdote  anie  el  cual 
en  casos  especiales  puede  otorgarse  testamento  con  igual 
eficacia  que  el  otorgado   ante   notario.  — (V.  AbonBmlentoB, 

Adveración  de  teetamenta  y  TeatameotiM.] 
CÚRATELA 

Derecho  eomón.- Suprimida  la  córatela  por  el  Código 
civil,  no  obece  más  particularidad  esta  institución  en  las  pro- 
vindas  no  aforadas  ;que  lai  jjne  se  desprenden  de  sns  dispo- 
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aiciones  tianaituiiaB,  confoiuie  i  laa  cuales  loa  tutores  y  cu- 
radoces  Dambradog  bajo  el  rcgimen  de  la  legislación  anterior 
j  con  Bujeción  á  ella  conaervarin  bu  cargo,  pero  sometién- 
doae  en  cuanto  i  bu  ejercicio  í  las  diaposlciones  del  Códigoi 
y  laa  tutelas  y  cúratelas  cuya  constitución  definitiva  oaté , 
pendiente  de  la  resolución  de  loi  Tribunales  al  empezar  i 
regir  el  Código,  se  constituirán  con  arreglo  á  la  legislación 
anterior,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  la  regla  que  prece- 
de.— (EHspoaicionea  transitorias  8.'  y  g.') 

Derecho  foral. —Único.  Según  doctrina  luceaivamente 
repetida  por  la  jurispiudencla  del  Tribunal  Supremo,  los  tí- 
tulos IX  y  X  del  libio  I  del  Código  civil  referentes  á  la 
tutela  y  al  Consejo  da  familia,  son  aplicables  sin  excepción  á 
todos  las  provincias  aforadas,  por  haber  regido  en  ellas  antea 
de  la  publicación  del  Código  las  disposiciones  de  la  ley  de 
Eajuiciamlento  dvü  (artículos  1.833  7  siguientes),  de  obsar- 
vancia  general  ea  todo  el  reino;  dajando,  por  consecuencia, 
de  ConoBT  parte  del  Derecho  foral  lodo  lo  contenido  en  sata 
última  ley. 


s  califica  cuTseTí  en  AragóD  el  corredor  que 
o  de  compraventa.— (V.  Compraventa.) 
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La  palabra  ckarta  es  sinóDima  de  caria,  y  se  utiliza  en  los 
fuerus  y  leyes  uagonesae  paia  signiñcaí  todo  documento  6 
escritura  en  el  que  consta  algún  derecho.  Apaite  esta  acep- 
ción general,  jurídicamente  considerada  la  voz  charla,  se  em- 
plea para  expresai  el  instnunento  en  el  que  la  voluntad  indi- 
vidual se  manifiesta  por  escrito-,  y  asi  dice  Costa:  el  udoma 
jurídico  aragonés  ttant/um  tst  chartoe-^eetti  i.  la  carta — vale 
lo  mismo  que  estar  al  insta-amento. 

Durante  la  Edad  Media,  época  en  que  comenzó  á  usarse 
esta  p&labra,  su  sentido  abstracto  fué  el  de  titulo  6  contrato, 
por  el  cual  se  concedía  alguna  petición;  diciéndose  carta 
puebla,  coila  de  hidalguía,  para  deteiminai  el  hecho  de  la 
misma.  Las  Partidas  emplearon  la  voz  carta  como  equiva- 
lente á  medio  de  prueba  en  los  pleitos.  — (V.  SttNaai  Mt 

oharlM  ] 
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DUCIOH  A  CENSO 

(V.  EatableolmlBntoB.) 
DACIÓN  EN  PAGO 


En  el  tertitoiio  de  Tortoaa,  regido,  comu  ya  observunoi 
repetidas  vecea,  poi  el  C6dlgo  de  las  custutnbres  de  aquel 
lugai,  Be  denomina  daciin  ínfaga  la  tranamisiún  que  el  deu- 
dor hace  al  acreedor  d«  ta  propiedad  de  sus  bienes,  con  el 
ubjeto  de  piarle  loa  cicditos  que  le  adeuda.  Es  una  verda- 
dera cesión  di   bienes   que    en  el  país  ae  designa  con   aquel 

Dombre.— (V.  Cealón  de  blsMi.) 
DACI6H  PERSONAL 

Instituciún  conauetudinaria  del  Alto  Aragón,  pm  virtud  de 
la  cual  son  admitidoB  en  la  sociedad  familiar  todos  los  indi- 
viduos solteros  ó  viudos,  con  bienes  propios  6  sin  ellos,  que 
se  comprometan  i  permanecer  en  aquel  catado  y  á  trabajar 
en  beneficio  de  la  casa  qtie  loa  adopte. 

Como  ae  obaerva,  este  acogimiento  no  es  mis  que  una  es- 
pecie de  liTogacióa  singular,  que  informada  por  el  derecho 
consuetudinario  del  país,  se  desarrolla  actualmente  en  los 
partidos  de  Jaca  7  Bolt^a.  Es  coaaacuancia  del  espíritu  de 
sociabilidad  que  regula  la  familia  aragonesa,  enemiga  del  ais- 
lamiento, y  geneíalmente.  necesitada  de  braios  fuertes  y  vi- 
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gorqíOB  que,  adquiridos  por  poco  precio,  sirvMi  de  afuda  en 
lu  tareas  agrícolas,  única  tiienle  de  riqueza  que  poteen  loe 
pobladores  dsl  ¿gpero  Pirineo  aragonés. 

Por  eete  medio  asocian  i  la  familia  á  todos  loa  parientes  y 
aun  extrtóoi  que,  poi  sus  condiciones  de  vida  ;  eacaaeí  de 
medios  económicos,  no  pueden  constituir  grupo  ap.nrtc,  aco- 
giíndose  á  loa  beneficios  que  tes  ofrece  la  daciún  personal, 
bajo  dos  ünicM  condiciones:  i.'',  que  ae  mantengan  solteros 
ti  viudos,  según  fuera  su  estado  anterior,  y  l.',  que  trabajen 
en  provecho  de  la  familia  á  guim  sí  donan,  sia  exigir  recom- 
pensa elpecial  por  tal  concepto,  y  únicamente  reclamar  loa 
aliir.entos  y  vestidos  que  lea  sean  necesarios  para  su  existen- 
cia física  y  material. 

Las  personas  acogidas  de  esta  forma  teciban  en  el  Alto 
Aragón  el  nombre  de  donad ffs* 

Pueden  adoptar  bajo  el  car&cter  de  dación  personal  lo 
mismo  los  varanes  que  las  hembras,  sin  que  sea  preciso  la 
diferencia  de  diez  y  ocho  a&os  entre  adoptantes  y  donados, 
toda  vez  que  el  derecho  consuehidinaiio  alto  aragonés  auto- 
riza  que  el  adoptado  sea  de  mayor  edad  que  el  adaptante.  El 
contrato  se  otorga  por  convención  privada,  que  algunas,  muy 
eacasas  veces,  se  eleva  i.  escritura  pública;  en  su  contenido 
se  incluyen  las  especialidades  bajo  las  que  el  arrogado  enlxa 
eti  la  familia,  aobre  todo  cuando  aporta  algún  capital  j  tiene 
hijos,  puesto  que  éstos  conservan  su  libertad,  sin  que  el  arro- 
gador  adquiera  sobre  elloa,  ni  sobre  su  padre  ó  madre  do- 
nados, la  patria  potestad;  y  el  metálico  ó  propiedades  se  re- 
coge por  los  adoptantes  al  fallecimiento  de  aquél.  Si  el  dona- 
do fuera  solo  y  no  tuviera  hijos,  la  donación  que  haga  de  sos 
bienes  i.  la  familia  que  lo  adopta  e*  irrevocable,  no  pudlen- 
do  disponer  más  de   aquéllos,  ni  por  actos   atírt  vivos,  ni 

Las  obligaciones  que  adquiere  el  arrogador  con  relación 
al  donado  se  transmiten  Integramente  k  los  hijos  de  éste  si 
fallecimiento  de  aquél. 

A^junas  veces,  cuando  al  adoptado  revela  facultades  ex- 
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cepcioDales  pus  la  djrecciún  económica  de  la  familia,  se  le 
concede  la  administiación  de  la  sociedad,  informando  todos 
los  actos  correspondientes  i  la  misma,  y  otias,  si  el  capital 
que  aporta  al  donarse  es  igual  ó  equivalente  al  que  poseen 
sus  adoptantes,  se  le  autoriza  para  obtener  el  catjuster  de 
coadministrador  de  la  cosa. 

Las  aplicaciones  de  esta  singularisima  adopción  son  ton 
variadas  como  distintas  las  poblaciones  donde  se  practica. 
No  obstante,  los  casos  mis  usuales  y  corrientes  se  pueden 
reducir  íi  cinco:  i."  Aquel  en  el  que  el  donado  carece  de  ca- 
pital ;  no  apoita  i.  la  familia  í  quien  se  arroga  mis  elemen- 
tos que  BUS  brazos,  i."  Acogimiento  con  agregación  de  algu- 
nas propiedades  y  metálico.  3.°  Arrogación  aportando  á  la 
sociedad  familiar  una  cantidad  de  bienes  igual  á  la  de  que  dis- 
pone aquélla.  4.°  Dación  personal,  en  la  que  el  donado,  apor- 

muerte  del  jefe  natural  y  previo  nombramiento  y  aceptación 
de  loB  parientes.  Y  5."  Daditt  personal,  con  caracteres  de 
institución  de  heredero,  por  la  cual  el  donado  entrega  sus 
bienes  oí  adoptante  para  que  loa  usufructúe  durante  la  vida 
de  aquél  y  adquiera  la  propiedad  después  de  su  muerte,  k 
excepción  de  una  peque&a  cantidad  que  se  reserva  para  otor- 
gar alguna  donación  á  determinada  persona. 

Los  derechos  y  obligaciones  de  cada  uno  de  los  contratan- 
tes en  los  diferentes  casos  que  acabamos  de  enumerar,  son 
seSaladamente  diferenciales  en  atención  á  las  condiciones 
especiales  que  se  convienen  por  las  partea  y  á  la  misma  na- 
turaleza de  la  dación.  Como  generales  se  consideran  deberes 
del  arrogador:  i.°  Mantener  al  donado  mientras  viva,  darle 
habitación  y  vestido  y  conceptuarle  de  la  familia.  2°  Abonar 
los  gastos  que  produzcan  las  enfermedades  del  arrogado,  aaí 
como  el  enterramiento  y  funerales  del  mismo.  3."  Entregarle, 
en  caso  de  separarse  de  la  familia  por  motivo  justificado,  la 
cantidad  que  en  et  pacto  estipularon,  6  los  mismos  bienes 
que  hubiera  aportado,  si  nada  se  dispuso.  Y  4.°  Devolyerle 
los   demás   objetos   que  al  donaise  entregó  á  la  sociedad. 
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cuando  se  disuelva  la  dación,  y  caso  de  haberlo  asi  conveni- 
do, De  la  misma  especie  son  obligaciones  del  donado:  r.'Tra- 
bajar  mientras  pueda  en  provecho  de  la  casa  á  que  se  donó, 
en  proporción  á  su  edad  y  fuerras  físicas.  2."  Aceptar  la  di- 
rección del  jefe  de  la  familia.  3.*  Entregarle  sus  bienes  y 
metálico  al  ingresar  en  la  misma. 

Dada  la  variedad  de  formas  de  dación  personal,  es  lógico 
que,  aparte  estos  deberes  gcneralisimos  á  todos  los  casos  de 
donación,  los  derechos  y  obligaciones  de  adoptantes  y  adop- 
tados se  regulen  por  el  contrato  privado  que  estipularon  at 
fundar  la  dación  persoHsl  raís  que  por  determinaciones  re- 
gulares. Asi  no  es  dificÜ  encontrar  en  el  territorio  de  BolCaña 
convenios  de  esta  clase,  en  que  se  reserva  el  donado  ei  de- 
recho de  contraer  matrimonio  fuera  de  la  casa,  retirando  in- 
tegramente el  capital  que  aportó,  ó  una  cantidad  de  metálico 
como  pago  de  su  trabajo  duronte  bu  permanencia  en  la  fami- 
lia, si  nada  entregó  al  donarse.  También  se  acepta  por  loe 
adoptantes  el  pacto  de  hipotecar  aíguna  finca,  asegurando 
las  propiedades  que  entrega  á  la  sociedad  el  donado,  con  fa- 
cultad de  retirarlas,  caso  de  que  no  le  conviniera  continuar 

Son  'causas  que  determinan  ta  conclusión  de  la  dación 
personal:  1.",  la  muerte  del  arrogado,  á  no  ser  que  sus  hijos 
se  hubieran  donado  al  mismo  tiempo  y  desearan  permanecer 
en  la  sociedad,  y  z.",  la  separación  por  el  mal  trato  recibido, 
cuya  justificación  decidirá  un  pariente  de  cada  parte ;  adop- 
tándo.se  las  resoluciones  que  en  el  convenio  se  hubieran  for- 
malizado. 


DAM  EMERBEWTE 

El  que  nos  sobreviene  por  haber  prestado  nuestro  dinero 
ó  por  detenérselo  el  deudor.  En  Aiagón  admite  una  espe- 
cialidad esta  clase  de  daño,  puesto  que  se  debe  interés  por 
razón  del   mismo.  Es  ilicíto  y  usurario  el  pacto,  acordan- 


úo  denla  un  piinoipiu  recibir  cantiiiatl  cii 
daño  emergente.— (Sessi,  deeisiún  joi.) 


DARSE  PALMADA 


En  Navarra,  el  hecho  (le  darse  la  mano  comprador  J  vende- 
dor de  unn  coso,  como  medio  de  perfeccionar  el  ci.ntrato  de 
cani¡)Faventa  pur  el  consentid  ient)  que  se  iLaniKe^la  da 
aquella  manera  singular.  Dada  palmada,  ci  contratante  que 
se  arrepienta  después  abonará  al  ctio  cinco  sueldos  por  ella, 
y  si  fué  precisa  señal  faia  el  contrato,  doblará  esta.— (Ca¡  [- 
tillo  Vm,  titulo  XII,  libro  m  del  Fuero  tie  Navarra.)— 
<V.  Compraventa.  3."  x.tvarra.) 

DEBITA  MEDITATIOME 


La  Pragmática  dictada  por  Pedro  III  en  14  i!c  Noviembre 
de  1339,  constitutiva  da  un  jirivilagio  looül,  i;ue  goza  exclu- 
sivamente Barcelona. 

Hace  referencia  á  la  suce^-ión  testada,  y  detcrn  ina:«'t.''<^uo 
mientras  el  testador  ú  otro  cualquiera  que  dispongo  por  lilti- 
ma  voluntad  tenga  facultad  de  hacer  lestauíento  é  instituya 
herederos  capaces,  tal  testamento  ó  última  voluntad  no  sea 
ni  se  pueda  decir  nulo  ó  nula  ó  pueda  anularse,  aun  cuando 
las  personas  que  según  el  Derecho  común  (de  CataluJia)  de- 
ben instituirse  ó  desheredarse  sean  preteridos  ó  deshereda- 
dos, ó  no  se  haga  mención  alguna  de  pústumos,  y  también 
aunque  en  todo  el  testamento  ó  última  voluntad,  ó  en  alguna 
parte  de  ellas,  se  hubiese  omitido  alguna  solecinidcd  do  de- 
recho de  las  requeridas;  núentras  en  el  mismo  testamento  6 
última  voluntad  hubiere  dos  testigo?,  ó  más,  aunque  no  fue- 
I  sen  robados  y  el  testamento  ú  ultima  voluntad  fuesen  pues- 
tos en  pública  forma:  i  las  personas  que  deben  instituirse  \i  de 
que  debe  hacerse  mención,  les  queda  salvo  el  derecho  sobre 
'  U  legitima,  á  no  ser  que  fuesen  justamente  preteridos  y  tani- 
hién  desheredados.  2."   Que  aunque  el  heredero  escrito  no 
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admita  la  herencia,  6  admitida  U  repudie,  6  bien  poi  cual- 
quier otro  modo  y  manera  falte  el  heredero  universal  del 
mismo  difunto  desde  el  prÍDCÍpio  ó  después,  ó  en  un  interva- 
lo; sin  embargo,  siempre  que  el  testador  ó  el  que  disponga 
por  última  voluntad  pudiesen  hacer  testamento,  valgan  los 
legados  y  lideicomisos  y  las  demás  cosas  dispuestas  en  tes- 
tamento ú  otra  última  voluntad  por  un  testador  apto  de  dis- 
poner, mientras  que  los  legados  y  fídeicomígos  i  oira  cual- 
quieta  diepoEÍci6n  sean  hechos  á  personas  capaces  de  adqui- 

DEBITORIO 

Una  especia  de  contrato  de  préstamo  eiistente  en  Catala- 
na, por  el  cual  el  que  recibe  el  dinero  promete  devolverlo 
dentro  de  uno,  dos  ú  mayor  número  de  años,  hipotecando 
alguna  cosa  especialmente,  y  en  general  todos  Ioíí  bienes  con 
cláusulas  guarentigiaa.  Se  otorga  el  dcbitorio  en  escrituras 
particulares  sin  estipulación  de  interés,  pactándose  éste  Se- 
paradamente; ya  retirando  el  prestamista  de!  mÍEmo  capital, 
en  el  acto  de  entregar  el  dinero  prestado,  el  interés  conveni- 
do por  todo  el  tiempo  que  ha  de  durar  el  contrato-,  ya  for- 
mando un  nuevo  debitorio  con  los  intereses  devengados  bajo 
la  consideraciún  de  nuevo  préstamo,  t  ;a  otorgando  una  es- 
critura de  arrendamiento  de  productos  de  determinadas  fincas 
que  equivalgan  al  importe  del  interés  que  se  estipuló. — 
(VI,.,.) 

En  el  contrato  de  debitorig  no  puede  intervenir  juramento. 
(V.  Préstamo.  I."  CataíuHa.J 

DEBITORIOS 

Se  denominan  en  la  región  valenciana  deiitorios  los  con- 
tratos de  compraventa  cuando  el  pago  del  precio  no  se  ofrece 
al  entregar  la  cosa.  También  se  denominan  ventas  aleada,  j 
generalmente  se  estipula  en  ellas  que  el  comprador  abone 
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una  cantidad  previamente  pactada,  en  compensación  de  Ina 
finitos  que  la  cosa  objeto  del  contrato  produce,  hasta  que 
entregue  el  precio  determinado. 

Es  una  costumbre  que,  sí  bien  fué  muy  usada  en  periodos 
anteriores  cuando  el  reino  de  Valencia  disfrutaba  de  sua 
fueros  pBTticuIaies,  boj  apenas  se  utiliza,  pudiendo  afirmarse 
que  ha  caldo  en  completo  desusa, 

DÉCIMA 

La  dote  en  Cataluña  durante  el  periodo  de  tiempo  en  que 
se  observó  el  Fuero  Juzgo  en  el  pais,  como  ley  civil  del 
Principado.  Se  denominó  dicima  en  atención  &  que  consistía 
«n  la  décima  parte  de  loa  bienes  del  constituyente,  según  los 
preceptos  de  aquel  Código  nacional. 

esta  disposición  en  Cataluña  la  demuos- 
los  siglos  [X,  X  y  xr,  en  las  cuales, 
al  explicar  las  esposas  el  cumplimiento  de  alguna  obligación 
otorgada  por  ellas  en  favor  de  sus  maridos,  manifiestan  «que 
obligan  su  áicimaí,.  -  (Vives).— (V.  Dote.  i.°  Cataluña.) 

DECRETALES 


Las  decretales  son  uno  de  los  elementos  que  informan  la 
legislación  canónico,  considerada  fuente  de  Detecho  civil  de 
Cataluña,  en  concepto  de  supletoria.  Comprenden  dos  grupos: 
1.°,  las  Decretales  de  Bonifacio  VIII,  ó  Sexto  de  Decretales,  y 
2.",  las  Decretales  de  Gregorio  IX.— (V.  Dsrecbo  canAulCD.) 

DECRETO  DE  GRACIANO 

Otro  de  los  elementos  que  informan  la  legislación  canóni- 
ca, considerada  fuente  del  Derecho  civil  de  Cataluña,  en 
concepto  de  supletoria.— (V.  Dereoho  otnánloo.) 


DECRETO  DE  MUEVA  PLAWTA 

Reciben  este  nombre  los  Reales  decreloB  dictados  por  Fe- 
lipe V  en  3  de  Abril  de  171 1,  para  Aragón;  en  28  de  Noviem- 
bre de  1 71 5,  púa  Mallorca,  y  en  16  de  Eneco  de  1716,  para 
Cataluña,  restableciendo  y  declarando  subsistentes  las  leyes 
penales,  procesales,  mercantiles,  administrativas  y  civiles  de 
las  provincias  de  Aragón,  Mallorca  y  de  Cataluña  respectiva- 
mente, derogadas  en  Z)  de  Junio  de  1707  respecto  de  Ara- 
gón, y  en  I7i4respect)  de  Cataluña,  á  consecuencia  déla 
parte  activa  que  aragoneses,  mallorquines  y  catalanes  toma- 
ron en  la  guerra  de  sucesión  á  favor  del  archiduque  de  Aus- 
tria y  en  contra  de  Felipe  V,  vencedor  en  aquella  lucha.  Es 
de  advertir  que  la;  reformas  legislativas  del  siglo  pasado  en 
loe  órdenes  político,  penal,  mercantil,  procesal  y  administra- 
tivo, teru:iaaron  en  a'isoluto  con  la  legislación  especial  en 
estas  materias  de  toda;  laí  provincias,  declarando  la  unidad 
de  Derecho  en  todas  sus  raiuas,  con  la  única  excepción  del 
Derecho  civil  de  Cataluña,  Aragón,  Navarra,  Viicaya  y  Ma- 
llorca, subsistente  por  declaración  expresa  de  los  artículos  12 
y  13  del  Código  civil  de  1889. 

Precisa  además  indicar  que  \  la  isla  de  Menorca,  que  se 
rige  lo  mismo  que  la  de  Ibiza  por  e]  Derecho  civil  especial  de 
Mallorca,  no  le  fui  aplicado  desde  luego  el  decreto  de  nueva 
planta  coneapondiente  á  Mallorca,  por  beber  estado  someti- 
da a  los  ingleses  desde  17083  1755,  6.  los  franceses  desde 
esta  fecha  hasta  1762  y  desde  ésta  hasta  1780  en  que  la  con- 
quistó Carlos  m,  nuevamente  á  los  ingleses,  no  comenzando 
i.  regir  el  decreto  correspondiente  en  Menorca  hasta  el 
.«o  .78,. 


Una  de  las  especies  de  üanza  que  existen  en  Aragón.  Se 
constituye  por  el  fiador  que  posee  bienes  bastantes  para  res- 
ponder de  la  obligación  que  ha  adquirido.  También  se  la  de- 


nomina  ds  crus. — (Observancia  39,   Dt  Jtdtyussoribm,  li- 
bro IV).— (V.  Fianza.) 

DE  DERECHO 

La  fianza  constituido,  por  un  fíador  paia  pagar  en  defecto 
del  deudor  principal  aquello  en  que  éste  fuere  condenado  en 
juicio,  y  que  sin  embargo  no  abona,  se  denomina  en  Aragón 
fiama  de  derecho. 

Solamente  es  aplicable  eata  especie  de  fianza  á  los  bienes 
Hties  ó  inmuebles;  no  teniendo  nunca  lugar  por  débito  mani- 


fiesto.—(Obse 
(V.  Flama.) 


!l  y  29,  De  fideyussoiibus,  libro  IV). 


El  tutor  en  Vizcaya  se  ■ 

definí  MIENTO 

(V.  Finiquito.) 
DE  GANANCIA 

Los  hijos   naturales  en 
hijos  de  ganancia. — (V.  H 

DE  INDEMNIDAD 


avarra  reciben  el  caliticativo  de 
«  Ilegítimos.  3.°  Navarra.) 


La  obl^ación  general  en  que  se  constituye  e]  fiador  en 
Aragón  de  pagar  por  el  deudor  el  crédito  que  éste  no  ha 
satisfecho.  El  fiador  de  indemnidad,  aunque  hubiere  renun- 
ciado al  beneficio  de  excusión,  no  puede  ser  reconvenido 
sino  después  de  haberlo  sido  el  deudor  principal  y  por  lo 
que  éste  no  cumpUere.— (Portóles).— (V.  Fianza.  2.."  Aragón.} 


Una  de  las  denominaciones  que  recibe  en  Arsg6n  el  le- 
racto  gentilicio  ó  de  sangre. — (V.  Aboltn|*.) 


DEMENCIA 


Derecho  común. — Juridicamente,   la   demencia    es  una 

restricción  de  la  personalidad  civil. 

Los  que  se  hallen  en  estado  de  demencia  son  susceptibles 
de  derechos  y  aun  de  obligaciones,  cuando  éstaa  nacen  de 
los  hechos  ó  de  relaciones  entre  los  bienes  del  incapacitado 

Los  dementes:  I."  Están  sujetos  í  tutela  aunque  tengan 
intervalos  lucidos.  2."  No  pueden  ser  tutores.  3.°  Están  inca- 
pacitados paca  testar.  4.°  No  pueden  ser  testigos  en  los  tes- 
tamentos.—(Artículos  32,  200,  237,  6657  681  del  Código  ci- 
vil).—(V.  Testamento  del  demente  ;  Tutela  de  los  locos.) 

Derecho  foraL~i."  Caía/afla.— Los  dementes  en  Ca- 
taluña están  sujetos  á  tutela,  y  no  pueden  otorgar  testamento 
sino  en  condiciones  eapecialea. 

2."  AragÓH. — Los  dementes  en  Aragón  son  incapaces  de 
adquirir  derechos  7  obUgociones.  Están  sujetos  &  tutela  y  su 
testamento  es  especial. 

3.°  Navarra. — Los  dementes  en  Navarra,  lo  mismo  que 
en  Cataluüa  y  Aragón,  están  sujetos  á  tutela,  y  otorgan  tes- 
tamento en  condiciones  especiales. 

4.°  Viicaya  y  Mallorca.— Y¡a  ambos  territorios  rige  el 
Derecho  común  de  Ws  provincias  no  a/oradas.— íy .  Tlrttit  J 

Testamento  del  demento.) 
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DEPOSÍTANTE 

La  persona  que  deposita  alguna  coaa  por  cierto  tiempo 
bajo  la  guarda  ó  custodia  de  otra.  Se  la  denomina  también 
defii>ni»tt.—(y.  Depósito.) 


La  persona  encargada  de  la  guarda  6  custodia  de  uno  cosa 
que  otra  le  entrega  con  la  obligación  de  devolvérsela  cuando 
le  sea  reclamada. — (V.  OepisKO.) 

DEPÓSITO 


Dereebo  común.  — La  palabra  deposito  procede  de  la  la- 
tina ponen  y  de  la  partícula  de,  que  significan  la  fe  y  confian- 
za ciega  que  una  personatiene  en  otra. 

Se  constituye  el  depósito  desde  que  uno  recibe  la  cosa 
ajena  con  la  obligación  de  guardarla  y  de  restituirla. 

El  depósito  puede  constituirse  judicial  6  extrajudicialmen- 
te.  El  extrajudicial  es  necesario  6  voluntario.  Es  depósito 
voluntario  aquel  en  que  Se  hace  la  entrega  por  la  voluntad 
del  depositante.  También  puede  realizarse  el  depósito  por  dos 
ó  más  personas  qne  se  crean  con  derecho  á  la  cosa  deposi- 
tada, en  un  tercero,  que  hará  ¡a  entrega  en  eu  caso  á  la  que 
corresponda.  Es  necesario  el  depósito:  i.",  cuando  se  hace 
en  cumplimiento  de  una  obligación  legal,  y  2.",  cuando  tiene 
lugar  con  ocasión  de  alguna  calamidad,  como  incendio,  ruina, 
saqueo,  naufr^io  ú  otras  semejantes:  el  depósito  comprendi- 
do en  el  número  i."  se  regirá,  por  las  disposiciones  de  la  ley 
que  lo  establezca,  j,  en  su  defecto,  por  las  del  depósito  vo- 
luntario: el  comprendido  en  el  número  2°  se  regirá  por  las 
reglas  del  depósito  voluntario.  Se  reputa  también  depósito 
necesario  el  de  los  efectos  introducidos  por  los  viajeros  en 
las  Tondas  y  mesones.  El  depósito  judicial  ó 


lugac  cuando  se  decieta  el  embargo  ó  el  aseguramiento  de 


El  depúBito  presenta  lo9  siguien 
contrato  gratuito,  salvo  pacto  en  contrario,  V  z."  Perder  el 
concepto  de  depósito  y  convertirse  en  préstamo  6  comodato, 
cuando  el  depositario  tiene  permiso  para  servirse  ó  usar  de 
la  cosa  depositada.  El  permiso  no  se  presume,  debiendo  pro- 
Tienen  capacidad  para  constituir  el  depúí^Ru  los  que  la 
reúnan  para  contratar  y  obligarse.  Si  una  persona  capai  de 
ci>ntratar  acepta  el  depósito  hecho  por  otra  incapaz,  queda 
sujeta  i  todas  las  obligaciones  del  depositario,  y  puede  ser 
iibiigoda  i  la  devolución  por  el  tutor,  curador  ó  administra- 
dor de  la  persona  que  hizo  el  depósito,  ó  por  esta  misma,  si 
llega  á  fener  capacidad.  Si  el  depóaito  ha  sido  hecho  por  una, 
persona  capaz  en  otra  que  no  lo  es,  sólo  tendrá  el  deposi- 
tante acción  pata  reivindicar  la  cosa  depositada  mientras 
exista  en  poder  del  depositario,  ó  á  que  éste  le  abone  la  canti- 
dad en  que  ge  hubiese  enriquecido  con  la  cosa  ó  con  el  pre- 
cio. Cuando  el  depositante  pierde,  después  de  hacer  el  de- 
pósito, su  capacidad  para  contratar,  no  puede  devolvetie  el 
depósito  sino  á  los  que  tengan  la  administración  de  sus  bie- 
nes y  derechos. 

Sólo  pueden  ser  objeto  de  depósito  las  cosas  muebles.  E] 
secuestro  puede  tener  por  objeto  asi  los  bienes  muebles  como 
los  inmuebles. 

DtpQsito  voluntario:  OMigaciones  del  depositario.— l*  Está 
oliligado  á  guadar  la  cosa  y  restituirla,  cuando  le  sea  pedida, 
al  depositante  ó  á  sus  causahabientes,  ó  á  la  persona  que 
hubiese  sido  designada  en  el  contrato.  Su  responsabilidad, 
en  cuanto  á  la  guarda  y  la  pérdida  de  la  cosa,  se  regirá  por 
lo  dispuesto  en  el  titulo  I  del  libro  IV  del  Código  civil,  z.' 
No  puede  servirse  de  la  cosa  depositada  sin  permiso  expreso 
del  depositante.  En  caso  contrario,  responderá  de  los  da- 
ños y  perjuicios.  3.'  Cuando  la  cosa  depositada  se  entrega 
cerrada  j  sellada,  debe  restituirla  el  depogitoiio  en  la  misma 
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fonna,  ;  responderá  de  los  dañoa  y  perjuiíiioü  $i  hubienc  üídn 
forzado  el  sello  6  cerradura  por  su  culpo.  Se  presume  la  cul- 
pa en  el  depositario,  selva  la  prueba  en  contrario.  En  cuonto 
al  valor  de  lo  depositado,  cuando  la  fuerza  sea  imputable  al 
depositario,  se  estará,  k  la  declaracíún  del  depositante,  á  no 
resultar  prueba  en  contrario.  4.*  La  cosa  depositada  será  de- 
vuelta con  todos  sus  productos  y  accesiones.  Consistiendo 
el  depósito  en  dinero,  ae  aplicará  al  depositario  lo  diiipuesto 
respecto  al  mondatario  en  el  articulo  1.724.  5."  El  deposi- 
tario no  puede  exigir  que  el  depositante  pueda  ser  propieta- 
rio de  la  cosa  depositada.  Sin  embargo,  si  llega  á  descubrir 
que  la  cosa  ha  sido  hurtada  y  quién  es  su  verdadero  dueño, 
debe  liacer  saber  á  éste  el  depósito.  Si  el  dueño,  i  pesar  de 
Cito,  no  reclama  en  el  término  de  un  mea,  quedará  libre  de 
toda  responsabilidad  el  depositario,  devolviendo  la  cosa  de- 
positada í  aquel  de  quien  la  recibió.  6.^  Cuando  Sean  dos  ó 
más  los  depositantes,  9Í  no  fueren  solidarios  y  lu  cosa  ailmi- 
tiere  división,  no  podrá  pedir  cada  uno  de  ellos  más  que  su 
parte.  Cuando  haya  solidaridad,  ú  la  cosa  no  admita  división, 
regirá  lo  dispuesto  en  los  artículos  1.141  y  1.14»  del  Código 
civiL  7."  Cuando  al  hacerse  el  depósito  se  designó  lugar 
pata  la  devolución,  el  depositario  debe  llevar  á  él  la  cosa  de- 
poBÍtada4  pero  los  gastos  que  ocasione  la  traslación  serán  de 
caigo  del  depositante.  Xo  habiéndose  designado  lugar  para  la 
derolución,  deberá  ésta  hacerse  en  el  que  se  halle  la  cosa  de- 
positada, aunque  no  sea  el  mismo  en  que  se  hiio  el  depósi- 
to, con  tal  que  no  haya  intervenido  malicia  de  parte  del  de- 
positario. 8.°'  El  depósito  debe  ser  restituido  al  depositante 
cuando  lo  reclame,  aunque  en  el  contrato  se  haya  fijado  un 
plazo  ó  tiempo  determinado  para  la  devolución.  Ksta  dispo- 
sición no  tendrá  lugar  cuando  judicialmente  haya  sido  em- 
bargado el  deposito  en  poder  del  depositario,  ó  se  haya  no- 
tificado á  éste  la  oposición  de  un  tercero  á  la  restitución  ó 
traslación  de  la  cosa  depositada.  9."  El  depositario  que  ten- 
ga justos  motivas  para  no  conservar  el  depósito,  podrá,  aun 
antes  del  término   designado,  restituirlo   al   depositante;  y  si 
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<3te  lo  resiste,  podrá  obtener  del  juez  su  consignación.  lo.' 
El  depositario  que  por  fuerza  mayor  hubiese  petdido  la  cosa 
■depositada  y  recibido  otra  en  su  lugar,  estará,  obligado  á  en- 
tregar ésta  al  depositante,  ii."  El  heredero  del  depositario 
<¡ue  de  buena  te  haya  vendido  la  cosa  que  ignoraba  ser  de- 
positada, sólo  está  obligado  á  restituir  el  precio  que  hubie- 
se recibido  ú  k  ceder  9us  acciones  contra  el  comprador  en  el 
■caso  de  que  el  precio  no  se  le  haya  pagado. 

Obügacionis  d/l  dfpositaatí.—  l,^  Está  obligado  á  reembol- 
sar al  depositario  los  gastos  que  haya  hecho  para  la  conser- 
vación de  la  cosa  depositada,  y  á  indemnizarle  de  todos  los 
perjuicios  que  se  le  hayan  seguido  del  depósito.  2."  El  depo- 
sitario puede  retener  en  prenda  la  cosa  depositada  hasta  el 
completo  pago  de  lo  que  se  le  deba  por  raión  de  depósito. 

Depósito  itesisaria:  Reglas. —  i.' Los  fondistas  ó  mesone- 
ros responden  de  los  efectos  introducidos  por  los  viajeroa  en 
las  fondas  ó  mesones  como  tales  deposilacios,  con  tal  que 
se  hubiese  dado  conocimiento  á  los  mismos  ó  á  sus  depen- 
■dientes  de  los  efectos  introducidos  en  su  casa,  y  que  los  via- 
jeros por  su  parte  observen  las  prevenciones  que  dichos  po- 
saderos 6  BUS  sustitutos  les  hubiesen  hecho  sobre  cuidado  y 
vigilancia  de  los  efectos.  2.*  La  responsabilidad  k  que  se  re- 
fiere la  regla  anterior  comprende  los  daüos  hechos  en  los 
efectos  de  los  viajeros,  tanto  por  los  criados  ó  dependientes 
de  los  fondistas  ó  mesoneros,  como  por  ¡os  extraños;  pero 
no  los  que  provengan  de  robo  á  mano  armada  ó  sean  oca- 
sionados por  otro  suceso  de  fuerza  mayor. 

Depósito  Judicial  á  sicuistro:  Riglas.—  i."  El  depositario 
•de  bienes  secuestrados  está  obligado  á  cumplir  respecto  de 
ellos  todos  las  obligaciones  de  un  buen  padre  de  familia. 
2.'  En  lo  que  no  se  hallare  dispuesto  en  el  Código,  el  se- 
cuestro judicial  se  regirá  por  las  disposiciones  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil.  Y  3.'  El  depositario  de  los  bienes  ü  ob- 
jetos secuestrados  no  puede  quedar  libre  de  su  encargo  hasta 
que  se  termine  la  controversia  que  lo  motivó,  i  no  ser  que  el 
juez  lo  ordenare  por  consentir  en  ello  todos  loa  interesados 
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A  por  otra  causa  legitima,— (ArticuloB  1.758  i.  1,789  del  Có- 
digo civil.) 

Derecho  foral.  — i."  Cataluña.— E¡  concepto  geneial 
del  depósito,  está  determinado  en  Cataluña  poc  los  tegietacio- 
nee  romana  y  canónica  unidas,  que  lo  coceideran  un  contrato 
leal,  poi  viitud  del  que  una  persona  recibe  en  custodia  una 
cosa  ajena  con  la  obligación  de  devolverla  cuando  ae  le  re~ 
clame.  Se  divide  en  depósito  judicial  y  extrajudicial,  y  éste  á 
su  vez  distinguiese  en  voluntario  ó  propiamente  dicho  y  ne- 
cesario: además  ae  admite  una  quinta  variedad  independiente 
en  absoluto  de  las  anterioreE,  el  depósito  de  una  cosa  in- 
mueble, que  recibe  el  nombre  de  itcuestro. 


El  depósito  volu 

por  su  propio  cons 

lentimiento,  convienen  en  el  contrato:  el 

necesario  se  produ 

tad  de  las  partes,  i 

incendio  ü  oiro  acc 

Cinco  son  las  pn 

incipales  condiciones  del  depósito  propia- 

mente  dicho:  I.»  Q 

ue  los  contratantes  tengan  capacidad  para. 

obligarse.  2.-  Que 

el    depósito    sea  esencialmente   gratuito. 

3."  Que  su  objeto  1 

lo  constituya  una  cosa  mueble  que  esté  en 

el  comercio  de  los 

hombres,  4.'  Que  para  la  perfección  del 

contrato   es  necesa 

rifl  absolutamente   la  entrega  de  la  cosa. 

V  5.'  gue  el  fin  p. 

■incipai  dei  pacto  ha  de  sei  la  custodia  y 

guarda  del  objeto  depositado. 

Loa  efectos  que  el  contrato  de  depósito  voluntarlo  produ~ 
ce  se  determinan  por  la  serie  de  obligaciones  y  deberes  que 
adquieren  los  dos  contratantes.  Son  obligaciones  del  deposi- 
tario: I.*  Cuidar  y  conservar  la  cosa  depositada  de  manera 
que  no  se  altere  su  substancia  y  forma.  2.*  No  poderla  usar 
para  ningAn  servicio  personal  del  depositario  ni  de  su  fami- 
lia. 3.'  Estar  imposibilitado  para  disponer  de  ella,  enajenán- 
dola ni  prestándola.  4."  Devolverla  cuando  se  le  reclame,  en 
el  mismo  estado  en  que  se  la  entregó,  haciendo  la  restitu- 
ción á  la  persona  que  hizo  el  depósito  ó  á  sus  herederos. 
5.'  Entregar  de  idéntica  forma  todos  los  frutos  que  la  cosa 
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hubiera  pioducido.  6.''  liesponder  de  loa  <3año3  y  perjuicios 
<juc  sil  falta  de  diligencia  hubieían  oca^iunailo  en  el  objeta 
depositado,  no  siendo  responsable  de  I05  accidentes  fortui- 
tos, á  no  ser  que  el  depositario  lo  fuera  de  documentos  y  di- 
vulgara ó  publicara  su  contenido. 

La  devolución  de  la  cosa  depositada  no  puede  excusarse  á 
pretexto  de  no  pertenecer  al  deponente  ó  de  ser  éste  inhibil 
para  contratar.  Iónicamente,  si  el  objeto  depositado  fuese 
hurtadii  ó  robado,  el  depositario  cumpfiria  entregándola  al 
dueiio  verdadero  cuando  ta  ceclamase. 

Las  obligaciones  del  depositante  son:  i.'  Reintegrar  al 
depositario  de  los  gastos  que  baya  lieclio  para  la  conserva- 
ción de  la  cosa  depositada.  Y  2.*  Indemnizarle  de  los  perjui- 
cios sufridos  por  vicioa  del  objeto  entregad;)  en  depósito.— 
(Leyes  del  Uigesto,  titulo  III,  DepofUi,  libro  XVL) 

Con  relación  al  derecho  especial  de  Cataluña,  rto  cabe  con- 
signar particularismo  alguno  en  vigor  desde  el  momento  que 
los  escritores  del  pais,  y  principalmente  el  St,  Duran  y  lías, 
cuya  autoridad  y  competencia  no  es  necesario  expresar,  ase- 
guran í|uc  las  únicas  leyes  regionales  (las  del  titulo  XXXV, 
libro  IV;  titulo  XIV,  libro  Vil,  y  una  Pragmática  de  D.  Jai- 
me) i¡ue  estudiaban  el  depósito  de  forma  especialisima  han 
caido  en  decuso  hace  tiempo;  las  unas  por  falla  de  términos 
hábiles  que  aplioor,  como  la  referente  á.  la  tabla  numnlaria  é 
ti!  comuttís  dífion/es,  llamada  también  Taiila  di  Camii  (mesa 
de  cambio),  creada  en  itarcciona  en  1401  por  su  Cuerpo  mu- 
nicipal; y  la  Pragmática  de  D.  Jaime,  que  disponía  que  los 
frutos  de  la  cosa  recibida  en  prenda  debían  imputarse  al  ca- 
pital restituido  en  pago  del  crédito,  por  no  ser  sostenible  en 
la  época  actual,  en  que  los  contratantes  determinan  en  la 
forma  que  tienen  por  conveniente  el  destino  que  á  los  frutos 
deba  darse. — (Dután  y  Bas.) 

Sin  embargo,  consideran  subsistentes  los  autores  catalanes 
varias  disposiciones  contenidas  en  las  Decretales  de  Grego- 
rio IX,  y  cuyas  novedades  de  mayor  importancia  se  refieren; 
1.°  A  la  obligación  del  depositario  en  caso  de  incendio  ú  OtiO 
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revisto,  de  salvar  las  cosas  deposUadas 
en  au  poder  de  igual  modo  que  las  suyas;  y  si  dejara  perecer 
aquéllas,  se  presume  que  lo  hizo  con  mala  fe,  á  no  ser  que  la 
diferencia  de  valor  entre  las  propias  y  las  depositadas  justi- 
fique la  salvación  de  laa  primeras  y  el  abandono  de  las  ülti- 
rnaa.  z."  A  que  el  depositario  adquiere  la  obligación  de  in- 
demnizar al  depositante  de  los  perjuicios  sufridos  por  loa 
objetos  depositados  á  causa  de  no  haber  guardado  con  ellos 
los  mismos  cuidados  que  con  los  propios,  siempre  que  ob- 
tenga alguna  retribución  el  depositario  por  el  depósito. 
3.°  Que  si  el  depositario  pactó  la  prestación  del  caso  fortui- 
to, responde  de  los  deterioros  que  procedan  del  mismo  y  de 
¡os  accidentes  sobrevenidos  por  su  culpa  ó  en  periodo  de 
mora.  4.°  <¿ue  el  depositario  no  puede  retrasar  la  devolu- 
ción del  depósito  bajo  ningún  pretexto,  á  no  ser  que  el  Tri- 
bunal competente  huL>¡era  embargado  el  objeto  depositado. 
Y  5.''  Que  el  depositario  puede  ser  removido  en  el  secuestro 
cuando  se  compruebe  Bu  mala  administración.  — (Titulo  XVI, 
libro  lli,  D¿  deposita.  Decretales  gregorianas.) 

3."  /ira^éu.—'So  precisa  definir  nuevamente  el  contrato 
de  depósito  al  estudiar  este  acto  en  .dragón,  toda  vez  que  su 
concepto  es  el  mismo  expresado  en  el  Derecho  vigente  en  el 
territorio  común,  no  revelando  mis  novedades  tie  importan- 
cia que  la  variedad  de  formas  de  depósitos.  Se  divide  en  pri- 
mer término  el  depósito  en  convencional  y  en  judicial  ó  se- 
cuestro: aquél  se  subdívide  en  voluntario,  necesario  ó  mise- 
rable, verdadero,  confesado,  regular  c  irregular,  según  que  se 
otorgue  por  consentimiento  de  las  partes,  so  constituya  por 


un  accidente  Imprevisto,  consista  en  diner 

0  contado,  so  prue- 

LfieiQ  el  dominio  ni 

lu  posesión  de  la  coso,  6  transmita  el  prin 

lero,  obligándose  á 

devolver  otro  tanto  de  la  misma  especie. 

El  depósito  en  Arí^ón  puede  consistir 

en  coaa  especifica 

ó  en  metálico.  El  de  dinero  contado  re 

cibe  el  nombre  de 

Cünand.¡  y   se  prueba  únicamente  por  in 

.sttumento  público; 

los  deiüái  depósitos  se  pueden  acreditar 

con  prueba  testifi- 
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cal,  de  igual  modo  que  la  devolución   de  la  coea  depositada. 

Froduce  el  contrato  los  eiguieotes  etecCOB:  Con  relación  al 
depositajio,  restituir  la  coea  depositada  cuando  la  reclame  el 
deponente,  y  no  retenerla  una  vei  pedida,  aunque  éste  fuera 
deudor  suyo;  llegando  al  extiemo  el  fuero  i,",  Di  dipósito,  de 
tolerar  la  venta  judicial  de  bienes  bastantes  del  depositario 
para  satisfacer  completamente  el  valor  de  la  cosa  depositada. 

Verdadera  curiosidad  en  la  materia  es  la  disposiciÚD  del 
fuero  único  del  libro  I,  que  prohibe  al  rey  ó  sus  oficiales  sa- 
car violentamente  de  templo  6  monasterio  depósitos  de  di- 
nero, instrumentos,  comandas  y  demis  de  la  clase  que  allí  se 
custodien,  lo  cual  sólo  podrá'hacerse  en  virtud  de  decreto 
judicial.  — i'Z'í  inmunitate  Eccltsiarum  tt  Monastmorum.) 

La  acción  para  reclamar  la  devolución  del  depósito  pres- 
cribe á  los  veinte  aBos.  Se  exceptúan  los  depósitos  judiciales 
y  aquellos  en  que  estén  interesados  menores  de  edad. — 
(Fueros  i."  y  z."  De  áepoHto,  libro  IV,  Lissa  y  Molino.) 

3.°  Navarra. — El  depósito  en  Navarra  recibe  el  nombre 
general  de  comienda,  y  aunque  es  sumamente  diminuta  la  le- 
gislación especial  de  los  navarros  acerca  de  esta  materia,  el 
espíritu  que  informa  sus  determinaciones  es  idéntico  al  de 
las  leyes  de  los  demás  territorios  aforados,  aceptando  su  con- 
cepto y  divisiones.  Sólo  con  relación  á  los  efectos  menciona 
el  fuero  las  siguientes  vaciedades:  i.',  no  admitir  la  respon- 
sabilidad para  el  depositario  cuando  la  cosa  depositada  sea 
mueble  y  se  pierda  ó  desaparezca  por  caso  fortuito  impre- 
visto, como  inundación  ó  incendio,  ó  por  fuerza  mayor,  como 
robo  con  quebrantamiento  de  pared  ó  tejado,  y  siempre  que 
la  violencia  se  eilieuda  i  otras  cosas  que  sean  propiedad  del 
depositario;  z.*,  extender  la  responsabilidad  de  éste,  al  caso 
de  que  el  robo  se  hubiera  veriñcado  sin  aquella  violencia, 
por  demostrar  negligencia  el  depositario,  que  sólo  á  ¿I  le 
debe  ser  imputada;  3.",  el  depositario  devolverá  inmedita- 
mente  que  se  le  reclame  la  cosa  objeto  de  depósito,  sin  que 
le  sirva  de  excusa  la  compensación  ni  la  constitución  de 
prenda  en  la  cosa  depositada. 
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LoB  depAíitoi  de  muestra*  J  pietenUcionei  (¡ue  *e  teaJi- 
cen  entre  lOB  jueces  mismos  6  sus  tenientes,  se  haián  en  lo 
sucesivo  á  los  tesoceíos,  bolseros  de  las  ciudades,  villas  y 
lugares  donde  eitéa  Beguros  y  gnaidados  paia  restituirlos 
cuando  fuese  mandado;  diRposición  que  en  nuestro  criteiio 
está  viitualmente  deT<^adft  por  la  vigente  ley  piocesaL — 
(Leyes  de  los  títulos  XI  y  XVI,  libro  UI  del  Fuero  de  Na- 

4.'  Viicaya  y  Mallorca, — Ninguna  de  estas  dos  legisla- 
eionee  presentan  doctrinas  especíales  que  sean  una  singula- 
ridad respecto  al  Dereclio  común,  por  lo  cual  puede  afinnarBe 
que  tanto  una  como  otra  provincia  se  rigen  por  las  digpOBi- 
ciones  del  Código  civil  vigente  en  el  territorio  no  aforado. 

DERECHO  CAWftlIlCO 

La  colección  de  preceptos  dictados  por  la  Iglesia  sobre 
puntos  de  fe  6  de  disciplina.  Comprenden  Bcis  colecciones: 
t*  El  átcríto  di  Graciano  de  1 1  Ji,  formado  por  cánones  de 
los  Concilios,  decretos  de  Papas,  eentencías  de  Santos  Pa- 
dres, leyes  civiles  j  capitulares  de  reyes  de  Francia.  2.*  Las 
Dícretales  de  Gregorio  IX,  publicadas  en  1I30  y  comprensi- 
vas de  las  decisiones  dictadas  por  los  Papas  desde  Alejan- 
dro m  basta  Gregorio  IX.  3.*  El  Sexto  de  las  Deerttala,  pu- 
blicado en  129S  por  Bonifacio  Vm  como  apéndice  k  la 
colección  anterior.  Comprende  este  libro  las  constituciones 
de  los  Pontífices  posteriores  S  Gregorio  IX  liasta  Bonifa- 
cio VIU  inclusive.  4.*  Las  Clementinas  de  Clemente  V,  dadas 
á  luz  en  1317  por  Joan  XXII  y  formadas  con  los  cánones  del 
Concilio  de  Viena  y  las  constituciones  de  bu  autor.  5.'  La¡ 
Extraviantes  de  Juan  XXII,  distribuidas  en  veinte  constita- 
ciones  solamente  y  cuya  fecha  de  publicación  so  ignora. 
Y  6.*  Las  Extravagantes  comunes  que  comprenden  las  consti- 
tuciones de  vatios  Papas  anteriores  y  posteriores  á  Juan  ÍÍXII. 

El  Derecho  canimco,  como  fuente  jurídica  de  positiva  in- 
fluencia en  la  actualidad,  sólo  ha  adquirido  prestigio  é  imp™- 
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tsacia  piecisa  en  la  l^s]ación  civil  de  Cataluña,  que  la 
coDBideta  primer  derecho  especial  supletorio  con  prioridad 
al  Derecho  romano,  por  el  siguiente  orden  de  prelacíón: 
I."  Extravagantes  comunea.  z."  Extravagantes  de  Juan  XXII. 
3.°  Clementinas.  4."  Decretales  de  Bonifacio  Vni,  ó  Sexto  de 
Decretales.  5.°  Decretales  de  Giegoiio  IX.  Y  6."  Decreto  de 
Graciano. 

En  las  demás  legislaciones  forales  no  adquirió  autoridad 
juildico-legal  que  merezca  observarse. 

DEBECHO  CIVIL 

Considerando  la  palabra  direcko  en  general  como  la  nece- 
sidad impuesta  al  hombre  de  desenvolver  f  desarrollar  sua 
facultades  intelectuales,  morales  y  físicas,  realizando  en.  la 
vida  el  cumplimiento  de  aua  fines  individuales  y  sociales,  es 
indispensable  que  su  conocimiento  llegue  á  la  sociedad,  que 
ha  de  maniíeatailo,  y  que  bu  infracciún  constituya  un  que- 
brantamiento esencial,  si  ha  de  sei  algo  más  que  una  mera 
abstracción  de  la  inteligencia  humana. 

El  derecho,  bajo  e«te  fundamental  aspecto,  representa  la 
vida  del  hombre  realizada  rectamente  pata  cumplir  el  bien,  y 
puede  analizarse:  en  su  srigtn  divino  y  humano,  formulando 
aquél  el  derecho  natural,  y  ¿ato  el  derecho  positivo  escrito 
<i  no  escrito;  organizando  su  objeto,  que  motiva  el  dere- 
cho público  y  privado,  el  primero,  dividido  en  politic 
admioístiativo  (derechos  públicos  internos)  y  en  inter 
cional  público  y  privado  (derechos  público^  externos^,  y  el 
segundo,  en  civil,  mercantil,  procesal  y  penal,  afectando 
el  canónico  el  concepto  duplicado  de  privado  y  público;  y 
puede,  por  último,  manifestarse  en  relación  con  sus  fitttt, 
dando  lugar  i.  los  derechos  sancionadot  y  detemúnador. 
(Oudot.) 

Dedúcese,  por  consecuencia,  que  el  Derecho  civil  en  la 
claaiñcación  aceptada  ofrece  el  carácter  singular  de  ser  un 
derecho  privado,  cuya  nomenclatura  jurídica  —  como   dice 


0ER  -  297  ~  DER 

Bentham — ea  impropia  é  inadecuada,  dando  campo  í  multitud 
de  enoreí  que  conviene  desde  luego  Umitai. 

La  eipreaiún  Dcrtcie  civil  procede  de  la  voz  latina  civitat, 
cayo  significado  literal  ee  el  de  derecho  de  la  ciudad;  j  apar- 
te de  que  en  la  frase  no  se  levela  un  sentido  propio  y  redu- 
cido, »a  etimología  tampoco  descubre  una  distinciún  cierta  y 
expresamente  determinada  del  derecho  político,  que  en  9U 
aspecto  genérico  viene  á  snponer  idéntico  contenido.  La 
misma  historia  legislativa  nacional  nos  maniliesta  la  confusión 
con  que  el  término  Dcrícko  civil  fué  expresado  en  Roma  y  en 
España:  en  el  pueblo  de  las  leyes,  al  Dtrecko  civil  eia  9¡nú~ 
nimo  de  derecho  nacional  y  Juatiniano,  bajo  la  ¡dea  de  que 
aquél  tomaba  su  nombre  de  la  naciún  para  la  cual  se  consti- 
tnla;  lo  definía _^  civile;  qusd  quisque  populits  ifit  sibi  jus 
coHstUmt,  id  ipHvt  frefittm  civitatis  esi,  «el  derecho  que  cada 
pueblo  forma  para  ai  y  es  propio  de  los  individuos  de  la  ciu- 
dad»; eo  contraposición  del/iM^m/iu»  (derecho  de  gentes), 
que  comprendía  únicamente  las  institutiones  del  Derecho 
romano  que  astean  admitidas  por  los  dem&a  pueblos  civili- 
zados de  la  antígQedad  (Wetter).  En  KapaBa,  con  la  invosiún 
^oda  y  la  formación  de  las  diversas  leyes  y  fueros  <jue  du- 
rante todo  el  período  de  U  Reconquista  se  dictaron  á  laa 
ciudades  espaBolaa,  significó  el  Dtrtcho  civil  las  disposicio- 
nes legales  en  sus  distintos  aspectos,  sobre  materias  civiles 
propiamente  dichas,  mercantiles,  penales,  procesales,  políti- 
cas y  administrativas,  que  el  progreso  de  los  tiempos  y  la 
acción  civilizadora  importada  del  extranjero  separaron  pocii 
á  poco,  determinando  k  cada  una  su  lugar  y  esfera  propia  y 
el  cometido  que  debía  desempeüar. 

El  verdadero  concepto  del  Derecha  civil  debe  buscarse, 
en  Duestra  opinión,  en  los  fines  que  su  aplicación  y  circuns- 
tancias coracteriían,  marcados  sustancialmente  en  dos  gran- 
des grupos;  uno  que  concierne  í  la  familia,  j  otro  que  regu- 
la la  propiedad,  eipreslún  ambas — según  Acólias — de  las 
(eUciones  necesarias  por  las  que  se  rigen  los  individuos  de 
«na  noción.  A  este  efecto,  el  Diricko  civil  ea  regla  de  con- 
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ducta  que  organiza  la  vida  lotini»  del  hombre,  las  relacionet 
de  individuo  á  individua  y  de  familia  á  familia,  no  habiendo 
en  realidad,  como  dice  Falcón,  derecho  propiamente  privado, 
parque  no  hay  vida  privada  enteramente  separada  i  indepen- 
diente  de  la  vida  publica. 

Teniendo  en  cuenta,  por  consiguiente,  que  la  naturaleza  del 
Dírtcio  civil  Be  muestra  bajo  una  dualidad  de  objetos  par- 
tic  ulaiisim  os,  podemos  definirlo  «el  conjunto  de  reglas  y 
preceptos  establecidos  en  cada  pueblo,  con  el  fín  de  organi- 
zar en  todas  sus  relaciones  la  familia  y  de  reglamentar  bajo 
todos  sus  aspectos  ¡a  propiedad». 

Como  se  observa  por  esta  definición,  el  Derecho  civil  pre- 
senta dos  caracteres  distintivos,  que  son  al  mismo  tiempo  su 
objeto  y  ñn:  uno  la  organización  estrecha  y  adecuada  al  pro- 
greso de  la  época  en  que  se  deseiiolla,  de  la  familia  en  sus 
manifestaciones  de  aeiitencia,  obediencia  y  autoridad;  y  otro, 
la  reglamentación  amplia  ;  detallada  de  la  propiedad  en  tu 
desenvolvimiento  material,  entre  los  diferentes  individuos  y 
agrupaciones  que  forman  el  organismo  social. 

Su  importancia  no  exige  extensa  explicación.  Si  el  Derecho 
civil,  conforme  manifiesta  Gutiérrez,  no  atiende  al  bien  común 
sino  como  resultado  del  particular,  confiando  i  los  Tribuna- 
les de  justicia  la  reeo}ucÍón  de  las  diferencias  que  entre  ellos 
se  suscitan,  su  esfera  de  acción  es  verdaderamente  extensa  é 
independíente,  comprendiendo  todas  las  aspiraciones  del 
hombre  desde  <¡ue  nace  hasta  que  muere,  y  protegiéndole  en 
sus  múltiples  intereses.  El  Derecho  civil  le  conceptúa  perso- 
na, determina  su  filiación  legitima  garantizando  sus  derechos, 
le  capacita  para  ser  esposo,  padre  y  propietario,  y  perpetúa — 
según  dice  Sánchez  Romín  —  su  personalidad  jurídica^  & 
pesar  de  la  limitación  de  su  existencia  ñsicA,  haciendo  res- 
petable su  voluntad  más  allá,  del  sepulcro. 

Varios  Bon  los  elementos  que  han  inrormado  el  Derecho 
civil  de  España  ka  el  transcurso  de  su  historia  legislativa. 
Estudiados  ahora  en  su  aspecto  generalísimo  y  abstracto  con 
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breaaliente  iaipurtanoia:  i."  El  elementu  primitivo  de  laa 
tribus  que  poblaron  la  Peninaula  en  loa  tiempos  de  la  antigua 
edad,  cuya  influencia  aunque  no  bien  detinida  es  indudable,  y 
«1  tiempo  y  el  estudio  se  encargarán  de  comprobar.  2."  El  ele- 
mento romano,  de  autoridad  y  prestigio  notable,  Tundamento 
fluíante  un  largo  periodo  de  la  legislación  española  reflejada 
«n  las  leyes  de  PartidoB.  3.°  El  elemento  germano,  que  al- 
gunos autoras  denoroinan  nacional  con  perfecta  razón,  un- 
menzado  á  desarrollarse  con  el  Código  de  Eurico,  desenviiel' 
to  completamente  en  el  Fuero  Juzgo  y  extendido  á  toda  Es- 
■pa&a  por  medio  de  los  Fueroe  municipales.  4.°  El  elemento 
canónico,  da  natural  influjo  en  nuestras  leyes,  dada  U  inlür- 
yencÍ6n  que  la  Iglesia  adquirió  en  las  funciones  legislativas 
como  consecuencia  del  exagerado  sentimiento  religioso  que 
informa  la  infancia  de  todos  los  pueblos.  5.'  El  elemento 
cientilico,  resultado  del  estudio  profundo  que  del  Dercchi} 
civil  realizan  sus  fervientes  cultivadores,  dando  á  conocer 
novedades  jurídicas  que  más  tarde  se  convierten  en  princi- 
pios importantísimos.  6.°  El  elemento  extranjero  importado 
por  los  legialaciones  de  los  demás  paises,  como  lógica  de- 
ducción del  carácter  progresivo  que  el  derecho  obtiene  en  la 
época  presente,  y  cuya  influencia  se  deja  observar  en  varias 
instituciones  cnrilíB.  V  7."  El  elemento  doctrinal,  formado  por 
la  acción  constante  y  práctica  de  la  jurisprudencia  del  Tri- 
bunal Supremo,  el  más  poderoso  auxiliar  para  los  juriscon- 
sultos y  legisladores  españoles. 

DERECHO  CIVIL  DE  ARASON 

El  conjunto  de  disposiciones  y  reglas  jurídicas  que  tienen 
fuerza  legal  en  el  territorio  argones.  Se  compone  de  la* 
siguientes  colecciones:  1.",  los  leyes  generales  de  la  nación, 
publicadas  posteriormente  al  Real  decreto  de  3  de  Abril 
de  171 1,  i  no  consignarse  en  ellas  que  no  afectan  al  Dere- 
cho foral  de  Aragón;  2.',  los  fueros  de  Aragón  y  la  compila- 
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ciún  de  [547;  3.",  loB  actos  de  CoiteB  celebiadas  hasta  1703; 
4.',  lae  oisírvanHas  j  usoe  y  costumbres  del  reiao,  colec- 
cionadas en  1437,  y  5."'',  las  costumbres  ú  derecho  no  escrito 
que,  con  el  nombre  de  derecho  consuetudinario,  se  observan 
en  la  actualidad  en  algunas  localidades  aragonesas. 

El  criterio  que  inspira  el  Derecho  civil  aragonés  en  su  as- 
pecto generatisimo,  sin  pretender  llegar  á  una  critica  deta- 
llada que  no  motivamos  en  momento  alguno,  ha  sido  infor- 
mado principalmente  por  el  elemento  germano  ó  nacional, 
sustraído  cb5Í  por  completo  de  la  influencia  de  la  legislación 
romana,  cuya  autoridad,  sin  dejar  de  reconocer  importante, 
no  aceptó  nunca  como  base  de  su  derecho  positivo.  Asi  se 
explica  que  autor  del  mérito  de  Franco  y  López  maniñeste 
que  «instituciones  indudablemente  importantes  que  se  admi- 
ran en  los  Códigos  modernos  y  que  han  sido  generalmente 
saludadas  como  conquistas  de  nuestra  época,  fueron  ya  cono- 
cidas y  establecidas  por  nuestros  antepasados  (se  refiere  í 
los  aragoneses),  y  algunas  de  ellas  con  más  perfección  si 
cabe,  1^  de  una  manera  más  conforme  á  la  equidad,  que  en  las 
legislaciones  de!  presente  siglo». 

Las  instituciones  jurídicas  de  Aragón  presentan,  por  con- 
siguiente, un  fundamento  altamente  científico  y  de  sabor  mar- 
cadamente patrio  y  un  espíritu  histórico  y  piojrio  de  plausible 
pronunciamiento,  que  permite  elevar  ei  derecho  especial  del 
pais  á  la  categoría  de  suficientemente  amplio,  y  de  juicio  im- 
parcial favorable  para  la  reforma  y  extensión  de  sus  fueros 
civiles  en  su  mayor  pureza,  y  de  sus  costumbres  y  usos  par- 
ticulares   en   su  organización   característica. —(V.  FnsrOS  IIS 

Angón.] 
DERECHO  CIVIL  DE  CATALUÑA 

El  conjunto  de  disposiciones  y  reglas  jurídicas  de  aplica- 
ción legal  al  territorio  catalán.  Está  formado  por  los  usatges, 
constituciones,  capítulos  ó  actos  de  Cortes,  pr^máticas, 
privilegios,  bulas  apostólicas,  sentencias  reales  y  arbitrales. 
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concordíM  y  costumbres  y  demás  derecho»  del  antigui)  Prin- 
cipado j  condados  del  Rosellón  y  Ceidafia;  ;  ea  los  casos  do 
pieveoidos  en  los  dichos  precepto»,  según  la  disposición  del 
Derecho  canónico,  y  i  fslta  de  éste,  del  civil  romano  y  doctri- 
na, de  ductores,  sin  poder  decidir  ni  declarar  por  equidad,  í 
no  ser  regulada  y  conforme  á  las  reglas  del  Derecho  común 
catalán,— (Ley  única,  titulo  XXX,  libro  I,  volumen  i."  de  las 
Constituciones.) 

De  la  relación  de  los  elementos  legislativos  que  componen 
el  Derecho  civil  de  Cataluña,  se  desprende,  como  base  infor- 
madora de  BU  desarrollo  jurídico,  dos  fuentes  generales  que 
inspiren  la  totalidad  de  loe  fueros  catalane».  La  primera  esti 
constituida  por  e'.  espíritu  propio  del  pais,  histúrico  6  de  raía, 
elemento  verdaderamente  indígena,  como  lo  denomina  Durtin 
y  Basi  y  la  segunda  se  halla  fundamentada  en  el  criterio  ex- 
tranjero ú  importado,  elemento  de  educación  social,  según 
aquel  autor.  Aquélla  es  principio  característico  de  algunas 
instituciones  regionales;  ésta  consagra  la  mayoría  de  los  as- 
pectos del  derecho  especial  del  país.  Una  y  otra  sirven  de  ex- 
plicación— dice  Dur&n  y  Baa — í  las  reglas  jurídicas  en  que 
cada  o^aniíacióu  se  desenvuelve. 

£1  primer  elemento,  6  sea  el  histórico  producido  por  toe 
hechos  tradicionales  del  territorio,  natoialliado  por  el  Fuero 
Juzgo,  7  debido  i.  la  condición  especial  del  pueblo  catalán, 
desarrolló  la  existencia  del  Derecho  civil  del  Principado  en  el 
periodo  que  siguió  á  su  constitución  definitiva  i  independien- 
te. Más  tarde,  la  influencia  que  en  todo  el  mundo  ejerció  la 
legislación  romana,  y  sobre  todo  la  garantía  de  una  vida  na- 
cional más  tranquila  j  menos  agitada,  fué  motivo  de  que  el 
derecho  de  Roma,  que  antes  de  la  invasión  goda  constituyó 
la  única  fuente  legislativa  de  España,  se  convirtiera,  unido  al 
canónico,  en  elemento  fundamental  y  propio  de  casi  todas  tas 
instituciones  civiles  de  aquella  región.  Y  asi  lo  reconoce  el 
tratadista  varias  veces  mencionado  en  este  articulo,  al  mani- 
festar que  romano  es  el  régimen  dotal  de  Cataluña,  la  enG- 
teusis,  el  derecho  snceaorio,  los  fideicomisos  y  la  prescrip- 


ción,  desenvueltos,  modifícados  y  caracte rizados  por  lai  íd«M 
juridicftB  del  pueblo  catalin.— (V.  Fuoroa  ds  CktallSa.] 


DERECHO  CIVIL  DE  MALLORCA 


El  conjunto  de  disposiciones  y  reglas  jurídicas  de  aplica- 
ción especial  á  las  Baleares.  Comprende  las  siguientes  colec- 
ciones: 1.'  Las  leyes  posteriores  al  Real  decreto  de  2S  de 
Noviembre  de  1715.  2,"  Las  Reales  pragmiticas  yprivilegios 
aplicados  deada  antiguo  al  territorio  balear.  Y  3,',  Lo»  U3at- 
gea,  costumbres  y  constituciones  de  Catalulla. 

Analizado  el  Derecho  civil  de  las  Baleares  (por  reducción 
j  uso,  dereclio  civil  de  Mallorca),  dedúcese  de  su  estudio  ani- 
pLo  y  detallado  que  no  ofrece  en  sus  disposiciones  civilcB 
más  que  una  reproducción  reducida  del  elemento  rumano  ó 
extranjero,  en  todas  las  materias  que  componen  la  legislación 
jurídica  de  un  pais. 

Familia,  propiedad,  contratos  y  sucesiones,  informados  vi- 
ven por  el  criterio  que  inspiró  la  legislaciún  justinianea,  al 
punto  de  que.  según  Ripoll,  puede  asegurarse  que  el  Derecho 
romano  tomó  de  tal  suerte  carta  de  naturaleza  entre  los  ma- 
llorquines, que  sólo  a  él  se  ha  acudido  en  todo  aquello  que 
las  propias  franquezas  no  determinaban. 

Por  otra  parte,  siendo  sumamente  caacietBS  en  el  territo- 
rio balear  los  instituciones  civiles,  conforme  declara  el  raismo 
autor,  la  mayor  parte  de  su  legislación  particular  —  dice —  se 
declinó  sobre  el  Derecho  romano,  á  cuya  enseñanza  se  aten- 
dió siempre  con  especial  cuidado  en  la  antigua  Universidad 
de  este  reino. 

No  presenta,  por  consiguiente,  ninguna  doctrina  original 
de  importancia,  si  se  exceptúa  la  costumbre  general  de  con- 
traer matrimonio  los  cónyuges  bajo  la  base  de  separación  de 
patrimonios  entre  marido  y  mujer,  que  es  el  único  privilegio 
de  más  notable  trascendencia  que  manifiesta  el  Derecho  ci- 
vil de  Mallorca.— (V.  fuoroB  itB  Mallorcm.) 


DERECHO  CIVIL  DE  NAVARRA 

El  conjunto  de  disposiciones  y  reglas  jurídicas  de  aplka- 
ción  única  y  exclusiva  al  territorio  navarro.  Está  compuesto 
de  las  siguientes  colecciones:  i.*  L-as  leyes  dadas  en  Cortes 
generales  durante  el  siglo  xix  y  aplicables  k  Navarra,  z.'  La 
Novísima  Recopilacián  del  reino  de  Navarra.  3."  Las  leyes 
dictadas  con  posterioridad  k  esta  Novísima  Recopilación. 
4.'  El  Fuero  generaL  Y  5.'  Los  amejoramientos. 

La  legislación  civil  de  Navarra,  sin  fonnulai  ni  mucho  me- 
nos nn  acabado  sistema  jurídico,  vive  influida  generalmente 
por  el  elemento  extranjero  ú  romano  (su  derecho  supletorio), 
y  sólo  en  algunas  de  aus  instituciones  familiares  (patria  po- 
testad, tutela  y  gananciales)  acepta  el  espíritu  histórico  y  na- 
cional del  Derecho  germano.  La  organíiación  material,  por 
otra  parte,  del  Derecho  civil  de  Navarra,  ex^e  un  estudio 
profundo  y  excesivamente  cuidadoso  para  no  incurrir  en  la- 
mentable confusión,  debido,  sin  duda,  al  estado  contradicto- 
rio y  opuesto  en  que  se  desenvuelven  muchas  de  sus  institu- 
ciones jurídicas;  ofreciendo,  no  obstante  estas  alteraciones, 
ideas,  consideradas  por  sus  fueristas,  eminentemente  progre- 
sivas, científicas  y  modernas,  como  la  libertad  de  testar,  base 
de  su  derecho  sucesorio  y  fundamento  de  doctrinas  que  co- 
mienian  á  desarrollarse  en  Navarra. 

Aparte,  por  consecuencia,  determinados  preceptos  de  su 
Derecho  civil,  que  consideran  insustituibles,  puede  afirmarse 
con  entera  seguridad  que  al  presente  la  legislación  común  ha 
reformado  notablemente  varias  de  aus  instituciones  jurídicas, 
siendo  en  las  más  el  elemento  consultivo  de  preferente  apli- 
cación. 

También,  y  como  consecuencia  de  la  proximidad  del  terri- 
torio navarro  á  las  provincias  ar^¡onesas,  subsisten  en  la 
época  moderna  algunas  costumbres  consuetudinarias  que  en 
sus  lugares  oportunos  expondremos. — (V.  FlIOroB  út  N«- 
TWT».) 


DERECHO  CIVIL  DE  VIZCAYA 

El  conjunto  de  disjiosicionea  y  reglas  juiidicag  de  aplica- 
ción legal  al  teirítorío  de  Vizcaya,  que  comprendo  la  tierra 
llana  ó  de  infanzón.  Se  compone;  I."  De  la»  leyes  generales 
publicadas  con  posterioridad  á  la  de  25  de  Octubre  de  1839, 
í  no  deteiminsTse  en  ellas  de  modo  expreito  d  reconoci- 
miento  de  tos  Fueros  vizcaínos.  3."  De  la  coleccíóD  de  dis- 
posiciones relativas  al  territorio,  titulada:  PrrvUtgios,  fran- 
guests  y  libtttaát!  á>  tes  caballeros  hijús-dalf^o  del  Muy  NoMt 
y  Muy  Leal  Sinario  di  Viicaya. 

Ninguna  particularidad  característica,  aparte  la  formación 
troncal  de  la  propiedad  inmueble  que  se  determina  en  todos 
loB  aspectos  de  su  vida  jurídica,  ofrece  el  Dereclio  civil  de 
Vizcaya  como  digna  de  anotación  especial. 

La  base  fundamental  de  la  familia  vizcaína  se  halla  en  la 
conservación  de  los  bienag  raicea  dentro  de  ella,  y  asi  el  re- 
tracto gentilicio  ú  de  la  sangre  adquiere  una  importancia  e<' 
traordinaria,  y  la  sucesión  intestada  se  desarrolla  bajo  la  or- 
ganización troncal  únicamente. 

Por  lo  demás,  el  Derecho  común,  supletorio  de  los  Fneroi 
vizcaínos,  informa  en  la  actualidad  la  majroria  de  las  institu- 
ciones civiles  del  pala,  con  lo  que  resaltan  sumamente  dimi- 
nutas las  especialidades  que  au  legislación  nos  formula. — 
(V.  FnerM  da  Vizraya.) 

DERECHO  COMÚM 

liajo  dos  aspectos  puede  considerarse  este  concepto:  uuo 
general,  el  más  comúnmente  aceptado,  que  considera  como 
Dtrecho  común  el  conjunto  de  disposiciones  jurídicas  conteni- 
das en  el  Código  civil,  de  aplicación  única  á  treinta  y  nueve 
provincias  de  España,  llamadas  por  esta  causa  no  aforadas;  j 
otro  relativo  y  menos  amplio  que  se  usa  en  las  provincias  To- 
rales, en  contraposición  al  Uerecho  municipal  de  laa  mismas. 
Así;  en  Cataluba  se  conceptúa  Uerecho  común  los  usatges. 
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las  constitucioneB,  etc.,  de  splickcíón  á  la  mayoila  del  terri— 
torio  catalán;  en  Aragón,  los  fueros,  las  ob«ervanciaB,  ttci- 
tero,  de  idéntica  piecisión. 

No  obatante,  y  según  pregcripción  'egal,  se  aceptan  tam^ 
bien  como  Derecho  civil  común  á  toda  Eepafla  las  dieposi- 
ciones  del  titulo  preliminar  reUtivoi  á.  las  leyes,  SUB  efectos, 
y  reglas  generales  para  su  aplicación;  de  igual  modo  que  las 
disposiciones  del  titulo  IV,  libro  I,  referentes  al  matrimonio 
en  sus  dos  foimas  de  civil  y  canónico. 

DERECHO  COIIISUETUDIN«I1IO 

Al  iniciar  y  admitir  la  generalidad  de  los  tratadistas  espa- 
ñoles la  precisa  diviaión  de  las  fuentes  del  Derecho  civil  en 
inmediatas  ó  directas  y  en  remotas  ó  indirectas,  producto 
aquéllas  de  la  regla  jurídica  eipreíamente  dictada,  y  resulta- 
do las  últimas  de  la  deducción  lógica  y  apUcación  mediata^ 
comprendieron  en  el  primer  grupo  la  ley,  la  costumbre  y  la 
jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo,  y  colocaron  en  el  se- 
gundo, el  Derecho  natural,  el  Derecho  romano,  las  costum- 
bres germanas  ó  Derecho  patrio  y  tas  opiniones  de  los  juris- 
consultos. 

Nada  mencionaron  del  Derecho  consuetudinario,  que  de- 
bido ¿  la  eitraordinaria  importancia  que  en  todo  tiempo  al- 
canzó, merecía,  en  nuestro  concepto,  una  distinción  especial 
y  una  consideración  más  elevada,  no  obstante  su  carácter 
originario  que  en  la  costumbre  popular  encuentra  su  des- 
arrollo  j  desenvolvimiento. 

Considerada  la  costumbre  en  su  aspecto  generalísimo, 
conforme  en  el  articulo  correspondiente  expusimos,  como  la 
expresión  de  la  voluntad  del  pueblo,  formulada  por  la  repe- 
tición de  actos  cuya  realización  autorizó  el  legislador,  su  na- 
turaleza propia  la  presenta  siendo  el  producto  más  intimo  de 
una  serie  de  actos  idénticos  sucesivamente  respetados,  que 
tos  individuos  de  una  nación,  de  un  pueblo,  de  una  localidad 
con  mayor  ó  menor  oportunidad  engendraron. 
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De  esta  manera,  natural  é  inatíntiva  consecuencia  de  las 
neceiidadeB  sentidas  por  el  hombre,  naco  el  Derecho  con- 
euetudioaiio  como  la  forma  más  gráüca  y  expresiva  del  seii- 
timiento  colectivo;  y  ai  bien  es  rigurusamente  exacto  que  en 
España,  el  pais  quiz&s  más  consuetudinariu  jutidicamente  de 
Europa,  su  estudio  do  despertó  nunca  viviente  intecée,  al 
punto  de  hacer  exclamar  á  Costa  «que  los  juiHs consultor  han 
hecho  gata  de  desconocer  las  instituciones  y  costumbres  con 
<¡ue  la  razón  espontánea  y  original  de  nuestro  pueblo  ha  co- 
rregido los  vicios  ó  llenado  lus  huecos  de  las  legislaciones 
eiúticas  qne  por  vicisitudes  de  los  tiempos  Se  le  impusieron», 
la  actividad  del  pueblo  y  su  amor  a  lo  tradicional,  que  no  se 
desarraiga  tan  fácilmente,  atajaron  la  idea  de  pretenderlo  ol- 
vidar, haciendo  Bni^  á  cada  momento  nuevas  fuentes  juli- 
dicas,  en  donde  los  legisladores  modernos,  sin  rebajar  sus 
conocimientos,  pueden  estudiar  detenidamente  todas  las  ma- 
nifestaciones exteriores  del  movimiento  jurídico  popular,  se- 
^roa  de  revelar  en  su  fondo  una  profunda  progresión  en 
sentido  doctrinal,  que  justificB  y  acredita  la  autoridad   que 


Derivada  la  palabra  consuetudinario  de  la  latina  c¡)Hsuftu~ 

dinariía  {lo  que  es  de  costumbre),  y  sin  entrar  á  discutir  si 
el/iiire  constituyó  6  no  en  la  época  de  las  Partidas  la  ultima 
y  más  perfecta  forma  del  Derecho  consuetudinario  eo  Espa- 
ña, no  cabe  dejar  de  reconocer  que  hoy,  lo  mismo  que  en 
aquel  tiempo  verdaderamente  legislativo,  continúan  apare- 
ciendo usos  y  costumbres  jurídicas,  verdaderas  traducciones 
orales  de  la  conciencia  popular,  que  eiteriorizan  de  modo 
singularisimo  las  relaciones  de  derecho  que  deben  existir 
entre  individuo  é  individuo  y  familia  y  familia,  ¡mpregnindo- 
lae  del  espíritu  de  la  localidad  en  que  se  desarrollan  y  viven. 
El  Derecho  consuetudinario  estatuido  por  el  pueblo  en 
forma  de  hechos  ó  pricticns,  y  obteniendo,  según  Ctlia,  la 
misma  fuerza  que  las  leyes  promulgadas  expresamente  por 
escrito,  por  traer  un  mismo  origen  y  constituir  una  idéntica 
necesidad,  se  fundamenta,  S  nueitro  juicio,  en  la  costumbre. 


DER  —  307  —  DER 

peio  no  CD  la  costumbie  ordinaria,  convertida  en  regla  juTi- 
dica  por  BU  antigüedad  y  piecisión  en  alguna  época,  sino  en 
la  costumbie  popular  más  expansiva  y  consciente,  que  crea  y 
origina  instituciones,  que  acepta  y  forma  órdenes  jurídicos, 
que  admite  y  uiodiñca  b&bitoa  y  uíob  J  que  los  BOBtiene  í 
través  de  los  sigloe,  ain  temores  ni  desalientos.  EBe  derecho 
del  pueblo,  que  es  su  ínteligeneio,  bus  Bentímientos,  todo  e) 
juego  de  su  actividad,  que  se  presenta  exteriormenCe  disperso 
y  sin  orgoniíar,  peto  en  cuya  variedad  y  criterio  no  ea  de  la- 
mentar alteración  profunda,  í  fuer  de  aer  popular  y  colectivo,, 
inapiía  mayores  reípetos  y  se  anticipa  con  frecuencia  á  nece- 
sidades sociales,  que  no  puede  sospechar  por  si  solo  el  en- 
tendimiento elevado  del  más  preclaro  legislador. 

He  oquf  por  qué  la  importancia  que  en  todos  los  paises  Se 
lia  concedido  al  derecho  informado  por  el  pueblo.  En  Fran- 
cia, en  sus  regiones  del  Nivemais  y  Bergeroc,  especie  de 
Alto  Aragón  espaSol,  en  e)  concepto  jurídico  de  la  palabra,. 
se  desarrollan  y  maniliestan  extraordinariamente  varias  cos- 
tumbres consuetudinarias  (coutumes)  sobre  arrendamiento 
de  ganados,  plantaciones  de  árboles,  cultivo  de  vides,  apro- 
vechamiento de  pastos  y  otras  variadas  concepciones  de  le~ 
comunidad;  y  se  consideró  tan  útil  y  beneficioso  el  Derecho 
consuetudinario  (droit  coutumier)  de  aquellos  departamen- 
tos, que  el  Ministerio  del  Interior,  en  Qrcular  de  z6  de  Julio 
de  1S44,  ordenó  recoger  cuidadosamente  todos  los  usos  ju- 
rídicos de  las  localidades,  para,  lecliñc&n dolos  de  tas  im- 
purezas naturales  en  disposiciones  de  esta  Índole,  formar  con 
ellos  reunidos  un  principio  de  Código  jurídico  rural. 

£n  la  misma  EspaSa,  siquiera  por  su  antigüedad  y  particu- 
laiiamo  do  olreica  importancia  notoria,  &  mediados  del  si- 
glo xiu  se  llevó  4  efecto  la  recopilación  de  las  costumbres 
aragonesas,  ain  que  hasta  el  presente  nadie  se  haya  preocu- 
pado de  la  conveniencia  de  repetir  aquel  ensayo  con  car&cter 
más  amplio  y  general. 

Si  la  costumbre  popular,  base  esencialísimo  del  Derecho  . 
tu  diñarlo,  es — como  dice  Ahrens — una  manifestación 
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expresa  del  aentimiento  social,  establecida  poi  lo»  setos  con- 
tinuiunente  repetidos  de  individuos  que  oblaron  cun  la  con- 
vicción y  drmeza  de  la  prudencia  jurídica  de  los  hechos  que 
ejecutaban,  consideiándolos,  no  solamente  buenos  y  justos 
paca  los  casos  actuales,  sino  también  propicios  para  formar 
una  regla  común  en  los  casos  futuros  de  analogía  con  aqué- 
llos, no  puede  ofrecer  duda  que  la  aspiración  del  pueblo,  en 
este  aentido,  eg  el  producto  de  la  necesidad,  el  resultado  de 
la  espontaneidad  de  los  hombree  reunidos  por  un  interés 
coman  6  por  un  mismo  género  de  vida. 

Agrupados  varias  costumbres  que  un  número  mayor  6  me- 
nor de  individuos  aceptaron  como  prudentes  y  de  bondad 
reconocida,  sin  coleccionar  ni  ser  presididas  en  su  nacimien- 
to por  un  criterio  científico  y  uniforme,  hacen  surgir  un  dere- 
cho que,  si  bien  carece  de  los  elementos  necesarios  que  en 
su  esencia  y  manilestacioues  ulteriores  regulara  la  autoridad 
<lel  legislador,  tiene  á  su  lado  el  deseo  espontáneo  de  los 
Asociados,  no  mecos  importante  y  dtil  que  aquél.  Y  este  de- 
recho que^segúo  Matter^es  nuestra  propia  vida,  y  que  la 
voluntad  popular  tiende  i  elevar  y  lo  declara  medio  de  satis- 
facer una  necesidad  previamente  sentida,  es  el  Derecho  con- 
suetudinario, mejor  ú  peor  organizado,  mus  ú  menos  reduci- 
do, apropiado  6  no  á  la  realidad  presente;  pero  de  indudable 
eñcacia,  de  dilatada  lógica,  de  sensible  moralidad. 

Es  de  la  naturaleza  del  Derecho  consuetudinario — mani- 
fiesta Lau cent— variar  de  una  provincia  i  otra,  de  una  villa  i. 
-otra  ciudad;  por  eso,  en  su  opinión,  las  antiguas  costumbres 
se  diferencian  grandemente  de  lo  que  hoy  llamamos  Derecho 
consuetudinario,  en  que  después  que  la  legislación  está  co- 
dificada, las  costumbres  forman  un  derecho  no  escrito,  que 
no  emana  del  legislador,  que  no  Be  ha  publicado  ni  auténti- 
e  constatado,  y  al  redactarlas  cambian  en  absoluto  el 
ít  de  aquel  derecho  convirtiéndolo  de  no  escrito  en 
escrito;  mientras  que  las  antiguas  costumbres,  poi  el  contra- 
rio, forman  desde  luego  el  derecho  escrito  del  pais. 

El  derecho  popular — expresa  Duran  y  Bas-~es  boy  menos 
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íecundo  que  en  otros  tiempos  en  la  creación  de  inetituctones 
jurídicas;  y  sin  embargo,  sn  CataluDa,  el  Derecho  consuetu- 
dinario ea  fuente  fecundisima  de  bu  Detecho  civil,  cuyaa  fuD~ 
dones  ha  desempeñado  duFaoCe  mucho  tiempo  sin  inconve-. 
nieute  ni  obstáculo  alguno. 

Si  bien  es  exacto  que  la  incettidunibre  en  que  se  des- 
envaelve  el  Derecho  consuetudinario  es  una  verdad  tan  evi- 
dente que  no  exige  mayor  justificación,  se  requiere  que 
el  legislador  estudie  y  comprenda  perfectamente  su  come- 
tido procurando  satisfacer  á  tiempo  j  de  maneta  discreta 
las  necesidades  de  tos  pueblos,  con  el  objeto  de  impedir 
que  la  voluntad  popular  se  apodere  de  una  función  es- 
peciallsima,  cual  es  la  dicción  de  las  leyes,  y  que  por  su 
cuenta  y  riesgo  movilice  su  organismo  jurídico  desarrollando 
á  la  luz  del  dta  y  de  la  razón  todos  los  hábitos  y  usos  que  su 
realidad  le  exige.  Por  ello  conceptuamos  precisa  y  aceptable 
la  opinión  de  Falcón  cuando  expresa  «que  si  el  legislador 
cumple  bien  con  su  misión,  debe  adelaotorse  í  todo  Derecho 
consuetudinario,  legislando  oportunamente  sobre  los  diversas 
manifestaciones  de  la  vida  social  y  haciendo  innecesaria  la 
introducción  de  las  costumbres»;  ó  lo  que  nos  parece  toda- 
TÍs  más  gráfico,  limitando  en  todo  caso  4  las  prácticas  loca- 
les la  creación  del  Derecho  consuetudinario  moderno,  con- 
forme esencialmente  determina  SavignL 

No  es,  por  consecuencia,  la  ley  no  escrita,  como  equivoca- 
damente piensa  Bentham,  una  ley  coDJenatural,  una  ficción 
de  ley,  una  regla  inconveniente  é  ilegitima  por  la  cual  sólo 
deben  gobernarse  los  animales.  Va  lo  declan  las  Cortes  de 
Valladolid  de  1506;  «cada  provincia  abunda  en  su  seso,  y 
por  esto,  las  leyes  y  ordenanzas  quieten  ser  conformes  á  los 
pueblos  y  no  pueden  ser  iguales  ni  disponer  ds  una  forma 
paia  todas  las  tierras». 

Las  costumbres  jurídicas  populares  encarnan  desde  su  na-- 
ciuiiento  en  la  vida  de  la  región  que  las  inició,  formando  re- 
glas de  derecho  no  escrito  que  la  experiencia  cotidiana  de 
una  observancia  religiosamente  escrupulosa  por  parte  de  to- 
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dos,  «fimmy  seüi.  Ellas  constituyen,  según  Cirabali,  el  De- 
recho consuetudinario  en  el  periodo   en   que   faltan   entera- 
mente las  leyes  escritas,  porque  falta  el  instinto  y  el  deseo 
,  de  la  novedad,  ú  si  la  novedad  se  realiza  en  cuanta  á  las  re~ 

por  el  espiritu  inquieto  de  individuos  aislados,  sino  que  for- 
man la  manifestación  espontanea  de  una  necesidad  general- 
mente sentida  que,  como  está  en  la  conciencia  Bocial,  viene 
á  ser  costumbre  común  á  todos  los  miembros  de  la  asocia- 
ción, y  entra  sin  requerimiento  de  preceptos  escritos  en  el 
dominio  pacifico  de  la  misma.  Un  estado  consuetudinario — 
dice  Abrens — es  la  expresión  más  inmediata  de  las  opinio- 
nes y  de  las  necesidades  populares. 

Formulado  de  esta  manera  el  Dereclro  coneuetodinario,  su 
variedad  eficiente,  au  legulaciún  artística,  BD  desarrollo  natu- 
ral, todas,  en  fin,  las  gradaciones  progresivas  que  durante  su 
vida  han  de  particularizarle,  representan  un  espíritu  de  liber- 
tad propio  y  determinado  que  no  quebranta  ideas  provecho- 
sas, ni  anula  instituciones  de  importancia.  Nace  completa- 
mente aislado,  bajo  la  salvaguardia  de  unos  cuantos  individuos 
que  se  comprometen  con  firmeza  á  sostenerlo  y  afirmarle,  y 
en  el  que  hallan  garantías  pare  sus  derechog  j  deberes  igua- 
les en  número  y  cualidad  para  todos,  soluciones  par*  sos  con- 
flictos, finalidad  para  sua  intereses;  todo  sin  la  intervendón 
temida  de  la  ley  que  en  el  organismo  jurídico  actual  es  per- 
fectamente comprensible.  ¿Qué  inconveruencia  puede  causar 
por  resultado  el  afirmar  con  Acollos,  que  el  derecho  no  es- 
crito es  el  derecho  tácito,  el  más  cierta,  el  más  inmediato,  el 
más  constante? 

El  estado  jurídico  de  nuestra  patria  en  la  actualidad  no  se 
amolda  en  manera  alguna  á  las  circunstancias  en  que  vivi- 
mos; y  en  sus  manifestaciones  eiteriores  acentúa  los  obs- 
táculos que  en  el  orden  legal  se  traslucen  desde  tiempo  in- 
memorial. Esta  es  la  principal  razón  de  que  la  importancia 
del  Derecha  consuetudinario  en  Espafia  aumente  de  día  en 
dia,  marcando  su  utilidad;  y  de  que  continuamente  «e  ofrez- 
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can  ¡1  conocimiento  público  instítuciones  fundamentües  so- 
bre la  familia,  la  propiedad  y  la  contratación  purifioadae  en  la 
práctica,  ampliadas  en  bus  perfecciones  y  corregidas  en  gU9 
■I  efectos. 

El  propio  Código  civil  aürma,  aunque  sea  de  un  modo  in- 
determinado, la  existencia  de  la  costumbre  conanetudinaría, 
al  decir  en  el  párrafo  segundo  del  articulo  6."  que  «euando 
no  haya  ley  exactamente  aplicable  al  punto  controTertído,  se 
aplicará  la  costumbre  del  lugar...»;  que  no  B%Dilica  otra  cosa, 
á  pesar  de  la  vaguedad  con  que  se  menciona  en  la  ley,  que  el 
reconocimiento  expreBO  del  Derecho  consuetudinario  local  ó 
municipal,  cuando  aquélla  no  llene  las  necesidades  que  vino 
á  satisfacer. 

Las  regiones,  provincias  y  ciudades  que  en  EspaSa  funda- 
mentan alguna  de  sns  instituciones  civiles  en  el  Derecho 
consuetudinario  propio  y  particular,  son  numeíosae  ó  impor- 
tantísimas. 

Aragón  en  primer  término,  en  sus  limites  con  el  territorio 
francés,  formula  una  serie  áe  organ ilaciones  jurídicas  sobre 
'  el  arrendamiento  de  semovientes,  con  relación  á  la  familia  en 
casi  todas  sus  manifestaciones,  respecto  á  la  propiedad  en 
determinadas  comarcas,  que  sin  declaración  oficial  de  vigen- 
cia subsisten  con  sus  prestigios  y  eücacia  en  todo  el  Pirineo 
argones.  Galicia,  Asturias  y  la  provincia  de  León  por  otro 
lado,  constituyen  territorios  donde  la  soriedad  familiar  se 
desenvuelve  bajo  una  organiíación  verdaderamente  ideal,  y 
en  cuyas  Ásperas  montañas  la  solidaridad  y  afecto  humano  se 
complementa  de  tal  suerte,  que  la  contratación  privada,  no 
obstante  los  defectos  con  que  se  desarrolla  la  propiedad  in- 
dividual en  BUS  variadas  y  singulares  formas,  es  respetada 
integramente  por  los  obligados  de  modo  mucho  más  estre- 
cho que  si  constaran  sus  compromisos  en  un  documenta  pú- 
blico. Cataluña  en  tercer  lugar,  aparte  su  legisiaciún  copilada, 
acepta  multitud  de  coBtumbres  conEuetudinarias  relativas  á  la 
familia  y  á  la  propiedad  como  organismo  de  precisa  suIjsíb- 
tencia,  considerando  el  IJerecho  consuetudinario,  según  ya 
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observunoa  aatMiormoote,  fuente  principallBima  de  aJgnnu 
da  aus  iaatitucíonos  cirlIos.  NaToirs  también  conoce  el  Con- 
sejo de  parientea  esencialmente  consuetudinario.  Vizcaya 
explica  en  el  mismo  sentido  un  heredamiento  singular,  seme- 
jante, peía  no  idéntico  al  catalán.  Valencia  detalla  notable- 
mante  una  asociación  de  pescBdutes  infotmadu  por  la  cos- 
tumbre de)  pois.  Extremadura,  Santander,  Ciudad  Reai  y 
tantas  otras  ciudades  j  provincias,  admiten  variadas  inatitu- 
cionea  oivUes  sin  mis  elemento  que  Inspire  su  existencia  que 
el  uso  popular  continuamente  practicado.  La  vida  de  todas 
ellas,  dosautoriEan  en  absoluto  los  prejuicios  que  por  adelan- 
tado fueron  formulados  contra  la  costumbre  del  pueblo,  villa 
4  localidad,  cuando  se  inició  la  idea  de  conceptuarla  fuente 
del  Derecho  civil  espaBol. 

DERECHO  DE  ABREVAR 

En  tas  provincia»  aragonesas,  el  derecho  que  tienen  ios 
dueilos  de  los  ganados  pora  darlos  de  beber  en  los  lugares 
destinados  i  ese  ñn.  Se  adquiere  esta  facultad  por  la  cuasi 
posesión  inmemorial,  no  siendo  preciso  titulo  alguno  que 
acredite  aquélla. 

Hoy  vive  el  derecho  de  abrevar  reglamentado  por  las  Or- 
denanzas municipales  de  las  respectivas  poblaciones. ^ — (Ob- 
servancia 3.',  Di  pauíñs  giegibus.J 

DERECHO  DE  ACRECER 


DERECHO  DE  CAZA  Y  PESCA 

La  caza  f  la  pesca  son  dos  especies  de  ocupación,  cu^o 
clarísimo  concepto  no  eiige  mayores  explicaciones. 

El  derecho  de  casa  se  rige  en  todo  el  teiritoiio  espaúol  por 
)<t  ley  de  16  de  Mayo  de  190Z  y  Reglamento  da  3  de  JuUo 


de  1903,  y  el  de  pesca,  ^m  el  ReMl  decreto  de  3  de  Mayo 
de  1834,  que  han  deiogida  todtu  Iw  oapecialidadag  de  laa 
provinciaa  aforadas  respecto  á  la  mMeria. 

DERECHO  DE  LEfJAIl 


£a  Aragón,  el  derecha  correspondiente  a  los  vecinos  de  un 
tétmino  municipal  para  aprovechar  la  lena  de  lo«  oíontes  de 
propiedad  ajena.  Esta  facultad  se  considera  combuna  verda- 
dera servidumbre  adquirida  por  la  posesióa  ú  uso  paciüco  de 
larguísimo  tiempo,  sin  que  sea  necesaria  titulo  alguno  que  lu 

El  terrateniente  de  un  pueblo,  habitante  en  otro,  no  puede 
usar  del  derecho  de  leftai  en  «I  tírmino  de  aquél. — (Obser- 
vancias 3.*  y  8.',  Dt pastmii  gregiiw.J 

Si  unn  persona  prohibiese  á  los  individuos  de  un  términi> 
hacer  lefia  en  sitio  determinado,  y  esta  prohibición  llegase  i 
noticia  de  todos  I09  convecinos  que  disfrutan  de  aquel  dere- 
oho,  sin  que  ninguno  Se  Opusiera  á  tal  determinación,  el  prn- 
hlbente  adquiere  por  tiempo  inmemorial  el  derecho  de  prohi- 
birlo k  todos  y  á  cada  uno  de  los  vecinos  de  aquel  término. — 
<Caucer.) 

DERECHO  DE  LUIR  Y  QUITAR 


Se  denomina  en  Cataluña  dertcho  di  luir  y  quitar  \&  facul- 
tad que  tiene  el  vendedor  de  una  finca  á  carta  de  gracia 
de  recuperarla  nuevamente  devolviendo  el  precio.  Este  dere- 
cho es  enajenable  por  contrato  y  por  testamento,  siempre  que 
en  la  v<enta  con  pacto  de  retro  no  se  eatipule  lo  contrario;  y 
tiene  gian  importancia  en  el  antiguo  Principado,  siquiera  se 
:  discuta  con  gran  color  la  justiücación  moral  de  esta  facultad 
como  consecuencia  del  contrato  de  compraventa  á  carta  de 

I       Su  naturaleza,  itegún  el  criterio  de  la  mayoría  de  los  juría- 
coQsultos  catalanes,  es  considerar  el  derecho  de  Inír  y  quitar 
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de  oaricter  emiren  temen  te  real,  por  la  tazón  de  que  el  pre- 
cio que  se  ofrece  por  la  cosa  vendida  es  BÍeinpre  menor  de> 
que  realmente  tendría  si  la  venta  fuese  definitiva,  y  aoatener 
el  vendedor  duiunte  lodo  el  periodo  del  contrato  una  es- 
pecie de  dominio  respecto  de  ella,  que  impide  al  comprador 
adquirir  derechos  íntegros  BObre  la  cosa  vendida  y  si  sólo  in- 
terinos, referentes  única  y  eicluslvamente  al  disfrute  de  la 
tinca  por  un  tiempo  determinado.  Además,  el  comprador  no^ 
adquiere  más  que  la  acción  reivindícatoria  i  iitiOs,  nunca  la 

Como  se  comprende  á  primera  viala,  la  razún  que  formu- 
lan los  tratadistas  de  la  región  catalana  para  justificaí  ta  na- 
turaleza de  derecho  real  del  pacto  de  redención  denominado 
<1e  luir  y  quitar,  no  son  ton  lógicas  y  cot 
tenden  sus  mantenedores,  mucho  más  e¡ 
<¡.ie  siendo  una  facultad  enajenable,  pudiera  ttaDspaearBC 
jif|uel  derecho  á  terceras  personas,  cuyo  dominio,  aun  con  la^ 
ondiciún  de  revocable,  serla  durante  el   contrato  entero  y 

Dos  son  toe  caracteres  principales  del  derecho  de  luir  y  qui- 
tar: I .",  9u  individualidad,  y  i.°,  su  imprescríptibilidad.  La  in- 
dividualidad supone  que  transmitido  aquel  derecho  á  varias- 
liersunas,  únicamente  uno  de  los  adquiíentes  podrá  ejercilar- 
]>,  con  perjuicio  evidente  de  las  demás;  consecuencia  nalu— 
rul  del  compromiso  que  contrae  el  comprador  á  carta  de  gra- 
cia de  entregar  la  cosa  de  una  sola  vez  al  vendedor,  cuandO' 
éste  ie  devuelva  el  precio  del  contrato.  La  impreseriptibilidad 
fíC  reüere  á  la  acczón  para  ejetcit&t  el  detecho  de  luir  y  quitar^ 
ya  el  pacto  de  retroventa  se  estipulase  bíd  plaio  designado,  ó- 
cnn  expresión  de  perpetuidad;  no  aplicándole,  por  lo  tanto,  á- 
eate  convenio  laregla  del  usatge  Omnis  eaitsae,  que  determina 
Ib  prescripción  de  treinta  aBos.  Algunas  veces  se  ñja  un  plazO' 
liara  el  ejercicio  de  aquel  derecho;  otros  veces  no  se  se&ala 

Según  el  Sr.  Duran  y  Ua?.  es  antiq Hitísima  tradición  juridi— 
en  catalana  que  la  imp tescrij>tibílidad  no  sea  absoluto,  pues— 
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to  que  se  acepta  como  prescriptible  á  los  Ireinta  años  la  ac- 
-ciún,  £i  contar  desde  que  se  realiza  el  primer  acto  de  contra- 
dicción 6  de  reBÍKtencia,  por  parte  del  comprador  para  acatar 
el  pacto  de  gracia  y  devolver  la  cosa  aíi  comprado.  Además, 
el  Tribunal  Supremo  ha  declarado  repetidamente  que  el  de- 
recho de  retraer  la  finca  vendida  es  prescripliblt. 

De  la  facultad  de  luir  7  quitar  surgen  diversos  derecho9~y 
obligaciones  con  relación  al  redimente  de  la  ñnca  y  al  provee- 
dor de  la  misma.  Es  doctrina  corriente  que  aquél  respeíe  loa 
arriendos  hechos  por  é^te  de  la  finca  que  posee,  para  no  per- 
judicarle evitando  que  nadie  tome  en  arrendamiento  la  pro- 
piedad, temeroso  de  quael  contrato  quede  rescindido  al  re- 
cuperar el  vendedor  aquélla.  Además,  el  redimente  debe  en- 
tregar: 1.",  el  precio  en  que  fué  vendida  la  cosa,  sin  abonar 
Intereses;  2.°,  'as  mejoras  ütiles  hechas  poi  el  po9e?dor  en  la 
finca;  3.",  el  precio  de  las  servidumbres  activas  adquiridas  |ior 
el  comprador  ó  sus  sucesores.  También  es  costumbre  en 
Cataluña  que  aquél  abone  el  landemio  que  el  comprador 
satisfizo  al  adquirir  la  finca  con  el  pacto  de  retro,  los  gastos 
de  otorgamiento  de  la  escritura  de  compra,  si  asi  se  hubiera 
pactado,  el  importe  de  los  frutos  pendientes  y  los  demás  gas- 
tos legítimos.  El  poseedor  de  la  finca  en  cambio  abonará  todo 
lo  que  ésta  tenga  de  menos  valor  á  causa  de  desperfectos  y 
menoscabos  sufridos  por  su  culpa  y  negligencia. 

El  derecho  de  redención  llamado  de  luir  y  quitar,  se  ex- 
tingue: •  .".por  cumplimiento  del  plazo  estipulado  para  su  ejer- 
cicio, y  2.°,  cuando  el  precio  de  venta  fué  muy  reducido  y  se 
manifestó  el  deseo  de  redimir  la  finco,  aunque  hayo  transcu- 
rrido aquel  periodo.  Esta  causa  la  deno:ninan  ios  autores  del 
pois  de  iquidad. -{p-axiíTi  y  Bas). -(V.  Carta  de  grada.) 

DERECHO  DE  MEJORA 

El  pacto  establecido  en  el  contrato  censal  de  Cataluña, 
por  el  cual,  'transcurridos  el  número  de  anos  convenidos, 
que  generalmente  son  cinco,  puede  solicitarse  mtj^ra  de  ga- 
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rantia,  ye  pceetando  fianza  ó  hipotecando  alguna  linca,  como- 
medio  de  Biegurar  deünitivsinente  el  capital  censal.  Esle  pac- 
to es  consecuencia  lógica  de  no  es^iise  ni  ser  requielto  esen- 
cial la  piestacíón  de  ninguna  garantía,  al  nttn^ar  el  contrato 
de  aquella  clase.— (V.  ConSKl.) 

DERECHa  DE  MODERACIÓN 

Se  designa  en  el  territorio  aragonés  bajo  eete  nombre  el 
derecho  que  corresponde  al  deudor  cuyop  bienes  fueron  su- 
bastados judicial  mente,  para  eolicUar  su  devolución,  abonan- 
do b1  comprador  el  precio  de  la  subasta  y  los  demás  gast&s 
que  hubiere  realizado  á  consecuencia  de  la  misma.  En  la  ac- 
tualidad no  ofrece  importancia  alguna  cele  conceplo,  en  su 
aspecto  jurídico  especial. 

DERECHO  DE  «O  DECRECER 

En  Aragún,  el  derecho  que  corresponde  á  los  herederos  <> 
iegatorios  de  no  permitir  la  dií^minución  de  su  herencia  6  le- 
gado, por  acrescenciaá  los  demás  de  la  porción  vacante  que 
deje  uno  de  ellos.  Es  una  consecuencia  de  no  admitirse  por 
la  ley  foral  del  territorio  anconis  el  der/dio  de  acrecer. — 
(V.  Derecho  de  aoreeer.  2.°  Ara^Sit.) 

DERECHO  DE  PACER 

La  facultad  que  tienen  los  due&os  de  ganados  en  Aragún 
de  apacentarlos  en  montes,  dehesas  ú  (eitenos  de  propiedad 
ajena.  Se  considera  este  derecho  como  una  veidadeta  servi- 
dumbre, que  adquiere  la  persona  que  habita  permanente- 
mente en  una  población,  respecto  de  los  pastos  de  su  tér- 

El  derecho  de  pacer  no  puede  venderse  ni  cederse,  y  pres- 
cribe por  la  posesión  Inmemorial  aunque  se  careica  de  titih- 
]o.— (Observancia  3."  De  feíscuis  gregibiis,  y  9.*  De  frees- 
triptlonibus.) 

Si  una  persoia  prohibiese  á  los  individuos  de  un  término 
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pftcsT  8ue  gaaadoB  en  sitio  determinado,  y  esta  p(ukíbici<in 
llegase  k  noticia  de  todos  los  convecinos  que  disfrutan  de 
aquellos  deiechos,  fin  que  ninguno  se  opusiera  í¡  tal  dctet- 
minacidn,  el  probibent*  adqaleie  por  tiempo  inmemoiial  el 
derecho  de  prohibirlo  á  todos  y  4  cada  uno  de  lop  vecino»  de 
aquel  término.  — (Cáncer.) 

DERECHO  DE  PLUMA  6  FIRMA 

Signiñca  en  Cataluíta  la  facultad  que  tiene  el  dueho  di- 
rectn  en  la  entiteusls,  de  cobrar  al  sefior  del  dominio  Atil  tina 
pequeHa  cantidad  por  la  concesión  de  un  nuevo  titulo  cuando 
el  enñteuta  perdi6  el  constitutivo  de  «u  dominio.  El  nuevo 
titulo  recibe  el  nombre  de  ¿aria  firícaria  6  prccarit,  siendo 
costumbre  de  Barcelona  diitcibuii  entie  los  varios  lefiores 
directos  el  dereckQ  de pliitna  afirma.  ~  (V.  Carta  preMlta.) 

DERECHO  DE  BEPRESEHTACtÓH 

DflrectaK  Minia. —  Se  considera  ddfeoho  de  lapmsenta- 

ción  el  que  tienen  los  parientes  de  una  persona  para  suce- 
derle  en  lodos  los  derechos  que  tendría  si  viviera  ú  hubiera 
podido  heredar.  Según  el  Derecho  vigente  en  el  territorio  co- 
mún, tendrÍL  siempre  lu^ar  en  la  linea  recta  descendente,  peiO 
nunca  en  la  ascendente.  En  la  linea  colateral  sólo  tendrá  lu- 
gar en  favor  de  los  hijos  de  hermanos,  bien  sean  de  doble 
vinculo,  bien  de  un  solo  lado. 

Siempre  <tue  se  herede  por  representación,  la  división  de 
la  herencia  se  hará  por  estirpes,  de  modo  que  el  represen- 
tante ó  representantes  no  hereden  más  de  lo  que  heredarla 
su  representado,  si  viviera.  (Quedando  Ujoe  de  uno  ó  más 
hermanas  del  difunto,  heredarán  i.  éste  por  representación  li 
concurren  con  sus  tios.  Pero  si  concurren  eoloa,  heredarin 
por  partes  iguales. 

El  derecho  de  representar  á  una  persona  no  se  pierde  por 
haber  renunciado  su  herencia.  IJo  podrá  representarse  í  una 


DER  —  318  —  DER 

persona  viva  sino  en  los  casos  de  desheredación  ú  incapaci- 
dad.—(Attlculoa  924  á.  939  del  Código  civil.) 

Re^as  especiales, —  1.'  Los  nietos  y  demás  descendientes 
heredarán  pot  derecho  de  representación,  y,  si  alguno  hu- 
biere fallecido  dejando  varios  herederos,  la  porción  que  le 
correspoüda  se  dividirá  entre  éstos  por  partes  iguales.  3.'  Si 
quedaren  hijos  y  descendientes  de  otros  hijos  que  hubiesen 
fallecido,  los  primeros  heredarán  por  derecho  propio  y  los 
segundos  por  derecho  de  representación.  3.*  Si  con  los  hijos 
naturales  ú  legitímadoa  concurrieren  descendientes  de  otro 
hijo  natura!  ó  legitimado  que  hubiese  fallecido,  los  primeros 
sucederán  por  derecho  propio  y  los  segundos  por  represen- 
tación.—  (Artículos  933,  934  y  940  del  Código  civil.) 

Derecho  foral.— 1."  Cataluña,— ^\  criterio  que  informa 
la  legislación  de  Cataluña  en  materia  de  representación 
está  inspirado  completamente  por  el  Derecho  romano;  según 
el  cual,  cuando  la  persona  llamada  por  la  ley  pariF  suceder 
en  una  herencia  fallece  sin  haberla  aceptado,  sus  descen- 
dientes más  ptóximua  le  representan,  colocándose  en  su  lu- 
gar, grado  y  derecho. 

El  derecho  de  representación  en  Cataluña  tiene  lugar  en 
la  línea  recta  descendiente  hasta  el  inünito;  lo  mismo  si  se 
concurre  con  otros  descendientes  de  más  ptóiimo  grado  que 
si  se  presentan  solos:  asi,  premuerto  alguno  de  los  hijos  de 
aquel  á  quien  se  sucede,  le  representan  los  nietos  de  éste;  y 
si  alguno  de  ellos  hubiera  fallecido,  será  representado  por 
todos  sus  hijos,  biínietos  de  aquéllos,  y  así   sucesivamente. 

En  la  linea  recta  ascendente  no  se  admite  el  derecho  de 
re^iresentación:  el  ascendiente  más  próximo  excluye  al  más 

En  la  línea  colateral  la  representación  sólo  tiene  lugar 
hasta  los  hijos  de  los  hermanos,  siempre  que  concurran  con 

Los  reglas  especiales  por  las  que  se  rige  el  derecho  de 
representación  en  Cataluita,  son  las  siguientes:  1 J''  Sólo  tiene 
lugar  con  respecto  á  las  personas  que  hayan  fallecido  en  el 
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momento  de  ^rirse  la  sucesi6n,  ;  á  favni  de  los  que  én  cala 
época  eiiatui.  2.*  Loa  bijos  postumos  se  leputan  nacidua 
para  loa  efectoa  de  la  representación.  3.*  Pueden  ser  repre- 
sentadas laa  personas  cuya  herencia  ae  hubiera  repudiado. 
Y  4,*  Cuando  se  efectúe  la  representación,  la  parte  corres- 
pondiente al  representado  se  distribuirá  por  iguales  partes 
entre  los  representantes. —(Ley  S.*,  titulo  II,  libro  III  del  Di- 
gesto, y  novela  iiS,  capítulos  I  i  IH.) 

a."  Aragón. — En  el  territorio  aragonés  hay  que  distinguir 
el  derecho  de  repres enlació n,  según  tenga  lugar  en  la  suce- 
sión intestada  6  en  la  testada.  Con  respecto  i  la  primera, 
existe  el  derecho  de  lepresentaciún  en  la  linea  recta  deí^cen- 
dente  in  injinitum,  aucediendo  por  estirpes  todoa  los  facul- 
tadoB  por  dicho  derecho,  y  alendo  preciso  que  la  persona  re- 
presentada haya  sido  capaa  de  suceder  por  lo  menos  algún 

No  existe  representación  en  la  sucesión  que  ae  dctiere  por 
derecha  de  sangre. 

En  laa  provincias  aragonesas  el  derecho  de  repreíentaciún 
no  tiene  lugar  n<  en  la  linea  recta  ascendente  ni  en  la  cola- 
teral. ~{Obs  en  ancla  6.',  De  tcstaimntis.) 

Con  relación  k  la  sucesión  testada,  el  criterio  suatentad^j 
por  los  escritores  de  la  región  se  reduce  á  considerar  que  se 
produce  el  derecho  de  representación  en  los  ascendientes 
de]  testador,  con  las  excepciones  siguientes:  1."  En  el  Itama- 
miento  bajo  el  nombre  colectivo  de  un  solo  grado.  2.'  Cuan- 
do son  llamados  loa  hijos  bajo  nombre  propio  y  los  nietos 
genéricamente,  ú  sea  con  el  nombre  apelativo  de  hijos  ú  des- 
dientes. 3."  Cuando  constare  que  el  disponente  no  quiao 
observar  el  orden  de  suceder  abintestato.  4,"  En  el  fideico- 
miso electivo.  Y  5.'  Cuando  el  disponerte  hubiere  usado  el 
adjetivo  míos,  tuyos,  etc. — (Dieste.) 

3.°  Niruarra. —  El  derecho  de  repreaentación  eti  Navarra 
se  admite  solamente  en  la  linea  recta  descendente.  «Convie- 
ne se  provea  por  la  ley  que  en  laa  disposicionea  txtestaminto 
6  intir-vivaí,  los  hijos  y  descendientes  por  linea  recta  de  loa 
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flustituidoe  y  llamados  á.  la  sucesiún  de  algUDoa  bienes,  que 
inurieBen  antes  que  loe  prlmeroB  llamadoi,  entren  en  lugar 
de  sus  padree  y  ascendientes,  como  bí  ellos  viviesen,  lepie- 
sentándoloe.  V  que  en  tal  caen  baya  tiaasmisión  en  favor  d« 
ellos,  si  otra  cosa  no  se  hubiera  dispuesto  claramente  poi  los 
testadores».— (Ley  I.*,  titulo  XUI,  libio  111  de  Ib  Novísima 
Recopilación  de  las  leyes  de  Navarra.) 

Acerca  del  derecho  de  repreBe0t»CÍ6n  en  la  linea  colateral, 
las  leyes  navarras  nada  determinan. 

4.°  Viscaya,  —  Aceptando  el  criterio  verdaderamente 
confuso  que  fomtula  la  ley  8.^,  título  XXI  del  fuero,  ea 
cuanto  que  establece  diferencias  notóles  entre  las  suceiio- 
nes  de  bienea  raices  y  de  bienes  muebles,  parece  despren- 
derse de  acjuella  dispogici6n  legal  que  en  Viicaya  no  se  ad- 
mite el  derecho  de  representación  ni  en  la  linea  recta  des- 
cendente, ni  mucho  menoE  en  la  colateral.  Afirma  esta  opi- 
nión el  dictamen  nuiaiine  áe  lo«  tratadistas  del  país  y  el  sis- 
tema de  troncalidad  que  domina  en  el  fuM-o  viieaino  sobre 
.    todo  otro. 

5."  Mailorea. — No  ofrece  ninguna  particularidad  el  dere- 
cho de  representación  en  las  islas  Baleares,  rigiéndose  por 
los  preceptos  del  Derecho  romano  expuestos  al  estudiar  Ca- 
taluña.—(y.  Sucealta  Intestada  y  ShdmMii  ttalada.) 

DERECHO  FORAL 

En  su  aspecto  generalísimo,  es  el  conjunto  de  disposiciones 
civiles  de  apUcación  única  y  exclusiva  i.  los  terñtdrios  fora- 
les.  Se  distribuye  en  cinco  grupos;  Derecho  foral  de  Cataln- 
na.  Derecho  foral  de  Aragón,  Derecho  foral  de  Navarra,  De- 
recho foial  de  Vizcaya  y  Derecho  foral  de  Mallorca  cada  udo 
de  loe  cuales  se  observa  en  su  respectivo  territorio.  A  éstoa 
hay  que  agregar  algunos  preceptos  vigentes  sobre  foros  y  sus 
variantes,  usados  en  las  provincias  gallegas,  asturiana  y  leo- 
nesa y  multitud  de  disposiciones  civiles  consuetudinarias» 
subsistentes  en  la  actualidad  en  toda  la  Península. 
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1^  observancia  del  E>erecho  foral  está  declaiada  terini- 
nantemenfe  en  el  párrafo  segundo  del  articulo  12  del  Código 
civil,  que  dice:  «En  lo  domie,  las  provincia*  y  territorios  en 
que  subsiste  Derecho  foral  lo  conservarán  por  ahora  en  toda 
su  integridad,  sin  que  sufra  alteración  su  actual  régimen  juci- 
dico,  escrito  ú  consuetudinario,  por  la  publicación  de  este 
Código,  que  regirá  tan  sólo  como  derecho  supletorio  en  de- 
fecto del  que  lo  sea  en  cada  una  de  aquéllas  por  sus  leyes 
especiaks».—  (V.  Dermlio  efvM  de  Ar«|in,  CatolnUa,  Ht- 
Morca,  Navam  yViMiya.) 

DERECHO  MUHICIPAL 

Se  denomina  en  Cataluña  Derecbo  municipal  el  Demdio 
civQ  especia],  nu  incluido  en  loa  usalges,  constitucienís  y  de- 
más fuentes  legislativas  generales  á  todo  el  territorio,  que  se 
aplica  en  determinadas  poblaciones.  En  tal  concepto  se  men- 
cionan las  Costumbres  de  Tortosa,  las  Ordinaciones  del  valle 
de  Aran,  tas  Costumbres  de  Lérida,  Gerona  y  campo  de  Ta- 
rragona, y  refiriéndose  á  su  origen  las  Ordenantas  de  S/ittcíit 
CHia  y  el  privilegio  Rícepiirueruní  Procerts,  de  aplicación  ex- 
clusiva á  Barcelona  y  su  territorio. 

También  se    le  denomina  á  este    derecho  Derecho  ¡ora!  v 


DERECHO  PERSOHAL 

La  facultad  que  goza  una  persona  para  eilgir  de  otra  el 
cumplimiento  de  la  obligación  que  se  comprometió  á  dar, 
hacer  ó  no  hacer  en  au  favor.  Se  denomina  también  Henchir 
de  ifhiigación  ü  cMigadnHH.  —  iy.  OMIgaOloMS.) 

DERECHO  POSITIVO 

La  serie  de  preceptos  formados  y  dictados  expresamente 
foi  el  legislador  para  la  satisfacción  de  las  necesidades  lega- 
les de  un  pueblo.  Se  le  denomina  también  dereclio  consti- 
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tuiílo  y  legis'aciún  ó  cuerpo  de  lejes:  Sutama  omaia  Irgum, 
conforme  lo  definió  Cicerón. 

Su  naturaleza  revela  un  doble  fundamento;  por  una  parte, 
el  (lesoiroUo  racional  del  hombre  que  sédala  continuamente 
la  aspiración  de  elevarse  y  de  alcanzar  ua  aini>ll8Ínio  progre- 
.so  en  el  desenvolvimiento  de  todas  las  verdades;  de  otra,  el 
sentimiento  del  pasado,  concreto  en  la  hlsloiia  del  Derecho, 
que  nos  formula  las  difelencías  entre  lo  que  fueron,  lo  que 
son  y  Jo  que  deben  sei  las  instituciones  jurídicas.  Unidos 
amboi:  elementos,  forman  el  supremo  ideal  como  última  ex- 
presión científica  del  pensamiento  humano  que,  aplicado  a  la 
vida  del  Derecho,  constituye  en  definitiva  la  legislación  ó  de- 
.techo  positivo. 

Dos  caracteres  ofrece  principalmente  el  derecho  tíóñstitlil- 
do:  I.*  Ser  susceptible  de  continua  modificación  y  variedad. 
Y  2."  Manifestarse  al  exterior  de  modo  especial  y  deterniina- 
«Jo.  En  el  primer  aspecto,  la  historia  nos  muestra  perpetua- 
mente que  la  legislación  varia  en  cada  pueblo  y  en  cada  épo- 
■ca  de  modo  propio  y  natural,  siempre  cu  acnlido  progresivo. 
En  el  segundo,  la  organiíación  íntima  de  los  Estados  y  la 
diversidad  de  circunstancias  en  que  se  establece,  determinan 
una  perfecta  especialidad,  lesultado  de  los  mismos  principios 
«n  que  ?e  funda. 

Su  importancia  y  necesidad  no  requiere  extensos  comen- 
tarios. Acreditada  la  limitación  humana  como  precisa  eílgen- 
■citt  de  In  creación,  ni  todos  los  hombres  tienen  exacta  capa- 
cidad para  desarrollar  sus  aspiraciones,  ni  la  perfección  del 
ser  racional  llega  nunca  al  intinito  como  término  de  su  reali- 
dad; por  lo  cual,  siendo  el  derecho  la  regla  de  conducta  im- 
puesta al  hombre  para  el  desenvolvimiento  de  sus  facultades 
intelectuales,  morales  y  físicas,  realizando  en  la  vida  los  fines 
individual  y  social  para  que  fué  creado,  nada  más  lógico  y 
prudente  que  colocarle  en  condiciones  de  poder  expansionar 
su  inteligencia  y  fueria  material,  al  mismo  tiempo  que  se  le 
ofrecen  verdaderas  garantías  de  no  ser  perturbado  en  el  su- 


o  que 


□  la  sociedad. 


DERECHO  BE«L 

Derecho  coman. — La  facultad  que  cuiieepunde  á  un  in- 
dividuo sobie  una  coea  etpeciñca,  sin  consideíacíón  á  deter- 
minada persona  conua  quien  aquél  pueda  diiigiree,  Sus  CB~ 
lacteres  esenciales  son  tres:  1.°,  que  su  objeto  sea  una  cosa 
CBpecilicl^  2.°,  que  el  nacimiento  del  Derecho  real  no  ee 
origina  por  contrato  ü  obligación,  y  3.°,  que  produzca  una 
acción  reai  que  permita  dirigiise  contra  cualquier  poseedor 
de  la  cosa. 

Los  Itatadialas  del  Derecho  comíin  aceptan  en  general  conm 
derechos  reales  los  siguientes:  el  dominio,  la  piopiedatl,  la 
posesión,  el  usufructo,  el  uso  j  habitaciún,  la  servidumbre,  la 
hipoteca  y  prenda;  el  censo,  el  [anteo  j  retracto;  el  arreniTa- 
miento,  la  superücie  y  el  derecho  hereditario. 

Derecho  foml.— 1.°  CntaluSa.—  Se  consideran  dere- 
chos reales  en  Cntaluüa  los  siguientes:  la  propiedad,  la  po- 
sesión, el  dominio  dilecto,  el  útil,  el  usufructo,  uso  y  haliita- 
cióo;  la  servidumbre  y  la  hipoteca,  6  sea  los  mismos  que  el 
Derecho  romano  constituyó. 

x."  Aragón.  —  La  legislación  aiigonesa  reconoce  nula- 
mente como  especies  de  derechos  reales  la  posesión,  la  servi- 
dumbre y  el  censo. 

3.°  Navarra,  Vizcaya  y  MallBTca. —  Laa  legislaciones 
especiales  de  estos  tiea  territorios  no  formulan  singularidad 
aj£una  digna  de  mérito  en  lo  que  hace  relación  á  las  varie- 
dades de  derechos  reales.  Aceptan,  por  consecuencia,  el  cri- 
terio del  Derecho  común. 

DERECHO  ROMANO 

Se  designa  de  esta  forma  la  colección  de  leyes  que  esta- 
bleció el  pueblo  romano  para  la  reglamentación  jurídica 
de  fiu  territorio.  Comprende  Su  Derecho  civil  cuatro  fuentes 
principales:  t.*  Las  [itstitucianes  de  Triboniano,  Doroteo  y 
Teófilo,  reproducción  testual  de  la  Inatituta  de  Gayo.  2.'  Las  . 
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J'anJíc/ai  ó  Digisto,  redactadas  por  diei  y  siete  jurisconBul- 
tos,  entle  los  que  se  contaban  Triboaianu,  Stéfano,  Dorateu 
y  Te6Glo.  Se  publicaron  en  i6  de  Díciembie  del  ^o  533,  y 
estaban  foimadas  por  la  recopilación  de  las  sentencias  y  doc- 
trinas de  los  antiguos  juristas.  3.*  £1  Código,  compuesto  de 
las  constituciones  imperiales  dictadas  liasta  529,  que  fué  re- 
formado y  publicado  por  Justiniano  en  534  bajo  el  titulo  de 
Codex  repetitoe  preeUcHonis.  Y  4.'  Las  Novelas,  que  com- 
prenden las  conatitucionei  posteriores  á  Justiniano,  reuni- 
das en  un  solu  volumen  con  el  titulo  de  Autinticas. 

Para  nuestro  objeto,  el  Derecho  rumano  tiene  la  consido- 
rsciún  de  fuente  juiidica  especial  en  Cataluña  jr  Navarra.  En 
aquélla,  comu  derecho  supletorio  de  segundo  orden  después 
del  canónico,  y  en  ésta,  como  derecho  especial  supletorio  de 
primera  clase. 

El  urden  con  que  se  han  de  aplicar  los  elementos  del  De- 
recho rumano  es  el  siguiente;  l."  Novelas  Se  Jitsliniatto, 
2.°  Código  del  mismo  Emperador.  3."  Institiiia.  Y  4.'  Digestí. 

En  las  demás  legislaciones  forales  no  ofrece  consideración 
-especial  bajo  aqual  concepto. 

DEBECHO  SUPLETORIO 

En  el  mentido  que  en  el  Dicdunario  puede  tener  esu  pa- 
labra, cunsideramofl  como  derecho  supletorio  el  que  informa 
la  legislación  jurídica  de  las  provincias  aforadas,  en  defecto 
jiel  declarado  vigente  por  disposiciones  legales. 

En  Cataluña  tienen  el  concepto  de  derecho  supletorio: 
I."  El  Derecho  canónico,  a."  El  Derecho  civil  romano.  Y 
3°  El  Código  civil  vigente.  En  Aragón  y  Mallorca,  el  Código 
civil  tiene  el  carácter  de  único  supletorio  «en  cuanto  no  s« 
oponga  á  aquellas  de  sus  disposiciones  foraics  ú  consuetudi- 
narias que  actualmente  estén  vigentes:».  En  Navarra  son  su- 
pletorios: I ."  El  Derecho  romano,  V  2.°  El  Código  civil.  Y  en 
l'ixcaya  el  Código  civil  as  único  supletorio. 

)Li  de  advertir  que  en  las  materias  que  se  rijan  por  precep- 
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toa  particulares,  la  dcficieDcís  de  Éstos  se  supliiá  poi  las  dis- 
posiciones del  Código  (aiticulo  16),  qne  es  lo  mismo  que  de- 
clarar que  las  leyes  especiales  son  d«  geoetal  aplicación  á 
toda  la  Peninaula  é  ¡alas  ad; ftcentes,  en  orden  i  lu  cuales  el 
Código  civil  tiene  el  lugar  de  derecho  preferente  sobre  toda 
otia  le;  ó  costuiabte  particular  de  las  regiones  exceptuadas. 

DEBBOTAS 

En  Asturias  significa  esta  palabra  la  autorización  o  permi- 
so que  el  dueño  de  una  tierra  concede  &  los  propietarios  de 
ganados  para  qua  entren  éatos  á  pastar  en  las  hetedades  de 
aquéllos.  «Costumbre  por  la  cual,  apenas  alzados  los  frutos 
de  las  mleses  que  iajo  una  cerca  tienen  entre  si  diversos 
propietarios,  se  abren  las  barreras  y  se  rompen  los  cierros, 
entrando  á  pastar  como  si  fuese  terreno  couinn». — (Real  or- 
den de  15  de  Noviembre  de  1853.) 

En  la  provincia  de  León  expresan  las  derretas  la  apertura 
de  loe  piados  y  rastrojeras  al  pasto  de  los  ganados  cuando 
se  levanta  el  <iVdma  fercaáB  ó  carro  de  hierba  en  los  prados 
no  cercados,  ó  el  último  manojo  de  paja  en  las  tierras,  previa 
la  autorización  del  concejo  de  vecinos. —  (López  Moran.) 

En  la  región  de  Santander,  por  ultimo,  las  derrotas  com- 
prenden la  libertad  concedida  á  los  ganados,  durante  lo»  cin- 
co meses  de  invierno,  de  recorrer  todo  el  término,  á.  fin  de 
utilizar  los  rastrojos  ;  las  plantas  espontáneas,  bajo  la  obli- 
gación de  sacar  aquéllos  de  las  tierras  cuando  se  diera  prin- 
cipio á  las  laborea  para  la  nueva  coaecha  y  comenzara  á  re- 
brotar la  hierba  en  las  praderas. — (Gonzülez  de  Linares.) 

Este  sistema  ó  institución  pecuaria  especial,  sí  bien  se 
desarrolla  principalmente  en  las  regiones  antes  apuntadas,  se 
halla  al  propio  tiempo  generalizado  por  todo  el  territorio- 
como  medio  eficaa  de  explotar  los  terrenos  de  barbecliaa  j 
rastrojos  después  do  su  producción  natural. 

En  Asturias  las  derrotai  se  otorgan  generalmente  de. pa- 
labra, imponiéndose  como  previa  condición  pata  su  disfruto 
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Is  de  que  el  pasto  no  se  utiliuia  hasta  después  de  recc^- 
iios  Jos  frutos,  no  paclándose  casi  nunca  cantidad  ó  precio  í 
cambio  de  Ib  Butoriíación. 

En  I.eón  apiovechan  las  dcrretas  tudoe  los  ganadoe  en  co- 
munidad, determinuido  la  costumbre  populv  que  entren  i 
pastar  las  cabezas  mAyorea  y  menoiea,  excepto  el  ganado 
cabrio,  que  no  puede  en  ningún  caso  utilizar  las  derrotas,  y 
el  lanar,  que  solamente  lo  alcania  pasado  el  roes  de  Sep- 
tiembce,  descontando  los  coideíos. 

Kn  Santander,  de  igual  modo,  están  exceptuadas  de  las 
derrotas  las  huertas  frutales,  sean  grandes  ú  peque&as,  y  las 
heredades  peitenecienlcs  á  paiticulares  que  hubiesen  sido 
cercadas  precisamente  con  el  obiett)  de  impedir  la  entrada  de 
los  ganados  en  ellas  durante  toda  tiempo- 

lloy  día,  debido  á  múltiples  circunstancias  y  exigencias,  las 
dirrotas  han  ¡do  desapareciendo  poco  á  poco  de  Asturias  y 
principalmente  de  Galicia.  £n  cambio,  espontáneamente  pro- 
gretao  en  las  regiones  montañosas  y  de  terrenos  comunes 
(Santander  y  Le6n),  donde  constituyen  verdaderas  institución 
Des  jurídicas  consuetudinarias,  fomentadas  por  las  dificulta- 
des de  promover  el  cultivo  particular  y  tas  facilidades  que  pro- 
duce el  poseer  vastos  terrenos  comunales  donde  favorecer  el 
desarrollo  de  la  industria  ganadera,  liaae  de  la  riqueza  de 
aquellas  provincias.— (V.  MtlICOBimidad  de  (MStM.) 

DESAFILI  ACIÓN 

Institución  ar^onesa  semejante  i  la  emancipación  foriosi, 
por  la  cual  los  hijos  menores  de  edad  eran  privados  de  bus 
derechos  i  la  herencia  de  sus  padres,  como  castigo  impuesto 
á  haber  reahiado  algún  acto  contra  la  persona  ó  bienes  de  los 
ascendientes. 

■Son  justas  causas  de  HfsnfiUación:  i.' No  rescatar  el  hijo  i 
eu  padre  recluido  en  cautiverio.  2.'  No  socorrerle  en  caso  de 
necesidad.  Y  3.»  Realizar  adulterio  con  la  mujer  legitima  de 
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En  virtud  de  ta  desafiUaci&n,  el  hijo  quedaba  de  hecho  des- 
heredado, -j  únicamente  mediando  perdón  de  loe  padres  po- 
dría sucederlei  en  concurrencia  con  los  demás  herederos.  El 
desafilíado  por  haber  hecho  perder  los  bienes  4  bus  padres, 
les  sucedía  abintestato.— (Fueros  3."  y  4.°  De  íxhtrtáatiant 
J¡li.ru,.J 

Hoy  esta  instituciún  vive  on  absoluto  desuso,  habiendo  sido 
sustituida  por  la  desheredacián. — (V.  DMherwtaclÓn.  2," 
Aragín.J 

DESAHUCIO 

El  acto  judicial  de  despedir  el  duebo  de  uua  linca  rústEca  ó 
urbana  al  colono  6  arrendatario  que  la  ocupa. 

Publicada  ta  ley  de  Enjuiciamiento  civil  de  1 88 1 ,  de  aplica- 
ción general  á  todo  territorio  español,  y  determinados  en  los 
artículos  1.5ÓÍ  &  1.608  de  aquélla  las  formalidades  del  juicio 
de  desahucio  y  las  causas  por  las  cuales  procede  la  demanda 
del  mismo,  en  sus  dos  variantes,  ante  el  juez  de  primera  ini- 
tancia  6  ante  el  municipal,  no  cabe  señalar  distinciones  en  el 
Derecho  foral  que  modiñquen  la  ley  judicial  en  el  acto  de 
desahucio.  Únicamente  admite  diferenciación  en  cuanto  se  re- 
ñece  á  las  causas  originarias  del  desahucio,  pues  i.  las  seña- 
ladas por  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  hay  que  agregar  las 
que  se  deduzcan  de  la  voluntad  de  loa  contratantes  manifes- 
tadas en  el  convenio  otorgado.~(V.  AmndanileiltO.) 


DE  SALVEDAD 

Una  de  las  clases  de  fianza  existentes  en  Aragón,  que  con- 
siste en  la  obligación  que  contrae  el  fiador  de  responder  de 
la  mala  voz  ó  pleito  que  se  suscitare  sobre  la  cosa  objeto  del 
contrato.  Más  que  responsabilidad  Bubsidiaiia  tiene  los  ca- 
racteres formales  de  la  evicción  y  saneamiento,  siendo  sólo 
necesaria  esta  especie  de  ñanza  en  las  donaciones  de  bienes 
sitiot  ó  inmuebles,  ya  sea  esta  liberalidad  entre  vivos  ó  ya 
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fuera  poi  causa  de  muerte.  No  ae  precisa,  sin  embargo,  en  la 
donación  hecha  en  capitules  por  vía  de  dote,  en  la  contem- 
plación del  mstrimunio,  en  la  renuncia  de  detechoa,  ni  en  el 
finiquito. 

El  donante  no  puede  conatituirse  fiador  de  salvedad;  pero 
en  la  venta  lo  puede  ser  el  niigmu  vendedor. 

El  fiador  de  esta  clase  queda  libre  de  respunsabilidad  cuan- 
do el  deudor  se  hubiera  apoderado  violentamente  de  la  finca 
obligada  y  no  hubiera  sido  reconvenido  por  el  acreedor  du- 
rante un  ano  y  un  día,  contado  desde  la  fecha  del  despojo. 

El  fiador  di  sab/idad  tampoco  se  encuentra  obligado  á  ha- 
cer salva  la  cosa,  si  su  principal  no  la  poaela;  mas  obligado 
con  Instrumento  pAblico  á  ponerle  en  posesión  de  la  misma, 
tendría  que  cumplirlo  si  nunca  la  hubiera  poseído;  pero  si  la 
disfrutó  alguna  vez,  quedarla  el  fiador  relevado  de  su  obliga- 
ción.—(Observancias  6.',  11  y  1 8  Z)r  rfsBoftBOiÍBf ,  libro  IV; 
1.'  y  4.'  De fidíyutsoiHbut,  libro  IV.  y  fuero  2."  Dt  fimescríp- 

tionUut,  libro  Vil).— (V.  Fianza.) 
DESCENDIENTES 

Se  denominan  descendientes  la  serie  de  personas  que  des- 
cienden laa  unas  de  los  otras,  como  los  hijos,  nietos,  bizoie- 

to9,  etc._(v.  AlJraentOB,  Derecho  de  rapresentacUiíi,  Deahe- 
redaol6n,  Legitlmuiíói,  LegltlmaB,  Mejoras,  Sucesión  Intes- 
tada, Reservaa  y  Testigos.) 

DESHEREDACláN 


Derecbo  común.— Se  denomina  desheredación  el  acto 
testamentario  por  el  cual  se  priva  ó  excluye  de  la  herencia  k 
los  que  llenen  derecho  á  ella.  «Cosa  que  tuelle  a  oine  el  de- 
recho que  había  de  heredar  los  bienes  de  su  padre,  o  de  su 
abuelo,  o  de  otro  cualquier  qnel  tenga  por  parentesco» 
(ley  !.•,  titulo  VII,  Partida  6.').  El  Derecho  civil  comfin  de- 
termina que   la  desheredación   sólo  podrá  tener  lugar  por 
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alguna  de  las  causai  que  expreaamente  seBala  la  ley.  Ha  de 
hacerse  en  testamento,  expresando  en  él  la  causa  legal  en 
que  se  funde, 

San  justas  causas  pata  desheredar  &  loa  hijos  y  descen- 
dientes, tanto  legítimos  como  naturales:  i.*  Haber  negado, 
sin  motivo  legítimo,  los  alimentos  al  padre  ú  aaceodiente 
que  le  deshereda,  z.'  Haberle  maltratado  de  obra  ó  injuriado 
gravemente  de  palabra.  3.*  Haberse  entregado  tahija  ú  nieta 
á  la  proetituciúH.  4.'  Haber  sido  condenado  por  un  delito 
que  lleve  consigo  la  pena  de  interdicción  civil.  5.*  Haber 
sido  condenado  en  juicio  por  haber  atentado  contra  la  vida 
del  testador,  de  su  cónyuge,  descendientes  ú  ascendientes. 
6.*  Haber  acusado  al  testador  de  delito  al  que  la  ley  se&ale 
pena  aflictiva,  cuando  la  acusación  sea  declarada  calumniosa. 
7.^  Haber  sido  condenado  en  juicio  por  adulterio  con  la  mu- 
jer del  testador.  Y  S.*  Haber  obligado  al  testador  con  ame- 
naza, fraude  ó  violencia  á  hacer  testamento  ú  í  cambiarlo. 

Serán  justas  causas  para  desheredar  á  los  padres  y  aacen- 
dientes,  tanto  legítimos  como  naturales:  1  .*  Haber  perdido  la 
patria  potestad  en  virtud  de  sentencia  hrme.  2.*  Haber  nega- 
do loB  alimentos  í  sus  hijos  ó  descendientes,  sin  motivo  le- 
gitimo. 3.'  Haber  atentado  uno  de  los  padres  contra  la  vida 
del  otro,  si  no  hubiere  habido  entre  ellos  reconciliación, 
4."  Haber  loa  padres  abandonado  á  sus  hijos,  prostituido  i 
sus  bijas  ó  atentado  á  su  pudor.  5.'  Las  señaladas  con  ios 
números  5.°,  6.",  7.°  y  8."  del  párrafo  anterior. 

Serán  justas  causas  para  desheredar  al  cúnyuge:  1.*  Las 
que  dan  lugar  al  divorcio  (articulo  105  del  Código  civil). 
z.^  Las  que  dan  lugar  &  la  pérdida  de  la  patria  potestad  (ar- 
ticulo 169).  3.*  Haber  negado  alimentos  i.  los  hijos  ú  a!  otro 
cónyuge.  4."  Haber  atentado  contra  la  vida  del  cónyuge  tes- 
tador, si  nobubiere  mediado  reconciliación.  5.*  Las  safialadas 
con  los  números  5.**,  6."  y  S."  del  párrafo  precedente  anterior. 
Para  que  las  causas  que  dan  lugar  al  divorcio  lo  sean  tam- 
bién de  desheredación,  es  preciso  que  no  vivan  los  cónyuges 
bajo  un  mismo  techo. 
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La  ptuebH  de  aei  cierta  la  causa  de  la  debeiedaclúo  co- 
rresponderá á  los  herederos  del  testador  sí  el  desheredada 
la  aegaie.  Ln  denhetedacíún  hecha  sin  eipresiún  de  causa,  á 
por  causa  cuya  certeza,  si  fuere  cuotradicha,  no  se  probare  ó 
que  no  sea  una  de  las  señaladas  anteiiorniente,  anulará  la 
institución  de  heredero  en  cuanto  perjudique  al  deshereda- 
do; perú  valdrán  loe  legados,  mejoras  y  demás  disposiciones 
testamentarias  en  lo  que  no  perjudiquen  á  dicha  legitima. 

La  recQirciliación  posterior  del  ofensor  y  del  ofendido  pri- 
va á  éste  del  derecho  de  desheredar  y  deja  sin  efecto  la  des- 
heredación ya  hecha.  Los  hijos  del  desheredado  ocuparán  su 
lugar  y  conservarán  los  derechos  de  herederos  forzosos  res- 
pecto á  la  legitima;  pero  el  padre  desheredado  no  tendrá  el 
usufructo  ni  la  administración  de  los  bienes  de  la  mismo.  El 
hijo  desheredado  justamente  por  el  padre  ó  por  la  madre 
perderá  todo    derecho  á  la   reserva;  poro  si  tuviere  hijos  ó 

Cesa  la  obligación  de  dar  alimentos  cuando  el  alimentista, 
sea  ó  no  heredero  forzoso,  hubiese  cometido  alguna  falla  de 
las  que  dan  lugar  á  la  desheredación.— (Artículos  848  á  857, 
756,  973,  párrafo  segundo,  y  152,  numero  4.",  del  Código 
civil.) 

Derecho  foral.  — 1.°  Calaiuña.Síio  la  consideración 
singularísima  que  la  herencia  presenta  en  el  Derecho  catalán, 
In'desheredaciún  ofrece  un  carácter  más  amplioy  extenso  que 
en  el  común,  comprendiendo  el  hecho  de  privar  absolutamen- 
te de  todos  los  bienes  hereditarios  á  la  persona  que  puede  re- 
clamar la  legitima.  Sólo  puede  privarse  de  ésta  al  heredero 
por  justa  causa,  que  es  distinta,  segán  que  sea  el  deshereda- 
do descendiente,  ascendiente  ó  hermano  del  testador. 

Son  justas  causas  paia  desheredar  á  los  hijos  ó  hijas,  nie- 
tos ó  nietas;  1.'  Haber  golpeado  gravemente  á  su  padre  ó 
madre,  abuelo  ó  abuelo.  2.^  Haberlos  injuriado  torpemente. 
3.^  Acusarles  en  juicio  de  algún  crimen.  4.'  Haber  atentado 
contra  la  vida  de  los  padres.  5.*  Habar  cometido  adulterio 
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con  la  m&disstra.  6.*  Vivir  las  hijas  con  escíndalo  público  j 
deehoa«aUmente.  Y  7."  Impedir  &  bd»  aacendientee  otorgar 
teatMDento. 

Son  jmtal  causas  para  desheredar  i  los  ascendientes: 
I ,'  Haber  acnsado  á  los  hijos  ó  descetidíentes  de  algún  he- 
cho criminal,  z.'  Haber  atentado  contra  su  existencia.  3,*  Ha- 
ber  realizado  adulterio  con  la  nuera.  4.*  Impedir  á  los  des- 
cendientes otorgar  testamento.  5.*  Haber  abandonado  á  los 
hijos.  Y  6.*  Haber  atentado  un  ascendiente  contra  la  vida  de 
su  cónyuge. 

Son  justas  causas  para  desheredar  á  los  hermanos;  i."  Ha- 
ber atentado  contra  la  vida  del  testador.  2.'  Haberle  acusado 
criminalmente  de  algún  delito.  V  3.'  Haberles  perjudicado 
notablemente  en  sua  propiedades. 

Para  que  la  desheredación  produzca  los  efectos  que  la  ley 
le  atribuye,  es  necesario  que  se  haga  nomlnalmente,  expre- 
sando la  culpa  6  motivo  por  el  cual  ee  deshereda;  que  se 
pruebe  que  la  causa  es  verdadera  y  justa,  y  que  se  instituya 
én  el  lugar  del  desheredado  i.  otra  persona.  Si  se  omitieren 
alguno  de  estos  pieceptos,  los  ascendientes  no  podrán  de 
ningún  modo  desheredar  á  sus  hijos  ó  hijas,  nietos  6  nietas, 
y  si  lo  hicieren,  será  inútil  y  de  ningún  valor  la  diaposición 
testamentaria  en  que  lo  acuerden. 

La  desheredación  debe   aei  de  toda  la  herencia  en  ab- 

S!  el  heredero  no  puede  probar  la  justa  causa  de  la  des- 
heredación expresada  en  el  testamento,  éste  subsistirá  de 
igual  modo,  siempre  que  concurra  alguna  de  las  circunstan- 
cias siguientes;  1  .*,  que  renuncia  expresamente  el  legitimario; 
z.",  que  íste  baya  aprobado  el  testamento  00  nombre  propio; 
3.*,  que  baya  abandonado  la  acdón  de  rescisión  después  de 
entablada;  4.*,  que  haya  prescripto  por  haber  dejado  trans- 
currir el  heredero  cinco  años  sin  proponerla.— (Usatge  Ex- 
htrtdare,  titulo  III,  libro  VI,  y  novelas  115  y  22,  capltu- 
loí  in,  rV  y  XLVn  de  Justiniano.) 

a,"     Aragón. — Se  considera  desheredación  en  el  territorio 
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azt£onit  Ib  dleposicióo  testamentaría,  por  la  cd«1  se  priva  de 
la  herencia  i  quien  tenía  derecho  sobre  ella. 

L#as  causas  que  justifican  la  desheredación  de  los  hijos  son 
las  siguientes:  i-*,  que  el  hijo  hiriere  ó  maltratare  ¿  su  padre 
ó  madie;  z.*,  si  fueien  causa  de  que  lo*  padres  pierdan  sus 
bienes;  3-*,  si  ea  público  los  tiató  de  embusteros;  4.*,  si 
airastraron  á  tus  padres  por  los  cabellos,  7  5.',  si  les  obliga- 
ron i  jurar.  A  estas  causas  ha;  que  agregar  actualmenle 
como  moüvg  de  desheredación  todas  las  que  el  derecho 
aragonés  consideró  de  deíaJiliaciÓH,  por  haber  sido  sustituida 
esta  institución  en  absoluto  por  aquélla.— (V.  OotaflilacUa.} 
Objeto  de  profunda  discusión  entre  los  tratadistas  arago- 
neses es  de  antiguo  la  interpretación  del  fnero  i."  De  tes- 
íamentis  cimum,  por  el  cual  el  padre  adquirió  la  facultad  de 
dejar  ü  sus  hijos  una  legitima  cualquiera,  cuya  cantidad  se 
reduela  generalmente  á  diez  sueldos  jaqueses,  cinco  por  ra- 
zón de  los  bienes  litios  y  cinco  por  bienes  muebles,  nom- 
brando heredero  á  aquel  de  sus  descendientes  que  más  le 
agradaba,  6  á  un  extraño;  es  decir,  que  los  padres  podian 
desheredar  sin  motivo  expreso  á  sus  hijos  de  un  modo  indi- 
recto, puesto  que  les  dejaban  una  porción  ilusoria  de  legiti- 
ma, que  era  en  definitiva  lo  que  ordenaba  el  fuero. 

La  jurisprudencia  sentada  en  el  territorio  acerca  de  esta 
cuestión,  se  ha  pronunciado  en  el  sentido  de  conceder  suple- 
mento de  legitima,  con  arreglo  al  haber  de  los  padres,  91  los 
hijos  ]r  descendientes,  í  quienes  sólo  se  hubiese  dejado  la 
determinada  por  el  Fuero,  ü  otra  inferior  á  la  proporción  del 
caudal  hereditario,  como  medio  de  evitar  la  desheredación  sin 
causa  justificada.— (V.  Legítlnik.) 

3-  Navarra.—  Kl  derecho  especial  de  Navarra,  en  mate- 
ria de  desheredación,  no  ofrece  importancia  notoria  desde  el 
momento,  que  no  existe  en  el  territorio  legitima  forzosa.  No 
obstante,  se  formulan  por  el  fuero  dos  clases,.da  deshereda- 
ci  n;  una  eipresa  y  directa,  y  otra  indirecta  y  tácitai  aquélla 
uida  por  razón  de  pena,  y  ésta  á  consecuencia  de  ha- 
í>.Mae  concedidpalbijo  solaments.su-l^ltima  foraL 
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Pueden  los  padres  desberedir  k  sat  hijos  poi  1m  gignien- 
tes  causas;  :.*,  ai  el  bijo  hiere  al  padre  ó  &  la  madre;  I,",  di 
los  hace  jurar  por  acusainiento  de  crimen;  3.',  sí  los  prende 
y  agarra  por  los  cabellos;  4/,  si  el  Ujo  llama  i  su  padre  ó 
madre  traidores  probados,  ruines  ó  de  mala  vida,  siempre 
que  lo  realice  ante  hombres  buenos;  5.',  si  los  imputa  algún 
crimen,  y  6.*,  ai  las  hijas  contraen  matrimonio  claudestino.^ — 
(Leyes  1.'  y  2.',  titulo  IX,  libro  III  de  la  Novísima  Recopila- 
ción de  los  leyes  del  reino  de  Navarra.) 

Nada  establece  el  fuero  acerca  de  la  desheredación  de  los 
ascendientes,  por  la  precisa  razón  de  no  existir  más  herede- 
ros forzosos  en  Navarra,  y  reladvaniente ,  que  los  deseen- 

La  segunda  clase  de  desheredación,  denominada  ticita  ó 
indirecta,  consiste  en  instituir  heredero  al  hijo,  limitándole  la 
legitima  á  la  cantidad  que  el  fuero  exige  que  por  lo  menos 
se  le  entregue,  ó  sea  cinco  sueldos  y  una  robada  de  tierra  de 
Ids  montes  comunes;  legitima  ilusoria  que  es  una  verdadera 
desheredación  respecto  de  los  demás  bienes  betedltatloa. 
Para  evitar  las  funestas  consecuencias  que  la  aplicación  es- 
tricta de  la  ley  pudiera  originar,  los  comentaristas  nararros 
se  declaran  partidarios  de  que  la  desheredación  produzca 
efecto  en  este  caso,  úaicomente  cuando  se  expresen  loa  nom- 
bres de  todoB  loa  hijos  ó  personas  que  tuvieran  ó  pudieran 
tener  derecho  para  heredar,  sin  omitir  uno  solo;  de  tal  forma 
y  con  tanta  claridad,  que  no  pueda  dudarse  de  quiénes  sean. 

El  capitulo  lll,  titulo  IV,  libro  II,  prohibe  que  la  deshere- 
dación se  efectúe  en  los  bienes  de  abolorio  ni  de  patrimonio, 
y  sólo  la  autoriza  de  los  bience  conquistados. 

4."  yii¡:aya.  —En  Vizcaya  no  existen  herederos  foriosos; 
por  consiguiente,  ni  se  conocen  las  legitimas  ni  el  derecho  de 
desheredación.  Los  padres  pueden  dejar  su  hacienda  á  cu^- 
quiera  de  loa  hijos,  apartando  á  los  otros  con  algunas  tierras. 
(Ley  1 1,  ütulo  XX  del  Fuero.) 

Si  el  testador  tuviera  descendientes  ó  ascendientes,  no  po- 
drá dejar  i  loe  extratios  más  del  quintó  de  sus  bienes,  de 
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cuya  paite  se  han  de  p^ai  todas  las  mandas  piadosas. — 
(Ley  5.",  Ututo  XXI.) 

S."  Mallorca.— E\  Derecho  civil  de  los  Islas  Baleares  no 
formula  disposicioneB  especiales  acerca  del  derecho  de  des- 
heredación, por  lo  cual  puede  suscribirse  que  en  esta  ma- 
teria rige  por  completo  la  legislación  romana  expuesta  al  es- 
tudiar Cataluña,  suplida  por  el  Derecho  cemüa. 

DESHEREDADO 

Da  persona  privada  ü  excluida  de  adquirir  la  herencia  k  que 
tenia  derecho.— (V.  Desinredaoiiil.) 

DE8LIWDE 

El  acto  de  eei^alar  y  distinguir  log  linderos  de  una  heredad 
respecto  de  otro.  Tiene  el  mismo  concepto  en  todas  las  le- 
gislaciones especiales. 

El  Código  civil,  en  sus  artlculoB  3S4  á  387,  contiene  los 
principios  sustantivos  de  la  facultad  de  deslindar,  determi- 
nando el  procedimiento  para  au  ejercicio  los  artículos  2.061 
á  Z.070  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  de  general  apllcB' 
ción  á.  todo  el  territorio  espaüol. 

DE8TBE 


Medida  usada  antiguamente  an  CatatuCia  en  los  contratos 
y  obligaciones  de  todas  clases.  Se  habla  de  ellas  en  variaíi 
ordinaciones,  principalmente  en  las  de  Sancta  Cilia,  con  rela- 
ción á  la  servidumbre  de  claraboya. 

Sus  dimensiones  comprenden  uo  marco  de  doce  palmos 
cada  uno  de  los  cuales  se  halla  dividido  en  doce  minutos  ó 
ddíavosde  palmo,  y  cada  dozavo  á  EU  vei  en  doce  lineas; 
cuyo  marco  equivale  próximamente  b  catorce  palmos,  bcIb 
dniHvoa  y  dos  tercios,  de  los  que  ocho  componen  el  de  la 
»A\íB!i-eana  dt-Barct¡Bita. — (Vives.) 


DEUDA 

La  obligaciúD  que  adquiere  una  persona  de  abonar  ó  sa- 
tistacei  á  otra  alguna  cosa.  Se  divide  en  deuda  activa  y  deu- 
da pasiva:  aquélla,  la  obtenida  en  favor  nuestro;  rsta,  la  for- 
mulada en  contra.  También  se  distinguen  en  realeíi  y  pereo- 
nsles,  según  la  clase  d«  derecho  de  que  proceden. 

DEUDOR 

Ls.  peisona  eujeta  i  la  obligación  de  dai  6  hacsr  •lg:UDa 
C09B.  Esta  obligación  puede  originarse  por  razón  de  con- 
trata ó  de  una  disposición  legal,  produciendo  el  efecto  de 
poder  ser  demandado  judicialmeale  el  deudor  que  no  cumple 
lo  pactado. 

DÍA  INCIERTO 

Kn  Aragón,  aquel  en  que  se  realice  tal  evento  futuro,  que 

no  Be  sabe  cuándo  sucederá  (Dieste).  A  cantrariir  tmíu,  se- 
gún el  Código  civil,  se  entiende  por  din  cierto  aquel  que  no- 
cesariamente  ha  de  venir,  aunque  se  ignore  cuándo  (párrafo 
segundo  del  artículo  1.125).  Según  los  tratadistas  aragone- 
ses, el  día  incierto  equivale  á  condición. 

DÍAS 

La  computación  legal  de  los  dias,  meses  y  noches,  la  de- 
clara el  Código  civil  de  la  siguiente  forma;  51  en  [as  leyes  se 
habla  de  meses,  días  ó  noches,  se  entenderá  que  los  meses 
son  de  treinta  días,  los  días  de  veinticuatro  horas,  y  las  no- 
ches desde  que  se  pone  hasta  que  sale  el  Bo!.  Si  los  meses 
se  determinan  poi  sus  nombres,  se  computarán  por  los  diae 
que  repectivamente  tengan, — (Articulo  7.'  del  Código  civil.) 

Foroiando  este  articulo  parte  del  titula  preliminar  de  la 
ley  civil  común,  es  de  aplicación  general  á  todo  el  territorio 


espaftol,  sin  que  admitan  difeiencias  las  legÍBlocioneB  fniales 
respecto  á  la  materia.— (V.  Derecho  oomún.) 

DteesTO 

Uno  de  loa  elementos  de  que  se  compona  la  legislaciún 
civil  romana,  considerada  fuente  de  los  derechos  especiales 
de  Cataluña  y  Navarra,  en  concepto  de  supletoria.— (V.  De- 
recho romano.) 

DIMISIÓN  DE  LA  FINCA 

La  facultad  de  que  goza  el  enfiteuta  en  Cataluña  para  re- 
nunciar la  cosa  enfitéutica,  abonando  el  censo  correspon- 
diente al  tiempo  que  la  dislruló.  Es,  por  consecuencia,  uno 
de  los  modos  de  extinguiíge  la  enñteusis  en  el  antiguo  Prin- 
cipada, que  la  ley  determina  de  la  siguiente  forma:  «Cual- 
quier enüteuta  puede  dimitir  la  cosa  enlitéutica,  con  lal  que 
pague  el  censo  que  está  obligado  á  dar  por  el  tiempo  pasa- 
do (y  que  restituya  el  instrumento),  procurándose  un  docu- 
mento de  absolución;  quedando  á  salvo  el  derecho  del  due&o 
directo  por  la  determinación  de  la  cosa».  —  (Capitulo  LXVI 
del  RecognoverttHt  Proceres.) 

Este  privilegio  tuvo  al  principio  de  sn  constitución  carác- 
ter particular  exclusivamente,  puesto  que  limitaba  sus  efec- 
tos á  las  cnfiteueis  constituidas  en  Barc«lona  y  demás  pobla- 
ciones de  su  territorio,  á  las  que  se  aplicaba  la  colección  an- 
tes citada;  pero  más  adelante,  y  en  virtud  de  las  continuas 
reclainacionca  de  los  procuradores  de  diversos  pueblos  ca- 
talanes, se  extendió  aquella  costumbre  escrita  á  toda -Ca- 
taluña por  medio  de  la  sentencia  arbitral  dada  por  Fernan- 
do II  en  Guadalupe  el  z  i  de  Abril  de  1486.  que  forma  hoy  la 
ley  2.*,  titulo  XIII,  libro  IV,  volumen  2°  de  las  leyes  del 
Principado.  Por  ella  se  concedió  á  los  labradores  de  Remen- 
sa  «la  facultad  de  renunciar,  dejar  y  desamparar  los  mansos 
y  casas,  con  las  propiedades,  tierras,  honores  y  posesionesi 
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cuando  quisiereo,  pagando,  empero,  todo  lo  que  debieran  i 
suB  se  ño  íes  hasta  el  dia  en  que  marcben,en  cuyo  CMoel  domi- 
nio útil  se  consolidará  con  el  directo  que  tienen  los  señores». 

Doa  lequisitoa  se  consideTan  precisos  para  que  la  dimisión 
de  la  finca  tenga  lugar  1.°,  que  la  propiedad  se  devuelva  al 
dueño  directo  libre  de  gravámenes,  y  2.",  que  están  satisfe- 
chas todas  tos  pensiones  atrasadas.  No  obstante,  el  enüteuta 
que  dimite  la  finca  no  está  obligado  a  abonar  las  pensiones 
atrasadas  cuando  con  buena  fe  hubiera  poseído  aquélla  con- 
sideiindola  libre,  durante  treinta  años  por  lo  menos. 

F!l  dueño  del  dominio  directo  aceptará  la  dimisión  de  la 
finca  ofrecida  por  el  enfiteuta  cuando  ne  leunan  los  dos  re- 
quisito!: expresados;  y  si  se  negara  á  admitirla,  «el  poseedor 
otorgará  por  si  solo  la  escritura  de  renuncia,  notificándosela 
á  aquél,  para  que  nunca  pueda  alegar  ignorancia  de  ella»  (ley 
anteriormente  citada).  La  notificación  se  hará  pjr  requeri- 
miento notaría). 

No  puede  el  enfiteuta  dimitir  la  finca  si  adquirió  el  dere- 
cho enfiteüticfi  sobre  la  misma  por  compra  pero  si  circuns- 
tancias especiales  hicieran  reducir  la  propiedad  enüténtica 
á  condición  muy  inferior,  ol  dueño  directo  aceptará  la  dimi- 
sión formulada  por  el  dominio  iltil.-(Tós  j  Broca).— (Vea. 
se  Enflteusls.) 

DlWEfiO 

.  En  general,  la  moneda  metálica  destinada  al  cambio.  Las 
leye.'!  ar^^jonesas  consideran  como  objeto  mutile  el  dinero 
utilizado  en  la  compra  de  bienes  raices.— (Suelves.) 

DISPENSA  DE  MENOR  EDAD 


(V.  Menor  de  edad.) 
DISPENSAS  DE  LEY 


(y.  Grao|wal  sacar.)  . ., 

Lijii.t..Googk 


DIVISIÓN  DE  BIENES 

Derecho  oomúii.— El  acto  de  distríbuic  entre  los  cohere- 
deros y  condueDos  los  bienes  comunes  y  pertenecientes  á 
unos  ú  á  otros,  se  denomina  división  de  bienes.  La  foima  de 
dividirlos  j  )0B  efectos  que  produce  la  división,  se  estudian  en 
los  articulas  corre apondien tos  á.  la  comunidad  de  bienes  y  &  la 
partición  de  herencia,  según  que  ge  trate  de  propiedad  co- 
mún ó  de   verdadera   distribucíún    de  bienes  hereditarioB. — 

(V.  Comunidad  de  blanss  y  PartioÜR  de  herenoit.) 

Derecho  feral.  -  i."  Cataluña. — Aceptando  el  concep- 
to de  la  dÍTisión  de  bienes  que  acabamos  de  expresai,  no 
ofrece  más  particularidad  digna  de  mención  la  legislación  de 
Cataluña,  que  la  ley  70  del  privilegio  Recogticaierunt  Proceres, 
aplicable  únicamente  á  lapoblaciún  de  Baicelona  y  su  radio, 
conforme  la  cual,  «cuando  algún  difunto  deja  alguna  cosa  in- 
mueble ü  los  hijos  ú  otios  cualesquiera,  que  puedan  los  mis- 
mos dividiree  de  cualquier  modo  que  quisieren  la  cosa  que 
hubiere  dejado  el  difunto,  sin  la  ñrma  de  los  señores,  ó  sea 
sin  pago  de  laude  mío».— (V.  Connflldtd  de  blenst  y  Partí- 
clin  da  beranola.) 

i."  Aragón. — Se  designa  con  el  nombre  de  división  de 
bienes  en  el  territorio  airones  la  partición  de  propiedades 
comunes  correspondientes  á  coheredaros  y  condueños.  Están 
sujetos  á  división  los  frutos  estantes  y  los  pendientes  al  tiem- 
po de  la  partición.  No  se  considera  prohibido  el  pacto  de  no 
dividir  nunca  la  cosa  común.— (V.  Comunidad  do  bienes  y 
Partloián  de  herenola.) 

DIVORCIO 

Derecho  comno. — El  divorcio  es  el  acto  de  suspender 
la  vida  común  de  loi  casados.  Son  causas  legitimas  de  di- 
vorcio: I.*  El  adulterio  de  la  mujer  en  todo  caso,  y  el  del  ma- 
rido cuando  resulte  os  cándalo  "público  ó  menosprecio  de  la 
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mujer,  z.'  Los  maloe  tratamientos  de  obra  ó  las  injuríal  gra- 
vee. 3.*  La  violencia  ejercida  por  el  maiido  sobre  la  mujer 
para  obligarla  ¿  cambiar  de  religión.  4.'  La  pcopueata  del 
marido  para  prostituir  á  la  mujer.  5.*  El  conato  del  marido  6 
de  la  mujer  pata  corromper  i  sus  tiijoa  ú  prostituir  á  buh  hi- 
jas y  la  connivencia  en  au  coirupciAn  ó  prostitución.  Y  6.*  La 
condena  del  cónyuge  á  cadena  ó  reclusión  perpetua. 

Los  efectos  civiles  de  las  demandas  y  senlenciaB  aobre  nu- 
lidad de  matrimonio  y  sobre  divorcio,  sólo  pueden  obtenerse 
ante  los  Tribunales  ordinarioij.  Interpuestas  y  admitidas  las 
demandas  de  que  habla  la  diaposición  anterior,  se  adoptariu:), 
mientras  durare  el  juicio,  las  disposiciones  siguientes:  i.*  Se- 
parar los  cónyuges  en  todo  caso.  2.'  Depositar  la  mujer  en 
lor  casos  y  forma  prevenidos  en  la  ley  de  Enjuiciamiento  ci- 
vil. 3."  Poner  los  hijos  al  cuidado  de  unu  de  los  cónyuge»,  ó 
de  los  dos,  según  proceda.  4."  Señalar  alimentos  i  la  mujer 
y  á  los  hijos  que  no  queden  en  poder  del  padre,  V  5.^  Dictar 
las  medidas  necesarias  para  evitar  que  el  marido  que  hubiese 
dado  una  causa  al  divorcio  perjudique  á  la  mujer  en  la  ad- 
ministración, de  sus  bienes. 

La  sentencia  de  divorcio  producirá  los  siguientes  efectos: 
1 ."  La  separación  de  loa  cónyuges.  2."  Quedar  ó  ser  puestos 
los  hijos  bajo  la  potestad  y  protección  del  cónyuge  inocente. 
Si  ambos  fueren  culpables,  ae  pioveerí  de  tutor  k  los  hijos, 
conforme  á  las  dispoaiciones  del  Código.  Esto  no  obstante, 
si  la  sentencia  no  hubiera  dispuesto  otra  cosa,  la  madre  ten- 
drá á  su  cuidado,  en  todo  caso,  k  loa  hijos  menorea  de  tres 
años.  A  la  muerte  del  cónyuge  inocente  volverá  el  culpable 
á  recobrar  la  patria  potestad  y  sus  derechos,  si  la  causa  que 
dio  origen  al  divorcio  hubiese  sido  ei  adulterio,  los  malos 
tratamientos  de  obra  ó  las  Injurias  gravea.  Si  fué  diatinta,  ae 
nouibrorá  tutor  á  los  hijos.  La  privación  de  la  patria  potestad 
y  de  sus  derechos  no  eiime  al  cónyuge  culpable  del  ciimpli- 
iiüento  de  taa  obligaciones  que  el  Código  le. impone  respecto 
de  sus  hijos.  3.°  Perder  el  cónyuge  culpable  todo  lo  que  le 
hubiese  sido  dado  ú  prometido  por  el  inocente  ó  por  otra 
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persona  en  cuDiideraciün  k  éste,  y  conservar  el  mócenle  todo 
cuanto  hubiese  recibido  del  culpable;  pudiendo,  además,  re- 
clamar desde  luego  lo  que  éate  le  hubiera  prometido.  4."  La 
separación  de  los  bienes  de  la  sociedad  conyngal  y  la  pérdi- 
da de  la  administración  de  loa  de  la  mujer,  ai  la  tuviere  el 
marida,  y  si  fuere  quien  hubiese  dado  causa  al  divorcio. 
5."  La  conservación,  por  parte  del  marido  inocente,  de  la 
administración,  si  la  tuviere,  de  los  bienes  de  la  mujer,  la 
cual  solamente  tendrá  deireclio  á  alimentos. 

La  reconciliación  pone  término  al  juicio  de  divorcio  y  deja 
sin  efecto  ulterior  la  sentencia  dictada  en  él;  pero  los  cónyu- 
ges deberán  poner  aquélla  en,  conocimiento  del  Tribunal  que 
entiende  ó  baya  entendido  en  el  litigio.  Sin  perjuicio  de  ello, 
subsistirán,  en  cuanto  á  loa  hijos,  loe  efectos  de  la  sentencia 
cuando  ésta  se  funde  en  el  conato  ó  la  connivencia  del  mari- 
dó ú  de  la  mujer  para  corromper  á  sus  hijos  ú  prostituir  á  sus 
hijas;  en  cuyo  caso,  si  aán  continúan  los  unos  ó  las  otras 
bajo  lu  patria  potestad,  los  Tribunales  adoptarán  las  medidas 
convenientes  para  preservarlos  de  la  corrupción  ó  pcosti- 

El  divorcio  sólo  puede  ser  pedido  por  el  cónyuge  inocen- 
te. Los  Tribunales  civiles  conocerán  de  los  pleitos  de  divor- 
cio y  de  sus  incidencias  de  los  matrimonios  civiles.  El  cono- 
cimiento de  los  pleitos  sobre  nulidad  y  divorcio  de  los  ma- 
trimonios canónicos  corresponde  i.  los  Tribunales  eclesiásti- 
cos. Incoada  ante  este  Tribunal  una  demanda  de  divorcio, 
corresponde  al  Tribunal  civil  dictar,  á  instancia  de  la  parte 
interesada,  las  disposicioneB  referidas  en  el  párrafo  segundo 
de  cstr^  articulo.  La  sentencia  firme  de  nulidad  ú  divorcio  del 
matrimonio  canónico  se  inscribirá  en  el  Registro  civil,  y  se 
presentará  al  Tribunal  ordinario  para  solicitar  su  ejecución  en 
la  parte  relativa  á  los  efectos  civiles. — (Atliculos  104,  lOJ, 
67.  68,  73,  74,  106,  107  y  80  á  8s  del  Código  civil.) 

Derecho  foral.  — Único.  Según  declaración  eiptesa  del 
articulo  12  del  Código  civil,  sen  oUigaiúrías  en  toda!  las fro- 
viücias  dtl  r/ino  las  disfasicianis  dil  tittilo  'IV,  liére  I  del 
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lueDciunado  Código,  que  comprenden:  el  matrimünio  en  sus 
dOB  formas  de  canóDÍco  y  civil,  la  prueba  del  mienio,  loe  de- 
recboB  y  obligaciones  entre  maiido  'y  mujer,  las  causas  y 
efectos  de  la  nulidad  del  matrimonio  7  las  dil  divorcio,  y  la 
celebraciún  del  raatrimonÍD,  tanto  canónico  como  civil.  Esta 
dísposiciún,  que  por  lu  clara  y  terminante  no  admite  duda 
alguna,  nos  comprueba  que  la  naturaleza,  causas  y  efectos 
del  divorcio  ae  rigen  en  Cataluña,  Aragón,  Navarra,  Vizcaya 
y  Mallorca  por  las  determinaciones  del  Código  civil  vigente 
en  el  territorio  común,  único  derecho  aplicable  á  toda  la  na- 


DOCTBIfJA  LE6AL 

Derecho  común.— Hasta  la  publicación  del  Código  civil, 
la  doctrina  legal,  ü  sea  la  jurisprudencia  repetida  y  uniforme 
sentada  por  el  Tribunal  Supremo,  fué  considerada  como  una 
de  las  fuentes  indirectas  de  más  importancia  del  Derecho  ci- 
vil español.  PuMicado  el  Cuerpo  legal  antes  mencionado  y 
declarado  vigente  en  treinta  y  nueve  provincias,  el  párrafo 
segundo  del  articulo  6."  expresó  que  ocuando  no  haya  ley 
exactamente  aplicable  al  punto  controvertido,  se  aplicarii  la 
costumbre  del  lugar,  y,  en  su  defecto,  los  principios  genera- 
les del  Derecho»;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  suprimió  de  una  vei 
la  doctrina  legal  como  fuente  á  la  que  pudiera  acudirse  en 
defecto  de  elementos  legales  en  que  inspirarse  para  resolver 
cualquier  asunto. 

Derecho  feral.  — 1."  Caío/wjío.- La  doctrina  legal  ó  ju- 
risprudencia formada  por  las  opiniones  de  los  autores,  no 
constituyen  derecho  supletorio  sino  cuando  Consta  que  han 
sido  uniformes  y  constantemente  aplicadas  por  los  Tribuna- 
les de  Cataluña. -(Constitución  del  titulo  XVI,  libro  I,  volu- 
men 1.",  y  Sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  30  de  Junio 
de  1S66.) 

2."  Araron. —  Se  considera  doctrina  legal  en  Aragón  «lo 
que  sin  constituir  en  principio  disposl^ióp  legal,  es  admitido 
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j  acept&do  como  ley».  Nada  dicen  los  fueros  aragoneses  de 
la  impoitancÍB  de  U  dsdtina  ie^al  en  sus  deteimin aciones 
civiles;  y  ünicamente  expresan  loa  comenlariatas  de  la  obaer- 
cia  1.*  del  libro  I,  que  la  intetprítacióit  del  fuero  ba  de  ajug- 
tarse  al  piincipio  Standum  est  chartoe  (estar  &  la  carta). — 
(V.  Carta.) 

3.°  Navarra,  Viscaya  y  JUaHiirca ,  ^  íiaáa  mencionan 
ninguna  de  estas  tres  legislaciones  acerca  de  la  dectritta  It- 
gal  como  fuente  remota  de  bus  respectivos  derechos  civiles, 
por  lo  que  siguen  el  criterio  desarrollado  por  el  Derecho 
común. 

DOCUMENTOS   PRrVADOS 

Dcrceho  COinÚB. —  Son  documentos  privados  aquellos 
que  otorgan  los  particulares  pora  que  consten  sus  obligacio- 
nes i¡  derechos  sin  intervención  de  ninguna  persona  públi- 
ca.-tEliaB  yFerrater.) 

Scgíiii  nuestro  Derecho  civil  vigente,  en  el  territorio  común, 
el  documento  privado,  reconocido  legalmente,  tendrti  el  mis- 
mo valor  que  la  escritura  pública  entre  los  que  lo  hubieaen 
suscrito  y  sus  causahabientes.  Aquel  á  quien  se  oponga  eo  jui- 
cío  unaobligación  poresciito  que  aparezca  firnkada  por  él,  está 
ublig.i.lo  á  declarar  si  la  firma  es  ó  no  suya.  I-os  herederos  6 
causahabientes  del  obligado  podrán  bmitarsc  á  declarar  ai  sa- 
ben que  es  ii  na  de  su  causante  la  firma  de  la  obligación.  La 
resistencia  sin  justa  causa  i  prestar  la  declaración  mencionada 
en  los  piírafoa  aoteriores,  podrá  ser  estimada  por  los  Trlbu- 
nal>:9  cnmo  una  confesión  de  la  autenticidad  del  documento. 
La  fecha  de  un  documento  privado  no  so  contará  respecto 
de  terceros,  sino  desde  el  dia  en  que  hubiese  sido  incorpoii- 
do  ü  inscrito  en  un  Registro  público,  desde  la  muerte  de  cual- 
quiera de  los  que  ]e  firmaron,  ó  desde  el  dia  en  que  se  en- 
tregase á  un  funcionario  público,  por  razón  de  su  oficio.  Los 
asientos,  registros  y  papeles  privados,  únicamente  hacen 
prueba  contra  «1  que  los  ha  escrito  en  todo  «queUo  que  conf- 
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te  con  claridad;  pero  el  que  quiera  apravecliarBe  de  ellos  ha- 
brá de  oceptailoB  en  la  parte  que  le  perjudiquen.  La  nota 
escrita  ó  firmada  pac  el  acieedoi  á  continuación,  al  maigen  ó 
al  dono  de  una  esciituia  que  obie  en  su  poder,  hoce  prueba 
en  todo  lo  que  aea  favorable  al  deudoi.  Lo  mitmo  se  enten- 
derá de  U  nota  egcrita  ó  firmada  por  el  acreedor  al  dono,  al 
margen  ó  k  continuacián  del  duplicado  de  un  documento  ó 
recibo  que  se  halle  en  poder  del  deudor.  En  ambos  casos,  el 
deudor  que  quiera  apcOTecharae  de  lo  que  le  favorezca,  ten- 
drá que  pasarpor  lo  que  le  perjudique. 

Los  documentos  privados  hechos  para  alterar  lo  pactado 
en  eacritura  pública,  producen  efecto  contra  tercero.— (Ar-  ' 
tículos  I.Z25  á  1.230  del  Código  civil.) 

Derecho  faral. — i."  Cataluña. — Teniendo  en  cuenta  el 
carácter  general  que  la  le;  de  Enjuiciamiento  civil  observa 
en  toda  España,  muy  escasas  han  de  ser  las  disposiciones 
vigentes  que  acerca  de  los  documentos  privados  subsisten  en 
Cataluña.  Las  únicas  con  fuerza  legal  al  presente,  son:  1.*  Las 
eflcrituras  privadas  nada  prueban  en  favor  de  la  parte  que  las 
hubiera  escrito,  hasta  tanto  que  su  autenticidad  sea  demos- 
trada. 2.*  No  mediando  otra  justificación,  nada  valen  los 
asientos  de  los  libros,  por  exactos  que  fuesen,  y  por  grande 
que  sea  la  probidad  del  que  los  escribió.  3.*  Lbb  eacrituras 
privadas  que  no  tengan  la  ñrma  del  obligado  no  producen 
prueba  alguna,  aunque  estén  escritas  de  su  mano.  4.*  Las 
escrituras  privadas  borradas,  rasgadas  ú  existentes  en  poder 
del  deudor,  se  consideran  sin  valor  alguno  mientras  no  se 
justifique  que  tal  estado  de  los  documentos  se  causó  por  vio- 
lencia ó  caso  fortuito.  5.'  La  confesión  de  la  parte  contraria 
de  la  exactitud  de  una  escritura  privada,  da  al  documento  la 
misma  fuerza  que  los  instrumentos  públicos;  pero  queda  sin 
efectos  respecto  i  los  terceros. -(Leyes  del  Digesto,  títulos  III, 
De  pruhationibui,  y  IV,  De  fide  iasUianintorum,  libro  XXII.) 
2."  Aragón. — Loa  documentos  privados  son  conocidos  en 
el  territorio  aragonés  con  la  denominación  de  ii 

privados. ~(V.  InstrumentOB  privados.) 


DOCUMHITOS  PÚBLICOS 

Derecbo  común. — Son  documcDtos  pAblicoe  los  autori- 

zadoa  por  un  notario  ó  empleado  publico  competente,  con 
las  9olemQÍdadea  requeridag  por  la  ley.  Lob  docamentoa  en 
que  intervenga  notario  público  se  regirán  por  la  legislación 
notarial. 

Los  documentos  públicos  hacen  prueba,  aun  contra  terce- 
ro, del  hecho  que  motiva  au  otoi^amiento  7  de  la  fecha  de 
éate.  También  harán  prueba  contra  los  contratantes  j  sua 
causahabientee,  en  cuanto  á  las  declaraciones  que  en  ellos 
hubiesen  hecho  los  primeros.  Las  escrituras  hechas  pata  des- 
Tirtuor  otra  escritura  anterior  entre  loa  mismos  interesados, 
sólo  producirán  efecto  contra  terceros  cuando  el  contenido 
de  aquéllas  hubiese  sido  anotado  en  el  Registro  público  com- 
petente, ú  al  margen  de  la  escritura  matriz,  y  del  traslado  6 
copia  en  cuya  virtud  hubiera  procedido  el  terceto.  Las  coplu 
de  los  documentos  públicos  de  que  exista  matriz  ó  protoco- 
lo, impugnadas  por  aquellos  á  quienes  perjudiquen,  sólo  ten- 
drán fuerza  probatoria  cuando  hayan  sido  debidamente  cote- 
jadas. Si  resultare  a^una  variante  entre  la  matriz  y  la  copia, 
Be  estará  a]  contenido  de  la  primera. 

Cuando  hayan  desaparecido  la  escritura  matriz,  el  proto~ 
coló  ó  los  expedientes  originalea  harán  prueba;  I."  Laa  pri- 
meras copias,  sacadas  por  el  funcionario  púbUco  que  las  auto- 
rizáis, z."  Laa  copias  ulteriores,  libradas  por  mandato  judi- 
cial, con  citación  de  los  interesados.  3.°  Laa  que,  sin  man- 
dato judicial,  se  hubieaen  aacado  en  presencia  de  los  intere- 
sados y  con  su  conformidad.  A  falta  de  las  copias  menciona- 
das, harán  prueba  cualesquiera  otras  que  tengan  antigüedad 
de  treinta  ó  más  años,  siempre  que  hubiesen  sido  tomadas 
del  original  por  el  funcionario  que  lo  autorizó  ú  otro  encar- 
gado de  su  custodia.  Laa  coplas  de  menor  antigüedad  ó  que 
n  autorizadas  por  funcionario  púbhco  en  quien  no 
clonadas  en  el  párrafo  ante- 
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lior,  sólo  fen'aia  como  un  principio  de  prueba  por  e^cilto. 
J.S  fuerza  probatoria  de  las  copias  de  copia  seiá  apreciada 
por  los  Tribunales  según  laa  ciicunstaaciaa. 

La  inscripción,  en  cualquier  Registro  público,  de  un  docu- 
mento que  haya  desaparecido,  será  apreciada  según  los  le- 
j^lsa  de  los  dos  últimos  púiafos  del  artículo  precedente. 

La  escritura  defectuosa  por  incompetencia  del  notario  ó 
por  otra  falta  en  la  foima,  tendía  el  concepto  de  documento 
privado,  si  estuviese  firmada  pot  loe  otorgantes.  Las  escritu- 
ras de  reconocimiento  de  un  acto  6  contrato  nada  prueban 
contra  el  documento  en  que  éstos  hubiesen  sido  consigna- 
dos, si  por  exceso  ú  omisión  se  apartaren  de  él,  á  menos  que 
conste  expresamente  la  novación  del  primero. — (Articulo9 
1.216  á  1.Z34  del  Código  civil.) 

Derecha  forki.'— I."  Giía/&ila,— Haciendo  referencia  en 
este  lugar  a  las  observaciones  expuestas  al  estudiar  los  do- 
cumentos privados  en  Cataluña,  acerca  del  carácter  general 
que  Ib  iey  de  Enjuiciamiento  civil  adquirió  en  toda  EspaQa 
desde  su  publicación,  solamente  debemos  analizar  aquellas 
disposiciones  de  fuerza  legal  exacta  en  el  antiguo  Principado 
que  no  perdieron  su  autoridad  y  vigencia.  Son  éstas:  1.'  Las 
escrituras  públicas  hacen  fe  mientras  no  se  demuestra  su  fal- 
sedad respecto  k  aquellos  hechos  que  constan  en  la  misma. 
2.*  Pueden  impugnarse  los  otorgadas  con  dolo,  error,  miedo, 
violencia  6  falsedad;  pero  siendo  admisibles  las  pruebas  pre- 
sentadas en  justificación  de  aquellos  vicios.  3,'  La  expresión 
del  acto  en  una  escritura  no  es  prueba  por  si  solo  de  la  exis- 
tencia de  la  obligación  si  no  se  manifiesta  también  en  el  titulo. 
4.'  Los  tutores  podrán  justificar  los  créditos  de  sus  pupilos 
cuando  hubíerau  desaparecido  los  títulos  originales  por  algún 
Accidente  con  el  inventario  anterior  en  que  se  anotaron.  5.' 
£1  acreedor  censualista  puede  de  igual  modo  probar  la  exis- 
tencia del  censo  ó  censal,  cuyo  titulo  hubiese  perdido,  con  el 
documento  en  que  el  prestador  confíese  haber  picado  alguna 
pensión  del  mismo.  6.^  Presentadas  como  elemento  de  prueba 
dos  escrituras  contrarias,  ninguna  de  ellas  hoce  prueba;  se  ex- 
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ceptAan  las  que  tengan  por  objeto  añadir,  explicsJ.modilica]'  ó 
Teetringir  algÚD  pacto  determinado  aa  aquéllas;  en  cuyos  ca- 
sos se  debe  estar  al  documento  que  contiene  la  modiücacióiif 
siempre  que  no  perjudique  loa  derechos  adquiridos  con  ante- 
rioridad por  un  tercero,— (Leyes  del-  Digesto,  títulos  III,  I>e 
firobalionibus,  y  IV,  De  fide  imttumíntoruní,  libro  XXII,  y 
capítulos  X  7  Xni  de  las  Decretales.) 

2."  Aragón.  —Los  documentos  públicos  son  conocidos  en 
Aragón  con  el  nombre  de  instrumentos  públicos. — (V.  InBtnl- 
nentoB  públlooa.) 

DOLO 

De.eclio  común. — Hay  dolo  cuando  con  palabras  ó  ma- 
quinaciones insidiosas  de  paite  de  uno  de  los  contratantes 
es  inducido  e!  otro  i.  celebrar  un  contrato  que,  sin  ellas,  na 
hubiera  becho.  Para  que  el  dolo  produzca  la  nulidad  de  los 
contratos,  deberá  haber  sido  grave  y  no  haber  sido  empleado 
por  las  dos  partes  contratantes.  El  dolo  incidental  súlo  obli- 
ga al  que  lo  empleó  á  indemnizar  daños  y  perjuicios. — (Ar- 
tículos 1.269  y  '-270  del  Código  civil.) 

El  dolo  produce  los  siguientes  efectos;  1." 'Seri  nulo  el 
testamento  otorgado  con  violencia,  dolo  ó  fraude  (articulo 
fi73)'  2-"  El  que  con  dolo,  fraude  ó  violencia  impidiere  que 
una  persona,  de  quien  sea  heredero  abintestato,  otorgue  li- 
bremente su  última  voluntad,  quedará  privado  de  Su  dere- 
cho á  la  herencia,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  crimi- 
nal en  que  haya  incurrido  (artículo  674).  3."  Quedan  su- 
jetos á  la  indemnización  de  los  daños  y  perjuicios  causa- 
dos los  que  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  incurrie- 
ren en  dolo (artículo  1.101).  4."  La  responsabilidad  pro- 
cedente del  dolo  es  eiigible  en  todas  las  obligaciones.  La 
renuncia  de  la  acción  para  hacerla  efectiva  es  nula  (articulo 
1. 102).  5."  En  caso  de  dolo  responderá  el  deudor  de  todos  los 
daños  y  perjuicios  que  conocidamente  se  deriven  de  la  falta 
de  cumplimiento  de  la  ubllga:ión  (pirrafo  segundo  del  articu- 
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lo  1. 107).  6."  Será,  nulo  el  consentimiento  prestado  por  eiTor, 
violencia,  íntíndilación  6  dolo  (acti culo  1.265).  7.°  £1  Qii^- 
dataiio  es  reiponsable  del  dolo  (acUculo  1.726).  8."  La 
trangacciún  en  que  intaivanga  enoc,  dolo,  violencia  ú  false- 
dad de  documeotoa,  está  sujeta  i  lo  dispuesto  en  el  artículo 
1.265  del  Código  civil  (articulo  1.817).  9'''  La  acción  de  nu- 
lidad de  los  contratos  sólo  durará  cuatro  a&os.  Este  tiempo 
«Bipezari  á  correr:  en  los  cosos  de  error,  ó  dolo,  ó  falsedad 
de  la  causa,  desde  la  consumación  del  contrato.— (Articulo 
1.301  del  Código  cívU). 

Derecho  forol. — 1.°  Cataluña.— Aceftaado  la  doctrina 
de  las  leyes  romanas,  conceptúa  dolo  el  Derecho  catalán,  el 
hecho  de  utiliiar  conaciontemeote  el  error  de  una  parte  con 
el  objeto  de  que  realice  un  acto  jurídico.  El  dolo  se  divide 
«□  causante  é  incidente:  el  primero  consiste  en  practicar  al- 
gún hecho  que  determine  la  realización  de  un  acto  jurídico, 
que  de  otra  manera  no  se  hubiera  otorgado:  el  dolo  inciden- 
te es  el  que  formula  condiciones  más  onerosas  para  llevar  á 
«fecto  el  acto,  que  de  todas  suertes  se  hubiera  realizado. 

El  dolo  se  considara  en  Cataluña  causa  de  nulidad  de  loa 
contratos,  cuando  loa  manejos  practicados  por  una  de  las 
partes  son  de  tal  naturaleza  que  sin  ellos  la  otra  no  hubiera 
contratado.  La  reclamación  de  la  nulidad  de  una  obligación 
pOT  esta  causa  sólo  puede  efectuarse  dentro  del  periodo  de 
dos  años;  pasados  éstos,  únicamente  puede  solicitarse  del  que 
lo  causó  ó  de  sus  herederos,  la  cantidad  en  que  se  hubiesen 
lacrado  por  razón  del  mismo. 

£1  dolo  no  se  presume  nunca,  debiendo  ser  probado  para 
utilizar  BUS  efectos. 

La  restitución  de  una  cosa  por  causa  de  dolo  tiene  lugar 
contra  los  actos  perjudiciales  celebrados  á  consecuencia  de 
engaño  notorio  y  malicioso,  aiempre  que  para  reparar  el  per- 
juicio no  eitista  otro  medio  legal  de  la  clase  de  los  ordina- 
rios.—(Leyes  del  Digesto,  títulos  II  y  III,  libro  IV,  D/  dolo 
malo.J 

La  insUtuctón  de  heredero  es  nula  cuando  fui  determinada 
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con  dolo;  del  mismo  modo  el  legado  que  íe  ototgó  por  aque- 
lla cauBS  no  produce  efecto. 

2."  Aragón, — Define  Dieste  el  dolo  «toda  especie  de  as- 
tucia, fraude,  maquinación  ú  aitiücio  empleado  para  engañar 
&  otro».  Se  divide  el  dolo  en  Aragón  en  causante,  incidente 
J  precedente;  el  dolo  causante  es  aquel  sin  cuyo  concurso  no 
Be  hubiera  celebrado  el  contrato,  y  IJcTa  en  ai  mismo  la  de- 
claración de  la  nulidad  del  contrato  otoi^ado.  El  dolo  inci- 
dente extiende  la  leeponsabilidad  que  nace  de  t\  k  Iob  here- 
deros de  tos  contratantes.  £1  dolo  precedente  se  entiende 
que  continúa,  aunque  no  coincida  con  el  acto. 

El  dolo,  según  bu  cUse,  produce  los  siguientes  tftctat:  t.", 
el  dolo  en  general  no  se  presume  cometido  contra  el  consan- 
guíneo; 2.°,  en  acto  sospechoso  se  presume  el  dolo  m&s  K,ci]- 
mente  entre  parientes  que  entre  extraños;  3.°,  al  heredero 
obliga  únicamente  el  do|o  probado  legítimamente;  4  ",  el  dolo- 
causante  ni  daQa  ni  aprorecba  al  poseedor;  5.°,  no  se  presume 
dolo  en  los  actos  que  otorga  la  mujer;  6.",  no  comete  dolo 
el  que  para  conservar  su  derecho  lealiza  algtn  hecho  que 
perjudique  á  otro;  7.°,  afirman  los  autores'  del  pais  que  come- 
ter dolo  y  enriquecerse  en  perjuicio  de  otro  son  cosas  Iguales. 

Sólo  produce  efecto  el  dolo  cuya  existencia  está  probada 
legalmente. — (Sessé  y  Monter,  varias  decisiones.) 

3.°  Navarra. — La  legislación  de  Navarra  acepta  en  ma- 
teria de  dolo  las  doctrinas  que,  fundadas  en  el  Derecho  ro- 
mano, hemos  eipuesto  al  estudiar  CataluHa. 

4."  Vizcaya  y  Mallorca. — No  formulando  sus  fueros  y 
costumbres  ninguna  disposición  especial  acerca  del  dolo  en 
sus  distintas  clases,  puede  animarse  que  el  Derecho  civil 
vigente  en  el  territorio  común  suple  aquellas  deficiencisE. 


Derecho  común. — Es  domiciliado  todo  español  que,  sin 
istai  emancipado,  reside  babitcalmente   en   el  tírmino,  iat- 
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mando  paite  de  la  casa  ó  famüia  de  un  vecino. — (Aitículo  12 
de  la  ley  Municipal  de  2  de  Octubre  de  1877,) 

Para  el  ejercicio  de  los  derechos  j  el  cumplimiento  de  lae 
obligaciones  civiles,  el  domicilio  de  las  personas  naturales 
es  el  lugar  de  su  residencia  habitual,  j,  en  su  caso,  el  que 
determine  U  ley  de  Enjuiciamiento  civil.  El  domicilio  de  los 
diplomiticoB  residentes  por  razón  de  su  cargo  en  el  extran- 
jero, que  gocen  del  derecho  de  extraterritorisLdad,  será  el 
último  que  hubieren  tenido  en  territorio  español.  Cuando  ni 
la  le;  que  las  haya  creado  b  reconocido,  ni  los  estatuios  ú 
las  reglas  de  la  fundación  lijaren  el  domicilio  de  las  personas 
juiEdicas,  se  entenderá  que  lo  tienen  en  al  lugar  en  que  se 
halle  establecida  su  representación  legal,  ó  donde  ejerzan  las 
principales  funciones  de  su  instituto. — (Artículos  40  y  41  del 
Código  civil.) 

AfiücacioHít. —  I.*  Los  que  con  arreglo  al  uticolo  43  hu- 
bieren de  contraer  mattimOBio  en  la  fonaa  ilwlin  míiiiiilii  en 
ote  Códip),  preie^Warin  s]  juei  mnnicipal  de  au  domicilio 
mu  deeteracjón  finaada  psi  ambo*  contrayente! (articu- 
lo 86).  z.'  Ei  podie,  <t  la  madre  en  su  caso,  no  podrán 
enajenar  los  bienes  inmuebles  del  hijo  en  que  les  correspon- 
da el  usufructo  ó  la  administración,  ni  gravarlos,  sino  por 
causaa  justiñcadas  de  utilidad  ó  necesidad,  y  previa  la  auto- 
rización del  jueí  del  domicilio,  con   audiencia  del  Ministerio 

fiscal (artículo  164).   3."  No  podrán   ser  testigos  en  los 

testamentos,  los  que  no  tengan  la  calidad  de  vecinos  ó  domi- 
ciliados en  el  lugar  del  otorgamiento,  salvo  en  los  caeos  ex- 
ceptuados por  la  ley  (número  3.°  del  articulo  681).  4.'  En 
cualquier  otro  caso,  el  lugar  del  pago  será  el  del  domicilio  del 
deudor.— (Párrafo  tercero  del  articulo  1.171  del  Código  civil.) 

Derecho  foral. — Único.  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Viicaya  y  Mallorca. — Las  legislaciones  civiles  especiales  no 
ofrecen  ninguna  particularidad  con  relación  al  domicilio  como 
causa  modificativa  de  la  capacidad  jurídica;  por  lo  cual,  el 
Derecho  común  es  el  vigente  en  todas  ellas.  —  (V,  Ve- 
OlKdad.) 


En  su  acepciún  estricta  y  siguiendo  el  concepto  más  auto- 
ríiado  al  presente,  que  es  el  formulado  por  los  juris consultos 
romano,  definijiios  el  dominio  «Derecho  constituido  en  cosa 
corporal,  de]  cual  nace  la  facultad  de  disponer  libremente  de 
ella,  percibir  sus  frutos  y  vindicarla,  á  no  ser  que  se  oponga 
la  ley,  la  convención  ó  la  voluntad  del  testadora.  Savigni  le 
define  «Extensión  de  la  libertad  individual  ó  el  derecho  de 
percibir  la  mayor  suma  de  utilidad   que  produzca  una  cosa.» 

Se  divide  el  dominio  en  directo  y  útil,  comprendiendo  el 
primero  el  poder  de  libre  disposición  de  las  cosas  objeto  del 
mismo,  y  el  segundo  el  poder  de  aprovechamiento  de  las 
utilidades  que  aquéllas  procuzcan.— (V.  Propiedad.) 

DOMINIO  DIRECTO 


El  derecho  que  corresponde  al  dueño  de  una  cosa  para  eii- 
pr  el  pago  de  un  canon  ó  pensión,  por  ei  objeto  de  su  pro- 
piedad que  disfruta  otra  persona.  Tiene  lugar  en  la  tnfiitusis, 
y  se  le  denomina  también  dueño  dirtcto.^(y.  EnflteuSlS.) 

DOMINIO  SOLARIEGO 


Se  decía  antiguamente  en  Aragón  del  dominio  que  corres- 
pondia  á  los  antiguos  señores  sobre  el  suelo  del  edificio,  para 
distinguirlo  del  que  tenían  sobre  las  tierras  que  denominaban 
territorial.  Hoy  es  palabra  que  ha  caldo  en  desuso  en  el  país. 

TOMINIO  ÚTIL 

El  derecho  que  adquiere  una  persona  de  percibir  los  fru- 
tos y  utilidades  de  una  finca,  mediante  el  pago  de  cierto  ca- 
non ó  pensión  al  propietario  de  la  misma.  Tiene  lugar  en  la 
enfiteusis,  y  la  persona  que  goza  de  él  se  denomina  tambiin 

dueño  útil.— tV.  Enfiteusis.) 


La  donación  es  un  acto  de  liberalidad  por  et  cual  una  per- 
sona dispone  gratuitamente  de  una  cosa  en  favor  de  otra  que 
la  acepta.  «Hien  fecho  que  nasce  de  bondad  de  corazón,  quan- 
do  ea  fecha  ain  ninguna  premia»  (ley  i.',  titulo  IV,  Parti- 
da 5.').  Ea  también  donación, la  que  se  hace  á  una  persona  por 
sus  méritos  ó  por  los  servicios  prestados  al  donante,  siempre 
que  no  tengan  la  naturaleza  de  deudas  exigibles  ó  aquella  en 
que  se  impone  al  donatario  un  gravamen  inferior  al  valor  de 
lo  donado. — (Aiticulos  6r8  y  619  del  Código  civil.) 

El  Derecho  civil  vigente  en  tas  provincias  no  aforadas  con- 
sidera la  donación  como  un  modo  de  adquirir  7  transmitir  la 
propiedad  y  los  demás  deiechoa  sobre  bienes. — (Segundo  pá- 
rrafo del  articulo  609  del  Cóiligo  civil.) 

Se  divide    ia   donación    en    donación    inttr-vivm  y  dona-   ' 
ción  moriis  causat:  ]a  primera,  es  aquella  de  c 


\do  de  sanidad;  la  segun- 
vueable  que  otorga  una  persona 
de  otia. 

personas:  donante  y  do- 
ne otorga  la  donación  á 
favor  de  otra;  el  donatario,  aquella  á  cuyo  favor  se  otorga  la 
donación. —  (V.  Donaoíún  inter-vWoB  y  Donación  mortls 
causae.) 

DONACIÓN  ANTE-NUPTIAS 


cable  que  hai 
da,  es  aquelh 


En  toda  donación 
latario;  el  donante,  ■ 


(V.  Anta-nuptIaB.) 
DONACIÓN  CAUSAL 


En  Aragón  se  dice  de  aquella  liberalidad  que  es  otoñada 
por  motivo  distinto  del  libre  y  aapontineo  deseo  del  donante. 
Seg6n  loa  autores  aragoneses,  esta  donación  no  lo  es  propia- 
mente tal,  aino  una  liberalidad  especial Isima,  que  Sessé  de- 
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nomina  cuasi  pormutaHén.  Es  revocable  por  arrepentimiento 
del  donante;  mas  si  dejara  de  cumplirse  por  bu  culpft,  no  po- 
dii  repetir  lo.  donado  (decisión  131  de  Seseé).  Es  válida  la 
donación  de  esta  clase,  otorgada  por  causa  piadosa  entre  el 
padre  7  el  hijo,  siempre  que  la  escriba  el  donatario  y  la  fírme. 
el  donante. 

DOMACliW  ENTBE  C6||YU6ES 

Derecho  comiill. — La  donación  entre  cónyuges  es  aque~ 
Ha  que  durante  el  matrimonio  otorga  un  esposo  en  favor  del 
otro  esposo.  Nuestra  legislación  civil  vigente  en  el  territorio 
común  considera  nula  toda  donación  entre  los  cónyuges  du- 
rante ei  matrimonio;  no  incluyendo  en  esta  regla  los  ríalos 
módicos  que  aquéllos  se  bagan  en  ocasiones  de  regocijo  para 
la  familia.  De  igual  raodo  será  nula  toda  donación  hecha  du- 
rante el  matrimonio  por  uno  de  los  cónyuges  i.  los  hijos  q>e 
el  otro  cónyuge  tenga  de  diverso  matrimonio,  6  á  las  perso- 
nas de  quienes  sea  heredero  presunto  al  tiempo  de  la  dona- 
ción.—{Artículos  1.334  y  1.335  «ís'  Código  civil.) 

Derecho  foral,  —  i."  Cataluña. — Aceptando  el  Derecho- 
catalán  el  criterio  generalísimo  del  romano  y  canónico  sobre 
donaciones  eutre  cónyuges,  consideró  prohibidas  en  todo  el 
pais  ios  liberalidades  eotre  esposos  después  que  hubieran 
contraído  matrimonio;  hasta  el  extremo  de  que  sí  ya  te  otor- 
garon, se  conceptúan  nulas  a^n  mediando  entrega  de  la  cosa 
donada. 

Sin  embargo,  el  derecho  vigente  en  el  territorio  catalán  se- 
paró más  adelante  de  la  anterior  y  absoluta  prohibición:  I.% 
Ibb  cosas  de  poco  valor  y  de  uso  diario;  z°,  las  otorgadas  con 
motivo  de  algún  fausto  acontecimiento  para  la  familia,  como 
son  los  días,  aniversarios  de  natalicios  y  santos  de  los  pa- 
dres ó  nacimiento  de  algún  hijo;  3.°,  las  otorgadas  al  marido 
con  el  objeto  de  facilitarle  la  adquisición  de  algún  honor,  4.°, 
las  liberalidades  facilitadas  al  esposo  para  reparar  ñncos  de 
BU  propiedad  5.°,  las  hechas  antes  de  la  celebración  del  ma- 


Uimonio,  y  6.°,  las  verificadas  para  deipuéa  de  «u  dliolución. 
Todas  estM  donacionee  pueden  ser  otoigadai  leclproca- 
meote  por  loa  espoBos  iin  adquirir  el  car&cter  de  nulas  en 
nlDcúii  cm. 

Las  donaciones  profaibidaB  entie  cónyuges  producen  efec- 
to  deapués  de  la  maerte  del  donante,  ai  éste  no  Isa  TevociV 
expresamente,  ó  ai  Be  hubiera  cumplido  el  requisito  de  la  in~ 
iinuación  cuando  la  liberalidad  exceda  de  quinientoa  Sorinee. 
Si  el  cónyuge  donatario  liubtese  conaumido  la  cosa  donada, 
sólo  se  obliga  á  restitnir  la  parte  en  que  se  haya  aumentado 
su  patrimonio.— (Leyea  del  Digesto,  tttulo  I,  De  áeHatiemihus, 
libro  XXIV,  y  Viyoa.) 

2."  ArofóH. — El  criterio  de  la  legislación  aragoneaa  en 
niateria  de  donaciones  entre  esposos  es  sumamente  ampUo 
y  expansivo.  Son  vUldas  en  absoluto  todos  laa  liberalidades 
celebradas  entre  loa  cónyuges  con  poaCerioiidad  &  la  efec- 
tuación del  matrimonio,  ya  estín  otoi^adaa  por  acto  inter~ 
VIVOS,  ya  lo  aean  por  mortii  cauíat;  ae  refieran  á  todos  los 
bienes  del  donante,  6  hagan  bóIo  relación  k  una  parte  d» 
ellos:  en  ninguno  de  amboa  caaoa  exige  el  fuero  el  consen- 
tiDiiento  de  los  respectivos  parientes  (los  padrea,  y  en  su  de- 
fecto loa  doB  conaanguíneos  m&s  próximos  y  legítimos)  para 
U  oto^amiento  de  esta  clase  de  donacionea.  Se  exceptúan 
de  tal  libertad  loB  bienes  que  constituyen  la  dote  y  el  axe- 
var,  que  exigen  preciaamente  la  autorización  de  los  parien- 
tes antes  indicados  para  au  donación  reciproca.  —  (Obaer— 
vancias  5,",  Di  donatieniliui,  y  1.',  De  Jure  áetium,  y  fuerO' 
1.°,  De  centractibia  eonyugum.) 

Aparte  esta  extensión  de  facultades  por  parto  de  los  egpo- 
Bos  para  otorgarse  donaciones  sin  tasa  ni  limitación.  Portóle» 
afirma  que  se  prohibe  al  marido  hacer  donación  á  su  mujer 
de  los  bienes  muebles,  como  no  la  otorgue  para  después  de 
fenecido  el  matrimonio;  y  según  Franco  de  Villalba,  es  válida, 
la  donación  por  cauBa  piadosa  entre  cónyuges,  eacrita  por  el 
donatario  y  firmada  por  el  donante.— (V.  SOOladait  OOnyagal.) 

3.°     Navarra. — En  el  territorio  navarro  rige  acerca  de  la 


moteria  el  Derecho  romano  expuesto  en  este  articulo  al  i 
«liar  la  donación  entre  cónyuges  en  Cata/uña. 

4."  fiifoj'3. — No  ofrece  particularidadeB  dignas  de 
lito  la  donación  entre  cúnjuges  en  el  territorio 
coya  liberalidad  se  determina  por  las  reglas  del  Derecho 
mún  vigente  en  las  provincias  no  aforados. 

5."     Mallorca. —  Rige  en  absoluto  el  Código  civil  en  ■ 


DONACIÓN  ESPONSALICIA 


Derecho  común.  —  Se  denomina  donación  esponsalicia 
«1  presente  ó  regalo  que  antes  de  celebrarse  el  matrimo- 
nio se  liace  por  el  esposo  á  la  esposa,  ó  al  contrario,  fian- 
iamente  y  sin  condición  (ley  3.",  titulo  XI,  Partida  4.*). 
£1  Derecho  civil  vigente  en  el  territorio  comün  autoriza 
Á  los  desposados  para  darse  en  las  capitulaciones  matri- 
moniales hasta  la  décima  parte  de  sus  bienes  presentes,  y 
respecto  de  los  futuros,  sólo  para  el  caso  de  muerte,  en  la 
medida  marcada  per  las  disposiciones  del  Código  referentes 
■á  la  sucesión  testada.  Los  menores  de  edad  pueden  hacer  y 
recibir  donaciones  en  su  contrato  antenupcial,  siempre  que" 
tas  autoricen  las  personas  que  han  de  dar  su  consentimiento 
para  contraer  matrimonio.  No  es  necesaria  la  aceptación 
parala  validez  de  estas  donaciones. — (Artículos  1.329  á  1,331 
del  Código  civil.) 

Derecho  foral. — i."  Cataluña.— 'El  concepto  de  la  do- 
nación esponsalicia  en  Cafalu&a  es  el  mismo  determinado  por 
la  ley  de  Partida  antes  mencionada.  Forma  parte  esta  dona- 
ción de  la  serie  de  donadíos,  que  es  costumbre  antiquisima 
en  el  país  otorgarse  recíprocamente  los  esposos;  y  consiste, 
por  lo  general,  en  una  sortija  de  más  ó  menos  valor,  S^ún 
¡aposición  económica  délos  consortes,  que  entrega  elfutaroi 
su  fntuc^  á  cuya  liberalidad  corresponde  la  mujer  con  elobse- 
quio  de  otraalhaja.  ya  una  botonadura,ó  ya  una  cadenade  oro. 
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El  valor  de  una  y  otra  didiva  no  eeti  sujeto  í  tasa  legatj  va- 
ria únicamente   en    atención  i  la  fortuna  de  los  desposados. 

La  donaciún  etpensalicia,  de  igual  modo  que  loe  donadlot, 
es  ¡Trevocable  ana  vez  efectuado  el  matrimonio;  quedando 
rescindida  de  hecho  cuando  ta  unión  no  tuvo  lugar  por  muerte 
de  alguno  de  los  esposos,  en  cuyo  caso  el  donante  puede  re- 
clamar la  devolución  del  objeto  donado.— (V.  DoMdioa.] 

3."  Aragétt.—  Consideran  los  fueristas  aragoneses  dona- 
ción esponsalicia  la  que  el  espoto  otorga  &  la  esposa,  6  ésta 
i  aquél  antes  do  contraer  matrimonio.  Generalmente  la  do- 
nación la  hace  el  marido,  y  consiste  en  algún  objeto  de  arte 
6  albaja,  recuerdos  familiares,  etc.  Franco  de  Villalba  asegu- 
ra que  esta  donación  es  únicamente  válida  cuando  sabtigne 
el  mattimonlo.  Los  vestidos  regalados  por  el  novio  í  su  fU' 
tura  antes  del  matrimonio  no  se  entienden  donados  si  ex- 
presamente no  se  donaron;  cuya  regla,  sin  embargo,  se  halla 
sujela  á  algunas  limitaciones. 

3.°  Navarra.  —  En  Navarra  no  se  conoce  la  donación  u- 
ponsalicia  propiamente  dicha.  Todos  los  obsequios  que  antea 
de  contraer  raatrímonio  haga  el  esposo  en  favor  de  su  espo- 
sa, y  los  ojelos  que  adquiera  después  de  celebrada  la  unión, 
se  incluyen  en  la  donación  especial  del  territorio,  que  re- 
cibe ei  nombre  de  arras.— (y.  Ams.) 

4,°  Fiitiya.— Aunque  la  diminuta  legislación  civil  de  esta 
provincia  no  estudia  bajo  ningún  término  la  donación  apoH- 
saHcia  con  el  carácter  de  matrimonial,  ello  es  lo  cierto  que 
en  el  pais  ea  costumbre  antigua  que  ei  marido  y  la  mujer  se 
otorguen  días  antes  de  celebrar  el  matrimonio  varios  regalos 
ó  didivas,  en  conmemoración  del  acto  que  van  á  celebrar. 
No  están  estas  donaciones  sujetas  i.  prescripción  legal  algu- 
na, y  su  tasa  varia  en  atención  á  la  fortuna  de  los  esposos. 

5.°  Mallorca,— \a  legislación  balear  no  estudia  la  dona- 
ción tifiontalicia  en  particular,  rigiendo  sus  modalidades 
acerca  de  la  materia  las  prescripciones  del  Código  civil  vi- 
gente en  el  territorio  no  aforado.— (V.  DonaclAn  Unlvarsat  de 
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Se  considera  donacióD  ino&ciosa  toda  la  que  exceda  d«  la 
cantidad  de  que  una  peíaona  puede  disponer  á  favor  de  he- 
ledeíos  fono  a  os  ü  extra&os. 

Ninguno  podía  dsi  ó  lecibii,  pOT  via  de  donación,  más  de 
lo  que  pueda  dar  ó  recibir  poi  testamento,  siendo  inoñciosa 
en  lodo  lo  que  exceda  de  esta  medida. — (Articulo  636  del 
Código  civil).— (V.  DoMOláa  inier-vlvu,  Douoiín  mortis- 
«ansae  j  Suosslón  testada.) 

DONACIÓN  IHTER-VIV08 

Derecho  común. — Es  donación  intir-vives  aquella  de 
carácter  irrevocable  que  hace  en  istade  dt  lanidad  una  per- 
sona en  favor  de  otra.  Las  donaciones  que  hayan  de  produ- 
«ir  sus  efectos  entre  vivos  ge  regirin  por  los  disposiciones 
generales  de  los  contratos  j  obLgaciones  en  todo  lo  que  no 
se  halle  determinado  en  el  titulo  De  ¡a  donaciin.  Las  dona- 
ciones con  cansa  onerosa  se  regirán  por  laa  reglas  de  los 
contratos,  y  las  remuneratorias  por  las  díepoeicíoDea  del  lltu~ 
lo  De  la  donación  en  la  parte  que  excedan  del  valor  del  gra- 
vamen impuesto. 

Podrán  hacer  donación  todos  loa  que  puedan  contratar  ; 
diaponer  de  sus  bienes.  Podrán  aceptar  donaciones  todos  los 
que  no  estén  especialmente  incapacitados  por  la  le;  para 
ello.  Los  personas  que  no  pueden  contratar  no  podrán  acep- 
tar donaciones  condicionales  ú  onerosas  sin  la  intervención 
de  sus  le  pee  sentantes.  Las  donaciones  hechas  á  los  concebi- 
dos y  no  nacidos  podrán  ser  aceptadas  por  las  personas  que 
legítimamente  los  representarían,  bí  se  hubiera  verificado  7a 
su  nacimiento.  Las  donaciones  hechas  á  personas  inhábiles 
son  nulas,  aunque  lo  hayan  sido  simuladamente,  bajo  apa- 
riencia de  otro  contrato,  por  persona  interpuesta. 

La  donación  podrá  comprender  todos  los  bienes  presentes 


DON  -  3S7  —  DOM 

del  donante,  ó  parte  de  ellos,  con  tal  que  éste  >e  referre,  en 
plena  propiedad  ó  en  uiubuclo,  lo  naceaario  para  vivii  en  nn 
estado  corteaponiliente  í  aua  ciicunstancías.  La  donaciún  no 
podii  comprender  los  bienes  futuros.  Por  bienes  futuros  se 
entienden  aquellos  de  que  el  donante  no  puede  disponer  al 
tiempo  de  la  donación.  No  obstante,  ninguno  podrá  dar  6  re- 
cibir, por  via  de  donación,  más  de  lo  que  pueda  dar  ú  recibir 
por  testamento.  La  donación  será  inoficiosa  en  todo  lo  que 
exceda  de  esta  medida. 

La  donación  se  perfecciona  desde  (jua  el  donante  conoce 
la  aceptación  del  donatario.  La  donación  no  obliga  al  donan- 
te ni  produce  efecto  sino  desde  la  aceptación. 

La  donación  de  cosa  mueble  podrá  hacerse  verbalmente  ó 
por  escrito.  La  verbal  requiere  la  entrega  simultánea  de  la 
cosa  donada.  Faltando  este  requisito,  no  surtirá  efecto  si  no 
se  hace  por  escrito  j  consta  en  la  misma  forma  U  acepta' 
ción.  Para  que  sea  válida  la  donación  de  cosa  mueble,  ha  de 
hacerse  en  escritura  pública,  eipiesándose  en  ella  individual- 
mente los  bienes  donados  y  el  valor  de  las  cargas  que  deba 
satisfacer  el  donatario.  La  aceptación  podrá  haceree  en  la 
misma  escritura  de  donación  ú  en  otra  separado;  pero  no  sur- 
tirá efecto  si  no  se  hiciese  en  vida  del  donante.  Hecha  en  es- 
critura separada,  deberá  notificarse  la  aceptación  en  forma 
auténtica  al  donante,  y  se  anotará  esta  diligencia  en  ambos 
escrituras.  Las  personas  que  acepten  una  donación  en  re- 
presentación de  otras  que  no  puedan  hacerlo  por  si,  estarán 
obligadas  A  procurar  la  notiGcación  j  anotación  antedicha. 

Son  derechos  del  donante:  l.?  Reservarse  la  facultad  de 
disponer  de  algunos  de  los  bienes  donados,  ó  de  alguna  can- 
tidad con  cargo  á  ellos;  pero  si  muriere  sin  haber  hecho  uso 
de  este  derecho,  pertenecerán  ai  donatario  los  bienes  ó  la 
cantidad  que  se  hubiese  reservado,  z."  Donar  la  propiedad  á 
una  persona  y  el  usufructo  á  otra  6  otras  con  la  limitación 
establecida  en  el  articulo  781  del  Código  civil.  3.°  Estable- 
cer válidamente  la  reversión  sn  favor  de  solo  el  donador  para 
cualquiera  caso  y  circunstancias,  pero  no  en   favor  de  otras 
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peiBOnas,  sino  en  los  mlgmos  caeos  y  con  iguales  limítscio- 
ciones  que  áetermina  el  Código  para  las  austítuciones  testa- 
mentaTÍaa.  La  reversión  estipulada  por  el  donante  en  favor 
de  tercero  contra  lo  dispuesto  anteiiormente,  es  nula;  peio 
no  producirá  la  nulidad  de  la  donación. 

Son  obligaciones  del  donatario:  i."  Aceptar,  bajo  pena  de 
nulidad,  la  donación  por  si  ó  por  medio  de  persona  autoriza^ 
da  con  poder  especial  para  el  caso,  ó  con  poder  general  j 
bastante.  2.*'  Subrogarse  en  todos  los  deredios  y  acciones 
que  en  caso  de  evicción  corresponderían  al  donante.  Eate, 
en  cambio,  no  queda  obleado  al  aaneantiento  de  las  cosas 
donadas,  salvo  sí  la  donación  fuere  onerosa,  en  cu;o  caso 
responderá,  el  donante  de  la  evicción  hasta  la  concurrencia 
del  gravamen,  3.*  Sí  la  donación  se  hubiese  hecho  imponien- 
do al  donatario  la  obligación  de  pagar  las  deudas  del  donan- 
te, como  la  cláusula  no  contenga  otra  declaración,  sólo  se 
entenderá  aquel  obUgado  á  pagar  las  que  apareciesen  con- 
troidas  antes.  4.°'  No  mediando  estipulación  respecto  al  p^o 
de  deudas,  sólo  responderá  de  ellas  el  donatario  cuando  la 
donación  se  haya  hecho  en  fraude  de  ios  acreedores.  Se  pre- 
sumirá siempre  hecha  la  donación  en  fraude  de  los  acree- 
dores, cuando  al  hacerla  no  se  haya  reservado  el  donante 
bienes  bastantes  pora  pagar  las  deudas  anteriores  á  ella. 

Cuando  la  donación  hubiere  sido  hecha  á  varias  personas 
conjuntamente,  se  entenderá  por  partes  iguales,  y  no  se  dará 
entre  ellas  el  derecho  de  acrecer  si  el  donante  no  hubiese 
dispuesto  otra  cosa.  Se  exceptúan  de  esta  disposición  las  do- 
naciones hechas  conjuntamente  á  marido  y  mujer,  entre  I09 
cuales  tendía  lugar  aquel  derecho  si  el  donante  no  hubiese 
dispuesto  lo  contrario. 

Revocación  de  las  donacionis. —  I."  Toda  donación  entre 
vivos  hecha  por  persona  que  no  tenga  hijos  n¡  descendientes 
legitimoB,  ni  legitimados  por  subsiguiente  matrimonio,  queda 
revocada  por  el  mero  hecho  de  ocurrir  cualquiera  de  los  ca- 
sos s^uientes:  aj  que  el  donante  tenga,  después  de  ta  do- 
nación, hijos  legítimos  ó  legitimados,  ó  naturales  T 
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doi,  aunque  sean  postumos)  hj,  que  resulte  vivo  el  hijo  del 
donante  quB  éste  reputaba  muorto  cuando  tiiio  la  donación. 

Rescindida  la  donación  pot  la  superveniencia  de  hijos,  se 
re itituií&D  al  donante  los  bienes  donados,  ú  su  valor  ti  el 
donatario  tos  hubiese  vendido.  Si  se  hallaren  hipotecados, 
podrá  el  donante  liberar  la  hipoteca,  pagando  la  cantidad  qoe 
garantice,  con  derecho  ¿  raclamaila  del  donatario.  Cuando 
los  bienes  no  pudieren  ser  restituidos,  se  apreciarán  por  lo 
que  vallan  al  tiempo  de  hacer  la  donación. 

La  acción  de  revocación  por  auperveniancia  de  hijos  prai- 
cribe  por  el  transcurso  de  cinco  añoe,  contados  desde  el  na- 
cimiento del  último  hijo,  ú  desde  la  legitimación  6  reconoci- 
miento, ú  desde  que  se  tuvo  noticia  de  la  existencia  del  que 
se  creia  muerto.  Esta  acción  es  inenunciable,  y  se  transmite, 
por  muerte  del  donante,  i  los  hijos  y  sus  descendientes  le- 
{[itiinos. 

2."  La  donación  será  revocada  i  instancia  del  donante, 
cuando  el  donatario  haya  dejado  de  cumplir  alguna  de  las 
condiciones  que  aquél  le  impuso.  En  sste  caso,  los  bienes 
donados  volverán  al  donante,  quedando  nulas  las  anKJana- 
ciones  que  el  donatario  hubiese  hecho  y  las  hipotecas  que 
sobre  ellos  hubiese  impuesto,  con  la  limitación  establecida, 
en  cuanto  á  terceros,  por  la  lej  Hipotecaria. 

3.°  También  podrá  ser  revocada  ia  donación,  4  instancia 
del  donante,  por  causa  de  ingratitud,  en  los  casos  siguientes: 
aj,  si  el  donatario  cometiere  algún  deUto  contra  la  persona, 
la  honra  ó  loe  bienes  del  donante;  b),  si  el  donatario  impu- 
tare al  donante  alguno  de  los  delitos  que  dan  lugar  ¿  proce- 
dimientos de  oficio  ó  acusación  pública,  aunque  lo  pruebe;  i 
menos  que  el  delito  se  hubiese  cometido  contra  el  mismo 
donatario,  su  mujer  ó  los  hijos  constituidos  bajo  su  autori- 
dad; c),  si  le  niega  indebidamente  los  alimentos. 

Revocada  la  donación  por  causa  de  ingratitud,  quedarán, 
sin  embargo,  subsistentes  las  enajenaciones  k  hipotecas  an- 
teriores á  la  anotación  de  la  demanda  de  revocación  en  el 
Registro  de  la  Propiedad.   Las   posteriores   serán   nulai.   £□ 
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aquel  caso,  tendrá  derecho  el  daaiuite  para  exigir  del  dona- 
tario el  valor  de  los  bicDes  enajenados  que  no  pueda  recLa- 
msr  de  tos  terceros,  ó  la  cantidad  en  que  hubiesen  sido  hi- 
potecados. Se  atenderá  al  tiempo  de  la  donación  paia  regular 
el  valor  de  dichos  bienes. 

Cuando  de  revocare  la  donación  por  alguna  de  las  causas 
de  superveniencia  de  hijos,  ú  por  ingratitud,  y  cuando  se  re- 
dujere por  inoficiosa,  el  donatario  no  devolverá  los  frutos 
sino  desde  la  interposiciún  de  la  demanda.  Si  la  revocación 
se  fundare  en  haber  dejado  de  cumplirse  alguna  de  las  con- 
diciones impuestas  en  la  donaciún,  el  donatario  devolverá. 
además  de  los  bienes,  los  frutas  que  hubiese  percibido  des- 
pués de  cumplir  la  condición. 

La  acción  concedida  al  donante  por  causa  de  ingratitud,  no 
podrá  renunciarse  anticipadamente.  Esta  acción  prescribe  en 
el  término  de  un  año,  contado  desde  que  el  donante  tuvo 
conocimiento  del  hecho  y  posibilidad  de  ejercitar  la  acción. 
No  se  transmitirá  esta  acción  á  luB  herederos  del  donante,  si 
éste,  pudiendo,  no  la  hubiese  ejercitado.  Tampoco  ae  podrá 
ejercitar  contra  el  heredero  del  donatario,  fi,  no  ser  que  á  la 
muerte  de  éste  se  hallase  interpuesta  la  demanda. 

RíducciÓH  dt  iat  donaciones. — Las  donaciones  que  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Código  (articulo  636)  sean 
inoficiosas,  computado  el  valor  liquido  de  los  bienes  del  do- 
nante al  tiempo  de  su  muerte,  deberán  ser  reducidas  en 
cuanto  al  exceso;  pero  esta  reducción  no  obstará  para  que 
tengan  efecto  durante  la  vida  del  donante,  y  para  que  el  do- 
natario haga  suyos  los  frutos.  Para  la  reducción  de  las  dona- 
ciones se  estará  á  lo  dispuesto  en  este  capitulo  de  revoca- 
ción y  reducción  de  las  donaciones,  y  en  los  artículos  S20 
y  Szr  del  Código  civil. 

Sólo  podrán  pedir  reducción  de  las  donaciones  aquellos 
que  tengan  derecho  á  legítima  ó  á  una  parte  alícuota  de  la 
herencia,  y  sus  herederos  y  causahabientes.  Los  comprendi- 
dos en  el  párrafo  anterior  no  podrán  renunciar  su  derecho 
durante  la  vida  del  donante,  ni  por  declaración  expresa,  ni 
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preaUndo  bu  congentímíento  í  la  donación.  Los  donataiioB, 
loB  legatarios  que  no  lo  sean  de  paita  alícuota  y  los  acreedo- 
doies  del  difunto,  no  podían  pedir  la  reducclún  ni  aproie- 
chaise  de  ella. 

Si,  siendo  dos  ó  m&s  Ub  donaciones,  no  cupieien  todas  en 
la  paite  disponible,  se  suprímiiin  ü  reducirán  en  cuanto  al 
exceso  las  de  fecha  más  reciente. — (Articuloa  6zi  á  656  del 

Código  civa) 

Rielas  dt  aplicacién. — ^1.'  Las  donaciones  hechas  &  loa  hi- 
jos que  no  tengan  el  concepto  de  mejoras,  se  imputarán  en 
su  legitima.  Las  donaciones  hechas  á  eitia&os  se  imputarán 
a.  la  paite  libre  de  que  el  testador  hubiese  podido  disponer 
por  su  altlma  voluntad.  Fijada  la  legitima,  se  respetarán  las 
donaciones  mientras  pueda  cubrirse  aquélla  (artículos  819 
y  S 20  del  Código  civil).  1.*  Ninguna  donación  por  contrato 
entre  vivos,  sea  simple  ó  por  causa  onerosa,  en  favor  de  hi- 
jos ó  descendientes  que  sean  herederos  forzosos,  se  repu- 
tará mejora,  si  el  donante  no  ha  declarado  de  una  manera 
expresa  su  voluntad  de  mejorar  (articulo  825).  3.*  Las  do- 
naciones que  el  hijo  natural  haya  recibido  en  vida  de  su  pa- 
dre ó  de  BU  madre,  se  imputarán  en  la  legítifna  (articulo  847). 
4.*  Los- bienes  donados  ó  dejados  en  testamento  i  los  espo- 
sos, conjuntamente  y  con  designación  de  partes  determina- 
das, pertenecerin  como  dote  á.  la  mujer  y  al  marido  como  ca- 
pital, en  la  proporciún  determinada  por  el  donante  ó  testa- 
dor; 7  á  falta  de  designación,  por  mitad,  salvo  lo  diapuesto 
por  el  articulo  637  (articulo  1.398).  5.'  Se  prohibe  á  loa  tu- 
tores donar  ü  renunciar  cosas  ó  derechos  pertenecientes  al 
menor  ú  incapacitado  (articulo  375,  número  1.°),  6,*  Corres- 
ponderán en  propiedad  y  en  usufructo  al  hijo  no  emancipado 
los  bienes  ó  rentas  donados  ó  legados  para  los  gastos  de  su 
educación  é  instrucción.— (Articulo  162).— (V.  CoiaolÓR,  U- 
gitlmaB,  Mejoras  y  Usimicto.) 

Derecho  foral.— /.°  Cataluña.  -  Siguiendo  el  criterio 
del  Derecho  romano,  principal  fundamento  de  las  donacio- 
nes en  Cataluña,  se  considera  la  donación  inttr-vivos  como 
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un  acto  voluntario,  por  virtud  del  cui^  una  persona,  por  pura 
libeíalidad,  da  y  tiansmite  gratuitamente  á  otia  el  detecho 
que  tiene  sobre  uaa  co».  La  persona  que  hace  la  donaci6n 
Be  denomina  donante,  y  la  que  Ift  acepta  lecibe  el  nombre  4e 
donalatio. 

Pueden  donar  solamente  aquellas  petaonoB  que  gozan  de 
capacidad  pora  adquirir  y  enajenar,  j  pueden  aceptar  dona- 
ciones todas  los  que  tengan  facultades  paro,  adquirir.  No  obs- 
tante la  ampliaciÚD  de  estos  derechos,  la  conatituciún  3.', 
titulo  IX,  ¿>e  daHotiom,  libro  11,  volumen  I.°,  determina  que 
cualquiera  persona  que  de  palabra  it  por  escrito  hiciese  do- 
nación de  derechos  y  acciones  i  crimínale»,  bandidos  y  faci- 
nerosos, pora  que  éstos  con  desafíos,  amenazas  i>  de  otra 
maneta  logren  y  constan  lo  que  se  les  ba  donado,  ipto/acto 
quede  privada  del  detecho  que  tuviese  en  bis  cosas  do- 
De  Igual  modo  se  consideran  nulos  las  donaciones  inler- 
vñiffs  que  los  menoiea  de  veinte  a&os  otorgen  en  favor  de 
sus  tutores  ú  curadores,  ya  claramente  6  ya  por  medios  indi- 
rectos y  personas  interpuestas,  siempre  que  i.  su  otorgamien- 
to no  hayan  concurrido  y  consentido  la  liberalidad  los  tres 
parientes  más  próximos  del  menor,  y  en  su  defectc  los  tres 
Hmigos  mds  Íntimos  del  mlamu,  aprobando  el  juez  la  dona- 
ción realizada  y  jurando  el  menor  que  la  otorga  con  absoluta 
lib«rtBd.-(Con8tituciúnl.StitulolV,  libro  V,  volumen  l.°> 
Pueden  donarse  todas  las  cosos  susceptibles  de  enajena- 
ción, salvando  la  cuarta  parte  de  los  bienes  que  constituyen 
la  legitima  de  los  descendientes,  y  estando  por  completo  pro- 
hibidas, la  donación  del  derecho  de  querella  y  la  de  cosas  liti- 
giosas.— (Constitución  2.^,  titulo  IX,  libro  II,  volumen  1.°) 

La  existencia  de  )a  donación  requiere  que  el  donatario 
acepte  lo  liberalidad,  y  su  perfección  exige  la  entrega  innie- 
diata.  Cáncer  añriua  que  no  teií  valida  en  al  territorio  cata- 
lán la  donación  hecha  i.  favor  de  ausentes,  mientras  no  acep- 
ten por  carta  ó  concediendo  á  un  terceto  su  representación 
pota  tal  objeto. 
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Se  coTiRÍderó  requisito  indispengable  para  la  eficacia  de 
las  donacionea  en  Catalufio,  la  inalnnaclc^n  ;  registro  en  laü 
curias  de  los  ordinarios.  «Para  evitar  fraudes  que  con  fre- 
cuencia íe  cometen  en  las  donaciones,  cualquiera  donacio- 
nes uniTersales  ó  de  la  mayor  parte  del  patrimonio  6  que 
excedan  de  500  florines,  sean  re^stradas  en  las  riirías  ditos 
ordinarios  de  Is  cabeza  de  la  veguería  en  la  cual  be  hagan, 
eitpresindose  el  día  en  que  se  extiende  la  anat*ci6n  en  el 
libro  que  se  denomina  de  DonaHona  y  fftrrdamifHtos;  y  si 
tales  donaciones  no  fueren  insinuadas  diei  días  antes  del 
préstamo  ó  contrato,  no  perjudiquen  ni  puedan  perjudicar  á 
acreedores  cenRualiatas  ni  á  otros  que  tengan  sus  créditos 
«n  escTiturac  ó  vales,  aunque  sean  posteriores». — (Constitu- 
ción :.•,  titulo  IX,  libro  vm,  volumen  i.°,  dictada  por  Fer- 
nando II  en  las  Cortes  de  Barcelona  de  1503.) 

La  antigüedad  é  importancia  extraordinaria  de  esta  ley  re- 
quiere alguna  eiplicaciin.  Primeramente,  la  moneda  Jlarln 
que  se  emplea  en  la  constitución  transcrita  no  existe  en  la 
actualidad,  y  aunque  no  hay  conformidad  respecto  de]  valor 
equivalente  del  florin,  nosotros,  aceptando  el  tipo  admitidn 
por  la  Audiencia  de  Barcelona,  manifestamos  que  cada  flo- 
rín equivale  próximamente  á  nueve  reales  y  dos  marevedises 
de  vellón,  lo  cual  hace  suponer  que  en  Catalufia  deben  insi- 
nuarse todas  las  donaciones  que  excedan  de  1.132  pesetas 
y  28  céntimos.  En  segundo  lugar,  i  pesar  de  que  la  ley  antes 
copiada  exige  el  registro  de  la  donación  en  la  íaiesa  de  la  ve- 
giuria¡  es  lógico  que  hoy  se  entienda  y  practitiue  ante  el  juei 
de  primera  instancia  y  en  el  oportuno  expediente  de  jurisdic- 
ción voluntaria,  tal  y  como  lo  exige  la  ley  de  Enjuiciamiento 

Se  conceptúan  exceptuadas  del  requisito  de  la  insinuación, 
según  la  opinión  de  los  autores  catalanes,  las  siguientes  do- 
naciones'. I.*  Las  de  una  pensión  anual  que,  no  excediendo 
de  500  florines,  estuviesen  limitadas  i.  la  vida  del  donante  ó 
i  la  del  dODatuio.  z-'  Las  otorgadas  í  favor  del  monarca  d 
de  tu  consorte  y  las  realiladas  por  ellos.  3.*  Las  otorgada^ 
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para  rescalai  prisioneros  ó  para  reedificar  edificio»  anulna- 
dns.  4."  Las  que  hace  un  jefe  militar  para  premiar  íervicios 
prestados  por  sus  soldados.  5.*  Las  otorgadas  en  capitula- 
ciones matrim  o  niales.  Y  6.'  Las  donaciones  reciprocas. 

La  jurisprudencia  de  Cataluña  considera  el  juramento  como 
dispensa  de  Is  insinuación;  pero  el  Tribunal  Supremo  se 
ha  opuesto  á  dicha  doctrina. — (Sentencia  de  13  de  Mario 
de  1869.) 

La  donación  iitítr-vivas  puede  insinuarEe  en  cualquier 
tiempo,  &  no  exigir  el  donatario  que  se  haga  en  el  acto. 

EstM  clases  de  donaciones  se  revocan:  1.",  por  ingratitud 
del  donatario,  que  tiene  lugar  injuiíando  gravemente  al  do- 
nante ú  atentando  contra  su  vidat  z.°,  por  rehusar  el  donatario 
el  cumplimiento  de  las  cargas  que  asumió  al  aceptar  la  do- 
nación, y  3.°,  por  causar  el  donatario  perjuicios  considerables 
en  las  propiedades  de)  donante  (capitulo  X  de  las  Decreta- 
les de  Gregorio  IX).  La  supervonieod»  de  hijos,  es  única- 
mente causa  de  revocación  parcial  en  la  parte  indispensable 
para  constituir  la  legitima  de  loa  descendientes,  que  consiste 
en  la  cuarta  paite  de  los  bienes. 

La  facultad  de  revocar  las  donaciones  es  personal,  siendo 
nulo  el  pacto  de  no  revocarlas  por  ingratitud.  No  pueden  re- 
vocarse después  de  la  muerte  del  donatario. 

z."  Aragón. — Se  considera  donación  inifr-vivos  en  el  te- 
rritorio argones  aquella  en  que  el  donante  diga  claramente 

Pueden  otorgar  donaciones  de  esta  clase  loa  mayores  de 
catorce  t&oi,  y  las  mujeres,  «síijuiera  las  liberalidades  de  las 
hembras  sean  por  su  poca  frecuencia  verdaderos  milicos» 
(Monter).  Son  nulas  las  donaciones  hechas  por  los  menores 
de  catorce  ^os. — (Fuero  único.  De  caittracíiém  minorum,  li- 
bro V.) 

Objeto  de  la  donación  Ínter-vivas  lo  son  todos  los  bienes 
presentes  ó  futuros  cuyo  dominio  pueda  transferirse,  aunque 
estuvieran  generalmente  obligados;  pero  no  si  lo  estuvieran 
•specialmente  ó  simplemente  anotadas  por  el  fisco  ó  emfa- 
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radas  (abietvAncik  13  Dr  donattemlmi,  libro  IV).  Es  válida  la 
donaclAii  de  curtidad  á  cuyo  {>ago  ni  obligan  algonas  bieBea 
pccdbieiulo  al  donalano  kx  iratea. 

L«  dODBcióii  de  bienes  inmuebles  ú  titios  se  perfecciona 
por  el  otoi^amiento  de  escritura  pública,  i  eicepciún  de  las 
otorgada*  por  el  principe,  por  lo»  religioioí  -j  laa  hechas  en 
testamento  (fuero  3."  Dt  fidt  iitstrumtitiorum,  libro  IV). 
Además,  requieren  para  su  vaJides  la  formalidad  de  la  inii> 
nuaciún,  siempre  que  excedan  de  500  sueldos  jaqueses;  para 
lo  cual  dice  el  fuero  3."  De  doimlianiiui,  libro  VIII,  si  juez 
se  cerclorari  de  la  verdad  de  la  donsoión,  7  una  vez  conven- 
cida, la  prestará  su  confirmación,  levantando  el  escribano  la 
correspondiente  acta  y  expidiendo  copia  autoriíada  de  la 
misma  dentro  del  plazo  de  cuatro  días.  Franca  de  Villalba, 
aürma  que  pasimdo  la  donación  de  500  sueldos,  es  necesa- 
ria la  insinuación,  ya  consista  aquélla  en  bienes  sitios  6  en 
objetos  muebles. 

No  es  indispensable  la  insinuación:  I.",  en  la  donación  rea- 
lizada por  date  ú  por  razón  de  matrimonio;  2.",  en  la  remu- 
neratoria 3.°,  en  la  otorgada  por  los  príncipes  ¡r  por  los  reli- 
giosos, 3.  quienes  basta  para  su  validez  sus  sellas,  signos  j 
testigos  propios;  4.",  en  las  causales;  5.°,  en  las  hechas  en 
testamentos,  y  6.°,  en  la  simple  promesa  que,  según  Lissa, 
vale  como  donación  (Portóles).  El  ilustrado  tratadista  arago- 
nés 5r.  Blas  expone  su  criterio  de  que  en  la  actualidad  no  se 
apUca  el  requisito  de  la  insinuación,  que  después  de  todo  es 
una  uieía  formalidad  para  dar  carácter  de  autenticidad  á  la 
donación  inltr-vivos. 

Esta  claie  de  donación  produce  los  'siguientes  efectos  ju- 
rídicos: I.",  no  es  valida  por  inoficiosa  la  donación  de  todos 
lo»  bienes  hecha  á  favor  de  un  extraño,  y  en  perjuicio  de  los 
hijos  nacidos  ó  por  nacei^  3.°,  ai  el  donatario  fuese  un  hijo,  se 
autoriza  al  donante  para  donarle  todos  sus  bienes,  con  tal 
que  reserve  á  los  demás  descandientes  La  cantidad  nocesuia 
para  alimentos  y  dotes;  3.°,  la  donación  int^ra  de  todos  los 
bienes  que  el  donante  poseyera  al  tíempo  de  otorgar  la  do- 
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□»c)4n  y  da  los  que  tenga  en  el  momento  de  bu  muerte,  no 
comprende  los  adquiridos  entie  ambas  ¿pocas  y  transmitidos 
sutes  de  moric;  4.°,  no  expresándose  claramente  que  Ib  do- 
nación comprenda  loí  bienes  futuros,  no  alcanzará  ésto,  tos 
adquiridos  poiteiiormente  i  ta  liberalidad;  5.",  la  donación 
otorgada  en  escrituTS  pública  transmite  ai  donatario  la  pose- 
sián  y  dominio  de  la  cosa  donada,  y  6.°,  Ib  donacián  debe 
inteiprctarse  latamente  en  íavor  del  donatario  (Caianate, 
Seesé  y  Suelves).  Es  de  advertir  que  si  el  donante  se  reserva 
la  facultad  de  disponer  de  los  bienes  donados  í  pesar  de  la 
donación,  ésta  no  tiene  eñcacia  hasta  tanto  qne  el  donador 
deje  de  utilizar  su  derccbo. 

Siendo  irrevocables  en  Aragón  las  dotUMiones  inirr-vivos 
otorgadas  con  las  solemnidades  exigidas  pot  el  fuero,  na 
constituye  causa  de  revocación  la  ingratitud  del  donatario, 
como  acontece  en  las  legislaciones  común  y  á<  Cataluña; 
únicamente  es  revocable  en  el  territorio  aragonés  la  dona- 
ción hecba  por  el  padre  en  obsequio  de  uno  de  sus  hijos 
y  sin  dejai'  cantidad  ni  bienes  algunos  á  los  demás  descen- 
dientes, y  la  liberalidad  otoi^ada  á  un  extri^o  de  todos  los 
bienes  presentes  y  futuros  en  perjuicio  de  los  hijos  legítimos 
ó  naturales  reconocidos.  La  invalidación  de  estas  donaciones 
sólo  pueden  ser  pedidas  por  los  hijos  perjudicados  ó  por  el 
acreedor  que  lo  fuera  con  obligación  especial  y  resultara  tam- 
bién perjudicado  con  aquella  donación.  El  propio  donante 
nunca  puede  solicitar  la  revocación  de  la  donación  otorga- 
da.— (Observancias  1.",  7.",  9.'  y  r8  Dt  riotiatienihia ,  li- 
bro fi,  y  fuero  4."  de  ídem,  libro  VIH.) 

3."  Navarra. — La  legislación  de  Navarra  conceptúa  do- 
nación iniír-nivos  la  que  se  hace  sin  (emor  ni  cODSidetadón  á 
la  muerte  de]  donante.  Se  perfecciona  la  liberalidad  por  el 
consentimiento  ó  promesa  del  donador  y  por  la  aceptación 
del  donatario.  La  donación  inter-vivot  en  favor  de  criaturas 
ú  otras  personas  ausentes,  ó  que  están  por  nacer,  no  se  pue- 
de revocar  en  perjuicio  de  ellas,  aunque  no  haya  estipnlación 
ni  acaptaelóD  en  su  fi^vor,  pues  deban  sor  coosidoradas  como 


n  presentes  y  ejpresamenle  aceptasen,  -(Ley  7.', 
Htnlo  Vil,  tibio   III   de   la  Noyisima   Recopilación   &t  Na- 

Tienen  capacidad  para  donar,  todOB  los  qoe  pueden  con- 
tratar libremente.  No  la  tienen:  I,"  Las  mujeres  catadas  sin 
licencia  de  sus  maridos.  3.°  Los  hijos  de  familia  que  «e  ha- 
llen en  la  pubertad,  con  relación  á  aquellos  bienes  que  no 
sean  del  carácter  caatrenae  y  cuasi  castrense.  3.**  Los  qne 
carecen  del  uso  de  su  razón. 

Son  objeto  de  donación,  los  bienes  del  donante,  pero  en 
cantidad  limitada  y  determinada.  La  ley  considera  nula  la  do- 
nación que  exceda  de  todos  los  bienes,  ya  sean  presentes,  ya 
futuros. 

Para  evitar  engaños  y  fraudes,  no  vale  la  donación  que  ex- 
ceda de  300  ducados  si  no  se  otorga  ante  notario  público  y 
los  correspondientes  testigOB,  haciéndose  la  insinuación  ante 
juez  competente.  Se  enceptAan  de  estos  requisitos  las  dona- 
ciones otorgadas  por  cauía  de  matrimonio,  y  las  realizadas  á 
consecuencia  de  pleitos  pendientes  (ley  1.",  titulo  VII,  li- 
bro III,  Novísima  Recopilación  de  Navarra.  Esta  ley  fué  dic- 
tada en  Pamplona  en  1569).  La  ley  3.'  del  mismo  titulo  y  li- 
bro, ordena  que  las  donaciones  de  más  de  300  ducados  no 
insinuadas  ni  juradas,  sean  nulas  en  todo,  y  las  juradas  val- 
gan, advirtiendo  los  escribanos  de  esta  ley  á  las  partes  con- 
tratantes. Fué  dictada  en  Pamplona  en  el  aBo  1642. 

A  consecuencia  de  esta  ultima  disposición  legisIatÍTa,  que, 
aunque  exige  la  insinuación  pora  la  validez  de  las  donacione* 
en  mayor  cantidad  de  300  ducados,  autoriza  i.-  suplir  su  falta 
con  el  juramento  que  produce  los  miamos  efectos,  pudo  de- 
cir el  ilustrado  tratadista  de  la  región  Alonso  que  desde  la 
publicación  de  la  ley  3.*  del  titulo  Vil,  libro  III,  en  Navarra 
no  se  veriñca  un  solo  acto  de  insinuación,,  pues  los  escriba- 
nos cuidan  de  qne  no  falte  el  juramento  en  ninguna  escritu- 
ra de  donación. 

'     La  donación  tHttr-vivQS  queda  consumada  por  la  entrega 
de  la  cosa  donado. 
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Uo6  csusas  BcBalan  los  Autores 
tma  de  ¡a,  lenxsaiáún  de  lu  donacif 
gratitud  del  dtnnterio:  bí 
tase  U  muio,  causase  pcidida  grave  en  sus  bienes,  atenbue 
á  la  vida  del  mismo  ó  se  negase  í  cumpbr  las  cargas  que  de 
palabra  ó  por  etctito  ae  hubiera  comprometido  á  realizar, 
pierde  la  donación  que  en  su  favor  se  hubiera  otorgado.  El 
donante  probará  en  juicio  la  legitimidad  de  todos  estos  mo- 
tivos de  ingratitud,  cuya  donaciún  compete  sólo  al  donador. 
3."  El  nacimiento  de  hijos  después  de  hecha  la  donación, 
fuese  el  donante  soltero  ó  estuviese  casado,  revoca  también 
la  liberalidad  otorgada. 

4,"  riícaya.— Eacasisima  es  la  legislaciin  vizcaína  en 
materia  de  donaciones  iHter'Tdvirs.  Las  únicas  especialidades 
que  formula,  y  que  aquí  compete  iniciar,  se  refieren;  primero. 
á  que  1b  donaciún  inler-vivos  se  ha  de  otorgai  ante  escriba- 
no público,  nombrando  en  el  contrato  la  casa,  feneria  ó  mo- 
lienda que  se  da  li  vende  por  sus  nombres  y  linderos,  expre- 
sando todos  los  artefactos  que  contengan,  si  los  hubiere,  y  si 
no  manifestando  que  la  donación  de  la  cosa  se  hace  con  to- 
dos aus  pertenecidos,  comprendiendo  las  fucsas  y  asetUa- 
mientos,  que  son  los  derechos  de  carácter  piadoso  que  for- 
man parte  del  patrimonio  de!  donante. — (Ley  12  del  capitu- 
lo XX  del  Fuero.) 

Están  prohibidas  las  donaciones  de  bienes  raices  en  mis 
de  una  quinta  parte  á  favor  de  personas  extraüas,  cuando  exis- 
ten descendientes,  ascendientes  ú  otros  parientes  dentro  del 
cuarto  grado;  por  eso  dice  la  ley  13  del  titulo  citado  que  se- 
rán válidas  las  donaciones  generales  referentes  i¡  inmuebles, 
siempre  que  se  aparten  los  bienes  raices  que  corresponden  á 
los  prafincús. 

Con  relación  i  las  donaciones  de  bienes  muebles,  la  mis- 
ma ley  determina  que  las  hechas  con  generalidad,  no  reser- 
vándose nada  el  donante,  comprenderán  solamente  «el  adére- 
lo y  alhajas  necesarias  para  regir  la  tal  casería  que  hubiere,* 
y  las  cubas,  arcas  y  camas  que  hubiere   en  la  tal   ca««  <jue 
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dona,  excepta  lo  reBervado>;  pues  el  donante  puede  eepaiw 
lo  que  le  parezca  comenleete. 

Se  admite  por  el  Fuero  de  Vizcaya,  como  única  causa  de 
revocación  de  lu  dODacíones,  la  Ingratitud  probada  del  do- 
natario, á  no  haberle  perdonado  el  donante. —  (Ley  2i,  titu- 
lo XXXIV.) 

5.°  Mallorca. — El  deiecbo  especial  de  las  Baleares  no 
presenta  m¿g  que  dos  diapOBicioneg  reUtivBB  á  la  donación  itt- 
ter~v%vos.  La  primera,  referente  i  que  las  donaciones  so  pue- 
den otorgar  en  el  territorio  con  entera  libertad,  estando  exen- 
tas del  requisito  de  la  insiauaciún  judicial,  pues  tanto  quiere 
suponer  admitir  la  renuncia  del  precepto  legal  en  que  se  or- 
dena aquélla.  La  segunda,  hace  leiación  á  la  intervención  de 
los  notarios  en  las  donaciones.  Ningún  notario  autoriíaia 
una  donación  sin  estar  plenamente  convencido  de  que  el  do- 
nante tiene  el  ñrme  propósito  de  otorgarla. — {Sumario  de 
Valentl  ;  ordinación  67.) 

DOWACIÓN  MORTIS  CAU8AE 

Ili'rccho  onniÚD.  -  Gs  aquella  de  carácter  revocable  que 
otorga  una  persona  en  razón  de  muertí  y  subordinando  los 
efectos  á  su  falleciiniento,  equiparándose  á  las  disposiciones 
de  última  voluntad,  por  cuyas  reglas  se  rigen.  —  (Artículo  6zo.) 

Derecho  Toral.— 1."  Gjí«/b«h.— Informa  en  absoluto 
la  legislación  en  Cataluña  en  materia  de  donaciones  mortis 
causee,  el  Derecho  romano,  según  el  cual  tiene  lugar  esta 
donación  cuando  el  donante  retaza  la  liberalidad  por  temor 
de  muerte  ó  de  riesgo  eminente.  Se  considera  seto  revoca- 
ble por  naturaleza. 

Pueden  hacer  donación  mertit  camal  todos  los  que  ten- 
gan capacidad  para  testar.  El  hijo  de  familia  puede  otorgarla 
con  consentimiento  de  su  padre.  Son  capaces  para  adquirir 
por  donación  mortii  cauíae,  todos  los  que  puedan  admitir 
alguna  cosa  por  titulo  de  legado. 

La  donación  por  causR  de  muerte  exige  los  Biguientcs  ce- 
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quisitos:  1."  Capacidad  en  el  donatario  en  el  momento  de  fa- 
llecei  el  donante  para  adquirir.  3."  Conaentllnlento  de  ItLB 
partes.  Y  3.°  Otorgamiento  ante  cinco  testigos.  En  esta  cltL- 
se  de  donaciones  no  es  necesaria  la  insinuación,  cualquiera 
que  sea  la  cantidad  donada. 

La  donación  mortis  laiisae  debe  set  aceptada  por  el  dona- 
tario 6  por  otra  persona  en  bu  nombre.  No  producen  efecto 
estas  donaciones:  1."  Si  el  donante  se  libra  del  peligro  poi 
el  cual  realizó  la  donación.  Z.**  Si  después  de  otorgada  la  re- 
vocase. 3."  Si  muere  el  donatario  antes  ijiie  el  donante. 

Perfecta  la  donación  mortü  cauíae,  el  donatario  adquiere 
el  dominio  pleno  de  las  cosas  donadas,  estando  sujetas  estas 
liberalidades  i  la  detracción  de  la  cuarta  falddia  de  igual 
moda  que  -los  legados. —(Leyes  9.",  1  z,  1 5,  25,  Z9,  30,  33  y  38 
del  Digesto,  titulo  VI  de  Donatio  mortis  causae,  libro  XXXIX, 
de  aplicación  á  Cataluña). 

2.°  Aragón. — Se  designa  donación  mortis  cnusat  en  Ara- 
gón aquella  que  se  otorga  on  trance  ó  peligro  de  muerte.  Ea 
acto  unilateral  que  no  exige  para  su  validez  la  aceptación  del 
donatario,  y  que  sólo  surte  efeclo  después  de  la  muerte  del 
donante. 

Algunos  autores,  aceptando  el  criterio  de  las  observan- 
cias 7.*  y  18  Dt  donatiottiius,  atirman  que  la  donación  pot 
cu  asa  de  muerte  es  irrevocable-  Lissa  expresa  que  do  puede 
revocarse  ni  por  arrepentimiento  de!  donante,  ni  por  ingra- 
titud del  donatario.  Cassnale  manifiesta  que  cuando  en  la 
misma  donación  se  determina  la  cláusula  de  no  revocarla, 
ésta  se  convierte  en  donación  inter-riz-os.  Franco  de  Villalba 
opina  que  es  revocable  por  nacimiento  de  un  hijo  ó  por  exis- 
tir nietos  de  un  hijo  premnerto. 

Siguiendo  Molino  el  principio  standapi  tst  ckarthot,  sostie- 
ne que  puede  dejarse  la  herencia  poi  donación  mortis  causal. 

3."  N'avarra. — La  legislación  navarra  nada  observa  de  im- 
portancia acerca  d«  la  donación  mortis  causal,  rigiendo  en  la 
materia  lai  doctrinal  del  Derecho  romano  expuesto  al  estudiar 
en  este  articulo  ladonadón  por  cauta  de  muerte  enCalalufia. 
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4.°      Vizcaya  y  Mallorca.  ^Ha  ofrecen  particularidad  dig- 
na de  observaciún  las  leyes   eapecialei  de 
con  relación  k  las  danaciones  mortii  cattsae, — (V.  ! 
tssUita.) 

DONACIÓN  POR  RAZÓN  DE  MATRIMONIO 

Derecho  comVlQ.— San  las  donaciones  por  razón  de  ma- 
trimonio las  que  se  hacen  antes  de  celebrarse,  en  cansÍdeiB~ 
clon  al  mismo  y  an  favor  de  unu  ó  de  los  dos  esposos.  Estas 
donaciones  se  rigen  par  las  reglas  establecidas  en  el  Código 
civil  con  referencia  al  conttato  de  donación. 

El  donante  por  razón  de  matrimonio  deberá  liberar  los 
bienes  donados  de  las  hipotecas  ;  cualesquiera  otros  gravü- 
menes  que  pesen  sobre  ellos,  con  excepción  de  los  censos  f 
servidumbres,  i  menos  que  en  las  capitulaciones 
les  ó  en  los  contratos  se  hubiese  expresado  lo  c 
donación  hecha  por  razón  de  matrimonio  no  es  revocable 
sino  en  los  casos  siguientes:  I."  Si  fuere  condicional  y  la 
condición  no  se  cumpliere.  2."  Si  el  matrimonio  no  llegara  i. 
celebrarse.  3.°  Si  se  casaren  sin  haber  obtenido  el  consenti- 
miento conforme  i.  la  regla  2.*  del  articulo  5a,  ó,  anulado  el 
matrimonio,  hubiese  mola  fe  por  parte  de  uno  de  los  cónyu- 
ges, conforme  al  número  3.°  del  articulo  73  del  CófUgo  civil. 
(Artículos  1.327,  1.33S,  1.332  y  1.333  <'°'  Código  civil.) 

Derecho  foral.  — 1.°  Cataiuña.—En  Cataluña  se  consi- 
deran en  general  donaciones  por  cauta  de  matrimonio  aque- 
llas otorgadas  en  consideración  í  cierto  y  determinado  matri- 
monio que  va  á  contraerse.  Tiene  este  carácter  U  dunación 
esponsalicia,  el  escrñx  6  esponsalicio,  la  dott  y  los  herídamiíti- 
ífli.— (V.  cada  una  de  ellas.) 

Su  naturaleza  las  hace  irrevocables  si  fueron  otorgadas  an 
capitulaciones  matrimoniales,  ordenando  la  constitución  úni- 
ca, titulo  II,  libro  V,  volumen  i.°,  con  el  objeto  de  evitar 
los  fraudes  ijue  se  cometían  haciendo  los  padres  A  otras 
partonas  allegadas  donaciones  de  iqiportancia  i  los  qua  at- 
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pilaban  í  casarse,  con  la  obHgación  por  paite  del  dODatario 
de  devolver  la  donociún,  total  á  parcialmente,  al  donante  6 
i.  una  teiceía  persona,  en  el  momento  en  que  se  hublerk  ce- 
labrado  el  matiiiuomo;  que  eeati  nulas  las  escrituias  y  con- 
ttatoi  en  que  el  hijo  ú  cualquiera  otra  persona  haga  donación 
í  favor  de  los  padres  ó  terceras  peiBonas  de  las  donaciones 
que  éstos  le  hicieron  en  tiempo  de  boda,  perjudicando  ;  dis- 
minuyendo las  tales  donaciones. 

Esta  constitución  no  prohibe  las  cesiones  íi  favor  de  ter- 
cera persona  siempre  que  no  se  ht^an  con  fraude. — (Cáncer.) 

Laa  donaciones  por  causa  de  matrimonio  est&n  exentas  del 
requisito  de  la  insinuación  que  se  exige  A  las  demás  donacio- 
nes (constitución  [.*,  titulo  IX,  libro  VIII,  volumen  i.").  Sin 
embargo,  Fontsnella  determina  que  esta  exención  eat*.  redu- 
cida á  las  donaciones  otorgadas  por  contemplación  de  matri- 
monio, continuadas  en  capitulaciones  matrimoniales,  pero  qui 
no  comprende  las  donaciones  hechas  k  favor  del  matrimanio 
en  general-,  eligiendo  como  condición  precisa  la  de  realizatse 
el  cietlo  y  delennínado  enlace  por  cuya  contemplación  se 

z.°  Aragón. — Es  donación  por  razón  de  matrimonio  la 
otorgada  en  consideración  al  matrimonio  que  va  á  celebrar- 
se. Sb  denomina  generalmente /miiirfoetiíji,  y  no  es  necesa- 
ria en  sUa  el  requisito  de  la  insinuación.  Se  entiende  hecha 
en  ayuda  de  la  unión  concertada,  siendo  pura,  perfecta  é  irre- 
vocable, aunque  se  hiciese  para  después  de  loa  días  del  do- 
nante; y  sin  que  éste  pueda  disminuirla,  ni  hacer  cosa  alguna 
en  su  menoscabo,  ni  otra  donación  que  perjudique  k  la  pri- 
mera, I. a  donación  hecha  en  capítulos  matrimoniales  se  reputa 
titulo  oneroso  con  respecto  al  marido.  —(Suelves  y  Portóles.) 

3.°  Navarra.~Toias  loe  donaciones  otorgadas  por  el 
esposo  en  favor  de  la  esposa,  ó  las  que  los  parientes  ó  ex- 
trwioB  hagan  por  raión  del  matriiiionio  que  ha  de  celebrarse, 
se  conocen  en  Navarra  con  el  nombre  de  arrai. — (V.  Ams.) 

4.°  Vitcaya.—Ha  se  conocen  reglas  especiales  respecto 
k  las  donaclonaa  por  raióii  de  matrimonio. 


5-°  Mallerca. — Rige  el  derecha  vigente  en  el  territorio 
comAD,  con  excepción  de  la  lluDoda  donaciin  universal  át 
iitnes  y  las  Dominadas  galas.  —  (V.  una  7  otra.) 

DONACIÓN  PROPTER  NUPTIA8 


Derecho  COmAo.—Se  designa  con  el  nomlire  de  áoaa- 
citin  proplir  itt4ptias  \e.  i\ae  otorgan  los  padres  en  favor  de 
suB  hijos  que  van  á  contiaei  oíatiiaionia,  con  objeto  de  que 
puedan  atender  con  mayoi  facilidad  al  aoatenimientci  de  las 
cargas  que  adquiere  la  uniún  conyugal.  Este  ee  el  concepta 
que  tuvo  en  la  legislación  goda,  puesto  que.  segün  el  criterio 
del  Derecho  loiuano,  la  donación  prestir  tmptias  era  la  que 
hacia  el  marido  á  la  mujer  por  razón  de  casamiento,  y  de 
igua'  cantidad  que  la  date. 

Derecbo  foral.  — i."  Cataluña.  — h&  donación  prepltr 
nupHas  apenas  tiene  importancia  en  el  Derecho  coman  de 
Cataluña.  Una  institución  equivalente,  aunque  no  idéntica  k 
aquélla,  se  desarrolla  en  el  territorio  con  los  nombres  de  ts- 
ponsaUcio  ú  escrñx,  y  sólo  en  las  poblaciones  que  compren-  - 
de  el  Obispada  de  Gerona  existe  la  verdadera  donación /ru/- 
ter  naptias  de  los  romanas,  bajo  la  denominación  de  tantttn- 

'  áim.—{^.  EspoasaliotD,  Eaorelx  y  Turtunden.) 

2,°  Aragón,  -En  las  provincias  oraganeaasj  el'  carácter 
de  la  donación  propter  nuptías  consiste  en  la  cantidad  de 
bienes  que  el  marida  señala  de  las  suyos  propios  en  favor  de 
Ib  mujer  y  en  reconocimiento  de  la  dote.  Se  la  denomina  ge- 
naralmenteyÍT-mi  de  dote,  y  suele  consistir  en  la  tercera  par- 
te de  la  dote  apartada  por  la  esposa.  La  mujer  adquiere  el 
dominio  de  ello,  aín  que  el  marido  goce  en  la  misma  del  de- 
recbo de  viudedad. 

La  donación /ru/íw  H«/Íjai  tiene  loa  mismos  privilegios 
que  la  dote,  siendo  v&lido  el  pacto  expreso  de  no  computar 
los  frutos  en  la  suerte  principal.  Si  no  ae  contrajera  el  ma- 
trimonio, constando  que  de  todos  modos  ae  habría  otorga- 
do, la  donación   se   considera  pur^  en  atio  caso,  es  candi- 
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cional.—{Múnter  y  Franco  de  Villalba).— (V.  FlrnB  de  dOte.) 
3.°  Navarra. — En  Navarra,  la  A^na^sÁtinÁtinpTúpter  Mufi- 
lias,  llaiaada  también  danación  poi  causa  de  matrimonio,  es 
aquella  que  el  padre  ó  la  madre,  pariecte  ú  extraño,  hacen  > 
alguno  para  que  se  case,  en  el  acto  de  contraer  matrimonio. 
Puede  otorgarse  eo  bienes  de  todas  clases;  inmuebles,  semo- 
vientes, efectos  públicos  7  dinero,  formando  parte  desde  lue- 
go del  capital  del  marido.  Procede  su  entrega  después  de  que 
el  matrimonio  se  haya  celebrado,  al  no  se  designó  otra  época 

La  donación  se  otorga  bajo  diferentes  formas,  y  con  varia- 
das condiciones:  con  pacto  de  reversión,  si  el  donatario  mu- 
riese sin  hijos;  con  llamamiento  expreso  de  los  hijos  del  ma* 
trimonio  &  quien  ae  hizo  la  donación,  para  después  de  la 
muerte  del  donatario,  y  con  pacto  de  libre  disposición  si  el 
matrimonio  donatario  tuviese  hijos. 

Segiln  la  ley  7.*,  titulo  VII,  libro  III  de  la  Novísima  Reeo- 
pilaciúii  de  las  leyes  del  reino  de  Navarra,  la  donacíún  hecha 
en  contratos  matrimaniaies  nu  se  puede  revocar  aunque  no 
haya  estipulactúu  ni  aceptación  de  las  personaa  favorecidas 
con  ella. 

Esta  donación  propter  Hupliai  produce  los  mismos  efectos 
que  la~dote,~adquÍTiendo  el  donatario  el  derecho  de  reclamu 
la  COSÍ  donada  judicialmente  desde  el  día  en  que  se  celebró 
el  matrimonio,  y  el  de  percibir  los  frutos  é  intereses  que 
produzca  aquélla  desde  el  mismo  día.  Se  constituye  de  dos 
maneras:  1.',  ofreciendo  el  donante  al  donatario  la  cantidad 
principal  para  determinado  plasu,  y  entregándole  entre  tanto 
algunos  bienes  comu  réditos  y  alimentos,  y  2.*,  consignando 
un  capital,  del  cual  percibirá  el  donatario  las  rentas  hasta  el 
momento  de   la  entrega  de  la  totalidad  de  los  bienes  do- 

En  el  caso  de  que  exista  expresa  prohibición,  ios  donata- 
rios no  podrán  enajenar  los  bienes  que  recibieran  en  contra- 
tos matrimoniales  con  llamamiento  de  los  hijos  en  cuyo  fS' 
vor  e*  blzo  la  donación.  No  exiitíendo  aquella  cláusula,  al 
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donatario  puede  empefiar,  hipotecar  y  vender  dicbog  bienes, 
Bin  que  los  hijos  puedan  reclamar  en  su  día  más  propiedades 
de  eeta  clase  que  las  que  restasen  de  la  donación  hecha  con 
namamiento —  (Ley  6.*,  titulo  VII,  libro  III  de  la  Recopila- 
ción antes  mencionada.) 

Si  el  donatario  muriese  sin  hijos,  ó  éstos  Tallecieten  sin 
haber  llegado  k  edad  perfecta,  la  ley  establece  el  siguiente 
orden  de  reversión:  i."  Cuando  el  donatario  maere  sin  hijos, 
loB  bienes  donados  vuelven  al  donante,  sea  cualquiera  su 
vinculo  con  aquél  ó  no  tenga  ninguno,  2."  Si  mueren  los  hi- 
jos antes  de  llegar  í  edad  perfecta,  ocurre  lo  propio.  3.°  Si 
lofl  hijos  del  donatario  mueren  sin  sucesión,  vuelven  de  igual 
modo  los  bienes  al  donante  si  viviesen,  y  si  ya  hubieran  falle- 
cido, al  abuelo,  abuela  ü  á  los  parientes  míis  cercanos.  —  (Ca- 
pitulo m  del  Amejoiaiuiento  del  Fuero.) 

Muriendo  el  donatario  antes  que  el  donador,  no  puede 
disponer  de  los  bienes  que  le  donó,  y  lo  mismo  sea  muriendo 
el  hijo  del  donatario  después  que  su  padre,  en  vida  del  do- 
nador.—(Ley  9.",  titulo  VII,  libro  in  de  la  Recopilación  del 
reino  navarro).-(Alonso.) 

4,'  yiscaya. — En  el  territorio  vizcaíno  no  se  conocen  las 
donaciones  prnptir  nupHa¡,  lo  cual  nos  excusa  de  estu- 
diarlas. 

5,°  Mallorca. —  No  presentando  disposiciones  especiales 
lae  leyes  de  la  región  balear  acerca  de  las  donaciones  proptir 
ntiptias,  nos  evitamos  de  igual  modo  el  deber  de  analizarlas. 
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Aquella  que  se  otorga  en  recompensa  de  algún  servicio 
prestado.  En  Aragón  es  donación  personal  I  sima,  por  la  cna! 
sus  derechos  no  pueden  ser  traspasados  á  los  herederos 
del  donatario.  Más  que  liberalidad  tiene  carácter  de  con- 
trato de  pago  de  lo  debido,  denominándola  Franco  de  Vi- 
llalba  cuasi  v<n4ición.  Es  irrevocable  en   todos  sus   efectos. 
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Con  el  caricter  de  donación  esponsalicia,  y  sin  eipre- 
Bión  particular,  ae  desairoUa  en  ¡a  mayoría  de  los  parti- 
dos 7  lugares  de  las  islaa  Baleacea  una  observancia  singóla- 
risima,  aunque  algo  parecida  i  los  heredamiento  a  catalanes, 
importada  en  aquel  terriCorio,  sin  duda  por  la  intluencia  deis 
legislación  del  Principado. 

Consiste  en  aquella  donación  total,  Integra,  universal,  que 
de  todos  los  bienes  presentes  y  futuros  realiza  el  padre  en 
favor  de  alguno  de  sus  hijos,  generalmente  en  obsequio  del 
más  diacreto,  económico  é  inteligente,  imponiéndole  la  obli- 
gación de  satisfacer  la  legitima  de  sus  hermanos  k  su  tiempo 
debido,  sin  excepcionea  de  ninguna  ciase,  ó  con  reserva  de 
ellas  por  parte  del  donante,  y  la  facultad  de  diaponer  libre- 
mente de  algunos  bienes  por  acto  de  última  voluntad. 

Eata  costumbre,  que  á  primera  vista  ofrece  todas  las  par- 
ticularidades de  un  heredamiento  amplísimo,  requiere,  paia 
su  legitimidad  y  existencia,  los  mismos  requisitos  que  los 
exigidos  á  las  donaciones  esponsalicias  en  general,  cuales 
son:  olorgarae  al  contraer  matrimonio;  ser  de  condición  irre- 
vocable; y  extenderse  á  loa  bienes  que  los  padres  determinen. 
Se  otorgan  á  favor  del  hijo  primogánilo  comúnmente,  al  cual 
Je  conceden  sus  ascendientes  la  dirección  del  aspecto  eco- 
nómico de  la  familia,  sin  más  limites  ni  reducciones  que  los 
ya  expresados  de  reservar  los  legitimas  de  sus  hermanos,  ya 
teniéndolas  en  su  poder,  ó  ya  entregándolas  al  padre,  y  la  de 
ofrecer  a  éste  cuando  lo  solicite  una  cantidad  para  que  dia- 
ponga de  ella  en  su  última  voluntad. 

Equiparadas  las  donaciones  universales  de  bienes  i  los 
testamentos,  y  el  donatario  al  heredero  universal,  su  signiü- 
cado  más  lógico  y  natural  ea,  como  obaerva  RipoU,  ijel  de  que 
el  donatario  sea  el  representante  de  la  universalidad  de  la 
masa  de  bienes  transmitida,  debiendo  sustentar  tanto  las  voces 
■cUvas  como  las  pasivas  de  la  misma»;  resultando  como  ne- 
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'Cesacio  complemento  oljlígado  el  donatario  á  alimentar  y 
educar  á  sus  hermanos,  á  vivir  con  9U3  padres  en  la  casa  fa- 
miliar, ofreciéndoles  todos  los  elementos  de  subsistencia  (ire- 
«Isoa  y  acatando  sus  indicaciones  y  consejos  autorizadlsimoa 
Acerca  del  desarrollo  y  ejecución  de  los  más  complicados 
-de 9 envolvimientos  de  laa  propiedades  cuya  finalidad  repre- 
senta y  cuya  guarda  garantiza. 

Esta  donación  puede  comprender  todos  loa  bienes  pre- 
sentes y  futuros  dei  demandante,  ú  sólo  los  primeros.  En  uno 
j  otro  caso,  el  donatario  universal  redactarü  un  inventario 
£el  y  detallado  de  los  bienes  del  donador  como  si  fuese  he- 
redero, y  como  tal  puede  ser  reconvenido,  salvándole  el  de- 
recho que  pueda  corresponde  ríe  contra  el  heredero  de  cosa 
particular  (ordenación  de  1612).  Se  obliga,  ademSs,  i  pro- 
4:ura[  el  fomento  y  la  grandeza  de  la  masa  de  propiedades  y 
.adquisiciones  que  i.  su  diligencia  se  confiere.  En  cambio,  ob- 
tiene el  derecho  de  nombrar,  en  el  tiempo  oportuno,  el  here- 
dero SUJO  que  con  loi  mismos  caracteres  y  condiciones  que 
.él  aceptó  ha  de  sucederle  en  el  cuidado  y  sostenimiento  de 
la  propiedad  familiar. 

Admitida  por  el  donatario  la  líbera'idad  otorgada,  adquie- 
re ladonaciún  universal  de  bienes  el  concepto  de  una  suce- 
sión testada  y  universal  abierta  en  vida  del  causante,  mitad 
contrato  y  mitad  herencia;  cuyaa  determinaciones  más  inti- 
mas se  ajustarün  á  los  principios  y  fundamentos  que  exprese 
la  capitulación  matrimonial  redactada  con  ese  objeto,  siendo 
la  libertad  más  amplía  el  elemento  que  principalmente  infor- 
mará sus  modalidades. 

Por  último,  á  semejanza  de  Cataluña,  estas  donaciones  son 
Irrevocables  en  laa  Baleares,  aun  mediando  el  mutuo  consen- 
tímiento,  pues  sobre  ellas  se  basa  la  familia  y  se  crean  dere- 
chos á  favor  de  tercero. — (Dictamen  del  Colegio  de  Aboga- 
gados  de  Palma  de  Mallorca.) 
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Donai^ión  por  nupciae.  En  Catoluñs,  ta  Jjbec&lidad  otorgada 
]ioi  el  esposo  b  su  futura  consorte  en  atendún  á  la  vi^nidad 
de  la  mujei.  GecerHlmeate  BC  la  designa  con  el  nombie  de 
cscrHx  rt  esponsalicio,  á  «icepciún  del  capitulo  LVI  del  Rt- 
.ognoviTunt  Proceres  y  del  piivilegio  de  D.  Jaime  I,  qne  la 
ilenominao  donado ftrneces.—(y .  ESCrelx  y  EBponBBllOlo.) 

DONADÍOS 

Se  conceptúan  donadlos  en  Cataluña  leí  donaciones  que 
liace  el  esposo  í  la  esposa  con  tácita  condición  de  verificarEe 
vi  matrimonio.  Es  muy  general  en  la  región  catalana  el  he- 
cho de  hacerse  los  cúnyugee,  antes  de  celebrarse  el  matiiiuo- 
nio,  uno  6  vaiiOB  regalos  más  6  menoa  modestos,  según  la 
posiciún  económica  de  los  futuros  consortes.  El  uso  corrien- 
te incluye  en  esta  clase  de  donaciones  el  anillo  de  boda,  loa 
vestidos  y  joyas  de  hábito  cotidiano,  el  lecho  y  las  alhajas 
medianas  de  oro  y  plata;  considerándose  mediana,  conforme 
la  generalidad  de  los  autores,  la  inmediata  después  de  la 

Estas  liberahdades  son  conocidas  también  con  el  nom- 
bre de  anií-nujicias,  por  preceder  á  la  unión  conyugaL  No 
veriüc&ndose  el  matrimonio  por  causas  independientes  de 
la  voluntad  de  los  futuros,  se  rescinde  la  donación  devol- 
viendo cada  uno  de  los  consortes  al  otro  las  cosas  re- 
cibidas por  tal  concepto,  siempre  que  el  donante  no  fuera 
menor  de  edad,  ó  hubiera  desistido  del  matrimonio  por 
justa  causa.  Si  alguno  de  ellos  fuera  culpable  de  la  no  ce- 
lebracirm  del  matrimonio,  perderá  lo  donado,  k  no  ser  que  el 
esposo  hubiera  besado  á  la  esposa,  en  cuyo  caso  sólo  po- 
drá reclamar  la  mitad  de  los  regalos  entregados. 

Celebrada  la  unión  matrimonial,   son  irrcvocablee   las  do- 
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Según  Fontanella,  en  algunoe  puntas  del  territorio  catalán, 
y  principolniente  en  Barcelona,  subsiste  la  costumbre  de  que 
el  marido  no  entregue  á  su  futura  esposa  dádivas  ó  alhajas 
con  anterioridad  al  matrimonio,  sino  Inmediatamente  de»- 
pués  de  celebiado;  pasando  estos  regalos  á  la  prnpíedad 
absoluta  de  la  mujer  cuando  se  verificaron  antes  de  reali- 
zada la  uniún  conyugal,  j  reteniendo  el  esposo  la  propiedad 
y  la  esposa  el  uso  al  ae  efectuaron  una  vez  contraído. 

Sin  negai  que  la  práctica  mencionad*  por  sqael  autor 
haya  sido  regla  de  conducta  legal  en  algfin  tiempo,  hoy  po- 
demos afinuRr  con  el  testimonio  de  la  mayoría  de  tos  trata- 
distas catalanes  que  la  costumbre  consuetudinaria  no  admite 
la  distinción  señalada  por  Fontanella,  sino  muy  al  contrario, 
sostiene  que  las  joya9  que  el  marido  regala  á  su  mujer  nii/r- 
riormenU  al  matrimonio  las  conserva  ésta  disuelta  la  unión,  y 
las  entrega  á  sus  hijoa  varones  ó  más  generalmente  á  laa  hijas. 

También  es  opinión  general  de  los  autores  del  pais  que 
en  Barcelona  se  acepta  la  costumbre,  ya  de  muy  antiguo  ob- 
servada, de  que,  después  de  disuelto  el  matrimonio,  la  viuda 
ó  sus  herederos  adquieren  los  vestidos  de  uso  cotidiano,  el 
anillo  nupcial,  el  esponsalicio  y  una  de  ías  joyas  mediana» 
de  oro  ó  plata  cuando  no  se  entregaron  todas  con  el  fin 
principal  de  donarlas,  restituyendo  las  demás  al  marido  ó  á 
sus  herederos.  Si  contrae  segundas  nupcias  la  mujer,  está 
obligada  á  reservar  todas  aquellas  donaciones  á  favor  de  los 
hijos  del  primer  matrimonio. —(Fontanella,  Vives  y  Duran  y 
Baa.— (V.  Ante  nupcias  y  Donaolón  eaponsallcta.  i."  Cj- 

taluña.) 

DOMADOS 

Las  personas  qua  on  ia  arrogaciún  consuetudinaria  del 
Alto  Aragdn  denominada  dación  personal,  se  agregan  á  una 
familia  cediendo  todos  sus  bienes  y  comprometiéndose  á 
trabajar  en  provecho  da  la  misma,  siempre  que  3U9  fuerzas  y 
edad  se  lo  permitan.— |V.  DaGi6a  perional.) 


El  que  otorga  una  donación  íi  favor  de  otra  persona. — 
(V.  Donación.) 


La  persona  ¿cuyo  favor  se  otorga  una  donación. — (V.  Do- 
nación.] 

DOTE 

Derecho  común.  —CoactpU  de  la  dirtí.—CoaCoiaie  el  cri- 
terio ¡del  derecho  común  vigente,  la  dote  se  compone  de  los 
bienes  y  detechos  que  en  este  concepto  la  mujer  aporta  al 
matrimonio  al  tiempo  de  contiaeilo,  y  de  los  que  durante  él 
adquiera  por  donación,  herencia  ó  legado  con  el  carácter  do- 
tal.  Tendrán  también  el  concepto  de  dótales  los  bienes  in- 
mueblee  adquiridos  durante  el  matrimonio:  1."  Por  permuta 
cCín  otros  bienes  dótales.  2."  Foi  derecho  de  retracto  perte- 
neciente á  la  mujer,  3.°  Por  dación  en  pago  de  la  dote,  4-*'  Por 
compra  con  dinero  perteneciente  á  la  dote. 

Se  clasifica  la  dote:  ¡."Fot  íuurigeH,  ea  pre/ícticía  y  ad- 
venticia. Pueden  constituir  dote  k  favor  de  la  mujer,  ante»  6 
después  de  contraer  matrimonio,  los  padrea  6  parientes  de 
los  esposos,y  tas  personas  extrañas  á  la  familia.  También 
puede  constituirla  el  esposo  antes  del  matrimonio,  pero  do 
después.  La  dote  constituida  antes  ó  al  tiempo  de  celebrarse 
el  matrimonio,  se  regirá,  en  todo  lo  que  no  esté  determinado 
en  este  capitulo,  por  las  reglas  de  las  donaciones  hechas  en 
consideración  al  mismo.  La  dote  constituida  con  poiteriori- 
dad  se  regirá  por  las  reglas  de  las  donaciones  comunes. 

2.°  Por  el  amiíe  de  constitiUrse,  en  entregada  y  confesada. 
La  dote  confesada  por  el  marido  cuya  entrega  no  consta- 
sólo  por  documento  privado,  no  surtirá  m&a 


efecto  que  el  de  las  obligactonea  personales.  Sin  embargo, 
la  mujer  que  tuviere  k  su  favor  dote  confesada  por  el  ma- 
rido antes  de  la  celebración  del  matrimonio  ó  dentro  del 
primer  año  de  él,  podrá  exigir  en  cualquier  tiempo  que  el 
mismo  marido  se  la  asegure  con  hipoteca,  siempre  que  haga 
constar  judicialmente  la  existe;ic¡a  de  los  bienes  dótales,  ó  la 
de  otros  Bemejantes  ó  equivalentes,  en  el  momento  de  de- 
ducir su  reclamación. 

3.°  Por  su  naturaleza,  en  istimada  ¿  ittestiniada.  Será  es- 
timada, si  los  bienes  en  que  consiste  Be  evaluaron  al  tiempo 
de  su  constitución,  tranEÜricndo  su  dominio  al  marido  y  que- 
dando éste  obligado  b.  restituir  su  importe.  Será  inestimada,  si 
la  mujer  conserva  el  dominio  de  los  bienes,  hayanse  ú  no  va- 
luado, quedando  obligado  el  marido  á  restituir  los  mismos 
bienes.  Si  las  capitulaciones  no  determinaron  la  calidad  de 
la  dote,  se  considerará  inestimada. 

4."  Por  BU  carácter,  en  voluntaria  y  obligatoria.  El  padre 
ó  la  madre,  <¡  el  que  de  ellos  viviese,  están  obligados  á  dotar 
i  BUS  hijas  legitimas,  fuera  del  caso  en  que,  necesitando  éstas 
el  consentimiento  de  aquéllos  para  contraer  matrimonio  con 
arreglo  á  la  ley,  se  casen  sin  obtenerlo.  La  dote  obligatoria 
consistirá  en  la  mitad  de  la  legitima  rigurosa  presunta.  Si  la 
hija  tuviese  bienes  equivalentes  á  la  mitad  de  su  legitima,  ce- 
sará esta  obligación;  y  si  el  valor  de  sus  bienes  no  llegare  á 
la  mitad  de  la  legitima,  suplirá  el  donante  lo  que  falte  para 
completarla.  En  todo  caso,  queda  prohibida  la  pesquisa  de  la 
fortuna  de  los  padres  para  determinar  la  cuantía  de  la  dote, 
y  loB  Tribunales,  en  acto  de  jurisdicción  voluntaria,  harán  la 
regulación  sin  más  inveatigactún  que  las  declaraciones  de  los 
mismos  padres  donantes  y  la  de  los  dos  parientes  más  pró- 
ximos de  la  hija,  varones  y  mayores  de  edad,  uno  de  la  linea 
paterna  y  otro  de  la  materna,  residentes  en  la  misma  locali- 
dad ó  dentro  del  partido  judicial.  A  falta  de  parientes  mayo- 
res de  edad,  resolverán  los  Tribunales  á  su  prudente  arbi- 
trio, sólo  con  las  declaraciones  de  los  padres.  Los  padres 
pueden  cumplir  la  obligación  de  dotar  á  sus  hijas,  bien  en- 
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tiegündoles  i:l  capital  de  la  Uote,  ú  bien  abonándoles  una 
lenta  anual  como  frutos  é  intereses  del  mismo.  Cuando  el 
murído  solo,  ú  ambos  cónyuges  juntamente,  constituyeren 
dote  á  sus  hijas,  se  p^aiá  con  loa  bienes  de  la  sociedad  con- 
yugal; si  no  los  bubiete,  se  pagará  por  mitad,  ó  en  la  propor- 
ción en  (¡ue  los  padres  se  hubieran  obligado  respectivamen- 
te, coa  los  bienes  propios  de  cada  cónyuge.  Cuando  la  mujer 
dotare  por  si  sola,  deberá  imputarse  lo  que  diere  ó  prometie- 
re á  sus  bienes  propios. 

Dote  ittimada: kegtas  di  aplicación.—  i.'  El  incremento  ó 
deterioro  de  la  dote  estimada  es  de  cuenta  del  marido,  que- 
dando sólo  obligado  á  restituir  el  valor  por  que  la  recibió  y 
k  garantizar  los  derechos  de  la  mujer  en  la  forma  que  se  dis- 
pone en  los  preceptos  siguientes,  z.*  Si  el  marido  que  h*ya 
recibido  la  dote  estimada  se  cree  perjudicado  por  su  valua- 
ción, puede  pedir  que  se  deshago  el  error  ó  agravio.  3."  El 
marido  está  obUgado:  á  inscribir  á  su  nombre  é  hipotecar  en 
favor  de  su  mujer  los  bienes  inmuebles  y  derechos  reales 
que  reciba  como  dote  estimada  ü  otros  bastantes  para  garan- 
tii  la  estimación  de  aquéllos,  y  á  asegurar  con  hipoteca  espe- 
cial su&cionte  todos  los  demás  bienes  que  como  dote  esti- 
mada se  le  entreguen.  4.*  La  cantidad  que  debe  asegurarse 
por  roión  de  dote  estimada  no  escederá  del  Importe  de  la 
estimación,  7  si  se  redujere  el  de  la  misma  dote,  se  reducii.Á 
ta  hipoteca  en  la  misma  proporción.  5."  La  hipoteca  consti- 
tuida por  el  marido  en  favor  de  la  mujer  garantizará  la  resti- 
tución de  los  bienes,  ó  de  su  estimación,  en  los  casos  en  quu 
deba  verificarse  conforme  á  las  leyes  y  con  las  limitaciones 
que  ¿stas  determinen,  y  dejará  de  surtir  efecto  y  podrá  can- 
celarse siempre  que  por  cualquiera  causa  legitima  quede  dis- 
pensado el  marido  de  la  obligación  de  restituir.  6-'  La  mujer 
casada  mayor  de  edad  puede  exigir  por  si  misma  la  constitu- 
ción de  hipoteca  é  inscripción  de  bienes.  Si  no  hubiese  con- 
traído aán  matrimonio,  ú,  habiéndolo  contraído,  fuese  me- 
nor, deberán  ejercitar  aquel  derecho  en  su  nombre  y  calilicar 
la  suficiencia  de  la  hipoteca  que  se  constituya,  el  padre,  la 


DOT  —  383  —  DOT 

mailFe,  á  el  que  diere  la  dote  ó  los  bienes  que  te  deban  ga- 
rantizar. A  falta  de  estas  personas,  y  siendo  menor  la  mujei, 
esté  ij  no  casiida,  deberán  pedir  que  se  hagan  erectivoa  los 
misinos  derechos  el  tutor,  el  protutor,  el  Consejo  de  familia 
ú  cualquiera  de  sus  vocales.  Si  el  tutor,  el  protutor  ó  el  Con- 
sejo de  familia  no  pidieren  la  constituciún  de  la  higioteca,  el 
fiscal  solicitará  ile  oficio,  ó  i  instancia,  de  cualquier  persona, 
que  se  compela  al  marido  al  otorgamiento  de  la  misma.  Los 
Jueces  municipales  tendrán  también  obligación  de  excitar  el 
celo  del  Ministerio  fiscal,  á  fin  de  cjue  cumpla  lo  preceptuado 
anteriormente.  7.'  Si  el  marido  careciese  de  bienes  propios 
con  que  constituir  la  hipoteca,  quedará  obligado  á  consti- 
tairls  sobre  los  primeros  inmuebles  6  derechos  reales  que 
adquiera.  8."  Siempre  que  el  todo  ó  una  parte  de  los  bienes 
que  constituyan  la  dote  estimada  consista  en  efectos  pdblicos 
ó  valores  cotizables,  y  mientraa  su  importe  no  se  halle  ga- 
rantizado por  la  hipoteca  que  el  marido  está  obligado  á  pres- 
tar, los  títulos,  inscripciones  ó  documentos  que  le  represen- 
tan, so  depositarán  á  nombre  de  la  mujer,  con  conocimiento 
del  marido,  en  un  establecimiento  público  tie  los  destinados 
al  efecto. 

¿Jote  itiisHpiada:  Reglas  de  aplicadóa.  —  t.'  El  marido  es 
administrador  y  usufructuario  de  los  bienes  que  constituyan 
la  dote  inestimada,  con  los  derechos  y  obligaciones  anexos  á 
la  administración  y  al  usufructo,  salvas  las  modificaciones  si- 
guientes: El  marido  no  está  obligado  á  prestar  la  fianza  de 
los  usufructuarios  comunes,  pero  si  á  inscribir  en  el  Kegís- 
tro,  si  no  lo  estuvieren,  á  nombre  de  la  mujer,  y  en  calidad 
de  dote  inestimada,  todos  los  bienes  inmuebles  y  derechos 
reales  que  reciba  en  tal  concapto,  y  á  constituir  hipoteca  es- 
pecial suficiente  para  responder  de  la  gestión,  usufructo  y 
restitución  de  los  bienes  muebles.  No  obstante,  el  marido 
que  reciba  en  dote  estimada  ó  inestimada  efectos  públicos, 
valores  cotizables  ó  bienes  fungibles  y  no  los  hubiese  asegu- 
rado con  hipoteca,  podrá,  sin  embargo,  sustituirlos  cou  otros 
equivalentes,  con  consentimiento  de  la  mujer  si  ésta  fuese 
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mayor,  ;  con  el  de  las  personas  á  que  se  refiere  la  regla  6.*' 
del  párrafo  BDterior,  si  fuere  laeDOr.  También  podrá  enaje- 
narlos con  coneeotimiento  de  la  mujer,  y  en  su  caso  de  lae 
personas  antes  enunciadas,  á  coudiciún  de  invertir  su  importe 
en  otros  bienes,  valoree  ó  derechos  igualmente  seguios. 
2,'  La  mujer  conserva  el  dominio  de  los  bienes  que  consti- 
tuyen la  dote  ineetimoda  y,  por  lo  tanto,  son  también  de  ella 
el  incremento  ú  deterioro  que  tuvieren.  El  marido  sólo  es 
responsable  del  deterioro  que  por  su  culpa  ó  negligencia  su- 
fran dichos  bienes.  3,'  La  mujer  puede  enajenar,  gravar  6 
hipotecarlos  bienes  de  la  dote  ¡nestimada,  si  fuese  mayor  de 
edad,  con  licencia  de  su  marido,  y,  si  fuese  menor,  con  Ucen- 
cia judicial  é  intervención  del  padre,  la  madre,  el  que  díete 
la  dote,  el  tutor,  el  protutor,  el  Consejo  de  familia  ó  cual- 
quiera de  sus  vocales.  Si  ios  enajenare,  tendrá  el  marido 
obligación  de  constituir  Mpoteca,  del  propio  modo  y  con 
iguales  condiciones  que  respecto  á  los  bienes  de  la  dote  es- 
timada. 4.''  Los  bienes  de  la  dote  inestimada  responden  de 
los  gastos  diarios  usuales  de  la  familia,  causados  por  la  mu- 
jer ó  de  su  oiden  bajo  la  tolerancia  del  mando;  pero  en  este 
caso  deberá  hacerse  previamente  excusión  de  los  bienes  ga- 
nanciales y  de  los  del  marido.  5.^  El  marido  no  podía  dar  en 
airendamieoto  por  mis  de  seis  aSoa,  sin  el  consentimiento 
de  la  mujei,  bienes  inmuebles  de  la  dote  inestimada.  En  todo 
caso  se  tendía  poi  nula  la  anticipación  de  rentas  ó  alquileres 
hecha  al  marido  por  más  de  tres  aSos.  6.*  En  los  casos  en 
que  el  marido  esté  obligada  á  asegurar  con  hipoteca  bienes 
muebles  de  dote  inestimada,  serán  aplicables  las  disposicio- 
nes expresadas  respecto  á  las  dotes  estimadas.  7.^  Cuando 
los  cónyuges  hubiesen  pactado  que  no  regirá  entre  ellos  la 
sociedad  de  gananciales,  sin  expresar  las  reglas  por  que  ha- 
yan de  regirse  sus  bienes,  6  si  la  mujer  6  sus  herederos  re- 
nunciasen á  dicha  sociedad,  se  observará  lo  dispuesto  en  el 
presente  capitulo,  y  percibirá  el  marido,  cumpliendo  las  obli- 
gaciones que  en  él  se  determinan,  todos  los  írutos  que  se 
feputailan  gananciales  en  el  caso  de  existir  aquella  sociedad. 
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Restilucién  de  la  dote. — La  dote  se  leatituirá  i  I&  mujer  ó- 
á.  BUS  herederos  en  los  casos  siguientes:  i."  Cuando  el  Diatrí- 
monio  se  disuelva  ó  se  declare  nulo.  2."  Cuando  se  transfie- 
ra á  la  mujei  la  administiaciún  de  bu  dote  por  piodigalídad' 
de  BU  marido.  3."  Cuando  los  Tribunales  lo  ordenen  coa 
arreglo  á  las  preEciipeíones  del  Cüdigo. 

La  restitución  de  la  dote  estimada  se  hará  entregando  er 
marido  ó  sus  herederos  á  la  mujer  ú  k  los  suyos  el  precio  en 
que  hubiese  sido  esUmada  al  recibirla  el  marido.  Del  preció- 
se deducirá:  i."  La  dote  constituida  á  las  hijas,  en  cuanto  sea 
imputable  á,  los  bienes  propios  de  la  mujer.  2."  Las  deudas 
contraidas  poi  la  mujer  antee  del  matrimonio  y  que  hubiese- 
satisfecho  el  marido. 

Los  bienes  inmuebles  de  la  dote  inestimada  se  restiluirán 
en  el  estado  en  que  se  hallaren,  y  si  hubiesen  sido  enaje- 
nados, se  entregará  el  precio  de  la  venta,  menos  lo  que  se- 
hubiese  invertido  en  cumplir  las  obligaciones  exclusivas  dé- 
la mujer.  El  abono  de  las  expensas  y  mejoras  hechas  por  el 
■naiido  en  las  cosas  dótales  inestimadas  se  regirá,  por  lo  dis- 
puesto con  relación  al  poseedor  de  buena  fe.  Una  vez  di- 
euelto  ó  declarado  nulo  el  matrimonio,  podía  compelerse  al 
marido  ú  á  sus  herederos  por  la  inmediata  restitución  de  los 
bienes  muebles  ú  inmuebles  de  la  dote  inestimada. 

No  podiü  exigirse  al  marido  ó  á  sus  herederos,  basta  <^ue 
haya  transcur;iido  un  año,  contado  desde  ia  disolución  def 
matrimonio,  el  dinero,  los  bienes  fungibles  y  ios  valores  pú- 
blicos que  en  todo  ú  en  parte  no  existan  al  disolverse  la  so- 
ciedad conyugaL 

£1  marido  ó  sus  herederos  abonarán  á  la  mujer  ó  i,  los 
suyos,  desde  la  disoluciún  del  matrimonio  hasta  la  restitu- 
ción de  la  dote,  el  interés  legal  de  lo  que  deban  pagar  en 
dinero,  el  del  importe  de  los  bienes  fungibles  y  lo  que  Ios- 
valores  públicos  ú  de  crédito  produzcan  entre  tanto,  seg&n- 
sus  condiciones  y  naturaleza,  salvo  lo  que  se  determinará: 
más  adelante. 

A  falta  de  convento  entre  los  interesados,  6  de  estipula- 
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ciún  expraaa  en  las  capitulacionea  matrimoniales,  el  ccédilo 
de  dote  ÍDesCimado  ó  la  paite  de  él  que  no  ae  cestituya  en 
log  mismos  bienes  que  hubiesen  constituido  la  dote  ó  en 
aquellos  que  los  hubiesen  sustituido,  deberá,  restituirse  y  pa- 
garse en  dinero.  De  esta  regla  je  exceptúa  la  restitución  del 
precio  de  loi  bienes  dótales  muebles  que  no  oiislaa,  el  cual 
ae  podrá  pagai  can  otros  bienes  muebles  de  la  misma  clase, 
si  los  hubiese  en  el  matrimonio.  La  restitución  de  los  bienes 
tungibles  no  tasados  aa  hará  con  otro  tanto  de  las  mismas 
especies.  En  la  misma  forma  deberá  reslituiíse  la  parte  del 
crédito  dotal,  que  consista:  i."  En  las  donaciones  matrimo- 
niales hechas  legalmente  para  después  de  su  muerte  poi  el 
esposo  á  la  esposo,  salvo  lo  dispuesto  paia  el  cónyuge  que 
hubiese  obrado  de  mata  fe,  en  el  caso  de  nulidad  del  matri- 
monio y  en  el  del  articulo  1.4.40  del  Código  civil.  2.°  Las  in- 
demnizaciones que  el  marido  deba  á  la  mujer  con  arreglo  al 
Código. 

Se  entregará  á  la  viuda,  sin  cargo  á  la  dote,  el  lecho  coti- 
diano con  todo  lo  que  lo  constituya,  y  las  ropas  y  vestidna 
del  MÍO  ordinario  de  la  misma. 

Se  entregarán  los  créditos  ó  derechos  aportados  en  dote 
inestimada,  6  cedidos  con  este  carácter,  en  el  estado  en  que 
se  hallen  al  disolverse  el  matrimonio,  á  no  ser  que,  por  negli- 
gencia del  marido,  se  hubieran  hecho  incobrables,  en  cuyo 
caso  tendrá  Ift  mujer  j  sus  herederos  el  derecho  de  eiigir  su 
importe.  Cuando  haya  de  hacerse  la  restitución  de  dos  ó  máa 
dotes  á  un  mismo  tiempo,  se  pagará  cada  una  con  los  bienes 
que  existan  de  su  respectiva  procedencia,  y,  en  su  defecto,  si 
no  alcanzase  el  caudal  inventariado  para  cubrir  las  dos,  se 
atenderá  para  su  pago  á  la  prioridad  de  tiempo. 

Para  la  liquidación  j  restitución  de  la  dote  inestimada  se 
deducirán,  si  hubiesen  sido  pagadas  por  el  marido:  1."  El  im- 
poite  de  las  costas  y  gastos  su&agados  para  su  cobranza  j 
defensa,  t."  Las  deudas  y  obligaciones  inherentes  ó  afectas 
á  la  dote  que.  con  arreglo  á  las  capitulaciones  matrimoniales 
ó  á  lo  diapuesto  en  el  Código,  no  sean  del  caigo  de  la  socie- 
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liad  de  gananciales.  3.°  Las  cantidadee  que  Bean  de  la  les- 
ponsabilidad  peculiai  de  la  mujer,  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  Código.  Al  restituir  la  dolé  Ee  abonarán  al  marido  las 
donaciones  matrimoniales  que  legalmente  le  hubiese  hecho 
su  mujer,  salvo  lo  dispuesto  para  el  caso  de  separación  de 
bienes  ó  para  el  de  nulidad  de  matrimonio  en  que  haya  habi- 
do mala  fe  por  parte  de  uno  de  los  cónyuges. 

Si  el  DiaCrtmonio  se  disuelve  por  el  fallecimiento  de  la  mu- 
jer, los  ÍDtereses  ó  los  frutos  de  la  dote  que  deba  leatítuirse 
coTTerán  á  favor  de  sus  herederos  desde  el  día  de  ta  disolu- 
ción del  matrimonio.  Si  el  matrimonio  se  disuelve  por  muer- 
te del  marido,  podrá  la.  mujer  optar  entre  exigir  durante  un 
año  los  intereses  ó  frutos  de  la  dote,  ó  que  se  le  den  alimen- 
tos del  caudal  que  constituya  la  herencia  del  marido.  En  todo 
caso,  se  pEgoiáo  i  la  viuda  del  cauda!  de  la  herencia  los  ves- 
Disuelto  el  matrimonio,  se  prorratearán  los  frutos  ó  rentas 
pendientes  entre  el  cónyuge  supérstite  y  los  herederos  del 
premuerto,  conforme  á  las  reglas  establecidas  para  el  caso  de 
cesar  el  usufructo. ^(Artículos  1.336  a  1.380  del  Cúdigo  civil.) 
Derecbo  foral.  —  1."  Cataluña. —"En  esta  región,  por  re- 
gla general,  j  exceptuando  únicamente  el  llamado  campo 
de  Tarragona,  una  parte  de  Lérida,  y  para  algunfle  especiali- 
dades el  valle  de  Aran  y  el  territorio  de  Tortosa,  es  coatum- 
bre  fija  é  invariable  contraer  matrimonio  bajo  la  base  del  sis- 
tema dotal  romano,  cuyas  principales  disposiciones  se  inclu- 
yeron en  los  matees  y  consíiiucioms  de  Cataluña. 

Conceptúase  dote  en  el  Principado  la  porción  de  bienes 
que  la  mujer  ü  otra  persona  en  su  nombre  entrega  al  marido 
con  el  objeto  de  ayudarle  á  soportar  las  cargas  que  el  matri- 
monio hace  adquirir.  Tiene  en  el  pueblo  catalán  un  carácter 
marcado  de  liberalidad,  mediante  el  que  la  donación  que  el 
constituyente  de  la  dote  otorga  á  la  esposa,  ee  traspasada 
por  ésta  inmediatamente  al  marido,  con  el  ñn  de  que  la  ad- 
miDistre  y  ejercite  en  ella  los  derechos  que  la  aministración 
lleva  consigo. 
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Se  consideran  obligados  á  conetiliiir  la  dote:  i."  El  padre 
ijue  tenga  medios  de  fortuna  suficientes  para  formarla.  2."  La 
madre  en  igual  oonceplo,  pero  súlo  en  el  caso  de  que  su 
marido  no  posea  bienes  para  entregarla.  3."  Según  Fontane- 
11a  y  Montaner,  el  heredero  del  padre  también  está  obligado 
Á  constituir  dote  en  favor  de  la  hija  que  contrae  matrimonio. 
4.°  El  curador  de  la  esposa,  que  constituirá  la  dote  de  los 
bienes  propios  de  aquélla,  necesitando  la  autorización  judi- 
cial para  dar  inmuebles  en  calidad  de  dote  estimada.  5.°  Los 
curadores  de  loa  incapacitados,  que  harán  la  constitución  de 
los  bienes  dótales  de  las  hijas  de  éstos  en  su  re  prese  ntacióa. 
La  hija  que  ingresa  en  el  estado  monástico  deberá  ser  dota- 
da por  sus  padres  con  la  cantidad  que  se  acostumbre  á  en- 
tregar para  aquel  objeto. 

Pueden  hacer  la  liberalidad  dotal:  1."  La  propia  esposa  al 
casarse,  si  no  se  halla  sometida  á  la  patria  potestad.  En  este 
supuesto,  la  dote  se  constituye  con  sus  bienes  particularcB. 
2."  Los  abuelos.  3.°  Los  hermanos.  4.°  Los  estraüos,  según 
Broca. 

La  constitución  de  la  dote  puede  otorgarse  antea  ü  des- 
jiués  de  celebrado  el  matriiiionioí  de  igual  modo  es  suscepti' 
ble  de  aumento  en  uno  ó  en  otro  periodo.  La  constituida 
por  el  padre  se  le  imputa  í  sus  bienes  propios;  la  que  otor- 
gó la  madre  se  entiende  deducida  de  la  legitima  materna  de 
la  hija. 

La  dote  en  Cataluña  puede  ser  mayor  ó  menor  que  la  legí- 
tima: sí  fuese  menor  que  ésta,  la  bija  solicitará  el  suplemento 
después  de  muerto  el  padre,  cuya  acción  prescribe  á  los  tiein- 
la  aflos  del  citado  fallecimiento.  Sin  embalo,  la  hija  puede 
renunciar  bajo  juramento  prestado,  sin  fuerza  ni  dolo,  &  re- 
clamar de  sus  padres  más  bienes  que  los  recibidos  como 
Jote  al  contraer  matrimonio. — {Capitulo  II,  Di pactis,  libro  I, 
titulo  XVm  de  las  Decretales.) 

£1  padre  ú  constituyente  de  la  dote  la  entregará  á  la  hija  en 
dinero  ó  en  propiedades  muebles  ¿  inmuebles.  También  est& 
admitido  formarla  con  créditos  adquiridos  contra  el  marido. 
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Cesa  !a  obligación  de  los  padres  de  dotar  á  sus  hijas  en 
el  caso  de  que  éstas  contraigan  matrimonio  sin  la  autoriza- 
ción y  permiso  de  los  ascendientes;  en  cuyo  concepto  se  ad- 
judican los  bienes  dótales  i  los  demás  hijos  ü  í  los  otros 
parientes  abíntestato. — (Disposición  del  aBo  1219,  dictada 
por  D.  J^me  I.) 

Al  tiempo  de  constituir  la  dote  se  pueden  señalar  toda 
clase  de  pactos  7  condiciones  que  no  sean  contrarias  á  la 
moral  y  buenas  costumbres.  Se  conceptúan  nulos  é  ilícitos: 
I."  Los  contrarios  á.  los  ñnes  del  matrimonio.  2.°  Los  refe- 
rentes á  no  restituir  la  dote  en  ningún  caso.  3.°  Los  que 
obliguen  á  devolver  la  dote  con  los  frutos.  4.°  Los  que  per- 
mitan no  restituir  la  dote  en  el  tiempo  debido.  5."  Los  que 
prohiban  reclamar  lo  donado  ó  hurtado  por  alguno  de  los 
Cónyuge9.  5."  Loa  de  no  abonar  al  marida  loa  gastos  de  con- 
servación de  laa  propiedades  que  forman  la  dote.  7.°  Los  de 
responder  el  marido  del  dolo,  pero  no  de  la  culpa.  V  8."  Los 
-de  obligar  al  esposo  á  prestar  fiadores  en  garantía  de  la  res- 
tituciónde  ladote.— (Leyes  de  DigeHto,  «ttilo  IV.libroXXIIL) 

Respecto  de  la  cuantía  de  la  dote,  no  ha  existido  nunca 
en  Cataluña  precepto  especial  que  la  determine  fijamente. 
En  las  Cortes  de  Barcelona  de  1599  se  trató,  según  Fonta- 
nelta,  de  señalar  una  cantidad  ó  determinados  bienes  como 
norma  de  conducta  para  lo  sucesivo,  no  lográndose  por  la 
oposición  de  la  mayoria  de  los  representantes,  que  conside- 
raban atentatorio  á  la  dignidad  y  libertad  de  los  padres  el 
ñjar  un  número  de  propiedades  matrimoniales,  ó  cierta  canti- 
dad en  metálico  como  precisa  y  obligatoria  constitución  do- 
tal.  La  costumbre  ha  llenado  el  vacio  de  las  leyes  del  país 

á  la  riqueca  de  los  padres,  al  número  de  hijos,  á  la  fortuna 
propia  del  marido,  al  uso  de  la  población,  y  especialmente, 
si  ya  se  hubiera  casado  alguna  otra  hija,  á  lo  entregado  á 
ésta  en  tal  concepto.  Vives  manlüesta,  sin  embargo,  que  es- 
tudiando unas  escrituras  de  los  siglos  ix,  x  y  XI,  dedujo  la 
rción  de  que  en  Cataluña,  antes  de  la  publicación  de  los 
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usatges,  la  dolé  se  denominaba  décima,  lo  cual  hace  suponer 
que  estaba  constituida  por  la  décima  parte  de  loe  bienes  del 
constituyente,  de  igual  modo  que  la  dote  castellana,  segfin 
ilisposicifin  de  la  lej  6.',  titulo  I,  libro  III,  del  Fuero  Juzgo. 

Se  divide  la  dote  en  CataluBa  en  profecticia  y  adventicia,  y 
en  estiiiiada  y  no  estimada.  Es  profecticia  la  dote,  cuando  se 
constituye  por  el  padre  ó  por  alguno  de  los  parientes  de  la 
linea  paterna,  y  adventicia,  cuando  el  constiluyente  lo  ei  la 
madre  ú  otro  deudo  de  esta  linea:  estimada,  aquella  que  de- 
termina los  daños  c  intereses  que  el  marido  ha  de  abonar  en 
el  caso  de  que  los  bienes  se  destruyan  por  su  culpa,  antece- 
diendo á  esta  eventualidad  la  tasacián,  é  inestimada,  la  que 
obliga  al  esposo  S  devolver  las  mismas  propiedades  que  re- 
cibió de  su  mujer  al  contraer  matrimonio,  cuando  se  disuelva 
la  unión  conyugal. 

La  administración  de  1,a  dote  corresponde  al  marido,  una 
vei  celebrado  el  matrimonio.  Tiene  el  concepto  de  dueño  en 
la  no  estimada,  y  sólo  e]  dominio  civil  en  la  estimada,  ^tuesto 
que  el  dominio  natural  compete  k  la  mujer.  El  esposo  goza 
de  los  frutos  de  la  dote,  con  la  obligación  de  sostener  las 
ca^as  del  matrimonio,  haciéndolos  suyos  desde  que  posee 
loa  bienes  dótales.  Los  frutos  ordinarios  y  extraordinarios 
percibidos  por  el  marido  antes  de  la  unión  ó  después  de  la 
disolución,  acrecen  á  la  dote.  Cuando  el  esposo  sosténgalas 
cargas  del  matrimonio  y  no  haya  recibido  la  dote  prometido, 
tendrá  derecho  i.  exigir  el  abono  de  interesen  desde  el  día 
que  comenzó  á  satisfacerlas:  esta  facultad  se  estingue  al  di- 
solverse la  unión  conyugal. 

El  marido  puede  enajenar  los  bienes  muebles  entregados 
como  dolé.  Las  propiedades  dótales  inestimadaí  no  son  sus- 
ceptibles de  enajenación  ni  de  gravamen  por  el  esposo  si  no 
media  el  consentimiento  espreso  y  jurado  de  la  mujer  (capí- 
tulo II,  título  XI,  libro  II  de  las  Decretales).  La  esposa,  de 
igual  manera,  tampoco  puede  enajenar  la  Unca  dotal  sin  la 
autorización  de  su  marido,  que  sólo  se  concede  por  causa 
muy  espccialísima,  y  esto  cuando  de  ninguna  forma  quede 
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indoteda.  En  utilidad  de  la  mujer  ge  peimitc  la  permuta  de 
una  Gnca  dotal,  adquiriendo  este  carácter  Ib  recibida  en  cam- 
bio. No  obstante  todo  lo  expiesado,  Barcelona  ;  lai  demás 
ciudades  que  gozan  del  privilegio  Rtcogtuveruitt  Proceret, 
siguen  la  costumbre  de  autorizar  á  la  mujer  para  vender  el 
fundo  dotal  mediante  su  B6lo  consentimiento,  prestado  con 
juramento. 

No  se  exige  en  Catalufia  el  otorgamiento  de  escritura  pú- 
blica para  acreditar  la  constitución  de  la  dote;  generalmente 
Be  justifica  BU  entrega  por  medio  de  un  acta  notarial,  que 
sirve  de  pruebo.  Sin  embargo,  para  ser  inscritos  los  bienes 
dótales  en  el  Registro  de  la  Propiedad,  es  oeceBario,  canfor- 
me  expresa  la  ley  Hipotecaria,  de  general  aplicación  á  toda 
España,  que  consten  en  documento  público. 

La  lestituciúD  de  la  dote  tendrá  lugar,  una  vez  disuelto  el 
matrimonio,  bajo  las  liguientes  reglas:  i.*  Si  la  mujer  fallece 
sin  hijos,  6,  habiéndolos  dejado,  muriesen  éstos  antes  de 
testar,  sa  rastitufe  la  dote  á  los  herederos  de  la  esposa,  & 
excepción  de  una  parte  que  es  costumbre  consignar  se  abone 
al  donante  ó  á  su  heredero.  En  este  caso,  el  marido  vindo 
queda  obligado  á  entregar  al  conatitujeote  de  la  dote  ó  á  bu 
heredero  la  porción  reversional,  j  a.  los  parientes  de  la  es- 
poBa,  la  parte  libre,  a.'  Si  la  dota  fué  constituida  por  un  ei- 
tiaao,  la  raaCitnción  seguirá  Iob  pactos  determinados  al  en- 
tiegarBei  en  sn  defecto,  pertenecerá  á  los  herederoa  de  la  mu- 
jer. 3."  Muerto  el  esposo,  sus  parientes  restituirán  á  la  viuda 
los  bienes  dótales,  á  no  ser  que  la  donación  fuese  constituida 
por  un  eitra&o  con  pacto  de  reversión. 

Práctica  especial  de  Barcelona  es  la  costumbre,  iniciada  si-' 
gloe  atrás,  de  que  cuando  fallezca  el  marido  dejando  hijos  im- 
púberes, la  viuda  no  podrá  reclamar  bu  dote  mientras  posea 
bienes  pertenecientes  al  marido  y  perciba  los  frutos;  pudien- 
do  TÍTÍr  cómodamente  de  dichas  propiedades  maritales,  de 
bienes  propios  ó  de  negociaciones  licitas.  Si  no  existen  hijos, 
tampoco  puede  solicitar  la  restitución  de  la  dote  la  esposa, 
dorante  el  ^to  de  lato,  Biempre  que   en   este  periodo  se  la 


DOT  _  392  —  OOT 

den  alimentos  de  los  bienes  que  fueron  del  marida. — (Capítu- 
los IV  y  V  del  Ricogno7,CTunt  Proceres.) 

El  Derecho  consuetudinario  de  Cerdtóa  admite  laningula- 
ridad  de  no  considerarse  obligado  el  marido  &  restituir  la 
dote,  ño  Balo  durante  au  viudez,  sino  mientras  vivo. 

La  reetituciún,  por  regla  general,  9e  realiza  inmediata- 
mente si  la  dote  consiste  en  inmuebles,  y  en  el  término  de 
un  ^0  si  la  componen  metálico  ú  coaaa  muebles.  Su  devo- 
lución se  otorga  en  la  forma  que  los  contcayentea  convinie- 
ran al  constituirla,  entregando  los  bienes  inestimados  en  el 
estado  en  que  se  encuentren  al  disolverse  el  matrimonio,  y 
los  estimados  por  la  equivalencia  concertada  en  el  pacto  do- 
tal.  El  marido  no  goza  del  beneficio  de  competencia  si  tiene 
medios  auficientea  para  vivir  con  lo  que  le  produzca  SU  pro- 
fesión ó  industria;  y  siguiendo  á  Fontanetla,  tampoco  puede 
reclamar  aquel  privilegio  cuando  sea  realmente  pobre  en  vir- 
tud de  su  mala  administración  ó  negligencia  inexcusable;  pero 
disfruta  de  la  facultad  de  renunciar  á  este  beneficio  cuando 
le  corresponda  exigirlo,  en  el  momento  de  constituir  la  dota 
los  padres  de  la  desposada. 

Durante  el  matrimonio  no  se  puede  restituir  la  dote,  por 
ser  acto  prohibido.  Sin  embargo,  se  tolera  la  devolución  en 
los  siguientes  casos:  l.°  Cuando  la  esposa  necesite  auxiliar 
á  sus  padres  ó  alimentar  á  los  hijos,  á  consecuencia  de  haber 
caido  el  marido  en  la  mudez,  sordera  ó  ceguera  y  no  poder 
sostener  á  la  familia.  z.°  Cuando  el  esposo  sea  verdadera- 
mente pobre  ó  hubiera  llegado  á  la  indigencia:  basta  la  con- 
fesión de  pobreza  hecha  por  el  esposo  para  qtie  la  mujer 
tenga  derecho  k.  solicitar  la  restitución.  3.°  Cuando  se  declare 
pródigo  al  cónyuge.  4."  Cuando  el  marido  se  separe  sin 
causa  justificada  de  su  esposa.  —  (Capitulo  XXiX  de  la  no- 
vela 22  Je  Justiniano.) 

Al  restituir  !a  dote,  el  esposa  puede  reclamar  el  pago  de 
los  gastos  realizados  en  la  misma,  siendo  nulo  el  pacto  en 
contrario:  si  no  consiste  en  dinero  la  donación  dotal,  reten- 
drá  los   bienes  hasta  que   se    le  reintegren    aquellos   gai- 
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tog.  Por  las  mejoias  útílea  no   existe   derecho   de  retención. 

No  tiene  dereclio  i  la  restitución  de  la  dote  la  mujer  acu- 
sada y  probada  de  adulterio.  En  eetoa  caaos  la  costumbre  ha 
introducido  la  prüctica  de  entregar  la  propiedad  Integra  de 
los  bienes  dótales  k  los  hijos,  y  no  habiéndolos,  al  raaiido. — 
(Usatge  Mariti  uxores.  De  adulierís,  a.".  Cáncer  y  Peguer^ 
leyes  de!  DlgestO,  libro   XXin,  titulo   III,  De  Jure  datium.) 

Esperíalidades  de  la  dote  tn  Torissa. — En  Tortosa  la  dote 
recibe  el  nombre  de  exoaar,  j  presenta  algunas  novedades, 
que  pasamos  i  determinar.  Eo  primer  término,  la  consti- 
tución de  liberalidad  dotal  es  un  acto  voluntario  por  par- 
te de  los  padree:  ni  el  marido  ni  la  mujer,  contra  la  vo- 
luntad del  otro  cónyuge,  pueden  otorgar  dote  á  sus  hijas: 
la  madre  no  esti  obligada  en  ningún  caso  í  constituir  dote 
en  favor  de  su  hija  (costumbies  I.*  y  2.",  rúbrica  Dr  dotis, 
libro  V).  En  segundo  lugar,  cuando  voluntariamente  se  cons- 
tituye la  dote  por  el  matrimonio,  hay  que  distinguir  en 
cuanto  i  sue  efectos,  geg&n  que  la  familia  se  rija  por  el 
criterio  económico  de  comunidad  ú  afirmanamenl,  6  se  go- 
bierne por  otro  sistema  distinto.  En  aquel  caso,  se  entien- 
de que  la  dote  de  la  bija  fué  constituida  por  mitad  por  cada 
uno  de  los  cónyuges,  cuando  al  otorgamiento  de  la  escritiua 
concurrieron  los  dos  esposos;  si  sólo  asistió  uno  de  ellos,  se 
presume  que  el  otro  no  quiso  dotar.  En  el  segundo  supuesto, 
no  hallándose  organizada  económicamente  la  sociedad  con- 
yugal bajo  el  régimen  de  comunidad,  ya  compárele»  al  otor- 
gamiento el  padre  solo,  ó  ya  en  unión  de  la  madre,  se  presu- 
jae  siempre  que  la  donación  dotal  se  constituyó  únicamente 
por  el  esposo  de  sus  bienes  propios,  á  no  ser  que  la  esposa 
haga  declaración  formal  de  que  la  dote  otorgada  á  su  bija  fué 
constituida  por  ella. — (Costumbre  4.") 

Es  tercera  variedad  de  la  dote  en  Tortosa  la  de  que  la  hija 
dotada  no  puede  exigir  que  su  padre  la  instituya  heredera 
por  testamento,  ni  reclamar  de  los  heredoroa  porción  alguna 
de  la  herencia  en  concepto  de  legitima,  percibiendo  solamen- 
te la«  mandas  y  legados  que  sus  ascendientes  le  hiciesen  por 
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testamento  (Oliver).  No  obstante,  puede  solicitai  la  cantidad 
necesaria  paia  completar  la  legilima. 

Ultima  novedad  del  sistema  dotal  en  Tortasa  eB  U  amplia 
libertad  que  se  concede  al  matrimonio  para  enajenar  duiante 
la  unión  loa  bienes  dótales  inestimados  y  los  porticulareí  del 
maddo  obligados  en  seguridad  de  los  estimados,  siempre  que 
se  destinen  sus  productos  í  conservar  la  familia  y  á  gAÜcfar 
cer  las  necesidades  ordinarias  y  extraordinarias  de  todos  los 
individuas  de  Ja  ndlma.  Estas  emancipaciones  se  harán  de 
mutuo  af;uerdo,  y  si  la  mujer  es  menor  de  veinticinco  ^os, 
renunciará  bajo  juramento  al  beneficio  de  la  restitución  i» 
Íníe,f7-aj«.— (Costumbre  i.*,  libro  IV.) 

2."  Aragón. —  Se  considera  dote  eo  Ari^ón  los  bienes 
que  aporta  la  mujer  al  matrimonio  paia  ayudar  al  marido  k 
sostener  las  cargai  conyugales,  y  los  que  adquiera  donante 
e¡  mismo  por  título  lucrativo  de  donación,  legado  ó  herencia. 

Con  verdadero  calor  se  discute  por  los  tratadistas  del  Dare- 
cho  civil  ancones  si  el  carácter  de  la  dote  en  estos,  territo- 
rios tiene  la  consideración  de  voluntañaó  de  obligatoria  rs&- 
pecto  k  tos  padres.  Unos,  con  Lissa  al  fiante,  niegan  el  con>- 
cepto  Je  necesaria  á  la  dote;  y  se  fundan  en  ia.  observan- 
cia 50,  De  jure  doÜHtn,  que  prohibe  i  los  hijos  (JUiis)  que 
pidan  á.  BU  padre  la  doDación  dotal,  aunque  so  casen  con  su 
consentimiento.  Esto  no  tiene  iroportaucia,  dice  Sessi  y  de- 
mis  autores  contrarios,  puesto  que  en  el  fuero  \?,Dt  txh<rt~ 
datíane- fiHoTWtt,  consta  el  deber  de  loa  ai  cendrantes  de  dotar 
á  las  hijas,  no  á  los  hijci;  interpretando  la  palabra  filiii  de  la 
observancia  citada  en  el  sentido  de  hembras  ünicamente, 
cuando  la  traducción  literal  la  significa  como  hijos  de  ambos 
sexos.  Franco  y  Gnilléo  maniñestau  que  los  padres  tienen  la 
obligación  de  dotar  á  sus  hijas  desde  que  el  fuero  Cenctrdiai 
en  censales  de  ittd  estableció  que  «los  se&oret,  conforme  á 
fuero,  deben  dotar  k  sus  hijas». 

La  opinión  corriente  hoy  ea  que  los  padres  están  obliga- 
dos á  otorgar  donación  dotal  en  favor  de  sus  hijos,  siempre 
i^ue  conttaigají  matimonjo  con  su  consejo  y  voluntad,   bajo 
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lu  bagcB  de  \m  BÍguientes  reglas:  i.*  El  padre  no  tiene  el 
deber  de  dotni  á  los  bljoa  tagratoa  7  desobedientes,  a.*  Tam- 
poco dotiTB  4  la  liija  que  posea  bienes  propios  suficientes 
para  constituirla  pai  si  mlsnia  (Monter).  3.'  Además  del  pa- 
dre, debe  dote  el  bennano  lico  &  la  hermana,  aunque  viva 
con  la  madre,  siempre  que  ésta  sea  pobre,  t>  si  siendo  de 
mucha  fortuna  el  bennano  posea  los  bienes  del  ascendiente, 
ó  cuando  por  cualquier  otra  circuBBtancia  la  madre  no  pue- 
da dotat  á  su  hija  con  bienes  propios  ni  con  los  del  marido 
(Sesaé).  Kl  bermano  que  dote  í  su  hermana  con  bienes  de 
su  propiedad,  puede  estipular  que  muerta  ésta  sin  hijos,  las 
adquisiciones  dótales  paaar&n  nuevamente  é  poder  del  que 
las  constituyó.  Según  Franco  de  Villalba,  en  AriQón  el  clé- 
ligo  ae  halla  también  obligado  a  dotar  é.  su  hermana. 

El  pago  de  la  dote  se  hace  con  los  bienes  de  la  sociedad 
conyugal,  y  en  su  defecto,  con  los  propios  del  marido:  si  la 
esposa  concurriú  í  la  promesa  de  dote,  otorga  en  su  nombre 
la  donación  sin  derecho  á  que  se  los  restituyan. — (Obsorvan- 
cia  17  Oí  Jure  dotium.) 

A  los  hijos  nunca  puede  prohibírseles  que  ejerciten  la  ac- 
ción de  pedir  dote,  debiéndola  la  madre  que  posee  los  bie- 
nes del  marido.  Si  la  hija  contrae  matrimonio  después  de 
haber  cumplido  veinticinco  afios,  podrá  reclamar  la  dote  á 
sus  padres,  si  la  hubiere  prometido  á  su  marido,  y  esto  aun- 
que la  uniún  conyuga]  no  fuera  digna  de  su  clase. — (Por- 
tóles.) 

Es  nula,  por  sci  contraria  á  las  buenas  coslmnbres,  la  claá- 
sula  de  que  la  hija  debe  darse  por  contenta  con  la  dote,  sin 
pretender  nada  más  de  los  herencias  paterna  y  materna. 

lija  de  la  dote  de  los  hijos;  por  lo  común  Influyen  en  su  se- 
flalamiento  las  mismas  causas  que  mencionamos  al  estadiar 
este  punto  en  CataluBa:  el  número  de  descendientes,  la  for- 
tuna de  los  padres  y  la  del  marido,  la  costumbre  del  pueblo 
ú  la  constituida  con  anterioridad  á  otra  hija.  (Jonfotme  á  las 
doctrinas  de  las   observancias  iz  De  d¡>nationi6us  y  ¡¡  D^ 
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jure  dotium,  «el  padre  ó  medie  sobteviviente  pueden  dar  al 
liiJD  6  hij&en  caeamieato,  ;  no  de  odo  modo,  de  suí  bienes 
comunes  y  del  cónyuge  preña uerto,  uno  ú  muchos  bienet,  en 
propoición  igual  á  la  que  ambos  padrea  hubiesen  constituido 
ü  otorgado  á  loa  lujos  que  se  casaron  en  vida  de  los  dos,  7 
con  la  limitación  de  que  quede  una  poiciAn  igual  pan)  lot 
otioB  hijos».  No  tiene  aplicación  en  le  actualidad,  vigentes 
los  leyes  desvinculadoias,  el  precepto  del  fuero  S.°  Di  jure 
dotium,  que  peimitia  dolar  á  les  hijas  y  nietas  de  las  ocho 
cosas  prÍDcipsles  de  Aiagón,  las  de  Kicla,  Ribagoiia,  Aian- 
da,  Sistago,  Ullueca,  Fuentes,  Belcbite  y  Castro,  en  la  can- 
tídod  de  doce  mil  ducodos- 

Son  derechos  del  esposo  con  relación  i  la  dote:  i."  Ad- 
ministrai'  los  bienes  dótales,  de  cualquier  clase  que  sean. 
2."  Si  la  dote  consiste  en  objetos  muebles,  ó  en  bienes  sitios 
aportados  por  la  mujer  como  muebles,  ü  en  pago  de  alguna 
cantidad,  tiene  la  facultad  de  enajenarlos  á  su  arbitrio.  3.''Go~ 
zar  del  dominio  de  la  mitad  de  los  bienes  sitios  tiaidos  al 
matrimonio  como  muebles.  4.°  No  considerarse  obligado 
&  restituir  las  adquisiciones  muebles,  á  no  ser  que  le  mujer 
loa  llevase  expresamente  como  bienes  sitios  ó  como  heren- 
cia propia,  6  si  el  esposo  le  aseguró  su  restitución.  Los  bie- 
nes inmuebles  no  los  puede  enajenar  ni  obligar  el  marido  sin 
el  consentimiento  de  su  mujer. — (Observancias  43  y  44  De 
jurt  dotium.) 

Son  derechos  de  la  esposa  respecto  á  su  dote:  i."  Tener 
ia  propiedad  de  sus  bienes  inmuebles  aportados  como  sities. 
i.°  Eidgir  la  restitución  de  los  objetos  muebles  llevados  al 
matrimonio  como  sities.  3."  Adquirir  el  dominio  de  la  mitad 
de  las  adquisiciones  muebles  que  subsistan  á  la  disolución 
del  casamiento.  4.°  Administrar  todos  los  bienes  si  el  mari- 
do se  encuentra  ausente.  V  5."  Enajenar  la  dote  a.  un  extra- 
fio  con  el  consentimiento  de  su  esposo.  Si  el  comprador  lo 
es  el  marido,  deben  intervenir,  para  legalizar  el  contrato,  los 
dos  parientes  más  próximos  de  la  mujer. — (Observancia  1.'* 
De  rerum  antotarum.) 
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Disuelto  el  mattimonio,  los  tiijos  legítimos  heredan  la  dote 
de  BU  muiré,  deapués  de  que  ésta  haya  muerto,  gozando  de 
la  coirespondiente  acción  para  reclamarla,  aunque  en  la  es- 
cñlura  no  se  expresea  los  bienes  en  que  consiste.  Si  no  tie- 
nen descendientes,  loa  betedeco»  feBlamentarios  adquieren 
igual  derecho. — (Observancia  3.'  Dejurt  dotium.} 

En  la  restitución  de  la  dote  se  siguen  en  Aragón  las  si;- 
guientas  reglas:  i,'  Si  los  hijos  dotados  al  casarse  por  sus 
padres  mueren  sin  hacer  testamento  }r  no  dejando  descen- 
dencia legitima,  la  dote  constituida  vuelve  á  los  padres  que  la 
constituyeron  ó  &  la  persona  que  hizo  la  donación  (fuero  i.° 
De  succesoribus  abintestato) .  2."  Los  bienes  hipotecados  por 
el  marido  en  seguridad  de  la  devolución  de  la  dote,  si  fueron 
enajenados  serán  transferidos  con  aquel  gravamen  (Sessé, 
decisión  404).  3.'  Si  la  dote  hubiera  de  restituirse  i.  la  mu- 
jer b  It  alguno  de  sus  deseen  di  en  tes,  es  válida  la  cláusula  es- 
tipulada con  anterioridad  de  que  no  se  computen  los  frutos 
en  la  suerte  principal  al  hacer  ta  restitución  de  la  dote. 

La  esposa  pierde  la  donación  dotal:  i."  Por  adulterio  pro- 
bado: en  este  supuesto  no  podrá  reclamarla  nunca.  z.°  Por 
prescripción,  si  no  hubiera  habido  culpa  por  parte  de  su  ma- 
rido, pues  en  este  caso  será,  responsable  de  su  valor  el  espo- 
so. 3.°  Por  vivir  la  mujer  viuda  en  amancebamiento  publico. 
No  pierle  la  dote  la  mujer  casada  ni  por  delito  6  malelício 
cometido  por  el  marido,  ni  por  el  nacimiento  posterior  de 
un  hijo  al  donante,  á  no  haberse  acordado  la  liberalidad  bajo 
tal  condición.— (Fueros    I.°  y  5.°  Dt  jurt  dotium,  j  Dieste.) 

3.°  Navarra. —  Consiste  la  dote  en  Navarra,  segiln  la 
0[dnión  de  Morales  Gómez,  en  la  porción  de  bienes  con  que 
cada  hijo  salla  de  la  casa  nativa  para  contraer  matrimonio. 
Se  divide  en  estimada  é  inestimada:  aquélla,  cuyo  conjunto  se 
valora  antes  de  entregarse,  conservando  la  mujer  el  dominio 
y  adquiriendo  el  esposo  solamente  ta  administración;  y  ésta, 
la  que  consiste  en  cosas  de  peso,  número  y  medida  no  justi- 
preciadas, cuyo  dominio  se  transfiere  al  marido  que  se  com- 
promete á  restituir  otro  tanto  de  la  misma  especie  y  calidad- 


DOT  -  S»8  —  DOT 

No  existe  ley  en  el  fuero  que  determine  de  modo  cliro  y 
expreso  la  oblig&ciún  del  psdie  de  dotur  á  iUB  hijas  cnando 
disponga  de  medios  Buficienteg  para  ello.  Los  escrilore*  nai- 
varros  discuten  con  vebemenda  eitraoidiTiariB  acerca  de  este 
punto.  Alonso  afirma  rotundamente  que  el  padie,  no  liAo 
tiene  el  deber  de  dotar  i  bus  híjai,  sino  que  puede  ser  coa- 
pelido  judicialmente  <t  coDstituiíla;  fundándose,  en  apoyo  de 
su  opinión,  en  la  ley  z.*,  titulo  II,  libio  III  del  Fuero,  que 
establece  «que  la  hija  cMada  clandestinamente  no  puede  .^^ 
liir  dotii>,  lo  cual  indica,  en  concepto  de  aquel  autor,  que  si 
se  casa  con  Is  voluntad  de  su  padre,  éste  adquiere  la  obliga- 
ción de  dotarla. 

Nosotros,  sin  negar  la  existencia  de  la  dote  en  Navarra, 
prescrita  de  modo  tímido  por  la  ley,  y  generalizada  por  la 
costumbre,  CToemoa  que  la  interpretación  que  Alonso  con- 
cede al  fuero  citado  no  es  La  que  naturalmente  se  desprende 
de  él.  Decir  que  la  hija  casada  clandestinamente  no  puede 
ptdir  díte,  no  induce  i  euponei  que  el  padre,  en  caso  con- 
trario, se  encuentra  obligado  á.  darla,  puesto  que  la  palabra 
pedir  no  es  sinónima,  ni  mucho  menos,  de  obligar.  Lo  que  si 
consideramos  aceptado  por  el  fuero  es  la  facultad  de  la  hija 
de  solicitar  de  sus  padres  la  entrega  de  la  dote  al  contraer 


La  doctrina  romana,  siguiendo  las  leyes  de  Navarra,  auto- 
rizan la  constitución  de  la  dote:  i.°  Al  podre.  2.°  A  los  abue- 
los paternos.  3.°  A  la  madre  y  á  sus  parientes.  4.°  A  loa  extra- 
ños. La  misma  hija,  teniendo  bienes  propios,  puede  también 
prometerla.  En  uno  y  otro  caso  tienen  facultad  los  constitu- 
yentes para  establecerla  antes  ó  después  de  contraído  el 
nialrimonio.  A  falta  de  bienes  libres,  las  hijas,  nietas  y  de- 
más descendientes  legítimos,  serán  dotadas  con  bienes  de 
mayorazgo,  constituyéndose  la  donación  con  juicio  y  conoci- 
miento del  Consejo  (ley  3.*,  titulo  XI,  libro  \\\  de  la  Noví- 
sima Recopilación  de  las  leyes  de  Navarra).  Derogados  los 
vínculos  y  mayorazgos  por  los  leyes  desvinculad  oras,  cla- 
ro es  que  este  precepto  sólo   tiene  en  la  actualidad  el  va- 
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lor  de  ■Dtocsdente  histórico  en  la  fornución  de  lai   dote*. 

1m  dote  puede  coniUtlr  en  Na*am  en  bienes  muebles  é 
Inmneblee,  en  créditos  y  en  derechos,  siendo  la  llbeíalidad 
propordonad*  i.  la  fortona  del  podre  y  al  nümeio  de  hijos 
qoe  tenga.  También  se  constitofe  con  el  pacto  de  pagai  los 
líditOB  6  inteíases  de  cierta  cantidad,  adquiriendo  en  este 
caso  el  carácter  de  censo  conaigaativo. 

ProniBtidB  la  dota,  el  constitujeote  queda  obligado  í  en- 
tr^arla  en  el  plazo  que  se  estipuló,  y  en  bu  defecto,  una  vez 
contraído  el  matrimonio.  Nunca  adquieren  la  coneideíación 
de  dótales  los  bienes  qus,  después  de  casada,  obtenga  la 
mujei  por  donación,  hereocia,  manda  ó  sucesión. 

En  el  otorgamiento  de  la  dote  ee  determinan  todos  los 
pactos  y  condiciones  que  no  estén  prohibidos  por  la  ley^ 
siendo  el  más  generalmente  usado  et  llamado  de  rtvirsión, 
producto  de  la  organización  vincular  de  la  propiedad  nava- 
rra. Consiste  la  rrvrrñón  en  el  derecha  que  se  resena  en  la 
escrilura  dotal  el  padre,  madre  ó  constituyeute  de  la  libera- 
lidad, para  que  en  el  caso  de  morir  si  donatario  sin  hijos  le- 
gltimoB,  vaelvan  de  nuevo  los  bianes  que  U  componen  á  la 
persona  ó  herederos  del  donante.  Por  este  medio  evitan  las 
familÍBa  del  pais  que  laa  utilidades  de  los  antepasados  se 
desvien  del  tronco  directo;  cooceptuándoae  nulo  y  sin  ningún 
valorel  pacto  de  reversién,  desde  al  instante  en  que  el  ma- 
trimonio disuelto  deje  descendientes  legítimos. 

Varias  disposiciones  establecen  las  leyes  navarras  acerca 
de  la  revírsieni  los  principales  son  loa  siguientes:  i.^  Si  el 
donatario  mitere  sin  hijos,  los  bienes  de  la  donaciún  dotal 
vuelven  al  padre,  i.  la  madre  ú  al  donante  que  los  entregó 
(capitulo  III  del  Amejorauíientu).  2."  Loa  pactos  de  lever^ 
aión  de  las  dotes  orrecida^  á  las  desposadas,  asi  por  loa  pa- 
dias  como  por  los  dotadores  extraños,  se  entiendan  y  estén 
repetidos  en  los  segundos  y  demás  matrimonios  que  los  di- 
chas mujeres  contrajeren,  no  habiéndolos  revocado  ellos  ex- 
presamente antee  de  efectuarlos,  y  asimismo  tengan  efecto 
n  las  diohas  mujeres  sin  caeorse  aegunda 
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■9CI  (ley  6.',  Utulo  XI,  libro  III  de  la  Noviiima  Recopitadún 
de  Navarra).  3.*  En  tai  dotes  j  demás  bieneí  qoe  llevasen 
las  mujeres  &  los  «eguodoB  y  demás  matrimonioB,  se  tuviesen 
por  revocados  los  llamamientos  de  los  hijos  de  los  primeros 
enlaces,  aun  cuando  no  hubiese  expresa  revocación  de  ellos, 
ni  se  indicará  que  loa  bienes  eian  dótales. — (Ley  7,*,  titulo  XI, 
Ubro  III  de  ídem.) 

Asi  Entendidos  estas  leyes— dice  Alonso—,  resulta  que  en 
el  hcclio  de  tener  liijos,  aun  cuando  no  case  se^nda  vei, 
puede  la  madre  disponer  libremente  de  los  bienes  dótales, 
dados  con  el  pacto  de  reversión  para  el  caso  de  no  tenerlos; 
pues  desde  que  loe  tuvo,  hizo  suya  la  dote  con  la  misma  li- 
bertad de  disponer  de  los  bienes  de  ella  con  que  puede  ha- 
cerlo de  otros  cualesquiera,  que  sin  tales  ni  otros  pactos  ni 
condiciones  hubiese  adquirido. 

En  los  contratos  matrimoniales  se  especiGcan  claramente 
todas  las  propiedades  dótales,  enttegándose  al  esposo,  al 
cual  corresponde,  el  dominio  y  la  administraciún.  Respecto 
de  la  dote  estimada,  el  verdadero  dominio  pertenece  á  la 
mujer,  no  gozando  el  marido  más  que  de  los  actos  de  admi- 
nistración y  ejercicio  de  acciones;  por  lo  que  los  dafios,  au- 
mentos y  disminuciones  de  los  bienes  compelen  excluaiva- 
monte  á  la  esposa.  No  obstante,  si  perecen  6  se  deterioran 
por  culpa  del  marido,  queda  obligado  i  reintegrar  los  peijoi- 
cioa.  Con  relación  á  la  dote  estimada,  el  esposo  adquiere  al 
dominio,  respondiendo,  pot  consecuencia,  del  riesgo  y  gra- 
vámenes que  sufran  tales  bienes. 

Disuelto  el  matrimonio  por  muerte  de  uno  de  los  esposos 
ó  por  la  declaración  de  nulidad,  el  marido  ó  sus  herederos 
deben  restituir  la  dote  á  la  mujer  ó  á  los  suyos,  en  los  mis- 
mos bienes  en  que  fué  constituida,  si  se  dieron  sin  estimación 
que  causase  venta;  y  en  otro  caso  el  valor  que  se  les  consi- 
derara, y  en  cuanto  k  los  que  consisten  en  peso,  número  y 
roedÍda,otroB  laníos  de  la  misma  especie  y  cal¡dad.—(Aloneo,) 

Nada  establecen  las  leyes  navarras  acerca  de  la  pérdida  de 
la  dote,  que  se  rige  por  Ibe  prescripciones  del  Derecho  ro- 
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nmno,  eipueeto  al  eítodiar  la  dote  en  CatoluB».— (Ytuiguu  y 

MJiaDdft.) 

4.°  fitcaya. —  Bajo  la  considetaclún  de  que  la  dote  en 
Vizcaya  ofiace  un  aspecto  abstracto  y  particuUrltimo,  debido 
4  la  cualidad  que  adquieren  loa  bienw  portada*  al  maErl- 
inoBio  pof  cada  ano  de  loa  cónyugCB,  de  ptopiOB  y  exclusi- 
vo* da  su  respectivo  propietario  cuando  al  disolverse  la 
unión  DO  exiaten  liijog  piocreados  poi  los  esposos;  estudia^ 
mog  U  liberalidad  dotal,  siguiendo  en  lo  posible  el  tecnicismo 
de  i  fuero  vizcaíno. 

Se  conceptfian  bienes  dótales  todos  los  que  la  mujer  apor- 
ta al  matrimonio,  sin  distinción  de  tiempo,  clase  ni  proceden- 
cia, conservando  su  propiedad,  y  transmitiéndola  k  los  here- 
deros y  profincQs  suyos  al  disolverse  la  unión  conyugal  sin 
descendencia  legltinia.— (Ley  3.",  titulo  XX  del  Fuero  de 
Vizcaya.) 

Constituyese  la  dote  en  el  pala:  l.",  por  el  padre  ó  madre 
de  la  futura;  2.°,  por  la  misma  hija  ai  posee  bienes  suficientes; 
3-",  por  los  parientes  de  ambae  lineas;  4.",  por  el  esposo,  y 
08.  Una  vez  constituida,  es  práctica  muy 
n  Navarra,  estipularse  el  pacto  de 
reveraián  de  los  inmueblea  que  forman  la  dote,  devolviéndo- 
los al  tronco  común,  convención  que  es  irrevocable  aun  en 
el  testamento  del  constituyente. 

Los  bienes  dótales  se  deben  conservar  por  el  cónyuge  so- 
breviviente que  pasa  i.  segundas  nupcias  is.  otras  ulteriores 
para  loa  hijug  de  aquel  matrimonio,  sin  que  los  del  segando 
ó  tercero  puedan  tener  parte  alguna  en  dii;bos  bienes  (Le- 
CBuda),  Para  ello  es  indispensable  que  tu  riqueza  dotal  apar- 
tada al  matrimonio  ge  haga  constar  en  escritura  pública;  fór- 
mula conveniente  para  evitar  mala  fe  en  el  viudo  ó  viuda  y 
postergaciones  y  perjuicios  de  los  descendientes  de  la  pri- 
mera unión.  Gráficamente  lo  expresa  la  ley  3.'  del  titulo  XX 
del  Fuero;  «Si  el  cónyuge  viudo  con  hijos  repitiera  el  matri- 
monio habiendo  sido  dotado  por  su  padre  ó  madre  con  casa 
ó  casería  con   rentas,  los  hijos  ó  descendientes  que  tenga 
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del  nuevo  enlace  no  concurran  con  los  del  primero  i  partir 

aquellos  bienes  dotados  6  donadOB.» 

La  dote  se  administra  por  el  marido  bajo  lai  condiciones 
estipuladas  en  la  Cf^itulaci6ii  matrimonial,  aplicando  snt  pro- 
ductos al  sostenimiento  de  la  familia.  Se  resütuye  é.  ia  mujer 
ó  á  sus  herederos  muerto  el  esposo  sin  dejai  hijos;  en  caso 
contrario,  los  descendientes  legitimos  adquieren  la  propiedad. 
«Si  muido  y  mujer  vino  á  casa  y  cateria  del  otro  con  doto  6 
donación  de  muebles  y  semovientes,  que  suelto  el  matrimo- 
nio sin  hijos,  el  tal  6  sus  herederos  ó  sucesoiea,  salgan  con 
lo  que  trujo,  y  con  la  mitad  de  los  mejoramientos  y  multipli- 
cado consUnte  matrimonio».— (Ley  i.',  titulo  XX,) 

Ninguna  observación  de  importancia  singular  formula  el 
tuero  respecta  de  lus  motivos  ó  causas  por  las  cuales  la  mu- 
jer pierde  la  dote,  supliendo  esta  deficiencia  y  las  demás  de 
la   ley   vizcaína   acerca   de   la  donación  dotal,   el  derecho 

5."  Maliorca. — No  afirmaremos  rotundamente,  como  ha- 
cen algunos  escritores,  que  et  sistema  dotal  sea  en  absoluto 
desconocido  en  Mallorca  pero  si  suscribimos  con  entera  se- 
gundad que  su  uso  es  muy  poco  frecuente  en  el  territorio, 
y  su  práctica  desacostumbrada  en  absoluto,  por  la  razón  de 
que,  en  la  mayoría  de  los  caaos,  al  contraer  matrimonio  los 
cónyuges,  ni  se  seúala  á  la  esposa  por  sus  padies  ó  por  quien 
tuviera  obligación  de  hacerlo  un  haber  dotal  para  ser  entre- 
gado  con  este  carácter  al  marido,  ni  ella  tampoco  se  lo  cons- 
tituye poi  su  propia  autoridad  sobre  los  bienes  de  su  perte- 
nencia. —  (RipolL) 

Por  lo  común,  la  mujer  al  casarse  aporta  su  patrimonio 
con  la  signiticación  de  bienes  parafernales  independientes  de 
todas  las  adquisiciones  de  Su  marido,  ya  en  el  momento  de 
celebrarse  la  unión,  ó  ya  cuando  fallecidos  sus  ascendientes 
se  la  entregue  la  cuota  legitimaría  que  la  corresponda. 

Sin  embargo,  en  algunas  localidades  del  territorio  balear, 
enfe^ialmenle  en  los  partidos  agrícolas,  se  acostumbra  á 
Eobre  las  bases  del  sistama  dotal  roma- 
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no;  cufs  conítituciáD  la  otoigan  el  padre  en  primer  tírmioo, 
la  maiJce  deapuéa  ó  ambos  por  mitad,  loa  pariente*  de  los 
esposos,  la  misma  mujsr  j  «un  ]d8  extruioB. 

La  adniniítraeión  cairesponde  al  marido,  el  cual  se  obliga 
i.devolver  la  dote  en-  idénticoi  conceptos  que  los  eitableci- 
dos  poi  el  Derecho  comün,  coo  reladúo  4  las  provincias  no 
exceptuadas. . 

Son  reglas  especiales  de  Mallorca  acerca  de  la  dote,  las 
siguientes:  i.'  Las  donaciones  dótales  asignadas  poi  el  ma- 
rido sobre  Job  títulos  y  honores  de  los  magnates,  seMí  salvas 
í  las  ntajeies  sin  firma  del  seEtor.  Y  2.*  Las  esposa»  no  pue- 
den recobrar  sus  dotes  durante  el  primer  afio  de  la  muerte 
del  marido.  —  (Sumaria  do  la  colecciún  Valentina,  pi^~ 
naa  227  y  278.) 

DBEYTURER08 

Reciben  este  nombre  en  Navsnra  las  áo»  vecinos  que  tes- 
timonian la  posesión  adquirida  por  una  persona.  Pueden  ser 
parientes  del  poeeedor,  pero  no  han  de  tenor  participación 
alguna  en  la  heredad  cijya  posesión  steetiguan.— (Capitu- 
lo IV,  «tulo  V,  libro  n  del  Fuero  de  Navarra.  -(V.  Poaasión. 
3.°  navarra.) 

DUEfiO  MEDIANO 


Se  denomina  de  esta  suerte  en  Cataluña  al  subenfiteuta 
que  adquiere  el  dominio  útil  de  la  finca  del  anterior  enfiteu- 
ta.  Es  una  consecuencia  de  aceptarse  en  el  territorio  catalán 
el  contrato  de  subeofiteusis. 

Kn  Barcelona,  su  huerto  y  vitledo,  que  comprende  las  po- 
blaciones y  términos  de  San  Martin  de  ProTensals,  Sarria  y 
Sans,  se  autorizan  hasta  tres  seQores  medianes,  entre  los 
cuales  j  él  sellor  del  dominio  directo  se  reparten  el  10 
por  100  que  devenga  de  laudemio  la  enajenación  á  titulo 
oneroso  de  fincas   situadas   en  aquel  radio,  de  la  siguiente 
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forma:  si  ea  uno  aolo  el  seSor  mediana,  a^lquiere  ol  7  y  me- 
dio por  I  (X>¡  si  Bon  dos,  aX  primero  le  peitenece  el  3  f  medio 
poi  100  y  al  seguado  el  5  por  loír,  si  Bon  tres  &  cada  uno  le 
coiresponde  el  z  y  medio  poc  loo.  Si  el  dominio  directo  Taeie 
eclesiástico,  loe  seSores  mediatms  no  tieoen  derecho  á  nin- 
guna clase  de  laudemio,  con  excepción  del  seBor  mtdiano  pri- 
mero, que  cobrará  la  tercera  porte  de  la  séptima  del  precio 
si  la  fínca  está  situada  en  Barcelona,  ó  en  sus  arrabales  in- 
mediatos, ó  la  tercera  parte  de  la  quinta  del  mismo,  ai  la  pro- 
piedad estuviera  situada  en  el  huerto  y  viQedo  de  Barcelona. 
El  señor  mtdiatm  de  quien  tenga  inmediatamente  la  finca 
el  cnfiteuta,  tiene  Tacultad  con  preferencia  al  estabiliente 
para  usar  del  derecho  de  fodiga;  alendo  de  advertir  que  en 
CataluSa,  ¿  excepción  de  Barcelona,  su  huerto  y  vifiedo,  pue- 
de imiionerse  la  subenfiteusia  en  nuda  períepcíón,  pero  sin 
derecho  de  laudemio  (capítulos  XII,  XXXVI,  LXX  y  CXTV, 
«lulo  m,  libro  I  del  Recognaverunt  ProctrttJ.  ~  (V.  Elfltou- 
Sl9.   r."  CataluHa,  y  UlldenlO.) 
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ECLEStASTICOS 

DereellO  común. —  Las  personas  dedicadu  á  la  Igleaia. 

Su  capacidad  civil  se  halla  restringida  en  Taritis  preceptos 
legales:  l.°  No  pueden  contraer  matrimonio  los  ordenados 
i'n  sacrií  y  tos  pcufesoa  en  una  Orden  religiosa  canónica- 
mente aprobada,  ligados  con  voto  solemne  de  caaddad,  &  no 
Bei  que  unos  y  otros  hayan  obtenido  la  correspondiente  dis- 
pensa canónica  (número  4.°  del  artículo  83  del  Código  dvil). 
a,"  Se  prohibe  la  adopción  á  los  eclesiisticoa  (nflmero  i."  del 
articulo  174).  3.°  Pueden  excusarse  de  la  tutela  y  protutela 
los  Arzobispos  y  Obispos  y  toa  eclesijis ticos  que  tengan  cura 
de  almas  (números  3.°  y  9.°  del  articulo  244).  4.°  No  produ- 
cirán efecto  las  disposiciones  testamentoriaB  que  boga  el  tes- 
tador durante  su  última  enfermedad  en  favor  del  sacerdote 
que  en  ella  le  hubieae  confesado,  de  los  parientes  del  mismo 
dEBtto  del  cuarto  grado,  6  de  su  iglesia,  cabildo,  comunidad 
ó  instituto  (artículo  753).  Y  5.°  Son  inhábiles  pora  ser  testi- 
gos por  disposición  de  la  ley  los  qne  están  obligados  á  guar- 
dar secreto,  por  su  estado  ó  profesión,  en  los  asuntos  rela- 
tivos á  su  profesión  ó  estado.  — (Número  5."  del  articu- 
lo 1.247.) 

Derecho  forkl.  —  Único.  Cataluña,  Aragón,  /navarra, 
Vizcaya  y  Mallorca. — Es  precepto  común  i  las  legislaciones 
de    todos    los   tenitorioa    foroies    la  prohibiciún  impuesta  i. 


lOB  eclesiáeticOB  de  contrciei  matrimopío  j  de  adoptar  la 
pcimera,  en  virtud  del  cor&ctei  de  aplicacíóo  general  y  obli- 
gatorio que  tiene  el  articulo  83  del  Código  dyll,  determinan- 
te de  aquella  dispoaicián,  y  la  segunda,  resultado  de  la» 
preBcii  pe  iones  del  Derecho  romano  y  canónico  que,  siendo 
fuentes  supletorias  en  Cataluña  y  Navarra,  se  consideran  en 
este  punto  en  las  demás  regiones  exceptuadas  como  elemen- 
to informador  de  bu  legislación  civil,  unido  al  concepto  su- 
pletorio que  en  Aragón,  Baleares  y  Vizcaya  tiene  el  Código 
civiL— (V.  Abadn  y  Curas  párrocos.) 

EDAD 

El  periodo  de  tiempo  tranacuriido  desde  el  naciuiicDto  de 
una  persona.  Se  divide  en  mayor  edad  y  en  menor  edad. — 
(V.  Mayor  odad  y  Menor  edad.) 

l^n  Aragón  puede  probarse  la  edad  por  el  testimonio  de 

laí  in  uj  eres.  —  (Observancia  (>,*■  De  froiatiamtut^ 

EDAD  PUPILAB 

En  Aragón,  la  menor  de  catorce  lúoa,  siD  distinción  de  va- 
rones ni  de  hembi«.— (V>  IIS«W  edad.) 

EDICTOS  MATRIMONIALES 

Loa  proclamas  qne  por  espacio  de  quince  días  manda  ñjar 
el  juez  municipal,  previa  ratificaciún  de  loi  pretendientaa, 
anunciando  los  nombres,  apellidos,  edad,  profsNÓn,  domicüio 
ó  residencia  de  los  contrayentes  y  de  los  padjes,  y  requirien- 
do á  los  que  tuviesen  noticia  de  algún  impedimento  para  que 
lo  denuncien.— (ArticuloB  86  y  89  del  Código  civil.) 

Como  Be  observa,  son  lo  mismo  que  las  amone  atad  onoa  en 
el  matrimomo  canónico;  y  dado  que  el  titulo  IV  del  libro  Ide 
la  ley  civil,  comprensivo  precisamente  de  lai  formas  del  ma- 
^a  de  aplicación  genial  á  todas  las  provincias  del 


no  cabe  bacer  más  con  sideraciones  sobre  la  materia 
e  lugar.-(V.  MatríMonlo  olvll.) 


EOlFICACtÓN 


Dereclio  común. — Una  de  las  formas  de  accesión  con- 
tinua en  bienes  inmuebles,  producida  por  la  consirucciún  de 
un  edificio,  en  que  el  suelo,  loa  materiales  6  ambas  cosas,  no 
pertenecen  al  edificante. 

Lo  edificada,  plantado  ú  sembrado  en  predios  ajenos,  y  las 
mejoras  ó  reparaciones  hechas  en  ellos,  pertenecen  al  duefio 
de  los  mismas,  con  sujeciún  k  lo  que  se  dispone  en  las 
reglas  siguientes.  Todas  las  obras,  siembras  y  plantaciones 
se  presumen  hechas  por  el  propietario  y  á  su  costa,  mientras 
no  se  pruebe  la  contrario.  El  propietario  del  suelo  que  hi- 
ciere en  él,  por  si  6  por  otro,  plantaciones,  construcciones  ú 
obras  con  materiales  ajenos,  debe  abonar  sn  valor;  y,  si  hu- 
biese obrado  de  mala  fe,  estará  además  obligado  al  resarci- 
miento de  daños  y  perjuicios.  El  dueño  de  los  materiales 
tendrá  derecho  á  retirarlos  s61o  en  el  caso  de  que  pueda 
hacerlo  sin  menoscabo  de  la  abra  construida,  ó  sin  que  por 
ello  perezcan  laa  plantaciones,  construcciones  A  obras  ejecu- 
tadas. 

El  dueño  dei  terreno  en  que  se  edificare,  sembrare  ó  plan- 
tare de  buena  fe,  tendrá,  derecho  á.  hacer  suya  la  obra,  siem- 
bra ó  plantación,  previa  la  indemnización  establecida  en  los 
artículos  453  y  454  del  Código  civil,  ó  á  obligar  al  que  fabri- 
có ó  plantó  á  pagarle  el  precio  del  leireno,  y  ai  que  sembró, 
la  renta  correspondiente.  El  que  edifica,  planta  ó  siembra  de 
m^  fe  en  terreno  ajeno,  pierde  lo  edificado,  plantado  ó 
sembrado,  sin  derecha  ii  indemnización.  El  duefio  del  terreno 
en  que  se  haya  edificado,  plantado  ó  sembrado  con  mala  fe 
puede  exigir  la  demolición  de  la  obra,  ó  que  se  arranque  la 
plantación  ó  siembra,  reponiendo  las  casas  á  su  estado  pri- 
mitivo á  costa  del  que  edificó,  plantó  ó  sembró.  Cuando  haya 
habido  mala  fe,  no  sólo  por  porte  del  que  edifica,  siembra  ó 
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planta  sd  terreno  ajeno,  eino  también  por  paite  del  dueño  de 
éste,  los  dereclioa  de  uno  f  otto  serán  los  mismos  que  ten- 
dllan  si  hubieran  procedida  ambos  de  buena  fe.  Se  entiende 
haber  mala  fe  poi  paite  del  dueño  siempre  que  el  becho  9q 
hubiere  ejecutado  i  su   vista,   ciencia  y  paciencia,  sin  opo- 

Si  los  materiales,  plantas  ú  semillas  pertenecen  á  un  ter- 
cero que  no  ha  procedido  de  mata  fe,  el  duefio  del  terreno 
deberá  reB|>ondel  de  bu  valor  subsidiariamente  y  en  el  solo 
caso  de  que  el  que  los  empleó  no  tenga  bienes  con  quo  pagar. 
No  tendía  lugai  esta  disposición  si  el  propietario  usa  del  de- 
recho que  le  coucede  el  aiticuio  363. — (Artículos  358  á  365 
del  Código  civiL) 

Derecho  foral.  —  i.°  Cataluña. — Se  considera  la  tdiji- 
cación  en  Cataluña  comu  una  variedad  de  accesiúu  continua 
en  bienes  inmuebles,  regulándose  por  loa  siguientes  precep- 
tos: I.",  9Í  alguna  con  sus  materiales  ediñcaie  una  casa  en 
terreno  de  otro,  será  la  casa  de  aquel  de  quien  es  el  terreno; 
z.°,  si  hubiere  edificado  de  buena  fe,  esto  es,  creyendo  que  el 
terreno  era  suyo,  podrá  retener  la  caga  hasta  que  Se  le  rein- 
tegre el  precio  de  los  materiales  y  la  paga  de  los  operarios; 
3.°,  si  lo  hi:o  con  mala  fe  sabiendo  que  edificaba  en  terreno 
ajeno  contra  la  voluntad  del  dueoo,  ae  entiende  que  tiene  la 
idea  de  hacer  una  donaciún;  4.",  si  por  derecho  de  alquiler  ó 
de  arrendamiento,  voluolaitamente  sin  culpa  del  dueño,  ni 
forzado  par  alguna  necesidad  abandonaxe  la  cosa  el  arrenda- 
taria, Eo  recóbrala  el  precio  de  los  materiales  ni  la  paga  de 
los  operarioBj  5.",  si  desamparase  la  casa  por  culpa  del  dueño 
ó  forzado  por  alguna  necesidad,  como  por  hambre  en  el  país, 
ó  por  guerras,  ó  por  opresión  de  algún  poderoso,  entonces 
está  obligado  el  due&o  á  devolverle  el  precio  de  los  materia- 
les, compensándose  si  alguna  cosa  le  debe  por  alquiler  de  la 
caso. — (Usatge  único  ¿i  quis  tn  alieno,  titulo  I,  libro  VII, 
volumen  i.°) 

Con  relación  á  Barcelona,  la  Piagiuátíca  de  Jain^e  I  de  5  de 
SeptiemL>re  de  1243   prohibía   edificar  en  la  ribera  de  la  ca- 


pital.  Ib  cual   quedaba  paia  ueo   común,  i  fin  de  conitrulr 


2."  Aragón,  — L»  accesiún  por  edificación  ei 
oiagonés  produce  los  siguientes  efectos:  1°,  el  molino  qus 
se  coDstTuj'a  en  el  solar  ajeno  de  oteo  molino  destniido,  en- 
tiando  ;  saliendo  el  primitivo  dueño  en  el  pueblo  sin  impedir 
la  edificactón,  corresponde  al  edificante  si  piueba  esta  cir- 
cunstancia con  testigos  idóneos;  z.",  si  en  el  solar  antiguo 
ajeno  se  abren  cimientos  f  Se  levanta  sobre  ellos  paredes  de 
tres  hiladas  ó  tapiales  formando  portal,  adquirirá  su  propie- 
dad el  edificante  si  prueba  con  testigos  que  la  obra  faé  ejecu- 
tada estando  en  el  pueblo  el  duefio  del  terreno. — (Fueros  3." 
y  5.°  De  preicriptioHihttsJ 

Estas  reglas  no  tienen  aplicación  cuando  los  solares  per- 
tenecen i  menores  de  edad. 

El  que  de  buena  fe  edlñca  en  suelo  ajeno,  ú  el  que  edifica 
de  mala  fe  estando  en  posesión  del  suelo  ajeno,  adquiere  las 
expensas.  El  que  con  materiales  propios  hizo  edificación  de 
buena  fe  en  aaelo  ajeno,  debe  por  equidad  obtener  el  valor 
de  lo  edificado.  El  que  con  materielea  propios  edifica  de  mala 
fe  en  suelo  ajeno  pierde  los  materiales.  SI  Iiace  la  edificación 
i  vista  del  due&o  del  terreno,  adquiere  lo  edificado  (Franco 
j  Gulllín).  Según  Caaanate,  el  dueño  del  suelo  puede  de  pro- 
pia autoridad  destruir  lo  que  otro  liubiera  edificado  oculta- 
mente en  éL 

3.°  Navarra,  Vi%caya  y  Mallorca. — No  formulando  espe- 
cialidades de  ninguna  clase  acerca  de  la  táijicaciinXaa  legis- 
laciones de  estas  provincias,  rige  en  la  materia  el  derecho 
civil  comfto. 

EDIFICIO  RUINOSO 

Derecho  común. — Es  el  edificio  que  amenaza  desplomar- 
se. Si  un  edificio,  pared,  columna  6  cualquiera  otra  constmc- 
dón  amenaza  ruina,  el  propietaria  estará  obligado  á  su  demo- 
lición ó  i  ejecutar  las  obras  necesarias  psia  evitar  su  calda. 
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Si  no  lo  veiificare  el  propietario  de  la  obra  ruinosa,  la  sutoTÍ- 
dad  podrá  hacerla  demoler  á  costa  del  mismo. 

El  propietario  de  un  edificio  es  reipoaaable  de  los  daños 
que  reaultea  de  ia.  ruEna  de  todo  6  parte  de  él,  si  ésta  sobre- 
viniere por  falta  de  las  reparaciones  necesarias.  — (Artículos 
389  y  1.907  del  Código  civil.) 

Derecbo  for«l.  — I."  Ara^án.~Por  raión  de  belleza  y 
buen  aspecto  de  la  población,  se  puede  obligar  al  du«&o  de 
un  editicio  ruinoso  á  que  lo  resdiñque  dio  repare,  ó  bien  á  ven- 
derlo por  su  justo  precio  á  quien  haya  de  reedificarlo  ó  repa- 
rarlo. — (Llssa.) 

i.°  CataiuSn,  J^avarra,  Viscaya  y  Mallorca, — No  ofrecen 
disposici'inea  de  caricler  especial  acerca  de  los  ídificios  rui- 
Hosot  ninguna  de  estas  provincias,  por  lo  cual  conaidetamoa 
precepto  vigente  en  la  materia,  las  Ordenanzas  respectivaB  da 
Policía  urbana,  relativas  á  la  reparación  y  demolición  de  edi- 
fícacjones  ruinosas;  los  artículos  1.676  ¿  1.6S6  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  que  reglamentan  el  interdicto  de  obra 
ruinosa,  y  el  Código  civil,  en  sus  reducidas  diiposiciones  so- 
bre tdificio  ruinoso. 

EFECTOS  DE  LAS  LEYES 

Derachu  OOmAa.— Las  leyes  producen  los  siguientes 
efectos:  i.",  obligar  en  la  Península,  islas  adyacentes,  Cana- 
rias y  territorios  de  África  sujetos  i.  legislación  peninsular,  á 
los  veinte  días  de  su  promulgación,  si  en  ellas  no  se  dispu- 
siere otra  cosa:  se  entiende  hecha  la  promulgación  el  día  en 
que  termina  la  inserción  de  la  ley  en  ]a  Gaceta;  2.°,  ta  igno- 
rancia Je  las  leyes  no  excusa  de  su  cumplimiento-,  3.",  las  le- 
yes no  tendrán  efecto  retroactivo  si  no  dispusieren  lo  con- 
trarloj  4.'',  los  derechos  concedidos  por  las  leyes  son  rsDun- 
ciables,  á  no  ser  esta  renuncia  contra  el  interés  6  el  orden 
público,  ó  en  perjuicio  de  tercero;  5.°,  las  leyes  sólo  se  dero- 
gan por  otras  leyes  posteriores,  jd-",  cuando  no  haya  ley  exac- 
tamente aplicable  al  punto  controvertido,  se  aplicará  la  eos- 


eie  —  411  —  EJi 

(umbie  del  lugar,  y  en  su  defecto,  los  principios  generes  del 
derecho.  En  las  materias  que  se  rijan  por  las  leyes  especiales, 
la  deñciencia  de  éetaa  se  suplirá  poi  las  disposicíoneB  del  Có- 
digo civil,— (Artículos  I."  al  6."  y  l6  del  Código  civil.)— (Véa- 
se Leyes.) 

Derecbo  foral. — Único.  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Vticayay  Maliorca.—Ho  ofrecen  especialidad  en  la  materia 
las  legislaciones  ferales  desde  el  momento  que  el  orticolo  12 
de  la  ley  civil  eipresú  que  las  disposiciones  del  titulo  preli- 
minar del  Código  en  cuanto  determinan  los  efectos  de  las  le- 
yes y  de  los  estatutos  y  reglas  generales  para  su  aplicación, 
son  obligatorias  en  todas  las  provincias  del  reino. 

EiECUTOBIA 

El  documento  público  y  solemne  en  que  se  .consigne  una 
sentencia  firme. — ¡Párrafo  sexto  del  articulo  361)  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil.) 

Los  efectos  que  producen  las  ejecutorias  de  nulidad  de 
matrimonio  y  de  divorcio,  están  determinados  por  los  artícu- 
los 72  y  73  del  Código  civil,  que  se  estudian  en  sus  iugareE 
correspondientes,  y  que  debido  á  ííu  contenido  dentro  del  titu- 
lo IV,  libro  I  del  Código,  son  de  apUcaclún  general  á  todo 
el  territorio  esp^ol.— (V.  Dlvoroio  /  Nullllmd  de  matrínia- 
nlo.) 

EJECUTOR  TESTAMENTARIO 

En  Cataluña  y  Aragón  las  personas  encargadas  de  cumplir 
la  Altima  voluntad  del  testador.  Su  significación  es  idéntica  A 
al6actas.~{S.  AlbWWaS.) 


íl  territorio  regido  por  el  Derecho  co 
n  de  tierra  no  plantada  ni  labrada  s 
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pueblo,  y  que  pertenece  en  comilD  k  todos  Iob  vecinos. 
Son  bienes  de  dominio  público  comprendidos  en  los  aiOcu- 
[aa  339,  numero  l.",  343  y  345,  pirrafo  primero,  del  Códi- 
go cíviL— (V.  Bienes.) 

En  Cataluña,  los  ejidos  se  consideran  bienes  del  dominio 
público  pertenecientes  i  los  que  viven  en  las  ciudades,  ajus- 
Ijndoge  eus  preBCTipciones  k  las  Ordenanzas  municipales  res- 

pectivss.-(V.  Exidoe.) 
ELECCIOII  DE  HEREDERO 

La  facultad  que  al  morir  concede  el  marido  á  la  mujer  paia 
que  elija  heredero  de  entre  ios  bijas.  Ea  costumbre  susten- 
tada en  Cataluña,  debiendo  la  esposa  seguir,  ¿  peaai  de  aquel 
derecho,  la  voluntad  que  le  ha  manifestado  el  difunto.  Fon~ 
tanella  afirma  que  en  este  caso,  disponiendo  la  mujer  de 
todos  BUS  bienes  y  derechos,  debe  entenderse  también  haber 

dispuesto  de  los  del  marido.— (V.  InBtftuclán  de  heredero.) 
ELEMENTO  EXTRANJERO 

El  espíritu  que  principalmente  informa  la  legislación  civil 
de  Cataluña.  Eatá  compuesto  por  los  Derechos  romano  y 
canónico,  que  constituyen  en  su  mayoría  las  bases  funda- 
mentales del  Derecho  catalán.— (V.  Derecho  Clvtl  de  Ct- 
taluRft.) 

ELEMENTO  HISTÓRICO 

Uno  de  los  fundamentos  que  informan  la  legislación  civil 
de  Cataluña.  Se  compone  de  las  doctrinos  jurídicas  de  carác- 
ter eminentemente  nacional,  inspiradas  en  el  criterio  amplí- 
simo de  la  tradición  7  de  las  costumbres  populares.  Es  de- 
signado también  en  el  Principado  con  la  denominación  de 
elemento  indígena  y  propio,  y  puede  afirmarse  sin  duda  algu- 
na qué  es  la  fuente  que  menos  inñuencia  ejerce  en  el  Dere- 
cho catalán. -(V.  Dereoho  olvll  de  Cataluita.) 


EMANCIPACIÓN 

Derecho  común. —El  acto  por  virtud  del  cual  el  hijo  isle 
de  la  patria  potestad.  La  emancipación  tiene  lugar  i.°  Por  el 
matrimonio  del  menor.  2."  Por  la  mai/or  edad.  3.'  Por  conce- 
flión  del  padre  6  la  madre  que  ojetia  la  patria  potestad. 

El  matrimonio  produce  de  dereclio  la  emancipación,  con  las 
limitacionea  contenidas  en  el  articulo  59  j  en  la  regla  3."  del 
50.  La  emancipación  por  conceeióu  del  padre  ú  de  Ib  modce  bc 
otoigaiá  por  escrituia  pública  ó  por  comparecencia  ante  el 
juez  municipal,  ^ue  habrá  de  anotarse  en  el  Registro  civil, 
no  pioduciendo,  entre  tanto,  erecto  contra  terceros. 

La  emancipación  habilita  al  menor  para  regir  au  persona  f 
bienes  como  si  fuera  mayor;  pero  hasta  que  llegue  á  la  mayor 
edad,  no  podrá  el  emancipado  tomar  dinero  á  préstamo,  gra- 
var ni  vender  bienes  inmuebles  sin  consentimiento  de  su  pa- 
dre, en  defecto  de  éste,  sin  el  de  au  madre,  y  poi  falla  de 
ambos,  sin  el  de  un  tutor.  Tampoco  podrá  comparecer  en 
juicio  sin  la  asistencia  de  dichas  personas.  Para  que  tenga 
lugar  la  emancipación  por  concesión  del  padre  ó  de  la  ma- 
dre, se  requiere  que  el  menor  tenga  dieciocho  ahos  cumpH- 
dos  7  que  lo  consienta. 

Concedida  la  emancipación,  no  podrá  ser  revocada. — (Ai- 
tieulos  314  á  319  del  Código  civil). 

Los  expedientes  de  adopción,  los  de  emancipación  volunta- 
ria  y  los  de  dispensa  de  ley  pendientes  ante  el  Gobierno  ó 
los  Tribunales,  seguirán  su  curso  con  arreglo  á  la  legislación 
anterior,  á  menos  que  los  padres  ó  solicitantes  da  la  gracia 
desistan  de  seguir  este  procedimiento  y  prañeran  el  estable- 
cido en  el  Código. — (Disposición  transitoria  II.") 

Derecho  foral.— 1.°  Cataiuña. —  L.^  emancipación  en 
Cataluña  es  de  tres  clases;  legal,  voluntaria  y  forzosa.  I.a 
legal  es  consecuencia  de  la  mayor  edad  y  del  matrimonio  del 
hijo  contraido  con  la  licencia  del  padre;  la  voluntaria  se  de- 
duce de  la  concesión  otorgada  por  el  ascendiente  en  favor 
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del  meoor,  como  premio  de  algún  liecho  realizado  por  éste 
en  beneficio  de  aquél,  ó  por  conveaiencías  familiuVE,  y  la 
forzosa  ee  el  lesultado  del  castigo  impuesto  por  la  ley  al  pa- 
dre que  cometió  algún  delito  moral  ó  materia]  contra  la  per- 
sona de  auB  hijog. 

La  emancipación  tí«ne  lugai:  i.°  Por  el  matrimonio  del 
menor  contraído  con  la  voluntad  del  padre  4  de  aquellas 
peiBOnas  bajo  cuya  potestad  el  hijo  está  sometido  durante  su 
minoria  de  edad.  Era  costumbie  antiquísima  en  el  país  que 
la  forma  legal  de  emancipaciún  tuviera  efecto  aun  en  el  caso 
de  que  el  hijo  continuara  viviendo  en  la  casa  y  compwlia  de 
sus  padres  ó  tutores.  «Si  el  hijo  6  hija,  nieto  ó  nieta,  á  cual- 
quiera otros  descendientes  constituidos  en  la  potestad  del 
padre  ó  del  abuelo,  ó  cualquiera  otros  ascendientes,  se  co- 
locaren en  matrimonio  de  voluntad  del  padre  ó  del  abuelo, 
ó  de  las  personas  en  cuya  potestad  estuvieren,  sean  habidos 
íff  cBHiiHíHti  j  por  el  mero  hecho  emancipados  j  puedan  ha- 
cer entre  vivos  ó  eu  última  voluntad  todas  las  cosas  que 
puede  un  hijo  emancipado,  y  esta  aunque permannca  i  fsti  e« 
¡a  misma  haMtación  con  supiiáre  ó  abuelo,  porque  por  la  sola 
colocación  en  matrimonio  hecha  con  palabras  de  presente 
del  consentimiento  del  padre  ú  del  abuelo,  el  hijo  ii  otro 
descendiente  quede  libre  del  vlncu'o  de  la  potestad  paterna, 
aun  cuando  no  hubiese  subseguido  cópula  carnal».— (Di  sp  o - 
alción  de  las  Cortea  de  PerpiQán  de  1351,  dictada  por  Pe- 
dro lU.) 

Discuten  los  autores  catalanes  si  habiendo  contraído 
trimonio  el  hijo  contra  la  voluntad  expresa  de  sus  padres,  y 
obteniendo  más  tarde  el  preciso  consentimiento,  se  podia 
considerar  emancipado  legalmente-  Mieres  aürma  que  el  uso 
del  territorio  negaba  esa  libertad.  Vives,  por  e 
sostiene  que  la  práctica  constante  en  el  país  autori 
emancipación  bajo  esa  forma. 

2."  También  ea  causa  de  emancipación,  según  los  1 
tores  canonistas  de  Cataluña,  el  ingreso  del  hijo  en  la  p 
sión  religiosa,  y  aunque  es  exacto  que  no  está  eupllcltat 
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declarada  por  la  ley  tícmino  de  la  patria  potestad,  la  cos- 
tumbre y  el  criterio  de  log  comentaristas  la  dejaron  subsis- 
tente en  el  Principado. 

3.°  Por  la  moyoiia  de  edad  del  hijo  tiene  lugar  de  igual 
modo  la  emancipación. 

Los  efectos  jurídicos  que  la  emancipación  produce,  son  los 
siguientes:  i."  El  hijo  adquiere  el  dominio  de  los  bienes  que 
constituyen  su  peculio  profecticio,  salvo  si  el  padre  se  lo  re- 
servó; 2."  Si  la  emancipacifin  fui  voluntaria  goza,  además, 
de  la  mitad  del  usufructo  del  peculio  adventicio;  derechos 
(¡ue  se  consideíao  vitalicios  y  que  no  pierde  aunque  enviude 
más  (arde,— (Conatitución  única,  />í  emaHci}>aiioni  dt  filis, 
titulo  VIH,  libro  VIL) 

2."  Aragón,  —  Ni  el  fuero  ni  los  tratadistas  aragoneses 
hacen  referencia  alguna  á  la  emancipación,  que  debido  al 
desconocimiento  de  la  patria  potestad  civil  en  el  territorio, 
bien  puede  afirmarse  es  en  absoluto  ignorada  en  Aragón.  Una 
institución  singular,  algo  semejante  á  aquélla,  y  muy  parecida 
á  la  desheredación,  fué  admitida  en  época  lejana  en  vaiiaa  de 
8U6  leyes.  Se  denominaba  desafinación,  y  consistía  en  el  acto 
de  privar  á  los  hijos  de  sus  derechoE  4  los  bienes  de  los  pa- 
dres. Hoy  vive  en  completo  desuso  por  las  causas  que  se  ^r.- 
ponen  al  estudiarla.  — (V.  OesafllIkClAn.) 

Aparte  estas  indicaciones,  la  costumbre  aragonesa  consi- 
dera que  la  emancipación  comienza  con  la  pubertad,  adqui- 
riendo los  hijos  el  derecho  de  disponer  libremente  de  su 
persona,  de  abandonar  la  casa  palerna  y  de  comparecer  en 
juicio  sin  la  licencia  de  sus  padres  (FórtoleB).  No  obstante, 
los  menores  de  veinte  auos  no  pueden  celebrar  contrato  sin 
el  consentimiento  paterno  ó  del  cónyuge  supérstite,  si  per- 
manece en  estado  de  viudez. —(Lissa).— (V.MayW  edad.) 

j."  .Mavarra.  —  De  igual  modo  que  la  legislación  arago- 
nesa, y  por  idénticos  motivos,  el  derecho  especial  de  Nava- 
rra no  estudia  la  emancipación,  siendo  conocida  únicamente 
la  legal,  consecuencia  del  cumplimiento  de  la  mayor  edad.^ 
(V.  Ikyor  edad.) 
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4.°  Vitcaya, — Rige  CD  materia  de  emancipacián  el  dete- 
cho vigente  en  las  provincias  no  aforadas. 

5.°  Mallorca. —  Se  considera  la  emancipación  en  las  Ba- 
leares como  uno  de  los  modos  de  extinguirse  la  patria  potes- 
tad. Tiene  lugar:  I."  Por  el  matrimonio;  í."  Por  la  voluntad 
del  padre;  si  bien  limitada  esta  última  al  coso  de  que  el  as- 
cendiente no  sea  deudor  jr  emplee  tal  medio  con  el  objeto 
eludir  el  pago.  Los  bienea  del  padre  que  fuesen  comprados 
por  el  hijo  pueden  ser  ejecutados,  á  pesar  de  la  emancipa- 
ción, por  los  acreedores  de  aquél. — (Ordenación  70  de  los 
.privilegios  de  Valen  ti.) 

Los  efectos  jurídicos  que  produce  la  emancipación,  son; 
i."  Conceder  ai  hijo  plena  libertad  para  dirigir  9U  persona  y 
bienes  con  entera  independencia;  z."  Autorizarle  para  vivir 
fuera  de  la  casa  paterna. 

EMPABA 

En  Cataluña  eia  de  dos  clases;  real  y  verbal;  la  primera 
consistía  en  que  el  seitor,  en  los  casoa  permitidos  por  el  de- 
recho, despojaba  i  sus  vasallos  de  la  posesión  de  la  cosa 
feudal,  y  de  hecho  la  aplicaba  i.  su  dominio,  quitando  al  va- 
sallo la  posesión  de  la  misma  cosa;  la  segunda  se  aplicaba 
cuando  no  se  despojaba  al  vasallo  de  la  posesión  ni  se  le 
impedía  su  entrada,  sino  que  se  le  prohibía  solamente  tacar 
cosa  alguna  de  la  propiedad  feudal.— (Vives.) 

La  tmpara  real  tenia  lugar  únicamente  en  los  feudos;  la 
verbal  producía  efecto  enaquéllos  y  en  las  cosaa  entitéuticas. 

Hoy  no  se  observa  en  ai  país  ni  la  ima  ni  la  otra,  por  con- 
siderarse preceptos  derogados  en  virtud  de  las  leya  señoña- 
ies.—{V.  Emparsm lento.) 

EMPARAMENT 

Significó  enCateJuñalomismoqueriH/iiriiiMt^Mfoen  Aragón, 
y   se  baila  de  igual   modo  derogado.     (V..  Enptrf miento.] 


EMPABAMIEIITO 

Se  dcDominaba  emparamitMto  ú  tmpara  en  Aragón  uno 
de  los  procesos  Torales  allí  subaistentes  que  fueron  deroga- 
dos por  la  ley  de  E ajuiciamiento  civil.  Coosiatla  en  la  ocupa- 
ción, embargo  6  eocuestro  de  bienes  que  se  ejecutaba  en 
poder  de  un  tercero  en  fuerza  de  la  obligación  de  crédito  ú 
de  dominio  que  tenia  en  ellos  el  deudor  del  que  lo  instaba. 
(La  Ripa).  Hoj  carece  en  absoluto  de  importancia  y  lega- 
üdad. 

En  Catolufia  gozaba  de  un  concepto  equivalente  y  también 
derogado.— (V.  Empara.) 

EMPENYAMENT> 

El  nombre  originario  del  pacto  denominado  carta  át  gra- 
cia en  Cataluña.— (V.  Ctrtí  ds  grada.] 

EMPENYO 


E]  pacto  especial  convenido  en  el  contrato  de  compraven- 
ta en  Cataluña,  mediante  el  cual  el  vendedor  de  una  cosa  se 
reserva  el  derecho  de  recuperarla  devolviendo  el  precio.  Fué 
el  nombre  originario  de  la  institución  que  hoy  se  designa  con 
la  expresión  carta  di  gracia,  y  cuyo  fin  es  idéntico.— (V.  Car- 
ia de  gracia.) 

EMPEÑOS 

El  contrato  de  prenda  en  Aragón  y  Navarro,  se  designa 
con  el  nombre  vulgar  de  empinos. — (V.  Prenda.) 

EMPRESARIOS  DE  OBRAS 

DencllO  coman. — Las  personas  encargadas  por  otras  de 
leBlicar  alguna  obra,  ya  prestando  solamente  su  trabajo,  ó  ya 
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suministrando  también  los  materiales. —  (V.  AriTMIlISnilSlrto. 
4."  Can  relación  á  los  arTittdamimtos  de  obras  por  ajuste  ó 
precio  alzado.) 

Derecho  f oral.— Único.  Cataluña.— 'El  Derecho  civil 
del  Principado  acepta  algunas  reglas  eapeciales  relativos  á 
los  empresarios  de  obras,  importadas  de  la  legislación  roma- 
na. Se  refieren;  1.*,  á  considerar  el  contrato  una  venta,  que 
se  perfecciona  después  de  recibida  y  aprobada  la  obra  cuan- 
do el  empresario  presta  su  trabajo  y  todos  los  materiales, 
y  1.^,  í  conceptuar  el  contrato  alquiler  en  el  caso  de  que  la 
persona  para  quien  se  hacen  las  obras  entregue  alguna  de  las 

En  uno  y  otro  supuesto  rigen  los  siguientes  preceptos: 
l.°,  si  antes  de  veriücarsE  la  entrega  de  ia  obra  perece  ésta 
por  cualquier  motivo,  el  empresario  es  el  perjudicado,  a  no 
ser  que  el  contratante  ae  hallare  en  mora  por  no  haberla  ad- 
mitido k  su  debido  tiempo;  2.",  los  empresarios  de  obraa  no 
pueden  solicitar  la  rescisión  del  contrato,  ni  el  aumento  del 
precio  convenido  por  lesión  de  ninguna  clase;  3.°,  el  empre- 
sario de  una  obra  es  responsable  de  los  daños  7  perjuicios 
sufridos  por  el  propietario  por  dolo,  culpa  6  impericia  de  los 
obreros  que  emplease  en  aquélla;  4.",  cesa  la  responsabili- 
dad del  empresario  cuando  la  obra  haya  sido  concluida  y 
aprobada;  5.",  ai  la  obra  fuera  destruida  á  cansa  de  fuetia 
mayor,  el  propietario  será  el  único  perjudicado,  siempre  que 
aquélla  estuviera  bien  construida;  6.",  si  la  empresa  consiste 
en  la  construcción  de  varias  piezas  distintas,  y  á  tanto  la  me- 
dida por  un  precio  cierto,  la  responsabilidad  del  contratista 
se  limita  á  loa  locales  no  aprobados;  7.°,  cuando  surja  dis- 
cusión acerca  de  la  aprobación  de  la  obra,  se  sujetará  su  de- 
terminación al  dictamen  de  personas  peritas;  S.",  la  destruc- 
ción de  un  edificio  ú  otra  obra  antes  de  terminarse  ó  quince 
años  después  de  concluida,  se  entiende  por  falta  y  culpa  del 
empresario,  á  no  ser  ocasionada  por  terremoto,  avenida  de 
rio  ü  otro  accidente  casual;  9.°,  el  empresario  se  ajustará  al 
plano  ó  niodeio  que  para  la  construcción  se  hubiere  con- 
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venido,  reípondiendo  de  laa  variaciones  que  realiiua  sd  el 
mismo  sin  Butoiizacíón  del  propietario;  lo,  el  propietario  está 
autorizado  para  impedir  la  cootínuación  de  la  obra  cuando  el 
coate  de  la  misuiB  haya  de  lesultai  mayor  que  el  presupuesto 
aprobado  por  loa  contiatantea;  1 1,  no  habiendo  terminado  el 
empresario  la  obra  en  el  plazo  convenido,  el  propietario  que 
se  hubiera  reservado  el  derecho  de  encargarla  á  otro  podrá 
concederla  siempre  que  ae  sujete  al  plano  6  modelo  que  para 
la  construcción  ae  hubiese  estipulado  con  el  empresario; 
1 2,  el  empresario  de  una  obra  es  responsable  de  los  deterio- 
ros ú  pérdidae  que  sufriesen  las  cosas  que  el  propietario  le 
entregó  para  la  construcciún  de  la  misma;  no  teniendo  lugar 
esta  responsabilidad  cuando  el  deterioro  provenga  de  caso 
fortuito,  ó  de  vicio  de  lacos^  y  13,  el  pago  del  precio  conve- 
nido se  realizará  en  el  plazo  estipulado  ó  después  de  en- 
tregada y  aprobada  la  obra,  no  pudieado  demorarla  por  nin- 
guna causa.  (LeyeadelDIgesto,  título  II,  Di  locat.  ío»^.,  li- 
bro XIX.) 

EMPRIU 

(V.  Ampríii.) 
EHAJENAClém 

Derecho  común. — El  acto  por  virtud  del  cual  el  propie- 
tario de  una  cosa  transfiere  su  dominio  en  favor  de  otra  per- 
sona. Es  consecuencia  lógica  del  derecho  de  diaponer  libre- 
mente de  las  propiedades  legitímame  ote  adquiridas. 

Según  el  Código  civil,  las  enajenaciones  tienen  lugar  bajo 
diferentes  formalidades,  atendiendo  á  las  personas  que  las 
realizan  y  á  las  cosaa  objeto  de  la  enajenación:  i.",  el  tutor 
necesita  autorización  del  Consejo  de  familia  para  enajenar  ó 
gravar  bienes  que  constituyan  el  capital  de  los  menores  ó  in- 
capaces, ó  hacer  contratos  6  actos  sujetos  á  inscripción  (nú- 
mero 5."  del  articulo  769);  2.°,  el  Consejo  de  familia  no  po- 
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dci  autoilzai'  al  tutor  paia  enajcnai  ó  gcavor  loí  bienes  del 
menor  6  incapacitado  Bino  por  causas  de  neceíidad  ó  utili- 
dad, que  el  tutor  hará  constar  debidamente:  la  autorízacíún 
recaerá,  sobre  coeaa  determinadas  (articulo  370);  3-",  revoca- 
da la  donación  por  cansa  de  ingratitud,  quedarán,  sin  embar- 
go, subsistentes  las  enajenaciones  é  hipotecas  anteriores  á.  la 
anotación  de  la  demanda  en  el  Registro  de  la  Propiedad:  tas 
posteriores  serán  nulas  (articulo  649);  4.",  serán  válidas  las 
enajenaciones  de  los  bienes  inmueblea  reservablea  hechaü 
por  el  cónyuge  sobtevivlente  antes  de  celebrar  segundas  bu- 
das,  con  la  obligación,  desde  que  las  celebrare,  de  asegurar 
el  vabr  de  aquéllos  á  los  hijos  7  descendientes  del  primer 
inatrimonjo:  la  enajenación  que  de  los  bienes  inmuebles  su- 
jetos á  reserva  hubiere  hecho  el  viudo  ó  la  viuda  después  de 
contraer  segundo  matrimonio,  subaistirá  únicamente  si  í  su 
mjerte  no  quedan  hijos  ni  descendientes  legítimos  del  pri- 
mero, sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  la  lej  Hipotecaria:  las 
enajenaciones  de  los  bienes  muebles  hechas  antes  ó  después 
de  contraer  segundo  matrimonio  serán  válidas,  salvo  siempre 
la  obligación  de  indemnizar  (artículos  974  á  976);  5.°,  el  ma- 
rido que  reciba  en  dote  estimada  ó  inestimada  efectos  públi- 
cos, valores  cotizables  ó  bienes  fungibles,  podrá  enajenarlas 
con  consentimiento  de  la  mujer,  y  en  su  caso  de  las  personas 
que  marca  la  ley,  á  condición  de  invertir  su  importe  en  otros 
bienes,  valores  ó  derechos  Igualmente  seguros  (articulo  1.359)1 
6.°,  la  mujer  puede  enajenar,  gravar  é  hipotecar  los  bienes  de 
la  dote  inestimada,  si  fuese  mayor  de  edad,  con  licencia  de  su 
marido,  y  si  fuese  menor,  con  licencia  judicial  é  intervención 
de  l^s  .leisonas  señaladas  en  el  articulo  1.352:  si  los  enaje- 
nare, tendrá  el  marida  obligación  de  constituir  hipoteca,  del 
propio  modo  y  con  iguales  condiciones  que  respecto  &  los  bie- 
nes de  la  dote  estimada  (articulo  i.36r);  7.°,  la  mujer  no  pue- 
de, sin  licencia  de  su  marido,  enajenar,  gravar,  ni  hipotecar  los 
bienes  parafernales...  (articulo  1.387).  Cuando  consistan  en 
metálico,  ó  efectos  públicos,  ó  muebles  preciosos,  el  marido 
tendrá  detecho  á  eiigír  que  sean  depositados  ó  invertidos  en 
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términos  que  hagan  imposible  la  enajenación  sin  bu  consenti- 
miento (articulo  I  38S).  La  enajenación  de  los  bienes  para- 
fernales da  derecho  á  la  mujer  para  exigir  la  constitución  de 
hipoteca  por  el  impoiCe  del  precio  que  el  marido  hubiese  reci- 
bido (aiClculo  1.390);  8.°,  el  matido  podrá  enajenot  y  obligar 
á  titulo  oneroso  los  bienes  de  la  sociedad  de  gananciales  sin 
el  consentimiento  de  la  mujer:  sin  embargo,  loda  enajenaciún 
que  sobre  dichos  bienes  haga  el  marido  en  contravención  al 
Código  ó  en  fraude  de  la  mujer,  no  perjudicará  á  ésta  ni  á  sus 
herederos  (articulo  1^13),  y  9.",  el  acreedor  á  quien  oportu- 
namente no  hubiese  sido  satisfacho  su  crédito,  podrá  proce- 
der por  ante  notario  á  la  enajenación  de  la  prenda.  £sta 
enajenación  habrá  de  hacerse  precisamente  en  subasta  pú- 
blica y  con  citación  del  deudor  y  del  dueño  de  la  prenda 
en  BU  caso.  Si  en  la  primera  subasta  no  hubiese  sido  ena- 
jenada la  prenda,  podrá  celebrarse  una  segunda  con  iguales 
formalidades;  y,  ai  tampoco  diese  resultado,  podrá  e\  acree- 
dor hacerse  dueüo  de  la  prenda.  En  este  caso  estará  obligado 
á  dar  carta  de  pago  de  la  totalidad  de  su  crédito.  Si  la  prenda 
consistiese  en  valores  cotizables,  se  venderán  en  la  forma 
prevenida  por  el  Código  de  Comercio.  — (Articulo  1.873  del 
Código  civiL) 

Derecho  foral. —  i."  Catalufta. — Se  considera  enajena- 
ción en  Cataluña  la  facultad  que  tiene  el  propietario  de  una 
cosa  de  disponer  de  ella  libremente,  transfiriendo  su  dominio 
á  otea  persona.  Son  necesarios  tres  requisitos  para  que  tenga 
lugar  la  enajenación:  capacidad  en  el  transmitente  y  adqui- 
rente;  objeto  susceptible  de  ser  enajenado,  y  entrega  de  la 
cosa  con  justo  titulo  ó  mediante  la  tradición. 

Sólo  pueden  enajenar  los  propietarios  de  las  cosas  trans- 
mitidas. Con  ciertas  y  determinadas  letricciones  también  tie- 
nen facultad  pora  enajenar  las  mujeres  casadas,  los  sujetos  á 
tutela  y  cúratela  y  los  hijos  sometidos  á  la  patria  potestad. 
Los  hijos  de  familia  y  los  emancipados  ZDeuores  de  edad  y 
solteros  que  tuviesen  podre,  no  pueden  realizar  enajenación 
alguna  sin  consentimiento  é  intervención  de  sus  ascendien- 
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tes. — (Lejes  I.'  ;  3.',  titulo  U,  libio  II  de  las  Constituciones 
de  CatoluQa.) 

Permite  la  lejr  adquirir  i  los  particulares  J  asaciaciones  y 
corporaciones  á  quienes  no  ss  lo  prohiba  eipresamente. 

SoQ  susceptibles  de  enajensción  todas  los  cosas  de  donii' 
nio  que  están  en  el  comercio  de  los  hombies,  ya  sean  corpo- 
rales ó  incOEporalee,  existan  de  presente  ó  en  lo  futuro.  Se 
exceptúan:  i.",  las  cosas  Utigiosas  sobre  las  cuales  se  discute 
y  pleilea;  2.",  el  fundo  dotal,  que  sólo  puede  enajenarse  me- 
diante el  consentimiento  expreso  y  jurado  de  la  mujer;  3.",  la 
herencia  de  una  persona  viva,  7  4.*,  el  dominio  útil,  el  usu- 
fructo, el  aso  y  la  habitación  y  la  servidumbre.  Estos  dere- 
chos raales  pueden,  sin  embargo,  enajenaise  en  Catolu&a  con 
algunas  restricciones  que  marca  la  ley. 

Lh9  enajenaciones  son  á  tltuio  lucrativo  cuando  se  hacen 
sin  que  el  tranamitente  reciba  cosa  alguna  en  compensación 
de  lo  que  transmite,  j  á  titulo  oneroso  cuando  se  otdgan  con 
el  fin  de  recibir  alguna  cosa,  cantidad  ó  servicio  en  equiva- 
lencia de  lo  entregado. 

Un  Cataluña  son  válidas  las  siguientes  enajenaciones:  1.°, 
las  de  cosas  dadaí  en  prenda  por  el  acreedor,  cuando  el  deu- 
dor falte  &  la  obligación  adquirida;  2,°,  las  que  por  falta  de 
meti'Uico  otorga  el  juei!  competente,  de  bienes  de  la  heren- 
cia, paia  p^ar  el  entierro  y  funerales  del  diíunto:  la  enaje- 
nación en  este  caso  empezará  por  las  cosas  que  do  pueden 
conservarse;  3.",  las  veriñcadaB  por  los  autoridades  legales 
para  la  conservación  y  custodia  de  los  bienes  vacantes,  cuyo 
propietario  fuese  ignorado.— (Digesto,  libro  L,  titulo  XVI,  y 
Elias  y  Ferrater.) 

2."  Aragón- — En  el  territorio  aragonís,  la  enajenación 
requiere  para  su  eficacia,  conocimiento  y  voluntad,  no  pu- 
diendo,  por  consecuencia,  enajenar  el  loco,  el  insensato,  el 
incapacitada  y  el  menor.  La  enajenación  no  se  conceptúa 
consumada  hasta  la  entrega  de  la  cosa.  El  propietario  puede 
enajenar  su  dominio  por  si  ó  mediante  procurador  habilitada 
al  efecto. 
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Se  consideiorin  prohibídaB  las  eiguienteB  enajenaciones: 
I.*  La  de  bieoes  obligados  geaeralmente  al  tiaco.  2.^  ha  de 
cosas  prohibidas  por  el  testador  en  su  disposictún  de  última 
voluntad.— (Se Bsé  y  Portóles.) 

EHAJEMACIÓH  FORZOSA 

Dentello  comnil. —  La  limitación  del  derecho  de  propie- 
dad, mediante  la  cual  una  persona  ó  colectividad  es  obligada 
á  ceder  total  6  parcialmente  BUS  bienes  por  causa  de  utilidad 
pública  y  previa  la  correspondiente  indemnización . 

Rtglas  de  apticaciin. —  1.*  Nadie  podrü  ser  privado  de  su 
propiedad  sino  por  autoridad  competente  y  por  causa  justi- 
ficada de  utilidad  pública,  previa  siempre  la  correspondiente 
indemoiíacióQ.  Si  no  procediere  este  requisito,  los  jueces  am- 
pararán, y,  en  su  caso,  reintegrarán  en  la  posesión  al  expro- 
piado. 2.*  La  propiedad  y  el  uso  de  las  aguas  pertenecientes 
á  corporaciones  ó  particulares  están  sujetos  k  la  ley  de  Ex- 
propiación por  causa  de  ulilídad  pública.  3.*  Si  la  cosa  usu- 
fructuada fuere  expropiada  por  causa  de  utilidad  pública,  el 
propietario  estará  obligado,  ó  bien  i  subrogarla  con  otra  de 
igual  valor  y  análogas  condiciones,  ó  bieu  á  abonar  al  usu- 
tructuario  el  interés  legal  del  importe  de  la  indemniíaciún 
por  todo  el  tiempo  que  deba  durar  el  usufructo.  Si  el  propie- 
tario optare  por  lo  último,  deberá  añanzaj  el  p^o  de  los  ré- 
ditos. Esta  disposicián  es  aplicable  á  los  derechos  de  uso  y 
habitación,  4.'  La  enajenación  forzosa  por  causa  de  utilidad 
pública  se  regirá  por  lo  que  establezcan  las  leyea  especiales. 
5.^  Si  la  linca  gravada  con  censo  fuere  expropiada  por  causa 
de  utilidad  pública,  su  precio  estará  afecto  al  pago  del  capi- 
tal del  censo  y  de  las  pensione»  vencidas,  quedando  esté  ex- 
tinguido.—(Artículos  349,  4x3,  519,  52S,  1.456  y  1.637- del 
Código  civil.) 

Derecho  for&l.  —  Único.  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Vñcaya  y  Mallorca.—'Pati^caAti  la  ley  de  Expropiación  for- 
zosa de  !□  de  Enero  de  1S79,  de  carácter  (¡eneral  i.  todo  et 


ceino,  han  quedado  deiogadas  con  relaciún  i  U  materia,  las 
escasas  disposiciones  del  derecho  egpecial  de  algunas  de  las 
provincias  exceptuadas. 

ENCARGAMENT 

En  Cataluña,  el  traspaso  del  c/nsal  que  se  hace  al  compra- 
dor de  una  finca  hipotecada  á  su  pago,  el  cual  queda  obliga- 
do á  abonar  las  pensiones  por  al  y  en  el  concepto  de  due&o 
de  la  finca  hipotecado.  Requiere  para  su  validez  que  el  cen- 
sualista ÍDtervcDga  en  el  encargamettí,  manifestaudo  que  con- 
siente el  cambio  de  persona  en  la  prestación  directa. — 
{Broci).-(V.  CbbmI.) 

EHCABTACI0HE8 

Las  poblaciones  limítrofes  entre  !aa  montañas  de  la  pro- 
vincia de  Burgos  y  la  de  Vizcaya,  que  se  rigen  jurídicamente 
por  el  fuero  especial  del  paU.  Comprenden  los  concejos  de 
Güeñes,  Galdomes.  Zalla.  Sopuerta,  Santuice,  Sestao,  San 
Salvador  del  Valle,  Abanto,  Múzquez  y  Ciérvana,  y  los  va- 
lles de  Trucios,  Aicentales,  Carranza  y  Gordejuela. 

Recibieron  el  nombre  de  encartaciones  en  virtud  de  haber 
otorgado  los  señores  de  Viicaja  varios  privilegios  y  exencio- 
nes reales  á  estas  cindades  en  carias  qne  determinaron  aque- 
lla dominación.— (V.  Vizcaya.) 

ENCARTADOS 


os  de  la  provincia  de  Vizcaya  nac 

— ( V.  E  ncartaclonea . ) 


ENFEflMEDADESDE  LOS  ANIMALES 


de  la  obligación  que  tiene  al  vende- 

sa  de  manifestar  los  vicios  ocultos  del  objeto 
Código  de  las  Costumbres  de  Tortosa  espe- 


cificú  detalladamente  las  enfermedadea  de  los  animalea  que 
pteducen  la  Tescísión  de  la  venta  otorgada,  hiendo,  conforme 
expresa  OLiver,  el  único   Cuerpo   legal   que  conaígna   talea 

Divide  aquella  ley  las  enfermedades  de  los  animales:  en 
manifieatas,  Ua  que  cualquier  persona  no  técnica  puede  co- 
nocer eiaminando  el  semoviente  que  se  le  enajena;  y  ocul- 
tas, los  que  sólo  pueden  aer  determinadas  y  conocidas  por 
técnicos  de  la  clase.  Son  vicios  manifiestos  de  los  animalen: 
la  joroba,  cicatrices,  ceguera,  cojera,  laga&aa,  herniaa,  falte 
de  algún  miembro  principal,  mala  dentadura,  lepra  y  tiüa 
(costumbre  g.",  rúbrica  Di  naufrag  i  dencant,  libro  IX).  Se 
consideran  vicios  Ocultos:  estar  resabiado  el  animal,  la  epi- 
lepsia, alfirtcia  y  mal  de  corazón,  bemorragia  6  flujo  de  san- 
gre, diarrea,  mudez  y  sordera. — (Costumbre  S.*,  rúbrica  y 
libro  citados.) 

Las  enfermedades  de  los  animales  que  sean  manifiestas  -na 
producen  la  reacisi6n  del  contrato  de  compraventa  de  senio- 
vienfea,  ni  exigen  la  Lndemniíación  de  perjuicios.  En  cambio 
los  vicios  ocultos  no  expresados  por  el  vendedor  detallada  é 
individualmente  al  celebrarse  ei  contrato,  hacen  i  ¿ate  res- 
ponsable de  las  enfermedodea  de  loa  animales  que  vende  por 
no  manifeatatlaa,  ú  aun  cuando  ignorase  loa  vicios  que  tenía 
el  semoviente  enajenado,  produciendo  en  ambos  casos  la 
rescisión  del  contrato  y  en  el  primero  ademáa  la  indemniza- 
ción de  perjuicios.— (Costumbre  l8,  rubrica  Dt  eontraktndu 
emptioai,  libro  IV,  y  01iver.)-'(V.  Vloloa  redhfbitoMoB.) 

EHFITEUSIS 

Derícho  romñn.— El  contrato  constitutivo  del  censoenti- 
téutico,  por  el  cual  una  persona  cede  á  otra  el  dominio  útil 
^e  una  linca,  reservándose  el  directo  y  el  derecho  á  percibir 
del  enfiteutu  una  penaión  anual  en  reconocimiento  de  este 
mismo  dominio.  Intervienen  en  ia  enñteusis  dos  personas:  el 
sefLor  del  dominio  directo,  denominado  enfiteuticario,  y  el  sei 
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ñor  del  ([ommio  útil,   que  se  designa  con  el  nombre  de  «i- 

El  censo  enfitcntíco  Bulo  puede  establecerse  sobre  bienes 
inmuebles  y  en  esciiturs.  púbiics-  Al  constítuíise  se  ñjaré,  en 
el  contrato,  bajo  pena  de  nulidad,  el  valor  de  la  ñnea  y  la 
pensión  anual  que  baya  de  satiafacetae. 

Son  dtrfchfs  del  cnfitíuHcario  ó  cinsvaiista:  i.°  El  abe- 
na de  un  canon  ó  ftnsión. — Cuando  la  pensión  consista  en 
una  cantidad  determinada  de  frutos,  se  fijorin  en  el  contrato 
BU  especie  y  calidad.  Si  consiste  en  una  parte  alícuota  de  las 
qne  produ^ca  la  ñnca,  k  falta  de  pacto  expreso  sobre  la  in~ 
tervenciún  que  baya  de  tener  el  dueño  directo,  deberá  el  en~ 
fiteula  darle  aviso  previo,  6  (i  su  representante,  de!  dia  en 
que  se  proponga  comenzar  la  recolección  de  cada  clase  de 
frutos,  á  un  de  que  pueda,  por  si  mismo  ó  por  medio  de  su 
representante,  presenciar  todas  tas  operaciones  haala  perci- 
bir la  parte  que  le  conesponda.  Dado  el  aviso,  el  enÜteuta 
podrá  levantar  la  cosecha,  aunque  no  concurra  el  dueño  di- 
recto ni  su  representante  ó  interventor, 

z."  El  laudímio. — Ed  las  enajenaciones  ¿  titulo  oneroso 
de  ñncas  enñtáuticag  sólo  se  pagará  Jaademio  al  dueño  di- 
recto cuando  ae  haya  estipolado  expresamente  en  el  contra- 
to de  enñteueis.  Si  al  pactarlo  no  se  hubiese  sefialado  canti- 
dad tija,  ésta  consistirá  en  el  z  por  lOO  del  precio  de  la  enaje- 
nación. En  las  eoñteusis  anteriores  á  la  promulga<^ón  del  Có- 
digo que  están  eujetaa  al  pago  del  laudemio,  aunque  no  se 
haya  pactado,  seguirá  esta  prestación  en  la  forma  acostum- 
brada^ pero  no  excederá  del  z  por  loO  del  precio  de  la  ena- 
jenación cuando  no  se  haya  cunlratado  expresamente  otra  ma- 
yor. Cuando  el  enfiteula  hubiese  obtenido  del  dueño  directo 
licencia  para  la  enajenación  ó  le  hubiese  dado  él  aviso  pre- 
vio que  previene  el  articulo  1.637,  "<*  podrá  el  dueño  directo 
jeclamar,  en  su  caso,  el  pago  del  laudemio  sino  dentro  del 
asiu  siguiente  al  día  en  que  se  inscriba  la  escritura  en  el  Re- 
gistro de  la  Pro|>iedad.  Fuera  de  dichos  casos,  esta  acción 
estará  sujeta  íi  la  presciipcióo  ordinaria. 
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j."  fl  ríCBHícititientf. — Cada  veíntinueTe  aftos  podrá  el 
-dueño  directo  exigir  el  reconocimiento  de  9U  derecho  por  al 
tfa«  as  encuentre  en  posesión  de  la  finca  onfitéutíca.  Los 
gastos  del  reconocimiento  serán  de  cuenta  del  enñteuta,  sin 
<]ue  pueda  eiigirsele  ninguna  otra  prestación  pnr  este  con- 

4."  Eí  cemisí  de  la  finca. — Caerá  en  comiso  la  finca,  y  al 
dueño  directo  podía  reclamar  su  devoludúnr  1."  Por  falta  de 
pago  de  ia  pensión  durante  tres  años  consecutivos,  i,"  Si  el 
enfiteuCa  no  cumple  la  condición  estipulada  en  el  contrato  6 
doterioia  gravemente  la  finca.  En  el  caso  piimeio,  para  que 
el  dueQo  directo  pueda  pedir  el  comiso,  deberá  requerir  de 
pago  al  en&teuta  judicialmente  ú  por  medio  de  Notario  f.  si 
no  paga  dentro  de  los  treinta  días  siguientes  al  requerimien- 
to, quedará  expedito  el  derecho  de  aquél.  Podrá  el  en- 
fiteuta  librarse  del  comiso  en  todo  caso  redimiendo  el  censo 
y  pagando  las  pensiones  vencidas  dentro  de  los  treinta  días 
siguientes  al  requerimiento  de  p^o  ó  al  emplazamiento  de 
pago.  Del  mismo  derecho  podrán  hacer  uso  los  acreedores 
del  enfíteuta  hasts  los  treinta  dlaa  sigientes  al  en  que  el  due- 
ño directo  haya  recobrado  el  pleno  dominio.  En  el  caso  de 
cómiHó,  ó  en  el  de  rescisión  poi  cualquier  causa  del  contrato 
de  enñteusia,  el  dueño  directo  deberá  abonar  las  mejoras 
que  hayan  aumentado  el  valor  de  la  finca,  siempre  i^ue  este 
aumento  subsista  al  tiempo  de  devolverla.  Si  ésta  tuviese  de- 
terioros por  culpa  ó  negligencia  del  enfíteuta,  seián  compen- 
sables con  las  mejora*,  y  en  lo  que  no  basten  quedará  el  en- 
«nfiteuta  obligado  personalmente  á  su  p^o,  y  lo  mismo  al 
de  las  pensiones  vencidas  y  no  prescritas.  A  falta  de  heréde- 
los testamentarios  descendientes,  ascendientes,  cónyuge  su- 
pérstite  y  parientes  dentro  del  sexto  grado  del  último  enñlen- 
ta,  volverá  la  finca  al  dueüo  directo  en  el  estado  en  que  se 
halle  si  no  dispuso  de  ella  el  enfiteuta  en  otra  forma. 

Son  atrechos  del  eitfitatta:  I."  Adquirir  los  producías  de 
¡a  finca  y  sus  accísiettís. — £1  enfiteuta  hace  Buyos  los  pro- 
ductos de  la  fínca  y   de  sus  a<)CB*'ónes.  Tiene   los   mismos 


ilerechoe  que  coirespondeiian  oí  propietario  en  los  tesorog  j 
minas  que  se  descubran  en  ia  linca  euñtéotica. 

a."  Disfiotur  delpredio  mfitiutico. — Puede  el  eníiteiita  dU- 
paner  de]  predio  enñtéutico  y  de  suE  accesionee,  tanto  pot 
aclOE  entre  vivos  como  de  última  TOluDt»d,  dejando  á  ?atvo 
loB  derechos  del  dueño  directo,  y  con  sujeción  i  lo  qu»  esta- 
blecen las  diBpoflicionee  que  siguen.  Cuando  la  pensión  con- 
sista en  una  parte  alícuota  de  los  frutos  de  la  finca  enlitéuti-' 
ca,  no  podrá  imponerse  servidumbre  ni  otra  carga  que  dis- 
minuya loa  productos  sin  coneentimiento  expreso  del  dueOo 
dilecto.  El  enfiteuta  podri  donar  ó  permutar  libiemenle  la  fin- 
ca, poniéndolo  en  conocimiento  del  dueño  directo. 

3."  I>e  íaHtamicHtt. — Si  el  enfiteuta  fuese  perturbado  en 
BU  derecho  por  un  tercero  que  dispute  el  dominio  directo  d  1* 
validez  de  la  enfiteusia,  no  podrá  reclamar  la  correspondiente 
i  n  de  m  El  iza  cía  n  del  dueño  directo  si  no  le  cita  de  evicción 
conforme  á  lo  prevenido  en  el  articulo  1.4S1. 

üon  derechos  camunes  al  tnfiteuticario  y  al  nt/ileuta  ¡os  de- 
richos  dt  tantecy  át  retracto.  Corresponden  reciprocamente 
al  dueño  directo  y  al  útil  el  derecho  de  tanteo  y  et  de  retrac- 
to, liempre  que  vendan  ó  den  en  pago  su  respectivo  dominio 
sobre  la  finca  enfitéutica.  Esta  diiposiciún  no  ee  aplicable  i 
las  enajenaciones  forzosas  por  causa  de  utilidad  pública. 
Para  estos  efectos,  el  que  trate  de  enajenar  el  dominio  de 
una  finca  enfitéuticB,  deberá  avisarlo  al  otro  condueño,  de- 
clarándole el  precio  definitivo  que  se  le  ofreica  ó  en  que 
pretenda  enajenar  su  dominio.  Dentro  de  loB  veinte  dfaí 
siguientes  al  del  aviso,  podrá  el  conduelo  hacer  uso  del 
derecho  de  tanteo,  piando  el  precio  indicado:  si  no  lo  veri- 
fica, perderá  este  derecho  y  podrá  llevarse  á  efecto  la  enaje- 
nación. Cuando  el  dueño  directo,  6  ej  enfiteuta  en  su  caso,  no 
haya  hecho  uso  del  derecho  de  tantea,  podrá  utilizar  el  de 
retracto  para  adquirir  la  ünca  per  el  fHr««io  ¿e  la -cnajenb». , 
ción.  En  este  caso  deberá  utilizarse  el  retracto  dentro  de  lo* 
nueve  días  útiles  siguientes  al  del  otorgamiento  de  la  escri- 
ta de  venta.  Si  ésta  se   ocultare,   se   coDtari  dicho  lírmin» 
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deede  la  inscripciún  de  ta  misma  en  el  Registro  de  lu  Prupic- 
dad.  Se  presume  la  ocultación  cuando  do  bc  pieeenta  la  ee- 
citnia  en  el  Registro  dentro  de  los  nueve  dias  siguientes  al 
de  su  otoiganiieato.  Independientemente  de  la  presunciúD, 
ia  ocultación  puede  piobarse  por  los  demis  mediOB  legales. 
Si  se  hubiese  lealliado  la  enajenación  sin  el  previu  aviao 
mencionado,  el  dneDo  direclo,  ;  en  su  caso  el  útil,  podían 
ejercitai  la  acción  de  retracto  en  todo  tiempu  hasta  que  Irans- 
cuna  un  año,  contado  desde  que  la  enajenación  se  inscriba 
en  el  Rastro  de  la  Propiedad. 

Ed  Us  ventas  judiciales  de  fincas  enñténticas,  el  duefio  di- 
recto y  el  fttil,  en  sus  casos  respectivos,  podrán  hacer  uso 
del  derecho  de  tanteo  dentro  del  término  fijado  en  los  edic- 
tos para  el  remate,  pagando  el  precio  que  sirva  de  tipo  pera 
la  subasta,  y  del  de  retracto  dentro  de  los  nueve  días  útiles 
Siguientes  al  del  otorgamiento  de  la  escritura.  Ka  este  caso  no 
será  necesario  el  «viso  previo.  Cuando  sean  varias  las  fincas 
enajenadas  sujetas  é.  un  mismo  censo,  no  podr4  utilizarse  el 
derecho  de  tanteo  ni  el  de  retracto  respecto  de  unas  con  ex- 
clusión de  las  otras.  Cuando  el  dominio  directo  ó  el  Atil  per- 
tenezca/rt>-iMiAi'úi?  k  varias  personas,  cada  una  de  ellas  po- 
drá, hacer  ueo  del  derecho  de  retracto  con  sujeción  i  las  re- 
glas establecidas  para  el  de  comuneros,  y  con  preferencia  el 
dueño  directo  si  se  hubiese  enajenado  parte  del  dominio 
ütil;  ó  el  enfiteuta  si  la  enajenación  hubiese  sido  del  domi- 
nio directo. 

Rtdmeiitt  del  cerno  enfitéutico. — La  redención  del  censo 
enfitéutlco  consistirá  en  la  entrega  en  metálico,  y  de  una  vez, 
al  dueSo  directo  del  capital  que  se  hubiese  fijado  como  valor 
de  la  finca  al  tiempo  de  constituirse  el  censo,  sin  que  pueda 
exigirse  ninguna  otra  prestación,  á  menos  que  haya  sido  esti- 

~  SxtiitcUn  del  cense  ertfitiutico. — En  el  caso  de  expropia- 
ción, forzosa,  se  estará  á  lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero 
del  articulo  1.617  cuando  sea  expropiada  toda  la  finca.  Si 
«ólo  lo  fuere  en  parte,  se  distribuirá  el  precio  de  lo  expío- 
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piado  entre  el  duefto  directo  j  el  útil,  recibiendo  aqnél  la 
parte  del  capital  del  censo  que  proporción  símente  coires- 
ponda  á  lo.  porte  expropiada,  segün  el  valor  que  se  di6  á  toda 
la  finca  al  conetituirne  el  cento  ó  que  haja  serrido  de  tipo 
para  la  redención,  j  el  reato  corresponderá  al  enfiteuta.  En 
este  caso  coetínuarii  el  censo  sobre  al  resto  de  la  finca  con 
\k  correspondiente  reducción  en  el  capital  j  las  pensiones,  i 
no  ser  que  el  enliteuta  opte  por  la  redención  total  ó  por  el 
abono  k  favor  del  dueflo  directo.  Cuando,  conforme  &  lo  pac- 
tado, deba  piarse  laudemio,  el  dueño  directo  percibirá  lo 
que  por  este  concepto  le  coresponda  sólo  de  la  parte  del 
precio  que  perteneica  al  enfíteuta. 

Queda  suprimido  para  lo  sucesivo  el  contrato  da  tuicttfi- 
¿rum.— (Articules  1.60;  y  i.6zS  á  1.6S4  del  Código  civil.) 

Derecho  forKl.^i."  Cataluña. — Í.B.  Importancia  que  la 
enfiteusifl  presenta  en  CataluGa,  y  las  variedades  con  que  en 
algunos  de  aiis  teirltorios  es  rormulada,  fTOs  obliga  &  dividir 
esta  sección  en  tres  artículos:  el  primero,  que  estudia  la  en- 
fiteusis  en  general  en  el  Principado;  el  segundo,  que  analiiB 
aqueUa  institución  en  Barcflona,  j  el  tercera,  que  da  k  cono- 
cer el  contrato  constitutivo  del  censo  enfitéutico  en  Tortoia. 

Ei^ettsis  en  general. — La  naturaleza  de  la  enfiteusis  en  el 
antiguo  Principado  está  informada  en  su  casi  totalidad  por 
las  prescripciones  del  Dorecio  romano,  que  completó,  sin 
modificarlas  esencialmente,  el   espíritu  propio   del  territorio 

Huelga  en  este  lugar  hacer  un  auálisis  detallado  de  1h 
grandezas  y  ventajas  que,  según  los  escritores  de  CataluSa, 
favorecen  á  esta  institución;  basta,  en  nuestro  concepto,  tras- 
ladar que  en  au  mayoría  consideran  á  la  enfiteusis  fuente  In- 
agotable de  beneficios  para  la  agricultura  del  país  y  caiicter 
especialisimo  de  la  organización  de  su  propiedad  inmneble, 
que  facilita  de  una  parte  el  cultivo  de  tierras  antes  incultas, 
y  de  otra  la  obtención  de  un  mediano  bienestar  para  las  cla- 
ses rurales.  Conforme  explica  Duran  y  Bas,  el  censo  enfitéu- 
tico én  Catalufla  responde  i  los  h&bitos  de  laboriosidad  dfel 
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pueblo  catal&D,  al  espiritu  de  independencia  que  caractetUs 
4  sus  Ujoa,  á  laa  condicíonea  generalmente  ingratas  de  aqud 
«u«lo  ;  i  Is  escasez  relativa  de  capitales  dostinadoa  á  la  ex- 
plotad6n  agrícola. 

Sin  embargo  de  todas  estas  veiitaÍag,>imo  podemos  omitir — 
dice  Broci — que  en  algnnos  puntos  alcanza  una  exageraclúp 
apenas  concebible,  que  desnaturaliza  el  derecho  de   anft- 

Generalmente  á  la  enüteuaís  se  la  denomina  en  el  país  et- 
tabUcimiento,  nombre  vulgar  que  comprende  también  la  ra- 
iasia  iHorla,  el  rtvesijat  j  \o»  fíttáos.  El  acto  de  constituirla 
íQ  llama  tttablecer,  y  al  que  la  constituye  ettaHHente.  Admite 
de  igual  modo  una  dlvialún  m&g  amplia  el  censo  enütéutico 
en  fiHset  con  domimt,  sin  damiitw  j  de  nuda  perctpcián,  se- 
gún que  concedan  al  que  los  constituyó  y  á  sus  sucesores  la 
auma  de  prerrogativas  determinadas  por  laa  leyes,  la  facultad 
de  cobrar  el  canoa  solamente,  ó  este  derecho  y  el  de  usar 
del  tMiteo  y  pedir  eJ  reconocimiento  del  censo,  pero  no  el 
de  percibir  laudemios. 

El  origen  de  los  iitabiedmiíHtes  en  Catalufia  lo  observa 
Cárdenas  en  aquellos  primeros  repattimientoa  de  tierras  [(iie 
se  hicieron  bajo  la  dominación  y  por  orden  de  Cario  Magno 
y  de  Ludovico  Pío.  «Tanto  en  tiempo  de  los  reyes  francos 
como  en  el  de  los  condes,  se  generaliió  el  contrato  enfitéu- 
tico  por  efecto  de  Iss  franquicias  que  aquéllos  concedían 
con  el  objeto  de  desyermor  los  campos  y  de  habilitar  tas  po- 
blaciones» (BofaruU).  Otro  autor,  Cordellach,  deriva  la  idea 
de  la  enñteusia  en  el  territorio  y  el  nombre  que  la  rspresen- 
tft,  de  los  congecuancias  políticas  que  la  expulsión  de  los 
■  moros  tanto  influyeron  en  Cataluña;  Durin  j  Baa,  por  último, 
'después  de  considerar  prolijo  investigar  históricamente  sí  la 
eufíteusis  encuentra  su  origen,  en  general,  en  las  concesiones 
del  agir  fuhticus  de  los  romanos,  dice:  «Que  perteneciendo 
Cataluña  en  los  primeros  siglos  de  nuestra  era  &  la  antigua 
provincia  Tatratmtctae,  aus  tierras,  con  relación  a!  pueblo 
que  ejercía  su  dominación  en  aquella 
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hallarse  en  idéntica  «ituación  que  lae  áe  loe  demáK  pueblos- 
-que  formaron  parte  del  Imperio.  Por  esto  hubieron  de  estar 
en  un  principio  en  una  condición  eemejante  á  la  ile  lee  tie- 
rraí  vtctigales,'  por  eeto  hubieron  de  convertirae  después  en 
terrenos  enfiteuticarios.  Asi  hubo  de  SBodarne  el  trabajador 
al  setioT  de  la  (ierra  en  el  cultivo  de  la  misma.  En  U  anticua 
Koma — aÜTins  Lavouyale—  ,  la  enñteusia  fui  útilmente  intio— 
dulcida  para  sacar  partido  de  loe  bienes  del  fisco.  Ku  la  Edad 
Media^agrega  Garsonnet — ,  ha  evitado  la  decadencia  de  Is 
agricultura  y  la  deseición  de  las  poblaciones  rurales». 

Invadida  EepaAa,  deepués  de  la  destrucción  del  Imperio  de 
Occidente,  por  los  viHÍgodoe.  la  enñteuBiE  continuó  en  Cata- 
luña sin  deeaparecei,  al  facilitar  al  bispano-romano  el  cultivO' 
de  las  tierras  que  el  dominador  lee  reservó,  de  igual  modo 
que  durante  el  periodo  pasado.  «Lo  breve  de  la  donúnación 
árabe  en  CataluSa — sigue  Dur¿n  y  Bas — no  pudo  hacer  des- 
aparecer una  de  las  formas  usuales  de  la  explotación  de  1> 
tierra;  j  el  régimen  feudal,  que  por  su  proximidad  á  Francia 
íe  generalizó  mucho  en  su  territorio,  modificó  en  alguno  de  . 
Bus  aecideatcH  el  contrato;  lo  bastaideú  en  alguno  de  sus 
efectos;  perú  después  de  todo  contribuyó  á  su  mayor  arrugo 
y  eitensiún,  produciendo  el  beneficio  de  disminuir  los  yer- 
mos, extender  el  número  de  propietarioE  y  facilitar  el  movi- 
miento de  la  propiedad». 

Después  de  los  precisos  antecedentes  que  quedan  expre- 
sados para  conocimiento  de  la  importancia  y  origen  del 
rtnsí  enfitiutico  en  Cataluña,  podemos  definir  la  enfiteusis 
rl  contrato  por  virtud  del  cual  el  propietario  de  un  terreno 
retiene  el  dominio  directo  y  transfiere  el  Útil  A,  otia  persona, 
constituyendo  sobre  la  cosa  una  retribución  anual  (Vives)- 
La  finca  dada  en  enfiteusis  podia  pertenecer  á  una  persona 
laica  ó  á  una  iglesia;  de  aqui  su  división  en  laical  y  eclesiás- 
tica. Su  carácter  más  lonaai  lo  deterrainan  los  autores  del 
ptís  presentando  la  enfiteusis  como  nna  enajenación  incom- 
pleta del  dominio,  que  participa  de  la  naturaleza  del  arren- 
damiento  segttn  uno*,  ó  que  no  es  más  que  una  variedad  de 
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la  compraventa  conforme  oíros.  1.*  conbtitución  de  esta 
clase  de  censo  no  exige  en  Cataluña  el  otorgamiento  de  es- 
critura  pAbUca.  Sin  embargo,  la  práctica  corriente  iiiíIíih  este 
medio  cuando  ne  irata  de  una  enñteuaie  combn. 

Dos  personas  intervienen  en  el  contrato  enfitéutíco:  el  d^ 
mime  directn  ó  infittaticario  j  el  doimnio  útil  o  ti^teuta, 
adquiriendo  cada  uno  de  ellos  distintos  deiecAas  y  obliga- 
Son  derechos  del  dueño  directo:  i."  La  tntrada,  que  aun- 
que DO  necesaria,  se  estipula  algunas  Teces.  Comiste  en  la 
facultad  que  corresponde  al  dominio  directo  psja  exigir  del 
en&teuta  cierta  cantidad  en  metálico  6  en  especie  en  el  acto 
de  otorgar  el  establecimiento  (V.  Eltraáa).  2.°  El  canon  i 
ptnsién  propiamente  cense,  constituido  por  la  pensión  anual 
que  el  enñteuta  paga  poi  la  finca  que  tiene  i  censo  (V.  Ca- 
IMm).  3.°  El  landimio,  consistente  en  el  precio  que  el  señor 
útil  abona  al  dueño  directo  por  la  aprobaci'^n  de  tas  enaje- 
naciones que  de  su  dominio  haga  el  etiüteuta  (V.  LKudemlo}. 
4.°  El /oriscapio,  que  se  confunde  generalmente  con  el  lau- 
demis,  pero  que  se  diferencia  de  éste  en  formular  un  carác- 
ter más  amplio.  Se  abona  Anicamente  cuando  la  finca  sale  de) 
dominio  del  en6teuta  (V.  ForJtMpIt).  5.°  La/adiga,<>  sea  el 
derecbo  en  virtud  del  cual  el  duelto  de  la  finca  que  se  enaje- 
na se  ve  obligado  &  transferir  al  señor  directo,  6  at  que  íste 
designe,  la  cosa  enajenada  por  el  mismo  precio  y  pactos 
convenidos  en  la  escritura  de  enajenación  (V.  Fadlfll).  6."  La 
amortizaciin,  doctrina  de  carácter  [histórico  más  que  de  de- 
recha vigente,*  producida  en  el  caso  de  adquirir  una  titano 
mutrta  el  dominio  üHl  de  una  finca  enfitéutica.  Consiste  en 
la  facultad  que  compete  al  seflor  directo  para  exigir  al  nuevo 
enfiteuta  que,  en  el  término  de  un  atin,  enajene  á  persona 
hábil  su  dominio  ó  aumente  la  pensión  anualmente  de  modo 
propucional  (V.  AHortlntOito).  Y-7.°  Ef  woneetmifnto  f 
cahrivaaín,  qne  utiliza  el  sefior  directo  para  que  el  enfiteuta 
'reconozca  que  la  cosa  que  pose*  pertenece  á  aquél  en  pro- 
piedad.—(V.  Cab  rene  Ion.) 
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Son  derecho»  del  en&teuti:  i."  El  pleno  disfrute  do  U  fin- 
ca dada  en  enfíteuBÍs  j  et  aprovechamiento  de  los  frutos  ;  ac- 
cesiones de  la  cosa.  Hoce  Bu;a8  todas  las  utilidades  y  aumen- 
tos de  la  uiiBma;  celebra  con  entera  independencia  los  con- 
trmtoa  de  arrenduniento  que  estime  convenientea  j  necesa- 
rios para  el  mejor  desarrollo  de  la  ñnc^  planta  íirboles  de 
todas  especies,  los  coita  y  vende,  sin  solicitar  el  consentí' 
miento  del  dueño  directo,  ni  siquiera  dalle  parte  del  precio 
^ordinación  31  de  Sánela  Cilio),  á  no  ser  que  se  hubiera  re- 
servado este  derecho  en  la  escritura  de  establecimiento  el 
piopietario  de  la  Anca.  z.°  Adquirir  por  accesión  todo  lo  que 
se  une  ü  la  cosa  enfitíuttca.  Respecto  del  tesoro  hallado  eii 
la  ñnca — dice  Biocü — ,  fundíjidose  en  las  ptelciipciones  del 
Derecho  romano,  nádale  corresponde.  3.°  Obtener  la  pose- 
sión material  de  la  propiedad  enfitéutica,  ■/  puede  usar  de  loa 
interdictos  de  retener  y  recobrar  la  posesión.  4.'  Hacer  te- 
conocer  su  cualidad  de  enfíteuta  cuando  se  le  hubiera  perdí- 
do  el  título  primitivo  por  medio  de  la  caria  precaria  6  ?>"<.- 
■citi-ii/,  nombre  del  nuevo  documento  que  otorga  el  sefior  di- 
.  recto  (V.  Ccrtl  prflOUSa).  5.°  Conceder  la  ñnca  en  suben- 
fiteusia,  pero  imponiéndola  í  censo  en  nuda  percepción,  ó 
sea  sin  derecho  de  lauderaio.  6."  Gravar  la  cosa  enfitéutica  y 
-disponer  de  ella  por  contrato  intcr-^ives  ó  sucesión  ntortis- 
íausae.  Cuando  enajene  su  dominio  á  titulo  oneroso,  solici- 
tará el  permiso  del  duefio  directo,  el  cual  tiene  facultad  para 
<iued*rsa  con  la  linca  útil  por  el  mismo  precio  que  ofrezca  el 
comprador.  Hipotecado  el  dominio  útil  ó  gravado  con  servi- 
-dumbres,  desaparecen  uno  y  otras  al  extinguirse  el  derecho 
si  34  hubiera  establecido  la  enSteusis  por  tiempo  determina- 
do. 7.°  La  dimisión  de  la  Saca,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  facul- 
tad de  renunciar  la  cosa  enfitéutica  abonando  el  censo  co- 
rrespondiente al  tiempo  de  que  la  disfrutó  (V.  Dlll)Sl6l). 
Y  8."  Ejercitar  la  acción  real  para  reivíntlicar  su  detecho  en 
«1  caao  de  que  se  le  perturbe  en  éL 

Se  extingue  la  «iiñtouais  por  las  siguientes  causas:  1.'  Por 
consolidaiae  los  dominios  directo  y  útil  en  una  misma  per- 
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sona.  Esta  reunión  tiene  lugar  por  voluntad  del  dueño  direc- 
to (cuando  usa  del  derecho  de  fadiga);  por  disposición  del 
señor  útil  (cuando  dimite  la  ñnca),  6  poi  heredar  el  propieta- 
rio de  U.  cosa  ea&téutica  al  enfiteuta,  ó  viceversa.  2.'  Por  des- 
tmcciún  total  de  la  ñnca  dada  en  sofiteufliB.  3.*  Por  la  revo- 
cación del  dominio  del  estabiliente.  V  4.*'  Por  el  cumplimien- 
to del  plazo  estipulado. 

Prescripción  de  la  cnfitíutü.—lMS  escritores  catalanes  no 
consideran  la  presciipciún  modo  de  extinguirse  el  censo  en— 
fitéutico}  muy  al  contrario,  sostienen  la  gran  mayoría  la  im- 
presciiptibilídad  del  derecho  de  entiteusis,  fundados  en  la. 
ley  7.',  titulo  XXXIX,  libro  VII  del  Código  de  Justiniano, 
vigente  como  euplelorio  en  Cataluña,  la  cual  declara  que  el 
enfiteuta  no  puede  adquirir  el  pleno  dominio  de  la  ñnca  en 
virtud  de  la  prescripciún.  Fontanella  dice  que  no  piesciibe  el 
derecho  del  dueño  directo  por  tener  la  posesión  civil  y  estar 
siempre  en  ella  por  ministerio  del  enfiteuta,  (¡ue  Bóio  goza  de 
la  natural.  Cáncer  moniñeata  que  el  en&teuta  no  tiene  facul- 
tad por  su  sola  intención  para  cambiar  la  causa  de  bu  poae- 
nión,  Folguera  asegura  que  no  prescribe  el  dominio  directo- 
porqué  el  dueño  posee  civilmente  la  cosa  dada  en  enüteusisr 
y  conservando  la  posesión  civil  no  puede  perder  su  derecho, 
:>  del  dominio  estipulado  en 
>  presctibiendo  lo  principal, 
tampoco  prescribe  lo  accesorio.  «Consecuencia  de  la  referi- 
da ley  y  de  estas  doctrinas — dice  BrocS, — ,  es  que  no  prescri- 
be el  dominio  de  la  finca  enñtéutica  por  dejar  de  satisfacer 
las  pensiones  durante  plazo  alguno.» 

Fuede  prescribir  el  dominio  directo  y  el  censo  que  por  él 
se  presta  cuando  el  enfiteuta,  é.  ciencia  de  aquél,  negase  el 
derecho  que  al  propietario  de  la  finca  le  corresponde  como 
tal,  manifestando  que  la  cosa  que  posee  no  es  enfitéutica,  y 
que  la  tiene  como  alodial,  no  sujeta  al  dominio  de  nadie:  en 
este  caso  adquiere  el  dominio  de  la  finca  el  enfiteuta,  y  si  el 
dueflo  directo  no  reclama  sus  derechos  judicialmente  antes 
de  los  treinta  años,  término  de  la  prescripción  ordinaria  en 
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Catalufia,  el  doDiJnio  útil  babrá  pieBcrito  el  censo  en  su  to- 
talidad y  el  dominio  dilecto. 

No  obatanto  el  criterio  antes  niencionado  de  la  nia^oria  de 
los  tcatadietaa  catalanes,  el  Tribunal  Supremo,  considerando 
en  primer  término  el  usatge  Omnrs  cauíae,  que  declara  pres- 
ciiptas  toda  clase  de  accionea  á  loa  treinta  &.ñoi,  y  en  segun- 
do lugar,  el  espíritu  de  libertad  que  inspira  todas  las  institu- 
ciones del  Derecho  moderno,  ba  resuelto  que  no  es  preciso 
•el  cambio  manifiesto  de  la  posesión  del  enfiteuta  para  co- 
menzar el  cómputo  de  dicho  término;  S9  decir,  que  ha  funda- 
mentado el  derecho  de  la  prescripción  de  la  enSteusIs  á  loa 
treinta  años  de  no  haber  exigido  el  dueBo  directo  las  pensio- 
nes  ai  en&teuta. 

Una  excepción  importante  se  desarrolla,  sin  embalo, 
acerca  de  la  materia.  En  la  diócesis  de  Vich,  los  censos  en- 
£téutico8  se  conceptúan  siempre  prescriptibles. 

ReátHciin  déla  ít^eusis.—De  igual  modo  que  la  prescrip- 
ción, tampoco  admiten  loa  escritores  catalanes  la  redención 
como  forma  de  extinguirse  el  censo  enfitéutico. 

En  Cataluña  la  redención  tiene  efecto  por  voluntad  de  am- 
bos dueños,  pero  sin  gigniñcar  un  gravamen  que  pesa  eobre 
la  finca  enfitéutica,  síoo  sólo  una  venta  que  el  dominio  di- 
recto otorga  al  útil  mediante  una  cantidad  cediéndole  su  de- 
recho. Cuando  el  convenio  particular  no  deteimine  la  forma 
de  la  redención,  la  costumbre  seguida  en  el  pueblo  donde  se 
halle  situada  la  finca  enfitéutica  servirá  de  norma  de  conduc- 
ta paia  su  terminación. 

No  es  aplicable,  en  nuestro  sentir,  á  Cataluña  el  articu- 
lo 9.°  de  la  lejr  de  seQorioa  de  iSzj.  que  determinó  que  la 
redención  se  podria  ejecutar  por  terceras  partes  á  voluntad 
del  enfiteuta,  7  que  ae  habla  de  hacer  en  dinero  ó  como  con- 
certaran entre  ai  loa  interesadas,  entregándose  al  dueño  el 
-capital  redimida  ó  dejándola  i.  su  Ubre  disposición;  porque, 
como  dice  perfectamente  Broca,  aunque  aquella  ley  emplea 
la  expresión  enfiteusis  de  señorío  ó  alodiales,  latími'a  con  la 
palabra  referidos  í  las  enlitsusis  establecidas  por  los  que  tu- 
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-vieion  Bcltoilu  que  se  declararoD  subsíateateB  en  loa  juicios 
-<le  itmaiáa  de  lo«  tUutoB..  Ademis,  las  lejías  ^ie  ao¿e  Agoitu 
j  t6  de  Septiembre  de  1873,  que  dectuaron  lediiniblee  todas 
las  pensioneg  <¡ub  aTacten  k  la  propiedad  ininueble,  se  dejs- 
Ton  en  guepenío  por  el  decreto  de  20  de  Febrero  de  1S74, 
suspeosión  que  ha  sido  contumadn  por  el  Tribunal  Supremo 
en  alguna  de  sus  sentencias  posterioias. —  (Títulos  XXX 
jrXXXI,  libio  IV,  volumen  1.°  de  la  Constitución  de  Cata- 
luña.) 

a."  Aragén. — Consiste  ol  censo  enfitéutico  en  el  tatrito- 
rio  aragonés,  en  el  derecho  que  el  duefio  que  transmitió  á 
otro  el  dominio  útil  de  una  finca,  reservándose  el  directo, 
tiene  para  cobrar  del  que  la  recibió  cierto  canon  anual  (Dies- 
te). Ea  los  fueros  y  observancias  del  reino  recibe  la  enñteu- 
ais  el  nombre  de  triéutacióH. 

Se  adquiere  la  enfitauaia  por  prescripción,  contrato  ;  su- 
«atiún  hereditaria;  siendo  la  escritura  pública  requisito  nece- 
sario para  la  constitución  de  esta  clase  de  canso,  y  no  con- 
siderándose suficiente  el  inatrumanto  de  tributación  para  su 
prueba,  aunque  date  de  fecha  inmemorial,  porque  demuestra 
la  posesión,  pero  no  el  dominio.  Sin  embargo,  aquel  instru- 
mento puede  suplirse  por  la  anHpaca  6  escritura  de  recono- 
cimiento posterior  del  censo,  y  por  la  de  venta  del  fundo  con 
la  carga  del  tributo,  según  BardagL 

Son  obligaciones  del  enfitsuta:  i.',  el  pago  del  canon  ó 
pensión  anual,  que  puede  consistir  en  dinero  ó  en  frutos; 
3.*.  la  conservación  de  la  cosa  en  buen  estado  de  cultivo  y 
mejora,  perdiéndola  cuando  la  deterloiei  3.*,  el  abono  de 
laMáemia  ú  iutiina  en  el  caso  de  pactarse:  se  satisface  al 
usufructuario  de  la  finca,  no  al  propietario  del  dominio  direc- 
to (Molino);  4/,  hacer  terminar  con  la  enfiteusis  todos  las 
servídumbreE  ;  obligaciones  contraídas  durante  su  desarrollo; 
5.*,  no  podar  vender  ni  hipotecar  la  finca  Atil  sino  con  la 
carga  del  tributo  i  que  estuviera  afecta. 

Son  derechos  del  enñteuta:  i.",  la  enajenación  del  dominio 
Uil  de  la  finca  enfiteuticaria,  sin  precisar  el  consentimiento 
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del  dueñii  directo,  ni  pagai  laudemio  ni  ladiga,  á  DO  habcriie 
convenido  su  prestación  en  U  eBcrituis  (obaeivancia  23 
i>e gencralióus privilegiisj\  2.",  la  permuta  de  bu  dominio  «a 
idénticaB  condiciones,  7  3.°,  }a  facultad  de  obligar  loe  frutos 
de  la  cosa  enfitéutica  con  entera  independencia. 

Eb  condición  natural  de  la  enñteusis  en  Aiagún  el  comiso 
de  la  finca  enñtíutica  cuando  haya  dejado  de  pagarse  el 
canon  dolante  doa  añoe  consecutivoe,  6  poi  deteriorar  con~ 
sidefablemente  el  fundo,  sin  que  sea  neccBaria  la  estipulación 
eipieaa  pata  bu  cumplimiento.  Acerca  del  cómputo  del  tiem- 
po discuten  los  autocee  con  decisión.  Portóles  afirma  que  lo» 
dos  años  han  de  ser  consecutivoe.  Líebs  expresa  que  tiene 
lugai  el  comiso  poi  defecto  del  p^o  de  una  anualidad  cuan- 
do en  la  escritura  de  tributación  se  hubiese  pactado  tal  de- 
terminación; pero  que  si  el  dueño  directo  recibiese  posterior- 
mente la  pensión,  renuncia  con  este  hecho  i  la  caducidad  6 
al  comiso.  Sessé  y  Suelves  aseguran  que  la  ignorancia  razo- 
nable de  la  entiteusis  impide  ó  suspende  el  comiso. 

Las  reglas  principales  por  las  que  se  rige  el  comiso  en 
Aragón,  dada  su  importancia  en  el  pais,  son  las  siguientes: 
I .'',  el  cotdíbo  no  exime  del  pago  de  las  pensiones  atrasadas 
(observancia  l.*  De  Jure  emphiteotice,  libro  IV);  2.",  un  ter- 
cero no  puede  pagar  al  dueño  directo  el  canon  estipulado 
contra  la  voluntad  de  éste,  ni  tampoco  depositar  su  importe 
si  rehusa  admitirlo:  no  obstante,  Lissa  acepta  que  la  costum- 
bre admite  que,  cuando  es  inminente  el  peligro  de  comiso, 
puede  pagar  un  tercero  por  el  enfíteuta  lo  mismo  que  si  la 
solución  hubiese  tenido  por  objeta  pnigar  la  mora  ó  tardanza 
del  dominio  úti^  3.*,  uo  es  causa  de  comiso  la  venta  í  carta 
de  gracia  de  la  finca  enfitéutica  realizada  por  el  enfiteuta^ 
4.",  verificada  el  comiso,  el  dueño  directo  ocupa  la  cosa  de 
propia  autoridad;  5.",  el  comiso  de  la  enüteusis  alcanza  al 
tercer  poseedor  que  hubiese  mutuado  su  derecho  del  enfiteu- 
ta.  (Sessé);  6.",  el  dueño  del  dominio  directo  que  no  hubiese 
solicitada  la  caducidad  de  laenfiteusis  por  falta  de  pago  en 
vida  del  enfiteuta,  no  podrá  declararla  contra  su  heredero; 
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entendiendo  Be  que  lo  bizo  Biijiulsdtmente  il  despuée  pcirni- 
tiers  al  enñteuta  peimanecer  en  pOBeBÍ6n  del  fundo.  — 
(Monter.) 

No  produce  efecto  el  comiso:  i.",  fil  falta  el  instrumento  de 
tributación;  I.°,  bÍ  se  deteriora  lelemente  la  &nca  enfitéutica; 
3.°,  si  ae  falta  al  cumplimiento  de  alguna  condición  poco  im- 
portante; 4.",  si  vende  el  enfiteuta  su  dominio  sin  consenti- 
miento  del  dueSo  directo;  5.°,  si  el  enüteuta  no  paga  la  pen- 
aiáu  por  ignorar  que  el  fundo  fuese  tributario. 

El  censo  eofitéutico  se  eitingue  en  Aragón:  1.',  por  la  re- 
dención, pudiendo  el  poseedor  de  fincas  enñtéuticas  ledimii 
toda  clase  de  pensiones,  pero  no  el  canon;  2.",  por  la  des- 
trucción total  de  la  cosa  entregada  en  enütcuBis:  BegAn 
Franco,  la  enfiteuaia  en  este  caso  subsiste  en  el  área  del  edi- 
ficio arruinado,  con  9  id  eran  dos  e  obligado  el  enfiteuta  i  su 
reedificación;  3.°,  por  el  no  cumplimiento  de  lo  pactado; 
4.°,  por  la  renuncia  que  de  su  dereclio  otorguen  cualquiera 
de  loB  dos  dueños;  3.",  por  la  consolidación  de  ambos  domi- 
□ioe  en  una  u^isma  persona. 

Acerca  de  la  prescripción  de  la  enñteueis,  los  autores 
aragoneses  determinan  con  absoluta  unanimidad  que  el  cen- 
so enñtéutico  es  imprescriptible,  considerando  que  la  pres- 
cripción no  extingue  el  censo,  sino  Ibb  peosioneB  de  treinta  ó 
cuarenta  años,  y  dan  como  rarón  fundamental  de  su  criterio 
el  que  en  la  enüteusis  no  existe  entrega  de  capital,  ni  el  señor 
directo  se  desprende  de  su  dominio.  Por  nuestra  porte,  y  ha- 
ciendo la  salvedad  de  que  no  se  conoce  en  Aragón  disposi- 
ción legislativa  que  exprese  la  preBcriptibilidad  ó  imprescrip- 
tibilidad  del  censo,  y  no  habiendo  tampoco  resuelto  la  juria- 
prudencía  este  importante  asunto  en  un  Bentido  ó  en  otro, 
creemos  que  no  ofrece  duda  alguna  la  preBcriptibilidad  del 
censo,  después  de  la  publicación  del  Código  civil,  atendido 
el  carácter  supletorio  de  primer  grado  que  este  Cuerpo  legal 
disfruta  en  Aragón,— (Fueros  del  libro  IV  Be  jurt  tmpkiíeo- 
tico,  y  observancia  23  De  giiteralibus  frivUtgiú,  libro  VI.) 

3.'*     A'iü'iiíi-a.— Consignando  como  principio  fundamental 


ENF  -  440  -  EMF 

da  la  enfiteusifl  en  Navarra  que  do  eiisto  ley  ni  fuero  que  es- 
pecialmente eltudie  el  censo  enñtéutico  incluido  ea  el  titula 
general  (IX  del  libro  lEI  del  Fuero),  que  lleva  el  epígrafe 
De  zes  y  da  trebudos,  se  puede  afirmar  que  la  base  bajo  Is 
que  se  desarrolla  esta  institución  en  el  país  e»  el  Derecho 
romano  y  ¡a  costucitire  del  pueblo. 

Ss  considera  enüteusis  en  Navarra  el  contrato  por  el  cual 
da  uno  i  otro  cierta  cosa  raíz,  transfiriéndole  su  dominio  útil 
y  reservando  en  si  el  directo,  con  la  precisa  obligación  de  pa- 
garle anualmente  en  reconocimiento  del  señorío  alguna  corta 
pensión  (Alonso).  Puede  constituirse  en  coeaa  raices  ó  in- 
muebles, siendo  indispensable  el  otorgamiento  de  escritura 
pública  para  su  legalidad.  «Cuando  algunos  hombre!  b  reli- 
gión hubieren  de  dar  olgnna  ñnca  á  tributo,  ai  la  reclamare  la 
Orden,  el  seglar,  teniendo  la  carta  en  su  mano,  jure  que  se  la 
dieron  á  tributo,  y  la  conservará»  (capitulo  II,  titulo  IX,  1i- 
bro  líl  del  Fuero  general).  Este  caso,  siquiera  sea  sumamente 
concreto,  determina  de  modo  exacto  la  necesidad  de  la  es- 
critura publica  para  la  constitución  del  censo  enütéutico. 

Los  pactos  que  generalmente  se  acuerdan  en  la  enfiteusia 
en  Navarra,  son  los  siguientes: 

a)  l,a  prestación  del  laudimie  ó  ¡uisiito,  que  para  sus 
efectos  posteriores  debe  estipularse  clara  y  nominalmente. 
Una  veí  pactado,  el  enüteuta  se  obliga  á  pagar  por  cada  ena- 
jenación que  realice  del  dominio  útil  de  la  linca  enfitéutics 
el  z  por  lOO  del  precio  de  la  venta,  i^ue  abona  el  comprador 
como  reconocimiento  del  dominio  por  la  investidurB  ó  en- 
trada en  la  posesión  de  la  cosa.  El  laudemio  se  regula  aten- 
diendo al  valor  de  la  ünca  y  comprendiendo  en  él  las  mejo- 
ras hecbas  en  la  misma.  En  las  permutas  se  hace  la  computa- 
ción tasando  el  valor  de  las  cosas  permutadas,  representan- 
do  el  precio  reciprocamente  el  importe  de  ia  respectiva  ta- 

No  tiene  lugar  el  laudemio  en  las  transmisiones  por  titulo 
oneroso  ó  lucrativo  en  las  que  no  medie  precio  ni  cosa  es-    | 
timado,  como  eon  loa  permutas  de  cosas  no  apreciadas,  las    I 


dotea,  donacianeá,  sucesiune»  por  testamento  ó  ah-intestato 
y  deniáa  aemejantes. — (Alonso,) 

b)  Lafadi^a  ó  tantto. — Algunas  escrituras  de  enñteuBÍs 
suelen  contener  e^ta  estípulad6it,  por  la  cual  el  enñteuta  e9tá 
obligado  á  poner  en  cunociiiiiento  del  dueño  directo  la  venta 
que  trata  de  ejecutar  del  dominio  útil  de  la  ñaca,  manifestán- 


dole además 


a  y  precio  en  que 


rificar.  La  fadiga  sülo  tiene  lugar  cuando  la  cosa  entitéutica 
se  enajena  por  precio,  no  produciendo  efecto  en  las  dotes, 
donaciones  pTopter  nuptias  ni  en  las  suceíionesj  siendo  obli- 
gación petaonalisima  en  Navarra,  que  el  «nfiteutA  no  puede 
ceder,  vender  ni  traspasar  4  tercera  persona  bajo  ninguna 
forma. 

cj  El  comiso. — Debe  pactarse  igualmente  que  el  laude- 
mío  y  la  fadiga  en  la  escrituro  constitutiva  de  la  enfiteusis. 
Tiene  en  el  país  el  concepto  de  una  pena  inpuesta  con  el  fín 
de  asegurar  el  pago  de  la  pensión.  «El  enñteuta  que  dejare 
transcurrir  dos  a&os  sin  pagar  U  pensión,  será  expulsado  de  la 
finca  enfiteutica,  de  la  que  y  de  sus  frutos  se  apoderara  el  se- 
fior  directo,  consolidándose  el  dominio  útil»  (capitulo  III,  tí- 
tulo IX,  libro  III  del  Fuero).  Según  Alonso,  la  costumbre  po- 
pular ha  modiñeado  y  reducido  aquel  precepto  legal,  en  vir- 
tud primero  de  la  ley  2.",  titulo  IV,  libro  111  de  ~la  Novísima 
Recopilación  de  Navarra,  que  derogó  aquella  pena  para  los 
censos  redimibles  ó  al  quitar,  determinando  que  íi  se  imiiu- 
siere  en  las  escrituras,  sólo  se  entienda  tener  efecto  para  co- 
brar el  principal  los  réditos  atrasados  y  las  costa?,  pero  no 
que  toda  la  hacienda  caiga  en  comiso;  y  i.  consecuencia  en 
segundo  término  del  uso  contrario  y  general  ai  precepto  del 

Son  obligaciones  del  enñteuta:  l.*  Satisfacer  anualmente  la 
pensión  ó  canon,  ya  en  dineru  ó  ya  en  la  especie  determina- 
da, z.^  Pagar  el  laudemio  cuando  se  haya  estipulado.  3."  La- 
brar y  cultivar  las  fincas  procurando  su  aumento  y  mejora  y 
conservándolas  siempre  en  buen  estado.  Son  derechos  del 
mismo:  c."  Adquirir  el  dominio  útil  de  la  finca.  3.°  Hacer  en 
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ella  las  obras,  plantaciones  y  demás  que  exija  en  bu  desairo— 
lio.  3.°  Enajenar  su  dominio  cuando  lo  estime  conveniente^ 
siempre  bajo  las  condiciones  previamente  pactadas.  Y  4." 
Transmitirlo  á  sus  herederos  y  sucesores  por  testamento. 

El  dominio  directo  en  la  enfiteusís  se  prueba  mediante  la 
escritura  de  constitución,  que  en  caso  de  pérdida  ó  extravío- 
puede  suplirse  por  dos  6  tres  escrituras  de  reconocimiento- 
del  gravamen  á  que  está  afecta  ia  finca  enfitéutica. 

Se  eitingue  la  enfiteuaís;  1 .'  Por  la  redención  voluntaria,, 
concertada  expresamente  por  ambos  dueños,  z."  Por  la  des- 
trucción total  de  la  cosa  enfitéutica,  cuando  se  realice  por 
caso  fortuito.  Conservándose  ia  octava  parte  de  aquélla,  el 
enfiteula  tiene  que  satisfacer  toda  la  pensión  como  si  subsis- 
tiera ^tegra  la  ñnca  (Alonso).  3.°  Por  la  dimisión  ó  renuncia 
del  enñteuta,  siempre  que  no  proceda  de  dolo  y  consienta  en 
ella  el  dueño  directo.  4.°  Poi  el  comiso  de  la  ñnca,  cuando- 
expreaamenle  se  hubiera  estipulado  que  produzca  ese  efecto^ 
al  no  piarse  las  pensiones.  5.°  Por  la  prescripción,  que,  se- 
gún Gutiérrez,  comienza  á  generalizarse  en  el  pais, 

4.°  Vizcaj/a, — En  el  territorio  de  Vizcaya  es  desconocida, 
legalmente  la  enfiteusis,  pues  el  fuero  no  dedica  ni  nn  solo 
precepto,  á  su  expresión  y  contenido.  En  nuestro  concepto,, 
celebrado  algOin  contrato  de  esta  clase,  se  estará  á  lo  que  de- 
terminen los  contratantes,  y  en  su  defecto,  á  las  prescripcio- 
nes del  Código  civil  vigente  en  las  provincias  no  aforadas. 

5."  Malhrca.—Se  considera  censo  enfitíutico  ó  alodial' 
en  Mallorca  cuando  transfiriéndose  el  dominio  iltü  de  una 
cosa  inmueble  y  reservándose  el  directo  se  pacta  un  canon  6 
prestación  anual  (Ripoll).  1.a  enfiteusis  en  las  islas  Baleares- 
tiene  existencia  propia  sin  necesidad  de  acudir  al  auxilio  de 
ninguna  otra  legislación,  debido  k  la  extensión  con  que  se  es- 
tudia en  las  disposiciones  legales  del  territorio. 

Son  obligaciones  del  enfitcuta:  1."  Pagar  el  canon  ó  pen- 
sión establecido  en  dinero  ó  en  frutos.  Si  consiste  en  espe- 
cies, ei  dominio  útil  debe  entregar  al  directo  el  trigo  recogi- 
do en  la  finca,  y  si  no  hubiera  habido  cosecha  en  aquel  aao. 
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otro  tanto  igual  en  calidad  y  cantidad  adquirido  en  otro  cam- 
po (estilo  15  de  Arnaldo  de  EtiL)  2.'  Prestar  la  fadiga  á  fa- 
vor del  señor  directo.  3.*  Abonar  al  propietario  de  la  tinca  el 
iBudemio  cOReSpondiente,  ea  todas  loa  enajenaciones  del  do- 
minio útil.  No  puede  exceder  nunca  de  un  3  por  100,  cotres- 
pondiéndole  al  primer  enñleuta  la  cuarta  parte  det  luismo. 
Ho  tiene  lugar  esta  prestación  en  la  sucesión  hereditaria  & 
no  intervenir  dineio  en  la  división  entre  herederos  ¡r  en  las 
clonaciones  por  razón  de  matrimonio. 

Son  derechos  del  entiteuta:  i.°  La  posesión  del  dominio 
útil  de  la  tinca.  1.°  No  permitir  el  comiso  de  la  misma  por 
falta  de  pago  de  las  pensiones.  «í.a  falta  de  pago  de  las  pen< 
alones  en  los  censos  no  producen  en  ninglin  caso  el  comiso 
■de  la  finca,  y  si  sólo  puede  el  dueño  directo  reclamar  las 
pensiones  por  los  medios  ordinarios  de  derecho»  (estilo  z6  de 
la  colección  antes  mencionada).  3.*  Dar  á  sus  hijos  en  tiem- 
po de  nupcias  las  üncaa  entitéuticas  estimadas  sin  pagar 
/Hiímí..— (Sumario  de  Valenti.) 

Todas  las  ventas,  contratos  y  enajenaciones  que  se  otor- 
guen de  las  cosas  enfitéuticas,  han  de  hacerse  con  la  aproba- 
ción del  propietario,  firmando  de  propia  mano  los  dueños  di- 
recto y  útil,  y  9i  nu  pueden  ó  no  saben,  lo  harán  por  ellos  el 
notario  y  dos  testigos  fidetKgnos;  y  si  no  que  no  valgan.- - 
^Ordenación  62.) 

El  capital  de  las  enñieusis  es  imprescriptible,  afectando 
solamente  la  prescripción  í  las  pensiones  que  pueden  ser 
reclamadas  en  todo  tiempo,  mientras  no  traspaaen  el  número 
de  veintinueve,  poi  el  motivo,  según  dice  la  antigua  ordena- 
ción, de  que  en  Mallorca  la  acción  personal  dura  treinta 
anos.— (Ripoll.) 

Transcurridos  diez  años  sin  satisfacerse  la  pensión,  el  cen- 
so enfitéutico  desaparece  y  se  extingue,  por  lo  cual  el  cén- 
anos al  ajuste  ó  finiquito  de  las  pensiones. 

Se  halla  derogada  en  absoluto  la  disposición  establecida 
en  la9  Ordenaciones  de  que  cualquier  retraso  en  el  pago  del 


■¡ea  autorizaba  al  propietario  de  la  linea  para 
puertas  de  la  misma  sin  mandato  judicial;  y  ai 
fueie  un  campo  la  cosa  enfitáutica  paia  poner  una  cruz  que 
impida  al  dominio  fltil  que  continúe  en  su  disfrute. 

ENFITEUSI8  DE  FEUDO 

La  procedente  de  eeftorlo  jurisdiccional  ó  terrilorial  y  so- 

Fublicadas  las  leyes  de  abolición  de  los  señoríos  ge- 
nerales a  lodo  la  nación  (decreto  de  Cortee  de  6  de  Agosto 
de  i8i  I  y  leyes  de  3  de  Mayo  de  [823  y  2  de  Febrero  y  26 
de  Agosto  de  18371,  perdieron  su  naturaleza  lae  enñteuBÍB 
procedentes  de  feudos  y  señoríos;  y  sólo  pot  lo  que  respecta 
&  Cataluña  conservan  hoy  algunas  especialidades  acerco  de 
los  derechos  del  señor  del  dominio  directo,  denominados  lau- 
demio  y  Tadiga. 

Con  relación  al  primero:  si  en  las  cosap  feudales  hubiera 
un  señor  directo  y  otro  mídiano,  el  laudemio  lo  dishribuiráD 
por  mitad.  Si  los  señores  muHantis  fuesen  varios,  el  domiuo 
feudal  adquitiiá  la  tercera  paite  de  laudemio,  y  el  resto  se  lo 
repartirán  aquéllos  en  exactas  proporciones.  Si  alguno  de  los 
dueños  medianos  enajena  su  dominio,  el  laudemio  se  cobra- 
rá de  la  siguiente  forma:  dos  terceras  partes  al  primer  dueño 
m/ilianii;  dos  terceras  partis  del  tercio  restante  al  segundo; 
líos  ídem  de  la  fracción  que  quede  al  tercero,  y  el  resto  que 
resulte  es  lo  que  corresponderá  al  señor  directo. 

Respecto  al  derecho  Aefadiga,  compele  al  dominio  direc- 

i::ediaH<!s,  la  fadíga  pertenece  al  último  de  éstos  que  enajene 
su  derecho  al  enfiteuta.— (Constitución  a.»,  titulo  XXXI,  li- 
¡TO  IV;  Tolumen  1."  de  las  de  Cataluña,  y  Vives.— (V.  Dueñ» 
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ENFITEUSIS  DE  SEÜORÍO 


EKFITEUSIS  EM  BARCELONA 

Según  determinamos  al  eetudiar  la  enjiteusi!  en  Catalu&a, 
la  importancia  y  reglas  particulares  que  formula  en  Barcelo- 
na el  censo  enñtéutico  juatiñcan  completamente  su  desairo- 
Ilo  en  un  arllculo  especial.  Poi  este  motivo,  anoliiajemOB  en 
el  presente  todas  lai*  novedades  que  singularmente  detalla, 
en  la  seguridad  de  que  ninguna  de  ellas  ha  de  parecei  inade- 
cuada al  objeto  propuesto. 

Comprende  el  territorio  llamado  ciudad  de  Barcelona,  au 
huerto  y -viñedo,  donde  Be  aplican  las  disposiciones  que  acer- 
ca de  la  entiteusis  más  adelante  observaremos,  las  poblacio- 
nes de  San  Martin  de  Provensals,  Sarria  j  Sana.  La  fiieote 
principal  por  la  que  se  rige  en  todas  ellas  el  censo  en&téuti' 
co,  es  la  sentencia  arbitral  de  31  de  Octubre  de  1310,  dictada 
en  Barcelona  por  el  rey  Jaime  II  y  el  obispo  de  Valencia 
de  mutuo  acuerdo.  Contiene  este  fallo  í6  reglas,  que  fueron 
incluidas  en  el  titulo  XII,  libro  IV,  volumen  2."  de  las  Consti- 
tuciones de  Cataluña. 

Las  más  importantes  hacen  relación:  1 .",  á  que  las  huertas 
y  el  viSedo  de  Barcelona  xe  extienden  hasta  donde  llegan  log 
limites  de  laa  parroquias  de  dicha  ciudad  y  sus  airabaleB  7 
los  antes  mencionadas  de  San  Martín  de  Frovensals,  Sania  ; 
Sane,  y  no  mis  allá;  z.",  sólo  se  incluyen  en  el  privilegio  que 
concede  la  sentencia  expresada  los  que  sean  vecinos  de  Bar- 
celona, domiciliados  en  la  ciudad  un  sfio  y  un  día,  y  tengan 
poaesionea  en  los  referidos  huertos  y  viñedos;  no  obstante, 
dice  Gibeit,  la  costumbre  equipara  como  vecinos  de  Barcelo- 
na í  todos  los  que  viven  en  las  huertas  y  en  el  viñedo  de 
aquella  población;  3.°,  se  distingue  entre  enfiteusis  laical  y 
ecleeiástica,  según  que  e]  dueño  directo  sea  laico  6  eclesiás- 
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tícu;  4.",  ea  las  fincas  onfitéuticas  de  Barcelona  y  8U  territorio 
pueden  existir,  ademiLs  del  duefio  directo,  tres  señorea  mr- 
dianos  (V,  Duflio  lIMdlaM);  5.°,  en  Uarcelona  y  su  territorio 
no  se  paga  laudemio  por  las  enajenaciones  á  titulo  gratuito 
de  Ia9  fincas  enfitéutícaa  situadas  en  aquellos  lugares,  por  las 
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del  dueQo  directo,  á  no 

se  I  fraudulentas  las  e  naje  ni 
á.  titulo  oneroso  hay  que  distinguir  varios  casos:  si  el  dominio 
directo  es  laico,  devengara  un  laudemio  que  comprenda  la 
décima  parte  del  precio,  ú  sea  el  lo  por  100:  si  el  dueño  di- 
recto es  ecleai&stico,  se  paga  la  séptima  parte  del  pieeio:  ai  la 
finca  estli  situada  en  el  huerto  y  viñedo,  se  debe  la  quinta 
porte  de  su  valor,  y  si,  por  último,  se  halla  enclavada  dentro 
de  Barcelona,  devenga  la  cuarta  parte  del  precio;  debe  ad- 
vertirse que  el  pago  del  laudemio  en  todos  estos  casos  se 
satisface  en  relaciún  directa  al  valor  de  lo  que  se  abona  por 
la  entrada,  sin  tener  en  cuenta  el  capital  del  censo  (Vives); 
S.°,  cuando  existen  tres  señorea  ntedianos  y  la  finca  no  puede 
ya  establecerse,  la  enfiteusis  se  da  á  censo  e»  nuda  fiírcep- 
ción,  j  por  consecuencia  no  se  paga  laudemio;  9.**,  existiendo 
señores  medianoi,  además  del  dueño  directo  laico,  éste  per- 
dbjrít  como  laudemio  la  cuarta  parte  del  laudeitúo  total,  6  sea 
el  J  y  medio  por  100  del  precio  6  de  la  entrada:  los  duefios 
medianús  cobrarán,  si  s6lo  hay  uno,  el  7  y  medio  por  100:  sí 
hay  dos,  el  primero,  que  es  el  jnmediato  al  señor  directo,  ten- 
drá derecho  al  1  y  medio  por  100,  y  el  segundo  al  5  por  100, 
y  si  hay  tres,  cada  uno  tomará  el  l  y  medio  por  icx^  10,  en  et 
caso  de  que  el  dominio  directo  fuese  eclesiástico  y  hubiese 
señores  medianos,  aquél  percibirá  la  tercera  parte  del  laude- 
mio que  corresponda  pagar,  según  que  Ib  finca  esté  situada 
en  Boicelona  ó  en  sus  ininediacioaes,  huertas  y  viñedos:  los 
señores  midianas  recibirán  sus  cuotas  siguiendo  el  ciiterio 
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«nteg  expuesto  al  (latu  d«  1>  eaüleuBÍs  Ibíck  i  i.  el  laudemio 
ae  Botiiface  en  Baicelana  y  su  temtorio  por  el  enajenante,  y 
■i  pasado  un  ano  del  vencimiento  de  ia  peaaiún  anual  exis- 
tiese duda  «obre  si  íe  ha  veiificado  6  no  el  pago  del  canon, 
se  estará  ai  juramento  del  enfiteuta,  á  no  ser  que  el  dueño 
directo  probara  que  le  había  interpelado  para  que  li>  abonuae 
durante  toda  el  año  siguiente;  iz,  no  exigCiendo  duo&o  me- 
diano, el  señor  directo  puede  usar  del  derecho  de  tanteo  <!• 
Ae/adiga,  ya  por  si  mismo  ú  ya  cediéndolo  á.  otro;  13,  sí  hay 
señores  mtiiianes,  corresponderá,  exclusivamente  Xa/adiga  al 
dueño  mediano  de  quien  obtuvo  su  derecho  el  enñteuta  ena- 
jenante: loa  demás  no  pueden  utilizar  el  (anteo  ni  ceder  su 
facultada  otra  pot8on^^  14,  el  señor  mediano  inmediato  al 
vendedor  no  puede  cobrar  parte  alguna  de  laudemío  cuando 
usó  del  derecho  de/adi^a;  15.  si  se  enajena  la  cosa  enfitéu- 
tíca  sin  consentimiento  del  dueño,  se  paga  doble  laudeuiio 
«onfonne  el  capitulo  XXWUldel/iícagTiov/rurit  Proceres,  poro 
la  constitución  3.*,  titulo  XXXI,  libro  ÍV,  volumen  í.°,  niega 
la  existencia  de  tal  pena,  y  la  costumbre  no  la  exige  tampoco; 
16,  la  finca  no  cae  en  comiso  por  falta  de  pago  de  ias  pen- 
siones, abonándose  en  cambio  el  duplo  de  todas  las  no  sa- 
tisfechas (capitulo  XXVII  Reco^noveruat  Praceresj;  17,  el 
enfiteuta  tiene  derecho  para  dimitir  la  tinca  en  virtud  de  cos- 
tumbre antiquísima,  práctica  que  hoy  es  usada  en  la  mayor 
parte  de  Cataluña  (capitulo  LXVI  del  mismo  Cuerpo  legal), 
y  18,  cuando  existen  varios  dueños  medianos,  et  importe  del 
derecho  de  pluma  ó  firma  se  reparte  entre  el  señor  directo  y 
Aquéllos. 

ENFITEUSIS  EN  T0BT08A 

Las  especialidades  de  la  enñteusis  en  Tortosa  se  reducen 
á  los  siguientes  términos; 

Denominan ^HCti/  censales  á  las  propiedades  entregadas  á 
censo  enRtéutico;  sinsaler  6  empkiteota  al  dominio  útil,  y  se- 
ñor mayar  al  dueño  del  dominio  directo  (costumbres  29,  6.* 
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y  2;,  rúbrica /"f  tmfihitectico  Jurr,  libro  IV).  De  igual  modo 
que  en  Barcelona,  se  permite  subeatablecer  varias  veces  la 
finca  enfiténticfl,  formando  una  jerarquía  dominical.  Para  la 
constitución  de  la  enfiteusis  es  requisito  indispensable  el 
otorgamiento  de  escritura  pública,  siendo  nula  la  que  no 
conste  de  esta  forma. 

Se  consideran  condiciones  esenciales  de  ta  enfiteusis: 
i.%  la  indivisibilidad  del  deiecbo  enfitéutico  y  la  de  la  coba 
censida  poi  parte  del  enfiteuta,  precisando  el  consentimiento 
del  dueño  directo  pai'a  la  división  de  la  finca  ó  de  la  obliga- 
ción de  pagar  la  pensión  (costumbre  15,  libro  IV);  2.*,  el 
abono  del  canon,  censo  6  pensión,  que  se  realizará  en  !• 
moneda  designada  en  el  contrato:  puede  conaíslir  en  dinero, 
Trutos  ó  en  la  prestación  de  algún  servicio  (costumbre  32); 
3.',  \&fadiga,  que  aunque  no  se  haya  estipulado  espresamen- 
te  es  requisito  importante:  son  Ücitos  los  pactos  renuncián- 
dola y  modificándola,  y  tiene  lugar  en  tas  compraventas,  hi- 
potecas, donaciones  ó  cesiones,  y  en  las  particiones  practica- 
das  por  los  sucesores  del  censatario  (costumbres  19  J  15); 
4.',  el  iaudemio,  que  se  debe  en  las  ventas,  constituciones 
de  hipotecas  y  dote  estimada,  daciones  ü  censo  de  la  misma 
linca,  adjudicaciones  por  subastas  verificadas  entre  los  con- 
dueños de  una  finca  y  en  las  otorgadas  &  favor  de  un  herede- 
ro (costumbres  2Z,  27  y  15),  Cuando  existen  varios  enfiteutas, 
el  Iaudemio  lo  percibirá  el  primer  señor  de  las  enajenaciones 
que  verifiquen  el  segundo  ó  tercero  censatario. 

Los  derechos  y  obligaciones  de  los  dominios  directo  y 
útil  son  los  mismos  determinados  al  estudiar  la  enfiteusis  en 
Cataluña  en  general. 

Se  extingue  el  censo  enfitéutico:  1."  Por  no  pagar  la  pen- 
sión durante  tres  años  (costumbre  7.").  2°  Por  no  usar  la 
fadiga  ó  haberla  realizado  antes  del  término  concedido  al 
señor  (costumbre  2l).  Vj-^Por  haber  reconocido  el  enfiteuta 
como  duefto  directo  á  persona  distinta  de  la  que  le  otorgó  el 
establecimiento. — ¡Costumbre  30.) 

Es  práctica  también  especial  de  Tortosa,  garantizar  et  pago 
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de  la  peneián  hipotecando  los  frutos,  rentas  ;  demás  utilida- 
des de  la  finca  censida  mientras  peimanezcan  dentro  de  ella 
(costumbre  S.*),  Pasados  treg  aSos  ain  p^ar  el  canon  el  en- 
£teula,  puede  obtenerse  judicialmente  la  declaración  de  ca- 
ducidad del  contrato  de  censo,  quedando  extinguidos  y  can- 
celados todos  los  derechos  (¡ue  en  la  finca  censida  tenia  el 
censatario,  después  de  lo  cual  el  setlor  directo  vuelve  á  ad- 
quirir et  dominio  pleno  de  la  coi  a.— (Olí  ver.) 

EHFITEUTA 

El  dueño  del  dominio  útil  en  el  censo  en fité utico,— (Véase 
EnflteutiR.) 

EHFITEUTICARIO 

El  señor  del  dominio  directo  en  el  censo  enñtéutico. — 
(V.  EnfltousiB.) 

EWJAMBRE  DE  ABEJAS 

La  reunión  de  abejas  que  con  su  maestra  forman  una  col- 
mena.—(V,  ColmeiMrss.) 

ENSAYO  DE  LA  COSA  VEHDIDA 

La  coadición  que  impone  el  comprador  de  una  cosa  de  en- 

eajaila,  probarla  6  gustarla  antes  de  coneiderai  perfecto  el 

La  venta  hecha  á  calidad  de  eneayo  á  prueba  de  la  cosa 
vendida,  y  la  venta  de  las  cosas  que  es  costumbre  guetai  6 
probar  antea  de  recibirlas,  se  presumirin  hechas  siempre  baj» 
condición  suspensiva. — (Articulo  1.453  del  Código  civil), — 
(V.  Compraventa  > 
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ENTH>DA 

En  la  enliteusis  de  Cat&luña,  el  deiecho  que  conssponde 
jj  duefio  directo  para  exigir  del  enfiteiita  cierta  cantidad  en 
metálico  ó  especie  en  el  acto  de  otorgar  el  establecimiento. 
No  es  necesaria  y  puede  consistir  en  dinero  ú  especie,  pagin- 
Jose  muchas  veces  en  tal  concepto  un  par  de  polloa,  varias 

Si  el  eatabiliente  puede  disponer  de  la  ñnca  con  entera  li- 
bertad, entonces  el  precio  que  se  ofrece  por  entrada  se  au- 
menta ú  se  reduce  como  convinieran  la»  partes;  pero  si  aquél 
no  posee  libremente  !a  finca,  en  este  caso  la  entrada  consis- 
tirá en  una  cosa  poco  valorable,  á  menos  que  se  invierta  su 
importe  en  pago  de  objetos  á  que  aegtin  derecho  estuvieren 
■obligados  los  bienes,  pues  que  el  establecimiento  es  una  ver- 
^dadera  enajenación  en  tanta  cantidad  en  cuanto  importa  la 
entrada. -(Vives.) 

En  Barcelona  se  paga  laudemiu  por  razón  de  la  entrada, 
la  cuarta  parte  de  aquella  cantidad  que  el  enfiteuta  estable- 
cedor  reciba  por  la  misma.- (Ley  del  titulo  XII,  Ubro  IV, 
volumen  2."  de  las  Constituciones  de  Cataluña). — (V.  Enflteu- 
«It.  1."  Cataluña,  y  Enflteusls  W  ElarMlou.) 

ENTREGA  DE  LA  COSA  VENDID* 

Una  de  las  obligaciones  del  vendedor  en  el  contrato  de 
compraventa.— (V.  CoRpnvoilta.) 

EaUlDAD 

La  moderación  do  la  ley,  atendiendo,  más  que  á  au  letra,  í 
Ta  ¡ntenci6n  del  legislador. — (Dieste.) 

En  Aragón,  la  tfuiíiad  6  razón  natural  se  considera  fuente 
del  derecho  aragonés,  estándose  á  ella  en  defecto  de  fuero. 
Uii  autím  dicti  Fori  aun  suf/ccerint,  ad  natitralem  sittsum 


vel  eiquitatem  ricarratur. — (Proemio  l.°  de  la  Recopilado!» 
de  1 147.) 

EHA8 

En  general  te  denominan  eras  el  espacio  de  tiena  limpia 
donde  tiene  lugu  la  trilla  de  la  miea. 

En  Navatra,  las  eras  que  te  hicieren  en  oiidot  de  los  pue- 
bloB  no  pueden  cerCBcae;U8  demás  pueden  cercarse  libiemen- 
te  por  tuB  piopietarJOB,  prendando  i.  loa  ganados  que  entia~ 
sen.— (Chitólo  II,  titulo  I,  Lbro  III  del  Fuero.) 

Se  prohibe  interceptar  los  caminos  6  sendas  de  las  eras  y 
hacer  pared  i.  la  parte  del  cieriD,  y  bochorno  más  cerca  de 
cuatro  codos,  ni  máe  alta  que  la  mitad  de  un  hombre,  ni  plan- 
tar viSos,  ni  ediñ^ai  caaa  ú  huerto  en  perjuicio  de  las  tras. 
El  dueño  de  una  era  no  puede  tomar  la  paja  ni  grano  que  el 
viento  ó  el  agua  arrebatasen  de  la  del  vecino. — (Capitulo  I, 
titulo  Vm,  libro  VI  del  Fuero  de  Navarra.) 

ERROR 

Derecho  comna.— La  falsa  noción  que  se  tiene  de  una 
cosa.  Se  divide  en  esencial  y  accidental,  según  que  excluya  6 
no  la  voluntad  de  realizar  acto  jurídico,  y  en  error  de  hecho- 
y  de  derecho;  aquél,  producido  por  la  creencia  equivocada-  de 
loe  cobbe;  éste,  resultado  de  la  ignorancia  ú  falsa  inteligencia 
de  lo  dispuesta  por  la  ley. 

Conforme  a]  Código  civil,  el  error  produce  ios  siguientes 
efectos:  1.°  Ser  nulo  el  matrimonio  contraído  por  error  en  la. 
persona  (número  z.°  dol  articulo  101 ).  %."  El  error  en  el  nom- 
bre, apellido  ó  cualidades  del  heredero  no  vicia  la  instituci<}n 
cuando  de  otra  manera  puede  saberse  ciertamente  cuál  sea  la 
persona  nombrada.  Si  entre  personas  del  mismo  nombre  y 
apellido  hay  igualdad  de  circunstancias  y  éstas  son  tales  que 
no  peimiten  distinguir  al  instituido,  ninguno  seiá  heredero 
(arliculo  773).  3.°  Será  nulo  el  consentimiento  prestado  por 
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«iTor Para  que  el  error  invalide  el  conaentimiento,  debeíA 

lecaer  sobre  la  sustancia  de  la  cosa  que  fuere  objeto  del  con- 
trato, 6  sobre  aquellas  condiciones  de  la  misma  que  princi- 
palmente hubiesen  dado  motivo  k  celebrarlo.  El  error  sobre 
la  persona  aólo  inTalidari  el  contrato  cuando  la  considera- 
ción a  ella  hubiere  aido  la  causa  principal  del  mismo.  El  sim- 
ple error  de  cuenta  sólo  dará  lugu  á  su  correcciMí  (articu-' 
lo9  1.265  y  '■^6f>)-  A-"  l^a  acción  de  nulidad  de  los  contratos 
sólo  durará  cuatro  años.  Este  tiempo  empezará  á  correr  en  el 
caso  de  error,  desde  la  consumación  del  contrato  (articulo 
1.301).  5.°  Cuando  se  recibe  alguna  cosa  que  no  babia  dere- 
■cho  á  cobrar  y  que  por  error  ba  sido  indebidamente  entregn- 
■da,  surge  la  obligación  de  restituirla  (articulo  1.895).  ^  ^■"  S* 
presume  que  bubo  error  en  el  p^o  cuando  9e  entregó  cosa 
que  nunca  se  debió  ó  que  ya  estaba  pagada;  pero  aquel  á 
quien  se  pida  la  devolución  puede  probar  que  la  entrega  se 
hizo  á  título  de  liberalidad  ó  por  otra  causa  justa. — (Artícu- 

Derecho  foral.— 1.°  Cu^uVu^a.— Se  considera  error  en 
Cataluña  la  creencia  equivocada  de  una  cosa,  y  se  divide  en 
esencial  y  accidental,  y  de  hecho  y  derecho,  ya  eitplicados;  y 
en  excusable  é  inexcusable,  según  la  gravedad  que  contenga. 

El  error  produce  los  siguientes  efectos  jurídicos,  acepta- 
dos de  la  legislación  romana:  1.°  No  es  válido  el  consenti- 
miento prestado  por  error  en  los  contratos  cuando  excluye 
la  voluntad  de  las  partes.  El  enor  accidental  no  produce  nin- 
gún efecto.  El  que  recae  en  la  sustancia  de  la  cosa  hace  nu- 
los los  contrato!  onerosos.  2.°  El  error  en  la  persona  de  uno 
4e  los  contratantes  sólo  es  motivo  de  nulidad  cuando  la  con- 
sideración á  la  misma  haya  sido  la  causa  principal  de  la  obli- 
gación. El  simple  error  en  el  nombre  de  una  cosa  ó  en  el  de 
la  persona  á  favor  de  la  cual  se  contrae  la  obligación  no  hace 
nulo  el  contrato.  3.°  La  diferencia  en  la  cantidad  de  la  cosa 
convenida  no  invalida  la  obligación,  si  quien  pensó  celebrarlo 
en  menorcantidad  es  el  que  debe  recibirla.  El  error  del  cálculo 
no  altera  nunca  la  verdad  de  la  cosa.  4."  El  error  de  la  causa 
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o  da  al  ubiigado  una  excepción  perpetua  paia  re- 
sistir 9U  cumplimiento  6  pMA  repetir  lo  pagado  despuÍB  de 
haber  cumplido.  5.°  El  ercor  de  hecho  dd  perjudica  al  que  lo 
ha  padecido.  Se  presume  cuando  no  hay  prueba  en  cootrarlo 
y  recae  sobre  hechos  ajenos  (leyes  del  Digesto,  libro  XXIÍ, 
titulo  VI  Dcjuris  it/acti  ignarantiaj.  f¡.°  El  error  hace  nulo 
«1  matrimonio  si  recae  sobre  la  personalidad  del  futuro  (ley 
a.',  titulo  III,  libro  XXUI  del  Digesto).  7."  La  institución  de 
heredero  es  nula  cuando  la  voluntad  del  testador  ha  sido  pro- 
ducida por  error  (ley  9.',  titulo  V,  libro  XXVIII  del  Digesto). 
Y  8."  El  error  hace  nulo  el  legado.— (Ley  1.",  titulo  XXXIV, 
libro  VI  del  Cúdigo  de  Justiniano.) 

Z.°  Aragón.—FX  Derecha  ciiil  de  Aragún  admite  el  con- 
cepto y  divisiones  del  error  ya  expuestos,  no  formulando  más 
efectos  jurídicos  que  los  siguientes:  1,°,  el  error  equivale  á 
defecto  en  el  consentimiento  y  en  la  causa  del  contrato;  2.°,  el 
«rror  en  el  nombre  de  la  cosa  no  vicia  la  obligación,  si  el  que 
recae  en  la  sustancia  de  aquélla;  3.°,  ei  error  del  propio  nom- 
bre de  la  persona  anula  el  acto;  4.°,  el  error  de  hecho  ajeno 
excusa  cuando  no  perjudicare  á  tercero;  5.°,  el  error  de  de- 
recho no  excusa  ni  favorece  á  nadie;  6.°,  el  propio  error  es 
isvocable  dentro  del  dia  en  que  se  cometió,  mas  no  después 
(observancia  7.'  Di  cenfisriii,  y  Sessé),  y  7.°,  el  error  acerca 
de  la  condición  de  la  persona  instituida  heredero  cuando 
aquélla  sea  la  única  causa  de  la  institución,  vicia  ésta. — 
(S...Í). 

3."  ¿Vapi/í-ra.— La  legislación  civil  de  Navarra  acepta  el 
criterio  del  Derecho  romano  respecto  al  error,  considerado 
como  causa  que  Invalida  las  obligaciones  y  contratos.  Su  na- 
turaleza y  caracteres  los  hemos  expuesto  al  estudiarlo  en  Ca- 

4."  Vizcaya  y  Malltrca, — En  uno  y  otro  territorio  rige  el 
Código  civil  acerca  de  la  materia. 
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E5C«LER* 

En  Barcelona,  los  árboles  que  facilitan  la  subida  á  la  pared 
del  vecino  se  dicen  que  hacen  escalera. 

«Si  alguno  tuviere  álamo,  almezo,  nogal  ú  coga  que  haga  es- 
calera  á  la  pared  de  8U  vecino,  que  facilite  escalera  ó  subide- 
ro, sea  arrancado  ú  cortado  dei  todo,  y  sean  cortadas  las  ra- 
mas donde  alguno  se  pudiese  poner,  <3  por  donde  pudiese 
subir.  Si  dos  fuesen  vecinoB  en  pared,  y  uno  de  ellos  hubiese 
hecho  casa  ú  casos,  y  en  el  huerto  del  otro  hubiese  algunos 
árboles  que  hagan  iscaltra  para  subir,  deba  éste  cortarlos  sin 
que  pueda  alegar  poBesión».— [Costumbres  33  y  53  Del  árbol 
que  hace  escalera,  de  la  colección  llamada  de  Sancta  Ciliar 
dictadas  para  la  ciudad  de  Barcelona.) 

ESCREIX 

Una  de  las  donominacioncB  del  esfií/nsaliHe  en  Cataluña. 
En  el  Código  de  las  Costumbres  de  Tortosa  se  designa  con  la 
expresión  de  escre}'X.—'^ .  Escreyx  y  EsiwnnllGla.) 

ESCREYX 

La  donación  fropter  nuptias  de  los  romanos  se  denomina 
en  ei  territorio  de  Tortoaa  escreyx,  creyx  6  esponsalici,  que 
equivale  á  aumento  de  dote.  Consiste  en  la  cantidad  de  bie- 
nes que  el  marido  promete  ó  entrega  á  su  mujer,  ya  al  con- 
traer el  matrimonio,  ó  bien  después  de  celebrarlo  (costum- 
bre 2.",  libro  V  del  Código  de  Tortoea).  Son  bus  caracteres: 
1.°,  que  el  marido  debe  constituir  iscreyx  siempre  que  la  mu- 
jer aporte  dote  al  matrimonio;  2.°,  que  la  cantidad  de  cícreyx 
ha  de  ser  proporcionada  al  valor  de  la  donación  dotal;  3.",  qoe 
no  existiendo  dote  no  puede  prometerse  escreyx,  y  4.°,  que  bu 
otorgamiento   se  estipulara  en  las  capitulaciones  matrimo- 

El  escreyx  lo  entrega  el  marido  mayor  ó  menor  da  veinti- 
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cinco  a&OB,  antei  ó  después  de  celebrado  et  n 
gieodo  como  requÍBÍto  indispensable  para  su  peifección  que 
los  eaposoa  se  hafan  unido  camalmcnte.  La  piopoición  del 
eicrtyx  se  determin*  teniendo  en  cuenta  el  valor  y  eatima- 
ckón  de  la  dote  aportada  poi  la  mujer.  «Si  la  dote  consiste  en 
metálico  6  en  biene»  inmuebles  legalmeute  justipreciados,  el 
maiido  tendri  que  coastitoir  en  iscriyx  una  auma  igual  á  la 
mitad  de  la  dote.  Ademiis  de  esta  suma  puede  el  esposo  au- 
mentar ó  adicionar  el  ctereyxca  una  tercera  parte  más»  (Oli- 
ver).  En  eete  caso,  si  la  dote  disminuye,  el  iscrtyi  se  reduce 
en  igv&l  proporción,  siempre  que  el  marido  no  sea  culpable 
de  aquel  detrimento;  no  pudiendo  la  mujer  ni  sus  herederos 
exigir  al  eiposo  ó  á  lot  suyos,  disuelto  si  matrimonio,  la  do- 
naciún  Integra  del  ítcreyx,  sino  solamente  la  parle  í  que  as- 
cendiera despuís  de  la  rebaja  de  la  dote. 

La  reducción  tiene  li^ar:  i.°,  cuando  el  maiido  fuese  des- 
poseido  judicialmente  de  ios  cosas  dadas  en  dote  estimada; 
z.",  cuando  enajenada  en  pública  subasta  una  finca  de  la  que 
aportó  la  mujer  en  dote  estimada  una  parte  proindiviso,  re- 
cibiese el  marido  cantidad  inferior  k  la  consignada  en  tos  ca- 
pítulos matrimoniales,  y  3.",  cuando  para  pagar  las  dendas 
contraídas  por  la  esposa  antes  del  matrimonio,  el  cónyuge 
diese  en  pago  parte  de  los  bienes  dotóles. — (Costumbres  13, 
Ubro  Vm,  y  1 1  y  9.',  Ubro  V.) 

Si  la  dote  comprende  objetos  no  estimados,  la  cuantía  del 
acreyx  se  Gjari  de  común  acuerdo  entre  los  esposos  al  tiem- 
po de  celebrar  la  unión  conyugal.  En  este  supuesto,  aunque 
los  bienes  dótales  disminuyan  de  valor,  el  marido  no  podri 
solicitar  rebaja  del  iicreyx  que  prometió. 

Son  derechos  de  la  mujer  respecto  á  esta  donación:  l.°,  ad- 
quirir sobre  el  tscrtyx  después  de  unida  caroalmente  b  su  ma- 
rido los  mismos  privilegios  que  tiene  sobre  su  dote;  2.", 
considerar  al  esposo  como  mero  administrador  de  aque- 
llos bieuesi  3.",  reclamar  la  entrega  del  etcreyx  durante  el 
n  idénticos  casos  en  que  puede  solicitar  su  dote, 
}  responder  las  propiedades   que  constituyen  el  is- 
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treyx  de  loa  actoe  y  obligaciones  ejecutados  por  el  mando. 

Durante  la  unión  matriiuonial  la  esposa  tiene  derecho  á 
exigir  la  devolución  del  iscreyr.  i.°,  cuando  el  eBpoio  venga 
á  pobreza;  2.°,  cuando  pierda  el  uso  de  la  razón;  3.°,  cuando 
tea,  declarado  pródigo;  4.°,  cuando  se  separe  de  su  esposa  sin 
motivo  juBtificado;  5,",  cuando  no  cumpliere  las  obligacionee 
de  alimentar  y  vestir  á  la  mujer  en  el  oetado  cnrrespondiento 
á  su  posición  y  fortuna,  y  6.",  según  OUver,  cuando  los  capí- 
tulos matrimoniales  se  celebraron  entre  el  espoao  y  los  pa- 
drea ó  paiientea  de  !a  mujer.  En  los  primeros  cinco  caaos,  la 
esposa  queda  obligada  i  manteneT  k  los  hijos  desde  el  mo- 
mento que  adquirió  el  rtcreyx. 

El  criterio  de  las  Costumbres  de  Toitosa  admite  ta  enaje- 
nación del  íícreyx  durante  el  matrimonio  siempre  que  al  acto 
del  otorgamiento  concurran  marida  y  mujer.  SI  la  espoia  fua- 
se  menor  de  veinticinco  años,  es  preciao  que  renuncie  con 
juramento  al  beneficio  de  la  restitución  in  iníifru/a. 

La  donación  eicríyx  queda  anulada  en  perjuicio  de  la  mu- 
jer cuando  cometa  adulterio  ó  el  mando  ae  separe  de  ella 
por  motivo  fundado.  Si  en  uno  il  otro  caso  mediara  reconcPia- 
ción,  la  esposa  recobra  de  nuevo  el  tscrej'x. 

La  lestitucíÓD  del  etcriyx  tiene  lugar  disuelto  el  matrimo- 
jiio.  Si  éste  se  declara  nulo  por  culpa  del  marido,  la  mujer 
goza  del  derecho  de  reclamar  la  donación  y  el  esposo  se  halla 
obligado  íi  entregarla  inmediatamente.  Muerto  uno  de  los  cón- 
yuges sin  haber  exiatidn  entre  ellos  cópula  carnal,  er  marido 
ó  sus  herederos  recobran  la  totalidad  del  escrtyx. 

En  el  primer  caso,  mientras  no  ae  reintegran  á  la  viuda  los 
bienes  que  constituyen  ei  tscrtyx  y  durante  el  tóo  de  luto, 
loe  sucesores  del  esposo  están  obligados  á  proveerla  de  ali- 
mentos, vestidos,  habitación  y  servicios. 

Habiendo  hijoa  del  matrimonio  disuelto,  la  mitad  del  ts- 
srtyx  les  pertenece  en  todo  caso.  No  viviendo  ningán  dea- 
;eendient«,  la  viuda  disfruta  de  la  donación  íntegra  durante 
toda  su  vida,  y  tiene  el  derecho  de  disponer  de  la  mitad  del 
rtcTiiyx  por  acto  testamentarlo.  La  otra  mitad  pasa  í  su  fa- 
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llemiento  &  los  hijos,  y  en  su  defecto,  í  los  heiederoB  del  ma- 
rido ó  á  las  personas  en  cuyo  favor  se  hubieran  dispuesto.  La 
esposa  pieatuá  fisnia  en  seguridad  de  la  restitución  de  las 
propiedades  que  forman  el  cscrtyx. 

El  cúnyuge  viudo  goza  de  las  eiguientes  facultades:  I." 
Conservar  en  su  poder  mientras  transcurre  el  año  de  luto 
los  bienes  que  constituyen  el  tscriyx,  haciendo  durante  ese 
tiempo  suyos  los  frutos.  2.*  Retener  la  mitad  de  la  donación 
que  prometió  i.  su  esposa.  3.*'  Perleneceile  todos  los  vestidos, 
ropas  del  lecho  y  joyas  que  hubiera  regalado  &  su  cónyuge 
durante  el  ■natrímonio.  Y  4.*  Si  el  marido  es  pobre,  continúa 
disfrutando  del  tscrtyx  de  igual  modo  que  si  no  puede  tra- 
bajar, ó  aun  pudiendo,  corresponde  i  una  clase  social  eleva- 
da cuyo  trabajo  le  hiciera  desmerecer  (costumbres  16,  13, 
17  y  8.*,  libro  V  del  Código  de  Tortosa).  El  viudo,  adem&s, 
dísfrutaii  libremente  de  la  mitad  del  escreyx  mientras  viv», 
traspasándolo  &  su  fallecimiento  i  los  hijos,  nunca  k  los  ex- 
tiafios.  Si  DO  deja  descendientes,  puede  disponer  del  escreyx 
en  favoi  de  quien  desee,  á  do  haberse  convenido  en  tos  ca- 
pítulos matrimoniales  otra  cosa (Costumbres  del  libro  V 

de  las  Costumbres  de  Tortosa,  rfibrica  De  arres  é  de  esponsa' 
lias,  y  01iver).~(V.  Eapoonllol*.) 

ESCRIBANO 

(V.  TMtansnta  sin  esorlbus.) 

ESCRITUHAS 

Los  documentos  en  que  constan  tas  relaciones  juridicus 
establecidas  por  loe  particularee.  Se  dividen  en  públicas  y 
privadas,  segdo  que  les  presten  autoridad  el  funcionario  com- 
petente para  darlas  fe,  ó  se  otorguen  por  las  partes  sin  inter- 
vención de  ninguna,  persona   pública.— (V.  DoCNnetltM  pÚ- 

blleoa  y  privados.) 


ESCRITURAS  DE  TERCIO 

Se  denominaron  rsrHturaj  de  tercia  en  CaUluña  «quellos 
inetrnuientoB  que  se  otorgaban  con  la  cláusula  de  ioiponer 
al  contraíanle  que  no  cumpliese  la  obligación  el  pago  de 
una  tetcera  paite  de  lo  convenido  en  favoi  del  fisco.  No  sa- 
tisfaciendo la  multa  el  deudor,  era  encarcelado. 

En  la  actualidad  no  tienen  importancia  alguna  las  escritu- 
ras de  tercio,  que  además  no  producen  efecto  por  no  utilizar- 
se al  presente  sus  determinaciones. 

ESCRITURAS   DÓTALES 

En  Cataluña,  Aragón,  Navarra,  Vizcaya  y  Mallorca,  el  do- 
cumento que  determina  los  baBee,  constitución,  modificacio- 
nes, entrega,  administración,  restitución  y  demis  formalida- 
des prestadas  al  ofrecerse  las  dotes. — (V.  DotM.) 

ESPAÑOLES 


Derecho  COmAn. — Son  espiólos:  i.°  Las  personas  na- 
cidas en  territorio  espafiol.  2.°  Los  hijos  de  padre  6  madre 
espailoles,  aunque  hayan  nacido  fuera  de  Etpa&a.  3.°  Los 
extranjeros  que  hayan  obtenido  caita  de  naturaleza.  4."  Los 
que  sin  ella  hayan  ganado  vecindad  en  enolquler  pueblo  de 
la  Monarquía. 

Los  hijos,  mientras  permanezcan  bajo  la  patria  potestad, 
rienen  Ih  nacionalidad  de  Sus  padree.  Para  que  los  nacidos 
de  padrea  extranjeros  en  territorio  español  puedan  gozar  del 
beneficio  que  les  otorga  el  número  [.**  lüe  la  regla  ante- 
rior, será  requisito  indispensable  que  los  padres  manifiesten 
en  la  manera  y  ante  los  funcionarios  que  deapués  expresare- 
mos que  optan  á  nombre  de  sus  hijos  por  la  nacionalidad 
española,  renunciando  á  toda  otra. 

Los  hijos  de  un  extranjero  nacidos  en  los  dominios  espa- 
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fióles,  deberán  manifestar,  dentro  del  año  silente  á  su  ma- 
yor edad  ó  emancipacii^n,  ai  quieren  gozar  de  la  calidad  de 
espaSoles.  Los  que  le  haUen  «n  el  leioo,  bar&D  esta  manifes- 
tación ante  el  encargada  del  RegUtio  civil  del  pueblo  en  que 
residieren;  los  que  lesidaii  en  el  extranjero,  ante  nno  de  loí 
^enteB  consulares  ó  diplomátíeoa  del  Gobierno  espt^ot,  y 
los  que  se  encuentran  en  un  pais  en  que  que  el  Gobierno  no 
tenga  niagún  líente,  dirigiéndoBe  al  ministro  de  Estado  en 
Espala. 

Los  españoles  que  trasladen  su  domicilio  á  un  país  extran- 
jero donde  sin  mis  ciicunstancia  que  la  de  su  residencia  en 
él  sean  considerados  como  naturales,  necesitarán  para  con- 
servar la  nacionalidad  de  Kspaña  manifestar  que  ésta  es  au 
voluntad  al  agente  diplomático  ú  consular  espaaoJ,  quien  de- 
berá inscribirlos  en  el  registro  de  españoles  residentes,  asi 
como  á  sus  cónyuges,  si  fueren  casados,  y  n  los  hijos  que 

I.a  calidad  de  eepallcil  se  pierde  por  adquirir  naturaleza  en 
pais  extranjero,  ó  por  admitir  empleo  de  otro  Gobierno,  ú 
entrar  al  servicio  de  las  armas  de  una  potencia  extranjera 
sin  licencia  del  rey.  El  español  que  pierda  esta  calidad  por 
adquiririr  naturaleza  en  país  extranjero,  podrá  recobrarla 
volviendo  al  reino,  declarando  que  tal  es  su  voluntad  ante  el 
encargado  del  Registro  civil  del  domicilio  que  elija  para  que 
haga  la  inacripción  correspondiente,  y  renunciando  á  la  pro- 
tección del  pabellón  de  aquel  país.  El  que  la  pierda  por  ad- 
mitir empleo  de  otro  Gobierno,  ó  entrar  al  servicio  de  las 
armas  de  una  potencia  extranjera  sin  licencia  del  rey,  no 
podrá  recobrar  la  nacionalidad  española  sin  obtener  previa- 
mente la  real  habilitación. 

La  mujer  casada  sigue  la  condición  y  nacionalidad  de  su 
marido.  La  española  que  casare  con  extranjero  podrá,  disuel- 
to el  matrimonio,  recobrar  la  nacionalidad  española,  llenan- 
do los  requisitos  expresados  en  el  párrafo  anterior.  El  naci- 
do en  pais  extranjero  de  padre  ó  madre  españolea  que  haya 
perdido  la  nacionalidad  de  Kspaña  por  haberla  perdido  suk 
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padrea,  padri  recuperarla  también  llenando  lai  condiclonet 
que  elige  el  articulo  ig. 

Las  ccrporaciones,  fundacionag  y  asociacioneg  reconod- 
das  por  In  ley  y  domicUiadaB  en  Espaüa,  gozarán  de  la  nacio- 
nalidad española  siempie  que  tengan  el  concepto  de  perso- 
naa  jurídicas  con  arreglo  k  lai  diipoBicioDes  expresada*  en  el 
Cúdigo.  Lag  asociaciones  domicllfadaa  en  el  extranjero  ten- 
drán en  EspaBa  la  consideraciún  y  \o»  derechos  que  determi- 
nen los  tratados  ó  leyes  especiales. — (Artículos  i."  de  la 
Constituciún  de  30  de  Junio  de  1876  y  17  á  zS  del  Código 
civil.) 

DurecllO  f oral.— Único.  Cataluña,  Aragin,  Navarra, 
Vi%caya  y  Mallorca.  —Promulgada  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía eepafiola  de  30  de  Junio  de  1S76,  cuyo  articulo  t.°, 
copiado  literalmente  por  el  17  del  Código  civil,  determina  la 
nttturaleía  de  españoles  y  os  motivos  por  los  que  ae  pierde 
tal  cualidad,  han  desaparecido  diaCinciones  que  la  ciudadanía 
provincial  en  un  tiempo  pudo  admitir,  desde  el  momento  en 
que  la  ley  fundamental  del  Estado  conceptúa  españeUs  k  to- 
dos loa  expresados  en  aquel  articulo  1." 

Hoy  sólo  tienen  impurtancia  la  condición  de  aragonestt, 
catalanes,  malUrquines,  navarros  y  vitcalms  para  los  e/ec- 
tOB  de  la  aplicación  de  loa  legislaciones  focales.— (V.  cada  uno 
de  estos  artículos.) 

ESPECIFIWC1611 

Derecho  común. — Una  de  las  variedades  de  accesión 
continua  en  bienes  muebles,  que  consiste  en  dar  nueva  for- 
ma i  la  materia  ajena. 

El  que  de  buena  fe  empleó  materia  ajena  en  todo  ü  en 
parte  para  formar  una  obra  de  nueva  especie,  hará  suya  la 
obra,  indemnizando  el  valor  de  la  materia  al  dueño  de  ésta. 
51  ésta  es  más  preciosa  que  la  obra  en  que  se  empleú  ó  su- 
perior en  valor,  el  duefto  de  ella  podrá,  i  su  elección,  que- 
darse con  la  nueva  especie,  previa  indemniíacián  del  valor  de 
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Ia  obra  ó  pedií  iodemnízacióD  de  la  materia.  Si  en  la  foima- 
ción  de  la  nueva  especie  intervino  mala  fe,  el  dueBo  de  la  ma- 
teria tiene  derecho  de  quedarse  con  la  obca  bíd  pogat  nada  a| 
autor  4  de  exígli  de  éste  que  le  indemnice  el  valor  de  la  ma- 
teria 7  los  perjuicioi  que  le  hayan  seguido.— (Articulo  383 
del  Código  civil.) 

Dorecho  foral,  — 1."  Cataluñn  y  Navarra.— Toaos  las 
disposiciones  que  acerca  de  la  esp educación  rigen  en  Ca- 
taluña y  Navarra,  han  sido  ímporladas  de  la  Instituía  de 
yttítiniana  y  del  Dig/tto,  según  los  que,  aquella  variedad 
de  accesión  continua  consiste  en  tranafoimar  la  cosa  aje- 
na en  una  de  nueva  especie,  con  ánimo  de  hacerse  dueño  de 
ella. 

Exige  los  requisitos  siguientes;  |.°,  que  lo  cosa  haya  Sido 
transformada  en  una  de  nueva  especie,  ya  por  efecto  de  la 
industria  humana,  ó  por  otro  medio  que  haga  imposible  vol- 
verla á  su  estado  primitivo;  2.",  que  la  materia  transformada 
pertenezca  en  propiedad  á  otra  persono,  y  3.°,  que  el  autor 
de  la  especificación  tenga  idea  de  hacerse  propietario  de  la 

Si  de  materiales  ajenos  se  hubiera  formado  con  buena  fe 
una  especie  nueva  incapaz  de  volverse  á  au  primer  estado, 
seri  del  que  la  formó,  salvo  tener  que  restituir  al  duefio  su 
valor.  Si  la  nueva  especie  puede  reducirse  á  su  primitivo  es- 
tado, pertenecerá  al  dueño  de  la  materia,  recobrando  el  valor 
de  su  trabajo  el  que  lo  puso  de  buena  fe.  Si  el  autor  de  la  es- 
pecificación ha  empleado  en  parte  materias  de  su  propiedad 
y  en  parte  materia  ajena,  adquiere  el  dominio  de  la  niieva  ei- 
pecie  siempre  que  sea  imposible  la  reducción  de  ésta  á  su 
estado  primero. 

La  persona  que  reaiiiú  la  espedficacién  y  que,  por  conse- 
cuencia, de  la  misma  adquiere  la  cosa  nuevamente  formada, 
debe  al  dueño  de  la  primera  materia  la  indemnización  de  su 
valor  si  la  especiücacíón  se  hizo  con  buena  fe;  pero  si  obiú 
-de  mala  fe,  estará  obligado  á  reparar  los  peijuícios  causados 
al  duefio  de  la  materia.— (Instituía,  libro  II,  titulo  I  De  re- 
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rum  divisiont,  y  DigeBto,  libro  XLI,  tltolo  I  D/  acjmratdó  re- 
rum  domims.) 

2."  Aragón,  Vitcaya  y  Afaiíffrca.— fio  formulando  ningn- 
nn  de  estas  legis'acionei  precepto  alguno  relattro  k  la  etfie~ 
Hficadóu,  ilge  en  la  materia  el  C6digo  cítíI  vigente  en  el  te- 


ESPERANZA  (Contrata  de) 

Un  contrato  aleatorio  por  virtud  del  cual  ae  adquiere  una 
cosa  futura  cuya  existencia  es  probable,  pero  incierta  y  even- 
tual. 

Su  naturaleza  le  determina  como  aleatorio  por  razón  de 
la  incertidumbro  y  duda  que  supone  el  objeto  de  la  conven- 
ción; habiéndote  considerado  los  autores  un  contrato  de  com- 
praventa especial,  en  conformidad  con  el  criterio  sustentado 
por  las  Partidas  que  conceden  la  cualidad  de  contratos  Axes- 
pcrama  á  la  compra  de  los  frutos  pendientes  de  una  here- 
dad, i.  tas  crias  que  se  esperan  de  los  ganados  y  á  la  adqui- 
sición de  lo  que  cace  ó  pesque  un  cazador  ó  un  pescador. — 
{Ley  1 1,  titulo  V,  Partida  5.') 

El  Derecho  común  no  regula  tspeciaimeHtt  esti:  contiUo. 
Lo  mismo  puede  afirmarse  de  las  legislaciones  forales,  con  la 
única  excepción  de  la  de  Aragón,  en  la  cual,  según  Sessé  (de- 
cisión 1 15),  está  admitítidí)  que  pueda  ser  objeto  de  pacto  y 
de  tasación  \aiiperaasa  fundada  en  el  derecho. 

ESPONSALES 


Derecho  Comnn.  —Contrato  por  el  cual  un  hombre  y  una 
mujer  se  prometen  futuro  matrimonio.  Los  esponsales  de  fu- 
turo no  producen  obligación  de  contraer  matrimonio.  Ningún 
Tribunal  admitirá  demanda  en  que  se  pretenda  su  cumpli- 
miento. Si  l|i  promesa  se  hubiera  hecho,  en  documento  pAblir 
co  ó  privado  por  un  mayor  de  edad  iy,  por  un  inenor  a9il(ti<te 
de  la  persona  cuyo  consentimiento  sea  necesario  para  la  ce-: 
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lebiBclón  da)  matrimonio,  ó  si  le  hubieren  publicada  la«  pro- 
clamas, el  que  rehusare  caaarge  íin  justa  cauga  estará  obli- 
gado i  resarcir  &  la  otra  parte  los  gastos  que  hubiese  hecho 
por  razan  del  matrimonio  prometido.  La  acci6n  para  pedir  e] 
resarcimiento  de  gastos  sólo  podrá  ejercitarse  dentro  de  nn 
a5o,  contado  desde  el  día  de  la  negativa  k  la  celebración  del 
matrimonio. — (Artículos  43  y  44  del  Código  civil.) 

Derecho  f.iMl.  — I."  Caía/aUa.— Fundados  los  tratadis- 
ta* catalanes  en  que  el  Código  civil  reconoce  implícitamente 
efectos  jurídicos  á  los  esponsales,  siquiera  sea  en  un  orden 
puramente  económico,  y  no  obstante  la  inclusión  de  los  ar- 
tículos 43  y  44  de  aquél  eii  el  titulo  IV,  libro  I,  de  aplicación 
obligatoria  4  todas  las  provincias  del  reino,  consideran  la  ma- 
yoría de  los  escritores  del  país  que  en  la  actualidad  subsiste 
en  toda  su  fuerza  j  vigor  en  Cataluña  la  promesa  de  matri- 
monio denominada  esponsales.  ^ 

Respecto  de  la  disposición  de  la  ley  i.',  titulo  I,  De  espatt- 
tales  y  matñntonios,  libro  V,  dictada  por  Jaime  I  en  Barcelo- 
na, aüo  ]2i8,  en  la  que  se  ordena  que  fia  pena  estipulada 
para  el  caso  de  incuropliniiento  de  la  promesa  de  matrimonio 
sea  en  efecto  exigida  y  al  que  guarda  su  fe  inviolablemente 
sea  entregada,  no  obstante  la  le)'  que  prohibe  exigir  pena  im- 
puesta en  esponsalea  de  futiiiOA.  discuten  !o?  autores  de  la 
región  si  debe  ó  no  satisfacerse.  Oliva  sostiene  que  es  de 
cumplimiento  obligatorio  por  no  haberse  hecho  principalmen- 
te al  efecto  de  retraer  i  los  hombres  de  su  libre  matrimonio. 
Cáncer  expresa,  por  el  contrario,  que  siendo  tal  disposición 

no  debe  exigirse  de  ningún  modo,  l'ontanella  asegura  que 
desde  bastante  tiempo  atrás  no  se  hacia  efectiva  la  pena,  poi 
conceptuarla  contraria  á  la  libertad  delmatrimonio.  Y  Broca, 
por  último,  afirma  qae  al  presente  se  contraen  muy  pocas  ve- 
ces los  esponsales,  cuyo  criterio  acepta  Duran  y  Bas  agre- 
gando que  «rigen  en  Cataluña  7  deben  conservarse,  y  aun  me- 
jor convertirse  en  precepto  de  carácter  general,  las  presciip- 
oiones  del  Derecho  canónico  sobre  la  licencia  parn  contraer 
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matrimoni»  con  otra  parBODa  que  aquells  con  quien  ae  han 
celebrado  eaponaalea  Bolemnei,  y  laa  del  Derecho  romano  le- 
latívu  á  la  pérdida  de  laa  tpaniaiitíat  ¡argitata  (\atgaeiaa  es- 
ponaaliciaa),  cuando  quien  las  hizo  es  U  pttite  que  ha  que- 
brantado su  promesa». 

A  nuestro  juicio,  el  criterio  expuesto  por  Duián  y  Bas  acer- 
ca de  108  esponsales,  /oroia  el  estado  legal  de  la  materia  en 
Catalufis. 

a."  Aragón. — En  virtud  del  caiüctei  del  Código  civil,  su- 
pletorio de  primei  giado  del  Derecho  aragonés,  según  ptes- 
Cripciún  del  articulo  1 3  de  aquel  Cuerpo  legal,  y  no  cídstien- 
do  respecto  de  los  esporBales/aíro  tU  eiservanría  que  loa 
legule  particularmente,  consideramos  de  acuerda  con  loa  tlo- 
ladistaa  regionales  que  la  legislación  de  las  provincias  no 
aforadas  rige  en  Aragón  con  relación  á  la  materia. 

3.°  Navarra,  Vácaya  y  Mallert-a.—íio  ofrecen  particu- 
laridad digna  de  mención  los  derechos  especiales  de  estas 
provincias  respecto  de  los  esponsales,  sin  exceptuar  Navarra, 
«cuyas  diapoaicioneB  legales  videntes  en  la  materia  no  ma- 
nifiestan reparo  á  la  legislación  del  palB». — (Morales  Gómez.) 

ESPOÜSALICIO 

En  Cataluña,  aquella  donación  que  el  futuro  esposo  otorga 
á  la  que  ha  de  ser  su  mujer,  en  consideración  k  au  virglnid«d 
y  correlativamente  i  la  dote.  Se  asemeja  mucho  á  las  arras 
godas  y  á  \A.prspttr  nuptias  romana,  hasta  el  punto  de  desig- 
nar atiuella  liberalidad  en  el  capitulo  LVÍ  del  RecogntretnirU 
Praccrts  con  la  denominación  de  donacii  per  nccii.  También 
se  la  nombra  bajo  el  titulo  de  rscreix. 

La  naturaleza  del  esponsalicio  ea  condicionali  no  se  pre- 
sume ni  se  limita  la  cantidad,  aunque  la  mayoria  de  las  ve- 
ces se  estipula  en  la  mitad  de  la  dote,  ó  también,  según  Vives, 
ae  conviene  en  que  la  porción  señalada  para  tscreír  sea  igual 
&  la  parte  de  dote  que  se  entrega  á  la  mujer  á  sus  libres  vo- 
luntades. En  VIch  y  sus  confine?  e^  costumbre  e^iipular  que 
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el  tipotuaücio  no  exceda  de  la  teicara  parte  de  la  cuantía  de 
la  dote.  , 

El  tspetualicio  no  Se  otorga  á  la  viuda,  puesto  que  se  hace 
en  razón  á  la  virginidad  de  la  esposa.  A  aquélla  ae  la  ofrece 
en  cambio  la  promesa  de  una  cantidad  como  aumento  de  do- 
nación dota!,  que  después  de  disuelto  el  matrimonio  pasa  á 
ser  propiedad  de  los  hijos. 

Se  pBtide  conatltair  el  cicreii  por  todos  los  que  tengan  fa- 
culbades  para  contratar  y  enajenar  libremente  sus  bienes. 
Fontanella  afirma  que  sí  el  constituyente  no  tiene  bienes  li- 
bres para  formar  el  esponsalicio  que  la  futura  reclame,  puede 
el  desposado  señalarlo  sobre  las  propiedades  de  fideicomiso 
constituidas  por  sus  padres  ó  abuelos,  siempre  que  la  cos- 
tumbre lo  autorice. 

Pactado  expresamente  el  esfomalicio,  la  administración  y 
usufructo  corresponde  al  marido  durante  el  matrimonio,  de 
manera  tan  amplía  y  absoluta,  que  la  mujer  an  tiene  mientras 
viva  derecbo  alguno  respecto  al  esatLc,  gozando  AnícamenCe 
del  privilegio  de  opción  doíal.  Sin  embargo,  la  costumbre  del 
pais  consiente  que  la  esposa  reclame  el  etponsalicio  de  igual 
modo  que  su  dote  cuando  el  marido  viniera  á  pobreza. 

La  mujer  tiene  derecho  á  pedir  el  espiiHsnhciii  aunque  el  - 
matrimonio  no  se  haya  consumado.  Si  se  prueba  judicial- 
mente que  no  era  doncella  al  casarse,  no  adquiere  de  ningún 
modo  la  donación. 

Disuelto  el  matrimonio  por  cualquier  causa  que  neo,  hay 
que  distinguir  varios  casos  para  determinar  la  entrega  del 
escríix.  Si  la  mujer  premuere  al  marido  y  no  quedan  hijos 

Mieres — que  los  cónyuges  hayan  estipulado  su  destino  para 
tal  evento  en  las  capitulaciones  niatrimoniale?,  en  cuyo  con- 
cepto se  está  á  lo  previamente  pactado;  cuando  hay  descen- 
dientes, á  ellos  corresponde  la  propiedad  de  la  donación  por 
partes  iguales.  Si  el  marido  es  el  premuertu  y  existen  hijos, 
el  cspo'uaUcUi  pasa  á  SU  dominio,  disfrutando  la  madre  única- 
mente del  usufructo;  no  habiendo  descendientes,  el  ¡■sfn-í.i 


se  entiega  ÉL  la  mujer  junto  con  su  dote,  y  lo  aBofructAa  du- 
rante toda  la  vida,  prestando,  si^e  la  exige,  cbucÍúd  de  resti- 

En  Barcelona  existe  la  costumbre  de  permitii  í  la  viuda 
elegir  cuando  no  quedan  hijos  entre  el  usu&ucto  de  todo  el 
tsponsalieio  j  la  propiedad  de  la  mitad  del  mismo,  perdiendo 
todo  derecho  sobre  la  otra  parte.  Esta  facultad  es  personali- 
sims  de  la  mujer,  que  debe  usarla  dentro  del  primer  abo  de 
viudei,  y  que  en  modo  alguno  puede  triMpaaar  &  sus  suceso- 
res, Mierea,  Ferrer  y  Foutanella  llegan  que  precisa  el  con- 
geatiniiento  de  los  herederos  del  marido  para  optar  por  el 
dominio  pleno  del  eicrHx. 

Opinión  comúnmente  admitida  es  la  de  que  la  viuda  no 
pierde  el  usufructo  del  espons  -liciú  aun  en  el  caso  de  que 
contraiga  segundo  matiimoniu,  pues,  como  con  perfecta  ra- 
zón eipooe  Vives,  ud  imponiendo  la  ley  este  castigo  á  la 
mujer  deshonesta,  no  ha  de  considerarse  de  peor  condición 
la  viuda  que  se  casa  nuevamente.  En  último  extremo,  j  no 
habiéndose  previsto  esta  contingencia  en  los  ci.pitul aciones,  el 
escTtix  se  reservará  á  los  Ujos  de  la  primera,  unión-  matri- 
monial. 

Los  hijos  no  pueden  reclamar  el  apBmalicie  hasta  después 
de  U  muerte  de  su  padre;  ni  los  herederos  del  marido  n^&rse 
á  entregar  la  donación  á  la  viuda  mediante  ofrecimiento  al- 
guno.—(Constitución  I.',  Utulo  n,  libro  VI,  volumen  i."  de 
las  de  Cataluña  Broca  y  Cáncer).— (V.  Etoreyx.) 


El  hombre  y  la 
denominan  igual  mi 
trlmonio.) 
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ESPÚREOS 

liOS  btjOB  que  no  tienen  padre  conocido  por  impiisibilldad 
de  detecminarlo  la  madre.  «Otra  manera  ha  de  fijos  que  son 
llamados  en  latín  spurii,  que  tanto  quiere  decir,  como  de 
los  que  naacen  de  las  mujeres  que  tienen  algunoB  por  barra- 
ganae  de  fuera  de  sus  casas,  et  son  ellas  ótales  que  se  áaa  a 
otros  ornes,  sin  aquellos  que  las  tienen  por  amigas;  por  ende 
no  saben  quien  es  su  padie  del  que  nasce  de  tal  mujer.» 
(I,ey  1."",  título  XV,  Partida  4.*) 

El  Código  civil  no  especifica  condición  ó  calidad  de  hijos 
espúleos,  consignando  solamente  el  concepto  genérico  de 
ilegiiimos.— (V.  HIjoB  Ilegítimos.) 

E8TABILIENTE 

La  persona   que    constituye  la   enfiteusÍB    en  Cataluña. — 

(V.  Enflteusls.) 


El  acto  de  constituir  la  enfiteusis  en  Cataluña,  se  denomi- 
na istabUctr.  -(V.  EnfltMllB.) 

ESTABLECIMIENTO 

Las  distintas  variedades  de  la  enfiteusís  en  Cataluña. — 

(V.  EnflteoslB.) 
ESTABLECIMIENTO  A  PRIMERAS  CEPAS 

En  Cataluña,  la  enfiteusis  que  concede  el  derecho  de  gozar 
del  dominio  útil  de  una  tierra  que  ha  de  plantarse  precisa- 
mente de  viñas,  con  la  obligación  de  entregar  como  canon 
anual  una  parte  de  los  frutos  producidos  por  las  primeras 
cepas.  Es  una  /acuitad  esencialmente  temporal,  que  cesa  por 


lo  común  á  los  cincuenta  añoB  de  U  plantación,  y  que  en  el 
pa[a  9e  la  designa  técnicamente  coo  i  a  denominación  de 
raiassa  marta.— iy.  RabUM  morta.) 

ESTABLECIMIENTOS 

Derecho  común.  -  Laa  leyes,  ordenanzas  ó  ogtatuloB¡  la 
fundación,  institución  ó  erección  de  un  colegio,  universidad, 
hospicio,  casa  de  misericordia  ú  otra  cosa  semejanle  (Escri- 
che).  Se  dividen,  bajo  el  aspecto  juridico,  en  esUblecimier- 
to»  públicos,   de   beneficencia,   de   hospitalidad  y  de    ins- 

Aflicaciont¡.~\,^  I,aa  iglesias  y  los  cabildos  eclesiüsticos, 
las  Diputaciones  provinciales  y  las  provincias,  loa  Ayunta- 
mientos y  Municipios,  los  establecimientos  de  hospitalidad, 
beneficencia  i  instrucción  pública;  las  aaociaciones  autoriza- 
das ó  reconocidas  por  la  ley,  y  las  deíoás  personas  juridicasi 
pueden  adquirir  por  testamento,  con  sujeción  á  lo  dispuesto 
en  el  articulo  38  del  Código  civil  (articulo  746).  2.'  La  ins- 
titución hecha  á  favor  de  un  establecimiento  público,  bajo 
condición  ó  imponiéndole  un  gravamen,  sólo  será  válida  ai  el' 
Gobierno  la  aprueba  (articulo  748).  3.*  Los  establecimientos 
públicos  oficiales  no  podrán  aceptar  ni  repudiar  herencia  sin 
la  aprobación  del  Gobierno  (ardculo  994).  4."  Los  estableci- 
mientos de  instrucción  y  beneficencia  se  regirán  por  lo  que 
diapongan  sus  leyes  especiales,  en  todo  lo  que  haga  relación 
al  modo  de  adquirir  y  poseer  bienes,  asi  como  al  de  contraer 
obligaciones  y  ejercitar  acciones  civiles  ó  criminales  (articu- 
lo 38).  5."  La  administración  de  cada  establecimiento  de  be- 
neücencia  tendrá  sobre  los  huérfanos  menores  acogidos  to- 
das los  facultades  que  correspondan  á  los  tutores  y  al  Con- 
sejo de  familia  (articulo  303).  6.*  Ser¿  válida  la  disposición 
que  imponga  al  heredero  la  obligación  de  invertir  ñertas 
cantidades  periódicamente  en  obras  benéficas,  como  dotes 
pora  doncellas  pobres,  pensiones  para  estudiantes  ó  en  favor 
de  los  pobres  ó  de  cualquiera  establecimiento  de  beneficen- 
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lóblicB  (articulo  788).  (V.  I 
7."  A  falta  de  peíaonaa  que  tengan  derecho  i  heredar  con- 
forme i  lo  dispuesto  en  el  Código,  heiedaiá  el  Estado,  dee- 
tinándofle  los  bienes  a  los  establecimientos  de  beneñcencia  i 
inatmcción  gcatuita  (aiiiculo  956).  (V.  SuCMiÚn  dal  Estillo). 
8,'  LoB  derechos  y  obligaciones  de  loa  estable  cimientos  de 
beneficeucia  i  instrucción  en  el  caso  del  nnmero  anterior, 
serán  los  mismos  que.  loa  de  los  otros  herederos  (articu- 
lo 957).  9."  Cuando  se  declare  la  disolución  de  una  sociedad 
¡licita,  las  ganancias  se  destinarán  á  los  establecimientos  de 
beneficencia  del  domicilio  de  la  sociedad,  y.  en  BU  defecto,  í 
los  de  la  provincia. — (Articulo  1.666,  párrafo  segundo.) 

Derecho  fonl.— I."  Cataluña.— Sigaiendo  el  criCerio 
del  Derecho  romano.  Ib  legislación  de  Cataluña,  considera 
que  las  corporaciones,  eitablecimientos  y  asociaciones  reco- 
nocidas por  la  ley  se  reputan  personas  jurídicas  para  el  ejer- 
cicio de  sus  respectivos  derechos  civiles  (leyes  3-'^  y  16,  titu- 
lo XVI,  De  verg.  ñgmf.,  libro  L  del  Digesto).  Por  lo  demás, 
no  formulando  el  derecho  especial  del  Principado  singulari- 
dad alguna  respecto  de  la  capacidad  jurídica  de  los  estable- 
cimientos públicos  en  general  y  de  los  de  beneticencia  é  ins- 
trucción en  particular,  podemos  suscribir  que  rige  sin  incon- 
veniente efectivo  en  Cataluña  el  Derecho  civil  de  las  pro- 
vincias no  aforada*. 

3."  Aragón,  Navarra,  Vizcaya  y  Mallorca. —  A  estos  te- 
rritorios puede  aplicarse  en  todos  sus  aspectos  el  Dertc/io 
cootÚH   relativo  á  estailecimi'ntos,   expuesto    al    comienío  de 

este  articulo.— (V.  Personas  ¡urídlou.) 
ESTAOO  CÍVIL 

La  distinta  consideración  que  gozan  las  personas  ante  la 

Los  derechos  y  deberes  de  familia,  los  relativos  al  estado, 
condición  j  capacidad  legal  de  las  personas,  j  los  de  suce- 
sión testada  é  intestada  declarados  en  el  Código,  son  apli- 
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cables:  l."  A  loa  persoots  nacidas  en  proviadas  6  tenito- 
ríos  de  Derecho  común,  de  padres  Bujetos  al  Derecho  Toral, 
8Í  ¿stoa,  durante  la  luenoi  edad  de  los  hijos,  6  los  rniemoa 
hijos,  dentro  del  a&o  siguiente  h  bu  mayor  edad  ó  emandp»' 
,ción,  declaiaten  que  es  su  voluntad  Bometeíae  al  Código  ci- 
vil. Z."  A  los  hijos  de  padre,  j  no  existiendo  éste,  ú  siendo 
desconocido  de  madre,  perteneciente  á  piovincías  ó  territo- 
tios  de  Derecho  comin,  aunque  hubieron  nacido  en  provin- 
sias  ó  territorios  donde  subsista  el  Derecho  foraL  3.°  A  los 
que,  procediendo  de  provincias  ó  territorios  forales,  hubieren 
ganado  vecindad  en  otros  sujetos  al  Derecho  común. — (Ar- 
tículo IJ  del  Código  civil,  de  apiicaciún  general  í  todas  las 
provincias  del  reino).— {V,  Vecindad.) 

Los  actos  concernientes  al  estado  civil  de  las  personas  se 
harán  constar  en  ol  Registro  destinado  k  este  efecto. —  (Ar- 
ticulo 325). -{V.  Replatro  dei  «stado  olvll.) 

Recias  generales.  —  1  .*  Las  actas  del  Rastro  ser&n  la 
prueba  del  estado  civil,  la  cual  sólo  podrá  ser  suplida  por 
otras  en  el  caso  de  que  no  hayan  eiiatido  aquíllas  6  hubie- 
sen desaparecido  los  libros  del  Registro,  ó  cuando  ante  loi 
Tribunales  se  suscite  contienda  (articulo  337).  z.*  En  las 
cuestiones  relativas  al  estado  civil  de  las  personas,  la  pre- 
sunción de  cosa  jiugada  es  eficaz  contra  terceros,  aunque  no 
hubiesen  litigado  {pirrafo  segundo  del  articulo  1.151).  3.'  No 
se  puede  transigir  sobre  el  estado  civil  de  las  persona*. — 
(Artículo  1.S14.} 

ESTAMENTOS 

En  Ar^ón,  loa  cuatro  brazos  que  concurrian  á  las  Cortes 
en  representación  de  los  siguientes  Estadas:  el  de  la  nobleza 
<s  ricos-hombres;  el  de  tos  caballeros  (nobleza  de  s^^ndo 
orden);  el  eclesiástico,  compuesto  de  los  piejados  y  dignida- 
des de  la  Iglesia,  ;  el  de  las  universidades,  ó  sean  los  pro- 
curadores de  las  ciudades  y  villas. 

Reunidos  los  estamentos,  su  potestad  l^slativa  se  ejercí- 
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taba  con  entera  independencia;  discutían  ;  votaban  las  lejee 
separad  amen  te,  y  á,  sus  atribuciones  á  iniciativas  no  podía 
oponerse  la  Corona,  que  ordenaba  el  cumplimiento  de  los 
pieceptoB  legales  di  vtltmta/i  di  las  Cortil, —  (V.  Fuerol  dS 
Aragén.) 

ESTftMttUES 

Derecho  común.  — El  receptáculo  constnildo  en  la  ti«it* 
para  recoger  el  agua. 

Son  bienes  inmuebles:  los  viveros  de  animales,  palomares, 
colmenas,  iitangutT  de  peces  ó  criaderos  análogos  cuando 
el  propietario  loa  haya  colocado  ó  los  cooserve  con  el  pro- 
pósito de  mantenerlos  unidos  i  la  ñnca  y  formando  parte  de 
ella  de  un  modo  permanente. — (Nftmero  6."  del  articulo  334 
del  Código  civil.) 

Los  dueños  de  los  heredades  conñnantes  con  estanques  ó 
lagunas  no  adquieren  el  terreno  descubierto  poi  la  disminu- 
ción natural  de  las  aguas,  ni  pierden  el  que  ístas  inundan  en 
las  crecidas  eitiaordinarias,— (Articulo  367.) 

Dcrrcho  fural.  -CatoluQa,  Aragón,  Navarra,  Vizcaya  y 
Mallorca  se  rigen  en  este  aspecto  de  la  accesión  en  bienes 
Inmuebles  por  la«  disposioiones  de  la  ley  de  Aguas  de  1879, 
da  aplicación  general  k  todo  el  territorio  espafiol. 

E8TAWTE8 

En  Aragón,  los  frutos  existentes  y  abo  no  consumidos,  se 
deoomlnan  estantes.— íy .  FrOtOS.  t."  Aragón.) 

ESTAR  A  L*  CARTA 

Aforismo  aragonés,  que  significa  la  absoluta  libertad  de  es- 
tipulación.—(V.  Standum  eitohartoe.) 


......Goeí^k 


ESTATUTOS 

Derecho  COlnÚIl. — Abstiactamente  considerada  la  pa- 
labra fstatuto,  BÍgnilicH  lo  mÍBinO  que  ley,  otdeQania  ü  r^la- 
mentó.  En  sentido  estricto,  es  sinónima  de  regla  dictada  por 
un  Municipio  ú  provincia.  Últimamente,  en  su  aspecto  juiidi- 
co  jf  con  relación  al  derecho  ¡Dternaclonal  privado,  equivale 
i.  ley  aplicable  i.  los  extranjeros. 

Se  distinguen  tres  clases  de  estatutos:  personal,  real  y  for- 
mal, según  que  afecten  al  estado  y  capacidad  de  los  eitran- 
jetos  en  sua  relaciones  civlleB,  regulen  la  oi^anizaciÓD  de  la 
propiedad  de  los  mismoa,  ú  determinen  la  eücacia  legal  de 
los  actos  judiciales  y  eitrajutliciales  que  en  lo  civil  como  en 
lo  criminal  ejecutan. — (Fioie  y  Foelix.) 

Las  leyes  relativas  á  los  derechos  y  deberes  de  familia,  ú 
al  estado,  condición  y  capacidad  legal  de  las  personas,  obli- 
gan i  los  eapafioles,  aunque  residan  en  pal»  extianjero. 

Los  bienes  muebles  están  sujetos  á  la  ley  de  la  nación  del 
propietario;  los  bienes  inmuebles  á  las  leyes  del  país  en  que 
están  sitos.  Sin  embargo,  las  sucesiones  legítímas  y  Is^  tes- 
tamentarias, asi  repecto  al  orden  de  suceder  como  a  Ib  cuan- 
tía de  los  derechos  sucesorios  y  i  la  validez  intrínseca  de 
sus  disposición  es,  se  regularán  por  la  ley  nacional  de  la  per- 
sona de  cuya  auceaión  se  trate,  cualesquiera  que  sean  la  na- 
turaleza de  loa  bienes  y  el  pais  donde  ae  encuentren.  Los  viz- 
caínos, aunque  residan  en  tas  villas,  seguirin  sometidos,  en 
cuanto  á  los  bienes  que  posean  en  la  tierra  llana,  á  la  ley  15, 
titulo  XX  del  Fuer¿  de  VUcaya.— (V.  VIIIU.) 

Las  formas  y  solemnidades  de  los  contratos,  testamentos 
y  demás  instrumentos  públicos,  se  rigen  por  las  leyes  del 
país  en  que  se  otorguen.  Cuando  los  actos  referidos  sean 
autorizados  por  funcionarios  diplomáticos  ó  consulares  de 
EapaSa  en  el  extranjero,  se  observarán  en  su  otorgamiento 
las  solemnidades  establecidas  por  las  leyes  españolas.  No 
obstante  lo  dispuesto  en   este  artículo  y  en  el  anterior,  las 
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leyes  pTohlbllivu  concernieDle»  á  las  perdona»,  euB  actos  ó 
sus  bienes,  y  las  que  tienen  poi  objeto  el  orden  público  y  las 
buenas  costumbres,  no  quedarán  sin  efecto  por  leyes  ó  sen- 
tencias dictadas,  ni  por  diepoaiciones  6  conveaciones  ocoida- 
daa  en  pais  extranjero. — (Artículos  9.°,  10  jr  11  del  Código 
civil.) 

DerfCht)  for&l.  —  Único.  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Viscaya  y  Mallorca. —  Conforme  disposición  expresa  del  ar- 
ticulo 12  del  Código  civil,  el  contenido  del  titulo  preliminar 
en  cuanto  determina  los  efectos  de  las  leyes  y  de  los  estatu- 
tos j  las  reglas  generales  para  su  aplicación,  es  obligatoiío 
en  todas  las  provincias  del  reino.— (V.  Extranjeros.) 

ESTERILIDAD  DE  L*  TIERBA 

£1  estado  de  una  beredad  que  no  produce  fruto  alguno. — 
(V.  Amadam lento  7  Canon.) 

ESTIMADA 

La  dote  será  estimada,  si  loa  bienes  en  que  couslste  se 
evaluaron  al  tiempo  de  su  constitución,  transigiendo  su  do- 
mioio  al  marido  y  quedando  éste  obligado  ¿  restituir  los  mis- 
mos bienes.— (V.  Dote.) 

E8TIMAD0BE8 


Significan  en  Catalufia  lo  mismo  que  agrimensores. 

En  las  Costumbres  de  Sancia  Cilla,  dictadas  para  la  ciu- 
dad de  Barcelona,  se  conoce  una  disposición  acerca  de  los 
ístimadorts.  Es  la  costumbre  35,  que  determina  que  «si  algu- 
no quiere  hacer  estimar  los  predios,  campos,  ó  viñas,  ó  alber- 
gues, ó  censales,  debe  dar  cinco  sueldos*  por  cada  mil,  j  los 
que  estimaran  predios,  diez:».  Según  Vives,  hoy  día  estos  sa- 
larios bsUd  derogados,  habiéndolos  sustituido  la  costumbre 
por  dietas. 


ESTIPUHCIÓK 

Jucldicamente  considerada  U  palabra  isHpulacién,  es 
sinónima  de  pacto,  y  representa  las  condiciones  que  se  a 
den  al  contrato.— (V.  Contr&to».) 


1.B  siiceaíún  en  rejirceentacián  de  una  persona  difunta,  se 
dice  sucesión  por  esHrpe^.  -  (V.  Oerecbo  d«  ropreMOtUilÓB  ; 

SuceslAn  Intestula.) 
ESTRIBO  DE  PRESA 


Una  de  las  aervidunibres  coaatitulda  en  materia  de  aguas. 
Cuando  para  la  derivaciún  ó  toma  de  aguas  de  un  rio  ó  uro- 
yo,  ú  para  el  aprovechamiento  de  otras  corrientes  continuas 
ó  discontínuaa,  fuere  neceaario  establecer  una  presa,  y  el  que 
haya  de  hacerlo  no  sea  dueño  de  las  riberas  ó  terrenos  en 
que  necesite  apoyarla,  podrá  establecer  la  servidumbre  de  ts- 
tribo  de  presa,  preria  la  indemniíación  correspondiente. — 
{Aiticuto  554  del  Código  civil).  —(V.  Sflrvidumbru.) 

evicciAn 


Ilerecho  eotuúll. — La  palabra  eviccióH  procede  del  Torlio 

latino  evincere,  Teucer  en  juicio;  y  tiene  lugar  cuando  sa  pri- 
va al  comprador,  por  sentencia  üime  y  en  virtud  de  un  dere- 
cho anterior  k  la  compra,  de  todo  ú  parte  de  la  cosa  compra- 
da. El  vendedor  responderá  de  la  evicción  aunque  nada  se 
haya  expresado  en  el  contrato.  Los  contratantes,  sin  embargo, 
podriin  aumentar,  disminuir  ó  suprimir  esta  obligación  legal 
del  vendedor.  Será  nulo  todo  pacto  que  exima  al  vendedor  de 
responder  de  la  esicciou,  siempre  que  hubiere  mala  fe  de  au 

Cuando  el  comprador  hubiese  renunciado  el  derecho  al  sa- 
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noamionto  para  el  caao  de  fviccién,  UegKlo  que  Sea  ¿Bte,  de- 
berá el  Tendedor  entregar  únicamente  el  precio  que  tuvie- 
re la  cosa  vendida  al  tiempo  de  la  evicción,  i.  no  ser  que 
el  comprador  hubiese  hecho  renuncia  con 
los  riesgos  de  la  evicción   7  Bometjíndose  i, 


Cuando  se  baya  estipulado  el  saneamiento  ó  cuando  nada 
se  haya  pactado  sobre  eale  punto,  si  la  evicci6n  ae  ha  reali- 
zado, tendrá  el  comprador  derecho  á  exigir  del  vendedor:  1.", 
la  restitución  del  precio  que  tuviere  la  cosa  vendida  al  tiem- 
po de  la  evicción,  ya  sea  mayor  ó  menor  que  el  de  la  ventai 
J.",  los  frutos  ó  rendimientos  si  se  le  hubiere  condenado  á 
entregarlos  al  que  le  haya  vencido  en  juicio;  3.°,  las  costas 
del  pleito  que  haya  motivado  la  evicción,  y,  en  su  caso,  las 
del  seguido  con  el  vendedor  para  el  saneamiento;  4.°,  los  gas- 
tos del  contrato  si  loa  hubiese  picado  el  comprador,  y  5.°,  ]os 
daSos  é  intereses  y  los  gastos  voluntarios  ú  de  puro  recreo  ú 
ornato  si  ae  vendió  de  mala  fe. 

Si  el  comprador  perdiere,  por  efecto  de  la  evicción,  una 
parte  de  la  cosa  vendida  de  tal  importancia  con  relación  al 
todo  que  sin  dicha  parte  no  la  hubiera  comprado,  podrá  exi- 
gir la  rescisión  del  contrato;  pero  con  la  obligación  de  de- 
volver la  cosa  sin  más  gravámenes  que  los  que  tuviese  al  ad- 
quirirla. Esto  mismo  se  observará  cuando  se  vendiesen  dos  ó 
más  cosas  conjuntamente  por  un  precio  alzado  ó  particular 
para  cada  una  de  ellas  si  constase  claramente  que  el  com- 
prador no  h^rfa  comprado  la  una  sin  la  otra. — (Artículos 

1.475  á  1.479  del  Código  civil.) 
La  evicción  también  tiene  lugar:  i.°  En  las  donaciones.  El 

donatario  se  subroga  en  todos  tos  derechos  y  acciones  que 

en   caso  de  evicción  corresponderían  al  donante.  Este,  en 

cambio,  no  queda  obligado  al  si 

nadas,  salvo  sí  la  donación  fuere  o 

pondera  el  donante  de  !a  evicción 

gravamen  (articulo  638).  3."  En  los  legados.  El  obligado  á  la 

entrega  del  legado  n-ipondirA,  pn  caso  de  ei-ii'clón,  si  la  rnís 
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fuere  indetenninula  y  se  tedalaae  sólo  poT  género  ó  especie 
(articulo  S6o].  3.°  Entre  lot  coberederoa.  Mecha  la  particiúa, 
los  coherederos  estoián  reciprocamente  obligados  á  la  evic- 
ciún  y  saneamiento  de  los  bienes  adjudicados.  Esta  obUg^ 
cián  es  proporcionada  i.  9U  respectivo  haber  hereditario;  pero 
si  alguno  de  ellos  resultare  insolvente,  responderán  de  su 
parte  los  demis  coherederos  en  la  mÍBina  proporción,  dedu- 
ciéndose la  parte  correspondiente  al  que  deba  ser  indamni- 
do.  Los  que  pagaren  por  e!  insolvente  conservarán  su  acción 
contra  él  para  cuando  mejore  de  fortuna.  La  obligación  de 
ovicción  á  que  se  refiere  esta  regia,  BÓio  cesará  en  los  siguien- 
tes casos:  aj  Cuando  el  mismo  testador  hubiese  hecho  la 
partición,  á  no  ser  que  aparezca,  ó  racionalmente  se  presuma, 
haber  querido  io  contrario,  y  salva  siempre  la  legitima,  i^ 
Cuando  se  hubiese  pactado  expresamente  al  hacer  la  parti- 
ción, cj  Cuando  la  eviccián  proceda  de  causa  posterior  a.  la 
partición  ó  fuere  ocasionada  por  culpa  del  adjudicatario  (ar~ 
tlculos  1.069  á  1.071).  4.'  En  loB  bienes  de  la  propiedad  de 
cada  uno  de  los  cónyuges.  El  que  diere  ó  prometiere  capital 
para  el  marido,  no  quedará  sujeto  á  la  evicción  sino  en  caso 
de  fraude  (articulo  1.397).  5."  En  la  pei:muta.  £1  que  pierda 
por  evicción  la  cosa  recibida  en  permuta,  podrá  optar  entre 
recuperar  la  que  dio  en  cambio  ó  reclamar  la  indemnización 
de  daüOE  y  perjuicios;  pero  sólo  podrá  usar  del  derecho  á  re- 
cuperar la  cosa  que  él  entregó  mientras  ésta  subsista  en  po- 
der del  otro  permutante  y  sin  perjuicio  de  loa  derechos  ad- 
quiridos entre  tanto  sobre  ella  con  buena  fe  por  un  tercero, 
(articulo  1.540;.  6."  En  el  arrendamiento.  Son  aplicables  al 
contrato  de  arrendamiento  las  disposiciones  sobre  sanca- 
miento  contenidas  en  el  titulo  de  la  compraventa.  En  los  ca- 
sos en  que  proceda  la  devolución  del  precio,  se  hará  la  dis- 
minución proporciona  al  tiempo  que  el  arrendatario  haya  dis- 
frutado de  la  cosa  (artículo  1.553).  V  7.°  En  ei  contrato 
de  sociedad.  Cada  uno  de  los  socios  queda  sujeto  á  la  evic- 
ción en  cuanto  k  las  cosas  ciertas  y  determinadas  que  haya 
aportado  á  la  sociedad,  en  los  mismos  casoí  y  de  igual  modo 
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que  lo  eal¿  el  veoiledor  respecto  del  comprador. — (Articu- 
lo 1. 68 1.)" 

Derecho  foral. — i."  Cataluña. — Kigo  por  completo  ea 
materia  de  eviccióit  el  Derecho  lomaDO,  según  el  cual,  con- 
Biate  esta  prestación  en  el  deber  que  corresponde  al  veadedor 
de  una  cosa  de  defender  el  derecho  del  comprador  i  la  mia- 
ma,  en  el  caso  de  que  ae  le  demande,  indemnizándole  de  to- 
dos los  daSoB  y  perjuicios  que  sufra  cuando  por  sentencia 
firme  se»  roqaerido  para  restituiria.  Son  requisitos  necesa- 
rios paia  que  el  vendedor  se  constituya  en  tvicciin,  los  si- 
guientes: I.",  que  el  comprador  haya  sido  despojado  de  la 
cosa  por  sentencia  de  juez  competente,  de  la  que  do  hubiese 
recurso  ulterior;  2.",  que  el  adquirente  la  baya  defendido  en 
el  juicio,  oponiendo  las  excepciones  legales  de  que  pudiese 
hacer  uso;  3.°,  que  no  haya  intervenido  culpa  alguna  por  su 
parte  en  la  pérdida  de  !a  cosa;  4.°,  que  no  se  haya  reclamado 
por  algún  derecho  de  que  ya  tenia  noticia  cuando  la  adquirió, 
k  no  ser  que  mediara  pacto  expreso  sobre  la  micción;  5.°,  que 
la  sentencia  no  haya  Sido  proferida  por  error,  ignorancia  ú 
malicia  del  juez;  6.°,  que  al  promovotac  el  juicio  de  reclo- 
mación  el  comprador  lo  hubiese  puesto  en  conocimiento  del 
enajenante  ó  de  sus  herederos  antes  de  publicarse  las  pto- 
iansas,  corao  no  se  hubiera  pactado  que  la  eviccián  tendría 
lugar  sin  este  re qui silo, —(Leyes  del  Digesto,  titulo  11,  Dt 
aiictionibus,  libro  XXI,  y  Ellas  y  Fecrater.) 

La  eviccion  obliga  al  vendedor  i.  devolver  todo  lo  que  hu- 
biese recibido  por  la  enajenación  de  la  cosa,  reintegrando  al 
adquirente  de  los  perjuicios  sufridos,  de  los  gastos  del  pleito, 
de  las  mejoras  realizada*  en  el  objeto  del  contrato  y  de  los 
aumentos  de  la  misma,  siendo  de  su  cargo  también  las  dis- 
minuciones. Si  eo  el  juicio  no  hubiese  reclamado  el  compra- 
dor el  pago  de  las  mejoras,  no  tendrá,  acciún  para  recobrar- 
las el  enajenante,  á.  menos  que  se  hubiero  verificado  la  venta 
de  mala  fe.  En  este  caso,  el  comprador  podrá  entablar  contra 
aquél  la  demanda  de  perjuicios. 

Cuando  la  egsS  «e  hubiera  perdido  por  fallo  arbitra!  acep- 


tada  poi  el  adquirente,  no  tiene  derecho  á  reclamu  nada  por 

Si  el  comprador  ha  sido  eviccionado  de  parle  de  la  cosa, 
podti  reclnmar  la  indemniíaci^n  por  el  desmérito  (jne  ad- 
quiera la  restante,  i  oo  hsberse  hecho  la  enajenación  eeti- 
mandn  aquélla  por  partes  determinadas.  Si  ha  sido  eviccio- 
nado de  un  derecho  real,  puede  exigir  los  perjuicios  por  el 
menos  valor  que  sufra  la  cosa. 

Cuando  se  enajena  como  libre  ana  propiedad  y  aparece 
después  gravada,  el  comprador  adquiere  la  facultad  de  pedir 
la  rescisiún  del  contrato,  abonándosele  el  precio  con  los 
dafios  j  perjuicios  sufridos. 

Mo  ae  hallan  sujetas  á  evicctón:  t.**,  las  cosas  adquiridas 
por  transacción,  siempre  que  la  cosa  entregada  sea  la  misma 
transigida,  j  2.",  la  venta  de  una  universalidad  de  bienes, 
coando  la  eviceión  la  sufre  alguna  cosa  particular  de  ellas. 

Se  extingue  la  responsabilidad  por  causa  de  eviceión:  l.°, 
cuando  cese  el  peligro  de  que  pueda  tener  lugar;  2,",  cuando 
pereica  la  cosa  enajenada;  3.",  cuandB  el  vendedor  hubiese 
adquirido  el  derecho  de  la  persono  qne  podía  reclamar  la 
cosa  traspasada.— (Leyes  del  Digesto,  titulo  j  libro  antes 
mencionados.) 

z."  Aragón. — El  concepto  general  de  la  eviceión  es  el 
mismo  determinado  al  estudiar  la  materío  en  Cataluña;  dis- 
cutiendo profundamente  los  autores  aragoneses  acerca  de  si 
la  eviceión  es  ó  no  requisito  natural  del  contrato  de  compra- 
venta en  el  territorio.  Lissa  y  Franco  y  Guillen  añrman  que 
el  vendedor  esti  obligado  á  responder  de  la  eviceión  por  la 
naturaleza  misma  del  convenio  y  aunque  no  se  estipulase. 
Franco  de  Villalba  manítiesta  que  la  eviceión  no  se  puede 
renunciar.  Sessé  limita  el  deber  cuando  hay  comprador  de 
buena  fe.  Según  Portóles,  la  eviceión  es  renunciable  en  Ara- 
gón. Por  último,  la  observancia  14  De  priviligio  gentrali, 
libro  IX,  á  cuya  disposición  debe  estarse,  determina  que  el 
vendedor  se  halla  obligado  á  la  eviceión,  siendo  requisito  in- 
dispensable que  Be  le  comunique  la -reclamación   dentro  de 
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loa  Teinte  días  de  haberse  promovido.  El  fuero  llamado  Dt 
vettdición  de  Girtí, dlctadn  en  lai  Corteg  de  Zaragoza  de  1646, 
determina  que  «porque  no  está  bastan  le  mente  proveído  por 
fuero:  poi  tanto.  Su  Majestad,  de  voluntad  de  la  Corte,  esta- 
tuye 7  ordena  que  en  la  vendicíón  de  bienes  sitios,  si  dentro 
del  aho  y  día  de  la  citacián,  ú  en  otro  cualquier  tiempo,  se 
anulase  el  proceao,  it  le  quitasen  al  i^omprador  por  causas 
anteriores,  en  los  casos  por  fuero  permitidos,  le  hayan  de 
restituir  el  precio  las  personas  que  por  mandamiento  y  de- 
creto del  juez  lo  recibieren,  y  para  en  este  coso  el  tal  que  lo 
recibid  haya  de  dar  fianzas». 

La  evicción  se  presta  generaloiente  por  causa  onerosa,  no 
por  causa  lucrativa  (Monter).  No  procede  en  los  siguientes 
casos:  1.°,  si  el  comprador  lo  fué  de  mala  fe>  2.°,  si  el  vicio 
de  la  cosa  vendida  estaba  patente  ni  tiempo  de  la  enajena- 
clóni  3.°,  si  en  la  escritura  de  venta  de  alguna  casa,  beredad 
ij  monte  redondo  no  se  expresan  sus  confrontaciones  ni  el 
pueblo  en  que  aquéllas  están  sitss.— (Gutiérreí), 

Comprobada  la  evicción,  el  adquirente  tiene  derecho  al 
precio  entregado  y  á  la  indemnización  de  los  perjuicios  su- 
fridos; pero  si  la  compra  la  hizo  de  mola  fe,  el  vendedor  es- 
tará obligado  solamente  á  restituirlo  el  precio. 
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sesión  6  Is  coa*  comprad^  3,°,  cuando  dada  sentencia  contra 
él,  no  apelase  en  el  caso  de  no  estar  pieaenta  en  el  pleito  et 
vendedor,  y  4.",  cuando  no  ae  ampara  de  la  pieecripdón 
pudiendo  acogerse  í  ella  (Alonso).  Cuando  beicdad  vendida 
con  fiador  de  evicción  saliera  incierta  J  se  pusiere  mala  voi, 
el  comprador,  antes  de  dar  ñador  al  demandante,  debe  embar- 
gar al  de  evicción  para  que  le  haga  buena  la  venta,  ó  de  lo 
contrario,  pierde  el  derecho  de  evicción. — (Capitulo  XI,  tí- 
tulo XV,  libro  III  del  FueiD  de  Navarra.) 

El  vendedor  de  buey  que  no  tomare  fiador  del  precio,  está 
obligado,  en  caso  de  que  el  comprador  alegare  tachas,  á  la 
prueba  del  buey  con  et  boyero  y  los  bueyes  del  rey;  la  prueba 
se  hará  en  la  tierra  de  labor  del  rey,  y  ambas  partes  deposi- 
tarán prendas  en  dicho  boyero.  Si  el  buey  uncido  al  arado 
con  el  del  rey  pasare  bien  tres  veces  de  una  ¿  otra  parte,  el 
comprador  pagará  lo  estipulado,  y  si  no  pasare,  dará  el  ven- 
dedor fiador  del  precio  y  se  llevará  á  su  buey:  la  parte  v-en- 
cida  pagará  un  robo  de  trigo  para  el  rey.  — (Capitulo  XI,  tí- 
tulo XII,  libro  III  del  Fuero.) 

Esta  prueba— dice  Alonso  con  perrecto  criterio — es  hoy 
impracticable;  pero  podrá  tener  lugar  cuando  comprado  el 
buey  en  el  concepto  de  saber  labrar,  afirmase  lo  contrario  el 
comprador  después  de  tenerlo  en  su  poder  y  haberlo  uncido 
con  otro  buey  del  lugar. 

4.°  Viicaya  y  Mallorca. — Las  legislaciones  especiales  de 
estos  territorios  nuda  establecen  acerca  de  la  rviccién;  por  lo 
cual  consideramos  que  rige  en  la  materia  el  derecho  vigente 
en  taü  rrovincias  no  aforadas. 


o  de  dote,  j  en  Ai^ón  tiene  la  misma 
•LTíj-j:  ó  ísponsalicio  en  Cataluña.  Taiu- 
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Excusión  DE  BIEMES 
(V.  Bemiolo  da  •xeiMiói.) 
EXEÜCIONES  DE  TUTEL»  Y  CÚBATELA 
(V.  CuntslB  ;  TutBii.) 
EXHEIIEDACI6» 

En  CatnluBa;  Navaita  equivale  á  la  daheredación. — (Vea 
Oasheredaolói.) 

EXIDOS 


La  palabra  íxidot  procede  de  la  voe  latina  txitus,  que  ae 
traduce  salida,  aigniücando  en  el  territorio  navarro  los  luga- 
res no  cercados  que  nadie  puode  ocupar. 

LoB  exiáoi  de  los  pueblos,  sus  caminoa  y  sus  piados  de- 
ben cuidarse  por  los  ríe  os -hombres,  y  nadie  puede  ocupar- 
los: si  alguno  lo  hiciere,  siendo  infanzón,  obligúesele  á  dejar 
el  sitio,  j  si  fuere  labrador,  pague  sesenta  fuetdoa  de  multa. 
Y  la  misina  pena  tiene  el  vecino  pechero  que  hiciere  eia  en 
exida  sí  la  cercare  con  seto  6  de  otra  manera;  en  estas  eras 
no  cercadas,  si  entraren  los  ganados,  deben  sacarlos  y  que 
sigan  su  camino.— (Capitulo  H,  titulo  I,  libro  III  del  Fuero 
de  Navarra.) 

Es  de  advertir  en  este  articulo  que,  aparte  la  ineficacia  de 
lai  penas  pecuniarias  que  menciona  la  ley,  subsiste  en  toda 
su  integridad  el  fuero.— (V.  Abehumas  y  Bldlsazas.) 

exorouIa 

El  derecho  que  tenia  en  Calaluíio  el  seüor  á  la  sucesión 
<lel  hombre  ó  mujer  de  remensa  que  morlón  sin  haber  pro- 
creado hijos,  ú  sea  sin  herederos  legitimns  priiximos  y  di- 
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rectoB  (Cutchwt).  También  se  le  denominaba  larfula;  ca- 
reciendo en  la  actúa  idad  de  importancia  alguna.  Hoy  Be 
designa  en  el  Principado  con  la  expresión  íxorqtáa,  al  ma- 
tiimonio  que  no  ha  tenido  hijos. 

EXOU*R 

La  dote  en  el  Código  de  las  Coatumbies  de  Tortoaa  se 
denomina  í.rounr.— (V,  Dote,  i."  Cataluña.  £¡picialidaátí  át 
Tortasa.J 

EXPENSAS 

Derecho  comAn.— i,og  gagtoa  y  costas  empleados  en  al- 
guna cosa.  El  abono  de  las  expensas  y  mejoras  hechas  por 
el  marido  en  laa  cosae  dótales  inestimadas,  se  lagicá  por  lo 
dispuesto  con  relación  al  poseedor  de  buena  fe. — (Articu- 
lo 1.368  del  Código  civil.) 

Derecbo  foral.  — l-'nico.  Aragón.— li.a  Aragí*'!),  el  mari- 
do está  obligado  á  suministrar  las  eípensas  del  litigio  á  la 
mujer  que  le  reclamase  éalaa,  y  los  olitnentos.  De  iguai  modo 
liene  que  cumplir  con  idéntico  deber  cuando  acusare  á  su 
espona  de  adulterio. — (Molino.) 

EXPÓSITOS 

Dei-echo  coman. -Los  niños  recién  nacidos  abandona- 
dos por  sus  padres  en  un  paraje  piiblico. 

Aplicaciongs.  —  i.'^  A  los  jefes  de  las  casas  de  expósitos  co- 
rresponde  prestar  el  consentimiento  para  el  matriuionio  de 
ios  educados  en  ellas.  2.'  Loa  jefes  de  las  casas  de  rxpóHtos 
son  los  tutores  de  los  recogidos  y  educados  en  ellas.  La  re- 
liresentaciún  en  juicio  de  aquellos  funcionarios,  en  su  calidad 
de  tutores,  estará  i  cago  del  Ministerio  fiscal.  3.*  La  admi- 
nistración de  cada 'estable cimien lo  de  beneficencia  tendrá 
Kohrr  Ina  hnírfanoB  menore»   acogidos  Indas   las   faciiUades 
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que  corresponden  Ü  los  tutores  y  al  Consejo  de  familia. — 
(Artículos  46,  párrafo  último,  212  y  303  del  Cúdigo  civil.) 

Derecho  foral.— Único.  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
fhcaya  y  Mallorca.— V.vs,  legislaciones  de  los  territorios  fo- 
rolcB  no  formulan  regla  alguna  especial  acerca  de  los  expósi- 
tos, por  lo  que  rige  en  la  materia  el  Dericke  común  de  las 
provincias  no  aforadas. 

EXPnOPKCltN  F0BZ08A 

(V.  Eu)eii«ol6i  fbnoga.) 

EX-TESTAMENTO 

Expresión  latina  que  ee  usa  en  co  n  trapo  si  ci6n  á  al>-intesta- 

to.  Significa  que  la  herencia  recibida  lo  fué  por  testamento. 

Hoy  es  uDa  locución  que  se  utiliza  particularmente  en  Ca- 

EXTIHCIÓH  DE  LA  COSA  DEBIDA 

Der«ho  común.  — Uno  de  los  modos  de  extinguirse 
ciertas  obligaciones  mediante  la  destrucción  ó  pérdida  de  la 
cosa  objeto  del  contrato.  Quedará  extinguida  la  obligación 
que  consista  en  entregar  una  cosa  determinada  cuando  ésta 
se  perdiere  ó  destruyete  sin  culpa  del  deudor  y  antes  de  ha- 
berse éste  constituido  en  mora. 

Siempre  que  la  cosa  se  hubiese  perdido  en  poder  del  deu- 
dor, se  presumirá  que  la  pérdida  ocurrió  por  su  culpa  y  no 
por  caso  fortuito,  salvo  prueba  en  contrario  y  sin  perjuicio 
de  lo  dispuesto  en  si  articalo  1.096  del  Cádigo  civil.  Tam- 
bién quedará  liberado  el  deudor  en  las  obligaciones  de  hacer 
cuando  la  prestación  resultare  legal  ó  físicamente  imposible. 

Cuando  la  deuda  de  cosa  cierta  y  determinada  procediere 
de  delito  ó  [alta,  no  se  eximká  el  deudor  del  pago  de  su  pre- 
cio, cualquiera  que  hubiese  sido  el  motivo  de  la  pérdida,  á 
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menos  que,  ofrecida  por  él  la  coss  >1  que  la  deb[a  lecibii, 
éste  se  hubiese  sin  razón  negado  á  aceptarla. 

EMinguida  la  obligación  por  la  pérdida  de  la  coíb,  corres- 
ponderán al  acreedor  todas  las  acciones  que  el  deudor  tuvie- 
re   contra    terceros    por    razón    de    ésti (Artículos    l.lSí 

á  1.136  del  Código  civil.) 

Derech»  fiiml.^Unico.  Cataluña. — Acepta  como  vi- 
gentes en  el  territorio  la  legislación  de  Cataluña,  las  siguien- 
tes disposiciones  del  Digesto  sobre  extinción  de  ia  cosa 
debida.  Si  la  cosa  objeto  de  la  obligación  ha  perecido  que- 
dando fuera  del  comercio,  ó  ae  liB  perdido  ignorándose  su 
existencia,  la  obligación  queda  entinguída  mediante  dos  con- 
diciones: que  el  deudor  no  haya  intervenido  culpablemente 
en  la  extinción  ó  pérdida,  y  que  haya  desaparecido  antes  de 


Si  por  culpa  ó  mora  del  deudor  se  pierde  6  extingue  la 
cosa  cierta  y  determinada,  el  deudor  indemnizará  ai  acreedor, 
quedando  subsistentes  las  demás  obligaciones  accesorias, 
como  ñanzas,  prendas  é  hipotecas. 

Extinguida  la  cosa  objeto  de  la  obligación  por  culpa  del 
fiador,  el  deudor  principal  queda  Ubre  de  responsabilidad, 
indemnizando  aquél  al  acreedor. — (Leyes  del  título  I.",  li- 
bro XLV,  y  ley  58,  titulo  I,  Übro  XLVI.) 

EXTIWCfrtH  DE  LAS  OBLISACIOHES 

La  cauaa  determinante  del  cumplimiento  de  la  relación  ju- 
rídica, ya  por  ministerio  del  derecho,  ó  ya  por  imposibilidad 
lie  su  subsistencia.  Se  consideran  modos  de  extinguirse  las 
obligaciones  los  siguientes:  el  fage  con  todas  sus  variedades, 
la  compensación,  la  novación,  la  condonación  6  remisión,  la 
confusión,  ia  tilinción  de  la  cesa  debida,  el  mutuo  disenso  y  la 
prescripción  (artículo  :.i56  del  Código  civil).— (V.  cada  uno 
de  ellos  en  sus  articulo»  conespondientes].— (V.  Obllga- 
olorws.) 


En  Aragón,  el  traalado  ó  copia  literal  de  una  e 
documento  público.— (V.  DuCUmetltOS  pÚblloOS.) 

EXTRANJEROS 


Derecho  coman.— Son  extranjeros;  i.",  todas  las  perso- 
nas nacidas  de  padres  extranjeros  fuera  de  los  dominios  do 
España  i.",  los  hijos  de  padre  extranjero  y  madre  española 
nacidos  Cuera  de  estos  dominios  si  no  reclaman  la  nacionali- 
dad de  España;  3.°,  los  que  han  nacido  eo  teniloño  espa&ol 
de  padres  extranjeros  ó  de  padre  extranjero  y  de  madre  es- 
pañola si  no  hocen  aquella  reclamación;  4.°  los  que  han  naci- 
do fuera  del  territorio  de  España  de  padres  que  han  perdido 
la  nacionalidad  español^  5.",  la  mujer  española  que  contras 
matrimonio  con  extranjera. —(Articulo  1."  del  Real  decreto 
de  17  de  Noviembre  de  1852.) 

Son  considerados  españoles:  I."  Los  extranjeros  que  ha- 
yan  obtenido  carta  de  naturaleza.  Y  i."  Los  que  sin  ella  ha- 
yan ganado  vecindad  en  cualquier  pueblo  de  la  Monarquía. 
Para  que  estos  extranjeros  gocen  de  la  nacionalidad  españO' 

jurar  la  Constítudún  de  Ib  Monarquía  ¿  inscribirse  como  es- 
paEoles  en  el  Registro  civil.  Loa  extranjeros  gozan  en  Espa- 
ña da  los  derechos  que  las  lejres  civiles  conceden  á  los  es- 
pañolea, salvo  lo  dispuesto  en  el  articulo  2.°  de  la  Constitu- 
ciúu  del  Estado  ó  en  tratados  internación  ales.  ^(Números  3.° 
74-°  del  artículo  17,  y  artículos  25  y  27  del  Código  civil.) 

Sin  embargo,  en  orden  á,  la  capacidad  civil  de  los  extranje- 
ros, existen  varias  causas  que  la  modifican:  I .",  no  pueden  ser 
tutores  ni  ptotutores  los  extranjeros  i^ue  no  residan  en  Es- 
paña (número  13  del  articulo  237  del  Código  civil)i  2.^,  los 
extranjeros  podrán  otorgar  testamento  ológrafo  en  su  propio 
idioma  (pánafo  segundo  del  artículo  688);  3,",  para  celebrar 
matrimonio,  li  los  interesados  fueren  extranjeros  y  do  lleva- 
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ren  dos  años  de  resideacia  en  España,  acreditarin  con  certi- 
ficación an  forma,  dada  por  au  autoridad  competente,  que  en 

rante  loa  doa  aüog  unteriores,  se  ha  hecho,  con  todas  laa  so- 
lemnidadeB  exigidas  en  aquél,  la  publicscióa  del  matrimonio 
que  intentan  contraer.— (Articulo  91.) 

Derecho  Toral.— Único.  Cataluña,  Aragón,  Navarra. 
Vizcaya  y  Mallorca.  -Dado  el  carácter  general  del  articu- 
lo I."  del  Keal  decreto  de  [852,  aplicable  S  todo  el  reino,  y  la 
disposiciún  amplísima  del  articulo  z.°  de  la  ConstituciúD  del 
listado  de  1878,  que  determina  que  los  eitranjecoe  podrán 
esfablecetae  libremente  en  territorio  español,  ejercer  en  él  su 
industria  6  dedicarse  á  cualquiera  profesión  para  cuyo  des- 
empeño no  exijan  las  leyes  títulos  de  aptitud  expedidos  por 
las  ntitoridades  eíptííolas,  y  que  no  podrán  ejercer  en  Espa- 
ña cargo  alguno  que  tenga  aneja  autoridad  ú  juriadiccióo  los 
que  nn  estuvieren  natural  izados;  han  desaparecido  tanto  el 
concepto  de  extranjero  que  las  lejes  focales  expresaban, 
cuanto  las  limitaciones  que  en  orden  á  su  capacidad  de  obrar 
existían  en  aquellos  derechos  especiales. 

EXTÜATEBDITOBULIDAD 

(V.  Domiolllii.) 

EXTR»V»GAIITES 

Uno  de  los  elementos  que  componen  el  Derecho  canónico, 
conoii'-.ríido  fuente  supletoria  de  primer  grado  de  la  legisla- 
ción civil  d«  Cataluña.— (V.  Dereei»  ctnónloo.) 

EXTREMADURA 


En  este  territorio  continúa  subsistente,  á  pasar  del  Código 
ivil,  la  costumbre  determinada  por  el  llamado  Fuera  de  Bay- 
ia  de  sujetar  á  pnrticiún  como  gananciales,  al  disolverse  «1 
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matrímonio,  todos  los  bienes  de  la  lociedad  conyugal.  Esta 
práctica  se  extiende  por  las  siguientes  poblaciones:  Albui- 
queique,  Alconcliel,  Atalayft,  BucguillOB,  Codosera,  Cheles, 
Fuentes  de  León,  Higuera  de  Vargas,  Jerez  ]de  Iub  Caballe- 
ros, Oliva  de  Jerez,  Olivenza,  Plaza  de  Ceuta,  Valencia  de 
MoDtbuey,  Valencia  del  Venlosu,  Valverde  de  Burguillos, 
Valle  de  Mstunocos,  Valle  de  Santa  Ana,  Vlllanneva  del 
Fcemo  y  Zalsinot.— (V.  CaptKlelpaolói  unlvarwl  j  Fuero 
de  Bayllo.) 

EXUBERANTE 

En  Navarra,  la  lesión  enonuisinia  producida  en  el  contrato 
de  compiaventa.  SegAn  Alonso,  se  denomina  ail  aquella  le- 
sión que  ofrece  un  exceso  mayor  ó  menor  respectivamente  i 
comprador  j  vendedor  de  cuatro  ú  cinco  tanto*  que  el  pre- 
cio dado  ó  recibido  por  el  valor  de  la  cosa.— (V.  LmIÓD.  3.° 
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FACERÍA 

Se  dcDomina  asi  en  la  reglón  asturiana  una  costumbre, 
mediante  la  cual  los  vecinos  de  varios  pueblos  limítrofes  for- 
man una  mancomunidad,  con  el  objeto  de  aprovschaise  de 
los  pastos  que  producen  las  tierias  colindantes.  Los  indivi- 
duos pertenecientes  í  la  comunidad  reciben  el  nombre  de 

La/acería  tiene  lugar  solamente  en  los  terrenos  que  per- 
tenecen ó  poseen  loa/acervs,  i  los  cuales  as  pueden  llevar 
los  ganados  j  dejarlos  en  completa  libertad.  Es  un  derecho 
recíproco  que  adquieren  todos  loa  veclnoa  de  los  pueblos 
mancomunados,  eatando  fundamentado  en  la  fiatemidad  y 
amistad  en  que  viven  loa  pobladores  de  las  montaSas  aa- 

En  Navarra  esta  misma  costumbre  se  desarrolla  regulada 
por  la  ley  con  el  nombre  ds/íctria,  considerándola  una  ser- 
vidumbre, que  califican  de  pastat  áeftctria.  —  (V.  FtUrlk.) 

FACEB05 

En  la  región  asturiana,  los  vecinos  de  loa  puebloa  limítro- 
fes que   forman  una  mancomunidad  para  el  aprovechamiento 
^^^      de  loa  pastos.— (V.  Fwerfa.) 


FACULTAD  DE  TESTAR 


El  derecho  que  tieae  el  hombre  de  disponer  libremente  de 
lus  bienes   para  degpuía  de  su  ninerte.— (V.  SuQGSlán  tfll- 


FAD16A 

Uno  de  los  derechos  que  correaponden  al  propietario  del 
dominio  directo  en  la  enfiteusis  de  Cataluiia,  «en  virtud  del 
cual  el  dueño  de  la  ñnca  que  se  enajeno,  se  ve  obligado  á 
transferir  ai  leñor  directo  ó  al  que  éste  designe,  la  coaa  que 
se  enajena  poi  el  mismo  precio  j  pactos  convenidos  en  la 
escritura  de  enajenación»  (Vives).  Es  la  misma  InstiluciáD  de< 
nominada  por  otras  legis'aciones  derecho  de  íantto. 

Tienen  derecho  de /a^iV-a  todos  log  aeüoreg  del  dominio 
directo,  ya  sean  alodiales  ú  en  nuda  percepción,  pudiéudolo 
usar  por  si  mismos  ó  cederlo  6,  tercera  persona.  En  el  Obis- 
pado de  Gerona  no  se  admite  bajo  ninguna  forma  la  cesión 
del  derecho  deyaiAjfff.'y  en  Barcelona,  su  huerto  y  viliedo, 
segAn  Duran  y  Bas,  soto  puede  usar  el  tanteo  para  s!  el  se- 
Oor  mediano  de  quien  tiene  derecho  inmediatamente  el  enG- 
teuta. 

'  LAfadiga  ge  debe  utilizar  dentro  de  loe  treinta  dia?,  em- 
pezados i  contar  deade  la  fecha  de  la  presentación  de  la  es- 
critura al  señor. -(Constitución  2.",  título  XIII,  Ubro  IV,  vo- 
lumen i.°  da  los  de  Cataluña.)  * 

El  derecho  ácfaáigá  produce  efecto  en  todas  las  cnojena- 
cionea,  establecimientos  y  ventas  de  fincas  enfitéullcas.  No 
tiene  lugar.  i.°,  en  las  permutas;  2.",  en  Jaa  donaciones;  3.", 
en  las  tronsaccionee,  conforme  opinióli  de  Tos;  4.°,  en  las 
transmisiones  por  causa  onerosa,  cuando  de  usar  el  derecho 
ác/aiiiga  el  dueño  directo,  as  produzca  al  enajenante  algún 
perjuicio;  5.°,  en  las  ventas  otoigadas  bajo  condición  de  tener 
que  aprobarlas  el  dominio  directo;  6.**,  «Q  las  enajenaciones 
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consentidas  eipcesa  ó  ticítamente  por  el  dneSo  de  la  fin- 
ca; 7.°,  cuando  no  se  pague  ó  deposite  el  precio  dentro  de 
los  treinta  días  en  que  puede  utilizaiae  el  derecho  de  tan- 
teo; S.",  cuando  le  hubiese  aprobado  un  contrato  enfitéuUcD 
ea  el  que  \^fadiga  fué  convencional^  ó  en  el  que  se  impuso 
un  censo  en  nuda  percepción,  en  cuyo  caso  queda  á  favor 
del  perceptor  del  mismo  el  derecho  de /íirfí^ii,  porque  ha- 
biendo el  señor  aprobado  aquel  convenio,  se  entiende  que 
renuncia  á  \&faéiga  para  el  supuesto  de  que  se  verifique  el 
tanteo  convencional  (Vives),  y  9.°,  cuando  le  vendió  una  fin- 
ca enfitéuCica  conjuntamente  con  otras,  á  no  haber  estipulado 
en  el  acto  de  la  enajenaciún  loa  dueños  de  todas  el  uso  del 
derecho  áe/adiga. 

Si  los  duefios  del  dominio  directo  alodial  fuesen  ties  que 
disfrutaian  fire-ináimso  de  la  finca,  y  dos  conceden  \afadiga 
á  una  persona  y  el  tercero  á  otra  distinta,  la  primera  adquiere 
la  preferencia,  i  no  ser  que  el  tercero  piense  utilizar  el  de- 
recho de  fad^a  para  uso  propio.  Cuando  los  propietarios 
que  desean  transmitir  el  derecho  de  tanteo  fuesen  solamente 
dos  que  tengan  la  finca  fra-indiviso,  y  cada  uno  concede  la 
fadiga  á  dílerente  persona,  la  suerte  designará  el  que  debe 
utilizarla.  Según  Vives,  en  este  caso  especiallsimo  ninguno 
de  los  dos  deberla  usar  de  su  derecho. 

El  dominio  directo  que  se  aprovecha  de  It/adiga  retenien- 
do la  ñnca  no  puede  exigir  laudemio  por  la  enajenación  da 
la  misma,  á  no  ser  que  la  propiedad  esté  situada  en  Barcelo- 
na ú  su  territorio,  ú  en  otra  villa  ó  lugar  en  que  por  privilegio 
especial  ae  admite  más  de  un  señor  directo;  en  cuyo  caso,  el 
que  utiliza  la  fadiga  para  su  propio  uso  pierde  la  parte  de 
laudemio  i¡ue  le  correspondería  ;  la  adquieren  los  otros  do- 
minios directos.  (V.  OuedO  medlaaa).  Cuando  existen  vanos 
señores,  sólo  el  más  inferior  ó  el  inmediato  al  que  realiza  el 
traspaso  puede  retener  la  finca  enfitéutica,  y  si  éstos  no  ejer- 
cen tal  derecho  para  ellos  mismos,  ae  transmite  al  Beflor  di- 
recto la  facultad  de  concederla  á  otro,  no  pudiendo  él  ni  los 
deraás  intermediarios   usadlo  para  si,  puesto  que  en  tal  caao 
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rBtnhuia  la  misma  peieona  doroinicr  y  enfiteulo.— (Vives  f 
Tos).  (V.  EBUteinií.) 

En  Aragón,  también  se  conoce  el  derecho  Asfadiga,  aun- 
que DO  tan  genetalmente  como  en  Catslnfta,  pora  designar  el 

tonteo  en  la  eafiteusis.  Ofrece  las  sigutentea  particularidad 
des:  I.*,  no  »er  de  esencia  del  contrato  enStéutico  el  derechn 
Ae/aiUga;  2.",  no  corresponder  al  dueüo  directo  bí  eiprega- 
mente  no  se  hobiera  pactado  (Franco  y  Guillén)i  3.",  ser 
más  frecuente  consignado  en  tas  eaciiturns  de  venta,  y  4.*, 
no  utiliiarlo  en  las  permutas.— ¡I.ls8a).  —  ;v.  Enllteil»!»  y  Tan- 
teo.) 

El  buen  estado  del  hombre  que  vive  rectamente  conforme 
á  la  ley  y  á  las  buenas  coetumbtes.— (Ley  1.",  titulo  6,°,  Par- 
tido 7.') 

En  Aragón,  el  que  fOX/ama  acreditare  el  dominio  en  las 
coeas  antiguas,  no  está  obligado  á  presentar  otro  titulo.  Se- 
gún Sessé,  constituye  también  prueba  de  la  tridutacióH  antir 

eua.— (V.  Tribirtftolói.» 
FAMIUA 

\Afamilia,  en  su  aspecto  lilosófíco,  es  una  institución  na- 
tural que  vivió  en  todos  los  tiempos,  y  que  se  ha  desenvuelto 
con  armonía  verdaderamente  excepcional  en  todos  los  países. 

Discuten  loa  autores  la  exactitud  de  la  etimología  de  la  pa- 
labra, suponiendo  unos  que  piocede  de  la  voz/amulia,  que  á 
■u.vez  es  derivado  A^famuliis,  cuya  signiñca,ción  más  literal 
es  la  del  esclavo  doméstico;  expresando  otros  que  familiii, 
viene  del  oseo  famel,  equivalente  í  bscIqvoí  declarando  algu- 
nos que  su  origen  se  encuentra  en  el  sánscrito  vama.  acep- 
ción de  inteligencia  muy  dudosa,  pues  se  traduce  por  resi- 
dencia, vestido  y  habitación;  y  agregando  los  más  que  os  pa- 
lahta  originaria  de  la  pjífirs\ón/ami¡ias  .doméstico),  por  ha:' 
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berse  considerado  dur»nto  mncho  tiempo  porte  de  !a  famili» 
á  1o9  ciiadoB. 

En  nuestro  concepto  y  siguiendo  á  Roque  Barci»,  ^familia, 
que  también  Be  ái¡Q  fanulia  j  famtlia,  viene  del  latín  Antiguo 
ó  del  oaco  famtl,  (¡ud  significa  siervo  ó  esclavo»;  yaanque  pii- 
mitivamente  determinó  el  nfiaiero  de  siervos  (fámulotj  6 
criados  que  tenia  cada  amo,  m¿s  adelante  se  extendió  á  lo 
que  constituía  ia  ve rd adera _/tifni7ia  en  la  antigüedad,  ú  sea  al 
conjunto  de  Is  mujer,  hijos  j  demás  seres  que  vidan  en  ana 
mismn  casa,  bajo  la  dependencia  del  señor  de  ella. 

\m  familia,  concepciún  sublime,  creada  para  la  eternidad  ; 
base  de  los  pueblos,  no  susceptible  de  comparación  con  nin- 
guna otra  entidad  jurídica,  es,  analizada  en  general,  (in  hecho 
necesacio  ;  fatal  del  que  el  hombre  no  puede  nunca  desli- 
garse, parque  al  nacer  con  ella  se  encuentra  sin  que  sa  redu- 
cida voluntad  admita  posibilidad  de  infringir  tan  superior  ley. 
Y  no  concibiendo  la  existencia  dei  hombre  oiBlado  en  ningu- 
na edad  ni  pueblo  alguno  sin  rebajarlo  i.  la  clase  de  biuto 
(que  ni  siquiera  í  la  de  salvaje  cabe  comparar),  esta  institu- 
ción se  ofrece  como  dice  Alonso  Maitines,  siendo  el  medio 
en  que  continuamente  vive  el  hombre  desenvolviendo  su  per- 
sonalidad, y  en  donde  adquiere  la  posesión  de  todos  sus  de- 
rechos vara  iogiar  el  grado  de  civilización  que  lo  ha  de  ha- 
cer superior  á  los  demás  ciases  creadas,  dotándole  de  la  inte- 
iigencio  precisa  para  concebir  y  realiíac  bu  fin  en  la  vida. 

Como  sociedad  fundada  paia  el  cumplimiento  de  los  unes 
humanos,  la  familia  ha  existido  y  existirá  en  todos  los  paises 
y  épocas,  constituida  y  organizada  distintamente,  según  las 
exigencias  del  progreso  de  los  tiempos.  En  las  primeras  eda- 
des presentó  caracteres  astentibleB  de  un  verdadero  Estado; 
la  antigua  fiuailia  romana  no  se  fundó  nunca  eo  los  vínculos 
de  la  sangre;  era  una  sociedad  política  religiosa,  de  la  cual 
formaban  paite  todos  los  individuos  que  aceptaban  la  omni- 
potencia de  un  señor  y  cuyo  jefe  estaba  investido  por  la  ley 
de  una  autoridad  ilimitada.  Durante  el  imperio,  la  familia  se 
transfarmó  radic^mente,  sustituyendo  á^la  suciedad  donirs- 
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tica  civil  1&  eBenciolmente  natural,  correspondiendo  los  de- 
rechos de  familia  ünicunente  á  los  que  estaban  ligados  poc 
vínculos  de  la  sangre.  La  invasión  germana,  la  dominaclún 
árabe  j  la  reconquista  nacional,  fueron  modificando  lenta- 
mente el  carictei  principal  de  aquella  inatildcíún,  hasta  la  pu- 
blicación del  Código  de  las  Siete  Partidas,  que  amplió  nueva- 

do  la  (amJUa  «el  Señor  de  ella,  e  su  mujer  e  todos  l09  que 
viven  so  el,  sobra  quien  ha  mandamiento,  asi  como  los  fijos,  e 
los  sirvientes,  e  los  otros  eriados»,-(í.ey  6.",  titulo  XXXIII, 
Partida  7.») 

.  La  familia  hoy,  como  muy  bien  dice  Schiffii,  es  el  último 
producto  de  la  vida  orgánica,  y  naturalmente  el  primer  prin- 
cipio de  la  vida  sociaL  Es  un  onanismo  dentro  del  cual  el 
hombre  nace,  vive,  se  desarrolla  y  muere;  donde  adquiere 
propia  personalidad  y  prestigio  suficiente  para  gobernarse  por 
si  mismo;  es  la  primera  sociedad  natural,  porque  responde  á 
Jas  necesidades  mis  imprescindibles  que  la  persona  humana 
siente  duratite  bu  vida,  y  la  más  completa,  pues  abarca  en  si 
fines  tan  distintos  como  la  instrucción,  el  arte,  el  derecho,  la 
ciencia,  la  justicia  y  la  religión;  es  además  de  esto  y  sobre 
todo  ello,  principalmente  moral,  porque  dentro  de  ella  se 
ejercen — conforme  expresa  Ahrens— las  virtudes  más  impor- 
tantes, siendo  el  centro  de  los  buenos  hábitos  que  al  exten- 
derse sobre  laa  demás  entidades  sociales  las  comunica  un 
ambiente  de  moralidad  que  influye  necesariamente  en  la 
marcha  progresiva  de  los  pueblos.  Asi,  pudo  decirse  con  co- 
nocimiento perfecto  de  la  idea  que  la  moralidad  de  los  Esta- 
dos se  halla  en  relación  directa  con  el  grado  de  mayor  ó 
m^not  moralidad  de  ios  famlliae. 

Es,  de  la  misma  mauna,  una  suciedad  osendal,  fundada  en 
la  naturaleza  humana  y  base  de  todo  lazo  colectivo,  que  sin- 
tiendo la  necesidad  física  de  la  generación  y  el  espíritu  de  so- 
ciabilidad, sin  el  que  el  hombre  no  podria  vivir,  hace  de  éste 
algo  más  que  una  consecuencia  del  abandono  de  la  naturaleza 
modelándole  i  las  exigencia»  de  su  propia  c 
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igaalraente  ana  tociedad  necesails,  porque  reap«nd«  k  treí 
ideas  completlBiinu  é  indispeniables:  la  ptop^sdóD,  conaer- 
•aclAn  j  desaxToUo  de  la  especie  humana. 

En  cuanto  i  iu  origen,  la  eienciaüdad  de  la  familia  se  en- 
cuentra en  la  distlncíAn  de  los  sexos,  7  en  el  amor  y  tfanpatia 
que  despiertan  en  el  individuo  las  cualidades  singulareí  del 
■exo  diferente;  fundadas  ja  en  la  belleza  física,  ya  en  U  exce- 
lencia moral,  sustituyendo  al  anebáto  de  la  pasión  la  nobleza 
del  sentimiento,  puei  lo  mismo  debe  de  buii  del  sensnalismo 
exagerado  que  de  la  ridiculez  del  amor  platónico. 

La  familia  ^expone  Ahrens — «se  funda  soble  el  matrimo- 
nio; el  hombre  y  la  mujer,  constituyendo  las  dos  mitsde*  de 
una  unidad  superior  y  presentando  en  lu  organización  dife- 
rente la  mi»  profunda  afinidad,  experimentan  naturalmente  el 
deseo  de  una  unión  intima  para.  completar»e  reciprocamen- 
te». Derivada,  pues,  de  esa  unión  Intima  7  moral,  aqaellk  Ing- 
litución  ha  sido,  es  7  seri  constantemente  la  sociedad  más 
perfecta,  en  la  que  las  afecciones  todos  del  espíritu  se  mues- 
tran claramente  y  loi  xentímientos  puros  del  corazón  humano 
se  dejan  Iraslucii,  separados  en  absoluto  de  toda  pasión  egoís- 
ta, que  rara  vez  puede  vivir  dentro  de  este  onanismo  social. 

La  organización  de  la  familia  responde  á  las  necesidades 
sociales;  su  constitución  á.  Ibb  exigencias  de  la  vida;  habién- 
dola comparado  muchos  escritores  con  el  Estado  político  de 
una  nación,  diciendo  que  la  familia  es  un  pequeBo  Estado  7 
el  Estado  una  gran  familia,  /iaustcaii  exponía  qne  la  familia 
era  una  pequeBa  patria,  por  la  que  nos  hallamot  unidos  í  la 
grande  patria. 

Coucretamente  considerada  para  nuestro  objeto,  la  fami- 
lia es  una  entidad  social  compuesta  de  individuos  y  de  otras 
sociedades,  que  forman  todos  los  que  viven  bajo  nn  mismo 
techo  7  dependen  de  una  misma  autoridad.  Dentro  de  ella — 
expone  el  Sr.  González  Serrano — ,  completa  el  hombre  su 
propia  personalidad  en  sus  dos  aspectos  de  individual  y  social, 
conservindoae  tanto  por  loa  lazus  del  amor  como  per  los 
vínculos  del  deber,  j    .  -   :  ........ 
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Comprende  en  si  tres  principaleí  agrupsoiones;  1«  sooledBii 
conyugal,  constituida  poi  los  esposoa;  la  paterno  Slial,  por 
loi  padres  é  hijos,  ;  la  íraternsl,  por  Ins  hermanos;  adema* 
de  todos  loa  parientes  no  incluidos  en  alguna  de  estas  so- 
ciedades, que  no  llegaron  4  iniciar  familia  «parte. 

Derechos  y  deberes  reciprocos  ge  deben  los  que  yiven 
dentro  de  una  misma  organiíaciün  famíHitr:  amor,  obedien- 
cia, respetó,  fidelidad,  matuo  auxilio,  etc.;  regutarizadon  al 
presente  por  las  leyes  cítíIcb  de  todos  los  países,  tanto  pot 
necesidad  ds  los  obligados,  cuanto  por  eiigenciaa  de  la  vida 
social,  que  la  civilización  ha  redncido  6  ampliado  conforme 
los  tiempos  demandaban. 

Es.  para  resumir,  la  familia  algo  tan  elevado  y  sensible, 
mezcla  de  espiritual  y  religioso,  de  jurídico  y  mora),  que  no 
comprendemos  dejara  de  existir  tal  iiiatítuci6n  sin  que  se 
resintieran  en  SUS  cimientos  las  bases  en  que  se  encuentra 
sostenido  el  mundo  entero;  y  asi  ae  comprende  que  los  pue- 
blos que  subordinaron  la  familia  á  costumbres  decadentes,  no 
pudieron  desarrollarse,  y  los  unos  desaparecieron  del  libro  de 
la  vida  y  los  m&s  se  transformaron  radicalmente,  para  funda- 
mentarla en  el  doble  y  completo  origen  que  hoy  seELala,  el 
natural  y  el  legal;  aquél  deducido  de  le  naturaleza  humana 
que  I*  Inicia;  éste  satisfecho  por  la  ley  que  la  regula. — ',V.  Es- 
tad» OlVll.) 

FEALDAD 

El  usufructo  que  compete  en  Navarra  al  viudo  ó  viuda  en 
los  bienes  de  su  difunto  consorte.  Es  una  institución  muy 
parecida  á  la  viudedad  aragonesa,  por  medio  de  la  cual  el 
cónyuge  sobreviviente  adquiere  el  usufructo  de  todas  los  he- 
redades del  piemuerto  y  la  de  todos  los  muebles,  sin  distin- 
guir su  procedencia  ni  la  clase  de  la  adquisición. 

Se  denomina  también  este  piivilegio  fealdal,  y  su  signiñ- 
oado  corriente  ei  el  de  ñdelidad  ó  viudedad. 

Su  concesión  impone  al  viudo  ó  viuda  las  obligacinoe?  A" 
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gulentes:  t.*  Tagar  todu  lu  dendas.  z."  Cfíu  y  educar  á  los 
hijoa.  3.*  Permanecer  en  estado  de  viudez.  4."  No  vender  ni 
cambiar  los  bienes.  ¡.*  No  poder  cortar  los  árboles.  Y  6.' 
Mantener  en  pie  los  casas,  pajares  y  portales  de  modo  que 
no  se  arruinen.  Al,propio  tiempo  goia  de  la  facultad  de  ca- 
var y  podarlas  viSas  de  cabo  acabo.— (Capitulo  III,  titu- 
lo II,  libro  IV  del  Fuero.) 

Segán  este  capitulo  y  el  V  del  mismo  titulo  y  Ubre,  \a/eaJ- 
dad  fué  un  privilegio  que  en  un  principio  sólo  correspondía 
i  los  infanzones  y  á  la  nobleza  navarra;  pero  más  adelante 
adquiriú  caracteres  extensísimos,  ampliándose  hasta  los  la- 
bradores, en  cuya  sociedad  se  desarrolla  principalmente  en 
la  actualidad. 

Se  estipula  comunmente  la  fealdad  en  las  capitulaciones 
matrimoniales  bajo  las  condiciones  que  determinen  los  con- 
trayentes. El  viudo  ó  viuda  otorgarán  inventario  de  las  pro- 
piedades cuyo  usufructo  han  de  disfrutar  en  el  t¿niliDO  de 
cincuenta  días,  contados  desde  la  muerte  del  cónyuge,  y 
prestando  además  £anza  de  que  no  han  de  dilapidar  los 
bienes  y  que  los  han  de  restiluir. 

Se  pierde  \^  fentdad:  I."  Por  casarse  el  viudo  ú  viuda  que 
goza  del  usufructo;  siendo  digna  de  anotar  en  este  punto  la 
curiosa  disposición  legal  que  dispone,  que  si  el  viudo  se  casa 
en  secreto  ú  ocultamente  y  jura  todos  los  bAos  que  la  mujer 
que  vive  con  ¿I  es  su  manceba,  no  su  esposa,  no  pierde  por 
ello  el  usufructo.  1."  Por  vender  el  cúnyuge  sobreviviente  las 
heredades  que  tiene  en  fealdad,  cambiabas  b  empeñarlas, 
pasando  un  año  y  un  día  sin  enmendar  el  dauo.  3."  Por  falta 
de  cuidado  en  la  conservación  de  los  bienes  usufructuados. 
4."  Por  hacer  vida  deshonesta  la  viudo-  Y  5°  Por  no  realizu' 
el  inventario  dentro  de  los  cincuenta  dias  en  que  debe  otor-r 
gar se.— (Capítulos  III  y  IV,  titulo  II,  libro  IV  del  Fuero  de 
Navarra),— iV.  Usufructo  de  viudedad.  3.°  Navarra.) 
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En  MAvarra,  nna  variedad  de  la  Beividumbre  de  putos.  Se 
deDOmina  también /<ir»-Ja.—(V.  PutH  ll«  fliceria.) 


Los  pueblos  limitioíea  que  en  Navarra  disfrutan  libremen- 
te de  la  servidumbre  de  pastos.— (V.  Putos  lia  faoerfa.) 

FERMAMEWT 

La  automación  ú  apiobaciún  concedida  poi  el  aeQoi  di- 
recto en  las  enfitcusis  establecidas  en  Tortosa,  de  las  escri- 
turas por  las  que  el  enfileuta  enajena  ó  grava  la  finea  enfiteu- 
ticaria,  se  denomina /ermai/itiil.  Es  un  derecho  que  se  utílir.a 
corrientemente.— I V.  Enflteasls  en  Tortosa.) 

FETOS 


Derecho  común.— El  ser  nacido  antes  de  tiempo  sin 
desarrollo  ni  condiciones  de  vida.  Para  los  erectos  civiles, 
sólo  se  reputará  nacido  el  //ía  que  tuviere  figura  humana  y 
viviere  veinticuatro  horas  enteramente  desprendido  del  seno 
materno. — (Artículo  30  del  Código  civil.) 

Dori'chii  forul.  —  1  "  Cataluña.  ~  líige  el  Derecho  ro- 
mano, según  el  cual  los  /et<is  monstruosos  6  que  no  tengan 
forma  humana  no  se  reputan  personas.  No  se  consideran 
monstruosos  aquellos  seres  á  quienes  sobra  ú  falta  algún 
miembro  humano.  -(Ley  14  del  Digesto,  título  V  De  stalu. 
hoin.,  libro  L) 

i."  Aragón,  Navarra,  Viícaya  y  Mallorca. —  Ninguna  de 
estas  legislaciones  especiales  fjrmula  regla  particular  a::erca 
de  los  filas,  en  su  consideración  de  nocidos,  capaces  de  ad- 
quirir derechos  y  obligaciones,  regulándose,  por 
ptír  el  DefecAo  camüH,—{W.  Ntol miento.) 


FEUDOS 

«Bien  fecKo  que  da  el  seBoc  k  tigan  hombre  porque  se 
tome  au  vaaallo  y  le  hi^a  homenaje  de  serle  léala  (Ley  1.', 
«tuto  XXVI,  Partida  4.').  Y.\fíudB  es  U  concesión  de  alguna 
cosa  inmueble,  en  cuanto  á  su  dominio  útil,  leteniendo  el  di- 
recto por  la  fidelidad,  homenaje  y  servicio  persona]  que  pro- 
mete el  fendalBrio  á  su  señor. 

Tienen  \a%  ffudm  una  naturaleiB  parecida  á  In  enfiteuBis, 
habiendo  perdido  su  autoridad  é  importancia  desde  la  publi- 
cación de  las  leyes  que  abolieron  los  señorioí  en  toda  Es- 
paña. Únicamente  en  Cataluña,  respecto  al  carácter  eminen- 
temente civil  cDn  que  se  conservan,  que  dan  lugar  á  tas  enfi- 
teusis  de  feudo,  admiten  algunas  reglas  especiales  relativaü  k 
los  derechos  de  laudemio  y  de  fadiga  que  estudianios  en  otrn 
lugar.— (V.  Enfiteusis  de  fBudo.) 

FIADOR 

La  persona  constituida  responsable  del  cumplimiento  de 
alguna  obligación  contíaida  por  otra.— (V,  Flama.) 

FIADOR  DE  DERECHO 

(V,  Ftrma  de  dret.  y  Fianza,  a."  A'-n^An.) 
FIADURÍA 

En  Cataluña  y  .\ragón  síguiüca  to  mismo  que  fianza.  - 
(V.  Fianza.) 


Derecho  común. — Naturalaa,  clases  y  ixtciuiou  de  ¡a 
/íiiAEn.— La  fianza  es  uu  contrato  accaaorio,  en  virtud  del  cual 
PC  nbiiga  uno  á  pagar  ó  riinipljr. por  iln  wwprn,  en  ni  cspo  de 
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no  haceilo  ÉBte.Si  el  tiadoi  »e  obligare  sslidiuiíkinente  cún  «1 
deudor  principal,  ae  observará  lo  dispuealu  en  la  eecciún 
cuarta,  capítulo  III,  título  I,  libro  IV  del  Código  civil. 

La  fianza  puede  ser  convencional^  legal  ó  judicial,  gratuita 
ó  a  titulo  oneroso.  Puede  también  constituirse,  no  sólo  k  fa- 
vor del  deudor  principal,  sino  al  del  otro  ñador,  conaintiín- 
dolo,  ignorándolo  y  aun  contradiciéndolo  éate. 

El  obligado  k  dar  fiador  debe  preientar  persona  que  tenga 
capacidad  para  obligarse  j  bienes  Buficientes  para  responder 
de  la  obligación  que  garantiza.  El  fiador  se  entenderá  Bome- 
tido  á  la  jurisdicción  del  juez  del  lugar  donde  eita  obliga- 
ción deba  cumpliiae.  Si  el  ñador  viniere  al  estado  de  Inaol- 
vencia,  puede  el  acreedor  pedir  otro  que  reúna  las  cualidades 
exigidas  anteriormente.  Exceptúase  el  caso  de  baber  exigido 
y  pactado  el  acreedor  que  se  le  diera  por  fiador  una  peraona 
determinada. 

La  fianza  no  puede  eiigtlr  sin  una  obligación  váUda.  Pue- 
de, no  obstante,  recaer  sobre  una  obligación  cuya  nulidad 
pueda  ser  reclamada  á  virtud  de  una  excepción  puramente 
personal  del  obligado,  como  la  de  la  menor  edad.  Exceptáase 
de  esta  disposición  el  caso  de  préstamo  hecho  al  hijo  de  fa- 
milia. Puede  también  prestarse  fianza  en  garantia  de  deudas 
futuras,  cuyo  importe  no  sea  aún  conocida;  pero  no  se  podrá 
reclamar  contra  el  fiador  hasta  que  la  deuda  sea  liquida. 

El  fiador  puede  obUgarse  á  menos,  pero  no  á  más  que  et 
deudor  principal,  tanto  en  la  cantidad  como  en  lo  oueroto  de 
las  condiciones.  Si  se  hubiera  obligado  á  más,  se  reducirá  su 
obligación  á  los  limites  de  la  del  deudor.  La  fiama  no  se 
presume;  debe  ser  expresa,  y  no  puede  extenderse  i  más  de 
lo  contenida  en  ella.  Si  fuere  simple  ó  indefinida,  compren- 
derá, no  sólo  la  obligación  principal,  sino  todos  sus  acceso- 
rios, inclusos  los  gastos  del  juicio,  entendiéndose,  respecto 
de  éstos,  que  no  responderá  sino  de  los  que  ge  hayan  deven- 
gado después  que  haya  sido  requerida  el  fiador  para  el  pago. 

El  fiador  goza  de  dos  beneficios;  l."  £1  de  orden  ó  excu- 
sión, por  el  que  no  puede  ser  competido  á  pagar  al  acreedor 
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BÍn  hacerse  antes  excusión  de  todce  It»  Uen«i  del  deadot 
(V.  Beneficio  de  excsBlil).  V  2°  El  beneficio  de  división, 
por  el  cual,  siendo  vuíds  Ioe  fiadaies  de  un  mismo  deudor  ; 
por  una  miernn  deuda,  la  oblignciún  í  responder  de  ella  se 
divide  entre  todoe.— (V.  BflDetIclO  de  dlvIsiÚD  ) 

Efictoi. — La  Gañía  produce  los  siguientes  efectos:  A)  En- 
trt  ti  acrtídor  y  elfiader. — El  ñador  He  subroga  por  el  pago 
en  todos  los  derechos  que  el  acreedor  tenlA  contra  el  deudor. 
Si  ba  transigido  con  el  acieedor,  no  puede  pedir  al  deudor 
mis  de  lo  que  realfnenle  hai^a  pagado. 

BJ  EhIti  il  deudor  y  í¡  fiador, — El  fiador  que  pi^a  por 
el  deudor  debe  ser  indemnizado  por  íste.  La  indemnización 
comprende:  i .°  la  cantidad  total  de  la  deudo;  z.",  los  intere- 
ses legales  de  ella,  desde  que  se  haya  hecbo  saber  el  pago  al 
deudor,  aunque  no  lns  produjfSe  para  el  acreedor;  3.",  lOB 
gastos  ocaíiionadas  al  fiador  deppuís  de  poner  éste  en  cono- 
cimiento del  deudor  que  ha  sido  requerido  para  el  pago; 
4.°,  los  danos  y  perjuicios  cuando  procedan.  La  disposición 
de  este  articulo  (lene  lugar  aunque  se  haya  dado  ignorándolo 
el  deudor. 

Si  el  Gador  paga  sin  ponerlo  en  noticia  del  deudor,  podrfi 
¿9te  baccr  valer  contra  é)  todas  les  excepciones  qne  hubiera 
podido  oponer  al  acreedor  bI  liempo  de  hacerse  el  pago.  Si 
la  deuda  era  á  plazo  y  el  üador  la  pagó  antes  de  su  venci- 
miento, no  podrí,  exigir  reembolso  del  deudor  hasla  que  el 
plazo  venza.  Si  el  fiador  ha  pagado  sin  ponerlo  en  noticia  del 
deudor,  y  ísle,  ignorando  el  pago,  lo  repite  por  su  parte,  no 
queda  al  primero  recurso  alguno  contra  el  segundo,  pero  ai 
contra  el  acreedor. 

Ll  fiador,  aun  antes  de  haber  pagado,  puede  proceder  con- 
tra el  deudor  principal:  1.°,  cuando  se  ve  demandado  judi- 
cialmente pora  el  pago;  2.",  en  caso  de  quiebra,  concurso  6 
insolvencia;  3.°,  cuando  el  deudor  se  ha  obligado  á  relevarle 
de  la  fianza  en  un  plazo  determinado,  y  eBte  plazo  ha  ven- 
cido; 4.",  cuando  la  deuda  ha  llegado  &  hacerse  exi^ble,  por 
haber  cumplido  el  plazo  en  que  debe  satisfacerse;  5.°,  al  cabo 
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d«  diei  años,  cuando  1»  obl^ociAn  principal  na  tiene  término 
lijo  para  bu  vencimieiito,  ik  ineno9  que  sea  de  tal  naturaleza 
que  no  pueda  «tínguirae  sino  en  un  plaio  mayor  de  loB  dial 
•bM.  En  todos  satos  casos  la  acciún  del  ñodor  tiende  á  ob- 
tener releraciún  de  la  fianza  ó  una  garantía  que  lo  ponga  i 
cubierto  de  los  procedimientos  del  acreedor  y  del  peligro  da 
insolvencia  en  et  deudor. 

CJ  Entre  hs  e^í a rfor«,— Cuando  son  dos  ú  mis  tOB  fia- 
dores de  un  mismo  deudoT  y  por  una  misma  deuda,  el  que  de 
cUos  la  haya  pagado  podri  reclamar  de  cada  noo  de  I09  otros 
la  parte  que  pioporcionalmente  le  corresponda  satisfacer.  £i 
alguno  de  ellos  resultare  insolvente,  la  parle  de  éste  recaerá 
sobre  todos  en  la  miaina  proporción.  Para  que  pueda  tener 
lugar  la  disposición  expresada,  es  preciso  que  se  haya  hecho 
el  p^o  en  virtud  de  demanda  judicial,  ú  haDíndose  el  deu- 
dor principal  en  estado  de  concurso  ú  quiebra. 

En  el  caso  del  articulo  anterior,  podrán  los  cofiadores  opo- 
ner al  pago  las  minmas  excepciones  que  habrían  correspon- 
dido al  deudor  principal  contra  el  acreedor,  y  que  do  fueren 
puramente  personales  del  mismo  deudor. 

El  Bubfiador,  en  caso  de  insolvencia  del  fiador  por  quien  se 
obligó,  queda  responsable  i  los  cofiadores  en  los  mismos  tér- 
minos que  hi  estaba  el  fiador. 

Extinááit  de  la  fiait%3.~Y.\  contrato  de  fiania  se  eitlngue 
-por  las  siguientes  causas;  1.'  La  transacción  hecha  por  el  fia- 
dor con  el  acreedor  no  surte  efecto  para  con  el  deudor  prin- 
cipal. La  hecha  por  éste  tampoco  surte  efecto  para  con  el 
fiador  contra  su  voluntad,  a.*  La  obligoción  del  fiador  bb  01- 
tingue  al  mismo  tiempo  que  la  del  deudor,  y  por  las  mismas 
causas  que  las  demás  obligaciones.  3.'  La  confusión  que  se 
verifica  en  la  persona  del  deudor  y  en  la  del  fiador  cuando 
uno  de  ellos  hereda  al  otro,  no  entingne  la  obligación  del 
aubfiador.  4.^  Si  el  acreedor  acepta  voluntariamente  un  in- 
mueble ó  ob'os  cualesquiera  efectos  en  pago  de  la  deuda,  aun- 
que después  los  pierda  por  evícción,  queda  libre  el  fiador. 
5."  La  libaración  hecha  por  el  acreedor  á  uno  délos  ñadorea 
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o  de  loE  otios,  aprovecha  &  todos  hasta 
donde  alcanoe  )s  parte  del  Rador  i  quien  ee  ha  otorgado, 
6."  La  prórroga  concedida  al  deudor  por  el  acreedor  sin  al 
consentimieilto  del  tiador,  extingue  la  fianza.  7.'  Los  fiadores, 
aunque  sean  soLdarios,  quedan  libres  de  su  obligación,  siem- 
pre que  por  algún  hecho  del  acreedor  no  puedan  quedar 
subrogados   en   los   derechos,   hipotecas   y   privilegios   del 

El  fiador  puede  oponer  al  acreedor  todas  las  excepciones 
que  competan  al  deudor  principal  7  sean  inherentes  á  la 
deuda;  mss  no  las  que  sean  puramente  personales  .'el 
deudor. 

Fiama  legal  y  judicial.— 'S.l  fiador  que  haya  de  darse  por 
dispoaiciún  de  la  ley  6  de  providencia  judicial,  debe  tener  las 
cualidades  prescritas  en  el  articulo  i.SzS.  Si  el  obligado  á  dar 
fianza  en  los  caaos  del  articulo  anterior  no  la  hallase,  se  le 
admitirá  en  su  lugar  una  prenda  ó  hipoteca  que  9e  estime 
bastante  para  cubrir  su  obligación.  El  fiador  judicial  no  puede 
pedir  la  excusión  de  bienes  del  deudor  principal.  El  aubfiador 
en  el  mismo  caso  no  puede  pedir  ni  la  del  deudor  ni  la  del 
fiador. — (Artículos  1.S22  i.  1.S56  del  Código  civil.) 

Derecho  foral.— i."  Caía/ii«a.— El  contrato  accesorio 
de  fianza  en  CataluSa  se  reglamenta  en  su  casi  totalidad  por 
los  preceptos  del  Digesto  j  de  la  Instituía  de  Justiniano, 
aparte  alguna  disposición  del  Derecho  especial  del  territorio, 
cuyo  espíritu  se  determina  inspirado  por  el  Derecho  roiaano 
también. 

Es  Xa,  fianza  ó  fiaduria  en  Cataluña  un  contrato,  por  virtud 
del  cual  un  tercero  se  compromete  i.  cumplir  la  obligacióu 
coulioida  por  una  persona,  en  el  caao  de  que  ésta  no  lo  rea- 
lizara. Se  divide  en  espresa  y  ticita,  pura  y  condicional,  con- 
vencional f  judicial. 

Gozan  de  Capacidad  civil  para  ler  fiadores  todas  las  per- 
sonas que  pudieudo  contratar  tengan  la  libre  disposición  de 
sus  bienes.  Las  mujeres  no  tienen  capacidad  para  ser  fiado- 
ras. Son  objeto  del  contrato  de  fianza  toda  clase  de  obllgA- 
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cioncB  occesoriss,  j  Ibb  contraídas  por  otro  fiador.  E»  nula  la 
fiama  otoñada  poi  el  marido  ó  auB  ascendlenteB  en  seguii- 
dad  de  la  dote. 

La  fiama  puede  contraerse  á  una  parte  de  la  obligación,  ü 
k  Coda  ella,  con  condicinneB  iguales  al  contrato  principal  6 
con  formalidades  especiales.  Sin  embargo,  el  fiador  no  ha  de 
obligarae  í  prestar  cosa  distinta  de  la  debida  principalmente, 
ni  en  cantidad  mayor  6  menor,  ni  aceptar  un  compromiso  ¡oí» 
oneroso;  siendo  nula,  en  cuanto  al  exceso,  la  (ianza  que  ga- 
rantice mayor  cantidad  que  la  debida.  En  caso  de  duda,  »e 
considera  contraida  en  exactas  condiciones  que  la  obligación 
principal 

La  fiansa  general  Be  extiende  i  todas  las  obligaciones  que 
provengan  del  contrato  garantiíado.  £1  fiador  obligado  á  la 
seguridad  de  una  deuda,  no  lo  está  í  la  prestación  de  los  in- 
tereses de  Ja  misma,  i  uo  mediar  estipulación  expresa  res- 
pecto de  ella. 

El  ñador  disfruta  en  Catalufia  de  los  siguientes  beneficios: 
I  ■"  Del  bentfidB  4<  arden,  por  el  cual  el  acreedor  ha  de  hacer 
excusión  de  todos  los  bienes  del  deudor  antes  de  dirigiree 
contra  e!  fiador.  Se  exceptúa  de  este  privilegio,  Barcelona  en 
cuyo  territorio,  según  el  capitulo  VII  del  Rtcogtiovtrunt  Pro- 
ctris,  el  acreedor  puede  dirigirse  indistintamente  contra  el 
deudor  principal  ó  contra  el  fiador,  siempre  que  en  el  caBO 
de  convenir  primero  i.  íste,  y  siendo  el  deudor  solvente,  con- 
ceda al  fiador  el  plazo  de  un  aito  de  espera  (V.  Bsnflfloio  dS 
eXOUSlÓn).  a."  Dtl  htmficia  ái  división,  ó  sea  li  facultad  (jue 
tiene  el  fiador  de  exigir  la  división  de  la  deuda  entre  los  va- 
rios fiadores  obligados  solidariamente  por  partes.  En  Barce- 
lona, el  fiador  no  perderá  este  derecho,  ni  se  considerará  su 
obligación  solidaria  con  la  del  deudor,  mientras  no  renuncie 
expresamente  al  precepto  del  capitulo  IX  del  Rtcogrte^'trttnt 
Prscerts,  que  determina  aquel  privilegio  (V.  BensfiolO  de 
divisiin).  3.°  Díl  bmeficÍQ  di  cesióH  de  accionts,  que  corres- 
ponde al  fiador  para  reclamar  del  acreedor  la  subrogación  en 
su  logar  y  derecho,   cadiíndole  todas  laa  aoclanaa   que  le 
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competan  contra  el  deudor  principal  ó  contra  loa  otroe  fia* 
dores,  y  las  que  haya  adquirido  respecto  á  los  bienes  hipote- 
cados ó  dados  en  prenda  para  la  seguridad  de  la  obligaelóa. 
(V.  CeslAn  de  acciones.) 

La  fianza  produce  efectos;  A)  Entre  el  fiador  y  el  acret- 
di>r.  —  \.''  El  acreedor  no  podrá  exigir  al  fiador  el  compli- 
miento  de  la  obligociún  principal  hasta  tanto  que  el  deudor 
í<e  niegue  á  reojízarla.  V  2.°  El  fiador  no  está  sujeto  al  pago 
de  la  deuda  cuando  el  acreedor  perjudicó  la  acción  de  aquél 
por  hechos  voluntarios  6  culpables. 

B)  Entre  el  fiador  y  ct  deuáer. — 1."  El  fiador  que  res- 
pondió legalmente  pagando  la  deuda,  tiene  derecho  i  exigir 
del  deudor  principal  el  capital  de  la  deuda  y  loa  intereses  de 
la  misma,  los  gastos  legítimos,  las  costas  causadas  y  loa  da- 
ños 7  perjuicios  experimentados,  sin  que  el  deudor  pueda 
excusarse  de  reintegrarlos  bajo  el  pretexto  de  que  el  fiador 
efectuó  el  pago  sin  haber  sido  reconvenido  ó  en  tiempo  en 
que  ya  no  eia  responsable.  2."  El  fiador  sólo  goza  de  acción 
contra  el  deudor  cuando  el  pago  lo  entregó  al  acreedor  ver* 
dadeio  ó  á  persona  competente  autorizada  por  éste  para  reci- 
birlo. 3-°  £1  fiador  condenado  injustamente  al  cumplitniento 
del  contrato  no  puede  repetir  contra  el  deudor  si  no  resistió 
el  pago  utilizando  los  recursos  legales  de  defensa,  como  lo 
hubiera  becbo  éste.  4.°  El  fiador  no  cobrará,  lo  satisfecho  si 
no  opuso  al  acreedor  las  excepciones  perentorias  que  com- 
petían al  deudor  principal  contra  éste.  5."  El  fiador  no  tiene 
responsabilidad  si  la  excepción  que  dejó  de  utilizar  fuera  pa- 
ramente personal  y  lo  hubiera  hecho  de  buena  fe.  Si  la  ei- 
■cepción  no  es  personal,  será  notificada  al  deudor  por  ai 
quiere  exponerla.  6."  El  fiador  reclamará  del  deudor  una  cosa 
igual  á  la  que  haya  entregado  al  acreedor,  ó  el  importe  de  la 
misma.  7."  Hecbo  el  pago  por  el  fiador,  no  puede  recobrarlo 
del  deudor  (jue  lo  repitió  cnando  no  le  ha  dado  conocimien- 
miento  de  haberlo  efectuado;  pero  exigirá  la  devolución  del 
acreedor.  Eu  caso  contrario,  pagando  el  fiador  segunda 
después  del  deudor,  reclamará  á  éste  lo  repetido.  8."  El 
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doi  sAtlíFui  ta  denda  el  día  del  cumplimiento  de  la  obliga* 
ciún,  no  pudiendo  ezigic  lo  picado  al  dendol  antes  de  este 
periodo.  9.°  El  fiador  de  doa  6  mil  deudores  solidarioB  pue- 
de repetir  contra  cualquiera  de  ellos  el  total  de  la  deuda, 
aunque  por  pacto  posCerioi  á  la  lianza  hubiera  condonada  Is 
obligación  i  alguno  de  elloa.  10.  El  fiador  tiene  derecho  para 
ejercitar  lu  acción  contra  el  deudor  principal  con  el  fin  de 
obtener  la  correa  pon  diente  indemnidad,  en  loa  caaos  aiguian- 
lee:  cuando  haja  sido  condenado  S  verificar  el  pago;  eÍ  el 
deudor  lo  retarda  despuía  de  vencido;  cuando  disipa  sus 
bienes;  cuando  venga  &  pobreza^  si  se  obligó  i  extinguir  la 
responsabilidad  del  fiador  dentro  de  un  plazo  determinado; 
ai  permaneció  en  fia.nia  largo  tiempo  ú  al  arbitrio  del  juez. 

Es  dispotición  especial  del  Derecho  catalán  el  precepto 
del  usatge  Si  illf  fiá  flivium  (titulo  Vil,  libro  VÍII,  volumen 
t."  de  laa  Constltueiones  de  Cataluña),  que  determina  «que 
8Í  aquel  que  hubiese  hecho  ñama  no  quisiere  cumplir  lo  pro- 
metido, sea  licito  í  aquel  en  CU70  perjuicio  hubiesen  menti- 
do obligarle  j  apremiarle  todos  los  dias  en  paz  y  en  tregua, 
asi  empero  que  le  haga  una  módica  coerción  7  tome  una 
prenda  correspondiente,  porque  no  es  justo  tomar  grandes 
prendas  por  deudas  de  poco  valor.  Empero  si  el  fiador  cum- 
pliere BU  promesa  y  pagase  la  deuda  con  lo  suyo  k  aquel  por 
quien  se  hubiese  constituido  fiador  j  no  le  quiere  librar,  cstí 
obligado  i  pagarle  doblado  todo  el  daño  que  en  razón  de 
esta  fiama  se  le  habr¿  causado».  No  obstante  lo  que  dispone 
este  utatgt,  lo  cierto  es  que  hoy  nadie  p;iede  tomar  prendas 
de  propia  autoridad,  sino  que  debe  acudir  al  juez.  Además, 
segAn  Cáncer  y  Vives,  en  U  práctica  ningún  ñ ador  reclama 
del  deudor  el  duplo  de  la  deuda  satisfecha,  incluyendo  á  los 
labradores,  que  también  pueden  ser  fiadores  en  la  actualidad. 
En  Barcelona,  «la  mujer  que  se  obliga  junto  con  el  marido 
en  los  contratos  de  mutuo  y  depósito,  no  está  obligada  á  pa- 
gar mientras  basten  los  bienes  del  marido,  pero  á  falta  de 
ellos  debe  abonar  la  mitad,  aunque  renuncie  á  ea  hipoteca 
dotal»  (capitulo  I  del  Stc^ntvirtml  PrtKtretJ;  lo  cual  adío 
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podií  hacer  con  1m  limitaciones  «ipresad&a  ea  el  articulo 
iSS  de  la  lef  Hipotecaria.  Si  hubiera  dos  6  más  deudores 
obllgadoB  in  tolidum,  cada  uno  pagará  su  parte  correspon- 
diente, á  no  sei  que  alguno  de  ellos  estuviese  ausente  6  fue- 
se menesteroso  ó  insolvente.  —  (Capitulo  VIII  del  mismo 
Cuerpo  legaL) 

ExtinciÍH  di  /aJiattía.—Se  extingue  1»  fiania  en  Catalu- 
ña: l.°,  poi  extinguirse  completamente  la  obligación  princi- 
pal; 3.",  poi  la  novaciún  del  contrato,  k  no  ser  que  la  hubiera 
consentida  el  fiador;  3.°,  por  la  transacción  otoñada  entre 
acreedor  y  deudor;  4.°,  poi  la  conclusión  del  tiempo  durante 
el  cual  se  hubiera  constituido  la  fiama,  y  5.°,  pot  la  renuncia 
del  acreedor,  6  por  el  pacto  de  no  pedir  en  todo  6  parte  del 

Las  excepciones  que  corresponden  al  deudor  principal,  no 
.  tiendo  personales,  aprovechan  á  au  fiador,  do  igual  modo  que 
la  ratitucióH  in  intigrum  cuando  proceda. — (Leyes  del  Di- 
gesto,  titulo  I  Dt  fidtjiutoHbut,  hbro  XLVI,  é  Instituta,  ti- 
tulo XX,  Lbro  nL) 

Fiamas  judiciales. — Publicadas  las  leyes  de  Enjuiciamien- 
to civil  y  criminal,  de  aplicación  general  á  toda  Espaüa,  care- 
cen de  interés  en  la  actualidad  las  diversas  clases  ¿e  fianzas 
judiciales  que  se  conocían  en  Cataluña.  Únicamente  ofrece 
alguna  importancia  la  llamada  carctltta  ó  dt  has,  que  en  el 
pala  se  conoce  con  la  denominación  de  manuliutai,  que  ee- 
tudíaiDOS  en  su  Ingai  oportuno.— (V.  Manuleutaa.) 

2°  Aragón.— Naturaliza  y  clasificaci6n.^%B  considera 
fianza  ó  fiaduria  en  Aragón  el  contrato  accesorio,  por  el  cual 
una  persona  responde  subsidiariamente  del  cumplimiento  de 
la  obligación  contraída  por  otra.  Se  divide  en  general,  en 
convencional,  legal  y  judicial,  según  que  se  determine  por 
medio  de  contrato,  se  deduzca  de  la  ley,  ú  sea  exigida  por 
loa  Tribunales  de  justicia. 

Variedadis.  — Especialmen  te  la  fianza  formula  distintas  va- 
riedades en  el  pais.  Se  clasifica  en  cabltvadera,  la  contraída 
bajo  la  obligación  de  tener  á  disposición  da  lúi. Tribunal, 
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siempce  qae  éíte  lo  reclame,  la  persona  i  bienes  que  gaian- 
lizan  loB  resultiii  de  un  juicio  (V.  Clblevadora);  di  crací  <¡  dt 
cru%,  la  coastituida  por  fiador  que  poaee  bleaea  bastantes 
para  leiponder  del  compromiso  adquirida;  de  diricho,  ]a  que 
presenta  un  fíador  para  pagar  en  defecto  del  deudor  principal 
aquello  en  que  éste  fuera  condenado  en  juicio,  y  que,  sin  em- 
bargo, no  abona  (V.  DO  derauho);  de  indemnidad,  la  general 
obligación  en  que  se  conslituye  el  fiador  de  Batisfacei  el  cré- 
dito que  el  deudor  no  ha  pagado  (V.  Ds  Indemnidad],  y  de 
seUvedad,  ta  que  contrae  el  fiador  de  responder  de  la  mala 
voz  ó  pleito  que  se  suscitare  sobie  la  cosa  objeto  del  con- 
trato.-(Véa8e  De  talvedad.) 

Pueden  ser  fladores  en  Ari^ón  todas  las  personas  idóneas 
que  tengan  capacidad  para  contratar  y  obligarse,  y  propieda- 
des suficientes  para  garantizar  la  responsabilidad  del  deudor. 
No  se  conceptúa  fiador  idóneo  -—  conforme  Portóles  —  el  que 
no  posee  bienes  raices.  La  mujer  puede  ser  fiadora  en  con- 
trato y  por  la  dote¡  pero  no  tiene  facultades  para  afianzar  en 
juicio,  ni  para  otorgar  la  fianza  cabievadora,  bajo  pena  de 
nulidad  de  la  obligación.  La  mujer  viuda  también  puede  ser 
Jlansa. — (Observancia!  lO,  i.*  y  a.*  De  fidejassoribus,  li- 
bro IV,  y  fuero  único  de  las  Cortes  de  Monrón  de  1585; 
«Que  la  mujer  no  pueda  ser  cablevadora»). 

El  fiador  salo  ba  de  obligarse  á  responder  del  cumpli- 
miento de  la  obligación  contraída  por  el  deudor;  pero  nunca 
é  más  que  éste.  Si  se  comprometiere  á  otra  cosa,  será  nula  la 
fianza,  por  ser  contra  ley.  No  limitada  ni  restringida  expresa- 
mente la  responsabilidad  del  fiador,  se  entiende  contraída  en 
los  mismos  términos  y  con  exacta  e'^tensión  que  el  contrato 
principal,  por  ser  el  afianzamiento  de  interpretación  severa- 

Efectoi.—\-A  fianza  produce  en  Aragón  efectos  con  relación 
al  acreedor  y  al  deudor.  Respecto  al  primero,el  acreedor  tiene 
derecho  para  dirigirse  á  su  elección  contra  el  fiador  ó  contra  el 
deudor,  pues,  como  dice  el  fuero,  in  Aragonia  nait  estpriviU- 
giifi  vr¡  heneñciiim  tale  gn"ii  priiis  fim'ftiiatiir  pHüfif'ah' 
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quant  fidejutier.  Si  ademia  de  ta  fianza  exliUeía  una  hipoteca 
especial  en  garantía  de  la  deuda,  el  acreedor  ejeratari  su 
acción  primero  contra  loe  bienoi  hipotecados,  no  alendo  ne- 
cesario <[ue  el  fiador  ae  obligue  principalmente  paia  este 
efecto.  Portóles  BB&ala  otra  excepción  del  fuero  i,  aquella 
regla  genera],  ctial  «i  «1  fiador  de  Indemnidad,  contra  el  cual 
no  se  puede  repetir  mientras  que  el  deudor  no  haja  sido 
condenado  al  pi^o.— (Observaitciae  i.*  7  3.^  titulo  y  libro 
citados.) 

El  fiador  no  eiU  obligado  i  pagar  cuando  el  acreedor  hu- 
biese sido  moroso  en  exigir  la  deuda.  No  reconociendo  el 
Derecho  aragonés,  como  ya  hemos  observado,  el  beoeficio  de 
orden  ú  de  excusión  cuando  la  fianza  la  establezcan  doa  6 
m&s  fiadores,  el  acreedor  podrá  dirigirse  contra  cualquiera  de 
ellos  antes  de  reclamar  la  deuda  al  responaable  prlncipaL 

Entre  üadcr  y  deudor  se  producen  los  sigulenteB  efectos: 
I ."  El  fiador  obligado  subsidiariamente  k  responder  de  un 
convenio  en  defecto  del  deudor,  adquiere  la  responsabilidad 
de  cumplirlo  desde  el  momento  en  que  se  le  notifica  Is  mora 
de  aquéL  2."  El  fiador  obligada  principalmente  tiene  facultad 
para  enajenar  y  empeñar  sus  bienes  con  el  fin  de  satisfacer 
¡adeuda  (observancia  15  De  generaliiui  frivUigitiJ.  3."  El 
fiador  de  contrato  no  se  halla  sujeto  éi  ceder  sus  bienes,  ¿  no 
Eer  que  se  hubiese  obligado  por  medio  de  escñlura  como 
deudor  principal  ú  con  cláusula  de  solidaridad.  Si  condenado 
bI  pago  en  Juicio  manifiesta  que  carece  de  bienes  con  que 
responder,  no  ae  le  eiígiri  ni  que  lo  jure  ni  que  renuncie  á 
los  que  tenga  (observancias  4.*  Dt  ctiHoni  bonorum,  libro  Di, 
y  19,  libro  IV).  4,°  Obligado  simplemente  e]  fiador,  podiin 
□cupirseie  sus  biencB,  seaolándolos  el  acreedor.  5.°  Ei  fiador 
pagará  al  acreedor  cuando  el  deudor  no  lo  liaga  en  el  plazo 
señalado,  sin  que  sea  suficiente  que  ofrezca  prenda  tomada  á 
éste  (fuero  l°  De  pigneriias,  libro  VCI).  6."  Si  al  fiador  se  le 
origina  perjuicio  por  exigirsele  prenda,  será  indemnizado  con 
el  duplo  del  valor  del  daño.  7.°  Cuando  el  deudor  dispone  de 
Biis  bienes  de  forma  que  pueda  quedar  insolvente,  el  fl'ador 
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tiens  darocho  &  soUcitai  del  juez  el  embargo  de  laí  pTOpieda- 
dea  neceBUi&a  para  la  satisfacciúc  de  la  deuda  y  aseguración 
de  los  bienes  del  responsable  principal  (fuero  7."  Defide- 
jmsaHbtts,  libro  VIH).  S."  £1  fiador  puede  convenir  con  el 
deudor  alguna  leEilbución  maderada  por  el  riesgo  que  Bcios- 
tra,  ila  que  se  considere  usura  (Cancel).  9.**  El  fiador  que 
p^ó  por  e]  deudor,  se  subroga  en  todos  los  derechos  del 
acreedor,  aunque  éate  no  se  los  ceda.  Si  después  aquél  no 
quisiera  reintegrarle  loa  gastos,  expensas  y  perjuicios  acredi- 
tados con  documento,  se  le  adjudicarán  judicíalaiente  bienes 
muebles  7  sitios  de]  deudor  en  pago  de  la  obligación  acceso- 
ria, y  no  admitiéndose  compensación  (obseivaaclas  28  y  32, 
Ubro  IV).  10.  El  fiador  tiene  contra  el  deudor  la  acci6o  que 
le  hubiera  cedido  el  acreedor. 

'  Extinción. — Se  extingue  la  fianza  en  el  teriítorio  aragonés 
por  varias  causas:  1,%  poi  extinguirse  la  oblígaciún  principa], 
ya  sea  por  su  cumplimiento,  ya  por  renuncia  hecha  por  el 
«creedor;  2.*,  por  novación  de]  primer  contrato,  á  no  ser  que 
el  fiador  se  hubiera  compiometido  puramente  á  pagar;  3.*,  por 
prorrogación  del  plazo  ñjado  para  e]  pago,  jr  4.',  por  libera- 
ción hecha  por  el  acreedor  de)  fiador  obligado. 

3.°  Navarra. — ^La  naturaleza  de  la  fianza  en  Navarra  es 
idéntica  á  la  expresada  con  relación  á  Catalufia  y  &  Aragón.  Se 
divide  en  varías  clases;  \.^  Fiaitza  dt  derecho,  la  t^e  se  consti- 
tuía para  responder  por  aquel  á  quien  se  trataba  de  embargar 
bienes,  ofrecida  la  cual  se  suspendía  el  embargo;  no  siendo 
acusado  el  deudor  de  traidor,  ladrón  ó  robador  manifiesto. 
Para  ser  fiador  de  derecho,  requiere  el  capitulo  IV,  titulo  XVn, 
libro  III  del  Fuero,  que  se  posean  «doce  ovejas,  un  asno  y 
cinco  puercos  de  lais  de  un  oB-O»,  que  sea  hombre  semejante 
do  fuero  seglar  y  tener  la  vecindad  del  demandante;  precepto 
que  dudamos  subsista  en  la  actualidad.  3.*  Fiama  de  rendida 
ó  de  devolución,  consistente  en  que  el  acreedor  que  embargó 
alguna  bestia  de  su  deudor  conviniera  en  devolver  aquélla  & 
condición  de  que  se  le  pagara  en  determinado  plazo  ó  de  que 
el  fiador  se  obligara  á  poner  de  nuevo  U  bestia,  en  su  poder 


FIA  —  810  —  FIA 


(capitulo  XXI,  título  XV,  Ubto  KI).  3.»  Fiama 
to,  cognoscida  ó  mamfiesto,  «la  qaa  daba  el  acreedor  que  des- 
pués de  haber  cogido  prendas  del  fiador  era  pagado  de  ll 
deuda,  y  tenia  que  devolver  aquéllas,  por  lo  que  daba  fiador 
de  que  reconocerla  j  maniíestaria  todos  los  dafios  que  se  hu- 
bieeeii  causado  en  las  prendan  al  fiador,  para  que  pudiese  re- 
clamarlos del  deudor  principal»  (capítulos  X,  XI  y  XVIII,  ti- 
tulo XVII,  libro  III  del  Fuero).  4/  Fianza  segada  y  de  suelta, 
prestada  tambirn  por  el  acreedor,  cuando  no  admitiera  el  fia- 
dor que  el  deudor  le  ofrecía  (capitula  XII,  titulo  j  libro 
citados),  t,.''  Ftania  de  crédito,  la  constituida  por  el  tenedor 
de  una  finca  6  heredad  con  el  objeto  de  no  sei  desposeído 
(capitulo  IX,  titulo  IV,  Lbro  II;.  Y  6."  Fianaa  de  ciiutUtt,  la 
otorgada  para  garantizar  los  contratos  de  esta  clase. 

Pueden  ser  fiadores  en  Navarra  los  que  teniendo  capacidad 
para  contratar  se  prestan  voluntariamente  á.  ello,  siempre  que 
hajran  cumplido  veinticinco  años,incluso  los  labradores. Alon- 
so afirma  en  este  punto,  que  están  corregidas  por  la  costum- 
bre, las  disposiciones  del  capitulo  V,  titulo  IV,  libro  V  del 
Fuero  y  la  del  capitulo  I  del  amejoramiento,  de  Felipe  III, 
que  determinaban  la  edad  para  contratar  á  los  siete  afios  y  á 
los  catorce,  respectivamente. 

Mo  pueden  ser  fiadores:  i."  Los  menores  de  veinticinco 
a&OB.  z.°  Las  mujeres.  3.°  Los  obispos.  4.°  Los  militarea  en 
servicio  activo.  Respecto  de  los  labradores,  cuando  sean  fia- 
dores, quedan  exentos  de  responsabilidad  sus  bueyes,  muías, 
demás  bestias  de  arar,  los  aperos  de  labranza,  los  sembrados 
y  bBrbechos,y  dos  de  Bus  yeguas  con  las  crias,  aunque  no  ten- 
gan otros  bienes.— (Ley  10,  titulo  XXXI,  libro  I  de  la  Noví- 
sima Recopilación  de  Navarra.) 

El  fiador  puede  constituirse  cQ  garantía  de  todo  género  de 
obligaciones  y  contratos;  pero  sin  obligarse  á  más  de  lo  que 
estuviere  el  deudor  principal,  ni  en  cantidad,  ni  cambiando  el 
lugar  del  pago,  ni  el  tiempo  de  verificarlo,  ni  la  causa  de  la 
obligación  contraída. 

£n  Navarra,  del  niiSBio  modo  que  en  Catalufia,  los  fiadores 


FIA  —  M  -  nA 

gozan  de  los  beneficjoi  de  orden  ó  excniión  de  bienea,  y  del 
de  divielún,  cuj'a  naturaleza  y  fariña  de  deganoUarse  ya  (ae- 
ron  expieaadOB.  Ambos  privilegios  son  renunciables. — (V.  Bfr- 
Mftoio  de  dWlsiÓB  y  de  excusión.) 

La  fianza  en  el  terrltniio  navarro  produce  los  siguientes 
efectos:  i."  El  deudor  está  obligado  á  pagar  al  fiador  U  deuda 
gaiisfecha  y  todoe  los  gastos  y  costas  causados  para  su  pago. 
3."  El  fiador  puede  oponerse  i  que  el  deudor  principal  venda, 
empeüe  ó  enajene  tus  bienes,  con  el  objeto  de  evitar  la  insol- 
vencia, &  no  aer  que  otros  fiadores  goraoticen  el  reintegro 
(capitulo  lil,  titulo  XVH,  libro  III  del  Fuero).  3."  El  fiador 
puede  exigir  al  deudor  le  libre  de  la  fianza:  cuando  no  ie  hu- 
biese fijado  el  tiempo  de  duración  del  contrato;  cuando  el  fia- 
dor fuera  condenado  an  juicio;  cuando  el  deudor  principal  di- 
lapidara SU9  bienes;  cuando  el  acreedor  rehusa  admitir  el 
pago;  y  cuando  se  expresa  en  la  ñama  un  término  dentro  del 
cual  el  deudor  debía  sustituir  al  fiador.  4.°  El  fiador  tiene  de- 
rocbo  á  alegar  en  el  juicio  que  se  promOTÍera  contra  él  todas 
las  excepciones  perentorias  y  defensas  que  competían  al  deu- 
dor además  de  las  que  le  correspondan  personalmente.  5.°  El 
nadar  de  una  persona  no  puede  aer  su  abogado  en  el  pleito 
de  la  obligación  objeto  de  la  fianza  (capitulo  IX,  título  XVII, 
libro  III).  6."  El  fiador  á  quien  se  le  hubieran  exigido  prendas, 
no  puede  ofrecer  otro  fiador  de  derecho  para  recobrarlas,  sino 
Bolamente  pagar,  pues,  como  dice  el  fuero,  «fiador  sobre  fiador 
no  se  puede  recibir»  (capítulo  V,  titulo  XV,  libro  HI).  7.°  El 
fiador  de  evicción  no  responde  controvertida  la  venta  ó  dis- 
cutída,  9Í  el  compradoi  no  embarga  á  aquél  antes  de  dar  fia- 
dor de  derecho  al  que  pusiese  mala  voz  sobre  la  finca  vendi- 
da (capítulo  XI,  titulo  XV,  libro  III).  8."  El  fiador  no  puede 
exigir  del  acreedor  fiama  de  abonimiento  ni  restitución  de 
prendas  hasta  que  huya  pagado  la  deuda  (ley  5.",  titulo  XVII, 
libro  III  de)  Fuero),  t)."  Si  el  tíailor  se  reintegra  del  p^o 
embargando  bienes  al  deudor  en  que  tengan  participación  sus 
hermanos,  exigirá  primero  á  aquél  la  declaración  de  la  parte 
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que  no  tiene  ninguna,  pudiendo  leclamai  deide  luego  loa  fiu- 
toB  como  pienda  (capitula  X,  titulo  XV,  libro  III).  lo.  £1 
fi:idor  de  derecho  que  muriese  durante  el  juicio,  no  deja  obli- 
gados i  responder  de  la  fianza  ni  á  >u  mujer  ni  á  sus  hijos, — 
(Ley  3.",  título  XVII,  Lbro  IIL) 

Se  extingue  la  fianza  en  Navarra  sucediendo  el  fiador  al 
deudor  principal  ú  éste  á  aquéli  conviniendo  acreedor  y  deu- 
dor en  la  novación  de  )a  obligación  piinciptl,  siempre  que  no 
consienta  en  ella  el  fiador;  realizando  el  fiador  el  pago  de  la 
deuda,  y  haciendo  el  acreedor  lemisiOn  de  sus  bienes. 

4.°  Viicaya.  —  Algunas,  muy  reducida»  leyes  del  fuero 
(13,  titulo  VII;  3.",  titulo  Di;  8.'  y  9.',  titulo  XVI),  estudian  en 
V4zcaya  varios  casos  particulares  relacionados  con  la  fiania 
judicial  en  su  aspecto  de  procedimiento,  por  lo  cual  se  hallan 
derogadOB  por  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil.  El  contrato  de 
fianza  según  el  criterio  de  los  propias  fueristas  se  rige  indu- 
dablemente por  loB  preceptos  del  Derecho  común. 

5.'  Mal/arca.— Una  sola  disposición  esiste  en  las  leyes 
del  pais  que  se  refiera  k  la  fianza,  y  es  la  de  que  el  fiador  se 
obliga  siempre  tubsidíariamente  en  defecto  del  deudor  prin- 
cipal.—(Sumario  de  Valenti.) 

l'or  lo  demás,  consideramos  el  Código  civil  la  ley  de  apli- 
cación á  la3  Baleares  en  todo  lo  que  hace  referencia  al  con- 
trato de  fianza. 

FHHZA  lUDICIAL 
(V.  Fianza  y  Manuleutaa.) 

nCClill  LCGAL 

La  suposición  que  formula  la  ley  atribuyendo  á,  una  perso- 
na ó  cosa  alguna  cualidad  no  natural,  con  el  objeto  de  esta- 
blecer cierta  disposición  que  dictada  de  otra  manera  seria 
contraproducente.  Son  indispensables— conforme  Duran  y 
Bas— pala  el  complemento  de  !o?  actos  jurídico^  fn  su  in- 
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fluencia  en  el  nacimiento  y  accidente!  de  las  relacionei  de 
derecho. 

Ed  Art^ÚD — iegún  MoLnú — ,  lo  que  es  por  el/uerv  es  real- 
mente: aquello  cuya  esencia  no  depende  áel/utro  ea  fot  fic- 
ción; no  podiendo  eoncuirii  dos  ñccionea  sobre  una  miBiiiB 


En  Aragón,  le  tradición  realizada  por  medio  de  algAn  acto 
exterior  que  la  signifique,  se  denomina  simbólica  6  fiaa. — 
(V.  Tradición.) 

FIDEICOMISARIO 

La  persona  á  quien  debe  entregarse  la  herencia  [dejada  i. 
un  heredero.— (V.  FidelOOmiSOa.}, 

FIDEICOMISO  FORAL 

{V.  Coniorolo  foral.) 
FIDEICOMISOS 


Derecho  común. — Se  consideran  fidticúmisos  ó  suBtitu- 
ciones  fideicomisarias,  según  el  Código  civil,  aquellas  en  cuya 
virtud  se  encarga  al  heredero  que  conserve  y  transmita 
á.  un  tercero  el  todo  6  porte  de  la  herencia.  Serán  válidas  y 
surtirán  efecto  sietupce  que  no  pasen  del  segundo  grado,  ú 
que  se  hagan  en  favor  de  personas  que  vivan  al  tiempo  del 
fallecimiento  del  testador. 

Las  sustituciones  ñde  ico  mis  arias  nunca  podrán  gravar  la  le- 
gitima. Si  recayeren  sobre  el  tercio  destinado  á  la  mejora, 
Bólo  podían  hacerlo  en  favor  de  los  descendientes. 

Para  que  sean  válidos  lo 
fideicomisaria,  deberán  ser  expresos.  El  fiduciario  ei 
gado  á  entregar  la  berenda  al  fií 
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eiooci  qae  las  que  correspondan  por  gastos  legftiinos,  crédi- 
tos 7  mejoras,  salvo  el  caso  en  que  el  testador  haya  diepaesto 
otra  COBO.  El  fídeícomi gario  adquirirá  dececho  á  la  sucesiÓD 
desde  la  muerte  del  testador,  aunque  muera  antes  que  el 
fiduciario.  El  derecho  de  aquíl  pasará  á  sus  herederos- 
No  surtirán  efecto:  i.",  las  sustituciones  ñdeicomisarias  que 
□o  se  h^an  de  una  manera  expresa,  ja  dándoles  este  nom- 
bre, ja  imponiendo  al  sustituto  la  obligaciún  terminante  de 
entregar  los  bienes  á  un  segundo  heredero;  2.",  las. disposi- 
ciones que  contengan  prohibición  perpetua  de  enajenar  y  aun 
la  temporal,  fuera  del  limite  antes  señalado;  3.",  los  que  im- 
pongan al  heredero  el  encargo  de  pagar  á  varias  personas  su- 
ceeivomente,  más  allá  del  segundo  grado,  cierta  renta  ó  pen- 
sión, y  4.°,  las  que  tengan  por  objeto  dejar  á  una  persona  el 
todo  ó  parte  de  los  bienes  hereditarios  para  que  los  aplique  6 
invierta  segLin  Instrucdones  reservadas  que  le  hubiese  comu- 
nicado el  testador. 

Serán  válidas:  i  .^  Las  disposiciones  en  que  el  testador  deje 
á  una  persona  el  todo  ó  parte  de  la  herencia  y  á  otra  el  uau- 
fructo.  Si  llamare  al  usufructo  á  varias  personas,  no  simultá- 

ticulo  781.  z.^  Las  disposiciones  que  impongan  al  here- 
dero la  obligaciún  de  invertir  ciertas  cantidades  periódica- 
mente en  obras  benéücas,  como  dotes  para  doncellas  pobres, 
pensiones  para  estudiantes  ó  en  favor  de  los  pobres  de  cual- 
quiera establecioiiento  de  beneñcencia  á  de  instrucción  públi- 
ca, bajo  las  condiciones  siguientes;  Si  la  carga  se  Impusiere 
sobre  bienes  inmuebles  y  fuere  temporal,  el  hen  dero  ó  here- 
deros podrán  disponer  de  la  finca  gravada, 


gravau 


cancele.  ! 


carga  fuere  perpetua,  el  heredero  podrá  capitaliEarla  é  impo- 
ner  el  capital  é  interés  con  primera  y  suficiente  hipoteca.  La 
capitulación  é  imposición  del  capital  se  hará  interviniendo  el 
gobernador  civil  de  la  provincia  j  con  audiencia  del  Ministe- 
rio público.  En  to4o  caso,  cuando  el  testador  no  hubiere  eü- 
tablecido  un  orden  para  la  administración  y  aplicación  de  la 
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manda  benéfica,  lo  borá  )■  autoridad  administrativa  í  quien 
corresponda  con  arreglo  á  las  leyee. 

La  cualidad  de  la  sustitución  ftdeicomísaria  no  peijudicaii 
á  la  vaLdei  de  la  institaclón  ni  á  los  herederos  del  primer  lla- 
mamiento; s61ci  Be  tendrá  por  no.  escrita  la  cláusula  fideico- 

Todo  lo  dispuesto  en  este  capitulo  respecto  i  loi  herede- 
ros, te  entenderá  también  apHcable  á  los  legatarios. — (At- 
culos  7S1  á  789  del  Código  civil.) 

Dereehn  foral,— 1.°  Cataluña. -"Kn  al  antiguo  Princi- 
pado de  Cataluüa,  el  fideicomiso  ó  sustitución  fideicomisaria 
ea  el  gravamen  impuesto  por  el  testador  al  heredero  nom' 
brado,  de  restituir  la  herencia  ó  una  parte  de  ella  á  determi- 
nada persona  después  de  haberla  dia&utado  cierto  tiempo.  El 
heredero  í  quien  se  grava  con  ei  fideicomiso  se  denomina 
fiáuñarU,  j  Ib  persona  á  quien  debe  hacerse  la  restitución  se 
deiign  íjíliíicorniíarii. 

Los  fideicomisos  ae  dividen  en  Cataluita  en  expresos  j  tá- 
citos, temporales  y  perpetuos,  puros  7  condicionales,  Instital- 
dos  en  testamento  ó  en  contrato,  universales  y  particulares, 
reales  y  graduales,  y  en  comunes  y  de  familia. 

Son  expmos,  los  determinadas  claramente  por  el  testador, 
tnanifestando  su  voluntad  de  que  el  fiduciario  restituya  la  he- 
rencia al  fideicomisatio.  Tádtoí,  los  deducidos  de  las  cláusu- 
las del  testamento.  Tempérala,  los  que  limitan  su  trascen- 
dencia á  un  número  de  grados  y  no  prohiben  enajenar  los 
bienes  en  que  consisten.  Ptrpetuts,  los  que  extienden  inde- 
finidamente la  obligación  de  restituir  la  herencia.  Pares,  los 
que  deben  verificarse  en  el  plato  seSalado.  Cúodieionaltt, 
los  que  su  cumplimiento  depende  de  un  hecho  futuro  k  incier- 
to. Testaméntanos,  los  constituidos  por  testamenta.  Cei%- 
tractualis,  los  instituidos  en  contrato.  Utivírsalts,  los  que 
comprenden  toda  la  herencia.  Particulares,  los  que  sólo  hacen 
relación  á  bienes  determinados.  Reales  y  graduales,  según  su 
destino  especiaL  Y  Comunes  y  de  familia,  en  atención  á  sus 
fines  generales  ó  paiüculaies. 
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Ea  de  advertir  previamente  que  los  fideicomisos  peipetDOS 
desaparecieron  de  CataluQa,  como  de  loda  EspaBa,  en  viilad 
de  las  leyes  desvinculadoras  de  II  de  Octubre  de  iSzO.vi- 
veole  desde  esta  fecha  en  toda  la  nación,  aS  da  Junio  de  iSll 
y  19  de  Agosto  de  1841,  siendo  nulo»  todos  los  eBtsble<ñ~ 
dos  después  de  la  publicación  de  estas  leyes.  Los  tempora- 
lea, según  el  capitulo  I  da  la  novela  159  de  Justlniano,  vi- 
gente en  CBtalu&B,  no  pueden  tampoco  tcaspagar,  bajo  pena 
de  nulidad,  la  cuarta  genera<ñ6n¡  pero  la  costumbre  del  pais 
ba  modificado  eata  disposición  legal  en  si  sentido  de  no  per- 
mitir que  los  fideicomisos  temporales  se  extiendan  más  allá 
del  segundo  grado,  ó  sea  de  los  nietos,  siguiendo  el  orden  de 
primogenituca  y  prefiriendo  el  sexo  masculino  al  femenino. 

Los  fideicomisos  presentan  en  Cataluüa  los  «¡guiantes  ca- 
racteres: 1."  Ser  de  ordinario  universales  aun  cuando  se  cons- 
tituyan por  contrato,  por  el  hecho  de  que  su  constitución  se 
hace  generalmente  i  titulo  de  heredamiento,  y,  por  conse- 
cuencia, comprenden  la  universalidad  de  los  bienes,  no  ha- 
biendo limitación  espresa,  2.°  Formularse  la  mayoría,  bajo  la 
condición  de  Callecec  el  heredero  gravada  sin  hijos  legitimes 
que  Leguen  á  la  edad  de  testar.  3.°  Constituirse  en  las  capi- 
tulaciones matrimoniales  como  condición  de  la  liberalidad 
por  causa  de  muerte;  en  cuyo  caso  suele  otorgarse  el  fideico- 
miso en  los  heredamientos  preventivo  y  prelativo.  4.'*  Ser 
irrevocables  los  instituidos  por  contrato.  5."  Manifestarse  en 
forma  familiar,  estableciéndose  en  favor  de  loa  descendien- 
tes, ya  fueran  nacidos  ó  ya  sean  postumos.  Algunas,  conta- 
das veces,  cuando  faltan  los  hijos  j  nietos,  se  instituyen  í 
favor  de  los  colaterales,  y  en  muy  reducidas  ocasiones,  en  fa- 
vor de  loa  extralos.  6."  Imponerse  en  casi  todoa  la  condición 
li  sine  líheris  dtctsseñt;  píos  términos  de  ella — dice  Dnrin  y 
Baa — suele  completarse,  salvo  raras  excepciones,  con  otros 
que  forman  condición  &  su  vez:  la  de  no  llegar  los  hijos,  si  los 
hubiese,  k  la  edad  de  testar».  Y  7.°  Exigir,  tanto  al  fiduciario 
como  al  fideicomisario,  buena  conducta  anterior,  7  no  baber 
cometido  el  heredero  ó  los  sustitutos  delito  de  traición  ó  de 
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lesa  majestad,  no  estar  constituidos  en  órdenes  eagcadas  y 
ser  aptoi  paca  administrai  loa  bienes.  Hay  carece  en  absolu- 
to de  valoi  jurídico  este  último  carácter. 

Los  fidei:omi9os  producen  efectos  con  relación  al  fiducia- 
rio y  al  ñdeicomisario. 

Son  derechos  del  heredero  fiduciario:  i."  La  poseaiúD  de 
los  bienes  de  la  herencia  gravada  de  ceatilución,  coa  el  ejer- 
cicio de  todos  loa  actos  de  adminisCración  y  representación 
del  dominio,  z."  La  detracción  de  la  cuarta  paite  de  la  he- 
rencia que  debe  restituir.  Si  el  fiduciario  ea  hijo  del  testador, 
ptiede  retener  también  §a  legitima  ó  la  parle  que  de  ella  le 
corresponda.  3.°  Exigir  el  importe  ó  el  valor  de  las  mejoras 
verificadas  en  los  bienes  de  la  herencia  que  ha  de  entregar  al 
fideicomisario,  el  pago  de  los  créditos  que  tenga  sobre  dichas 
propiedades  y  la  indemuizaciún  por  los  gastos  necesacloa 
ejecutados  eci  las  fincas.  Para  la  deducciún  de  las  mejoras  son 
necesarios,  segiin  los  autores,  trea  requisitos:  que  se  haya  in- 
,v«rtldo  la  cantidad  que  se  reclama;  que  la  cosa  haya  sido 
-mejorada  en  dicha  cantidad,  y  que  exista  al  hacerse  la  liqui- 
dación de  la  mejora.  4.°  Retener  loa  bienes  de  la  herencia 
baata  tanto  que  se  hayan  liquidado  las  mejoras,  los  créditos 
y  las  propiedades  de  la  misma.  Y  5,'  Adquirir  los  frutos  per- 
i^bidos  desde  el  día  en  que  debe  hacer  la  restitución  basta 
la  fecha  en  que  redame  la  heroncia  el  fideicomisario.  Hecha 
la  reclamadún,  el  fiduciario  se  constituye  en  mora  si  no  la  en- 
traga  inu 


Son  obligaciones  del  fiduciario:  l.^  Hacer  la  restitución  de 
la  herencia  al  fideicomisario  en  el  período  aelalado  por  el 
testador.  2.'  Uto^aila  k  favor  de  la  persona  que  el  causante 
hubiera  designado,  si  vive  y  no  ha  renunciado  tácita  ó  expre- 
samente al  fideicomiso.  En  caso  de  que  éste  tenga  facultad 
de  elegir  sucesor,  lo  puede  hacer  designando  primero  á  sus 

.hÍjos,yen  su  defecto,  á  los  parientes.  3."  Formar  inventario  de 
todos  los  bienes  que  constituyen  el  fideicomiso  en  el  término 
legaL  4.'  Comprender  en  la  restitución  las  acLieaiones  obte- 

,  nidas  por  la  herencia  y  los  legados  que  adquiere.  5,'  Prestar 
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caución  para  asegurai  la  entrega  de  loa  bienes  &  los  fideico- 
misarios, siempre  que  éstos  Jo  exijan.  Según  Fontanella,  esta 
obligación  no  se  cumple  en  el  país.  Y  6."  Responder  de  los 
deterioTOfl  producidos  en  la  cosa  por  dolo  ú  negligencia  cul- 

Cuando  la  obligación  de  restituir  los  bienes  del  fideicomi- 
aa  «e  limita  á  las  propiedades  que  leslen  al  tiempo  de  Ib 
muerte  del  heredero  fiduciario,  ¿«te  puede  disponer  por  acto 
entre  vivos  de  las  trea  cuartas  partes  de  la  herencia  sola- 
mente; 7  conforme  Vives  y  Fontanella,  también  dispondrá  de 
la  cuaita  parle  restante  en  caso  de  necesidad,  ya  para  atender 
k  au  subalatencia,  ya  para  el  pago  de  dotea  ó  para  otros  fines 
análogos. 

Rtglas  de  aplicación. —  i.'  Los  fideicomisos  se  entienden 
establecidos  siempre  que  de  cualquier  manera  aparezca  cla- 
ramente manifestada  la  voluntad  del  testador  de  imponer  el 
gravamen  de  restitución  de  la  heiencio.  «Cuando  haya  du- 
das— dice  Durin  y  Bas — ,  debe  optarse  por  la  libertad*. 
Centra fidiicoininitiUM  lempir  ai  in  duHo  JudicandttiH,  expre- 
sa Fontanella:  la  cual  no  es  más,  en  nuestro  sentir,  que  acep- 
tar para  CataluSa  la  doctrina  romana  que  disponía  idéntico 
concepto.  2.'  Los  llamamientos  de  hijos  deben  entenderse  en 
el  supuesto  único  da  legítimos  6  legitimados,  no  de  los  aatu 
rales  ni  adoptivos.  Según  Peregrino,  los  descendientes  adop- 
tivos también  se  admiten  i  los  llamamientos  cnando  el  que 
establece  el  fideicomiso  es  el  padre  adoptivo  que  no  tenia  al 
constituir  aquél,  hijos  legítimos  ni  naturales  reconocidos-  3.* 
Se  consideran  comprendidos  en  la  denominación  genérica  de 
hijos  i.  los  nietos  y  demás  descendientes,  siempre  que  la 
designación  no  exprese  al  llamado  por  su  nombre  propio  ó 
por  alguna  cualidad  que  lo  individualice.  4.*  La  transmisibi- 
lidad  de  los  bienes  del  fideicomiso,  cuando  eilsten  sustitutos, 
ha  dado  lugar  á  uua  profunda  discusión  por  parte  de  los  au- 
tores"de  Cataluña.  Cáncer  observa  que  no  procede  absoluta- 
mente la  transmisión  siempre  que  el  sustituto  sea  uno  de  los 
hijos  del  testador,  pues   en  est«  coso  debe  aer  preferido  el 
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sustituto  á  lofl  nietos  del  miimo  test&doi  descendienteB  de 
un  tdjo  premuerto  y  liamado  antetlonnente.  Vives,  siguiendo 
i  Tristan;',  detall»  un  caso  que  fué  decidido  &  favor  de  lot 
hijos  sustitutos  en  último  lugar,  con  preferencia  &  los  nietos, 
hijos  del  segundo  sustituta  que  h^ia  premuerto  al  insti- 
tuido. 

En  nuestro  concepto,  el  asunto  se  ha  resuelto  de  modo 
claio  j  avidenta  por  el  Tribunal  Supremo  cuya  doctrina  hasta 
el  presente  no  se  ha  modificado.  La  Stntmcia  di  x  de  Julia 
dt  zSjj  declaró  que  cuando  el  testador  instituyó  por  su  here- 
dero universal  i  uno  de  los  hijos,  previniendo  que  si  éste  mu- 
riese sin  ellos  sustituía  é  instituía  ü  los  demás  sus  hijos  é  bijas 
que  tuviere  j  dejare  el  día  de  su  muerte,  se  entienda,  no  i, 
todos  juntos,  sino  uno  después  de  otro,  de  grado  en  grado  7 
segiin  el  orden  de  primogenitura.  —  (Digesto,  leyes  de  los 
libros  XXX,  XXXI  y  XXXII,  De  legatis  et  fiáiicommUns,  I,  11 
y  UI;  Cáncer,  Fontanella,  Vives  y  Gutíérrex.) 

a."  AragéH, — Se  considera  fideicomiso  en  Aragón,  la  ins- 
tltneiún  indirecta  de  heredero  por  la  que  se  encarga  al  insti- 
tuido que  transmita  la  herencia,  en  todo  ú  en  parte,  í  una 
tercera  persona.  Se  conocen  en  el  territorio  aragonés  seis 
clases  de  fideicomisos:  1°  Voluntarios,  loa  constituidos  por 
la  voluntad  del  hombre,  ya  en  forma  de  contrato  ó  ya  en  ca- 
pitulación matrimonial.  2.°  Legales,  los  admitidos  por  la  ley 
(Kincediendo  la  participación  en  el  dominio  de  alguna  cosa, 
como  te  atribuida  por  el  fuero  i.  los  coherederos  en  los  bie- 
nes consprciales,  que  da  lugar  al  consorcio  feral  bfidricemiso 
feral  (V.  ConSerolo  fbrmi].  3.°  Universales,  los  que  compren- 
den todos  los  bienes  de  la  herencia.  4,°  Singulares,  los  que 
consisten  en  una  cosa  cierta  y  determinada,  «ó  en  !a  reilitu- 
(ñón  de  una  ó  muchas  cosas  sin  instancias  n¡  acciones» 
(Lissa).  5."  Poros  6  simples,  los  que  no  imponen  al  heredero 
limitación  alguna  que  los  modifiquen.  Y  6."  Condicionales 
los  que  BU  existencia  depende  del  cumpUmiento  de  alguna 
condición. 

El  fideicomiso  voluntario  se  puede  constituir  con  muchos 
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grados  é  i»  fiírfeluum,  produciendo  el  mayoraigo,  que,  como 
SB  Bttbido,  hoy  no  tiene  efecto. 

Son  causas  cuya  observancia  j  determinación  inducen  fidei- 
comiso; 1,^  Las  palabras  enunciatívas  j  preaupositivos  colo- 
cadas en  un  testamento  2.*  Las  enuuciatiTBS  concuirentei 
con  gravámenes.  3.*  La  suatituciún  á  favor  de  una  persona  7 
de  sus  deacencienles.  4.'  Los  condicionee  relativas  á  la  muer- 
te /utura,  no  limitadas  á  tiempo  cierto.  5.'  El  Uainamíe>uto 
colectivo  de  muchos  grados,  con  expresión  de  que  los  bienes 
se  transmitan  de  uno  í,  otro  individuo.  6.'  El  llamamiento  de 
los  agnadoB  varones  más  próximos  con  exclusión  de  las  hem- 
bras. 7.^*  El  llamamiento  de  las  hembras  en  defecto  de  varo- 
nes. V  8."  La  sustitución  hecba  al  último  que  muriese  de  va- 
rios herederos  ó  legatarios  (Casanale,  Sessé  jr  Eheste).  Los 
demás  motivos  de  indución  de  fideicomiso  seilalados  por  los 
autores  do  tiene  aplicación  en  la  actualidad,  por  referirse  á 
los  fideicomisos  perpetuos  suprimidog  en  toda  España  por  las 
leyes  de  avio  Guiadoras. 

Los  fideicomisos  producen  en  Aragón  los  siguientes  efec- 
tos: I ."  Con  relación  al  fideicomisario.  AJ  Debe  declarar  bajo 
juramento,  en  juicio  ó  fuero  de  él,  los  bienes  que  está  obli- 
gado á  restituir  al  fideicomisario,  siempre  que  no  se  le  hu- 
biese dispensado  de  tal  formalidad.  BJ  Ha  da  cumplir  es- 
trictamente la  voluntad  del  testador,  Q  Restituirá  la  herencia 
en  el  tiempo  que  aquél  le  hubiera  designado.  DJ  Ftestark 
solamente  el  dolo  y  la  culpa  lata  por  los  perjuicios  que 
sufran  los  bienes  del  fideicomiso.  £J  No  puede  imponer  gra- 
vamen alguno  sobre  la  herencia  que  perjudique  al  fideico- 
misario. 

2.°  Con  relación  al  fiduciario.  AJ  Puede  pactar  sobre  la 
sucesión  con  el  fiduciario.  BJ  Le  pertenecen  todos  los  frutos 
del  fideicomiso  en  cuanto  cede  el  dia  de  la  restitución.  Q  Se 
le  transmiten  todas  las  instancias  y  acciones  reales.  Respecto 
de  las  personales,  únicamente  en  el  caso  de  que  el  fideicomi- 
sario descienda  del  fundador,  ó  cuando  haya  sido  Uaraado 
expresamente  k  la  Sucesión.  DJ  No  le  perjudica  la  preicrip- 
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ción  comenzada  contra  el  fiduciario.  E)  Sucede  al  testador, 
no  al  heredero.  Fj  Haca  suyo  lo  adquirido  por  la  industria 
por  él  establecida,  aunque  los  bienes  procedan  del  fideico- 
miso. G)  Puede  ceder  y  vender  su  derecho  al  fideicomiso. 
H)  Puede  convertir  las  cosas  sujetas  i.  fideicomiso  á  otras 
más  productivas. 

3."  Con  relación  ti  los  bienes  del  fideicomiso.  A)  No  res- 
ponden de  las  deudas  contraídas  por  el  heredero  fiduciario. 
B)  Pueden  ser  enajenados  por  razün  de  dote,  i.  no  haberlo 
prohibido  el  testador.  CJ  Los  que  se  reciben  del  difunto  por 
fideicomiso  singular,  no  tienen  el  carácter  de  hereditarios  ni 
responden  de  las  deudas  de  la  herencia. 

4."  Con  relación  al  fiduciario  y  al  fideicomisario.  A)  Pue- 
den pactar  sobre  lo  sucesión  ambos  herederos.  B)  Entre 
ellos  tiene  lugar  el  derecho  de  representación,  aunque  sean 
colaterales  in  it^nitum. 

Reglas  dcapHcación.—  i.'^,  cuando  sean  varios  fideicomisa- 
rios, suceden  conjuntamente,  prefiriendo  siempre  el  más 
próximo  al  mi»  remoto;  a.",  en  el  caso  de  que  el  fideicomi- 
sario deba  restituir  la  herencia  i.  la  familia  del  testador,  no  se 
le  puede  reclamar  en  vida;  3.',  el  fideicomiso  no  puede  ex- 
tenderse de  persona  en  persona,  á.  no  ser  esta  la  voluntad  del 
causante  de  la  sucesión;  4.",  las  mejoras  realizadas  en  las 
cosas  sujetas  al  fideicomiso,  aún  no  siendo  hereditarias,  se 
conceptáao  de  esta  clase;  5.",  los  hijos  pieleridoa  no  prestan 
los  fideicomisos  dejados  por  sus  padres  en  el  testamento; 
6.'.  el  fideicomiso  condicional  se  subordina  á  la  variedad  de 
condiciones  impuestas  por  el  constituyente,  debiendo  estarse 
á  ellas  en  todo  lo  que  oo  sean  contrarias  á  Ja  moral,  buenas 
costumbres  ó  dispiBÍciones  legales  de  aplicación  general  i, 
toda  Espada. — (Sessé,  Líssa,  Casanate  7  Dieste.) 

3.°  Navarra. — El  Fuero  de  Navarra  no  estudia  absoluta- 
mente A  fideicomiso  en  particular  que,  según  Alonso,  se  rige 
por  las  prescripciones  del  Derecho  romano.  Efectivamente, 
la  naturaleza,  especies,  efectos  y  aphcaclones  de  Xotfideiea- 
miios  expresados  poi  aquel  comentansta,  están  basados  «n 
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las  miimas  leglai  expuestu  en  »u  caal  totalidad  al  analizar 
en  el  presente  articulo  Iob  fidtietmiiot  en  Cataluña. 

4.°  Viicaya. — La  legislación  especial  de  este  territorio  no 
■e  ocupa  de  ioa  Jtdticemisas  que,  coafonoe  la  opinión  geneisl 
de  los  tcatsdistaa  de  la  piovíncia,  ae  rigen  poi  el  Deiecho 
común  vigente  en  las  regiones  no  aToradaa. 

5.°  Mallorca, — En  las  Baleares,  y  confonne  declaiaciún 
expresa  del  Sr.  Ripoll  7  del  Colegio  de  AtK^ados  de  Malloi- 
t'S,  rige  en  el  Ceiritorio  balear,  respecto  de  iatjStidcemiiBs,  el 
Uecechú  romano,  cuyaa  principales  prescripciones  expuestas 
quedan  al  estudiar  la  InetitDción  en  Cataluña. 

FIDELIDAD 

En  CataluSa,  el  bomenaje  prestado  al  sefior  del  feudo  poi 
d  heredero  del  vasallo  difunto.  «Cualquiera  que  fneae  here- 
dero del  vasallo  difunto,  ora  por  testamento,  ora  abintestato, 
debe  dentro  de  un  ano  j  ua  día  presentarse  delante  del  seBot 
del  feudo,  renovándole  ú  prestándole  homenaje  j  fidelidad. 
Si  dejare  de  hacerlo,  perderá  el  feudo*  (costumbre  41  do  las 
de  Cataluña).  El  heredero  no  podia  librarse  de  este  homena- 
je, ni  siquiera  renunciando  el  feudo,  por  no  poderlo  abando- 
nar sin  la  voluntad  del  sefior. 

Abolidos  por  las  llamadas  lejres  señoriales  todos  loa  seno- 
rios  jurisdiccionales  de  cualquier  clase  que  fueran,  7  con 
ellos  loa  dictados  de  vasallo  y  vasallaje,  y  las  prestaciones 
asi  reales  como  personales  que  debieran  SU  origen  i  titulo 
juriadicional,  el  privilegio  á^nonánlAo  JidtUiiad  Sólo  ofrece 
boy  el  caiácler  de  curiosidad  histórica,  sin  más  particularidad 
reconocida  legolmente. 

FIDUCIAniO 

El  heredero  gravado  con  un  fideicomiso. — (V.  FMbIOO- 
mlMI.) 


La  deac  anden  cía  de  podies  k  bijoi.  (EBcrÍch«). — (Víaae 
HfjM  legltlMM  é  HIjM  llmftinM.) 

FINCA  CENSIDA 

En  genera],  le  dice  ^itca  cituiJa  Ib  que  et  objeto  del  cen- 
so. En  loB  territorios  aforadas  recibe  diferentes  denomiaa- 
clonet,  según  la  clase  de  censo  con  que  se  halla  gravada. — 
(V.  Ctnio  ooosignativo,  Ceiwo  nMrvatlvo  7  Eiditoialt.) 

FINCA  DOTAL 

(V.  FiiMla  datal.) 

FINCAS  CENSALES 

En  Toitosa,  las  fincas  dadas  en  cnfiteusis  reciben  princi- 
palmente este  nombre,  con  piaferencia  i  todo  otio  que  eig- 
niñqoe  idéntico  concepto.  — (V.  Eafltanll  Bil  TortOH.] 

FINIQUITO 

En  Aragón,  el  documento  en  el  que  una  persona  aprueba 
las  cuentas  que  le  presentan,  d&ndose  por  satisfecho  del  al- 
cance que  resulta  k  bu  favor  (Dieste).  Se  denomina  también 
dtfinimients  ^  fin  de  paga. 

No  pueden  otorgar  finiquite  los  menores  de  veinte  aHos 
que  hubieran  estado  sujetos  i  tutela,  en  favor  de  su  tutor, 
como  no  lo  verifiquen  mediante  decreto  judicial  y  con  la  in- 
tervencidn  de  loe  dos  parientes  mks  próximos  de  la  linea  de 
donde  descienden  los  bienes.  Es  suficiente  el  decreto  judi- 
cial cuando  k\  finiquito  lo  otorga  el  menor  4  favor  de  "cnal- 
iuier  persona  que  ni  iiea  pu  tutor. 
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El  ñniqatto  no  exige  insinuación.  El  hecho  por  el  pariente 
mis  próximo  del  consanguíneo  muerto  violentamente  no 
perjudica  S  loa  herederos  del  mismo  grado.  —  (Obaerrancia  3." 
Di  hemiciditj 

"EX  finiquito  no  teqolere  para  sn  validez  las  mismas  condi- 
ciones que  el  documento  i  que  hoce  referencia,  por  lo  cual 
el  defecto  ú  omisión  en  aquél  no  anula  lo  acordado  en  íste. 
(Molino.) 

En  el  territorio  comAn  tambiín  se  utiliza  esta  palabra  en 
sentido  equivalente. 

FIRH»  DE  DOTE 

Con  diversos  nombres  y  variada  tignilieación  es  conocida 
en  el  territorio  aragonés  la  firma  áf  áott,  que  ofreciendo 
caiBcteres  mu;  semejantes  á  las  arras  de  la  legialación  goda, 
se  confunde  por  algunos  escritores  y  hasta  por  el  fuero,  con 
la  naturaleía  de  la  verdadera  donación  dotaL  Escrix,  ajobar, 
aumento  de  dote,  son  sus  expresiones  más  corrientes  en  la 
práctica  juridíca  del  pais;  y  ai  bien  es  cierto  que  en  las  de- 
nominaoionea  que  formulan  estafl  variedades,  !a_/írma  rfírfoíf 
puede  admitir  alguna  diferencia  no  sustancial,  el  fundamento 
f  carácter  primario  en  todas  ellas  es  el  mismo  cualquiera  que 
sea  su  designación  y  los  modos  de  distinguirse. 

Su  concepto  es  de  fácil  y  aencilla  comprensión:  consiste  ' 
en  Ib  cantidad  de  bienes  que  el  marido  entrega  á  bu  mujer 
como  garantía  de  la  dote. 

Antiguamente  se  constituía  en  propiedades  inmuebles  tres 
castillos,  villas  ú  lugares  ai  los  constituyentes  eran  infanzones 
ó  caballeros  y  la  esposa  noble;  quinientos  sueldos  jaquesea  si 
ta  mujer  era  no  infanzona,  y  tres  heredades  de  las  medianos 
cuando  el  donante  contraía  matrimonio  con  ciudadana  ó  con 
plebeya  á  quien  quería  dotar  de  esla  manera.  Hoy  \k  firma 
i^e  ifa/f  puede  constituirse  en  bienes  muebles  ó  en  metálico, 
é  idéntica  la  condición  social  de  las  personas;  consistirá, 
conforme  lo  ha  determinado  la  costumbre,  en  la  tercera  parte 
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de  Ib  dote  aportada  sin  distinción  de  si  la  espasa  ea  noble, 
infanzona,  de  ciudad  6  plebeya. 

Autor  de  tanta  significación  como  Púrtoiee  opina  que  iajSr- 
ma  dotal  consiste  en  una  cantidad  igual  k  la  dote  entregada. 
Franco  de  Villalba  considera  \ufirma  di  dote  constituida  en 
capiCulos  matrimoniales  al  tiempo  del  casamiento  ó  durante 
éste,  proporcionada  i.  la  donación  dotalj  7  La  Ripa  dice  que 
el  anciano  <jue  casa  con  mujer  joven  acostumbra  en  Ara- 
gón á  dotarla  con  firma  en  cantidad  considerable.  Es  de 
advertir  que  no  habiendo  sido  derogada,  aunque  viva  en 
completo  desuso,  \ifi71na  de  dote  antigua,  puede  constituirse 
en  la  actualidad  en  aquella  forma;  en  cuyo  caso  será  pactada 
en  tres  campos,  vinas  ó  casas,  ú  en  cualquiera  de  estas  tres 
cosas  sin  diferenciación  de  cualidad  personal. 

\,a firma  di  dote  se  constituye  en  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales; durante  el  matrimonio  cuando  no  se  acordó  en 
aquéllas;  y  según  un  autor,  el  testamento  es  medio  igual- 
mente adecuado  para  constituiría  (Franco  de  Villalba).  Se 
debe  Qnicamente  en  el  caso  de  haberla  convenido,  siempre 
que  exista  dote  que  permita  hacer  su  proporción;  no  conce- 
diendo el  uso  autoridad  á  la  mujer  pata  reclamarla  si  el  ma- 
rido no  ha  recibido  dote  propiamente  dicha.  Conforme  Por- 
tóles, la  viuda  no  puede  reclamar  i.  los  herederos  del  esposo 
el  señalamiento  de  firma  de  dote  aunque  el  marido  no  la 
constituyera  durante  el  matrimonio.  En  cambio,  dice  Seseé, 
la  mujer  tiene  derecho  á  exigir ^?tB3  en  razón  de  la  dote  que 
un  tercero  la  hubiera  prometido  para  cuando  celebrara  roalri- 
monio,  aunque  no  hubiese  sido  pagada,  y  también  cuando  el 

de  haberlo  cumplido. 

Por  \3.firma  de  dote  se  deben  réditos  en  Aragón,  manifes- 
tando algunos  autores  que  es  licito  el  pacto  de  no  computar 
los  frutos  en  la  suerte  principal. — (Dieste.) 

Los  bienes  que  componen  \&firma  ae  transmiten  at  domi- 
nio absoluto  de  la  mujer,  y  de  ellos  no  pueden  disponer  ni 
el  marido  ni  fue  heledeio--.   Muerta  la  madre,  los  hijoR  ad- 


quieten  gaaeralmeole  ftquellM  propiedades,  ;  en  su  defecto, 
los  demá»  panenteB  de  la  linea  mateinai  siendo  muy  común 
el  pactar  que  habiendo  descendianCes  hereden  éstos  iajírma 
ác  Jote,  y  DO  exiaüando,  que  la  esposa  dltponga  1610  de  la 
mitad,  recayendo  la  otra  parte  en  el  marido  ó  en  sni  here- 

Se  pierde  el  derecho  í  \Ajirma  át  áete:  i.",  por  renuncia 
expresada  en  las  capitulaciones  matrimonJalea;  3.°,  por  adul- 
terio probado  de  la  esposo,  y  3.°,  por  celebración  de  efun- 
das nupcias  por  parte  de  la  mujer. — (Obserrancia  53  Dtjurt 
áotiumj 

Disuelto  el  primer  matrimonio,  el  viudo  que  contraiga 
nueva  unida  paede  entregar  á  su  segunda  eeposa,  como  ga- 
rantía de  la  dote  que  de  ésta  recibe,  la  menos  valedera  de 
las  ñucas  que  aaaio  Jimia  di  déte  constituyó  á  favor  de  su 
ptimora  mujer. 

En  el  Alto  Arican  layíraia  ái  dale  se  denomina  rtcontei- 
ntúff^d.— (V.  RwoniHiHieiito.) 

FIRMA  DE  DRET 


En  Tortosa,  la  fianza  de  derecho  se  denomina^frnia  odr- 
ina de  drel.  Consiste  en  responder  ante  un  Tribunal  de  qne 
el  demandado  compareceri  cuando  se  le  llame,  segoiri  el 
juicio  hasta  su  terminación  y  cumplirá  la  sentencia  dictada. 
(Costumbre  l.*,  rúbrica  De  la  usaiifa  de  Íes  fermanctt, 
Ubro  L; 

Súlo  pueden  ser  fiadores  de  derecho  en  Tortosa:  x."  Los 
mayores  de  veinticinco  aSos.  l.'Las  personas  que  sean  solven- 
tes. V  3."  Los  que  no  disfruten  de  ningún  privilegio  personal 
que  impida  apremiarles.  No  pueden  desempeñar  este  cargo 

Cas  últimaB  renuncien  á  su  beneficio  especial.  Los  jueces  y 
abogadoi  tampoco  puedan  ser  ñadoies  de  derecho,  como  no 
lo  soliciten  expresamente.— (Costumbres  3.' y  13,  rúbrica  y  li- 
•ro  citados.) 


Son  obligaciones  del  fiadot  da  dereclio:  i.*  Ofrecer  bienei 
muebles,  raicea  6  ciédltOB  que  gsranticen  la  lespooaabilidad 
que  se  ha  comprometido  k  solventar,  en  el  caso  de  que  el 
demandado  careciete  de  ellot.  z.'  Seguir  el  pleilo  por  si  ú 
poi  medio  de  procurador  (Oliver).  Y  3.*  Cumplir  la  sentencia 
dictada  cuando  el  demandado  no  lo  hiciese. — (Costum- 
bres 4."  y  s-*) 

Son  derechos  del  Gador  de  esta  clase:  1."  Exigir  o)  de- 
mandante la  indemnizaci6n  de  los  dafios  ;  perjuicios  sufridos 
á  consecuencia  de  la /írma  de  drtt.  Y  2."  Pedirle  la  devolu- 
ción de  la  cantidad  ú  del  precio  de  los  bienes  que  hubiera 
salisfecho.  —  [Costumbre  4.'} 

Se  extingue  \«,Jírma  di  drtt  por  las  mismas  causas  que  la 
ñanza  en  general.— (Oliver).— (V.  Fbmu.  1."  CataluñaJ 

FORAL 

En  Galicia,  Asturias  y  León,  la  tierra  O  heredad  dada  i 

fem  ó  enüteusis  á  una  persona.- (V.  Foru.) 

En  Cataluña,  Arogún,  Navarra,  Viicaya  y  Mallorca,  se  dice 
legislación  foral  la  serie  de  preceptos  legales,  reglas  y  cos- 
tumbres que  constituyen  el  dereirho   civil  especial  de  cada 

una.  ~(V.  FHeriM  de  Angói,  Catilili,  Hallar»,  Hivirra  y 
VIzoayt.] 

FORANA 

(V.  Veolnttad  forana.) 
FORASTERO 

En  el  Derecho  consuetudinario  del  Alto  Aragón,  se  deno- 
mina cónyuge /i"'a//^e  el  esposo  que  viene  á  casar  en  casa 
extraña  con  un  heredero  de  la  mismo.— (V.  Casamíealo 
tnoasa.) 


FORASTEROS 

Los  residentes  en  la  provincia  de  Vizcaya  que  no  son  o«- 
turales  del  pal9,  hijos  de  vizcaínos,  6  no  estin  establecidos 
en  el  territono  con  íinima  de  ganar  domicilio  (ley  13,  titu- 
lo I  del  Fuero  de  Vizcaya).  Es  una  consecuencia  de  la  divi- 
sión que  hace  la  ley  de  loa  habitantes  de  Vizcaya  en  vecinos 
y/arastrros,  bajo  el  aspecto  de  ciudadanía  provincial,  único 
caso  que  ofrece  especialidad  con  relación  al  criterio  del  De- 
recho civil  común.— (V,  VeoindBd.) 

FORERA 

La  población  de  Galicia  y  Asturias  dedicada  á  la  constitii- 
ciún  y  desanolto  de  los  foros.  -  (V.  FonW.) 


El  dueño  del  dominio  atil  en  loa /oros. —  {V.  ForOS.) 

FORÍSCAPIO 

La  palabra /or(íro/ÍD  procede  de  la  voi  latina /ffTí-ía/frí', 
y  se  usa  en  Catnlufia  para  determinar  el  derecho  que  adquie- 
re el  señor  directo,  por  aprobar  que  la  finca  útil  salga  del 
dominio  del   enfiteuta. 

Aunque  en  su  aspecto  general  y  abstracto  parece  ser  lo 
mismo  que  el  laudemio,  sin  embargo  se  diferencia  eaeocial- 
mente  de  este  derecho  en  su  carácter  principal.  El  laudeniiu 
9e  abona  si  dominio  directo  siempre  qne  el  enfíteuta  obliga 
la  cosa  enfitéulica;  y  el  foriscapio  se  debe,  únicamente,  cuan- 
do el  dueño  útil  enaj/na  la  finca;  es  decir,  que  el  laudemio 
es  término  mis  extenso  y  amplio  que  el  foriscapio,  pues  éste 
se  comprende  en  aquél.  En  el  primer  caso,  la  finca  no  BHle  de 
la  propiedad  del  enfiteuti^  en  el  segundo,  se  extingue  su  do- 
minio por  completo. 
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No  obit>nte  1*  diatloelón  marcada,  en  CatalaSa  ae  denomi- 
nú  siempre  laudemlo  á  una  y  otra  forma  de  obligar  6  trang- 
millr  la  cosa  dada  en  enñleusis,  j  Bulo  »e  coaeerva  en  la  ac- 
tualidad la  exptBtión/orücafiia  en  el  Ampurdin,  donde  eig- 
niñca  todog  loi  derechos  que  se  cobran  por  cualquiera  clase 
de  enajenaciones. 

Generalmente,  la  cantidad  que  be  paga  -^ot  forÍ!caf>ÍB  es  un 
teccio,  abonado  en  el  acto  de  apiobar  el  dominio  directo  la 
venta  que  se  otorga.  -(V.  EnflteNSU  ;  Liudamlo.) 

FORMA 

Uno  de  los  requisitos  i  que  deben  ajustarse  los  actos  6 
contratos  por  disposición  de  Ja  ley.  Sólo  se  considera  esen- 
cial cuando  su  constitución  lo  exige  especialmente.  —  (V.  Can  - 


FORMACIÓN  DE  ISLA 

Derecho  común. — Forma  de  accesión  continua  en  bienes 
inmuebles.  Las  islas  que  se  forman  en  los  mares  adyacentes 
&  Ibí  coalas  de  España  y  en  los  ríos  navegables  y  flotables, 
pertenecen  al  Estado.  Las  islas  que  por  sucesiva  acumu'a- 
clón  de  arrastres  superiores  se  van  formando  en  los  rios,  per- 
tenecen &  los  dueüos  de  tas  márgenes  ú  orillas  más  cercanas 
á  cada  una,  6  á  los  de  ambas  márgenes  si  la  isla  se  bailase 
an  medio  del  rio,  dividiéndose  entonces  longitudinalmente 
por  mitad.  Si  una  sola  isla  así  formada  distase  de  una  mar- 
gen más  que  de  otra,  aera  por  completo  dueño  de  ella  el  do 
margen  más  cercana.  Cuando  se  divide  en  brazos  lo  corrien- 
te del  rio.  dejando  lüslada  una  heredad  ó  parte  de  ello,  el 
dueño  de  la  misma  conserva  su  propiedad.  Igualmente  la  con- 
serva gi  queda  separada  de  la  heredad  por  la  corriente  una 
porción  de  terreno. — (Artículos  371,  373  y  374  del  Código 

Derecho  foraL— En  Cataluña,  Aragón,  Navarra,  Vizcaya 
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y  Mallorca,  rigen  en  este  panto  los  irtlniloe  45  j  46  de  Im 
ley  de  AgnM  de  13  de  Jnnio  de  1879,  que  es  de  apliociáD 
genera)  á  todo  el  territorio.  Sus  prescripciones  son  en  ab- 
foluto  !&■  miímas  qoe  deteimins  el  Código  cmL 

FOBOS 

Cancefite. — Se  consideran  los  fareí,  segtn  varios  autores, 
una  especialidad  de  la  enfiteusis,  de  la  cual  no  se  diferencian 
«sencjalmente,  no  obstante  la«  slnt^luidadee  que  el  Derecho 
eonsDelu  din  ario  de  Ga  icia,  Asturias  7  León  ha  detennioado 
en  sus  fnndamentoB.  Otros  tratadistas  manifiestan  que  esta 
institución  participa  de  la  natnraleía  de  la  comprarenta,  del 
arriendo  y  del  censo  enfitéutíco.  Loa  menos,  por  Utimo,  ase- 
guran que  son  una  simple  donación  con  pacto  reversiTO  á 
cierto  tiempo. 

H07  Xatforút  constituyen  una  desmembración  del  dominio 
equivalente  á  la  producida  eu  la  enfiteusis,  sin  más  especia- 
lidad fundamental  que  el  haberse  particularizado  en  Galicia, 
Asturias  y  parte  de  la  provincia  de  León.  «En  Galicia  se 
llam6/iV0  -  dice  Cárdenas  -  el  mismo  contrato  que  en  otras 
partes,  y  con  el  nombre  de  censo  tolariego,  treudo  ó  er^eu- 
íii,  sirvió  para  poner  en  cultivo  loa  terrenos  incultos,  trans- 
ñriendo  su  dominio  útil  al  que  hubiera  de  hacerlo,  pero  no 
perpetuamente,  sino  a.  la  antigua  moda  feudal,  por  tres  ó 
menos  vidas  de  reyea  ó  de  forigtas.» 

Se  ohece  ^foro,  por  consecuencia,  bajo  un  duplicado  as- 
pecto jurídico:  como  contrato  y  como  derecho  reaL  En  uno 
y  otro  punto  de  vista,  formula  diferencias  accidentales  con 
relación  á  la  enfiteusis,  que  el  tiempo  convirtió  en  verdade- 
ramente profundas,  y  que  en  la  actualidad  le  separan  de  esta 
institución  sin  distinguirlo  por  completo. 

Como  contrato,  consiste  en  ei  aclo  de  ceder  el  propietario 
de  un  terreno  todos  los  derechos  que  sobre  el  mismo  le  co- 
rresponden, reservándose  el  dominio  directo  mediante  el 
abono  de   una  penííón  previamente  estipulado^^'jiip^i'ptregii 
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■nualniente  la  persona  qae  adquiere  aquéllos.  En  su  aspecto 
de  deiecho  real,  eg  la  facaltad  tempoTol  que  una  persona  ad- 
quiere en  cOBa  inmueble  ajeno,  con  la  obligación  de  pagar 
annalmente  una  pensión  durante  todo  el  tiempo  que  disfrute 
de  aquélla. 

Origen. — El  origen  de  Iob  foros  DO  se  puede  determinar 
con  exactitud.  Parece,  conforme  algunos  escritores,  que  en  la 
época  primitiva  de  Roma,  ó  sea  en  el  periodo  de  la  conce- 
sión del  a^er püiUcus  (tíenas  que  el  Estado  entregaba  á  los 
caballeros  en  usufructo  mediante  el  pago  de  una  pensión 
anual),  ya  se  conoció  algo  semejante  al  foro  en  la  división 
de  los  dominios  directo  7  útil,  y  en  la  circunstancia  de  que  si 
bien  oí  princtfiio  aqueUo*  tenenog  no  podían  enajenarse  ni 
transmitirse,  mis  adelante  se  aceptó  por  su  propietario  la  li- 
bre disposición  de  estos  derechos. — (Cárdenas.) 

Los  pueblos  7  territorios  que  el  Imperio  romano  domina- 
ba en  el  extranjero,  ae  fueron  acostumbrando  también  &  esta 
forma  de  cultivo  slogularlsima,  que  reemplazaba  con  ventaja 
histórica  evidente  á  los  antiguos  sistemas  patriarcal  7  de 
colonato.  En  su  virtud,  se  dividió  el  dominio  del  ager  pübli- 
ctu,  concediendo  el  útil  el  Estado,  por  periodos  de  cinco, 
diei  ó  quince  afioa,  y  tegún  Castro  7  Bolaiia,  á  perpetuidad,  í 
cambio  del  pago  de  un  canon  anual,  y  reservándose  el  directo 
como  garantía  de  su  propiedad.  Estas  tierras  recibieron  por 
tal  concepto  el  dictado  de  vectígaUt  cuando  se  transmitían 
á  perpetuidad,  7  el  de  lústrales  en  el  caío  de  concederse  por 
periodos  de  tiempo  más  ó  menos  largos,  pero  siempre  tem- 
porales. En  tiempos  de  Constantino  comentaron  i  despare- 
cer los  ager  vectigales,  sustituyéndoles  el  agir  fmfikitiutica- 
riui,  que  nacido  para  satisfacer  la  necesidad  de  plantar  7 
cultivar  los  inmensos  terrenos  improductivos  que  las  conti- 
nuas guerras  impedian  fomentar,  emancipó  al  labrador  y  lo 
dignificó,  siendo  el  principio  é  iniciación  de  una  nueva  clase 
social,  que  desde  entonces  habia  de  tomar  parte  activa  en  la 
vida  política  de  loe  pueblos. 

«La  división  de  los  dominios — afirma  Jove  7  Bravo — ,  tie- 
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ne  indu dablemente  su  origen  en  el  dominio  enunente  del  Es- 
tado sobre  el  suelo;  el  Estado  es  quien  primero  da,  laa  tie- 
nss  &  perpetuidad  mediante  un  tributo  anual,  pero  reservür- 
dose  liempre  el  dominio,  la  propiedad,  de  la  cual  no  se  des- 
prende por  creer  sin  duda  que  ea  irrenuncíable,  como  condi- 
ción esencial  de  su  modo  de  ser.» 

Caatco  j  BolaBo  sostiene  el  criterio  de  que  el  foro  tuvo 
BU  origen  inmediato  en  la  enfiteusis,  t  consecuencia  de  haber 
adoptado  tos  monasterios,  cabildos,  iglesias  y  obispos  de  Ga- 
licia esta  inatitución  en  su  aspecto  temporal,  como  medio  de 
conseguir  que  sus  tierras  fuesen  cultivadas;  recibiendo  las 
escrituras  de  enfiteusis  constituidas  con  este  objeto,  el  nom- 
bre de  futras  por  su  analogía  con  los  que  concedían  los  re- 
yes i  laa  poblaciones,  j  no  tardando  el  dialecto  gallego  en 
convertir   la  -vai  fuero  en  la  palabra /oro, 

£1  Sr.  PI&  y  CancelJL  opina  que  el  /oro  es  una  institución 
feudal,  nacida  por  motivos  semejantes  í  los  que  engendraron 
la  amortización  de  la  propiedad  inmueble.  Besada  manifiesta, 
que  las  donaciones  recibidas  un  día  y  otro  por  los  convento!, 
obispos  y  particulares  distioguidos,  procedentes  de  los  reyes, 
á  cambio  de  servicios  especiales  con  anterioridad  prestados, 
dieron  un  impulso  incalculable  al  acrecentamiento  de  loB_/ff- 
res.  Gil  añrma  rotundamente  que  antes  de  la  Real  provisión 
de  II  de  Mayo  de  1763,  determinativa  del  actual  estado  de 
interinidad  legal  de  loa  foros,  éstos  eran  verdaderas  enñteu- 
BÍs,  sin  que  deba  sorprender  que  antes  de  la  publicación  de 
las  Partidas,  j  en  casos  excepcionales,  aperezcan  los  forot, 
aunque  con  relativa  Imperfección.  Trellea  considera  que  el 
□rigen  del  foro  se  encuentra  en  la  enfiteusis  romana.  Algán 
autor  moderno,  por  último,  expresa  que  el  origen  exacto  de 
los  foros  se  observa  en  la  Bula  dictada  por  Urbano  Vm 
en  1641  a  petición  de  los  Caballeros  Hospitalarios  del  Prio- 
rato de  Castillo. 

Aparte  el  aspecto  histórico  de  generación  que  los  foros 
formulan  como  toda  institución  jurídica,  ¡r  respetando  al  pro- 
pio tiempo  la  serie  da  opiniones  antes  expresadas  que  en  uno 
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ü  otro  sentido  se  han  concretado  pora  fundamentar  su  nací- 
mientoi  nueatro  criterio  ae  reduce  i  atribuir  et  origen  inme- 
diato, especial,  singularísimo  de]/i>re,  al  periodo  de  tranquí- 
Ldad  política  que  siguió  a  la  violenta  lucha  sostenida  con  los 
atabes  paia  reconquistar  el  suelo  espaüol  que  demandaba  el 
cultivo  preciso,  único  medio  de  atender  i  las  necesidades  ma- 
teriales reclamadas  por  la  formación  de  la  nacionalidad  en 
aquellos  tiempos,  cuya  manifestación,  con  mayores  6  menores 
explicaciones,  es  la  aceptada  por  casi  todos  los  tratadistas  de 
lo./.™.. 

Del  mismo  modo  que  los  reyes  y  señores  concedían  gran- 
des privilegios  í  las  oumerosas  familias  que  venían  á  poblar 
territorios  lindantes  con  los  que  poseían  los  musulmanes, 
como  premio  de  su  expuesta  situación  y  continua  inseguridad; 
parece  natural  que  eugiendo  la  tierra  necesariamente  el  tra- 
bajo constante  del  hombre  para  su  producción  y  desarrollo, 
se  compre  D  di  era  la  verdadera  importancia  que  supo  nía  otorgar 
algún  beneficio  á  los  soldados  que,  abandonando  la  lanza  y  la 
espada  después  de  cumplida  bu  misión  míKtar,  se  convirtieran 
en  labradores,  dedicándose  con  fuerte  empeño  á  la  ruda  faena 
de  convertir  en  campos  riquísimos  ásperas  montañas  j  terre- 
nos pedragosos.  Al  cultivador  se  les  transmitían  todos  tos  de- 

-  rechoB  que  el  propietario  gozaba,  á  excepción  del  dominio;  y 
esto  fué  causa  de  que  el  contrato,  que  en  un  principio  no  era 
más  que  una  enñleusis,  adquiriera  más  tarde  el  carácter  de  un 
beneficio  especial  en  virtud  de  las  exenciones  é  inmunidades 

.  de  que  se  le  dotaba.  Así  nació  el /oro,  al  mismo  tiempo  que 
laa  primeras  Monarquías  cristianas  posteriores  á  la  ruina  del 
Imperio  árabe:  de  aquí  que  ei/ara  no  sea  otra  cosa  que  una 
transformación  de  la  enñteusis   como  exactamente  expresa 

Los  loros  en  aquella  época  satisfacían,  por  consiguiente, 
una  necesidad  económico,  i  la  par  que  envolvían  una  garan- 
tía para  el  colono  que.  disfrutando  de  un  largo  arrendamiento, 
casi  propiedad,  mediante  el  p^o  de  un  pequeño  canon,  de- 
dicaba BU  actividad  i  la  mejora  del  cultivo  y  á  Is  explotación 
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de  la  ríquaiB  del  luelo,  '^  foro,  sin  embki^,  DUDca  fbé  nn 
feudo  como  atguDOa  han  creído:  nÍDgÚD  contrato  de  bq  codb- 
titudón,  ni  los  más  antiguos,  que  legan  Muiguia  proceden  de 
los  año*  lOQO  7  1310,  detemiinsD  ni  exigen  piestaciones  pei- 
Bonales  de  gínero  especial  á  cambio  de  conceBÍonea  de  do- 
minio útil  de  nna  tiei». 

De  esta  lueite,  la  agricultura  se  extendió  rápidamente  por 
toda  Galicia,  Aeturiu  y  León,  d»ndo  Ingu  la  contütación  de 
cada  foro  al  nacimiento  de  una  villa:  formtironse  grande!  po- 
blaciones donde  ^0»  antee  aúlo  moraban  las  fieras:  numero- 
sai  tamilias  acudían  prontamente  en  solicitud  de  cultivos,  que 
con  exceso  les  pioducian  recursos  para  el  «osteoímiento  de 
la  vida  y  algún  ahorro  para  el  poivenii,  llegando  un  momen- 
to— dice  Joto  7  Bravo — en  que  toda  la  población  de  Galicia 
Kt&  forera  y  lub-forera.  Las  iglesias  y  monasterios  affrakan 
las  tierras  eitensislmaa,  que  como  Ubendidad  les  hablan  do- 
nado los  reyes:  loa  cabildos,  abades  y  obispos  concedían  fi 
foro  sus  grandes  propiedades  paiüculorea:  todos  los  seBores 
aforaba»  Igualmente  sua  posesiones  al  sinnúmero  de  perso- 
nas que  solicitaban  eate  pacto,  y  siendo  al  principio  reduci- 
dísima la  pensión  que  habla  de  abonarse,  aunque  se  eligiera 
Integra,  unai  y  otras  causas  influyeron  naturalmente  en  el  dea- 
arrollo  de  la  industria  agrícola  en  las  regiones  gallega,  aatn- 
riana  y  leonesa  de  modo  progresivo  y  sorprendente. 

Por  otra  parte,  el  colono  se  encontraba  con  que  &  cambio 
de  un  peque&o  canon  que  estaba  obligado  i  satisfacer  y  que 
Ficilmente  adquiría  de  loa  írntos  naturalea  de  la  tierra  que 
aceptó  KXiforo,  tenia  el  disfrute  durante  varias  generaciones 
de  la  posesión  y  utilidad  de  fincas  que  no  eran  soyas;  y  en  la 
creencia  de  que  no  habla  de  perderlas  nunca, cultivaba  con  es- 
mero las  tierras  al  objeto  de  que  la  producción  fuera  extraor- 
dinaria, formando  un  núcleo  de  riqueza  de  indudable  impor- 

El  origen  y  nacimiento  de  la  palabra  foro  es  aumaroente 
sencillo  determinar.  Parece  ser  que  en  las  montañas  del  Nor- 
te, y  debido  &  U  semejania  qne  el  foro  y  la  tnfitnaU  aupo- 


FOB  -  535  -  FOB 

neii.  Be  áenaminaba /oni  á  ésta,  vuz  i|ue  priiciidi;  de  la  pala- 
hi&fuiro,  que  no  era  otia  cosa  en  su  ospectu  juiidíco  que 
Lina  verdadera  enfiteusis,  en  cuya  virtud  los  dueños  ítUes  go- 
íaban  áel/utro  especial  del  territoriC'  i  que  pertenecía  la  fin- 
ca. «Dar futro,  estar  á  tai  fuero,  pagar  tal  fuere  i>  pMar  á  tai 
futro,  signifícaba,  principalmente,  tener  tal  especie  de  domi- 
nio en  la  tierra  ([ue  se  poseia  j  satisfacer  por  ella  al  señor, 
cualquiera  que  fuere,  determinados  tributos  ó  seríicios». — 
(Cárdenas.) 

Desarrollado  completamente  el  contrato  de  enñteusis  en 
Galicia,  Asturias  y  León,  la  costumbre  fué  introduciendo  en 
sus  prescripciones  algunas  novedades,  que  mis  tarde  hablan 
de  hacer  surgir  el  nuevo  derecho  real,  modiñcando  esencial- 
mente las  condiciones  de  la  propiedad  inmueble  y  convir- 
tiendo la  antigua  enfiteusis  en  el  moderno /ero.  «Asi  como  al 
sustantivo  fuero  había  de  ocompauac  la  necesidad  filológica 
del  verbo  aforar,  paia  designar  el  acto  de  poner  alguna  cosa 
bajo  la  protección  del  fuero,  y  los  adjetivos  foreros  y  focales 
paro  calificar  esa  situación  privilegiada,  asi  por  la  misma 
faerza  creadora  y  modificadora  del  lenguaje  vino  la  palabra 
foro,  para  no  confundir  la  contratación  resultante  y  consi- 
guiente al  privilegio  con  el  privilegio  mismo.  Además  de  esto, 
no  puede  buscarse  el  origen  de  la  palabra  que  designa  el 
contrato  en  solo  el  dialecto,  pues  en  los  primeros  tiempos 
en  que  el  romance  sustituyó  al  latin  en  los  documentos  ofi- 
ciales; es  decir,  bajo  el  reinado  de  Alfonso  X,  se  ve  i^ue  mu- 
chas cartas  pueblas  usan  indistintamente  las  i'oces  foru  ó 
fuerais.— Qove  y  Bravo.) 

Caastitucióiu—Vi  contrato  de  foro  se  constituye  ordinarisi- 
niente  por  medio  de  escritura  pdblica,  cuyo  titulo,  para  que 
produzca  ¡os  efectos  consiguientes,  se  inscribe  en  el  Registro 
de  la  Propiedad,  admitiéndose  en  juicio  lodos  los  medios 
probatorios  que  acrediten  su  existencia.  Con  el  objeto  de  fa- 
cilitar á  foreros  y  aforantes  la  inscripción  respectiva  de  sus 
derechos  á  los  dominios  útil  y  directo,  venciendo  naturales 
dificultades,  dada  la  división  y  t^ubilivisión   de   la  propiedad 
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inmueble  y  ilu  Ina  cargas  que  afectan  al  «uelo  en  todos  las 
fincas  concedidas  k/oro  en  los  regiones  gallega,  asturiana  7 
leonesa;  la  vi^a  é  indetenninada  Corma  de  seGalac  maltitud 
de  lerrenoH  aforado»,  de  loa  cualea  Sólo  se  expresan  fónnulas 
generallBimas,  como  las  que  dicen  tforo¡  á  monte  y  i  fontc,  ó 
desde  la  hoja  del  irbol  hasta  la  piedra  del  ría»;  y,  por  último, 
laa  alteraciones  que  continuamente  han  motivado  los  subfo- 
ms,  las  ventas  de  los  bienes  aforados  bajo  el  concepto  de 
libres,  j  los  apeos  ■^prorrateos  que  antes  de  ia  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil  ík  veríñcaban  cada  treinta  aBos;  se  dJctarOD 
las  leyes  de  3  de  Julio  de  1871  y  29  de  Agosto  de  1873,  y 
los  Reales  decretos  de  ii  de  Julio  de  \%^\,  i$  de  Octubre 
de  1375  y  8  de  Noviembre  de  1S75;  además  de  los  oiUcu- 
I09  8.*  de  la  ley  Hipotecaria  y  322  del  Reglamento,  en  cuyos 
preceptos  legislativos  se  determinan  extensamente  las  perso- 
nas que  pueden  pedir  la  inscripción  del  foral  y  la  de  las  he- 
redades que  constituyan  el  foro  ó  áubforo;  los  medios  de  ve- 
rificar la  insciipcíún,  ya  presentando  loa  tftulos  6  documentos 
que  acrediten  la  primitiva  constitución  del  foro  ó  su  recono- 
cimiento por  los  dueños  del  útil,  ya  justificando  el  derecho 
del  dueño  directo  á  percibir  las  pensiones  de  los  poseedores 
de  las  fincas  comprendidas  en  el  foro,  6  ya  por  una  declara- 
ciún  extendida  por  duplicado  y  firmada  por  el  duefio  directo; 
las  reglas  para  practicar  el  registro;  la  forma  de  la  inscripción, 
indicando  el  dueño  directo;  el  nombre  con  que  sea  conocido 
el  conjunto  del  terreno  y  los  nombres  de  los  llevadores  y  fo- 
reros, y  los  efectos  de  la  inscripción,  entre  los  cuales  aparece 
de  mayor  importancia,  el  que  indica  que  inscripto  un  foral 
quedará  asegurado  en  perjuicio  de  tercero  el  dominio  directo 
sobre  toda»  y  cada  una  de  las  porciones  comprendidas  en 

Beanda  manifiesta  que  loa  fonis  se  otorgaban  en  un  prin- 
cipio de  cuatro  maneras:  por  contrato  oneroso,  por  donación 
iniir-vivos,  por  testamento  y  por  prescripción;  siendo  en  el 
dia  muy  poco  tiecuurites  las  fundaciones  de  foros  en  virtud 
de  liberalidades. 
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Generalmenti;  ae  cunslitulan  por  ia  vida  de  [re9  reyes  de 
EepaBa  y  veintinueve  ^ua  inás;siateniB  que  ae  originó,  al  decir 
de  U  msyotla  de  loa  autores,  por  baber  aolicitado  del  Papa 
Urbano  VIII  los  Caballeros  Hospitalaiioe  del  Priorato  de  Cas- 
tilla, en  1G31,  el  permiso  de  aforar  todo^  loa  bienea  raices  del 
Capítulo,  autoráación  qua  les  fué  concedida  en  virtud  de  una 
Bula  de  20  de  Noviembre  de  1G41,  en  la  que  se  señalaba  como 
término  de  los  aforaniientos  trís  vidas  de  reyts,  fórmula  que 
sustituyó  i  la  antigua  do  tres  vocis  ó  generaciones.  Los  par- 
ticulares Eiguieron  también  el  criterio  de  la  disposición  ecle- 
BÜstica,  ampliando  aquel  periodo   de  tiempo  á  reiníinuevc 

La  renovación  de  lon/sroi  no  era  obligatoria;  peto  la  coa- 
'  tumbre  fomentó  la  renovación  indefinida,  atendiendo  í  los 
grandes  progresos  agrícolas  que  los  foreros  hablan  realizado 
en  laa  fincas  dadas  i.  foro.  No  obstante  este  criterio  justo  y 
equitativo,  aun  cuando  no  legal,  ttanacurridaa  con  eiceso  las 
generaciones  por  las  cuales  fueron  otorgados  los  foros,  los 
dueños  de  las  tiertaa  observaron  en  la  extinción  de  aquéllos 
grandes  facilidades  para  su  arrendamiento  por  un  precio  ele- 
vado, matiiñestas  las  mejoras  positivas  que  en  las  propieda- 
des realizaron  log  foreros.  La  avaricia  tes  hizo  pensar  primero 
en  el  aumento  de  ¡as  cuotas  de  la  pensión  foral,  que  algunas 
familias  aceptaron,  y  en  la  incoacción  de  las  demandas  de 
despojo  después,  en  vista  de  que  la  elevación  del  canon  no 
producía  el  efecto  apetecido,  ni  satisfacía  sus  aspiraciones  de 
lucio. 

En  virtud  de  las  demanda»  interpuestas  por  loi  aforan- 
tes, los  dueños  Cittles  comenzaron  á  ser  expulsados  de  Isa 
fincas  que  durante  tantos  años  y  generaciones  babian  poseído, 
como  recompensa  especial  de  los  trabajos  y  cuidados  que  ea 
el  engrandecimiento  de  tierras  que  no  eran  suyas  pusieron. 
Comenió  la  lucha  entre  foreros  y  aforantes;  el  terror  cundió 
entre  las  familias  foreras;  un  serio  conflicto  amenazaba  á  los 
s  de  Galicia,  Asturias  y  León,  mucho  más  cuando 
o  quintas  partea   de    la   población  de  ta  primera  ern 
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forera;  de  niida  sirvieron  Iré  consideracinneg  que  los  domi^ 
nioF  üliics  hacían  á  los  prnpietariü?  acerca  de  los  cípIUle» 
j  esfuerzos  ¡nvortidos  en  construcción  es  y  mejoras  de  las 
fincas,  los  aamilicios  realiíados  pata  su  aumento  de  valor  y 
la  miseria  en  que  iea  envolvía  el  despojo.  Todo  Galicia  y 
Asturias  se  levantú  para  protestar  de  tan  inicuo  atropello, 
mientras  eue  Audiencias  se  llenaban  del  sinnúmero  de  de- 
mandas que  á  diario  eran  presentadas.  De  30;  incoadas  ante 
la  Rea]  Audiencia  de  la  Coruña  en  1750,  solamente  en  nurfi 
lie  ellas  se  expulsaba  y  despojaba  de  des  á  tres  mil  vfcinos 
con  sus  respectivas  familias. 

Los  forei-os  defendíanse  del  despojo  incoado,  invocando 
la  ley  (•<},  titulo  XVIlt  de  la  Partida  3.",  que  determina:  «En 
que  manera  debe  ser  fedia  la  carta,  quandu  alguna  cosa  dan 
a  censo»,  expresando  en  uno  de  sus  incisos  que:  «E  quando 

censo,  debe  ser  renovada  esta  carta  salvo  que  por  razón  de 
este  renovaoiiento  no  puedan  foinar  el  abad  ni  e!  Monasterio 

vedises.  E  sobre  todo  esto  el  abad  por  si,  e  por  todos  sus 
sucesores,  en  nombre  del  Monasterio,  prometió  e  otorgo  a 
aquel  que  recibió  la  caso  a  censo  por  si,  e  por  sus  herederos, 
de  nunca  moverles  pleito,  ni  contienda  sobre  esta  casa,  ni 
sobre  la  posesión  de  ella,  pagándoles  ellos  cada  aDo  el  cea- 
so...»  Siendo  la  enfiteusis  originarla  del  foro  -manifestaban—, 
y  rigiéndose  éste  por  los  únicos  preceptos  escritos  que  acer- 
ca Jel  mismo  existen,  cuales  son  las  disposiciones  que  regu- 
lan el  censo  enñtéutico,  en  la  ley  citada  está  el  fundamento 
de  renovar  el /oro  al  terminar  el  plazo  por  que  se  constituye. 
Los  .tfor/iiitts,  por  el  contrario,  declaraban  que  determinán- 
dose el/u™  por  el  Derecho  consuetudinario  únicamente,  Is 
ley  de  Partida  no  era  aplicable,  además  de  que  no  prescribía 
tampoco  la  renovación  obligatoria  del  foro,  puesto  que  se 
refería  al  censo  en  general  y  no  á  la  enfiteusis,  ni  mucbo 
menos  al  (an-.  ¥.•*  de  advertir  en  este  punto  que  lamayoria  de 
los  autores  consideran  un  erroi  legal  el  suponer  que  la  ley  de 
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Partida  antea  t;iuü&  prescribe  lareiiiiviioiún  obligatoria  de  loa 
fotos  al  enUftt  en  la  <:uatta  geneíaciún.  cuando  lo  único  que 
Bipreaan  es  un  focuiulario  para  redactar  escrituras  de  censu», 
al  niiía  uaado  en  aquello»  tiempos.-^  í<iil-) 

Lo  cierto  es  que  la  euiigraciún  de  multitud  de  t'aiiúlia:i  ga- 
llegas á  Portugal,  y  la  miseria  que  por  todafl  partes  ee  esten- 
dia  á  consecuencia  de  los  exagerados  derechos  que  deman-. 
daban  los  aforantes,  hizo  qutf  llegara  hasta  el  Consejo  del  rey 
al  clamoreo  general.  Unido  á  esto  el  hecho  de  haber  fallado 
la  Audiencia  de  Galicia  en  varios  casos  la  efectividad  del  des- 
pojo intentado  por  loa  due&oa  de  las  tierras,  de  cuyas  provi- 
dencias algunos  despojados  apelaron  ante  la  Keal  Chancílle- 
rla  de  Valladolid,  invocando  siempre  el  precepto  de  la  ley  (jy 
de  la  Partida  111;  y  la  orden  dictada  de  expulsar  de  sus  domi- 
nios útilea  á  antiguos  foreros,  á  quienes  el  señor  directo  ofre- 
cía nuevamente  las  tincua  en  arreo damiento,  exigiéudutee 
como  pensión  un  precio  (tes  6  cuatro  veces  iiiia  elevado  que 
al  que  satisfacían  ea  el  concepto  de  foreros,  diú  motivo,  al 
obseivac  el  serio  conflicto  que  amenazaba,  para  que  se  in- 
coara ante  el  Real  Consejo  el  famoso  expediente  eobre  reno- 
vación de  foros,  mucho  más  cuando  la  Keal  Cbancilleria  de 
Valladolid  había  fallado  en  apelación  la  renoracióa  de  aqué- 
llos, «por  ser  costumbre  universal  y  sumamente  antigua  en 
todo  el  reino  de  Galicia». 

El  expediente  se  formuló  por  el  diputado  general  del  reiii'  • 
gallego  D.  José  F.  de  Zíiñiga,  marqués  de  Bosque  Florido,  va 
(epiesentació  n  de  las  cuatro  provincias  de  Uolicia;  y  por  e) 
concejo  y  vecinos  de  la  jurisdicción  de  San  Ciprián  de  Monte 
Cubeyro  (provincia  de  Lugo),  en  nombre  de  los  foreros;  y  por 
el  marqués  de  Astorgo,  Fray  Fulgencio  Boybes.  procurador 
general  de  la  Orden  de  San  Benito,  y  Fray  Alonso  Pérez,  pro- 
curador de  la  de  San  Bernardo,  en  representación  de  los  alo- 
rantes. Después  de  varias  discusiones  é  incidentes,  que  dada 
la  ínfiuencia  de  que  gozaban  loa  aeúorea  tliiectua  no  es  difícil 
sospechar,  el  asunto  quedó  en  igual  estado  ain  una  solución 
categórica.  Los  dueños  de  las  fincas  se  apresuraban  á  efec- 
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luu  de  modo  ritpido  todos  los  despojos  fallados.  Paebloe  en- 

teroe  coroeniaron  i  abandonar  en  maea  tierras  aforadas,  y 
inultitad^de  reclamaeioneB  continuamente  recibia  el  Consejo 
del  rey,  de  foreros  de  Galicia,  Anturían  y  Leún  demandando 
justicia  j  compasiún. 

El  marque»  de  BoBque  Florido  comprendió  que  aquella 
situación  no  se  podía  un  momento  prolongar,  y  en  lo  de 
Mayo  de  1763  repitió  su  petición  de  qoe  se  suspendieran 
los  actoB  de  despojo  y  se  decretase  la  renovación  de  los  fo- 
ros rejiortiendo  k  los  ya  despojados  injuítamente  desde  el 
ano  1759  en  la  posesión  de  sus  dominios,  aüadiendo  que 
no  respondía  de  la  ruina  del  reino  si  se   decretaba  lo   con- 

l,a  enérgica  acfilud  del  diputado  por  Galicia  en  defensa  de 
los  interese?  de  los  foreros,  y  los  conatos  de  violencia  qne 
en  algunos  concejos  se  liablají  iniciado,  fueron  causa  de  que 
al  dia  siguiente  de  entregada  la  protesta,  ú  sea  el  1 1  de  Mayo, 
se  dictara  la  Real  provisión,  que  literalmente  decía  asi:  «Lí- 
brese despacho  para  que  la  Kenl  Audiencia  de  Galicia  haga 
suspender  y  que  se  suspendan  cualquiera  pleito,  demanda  y 
acciones  que  eslén  pendientes  en  aquel  territorio  y  otros  cual- 
quiera de!  reino  sobre  foros,  sin  permitir  tengan  efecto  des- 
pojos que  se  sustenten  por  los  dueños  del  dominio  directo 
pagando  los  demandados  y  foreíoe  el  canon  y  pensión  que 
actualmente  y  hasta  abora  han  satisfecho  á  los  dichos  due- 
iioB,  Ínterin  que  por  S.M.  y  á  consulta  del  Consejo  se  resuelve 
lo  que  sea  de  su  agrado.» 

En  vista  de  esta  resolución,  que  aunque  de  carácter  provi- 
sional se  dictó  solamente  para  aplicarla  en  el  reino  de  Gali- 
cia, el  Principado  de  Asturias  reclamó  idéntico  privilegio 
pidiendo  que  la  Real  provisión  se  hiciera  extensiva  í  su  terri- 
torio. Después  de  varias  reclamaciones  y  de  no  pocos  expe- 
diente? incoados,  aquélla  se  fué  extendiendo  á  muchos  IngU- 
res  de  Asturias,  basta  que  por  disposición  de  2S  de  Junio 
de  176S  se  amplió  i  todo  el  Principado,  á  la  villa  de  Vega  y 
A  los  lugares  de  Sésamo  y  Fuentoria,  de  la  provincia  de  León; 
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decretándose  igualmente  en  ella  que  las  Audiencias  no  podiaD 
conceder  despojos. 

De  eBta  suerte  fué  suspendida  interinamente  la  acciún  de 
los  eeñoreE  directos  sin  que  i,  pesar  de  los  años  tianecurri- 
dos,  de  los  intentos  realizados,  paia  resolver  el  estado  de  in- 
terinidad legal  en  que  Be  encuentran  los  toro»  y  subroros  y 
de  los  dictámenes  y  trabajos  parlamentarios  de  i|ue  ¿stotí  han 
sido  objeto  (dictamen  del  fiscal  de  la  Audiencia  de  la  Coru- 
üa,  de  14  de  Mar^o  de  1S44;  idem  de  la  Audiencia  teriitoTial 
de  la  misma  población,  de  19  de  AbrU  de  1S44;  idem  del  Co- 
legio de  Ahogados  delaCoruña.de  16  de  Septiembre  deiS44> 
Ídem  del  presidente  de  la  Audiencia  de  Valla<tolid,  de  5  de 
Mayo  de  1S74;  idem  del  Colegio  de  Abogados  de  Oviedo,  de 
1 5  de  Mayo  de  1 874;  Ídem  de  la  Sala  de  lo  civil  de  la  Audien- 
cia de  la  Coruña,  de  7  de  Diciembre  de  1874;  idem  de  la  So- 
ciedad Económica  de  Amígoe  del  Fals  de  Santiago,  de  1 1  de 
Enero  de  1375;  proyecto  de  ley  de  16  de  Mayo  de  1878,  é 
Idem  de  3  de  Julio  de  1SS6),  se  haya  podido  salir  hasta  la 
fecha  de  estado  tan  anómalo  y  particnlar  que  legulaiice  más 
legalmente  la  situaciún  de  la  propiedad  rústica  y  urbana  de 
las  provincias  gallegas,  asturiana  y  leonesa. 

No  obstante,  et  carácter  interino  de  la  Real  provisión  de 
1763,  sus  efectos  fueron  inmediatos.  Aparte  la  crisis  produ- 
cida por  las  demandas  de  despojo  llevadas  &  término,  los  fo- 
reros consideraron  la  Real  provisión  coilo  fundamento  del 
derecho  de  renovar  indefinidamente  los  foros;  y  no  existiendo 
ya  por  parte  de  aquéllos  la  incertídumbre  y  temor  de  perder 
sus  dominios,  y  por  consecuencia  los  añicos  elementos  de 
Bubeistencia  de  que  disponían,  la  agricultura  comenzó  á  pro- 
gresar y  á  desarrollarse  de  modo  extraordinario,  dando  vida 
nuevamente  á  tantas  familias  como  de  loe  foros  disfrutaban. 
Reqvisito¡. — Dos  son  los  requisitos  que  se  precisan  para 
celebrar  el  contrato  áe/aro:  1°  Cettíentimiento.  Pueden  otor- 
gar el  contrato  áe/oro  todos  los  que  tengan  capacidad  legal 
para  contratar  y  se  hallen  en  el  pleno  uso  de  este  dere- 
cho. 2."  Cesa.  Únicamente  pueden  ser  materia  de  foros  las 
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cüdaB  mices,  habiendo  desaparecido  al  presente  la  antigua 
limitación  de  [educir  aquéllos  á  la  explotación  de  los  teireooii 
incultoa  solamente.  Hoy,  según  Castro  y  Bolaño,  ae  extiende 
flu  cdnstítución  á  los  terrenos  cultivadoB,  í  ¡os  predios  urba- 
nos y  a,  los  derechos  perpetuos,  que  sin  ser  raices  en  la  verda- 
dera signiñcación  de  la  palabra,  tienen  la  consideración  de  ta- 
leB,y  producen  frutos,  emolumentos,  obvencionesy  utilidades. 

Clasificttdin. — l^osforo!  se  clasifican  en  varios  aspectos, 
atendiendo  á  la  multiplicidad  de  formas  que  formulan  al  pe^ 
rlodo  de  tiempo  por  que  se  establecen,  y  i  las  diversas  alte- 
raciones que  su  constitución  puede  originar.  Comitnraentese 
dividen  en  geiteralts  y  espídala: pirpehas  y  tanporalís:  laicas 
U¡  y  eclesiásticos;  hereditarios  y  de  pado  ó  previdencia:  ver~ 
daderos,  y  tatitos,  y  con  prestaciones  feudales. 

Son  faros  ^•nerales  los  que  comprendían  grandes  exten- 
siones de  terreno,  valles,  bosques,  montes,  etc.,  concedidos 
en  un  solo  contrato.  Su  necesidad  fué  motivada  por  el  estado 
en  que  se  desarrollaba  la  propiedad  en  aquella  época,  vincu- 
lada en  contadas  personas.  Se  otorgaban  muy  reducidas  veces 
á  los  particulares;  casi  siempre  á  pueblos  enteros,  cuyos  veci- 
nos hacían  la  distribución  en  pequeílas  porciones,  adquirien- 
do extraordinaria  importancia  por  el  número  de  agricultores 
que  los  admitían  y  por  ta  actividad  que  loa  foreros  desplega- 
ban en  au  producción;  ofreciendo  en  cambio,  como  inconve- 
niente de  mayor  consideración,  la  dificultad  de  realizar  los 
deslindes  de  cada  una  de  las  tincas  aforadas,  debido  á  la  fre- 
cuencia de  las  divisiones  y  «ubdivisionos  que  de  las  mismas 


Se  consideran  fores  espídales  aquellos  que  al  otorgarse 
señalaban  claramente  la  porción  de  terreno  que  comprendían, 
estando  perfectamente  deslindados,  «no  obstante  lo  cual — , 
dice  Jove  y  Bravo—,  fué  también  necesario  someterlos  al  apeo 
j  prorrateo,  porque  el  tiempo  ha  borrado  los  linderos,  altera- 
do el  nombre  ó  nombres  de  las  fincas  y  repartido  éstas  en 
pequeñas  suertes»;  ademis  de  que  estos  _^iirí>j'  se  han  dividido 
de  padres  i  hijoB  de  un  modo  prodigioso. 


FOR  -  543  -  FOR 

Los/p'ffi-  iclesiasticm  son,  como  su  propio  tiuuiiite  lu  in- 
dica, los  que  recaen  sobre  propiedades  eclegiástica^.  Los  más 
íiopoitBnteB  los  concedían  laa  Ordenes  monásticRs  de  San 
Benito  ji  San  Üernotdo,  que  acumularon  gra.^des  e; 
de  terreno  en  Galicia,  Asturias  y  Lea 
del  cumpümienCo  de  las  reglas  de  S' 
cipalmente  la  roturación  y  desmonte  de  las  tierras  bravas- 
Esta  c'ase  áo  foros  se  otorgaban  con  preferencia  á  otras  per- 
sonas, A  los  caballeius  é  hidalgos  cuyas  rcntaií  nn  ruerim 
nunca  de  extraordinaria  elevación;  logrando  formar  de  eata 
manera  una  nobleza  de  segundo  orden,  que  más  tarde  adi¡ui- 
lió  positiva  inSuencia  en  el  ejercicio  del  poder  público, 

Son/oíoi  laicales  los  que  recaen  sobre  bienes  de  particu- 
lares. Se  ofrecían  por  los  seúores  ú  una  ó  varias  familias  por 
un  canon  muy  reducido,  y  fueron  siempre  los  más  extendidos. 

Se  denominan  Jotús  ferpituos  lus  concedidos  perpetua- 
mente, y  tempérale!  los  otorgados  pur  un  periodo  de  tiempo 
más  ú  menos  largo.  La  geaeralidad  de  \.rss  fiaos  fueron  sietn- 
pro  temporales:  se  concedían  en  un  principio  por  una,  dos  6 
tres  generaciones,  subsistiendo  mientras  viviese  uno  solo  de 
loa  indlriduos  perteneciente  á  cualquiera  de  ellas;  algunos  se 
constituyeron  por  tres  vidas,  revertiendo  al  dueño  del  terreno 
después  de  la  muerte  de  los  tres  individuos  llaiiiBdos  á  la 
Buceaiún.  La  Bula  de  Urbano  VIII  señaló  cómo  lérminu  pru- 
dencial trís  vidas  de  reyes,  y  la  costumbre  agregó  más  adelan- 
te á  este  plazo  veintinueve  años  más.  que  fué  el  criterio  acep- 
tado por  la  mayoría  de  los  aforantes  después  de  Jó4'-  Cloro 
«B,  que  la  Keal  provisión  de  1763  ba  sancionado  de  liccho 
é  interinamente  la  perpetuidad  de  los  foros  al  determínai  -u 
renovación  obligatoria;  no  teniendo  importancia  alguna  liny 
dia  la  cloaificacióo  de  foros  temporales  y  perpetuos,  por  ser 
todos  de  esta  Ultima  clase. 

Los/ífiM  de  pacto  j  providencia  no  son  otra  cosa,  confoi- 
ule  Jove  y  Bravo,  que  una  especie  de  mayorazgo,  en  el  que, 
por  virtud  de  un  pacto  expreso,  los  bienes  faroles  pasaban  á  la 
muerte  del  furatario  á  su  bijo  mayor  con  exclusión  de  los 
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otroB  hermanos,  constituyendo  de  esta  m&neía  una  Terdade- 
la  vinculación.  Su  objeta  principal  consistía  en  conservar  in- 
divisible el  foro,  al  mismo  tiempo  que  se  fundaba  nna  caía 
fuerte  que  permitiera  mantenerla  en  tal  gituación,  hasta  tanto 
que  cada  uno  de  los  descendientes  adquiría  medios  ;  bie- 
nes propios  para  desenvolverBe  por  si  en  el  momento  preciso, 
devolviendo  después  la  propiedad  al  aforante. 

En  \ot /aras  iertditaríoi  Bc  conveala  que  sucedieran  los 
heredero»  del  último  poseedor,  fueron  hijos,  otioe  descen- 
dientes ó  peraonas  eítrafias,  defiriéndose  la  suceíiún  como 
en  los  vínculos  electivos.— (Castro  y  Bolafio.) 

/■'arai  vcrdadcrís  eran  toe  que  su  oto^amiento  resultaba 
de  la  carta  foral,  y  táciiot  los  que  no  teniendo  escritura  de 
constitución  se  presumen  por  otros  medios.  Estos  últimos 
tenían  lugar  cuando  uno  familia,  por  largo  tiempo  ó  poi  dis- 
tintas y  sucesivas  generaciones,  habla  cultivado  una  porciún 
de  bienes,  pagando  constantemente  la  misma  cantidad  annal 
al  dueho  (Jove  y  Uiavo).  La  mayoría  se  constituían  por  pres- 
cripción i  falta  de  contrato  originario. 

Los/driu  con  pristacioHít  feuáalis,  muy  usuales  an  la  edad 
medía,  han  desaparecido  en  la  actualidad,  en  virtud  de  las 
leyes  de  abolición  de  señoríos  y  de  dosvinculaciÓD.  Consistían 
en  verdaderas  manifestaciones  de  vasallaje;  acudir  en  deter- 
minado dia  la  familia  del  foiatario  i  entregar  al  seflor  del 
dominio  directo  una  moneda  de  plata  ó  la  primera  cría  del 
ganado  de  aquel  ^o¡  llevar  á  cala  del  aforante  los  primeros 
frutos  que  produzcan  los  árboles,  etc.,  etc. 

Dírrchos  y  nbligacíimei  de  nf orante  y  forero. — YXforo,  como 
derecho  real,  produce  derechos  y  obligaciones  con  relación 
ai  aforante  y  relativas  aV  forero. 

Hon  dertckos  del  aforante:  i."  El  dominio  directo  de  la 
linca  aforada,  con  la  facultad  de  disponer  libremente  de  di- 
cho dominio,  impedir  su  desmembración  y  desmerecimiento, 
vigilar  y  teclomai  contra  todo  lo  que  sea  opuesto  á  este  fin 
especial,  apcemiando,  si  ea  preciso,  al  forero  para  que  man- 
tenga en  buen  estado  la  finca  aforada  (Jove  y  Bravo).  2."  La 
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percepción  de  una  pensión  ó  canon  anual  que  debe  p*gar  el 
forero,  en  debido  obsequio — según  Herbella — del  reconoci- 
miento del  dominio.  Puede  consistir  en  dinero  6  frutos  con- 
forme BC  haya  estipulado  en  Is  escritura  de  constitución.  Fo- 
rales  exiatcn  en  los  que  la  pensión  la  forman  un  animal 
doméstico,  una  gallina,  un  carnero,  una  pieía  de  caza  ü  otra 
prestación  semejante.  Siendo  el/oro  indiviiible  por  oaturale- 
la,  el  señor  directo  puede  eiigir  la  pensión  de  cualquiera  de 
\as  señores  del  dominio  úlil,  considerándose  responsables 
todos  los  foreros  de  la  renta  que  dejó  de  satisfacer  alguno 
de  elloB,  La  fecha  del  psigo,  el  lugar,  la  medida  ;  demis  ac- 
cidentes de  la  entrega,  se  regulan  por  la  carta  foral  y  por  la 
costumbre  practicada  en  al  pueblo  donde  los  bienes  radican. 
En  ningún  caso  se  admite  excusa  para  no  cumplir  la  pensión, 
ya  no  produzca  utilidades  la  finca,  ya  sea  otra  la  causa,  por 
la  raión  antes  expuesta,  de  que  el  canon  se  paga,  no  en  la 
consideración  de  renta,  sino  bajo  el  concepto  de  recoooci- 
miento  del  dominio  directo,  cuyo  duefio  cede  la  casi  totalidad 
de  sus  derechos  dominicales  al  forero,  3.'  El  tanteo  del  do- 
minio Stil  cuando  el  forero  desee  Tender  ó  traspasar  su  de- 
recho. Antes  del  otorgamiento  de  la  escritura  de  enajenación, 
el  dominio  útil  dará  cuenta  al  señor  directo  de  la  cantidad 
que  le  ofrecen  por  la  adquisición  del  mismo  y  el  nombre  de 
la  persona  interesada  en  adquirirlo;  aceptado  el  precio  por  el 
aforante,  lo  abona  al  forero  y  recobra  la  tinca  útil;  pero  si  no 
la  admite  ó  no  expresa  su  voluntad  durante  el  plazo  de  dos 
meses,  el  forero  procederá  con  entera  libertad  íi  la  venta  de 
aquélla,  i,."  El  retracto  de  la  ñnca,  que  tiene  lugar  en  el  caso 
de  que  el  foiern  procediera  í  la  enajenación  del  dominio 
fttil  sin  darle  previo  aviso  al  aforante.  La  facultad  reciproca 
que  corresponde  al  dueSo  directo  y  al  Otti,  tanto  respecto  del 
derecho  de  tanteo  como  del  de  retracto,  siempre  <|Ue  vendan 
ú  den  en  pago  bu  respectivo  donlinio;  los  efectos  que  pro- 
duce uno  y  otro;  el  plazo  del  aviso,  y  los  demás  circunstancias 
que  en  su  desarrollo  puedan  tener  lagar;  se  rigen  por  las 
disposiciones  del  Código  civil  (artículos  1.636  i  1.642),  según 
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declataciúD  expiesa  del  articulo  1.655  "^^^  luiemu  Cúdigo.  La 
ttamitaciÓQ  dal  retracto  se  rige  esactamente  por  las  pieBcrip- 
ciones  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  (articuloa  1.618  i 
1.630).  5."  El  derecho  de  percibir  ellaudemio,  siempre  que  el 
dueñu  útil  traspase  por  contrato  de  compraventa  el  dominiu 
que  le  correspoode  sobre  la  Bnoa  Toral.  Antiguamente  el  lau- 
deinio  se  fijaba  en  la  misma  carta  de  coiisütución  del  foro, 
llegando  á  estipularse  algunas  veces  en  tal  concepto  la  quin- 
ta parte  de  los  frutos,  ounque,  según  Caballero,  lo  máa  co- 
rriente era  abonar  por  laudemio  la  décima  parle  de  los  mis- 
mos. El  laudemio  no  eBtá  sujeto  á  tasa,  por  lo  cual  no  ha- 
biéndose pactado  la  cantidad,  se  aceptaba  por  costumbre  en 
el  pais  la  determinada  por  la  ley  29,  titulo  VIII  de  la  Parti- 
da j.",  conforme  la  cual,  el  señor  directo  percibirá  el  2  por  100 
del  jireciu  del  dominio  útil  cuando  el  forero  enajene  su  de- 
recho correspondiente.  Besada  manifiesta  en  este  punto,  que 
el  laudemio  es  opuesto  á  la  naturaleza  jurídica  del  foro,  por 
lo  que  tiene  lugar  en  muy  contados  casos.  Sin  embargo  de 
esta  opinión,  la  práctica  ejercita  aquel  derecho  principalmen- 
te en  Astuiiasj  y  en  la  misma  Galicia  se  celebran  muchos 
contratos  de  foros  con  la  estipulación  del  laudemio,  convi- 
niéndose por  lo  general  que  consista  en  el  2  por  lOO  del  va- 
lor que  el  foral  tiene  en  el  momento  en  que  se  enajena  el 
dominio  útil.  6."  La  petición  de  a/ío  6  deslinde  de  la  finca, 
que  antes  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil  se  verificaba  ordi- 
nariamente por  periodos  de  treinta  en  treinta  años,  y  que  hoy 
tiene  lugar,  tonto  con  relación  al  aforante  como  al  forero, 
siempre  que  desde  el  último  que  se  hubiere  practicado  hayan 
transcurrido  más  de  diez  años,  ú  cuando  siu  transcurrir  dicho 
plazo  abone  las  costas  ocasionadas  el  Uueüo  del  dominiu 
que  lo  promoviere,  á  excepción  de  las  que  se  originen  en  las 
rectificaciones  que  haya  necesidad  do  practicar,  á  consecuen- 
cia de  los  falioi  que  recaigan  declarando  foral  una  finca.  La 
solicitud  en  que  se  pida  el  apeo  irá  acompasada,  según  el  ar- 
ticulo 3.072  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  de  los  siguien- 
tes documentos:  aj  Aquellos  que  con  el  carácter  de  públicos 
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6  privttdoa  conduzcan  á  designar  las  fincas  que  contituyan  el 
Inro.  b)  Una  relación  de  laa  fincas,  en  la  que  ee  consígnarÍL 
Eii  situación,  cabida  apeo:! imada,  su9  lindes,  nombre  especial 
con  que  ae  las  conoiíca  en  la  comarca,  si  lo  tuvieren,  y  el  de 
loB  dueños,  asi  de¡  dominio  directo  como  det  útil.  Adeni&s  se 
expresará  lo  que  se  pague  por  todas  en  concepto  de  renta 
.)  pensión,  consignando  si  ésta  es  en  dinero,  en  frutos,  en 
otras  especies  ú  en  servicios.  Los  demás  trámites,  7  forma  de 
realizarle  los  apeos,  se  determinan  por  loa  erücnloa  z  071  k 
2.10S  de  la  \tt\  de  Enjuiciamiento  civil  7  °  I  a  petición  del 
pTorrateü  ó  sea  la  eípresión  de  la  parte  de  renta  (]ue  co- 
rresponda abonar  a  cada  uno  de  los  foreros  para  lo  cual 
se  nombrara  un  abe  ilero  que  seri  el  encargado  de  re- 
unir las  ftaciiones  de  la  pensión  para  entregarlas  en  nom- 
bre de  todos  al  aeftnr  del  dommn  directo  Según  el  articu- 
lo 2.095  ^^  '*■  '"^y  "1*  tnjuictam lento  civil  al  juez  corres- 
ponde el  nombra nientj  de  cihnalcro,  que  debe  recaer  en 
el  que  resulte  contribuir  con  mayor  parte  de  la  pensión.  Si 
(los  6  iii'ia  la  picaren  igual  decidirá  la  suerte  tícepfüan- 
Be  loe  CBBoa  siguientes  a.^  Cuando  todos  los  dueñ   1  del  domÍ- 


ren  conformes 


>ip  t 


quiera  de  ellos,  b       t 
recto,  h)  Cuando  p        I 
procediere  hacer     1  t 

El  prorrateo  debe    j     t 
clones   de   la  ley  d     E  j 
í.  2.101).  8.°  La  c       tt      < 
bienes  aforados,  c         I     I 
pensión.  Según  H    I   II 
mente  esta  facultad. 

.•¡OH  d/riehos  d/t frrerú:  \."  El  dominíi 
rada  con  todas  las  facultades  correspi: 
puede  usar  de  la  cosa  foral  y  de  sus  pert( 
(iiitiis  que  produzca,  enajenar  y  permutai 
formar  las  construcciones  y  levantar  otra 


h» 
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dividirla  eiitce  sus  hecoderos,  hipotecar  el  derecho  real  que 
le  pertenece  y  ejercitar  lados  las  accioneB  que  corresponden 
á  su  dominio  menos  pleno.  2."  El  tantea  del  dominio  directo 
cuando  el  afOTante  intente  enajenar  su  propiedad,  ajustándo- 
se en  la  venta  á  las  mismas  condiciones  establecidas  con  re- 
lación al  dueño  útiL  3.°  El  retracto  de  la  linca  directa,  bajo 
laa  bases  ptescriiitaB  relativamente  al  aforante.  4."  La  peti- 
ción de  apea.  5.°  La  poticiún  de/rorz-a^íü.  Para  el  ejercicio 
de  los  derechos  de  a/ín  ^prorrateo  de  la  propiedad  foral,  se 
entiende  que  es  dueCo  del  dominio  útil  el  poseedor  de  la 
finca  afecta  al/oro,  mientras  no  coste  debidamente  que  otro 
tiene  aquel  caríicter  (articulo  2.105  ^^  '^  '^T  ^'  Enjuicia- 
miento civil).  6."  Exigir  en  caso  de  demanda  contra  su  pose- 
sión y  dislrute  de  la  tinca,  por  motivo  anterior  al  contrato  de 
foro,  que  el  aforante  proceda  á  su  deíenso,  y  ai  éste  pierde 
la  propiedad,  que  le  indemnice  por  los  ^liantes  <¡  vueltas  qne 
haya  abonado.  Se' denominan  ^<aníei  la  cantidad  que  el  fo- 
rero entrega  al  aforante  al  tiempo  de  la  constitución  del  foro, 
en  remuneración  ó  en  recompensa  de  haberle  señalado  una 
pensión  módica. 

Son  obligacioHei  dil  aforante  y  dd  forero  lai  reciprocas  de 
BUS  respectivos  derechos. 

Extinción. — Se  extinguen  los  foros:  I.**  Por  el  mutuo  con- 
sentimiento prestado  por  el  aforante  y  el  forero.  2."  Por  aban- 
dono de  la  finca  aforada.  Acerca  de  este  motivo,  discuten  los 
autores  si  el  dominio  útil  puede  excusarse  del  pago  de  la 
pensión,  abandonando  la  finca.  Si  el  dueño  útil  es  el  recipien- 
te del  foro,  a&rman  los  tratadistas  de  la  región,  es  inadmisi- 
ble la  dimisión  de  la  finca,  porque  el  contrato  no  puede  con- 
siderarse en  una  pwte  anulado  y  en  la  otra  subsistente  por 
la  sola  voluntad  de  uno  de  los  contratantes.  En  cambio  cuan- 
do el  forero  ea  un  tercero  que  no  híio  reconocimiento  del 
dominio  directo,  tiene  completa  libertad  para  abandonar  la 
finca  dimitiendo  bu  derecho  sin  ninguna  responsabilidad.  3.° 
Por  destrucción  de  la  finca  aforada.  Si  ú  causa  de  incendio — 
dice  Jovo  y  Bravo — ,  avenida  ó  causa   aniloga   desaparecen 
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más  de  las  siete  uctava^  [lartsB  tle  UQ  foral,  debe  rabajorse 
tí  llevador  de  él  U  paite  propoTclonal  de  la  penaióQ;  ai  pec- 
manece  la  octava  parte  ó  mke  del  inmueble,  el  llevador  está 
obl)(¡ado  H  pagftc  toda  la  pensión  con  tal  que  no  exceda  da 
la  renta  que  el  terreno  produciría  dado  en  anandamlento.  4.° 
Por  renovación  del  contrato  de  foio,  que  tiene  lugar  cuando 
el  forero  reduzca  la  cosa  foral  con  el  objeto  de  poder  satis- 
facer con  mayor  facilidad  la  pensión;  cuando  el  dominio  útil 
agrega  al  foiu  otras  tierras  que  antes  no  formaban  parte  del 
mismo  en  tal  concepto;  y  cuando  ac  sustituye  el  canon  de 
dinero  por  pensión  en  espacie,  ó  viceversa.  5."  Por  prescrip- 
ción. Si  hubieran  transcurido  treiuta  años  sin  que  el  aforante 
exija  al  forero  el  pago  de  la  pensión  convenida  en  la  escrítu- 
ta  de  foro,  ni  le  inquiete  para  que  la  satisfaga,  reclamándole 
en  otro  caao  la  posesión  de  la  finca  foral,  queda  extinguido 
el  foro  en  beneficio  del  dominio  útil.  Se  requiere,  además  de 
esta  condición,  que  exista  buena  fe  por  parle  del  forero,/ 
que  el  titulo  de  posesión  sea  justo.  6."  Por  consolidación, 
que  se  produce  cuando  el  aforante  adquiere  el  dominio  útil 
de  la  cosa  foral,  ó  el  forero  el  directo,  por  compraventa,  su- 
cesión, retracto  ú  cualquiera  otro  modo  de  adquirir.  7."  Por 
redención.  Aunque  la  naturaleza  del  foro  lo  considera  irredi- 
mible, hoy^  es  costumbre,  aceptada  en  la  mayor  parte  de  las 
villas  y  lugares  en  donde  se  desarrolla  ampliamente  aquella 
efpecie  de  enñteusis,  que  uno  de  los  foreros,  previo  acuerdo 
de  los  demás,  convenga  con  el  señor  directo  la  redención, 
para  evitar  molestias  y  dificultades,  que  de  otro  modo  surgi- 
rían necesariamente.  Algunas  veces,  uno  solo  de  los  foreros 
realiza  la  redención  de  la  totalidad  del  foro  sin  inconvenien- 
te de  los  demás  dueños  útiles.  De  todas  suertes,  la  opinión 
de  la  generalidad  de  los  tratadistas  respecto  de  esta  punto  es 
considerar  potestativo  en  el  dueño  directo  el  admitir  ó  no  la 
redención  del  foro,  estando  al  presente  limitada  la  redención 
obligatoria  á  los  bienes  desamortizados,  por  haber  quedado 
en  luspenso  en  virtud  del  decreto  de  20  de  í'ebreio  de  1874 
las  layes  de  20  de  Agosto  y  16  de  Septiembre  de   1873,  qiie 
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establecieron  leglas  precÍB&a  y  terminantes  acerca  de  iu  re- 
dención lie  los  foros,  como  igualmente  loi  expedientes  7}Di- 
ciOl  k  lue  había  dado  lugar  la  ejecución  de  ¿atae. 

Cóáifia  civil.  ^-Ijü  foros  y  cualesquiera  crtrOE  gravámeneí 
■le  naturaleza  análoga  que  ee  establezcan  desde  la  promnlga- 
i:iAn  del  Código,  cuando  sean  pur  tiempo  indeñdido,  ee  regi- 
rán por  las  diaposiciones  establecidas  para  el  censo  eiifitéu- 
licn  en  la  sección  que  precede.    Si   fueren  temporalea  ó  por 

giran  por  las  disposiciones  relativap  á  este  contrato. — (.ar- 
tículo 1.655.) 

Una  ley  especial  desarrollará  el  principio  de  la  reuniOn  de 
luB  dominio!*  en  los  foros,  Bubforoe,  derechos  de  superficie  j 
cualesquiera  otro  gravámenes  semejantes  constituido?  sobre 
la  propiedad  inmueble  (párrafo  gnel  de  la  base  26  de  la  lej 
de  I  [  de  Mayo  de  1888).  Lo  dispuesto  en  el  Código  acerca 
de  la  redención  de  censos,  no  será  aplicable  a  lús  foros,  sub- 
forOB,  derechos  de  superficie  y  cualesquiera  otros  graváme- 
nes semejantes,  en  los  cuales  el  principio  de  \a  redención  de 
los  dominios  será,  regulado  por  una  ley  especial. — (Párrafo 
tercero  del  artículo  1.61 1  del  Código  civil.) 

Critifa. —  Concreta  y  reducida  solamente  á  presentar  lae 
exi^jeraciones  de  los  apologistas  y  de  los  detractores  de  loe 
foros,  ha  de  ser  la  critica  que  de  esta  institución  consuetu- 
dinaria hemos  de  hacer. 

Según  unos,  los  foros  han  sido  y  S'^:'.  en  el  día  la  causa 
principal  de  la  emigración  verdaderamente  abrumadora  ini- 
ciada años  atrás  en  ( ialicia  y  en  Asturias;  ellos  producen  Ioe 
males  que  afligen  á  los  labradores  de  aquellos  regionesi  fo- 
mentan la /tri/i'fmin/o»  i^</ j-uí/t?  dividiendo  miís  y  más  la 
propiedad  territorial)  son,  en  ñn,  el  motivo  más  grave  de  \a, 
mlBeria  que  desde  mucho  tiempo  se  desarrolla  en  las  provin- 
cia» gallegas  y  asturianas,  ('onforme  otros,  los  foros  han 
emancipado  al  colono  convírücndole  en  casi  propietario;  ha.n 
favorecido  ex traordin ariamente  el  cultivo  de  tierras,  que  de 
otro  modo  continuarían  incultas;  han  fomentado  directamen- 
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te  el  aumento  de  la  población;  han  creado  la  familia  rural, 
dedicada  por  completo  y  sin  preocupacíoneí  BOcíalea  í  la 
pioducciúD  agrícola;  han  fundado,  últimaniente,  nádeos  de 
población  eo  medio  del  campo  y  de  monCaBas,  en  donde  an- 
tes 8úlo  moraban  las  fieras. 

Unae  ;  oteas  opinionee  nos  parecen  eo  absoluto  completa- 
mente apasionadas.  Cierto  que  el  foro,  siendo  una  de  las 
manifeetacionea  singulares  del  dereclio  real  de  censo,  sostie- 
ne, en  vecdad,  facultades  exageradas,  de  marcado  sabor  feu- 
dal algunas  de  ellas,  como  el  laudemio  y  el  comiso,  qije  im- 
porta desde  luego  declarar  anuladas;  pero  esto  no  ha  de  su- 
poner, ni  rancho  menos,  que  Sea  preciso  suprimir  radicalmen- 
te ¡a  institución.  Los  foros  han  prestado,  igualmente  que  los 
censos,  grandes  servicios  á  la  agricultura  nacional;  exigen, 
sin  que  ofrezca  duda,  acomodarlos  í  las  necesidades  y  am- 
biente de  luB  tiempos  actuales,  reformarlos,  hacerlos  salir 
del  estado  de  interinidad  legal  en  que  se  encuentran,  trans- 
formándolos, de  una  institución  deficiente,  cuya  conveniencia 
se  discute,  en  derecho  que  satisfaga  el  aspecto  juridico  de  la 
dÍTisián  del  dominio. 

Declárense  redimibles  todos  los  foros,  señalando  severas 
reglas  para  obtener  su  redención,  ya  por  rentas  6  forales  en- 
teros, constando  la  unidad  de  la  renta  en  el  titulo  originario, 
6  ya  en  prorrateos  encientes  en  juicio,  como  determinó  la 
ley  de  20  de  Agosto  de  1873;  ajústense  á  sus  verdaderos  li- 
mites los  derechos  de  tanteo  y  de  retracto;  publlquese  la  ley 
ofrecida  por  las  bases  de  i838  que  termine  con  la  anómala 
.  situación  de  Ut  propiedad  foral;  prohibase  la  división  infinita 
de  loa  bienes  aforados;  suprímanse  los  subforos,  y  entonces 
será  la  hora  de  que  aquella  variedad  de  la  enñteusis  adquie- 
ra inmensa  fuerza  y  ofrezca  caracteres  de  indudable  impor- 
tancia, que  pudieran  muy  fácilmente  servir  de  medio  digno  de 
estudio,  por  si  en  ella  se  iniciara  un  principio  de  solución 
del  problema  social,  tan  agravado 
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Vaciediui  de  loa  foiog  en  Galicia,  Asturias  y  León,  uicdion- 
le  loB  cuales  el  dueño  de  una  tierra  transmite  el  i/tnnimo  di- 
recta y  Be  reserva  el  útil,  con  la  obligación  de  abonar  por 
a  anual  en  especie  al  adquirente  del 


pnraeio , 


También  se  denomin. 


principalmente  ajustando  una  fanega  de 
centeno,  maiz  6  escanda,  una  medida  de  vino  ú  otro  fruto 
determinado,  por  los  que  no  teniendo  terrenos  que  conceder 
á/ivc  desean  formar  una  renta  en  especie  con  el  objeto  de 
percibirla;  para  lo  cual,  dice  Jove  y  Bravo,  el  dueño  de  una 
Rnca  la  vendía  al  prestamista,  éste  á  su  vez  la  aforaba  al 
dueño  y  de  eate  modo  quedaba  ya  establecido  un  gravamen 
perpetuo. 

La  validez  legal  de  estos  contratos,  que  coníurine  algunos 
autores  constituyen  verdaderos  cinses  consignativos,  y  cuyos 
caracteres  son  muy  análogos  á  los  ofrecidos  por  los  revuajats 
de  Cataluña,  eatuvo  sin  determinar  durante  mucho  tiempo, 
obteniendo  variadas  decisiones  unas  veces  en  contra  y  otrss 
en  pro,  hasta  que  se  reconoció  su  eñcacia  definitivamente  en 
Sentencia  de  26  de  Septiembre  de  iS6o.— (V.  ForOS.) 


En  Aragún  y  Navarra  se  denominan 
nos  que  eran  nobles  é  inmunes.  Hoy  c 
importancia  esta  significación. 


(V.  Fueraa  de  Vizcaya.) 

D.8.l.i=t; ...  Google 


FRUTOS 

Deiecbo  común.  — Loa  Miuentua  y  produui.>á  obtenidos 
por  Ibb  casas  de  auestra  propiedad.  Forman  Ib  auceaión  dis- 
creta, cuyaa  eapecíea  non:  los  frutos  naturAles,  los  industria- 
les  y  los  civiles.  Se  consideran  frutos  naturales  los  produc- 
ciones espontáneas  de  la  líeria  y  las  crlaa  y  deiuáa  producto» 
de  los  animales.  Son  Irutos  iudustriales  loa  que  producen  los 
piedlos  de  cualquier»  especie  k  beneficio  del  cultivo  ó  del 
traba;ci.  Son  frutos  civiles  el  alquiler  de  los  edificios,  el  pre- 
cio del  anendamiento  de  tiarras  y  el  impoite  de  lax  rentas 
perpetuas,  vitalicias  ü  otras  anUoga^, 

Al  propietario  pertenecen  las  tres  clases  de  frutu9.  El  que 
los  percibe  tiene  la  obligaciún  de  abonar  los  gastos  hechoa 
por  un  tercero   para  su  pioducciún,   iecolecci6n  y  consei- 

No  se  reputan  frutos  natur»loH  ó  industriales  sinu  los  qu« 
eatin  manifiestos  6  nacidos.  ReapecEo  á  los  animales,  basta 
que  estén  en  el  vientre  de  su  madre,   aunque  no  hayan  na- 

El  poseedor  de  buena  fe  hace  suyos  los  frutos  percibidos 
mientras  no  sea  interrumpida  legalmente  la  posesión.  Se  en- 
tienden percibidos  tos  frutos  naturales  ó  industriales  desde 
que  se  alzan  6  separan.  Los  frutos  civiles  se  consideran  pro- 
ducidos por  días,  y  pertenecen  al  poseedor  de  buena  fe  en 
esa  proporción. 

El  poseedor  de  mala  fe  abunaiá  los  frutos  percibidos  y  los 
que  el  poseedor  legitimo  hubiera  podido  percibir,  y  sólo 
tendrfi  deracho  á  ser  reintegrado  de  los  gastos  necesario^ 
hechos  parala  conservaciún  de  la  cosa.  — (Artículos  3S4á  357, 
4-5'  y  455  ^^^  Código  civil.) 

Derecho  foral.— i.*  Cata¿uaa,—Ea  Cataluaa  los  frutos 
aon  especie  de  accesión  discreta  constituidos  por  loa  pro- 
^luctos  de  una  cosa  de  nuestra  propiedad.  Se  dividen  en  na- 
turales {el   aumento   de    ganado,   la   leche    y   la   lana  de  Jua 
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ODÍmales  y  los  frutos  de  la  tierra  y  de  los  árboles);  civüee 
(loa  alquileres  de  las  casas,  los  arriendos  de  las  cosas  rástí- 
cas,  los  intereses  de  los  capitales  y  los  atrasos  de  las  rentas), 
i  industriales,  los  ploducidos  por  el  trabajo  hamano  en  sus 
Tíuias  transformaciones. 

El  propietario  de  una  cosa  adquiere  los  frutos  de  ella  por  la 
siraple  separación,  abonando  al  tercero  los  gastos  realizados 
para  la  producción,  recolección  y  conservación  de  los  mismoí. 

El  poseedor  de  buena  fe  adquiere  la  propiedad  de  loi  fru- 
tos separados,  estando  obligado  á  restituir  todos  los  que  tea- 
ga  todavía  en  su  poder,  cuando  el  propietario  reivindique 

Puede  también  enajenarlos  sin  que  el  dueño  adquiera  ac- 
ción alguna  contra  el  comprador. — (Ij»yes  del  Digesto,  li- 
bro XXII,  titulo  I  De  usar.) 

3."  Aragón. — Bajo  la  base  del  concepto  general,  se  divi- 
den los  frutos  en  Aragón:  en  naturales,  las  producciones  es- 
pontáneas de  la  tierra  industriales,  los  producidos  por  los 
predios  rústicos;  civiles,  las  rentas  de  los  edificios  y  los 
arrendamientos  piados  por  las  tierras;  mixtos,  los  que  re- 
sultan de  la  concurrencia  de  la  naturaleza  y  del  hombre^ 
aparentes,  los  mostrados  á  la  vista,  aunque  no  ultimada  su 
producción,  como  la  uva  en  agrai;  no  aparentes,  los  no  na- 
cidos ni  presentados  á  la.vista;  pendientes,  los  no  separados 
del  suelo  ó  de  la  cosa  que  los  han  producido;  percibidos,  los 
separados  del  suelo  y  de  la  cosa  que  los  produjeron,  y  es- 
tantes, los  frutos  aítn  no  consumidos. 

Los  frutos  naturales  pendientes,  los  icdnstriales  no  apa- 
rentes y  los  mixtos  también  no  aparentes,  son  bienes  ñtios. 
I.os  frutos  industriales  aparentes,  los  mixtos  de  la  misma 
clase  y  los  civiles  en  la  porte  vencida  de  la  renta,  son  bienes 
muebles.  — (Nougués.) 

En  al  tenitorio  argones  se  atiende  únicamente  en  la  ad- 
quisición de  fr-utos  á  la  buena  fe,  siendo  válida  la  posesión  de 
ellos  desde  el  momento  en  que  exista  ésta  sin  necesidad  de 
líloilo  alguno.  .  .■ 
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El  poseedor  de  buena  fe  hace  suyos  todos  los  frutos  de  la 

título,  esti  obligado  á  restituir  ^ós  frutos  industríales  estantes 
j  los  consumidos  cuando  éstos  le  hubieían  dado  mayor  ri- 
-queza  de  la  que  goiaba.  Los  frutos  percibidos  por  el  posee- 
dor de  buena  fe  son  compensables  con  los  gastos  realizados 
para  su  producción.  No  se  compensan:  i.",  si  en  «I  tiempo  ei) 
-que  se  percibieron  pertanecian  al  que  reclama  la  restituciún 
-de  la  cosa  que  los  produjo;  2.°,  sí  en  aquel  tiempo  era  dueQo 
de  la  cosa  el  poseedor,  y  3.",  si  fUMOn  producidos  por  las 
mejoras  ejecutadas  en  la  cosa. — (Sessé.) 

El  poseedoi  de  mala  fe  no  percibe  tos  frutos  naturales  y 
se  le  pueden  reclamar  loa  estantes  de  aquella  clase.  Deb; 
«denás  restituir  loa  fiutus  aun  no  consumidos. 

Resuelto  6  declarado  nulo  un  contrato,  se  devolverán 
loa  frutos  desde  el  día  de  la  resolución,  cuando  el  convenio 
ae  resuelva  ipso  juri:  si  aquélla  fué  debida  &  alguna  causa  que 
«xistlB  al  tiempo  de  celebrarse  el  contrato,  la  reatitución  de 
los  frutos  se  debe  desde  el  mismo  día  del  otoi^amiento  del 
pacto. — (Dieste.) 

3.°  Navarra, — No  estudiando  la  legislación  del  país  los 
faltos  como  variedad  de  la  accesión  discreta,  se  rigen  sus  pres- 
cripciones por  las  reglas  del  Derecho  romano  expuestas  aJ 
«nalirar  la  materia  en  Cataluóa. 

4."  Fiií-aj'a.— Sin  inconveniente  de  ninguna  claae,  y  debi- 
do ¿  la  falta  de  preceptos  esccitos  ó  consuetudinarios  que 
«xpcesen  el  concepto  y  clases  de  frutos,  rigen  en  este  territorio 
1m  ditposicionea  del  Cúdigo  civil  vigente  en  todas  las  pro- 
vincias no  aforadas. 

5.°  Mallorca. — Según  declaración  expresa  de  los  conien- 
tatistas  de  los  fueros  de  tas  islas  Baleares,  en  todo  lo  concei;- 
níente  á  los  frutos  como  forma  de  accisien  discreta  rige  en 
Mallorca  el  Detecho  romano;  por  lo  cual  le  sirven  de  aplica^ 
ojón  todas  las  disposiciones  analizadas  con  relación  á  la  m^- 
teiia  en  Cataluña. 
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Inní-nr-  lír.  U  |. :: -ilia^ir  ilel  Cé/Sgn  otü  Tjgenie  eo  lia 
fi'rtmrrv  no  af-d ■>!**,  csjo  artteol''  1 2,  en  n  pánaf o  te^— - 
4»,  declaf •-.  nbcMeolc  d  Dcrac:!K>  fonl  cb  toda  >■  isicgñdad, 
lai  loentn  Ítf¡**  ót  cada  ^ma  de  Ue  ngioOB  «cepmadaa 
«•■an  <:'inktitDída*  por  ■»<  (■¿uienlec  dnacalOK 

^^  Cataluña, —  %.*  El  tita!»  ftt&náaai  del  Cod^u,  en 
coanto  *ii«  ilU^'>t>cionef  detef  ainaa  Iof  cfcctof  de  laa  leyea 
j  dt  Un  eatuM^i*  f  )ai  icglat  genaalcr  púa  su  apbcsciáii,  j 
•I  mulo  IV,  del  títtio  1  del  aiaaia,  en  loa  pieceplM  qne  cOD- 
ticne  rclBtiv'i'  •)  matrimonio  en  «n«  do*  fonnai  de  canAnieo 
y  ciiiL  3.*  I.V-  leyei  gen«nlei<  de  U  nxnón,  dictadas  con 
[HHiferioridad  al  Kesl  decreto  de  l6  de  Enero  de  1716,  liama- 
ói-  de  Nueva  Planta,  o»  conteniendo  la  ealvedad  de  que  no 
afectan  al  Tierecho  fotaL  3."  Loi  í  ¡atga,  Caiutittuiamei,  Ca~ 
fltulv.-  y  Aam  di  Ctrtti,  Pragmáticas,  Priviltgies,  Cancer- 
liaitiiai,  Cottainlirtt  y  Stntmciai  reala  y  arbitraia,  que  cona- 
tilujren  el  IJerecho  ctvil  cataün.  4.°  El  Derecfao  canónico 
C'>iiii>  i^rlmer  Derecho  eupecial  supletorio.  5."  El  Derecho  ro- 
mán", c'iino  i>egundo  I>erecho  especial  anpletorio.  6.°  El  C6- 
di^ii  civil  vidente  en  el  tjnltoiio  comAo,  como  último  Dere- 
i'hii  «uplet'lri'i  y  en  defectn  de  los  do«  anterioreB. 

Adeni&R,  el  l>erecho  municipal  de  Catalufia  tiene  hub  fuoii- 
te*  cRpedalev  <jue  lae  forman  las  dlveraau  coítumbree  eBCii- 
IM  ú  fiintuetudinaila«  que  actualmente  están  vigentes. 

lij  Aragin.—  \.''  El  tUulo  preliminar  del  Código  y  el  ti- 
tulo IV,  del  libro  1  del  mismo,  en  loe  términos  eipresadoi 
con  idaci6n  A  Cataluña.  2.°  Lai  leyes  generales  dictadas  con 
pimtacl'irldail  al  Keal  decreto  de  3  de  Abril  de  1711.  3.°  Lo* 
fueruN  dr.  Aragún  y  la  comriladán  de  1547-  4-°  1-u  oba«i- 
TUclas,  UHOH  y  costnmbref  coleccionadas  en  1437-  5-°  ^'^■* 
MtciB  do  Curte*  celebrados  hasta  1 702.  6.".  La  razón  natoral 
h  i-.iuldad.  Y  7.0  El  Código  civil,  como  Derecho  supletorio. 


FUE  —  U7  -  FUE 

en  cuanto  no  ae  oponga  i  aquellas  de  aua  disposiciuDca  fora- 
let  ó  conauetudinaiiaa  que  aclualiDente  estén  vigentes. 

0  JVavarra.  —  l."  El  titulo  preliminar  del  Código  ei-ril  y 
«1  titulo  IV,  del  libro  I  del  mismo,  en  loe  términos  expresa- 
dos con  relación  á  Cataluña,  s,"  Las  leyes  dictadas  durante 
el  siglo  XIX  en  Cortas  generales.  3.'  La  Novlsinia  Recopila- 
ciún  de  Navana  j  las  leye^  posteriores  i  ésta.  4.°  El  Fuero 
general  de  Navarra  y  los  Amejoraraientos.  5."  El  Derecho 
romano  como  primer  Derecho  especial  supletorio.  6."  El  Có- 
digo civil  como  Derecho  supletorio  general  7  subsidiario  del 
anterior. 

DJ  Viscaya.—  t."  El  titulo  preliminar  del  Código  y  el  ti- 
tulo IV,  del  libro  I  del  miimo,  en  los  términos  eipresadoe 
con  relación  i  Cataluüa.  I.°  Las  leyes  generales  dictadas  con 
posterioridad  á  la  de  a;  de  Üctubre  de  1S39,  no  contenien- 
do la  salvedad  de  que  no  afectan  al  Derecho  Toral.  3.°  La 
colección  de  disposiciones  denominada  «Privilegios,  ftanque- 
zas  y  libertades  de  los  caballeros  hijos-dalgo  del  Muy  Noble 
j  Muy  Leal  Seüorto  de  Vizcaya».  4.°  El  Código  civil  como 
Derecho  supletorio  general. 

EJ  Mallorca.— 1."  El  titulo  preliminar  del  Código  y  el  ti- 
tulo IV,  del  libro  I  del  mismo,  en  los  términos  expresados 
con  relación  a  Catalufia.  2."  Las  leyes  generales  dictadas  con 
posterioridad  al  Keal  decreto  de  zB  de  Noviembre  de  171$. 
3.°  Las  Reales  pragmáticas  y  privilegios  aplicados  desde  anti- 
guf  tü  territorio  balear.  4.°  Los  usatges,  costumbres  y  cons- 
tituciones de  Cataluña.  Y  5.°  £1  Código  civil  como  Derecho 
supletorio,  en  cuanto  no  se  oponga  á  aquellas  de  sus  dispo- 
siciones forales  ó  consuetudinarias  que  actualmente  estén  vi- 

FUEBO 

La  palabra^crn  ha  significado  según  las  diversas  opinio- 
oel  que  los  tratadistas  formulan  multitud  de  inteligencia* 
distintas.  Etimológicamente,  afirma  Varron,  la  yot  futro  viene 
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áe/erum,  de  a  ■^  firenáe,  lugar  donde  ae  administra  justicia.- 
Conrormc  Valbuena,  procede  del  vetbo /aris  fatur,  hsblat  6 
decir.  En  opinión  del  Rey  Sabio,  la  expresión  yuCT-a  ee  deduce 
de/era,  que  equivale  á  publicidad.  Siguiendo,  por  último,  i 
otros  autores,  el  origen  etimológico  ae  deriva  del  rey  griego 
Fhoroneo,  que  parece  ser  fué  ei  primer»  que  comenzó  á 
otorgar  esta  clase  de  privilegios. 

Sin  declararnos  partidarios  de  unas  ü  otraa  acepciones, 
que  desde  luego  consideramos  aceptables  dada  la  variedad 
de  sentidos  quetdmite  la  voi,  haremos  relación  únicamente 
de  las  formas   diferenciales  que  el  fuero  adquirió  desde  su 

Las  Partidas  consideraban  la  palabra/»»-d  sinónima  de  uao 
y  costumbre.  «Fuero  es  cosa  en  que  se  encierran  dos  cosos, 
uso  e  costumbre,  que  cada  una  de  ellas  ha  de  entrar  en  facrn 
para  ser  firme,  mas  el  fuero  ha  de  ser  en  toda  e  sobre  toda 
cosa  que  pertenezca  señaladamente  a  la  justicia,  e  por  esto 
es  mas  paladino  que  la  costumbre  ni  el  uso  e  mas  concejero, 
ca  en  todo  lugar  ae  puede  decir  e  entender»  (ley  7.',  titulo  [I, 
Partida  i.").  Igualmente  se  acepta  el  futro  como  reco- 
nocimiento de  privilegios  singulares,  excepción  de  tributos, 
concesión  de  gracias  y  prerogativas  especiales  otorgados  á 
una  población,  villa  ó  ciudad  en  tributo  de  admiración  por 
algún  hecho  de  importancia  ejecuado  por  las  mismas,  ó  en 
pago  de  servicios  y  prestaciones  extraordinarias.  También  se 
denominuoD  futras,  según  Martínez  Marina,  los.  llamados 
pactos  de  población,  como  el  Fuero  de  Brafiosera,  concedido 
on  el  aflo  824  por  el  conde  Munio  NúBez.  Eran  unos  contra- 
tos singulares  celebrados  entre  los  seftOTes  de  un  territorio 
y  sus  pobladores  con  el  objeto  de  establecer  un  vasallaje 
mediante  la  concesión  hecha  por  aquéllos  de  terrenos  de 
cultivo,  y  la  obligación  por  parle  de  éstos  de  abonar  una 
pensión  por  9U  disfrute.  Marichalai  y  Manrique  suponen  que 
fuero  es  lo  mismo  que  el  lugar  ó  sitio  en  que  se  hacían  loa 
juicios,  en  que  el  pueblo  ejercía  sus  derechos,  y  en  donde  Be 
pronunciaban   las   arengas  públicas,  equivaliendo  de   ^aal 
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SDelte  á  costumbre,  disposlciún  ó  precepto  legal  con  fuerza 
obligstoruu  AlgAn  otro  autor,  aceptándolo  de  Marina,  consi- 
deró la  vm  fuero  aemejante  á  los  escriturae  de  doDaciún  otóí- 
gadaa  por  los  monasterios,  iglesias  y  por  los  particulares  con' 
los  sefiores  solariegos  para  la  cesión  de  terrenoa  y  lugares.' 

Poi  último,  en  el  concepto  que  en  este  artículo  estudiamoa 
la  palabra /Hír-0,  la  estimamos  equivalente  i  legislación  es~ 
pecial  comprensiTa  de  preceptos  politicoa,  administrativos, 
<ñriles,  penales  y  procesales,  dictados  por  los  reyes  i.  los 
pueblos,  ciudades  y  villas,  con  ci  fin  de  que  se  rigiesen  poi- 
«UoB.  Su  carlicter  y  naturaleza  peculiar  fué  en  un  principio  la 
de  privilegio,  reducido  i  una  sola  población;  de  aquí  el  naci- 
miento de  los  fueros  rnuoicipales;  pero  más  adelante  adqui~ 
rieron  una  autoridad  fuertemente  amplia  y  extensiva  á  varias 
ciudades,  llegando,  por  últirao,  i  comprender  todo  el  terrltOJ 
lío  de  una  región  independiente. 

La  necesidad  í  importancia  de  loa  fueros,  bajo  el  primer 
«aricter,  se  determinó  por  la  guerra  violenta  y  difícil  que  para 
conquistar  la  independencia  nacional  hizo  precisa  la  invasiún 
de  los  ttrabes.  A  este  propóBÍto,!a  más  natural  y  justo  fué  pre- 
miar con  alguna  facultad  ó  exención  singularisima  loa  peli- 
gros que  continuamente  ofrecía  la  lucha  con  los  musulmanes 
á  aquellos  pueblos  que  por  los  azares  de  la  guerra  vivían 
fronterizos  al  invasor,  al  mismo  tiempo  que  se  procuraba 
«traer  á  las  plazas  y  tienas  más  seriamente  combatidas  el 
inmenso  número  de  familias  que  temerosas  de  la  situación 
vivian  en  lo  iotriocado  de  las  montailag  sin  atreverse  á  ocupar 
terrenos  libres,  que  fueron  después  ciudades  importantísima*. 
De  esta  forma  también  nació  un  estado  llano  é  independiente 
formado  por  loa  elementos  populares,  el  verdadero  ejército 
que  realizó  la  Reconquista,  que  más  tarde  habla  de  ser  la 
barrera  que  pusiera  coto  i  las  atribuciones  despóticaa  de  la 
nobleza  y  del  clero,  superiores  al  poder  real,  y  cuyos  servi- 
cios se  recompensaron  por  la  Corona  con  el  suplicio  de  loa 
jefe»  de  las  germanias  de  Valencia  y  de  las  comunidades  de 
Castilla. 
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La  supeiioridatt  legiBlmtivA  de  unos  fueíoe  sobre  otroB,  j  el 
ciiterio  científico  de  varios,  motivó  el  segunda  carácter  óe 
•itM  pieceptOB,  haciendo  que  los  mié  útilea  j  piÍTilegiados 
■c  eitendieían  rápidamente  á  multitud  de  Municipios  que 
demandaban  lefialadón  íemejante.  üe  esta  manera  se  redujo 
algÚD  tanto  el  excesivo  número  de  preriogstivttE  concedidas  á 
las  ciudadec^  españolas  entre  tos  siglos  %\  j  X[v. 

Finalmente,  cuando  la  unidad  nacional  adquirió  estrecha  y 
legitima  base,    consecuencia   de    la  restauración   terminada, 

-ciones  constituidas,  al  propio  tiempo  que  lograban  mayor 
importancia  laa  disposiciones  dictadas  por  los  reyes  y  por  las 
Corles  particulares  de  cada  región  á  los  diversos  territorioa 
de  EspaBa,  que  aunque  politicamente  unidos  en  su  aistenut 
de  gobierno,  se  diferenciaban  esencialmente  en  los  aspectoa 
dvil,  mercantil,  administrativo,  panal  y  procesal,  por  dispouei 
cada  uno  de  elementos  legislativos  distintos  y  difetencialei. 
Kn  este  último  carácter  se  ofrecen  sintéticamente  con  el 
nombre  de  Juítúí  todas  las  disposiciones  y  reglas  legales 
otorgadas  á  las  diversas  regiones  de  España  por  sus  monai- 
cas  y  Cámaras  legislatívas,  y  cuya  especial  organiíación  y 
estudio  histórico  analizaremos  con  relación  á  Cataluña,  Ara- 
gón, Navarra,  Vizcaya  y  Mallorca  en  sus  a^culos  conespon- 
dientea.— (V.  Fueros  d«  Arsgón.  Catalui»,  HaMoroa.  Nava- 
rra y  Vizcaya.) 

FUERO  AHTI6U0 

La  colección  de  Vizcaya  que  redactd  tX  corregidor  don 
Pedro  González  de  Santo  Domingo  en  21  de  Julio  de  145a. 
(V.  Fueros  de  Vliosya.) 

FUERO  DE  ALBUBttUERttUE 


(V.  Fiwro  de  Baylio.) 


FUEBO  DE  BAYLIO 

Se  denomina  de  efti  foima  el  cODuedido  á  la  uiudiul  d« 
Alburquerque  por  Alfoneo  Téllez,  fundador  de  la  población  ; 
yerno  del  rey  de  Portugal  Sancho  II,  en  cuy*  frontera  también 
eB  usado.  Se  mandó  observar  en  Aiburquerque,  Jereí  de  los 
Caballeros  y  valles  de  eu  comarca  por  Real  cédula  de  20  de 
Diciembre  de  177Í. 

Cúnsiete  la  especialidad  del  Fuero  de  Baylio,  vigente  en  la 
actualidad,  en  que  todoE  loB  bieneE  que  los  casados  aportan  al 
matrimonio  ó  adquieren  por  cualquier  razún  después  de  con- 
traído, se  comunican  y  sujetan  á  partición  como  gananciales. 
«Todas  las  liquidaciones  —dice  la  Real  cédula  antea  citada — 
que  se  han  hecho  eu  aquella  villa  (Alburquerque),  se  han 
sjuetado  al  referido  fuero,  realiiándose  por  mitad,  sin  consi- 
deración s,  lo  que  cada  uno  de  los  casados  aportó  al  matrimo- 
nio, ni  á  to  que  adquirió  durante  él,  no  habiendo  capitulado 
antes  de  contraerlo  otra  cosa.» 

Como  ya  determina  esta  disposición,  si  los  cónyuges  con- 

económicamente  por  distinto  sistema,  pueden  verificarlo  coa 
absoluta  libertad  y  sin  trabas  de  clase  alguna.  — (V.  Copartl- 
clpacldn  universal  y  Extremadura.) 

FUERO  DE  EVICEO 

En  algunos  lugares  de  la  provincia  de  Santander  (pueblos 
de  Laiedo,  Ampuero,  Seüa,  Marrón,  Udolla  y  Cereceda),  sub- 
siste de  antiguo  con  este  nombre  una  costumbre  conauetu- 
dlnarla  basada  esencialmente  en  disposición  análoga  &  la  del 
Fuero  de  Baylio. Por  ella  los  esposos,  al  contraer  matrimonio, 
convienen  en  que  las  propiedades  que  aportan  al  casarse,  j 
las  qne  ganen  durante  la  unión,  cualquiera  que  sea  su  titulo 
de  adquirir,  obtengan  el  carácter  de  comunes  al  año  j  diade 
faaberse  celebrado  el  conliato  matrimonial,  dejen  ó  no  des- 
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Cenilienteg  á  9U  tlisolución;  siempre  que  no  hallan  concertado 
Otra  cosa  con  anterioridad.  A  tai  grado  se  acepta  esta  práctica 
«n  aquellas  poblaciones,  que  cuando  los  futuros  cónyuges 
piensan  ca.'iarse  fuera  de  la  comunidad  acostumbrado,  tienen 
que  renunciar  expresamente  en  los  capítulos  matrimoniales  á. 
este  régimen  económico  familiar. — (Costa.) 

El  Tribunal  Supremo,  en  Sentencia  de  30  de  Junio  de  1869, 
declara,  al  resolver  un  recurso  de  casación,  «que  el  Fuero  de 
Eviceo  ó  Vicedo  no  puede  aceptarse  co.no  costumbre  dero- 
gatoria de  la  legislación  general  del  reino,  porque  no  consta 
que  haya  sido  introducida  con  los  requisitos  que  taxativK- 
mente  enige  la  ley  5.'  del  titulo  II  da  la  Partida  1.',  supuesto 
que  no  estü  acreditado  que  dicha  costumbre  se  haya  obser- 
vado general  y  constantemente  en  Laredo  por  ¡aka  de  dief 
aBos,  y  que  en  este  mismo  tiempo  se  hayan  dado  consejera- 
mente dos  juicios  por  ella». 

No  obstante  esta  declaración  judicial,  segán  noticias  par- 
ticulares, la  costumbre  continua  practicándose  al  presente  en 
la  mayoría  de  las  villas  citadas,  con  entera  legalidad  en  nues- 
tro entender,  puesto  que  el  articulo  1.315  del  Código  civil  vi- 
gente (de  aplicación  £1  la  provincia  de  Santander,  por  ser  te- 
rritorio común  bajo  el  aspecto  civil)  determina  «que  los  que 
se  unan  en  matrimonio  podrin  otorgar  sus  capítuiacionea 
antes  de  celebrarlo,  estipulando  la»  condiciones  de  la  socie- 
-dad  conyugal  relativamente  á  los  bienes  presentes  y  futuros, 
sin  otras  llmitaciooeg  que  las  seílaladas  en  el  Código»;  j  el 
Código  no  impide  que  los  cónyuges  concierten  liacer  comu— 
nes  al  afio  y  dfa  de  celebrado  el  matrimonio  las  propiedadea 
aportadas  i.  la  sociedad  conyugal  y  tas  adquisiciones  que  ob- 
tengan posteriormente,  por  no  ser  aquel  convenio  ni  contra- 
rio á  la  ley,  ni  á  las  bnenas  costumbres,  ni  depresivo  de  la 
autoridad  que  respectivamente  corresponda  en  la  familia  á  los 
futuros  cónyuges,  ni  determinar  por  él  los  contratantes  de 
una  manera  general,  que  sus  bienes  se  someterán  k  los  fueros 
y  costumbres  de  tas  regiones  foraJes  y  no  i  las  disposiciones 
del  Código;  únicas  cl&usutas  que  no  podrán  los   otorgantes 


estipulai,  conforme  expresan  loe  articulo»  1.316  y  1.317  del 
referido  Código  civil.— (V.  FuWO  lie  Baylla.) 

FUERO  DE  SEPÚLVEDA 


La  disposíci6n  legal  dictada  para  Sepülveda  y  bus  térmÍDOB 
por  Alfonso  VI  en  1076  y  confirmada  por  Fernando  IV  en  1309. 

En  su  aspecto  jurídico,  ofrece  la  máa  genulna  repreaenta- 
ciún  del  derecho  de  troacalidad.  Dice  asi  literalnienle  el  ti- 
tulo LXI  del  Fuero  que  lo  determina:  «Del  hombre  que  tu- 
viere que  heredar.  Otrosí;  todo  hombre  que  tuviere  que  he- 
redar así  herede:  el  máa  cercano  pariente  herede,  é  sea  en 
derecho  como  la  ley  manda,  c  que  no  sea  hecho  en  barragana; 
fuera  si  el  concejo  lo  hiciera  hijo  é  placiendo  á  los  parientes 
que  hablan  de  heredar  al  padre  ó  la  madre  donde  viene  el  he- 
redamiento; i  ¡a  rali  á  la  rals  se  torní  únái  viítte  el  ktreda- 
mimta,  esos  lo  hereden  como  lo  deben  de  heredar.  Y  los 
nieloB  hereden  con  los  otros  hermanos  del  padre  y  de  la 
madre,  la  suerte  que  deben  haber  el  padre  é  la  madre;  í  los 

heredare  su  padre  ó  su  madre.» 

Faiece  ser  que  la  costumbre  consuetudinaria  sostiene  en 
Sepülveda  y  en  algunos  pueblos  de  las  cercanías  la  vigencia 
de  este  precepto  en  la  actuahdad. 

FUEBO  DE  SOBR*RBE 

<v.  Fueras  de  Angúe.) 
FUEBO  DE  VICEDO 

(V.  Fuero  de  Evlceo.) 
FUEBO  6EIIEBAL 

En  Ar^ón  se  AonoxíÁnA  fuero  geniral  La  colección  formada 
-por  el  obispo  de  Huesca  D.  Vidal  de  Cauellas,  que  se  pro- 
mulgó en  el  afio  1247.— (V.  Faem  de  AngAa.) 


FVE  -  5B4  -  FUE 

Ed  Navaira  ge  deeigr»  con  el  miamo  nombre  el  Código, 
ledactado  por  una  Comlaiún  de  cuarenta  tndivíduuí,  üaRtan- 
cia  de  laa  Cortsi  de  Eatella  de  lajy.— (V.  Finrai  de  Na- 
varra.) 

FUERO  JU2B0 

El  Código  de  loa  víaigodoa,  que  rigió  en  tuda  Espoíia  du- 
rante los  ülümoa  ^os  de  la  Monarquía  visigoda  y  en  el  pii- 
mer  periodo  de  la  Reconquista.  Fué  mandado  redactar,  según 
la  opinión  de  U  mayoría  de  los  tratadistas,  pot  Chindaavint 
de  acuerdo  con  el  Concilio  VII  de  Toledo,  y  se  corrigió  su- 
cesivamente en  tiempoa  de  Recesvinto,  Ervigio  y  Kgica, 
siendo  la  recopilación  ordenada  por  eate  ultimo  rey  godo 
la  que  conocemos  en  nuestros  días.  PrimiLivame 
nominó  ai  Futro  Jusgo,  Lex  Wisigolhorum,  C 
Idber  Uothoruin  j  Fori  fudicum,  del  que  nació  el  de  Fuero 
Juzgo,  que  deade  el  siglo  Xlll  es  elmás  comQnioente  aceptado. 

Se  redactó  en  latin,  conforme  afirman  los  máe  i 
historiadores,  y  fué  traducido  al  idioma  general  ó  re 
por  orden  de  Fernando  IH,  si  bien  el  Padre  Burriel  si 
que  hasta  el  reinado  de  Alfonso  el  Sabio  no  se  hizo  la  tra- 

1.03  elementos  fundamentales  del  Fuero  Juzgo  están  con>- 
puestos:  i."  De  las  leyes  dictadas  por  loa  monarcas.  2.''  De 
las  disposiciones  acordadas  en  loa  Concilios.  3.°  De  las  le^ 
yes  góticas  antiguas.  Y  4,°  De  algunos  preceptos  legÍ8lati»OB 
de  procedencia  romana.  Su  contenido  se  divide  en  un  titulo 
prelinÚDor  y  12  libros,  que  contienen  54  títulos  y  57S  leyes, 
que  estudian  el  Derecho  político,  administrativo,  civil,  mer- 
cantil, eclesiáaticu,  penal  y  procesal 

En  Cataluña,  Aragón,  Vizcaya  y  Mallorca,  ej  Fuero  Juzgo 
adquirió  desde  luego,  al  lado  de  los  usos  y  costumbres  de 
cada  tetritoiio,  el  carácter  de  ley  de  aplicación  inmediata,  en 
todoa  los  casos  en  que  aquéllas  no  resolvían  de  manera 
cumplida  las  cuestiones  sujetas  á  au  deciaión.  Este  orden  le- 
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(fslattvo  «e  sostuvo  integto,  hasta  que  las  Tsgionea  aapaño- 
las  constituyeron  dolioitlTaniente  Estados  Independientes, 
fundando  al  lado  da  au  especial  organización  política,  cuer- 
pot  legales  de  singular  autoridad  7  de  cumplimiento  reduci- 
do al  pueblo  para  que  se  dictaban. 

En  Navarra,  por  el  contrario,  el  Fuero  Juzgo  nunca  contli- 
btj6  elemento  legislativo  de  observancia  general  en  el  teni- 
torlo.— (V.  Fisro*  (fe  Aragón,  CatalHÍli,  Hiltorcs,  NKvam 
j  Vlioaya.) 

FUERO  REDUCIDO 

(V.  Firaro  dn  Naram.) 

FUEROS  DE  ARASÓH 

Lo  que  las  Curtes  del  reino  de  Ar^ón,  legltlutanionte 
reunidas,  establecían  sobre  cosas  de  ínterís  geneial,  ú  la  co- 
lección de  Estatutos  it  Ordenanzas  que  concedian  lo?  reyes 
de  Aragón  á  algunas  ciudades  pata  su  peculiar  uso  y  go- 
fa ierno .— (Dieste .) 

i.a  historio  legislativa  del  antiguo  reino  de  Aragón  ofrece 
serias  dtíicultadeB  al  tratar  de  expresar  con  cuacíeres  verí- 
dicos el  origen  exacto  de  laa  leyes  aiagoaesas.  Considera- 
mos que  Ibb  misma»  causas  que  obligaron  á  las  demás  regio- 
nes de  F.spafia  á  no  preocuparse  de  su  legislación  en  los 
dias  dedicados  por  completo  á  luchar  con  los  invasores  de 
nuestro  territorio,  serian  en  Aragón  las  determinantes  del 
olvido  de  sus  elementos  legales,  compuestos  en  primer  lu- 
gar del  Fuero  Juzgo,  Código  cuya  indudable  autoridad  en  las 
provincias  aragonesas  vive  comprobada  por  multitud  de 
cuestiones  en  el  orden  civil  resueltas  con  arreglo  á  los 
preceptos  de  la  ley  visigoda  j  ea  segundo  término,  da  los 
fueros  municipales  otorgados  á  distintas  villas  y  ciudades  á 
cambio  de  servicios  prestados,  y  cuya  concesión  en  Aragón 
adquirió  extraordinario  desarrollo. 
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Adelantada  ud  tanto  la  re  con  quista  pirináica,  y  como  cOD- 
Becuencia  de  haber  muerto  sin  suceaión  S&ncho  García,  es 
opinión  de  la.  generalidad  de  loe  historiadoieB  que  hubo  un 
interregno  de  veiatiBiete  afios,  durante  toe  cuales  se  consti- 
tuyó el  reino  en  República,  gobemí-ndola  una  Junta  compues- 
t^  de  doce  se&ores,  basta  que  en  el  año  867  convinieron  en 
elegir  monarca  á  Ifiigo  Ximénez  ú  Arista,  que  deede  Hacía  al- 
gunea  oñOB  reinaba  ja  en  Pamplona;  presentándole  al  efecto 
unas  base»  constituyentes  esencialmente  pollticu'  á  las  que 
debia  ajustarse  ])aia  regirlos,  y  que,  según  la  opinión  de 
Dieste,  fué  lo  primero  escrita  que  apareció  en  Sobrarbe,  cuna 
del  futuro  reino  de  Aragón. 

Algunos  escritores  sostienen,  con  no  gran  fundamento, 
que  ya  en  el  ^o  724,  ó  sea  un  siglo  antes,  habla  sido  con- 
cedido un  fuero  &  Sobrarbe,  lecopilaczón  del  Derecho  con- 
suetudinario del  país,  por  el  primer  jefe  del  tenitorio.  García 
JiméneE,  y  al  que  denominan  Futro  Viejo.  La  opinión  mita 
generalizada  acerca  del  tuero  de  Solirarbe  es  que  apareció 
en  el  siglo  XI,  sin  poder  precisar  fecha  exacta,  y  que  fué  co~ 
rregido  en  loSz  por  Sancho  L 

Posteriormente,  y  de  éstos  ya  se  tienen  noticias  más  com~ 
pletas,  recibieron  fuero:  Jaca,  en  1 134;  Huesca  y  Fraga, 
de  1246;  San  Juan  de  la  Peña,  del  siglo  Xl;  Calatayud,  Te- 
ruel, Mosqueruela,  Aibanacin  y  Daroca,  del  siglo  xil¡  ini- 
ciándose  al  propio  tiempo  una  serie  de  coatombres  locales 
.que  constituyeron  mis  adelante  una  importantísima  fuente 
del  Derecho  aragonés. 

Ed  este  estado  legislativo  se  llega  al  abo  IZ46,  en  el  que 
Jwme  1,  á  inatancia  de  las  (fortes  de  Huesca,  y  con  el  fin  de 
.agrupar  estrechamente  las  variadas  diapoeiciones  legislativas 
y  foraies,  observadas  en  el  territorio  aragonés,  encargó  la 
.obra  de  recopilarlas  todas  al  obispo  de  aquella  ciudad,  don 
Vidal  de  Canelloa,  que  la  concluyó  en  un  aSo,  presentándola 
á  la  aprobación  del  Cuerpo  legislativo  expresado,  el  día  6  de 
Enero  de  IZ47,  con  el  dictadp  de  /(Mm  gentral.  Dividió  su 
trabajo  el  obispo  de  Huesca  en  ocho  hbios,  137  títulos  y  3S4 
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leyes,  tedactadas  en  romance  i  inspiradas  en  el  Fuero  Viejo 
de  Sobrarbe  y  en  el  Digesto  del  Derecho  romano;  de  las 
cuales,  cerca  de  la  mitad,  estudian  el  Deieclio  civil. 

Después  de  este  trabajo  legislativo,  las  Corles  dictaron 
multitud  de  fueros:  las  de  Hueeca  de  1 24R,  dos  fueros;  las  de 
Teriiel  de  1259,  un  fuero;  las  de  Ejea  de  1265,  tres  fueros; 
las  de  ZacBgoi»  de  1183,  un  fuero  (el  privilegio  general  otor- 
gado por  Alfonso  I  y  confirmado  por  Pedro  III  en  1283),  7 
los  de  la  misma  ciudad  de  1287,  otro  fuero. 

Más  adelante,  í  la  obra  de  D.  Vidal  de  Canellas,  compuesta, 
como  hemos  dicho,  de  ocho  libros,  se  fueron  sucesivamente 
agregando  cuatro  más:  formados  el  noveno,  por  las  disposicio- 
nes aprobadas 'por  las  Cortes  de  Zaragoza  de  1300  y  1301. 
Alag6n  de  1307,  Daroca  de  1311  y  Zaiagoia  de  1325;  el  dé- 
cimo, por  lOB  fueros  acordados  en  las  Cortes  de  Zaragoza 
de  1348,  1349,  13507  1352,  Monzón  de  1362  y  Calatayud 
de  1366,  67,  71,  72  y  Si;  el  undédiHa,  por  las  leyes  dictadas 
[rar  las  Cortes  de  Monzón  de  1390  en  tiempos  de  Juan  I,  y 
el  duodécimo,  por  loa  preceptos  legislativas  aprobados  por  las 
Cortes  de  Zaragora  de  1398  y  de  Maella  de  1404.  A  este  li~ 
bro  13  se  agregaron  posteriormente  los  fueros  dictados  por 
los  Cortes  de  Zaragoza  de  1414,  Calatayud  de  1416,  Maella 
de  1423,  Teruel  de  1428,  Alcañic  de  1436,  Zaragoza  de  I442 
y  1451,  Calatayud  de  1461,  Zaragoza  de  1467,  Tarazona 
de  1495.  Monzón  de  1510  y  1512,  Zaragoza  de  1519  y  152S 
y  Monzón  de  15337  '547- 

Compone  lo  que  pudiéramos  denominar  segunda  recopila- 
ciúR  de  las  leyes  aragonesas,  la  colección  redactada  por  el 
justicia  mayor  de  Aragón,  D.  Martin  Díaz  de  Aux,  auxiliado 
por  seis  jurisconsultos  y  por  encargo  especial  de  las  Cortes 
de  Teruel  de  142S,  convocadas  por  Alfonso  V.  En  ellas  se 
acordó  reunir  y  concordar  en  un  aolo  libro  los  usos,  cos- 
tumbres 7  observancias  del  reino  aragonés  que  aparecían  dis- 
persas y  sin  relación  alguna.  Se  apellidaron  Oiiemanctas,  pu- 
blicándose en  el  año  1437.  Su  contenido  se  divide  en  nueve 
libios,  rúbricas  y  leyes;  estando  basado,  según  la  opinión  de 
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BlancftB  y  DieBte,  en  las  observancias  de  Salanirva  y  en  los 
escritos  de  Hospital,  analizando  conjuntamente  las  materias 
política,  civil,  penal  y  procesaL 

Observada  por  los  jurisconsultos  la  necesidad  de  reformar 
los  fueros  existentes,  separando  los  caducados  y  en  desuso, 
corrigiendo  los  defectuosos  é  incluyendo  los  nuevos,  propu- 
sieron á  las  Cortes  de  Monzón  de  1547,  presididas  por  el  in- 
fante ü.  Felipe  en  ausencia  de  su  padre  Carlos  I,  el  nombra- 
miento de  una  Comisión,  compuesta  de  veintiún  individuos 
consejeros,  prelados,  nobles  y  ciudadanos,  consagrados  &  la 
formación  de  un  nuevo  Código  que  completirn  la?  demandas 
y^ exigencias  de  los  tiempos.  Terminada  la  obra,  se  procedió 
á  su  impresión,  que  tuvo  efecto  en  el  ano  1  552;  distribuida  en 
nueve  libros,  considerándola  algunos  autores  la  tercera  reco- 
pilación de  las  leyes  aragonesas. 

Últimamente,  con  las  disposiciones  emanadas  del  Cuerpi> 
legislativo,  ae  formaron  unos  cuadernos  de  actos  de  Cortes, 
comprensivos  de  leyes  politicos  en  su  mayoría  y  de  muy  es- 
casos preceptos  civiles;  resultado  de  la  vida  política,  esen- 
cialmente parlamentaria,  ^ue  desarrolló  el  reino  de  Aragón. 
Kn  estos  cuadernos  se  recopilaron  las  leyes  dictadas  por  las 
Cortes  de  Monzón  de  [  553,  á  cuya  iniciativa  se  debe  esta  co- 
lección, de  Ib  misma  ciudad  de  1564,  de  líinefar  de  15S7,  de 
Taraiona  de  1592,  de  Barbastro  de  xfizd,  de  Zar^oza 
de  1646,  de  Calatayud  de  167S  y  de  Zaragoza  de  1702,  que 
fueron  las  últimas  Asambleas  legislativas  de  Aragón. 

,  La  parte  activa  que  los  aragoneses  aceptaron  en  la  guerra 
de  sucesión  á  favor  del  archiduque  de  Austria  y  en  contra 
de  Felipe  V,  dio  por  resultado  la  derogación  de  todos  sus 
fueros  políticos  y  civiles  en  virtud  del  decreto  de  29  de  Ju- 
nio de  1707;  si  bien  con  posterioridad,  y  como  producto  de 
sucesivas  concesiones,  se  atenuó  extraordin ariamente  aquella 
disposición;  declarando  en  29  de  Julio  del  mismo  aSo,  ó  sea 
un  mes  más  tarde,  subsistentes  los  privilegios  y  fueros  de 
caráctírf  articular,  y  confirmando  la  derogación  de  loa  esen- 
cialmente generales,  tanto  en  ei  orden  político  como  en  el 
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civj^  llegando  al  prosente,  j  k  coneecueneU  de  Iw  lejes  po- 
liticaa  en  el  último  siglo  dictadas,  á  do  gozar  An^ún  más  ee- 
pecialidad  que  la  refeiente  á  au  Derecho  civil,  que  ha  sido 
eipresamente  reconocida  por  el  Código  civil.  — (V.  DeTBOho 

oMtdtfAraftÓn.) 
FUEROS  OE  CATALUÑA- 


-  El  conjunto  de  dispoaicíonea  y  privilegios  legales  otorga- 
dos poi  lOB  monarcas  t>  por  las  Cortes  de  Cataluña  al  terri- 
torio catalán  para  au  aplicación  inmediata  y  sucesiva.  I. os 
componían  diversidad  de  preceptoa  politicoa  y  adioinistiMivnj 
civiles,  mercantiles,  penales  y  proceaalea. 

La  historia  de  los  fueros  de  Cataluña  no  ofrece  grandes 
dificultades  para  su  relación.  Eu  indudable  que  la  Marca  Ais~ 
pánica,  siguiendo  el  ejemplo  de  las  demás  regiones  de  la  Pe- 
nínsula, no  se  Dcuparu  en  los  comienzos  de  su  independen- 
cia, en  aquellos  dias  do  lucha  y  continuo  guerrear,  de  funda- 
mentar derecho  de  ninguna  clase,  rigiendo  sus  cuestiones, 
ja  civiles  ú  criminales,  con  arreglo  al  Fuera  yuz^a,  que  al  re- 
oacer  la  nacionalidad,  recobró  su  poderlo  inmenso  y  justo, 
olvidado  prudentemente  durante  los  comienzos  de  la  inva- 
sión &iabe.  Multitud  de  testimonios  de  la  época  nos  demues- 
tran aquella  afirmación:  tales  son  el  pleito  seguido  por  el 
conde  Mirón  en  S74  contra  un  individuo  llamado  Lorenzo 
sobre  ingenuidad;  el  juicio  entre  la  condesa  Ermensínda, 
aüo  ID19,  7  el  conde  de  Ampurias,  relativo  á  la  reclamación 
de  un  terreno;  el  litigio  de  las  religiosas  de  San  Pedro  de 
Bercelona,  y  otros  por  el  estilo;  todos  los  cuales  fueron  fa- 
llados con  arregla  á  las  determinaciones  de  la  ley  de  los  vi- 
■igodos. 

No  ea  motivo  suficiente  paia  contrarrestar  estos  hechas 
los  preceptoa  que  algunoa  reyes  francos  concedieron  para 
casos  determinados,  como  el  privilegio  otoigado  en  Barcelo- 
na á  la  iglesia  de  los  Mártires,  hoy  de  San  Justo  y  Pastor, 
por  l.udovico  Pío  en  el  siglo  ix,  acerca  de  la  eficacia  del  tea- . 


t&mento  preitado  ante  el  altar  de  San  Félix  poi  el   catalán 

En  e»te  estado  vivía  la  legiilacidn  en  Cataluña,  hasta  que 
Ramón  Beienguer  I,  el  Viejo,  comprendiendo  la  necesidad 
de  terminal  con  el  desbarajuste  legal  á  que  se  había  llegado, 
y  sobre  todo  con  el  objeto  de  extinguir  las  arbitraiiedadei 
cometidHa  al  amparo  de  las  leyea  godas,  conTOCó  á  las  enii- 
nencias  del  clero,  de  la  nobleza  y  de  la  ciencia  jurídica,  d&O- 
doles  á  conocer  la  ¡dea  que  concibiera  de  formar  una  colec- 
ción ttacinitai,  en  la  que  tuviciau  cabida  con  el  principal  pa- 
pel los  usos  y  costumbres  de  su  pueblo. 

Nacidos  de  esta  forma  los  usaígts  ó  risada  en  1068,  según 
Diago  y  el  padre  Mariana;  en  1070,  conforme  Hugo  Cándido, 
ó  en  1071,  en  opinión  de  Bofarull,  ello  es  lo  cierto  que  fue- 
ron la  primera  ley  de  carácter  regional  que  tuvieron  los  ca- 
talanes, ain  que  el  motivo  de  su  publicaciún  fuera  eipiaaa- 
mente  la  derogación  del  Fuero  Juígo,  como  algunos  han  Cret 
do,  sino  «el  suavizar  Ja  ley  goda,  evitar  que  los  ofendidos  so 
hiciesen  justicia  por  su  mano  y  fijar  los  respectivos  derechos 
de  los  señorea  y  de  los  vasallos». — (Usatges  Jfmíicia  Curiae, 
Si  qtdis  aliquod  maltón.  Si  quis  Aotnines  y  otros  muchos,  que 
forman  las  leyes  2.^,  titulo  XIV,  libro  I,  volumen  1.°,  y  laa 
1."  y  2.*,  titulo  XIV,  libro  III,  volumen  1."  de  les  Constitu- 
ciones de  Cataluña.) 

Prueba  de  ello  que  multitud  de  disposiciones  Insertadas 
en  loa  usatgis  fueron  trasladadas  del  Fuero  Juzgo. 

Se  ignora  con  certeza  en  qué  lengua  se  redactaron,  pues 
mientras  Di^o  afirma  que  en  latin  y-  catalán  conjuntamente, 
Oliver,  Broca  y  otros  sostienen  que  en  latín  solo,  aduciendo 
como  fundamento  de  bu  opinión  que  ai  hacerse  la  primera 
recopilación  de  las  leyes  cstalanae,  los  usntges  fueron  tradu- 
cidos del  latín,  en  que  estaban  esciitos,  al  catalán.  Su  núme- 
ro, según  las  ediciones  de  i  558  y  1704,  es  de  1  74,  aunque  el 
Códice  que  se  conaervB  en  el  Archivo  municipal  de  Barcelo- 
na cuenta- 150  líj-aíjíi  solamente,  siendo  de  advertir  que  el 
original  no  ha  llegado  á  nuestros  dies. 
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PubUcadoB  los  usatges,  ae  geaBializaron  prootameate  al 
Condado  de  Urgcl,  KoBallón,  Cerdaño,  Vallespír  y  Mallorca 
tiendo  comentados  de  mudo  notable  por  Jaime  de  Monjuich 
en  el  BÍglo  XIV,  y  por  loB  hennaDos  Jaime  y  Guillermo  Valae- 
ca  y  Jaime  Calbs  6  Calicio  en  el  siglo  XV. 

Pos teiiorm ante  á  esta  ley  ae  redactaron  algunas  particula- 
rea  para  caaos  especialea  y  concretos,  basta  que  en  el  aSo 
1413,  reinando  en  Cataluña  Fernando  1  de  Aiagún,  ordenó  á 
tiea  juiisconaultoB  notables,  Jaime  Calicio,  Boionato  de  Pe- 
dro y  Naiciao  de  San  EKonisío,  la  reunión  de  todas  ka  leyes 
del  pais  y  la  traducción  al  catalán  de  loa  uialges,  formando 
con  eate  trabajo,  una  vez  terminado,  la  primera  recopilación 
de  laa  leyes  de  Cataluña,  que  por  csusaa  que  ae  ignoran  no 
filé  publicada  hasta  el  reinadq  de  Femando  íl,  con  la  adición 
de  laa  constituciones,  de  las  disposiciones  dictadas  por  Alfun- 
so  IV  y  Juan  11,  de  las  costumbres  generales  de  Cataluña  y 
de  las  compiladas  por  Pedro  Albert,  Su  contenido  se  distri- 
buyó en  cuatro  capítulos,  títulos  y  leyes,  observándose  ya 
una  marcada  tendencia  i.  desterrar  los  preceptoa  de  origen 
godo,  y  á  sustituirloa  por  otros   emanados   del  Derecho  ro- 

El  número  extraordinario  de  constituciones  y  capítulos  de 
Cortes  otorgados,  lucieron  sentir  la  precisión  de  modificar  al- 
gunas disposiciones  de  aquella  primera  recopilación;  y  en 
«fecto,  en  virtud  del  acuerdo  de  las  Cortes  de  Barcelona  de 
1564  y  de  Monzón  de  1585,  el  rey  Felipe  I  (II  de  Castilla) 
dispuso  que  varios  jurisconsultos,  entre  los  que  contaban 
Franqueaa,  Tafurer,  Puig  y  Posuet,  formarán  una  segunda 
recopilación  de  loa  elementos  legialativos  del  país,  con  fa- 
cultad de  separar  loa  inútiles  j  aprovechar  sólo  los  más  im- 
portantes. Dióse  á  luz  esta  colección  en  1588:  consta  de 
tres  volúmenes,  divididos  en  diez  llbroa  cada  uno,  entran- 
do en  su  contenido:  1."  Las  leyes  no  derogadas  insertas  en 
la  anterior  recopilación,  z."  Loa  constiiucionts  dictadas  por 
loa  reyes  y  los  capítulos  y  actos  lit  Cortís.  3."  Las  pragmáti- 
cas y priviltgics  formulados  por  losprlncipea  en  caaos  espe- 
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cUlea.  4."  Las  costunibm  ^eniraiet,  bulas  y  c<meordiat.  5.° 
Laa  sintencias  rtales  y  artitralts  y  las  ardmariettes.  Y  6.' 
Las  declaritHonet  y  pnrvúienes. 

En  el  año  1599,  el  rey  FeUpe  III  de  C»Btill8  fij6  el  dere- 
cho que  debía  observarse  en  Cataluña,  determinando  que  lo 
formarían  los  usatges,  constituciones,  capítulos  de  Cortes 
y  demis  derechos  del  Principado,  el  Derecho  canúnico,  j  an 
eu  defecto,  el  civil  romano. 

Aún  no  Be  encontraba  por  completo  realizada  la  idea  da 
una  exacta  legiBlBci6n  en  CatalufLa,  y  como  conaecueocia  de 
tales  exigencias,  surgió  la  necesidad  expuesta  con  toda  cla- 
ridad en  las  Cortes  de  Barcelona  de  1702.  convocadas  por 
Felipe  IV  (V  de  Castilla),  de  modiUcar  laa  anteriores  recopi- 
laciones,  presentando  una  nueva  que  satisfaciera  el  ambiente 
legislativo  en  que  se  vivía.  Asi  se  ejecutó,  encargando  de  tal 
trabajo  á  Fray  Montaner  y  á  los  doctores  Sola  y  Massanés  de 
Rivera,  que  lo  dieron  por  terminado  en  1704,  apareciendo  la 
tercera  y  última  recopilación  de  laa  leyes  de  Cataluña  distri- 
buida en  tiea  voliimenes,  aubdivididos  en  10  libros  cada 
uno,  238  títulos,  y  éstos  en  leyes. 

Las  citas  que  hacemos  en  el  Diccionario  se  reñeren  siem- 
pre á  esta  última  recopilación. 

Como  reaultado  del  apoyo  que  prestaron  loa  catalanes  al 
archiduque  de  Austria  en  la  guerra  de  sucesión,  en  perjui- 
cio del  proclamado  rey  de  España  Felipe  V,  fueron  deroga- 
dos sus  fueros  en  el  año  1714,  y  aunque  el  decreto  de  Nueva 
Planta  de  16  de  Enero  de  1716  declaró  nuevamente  subsis- 
tentes sus  leyes  en  maleria  civil,  mercantil,  penal  y  procesa^ 
la  política  constitucional  inaugurada  con  las  Cortes  de  Cádif 
de  1S13,  al  declarar  «que  unos  misinos  Códigos  regir&n  en 
toda  ]a  Monarquía»,  suprimió  toda  la  especialidad  en  Jos  as- 
pectos mercantil,  penal  y  procesa',  quedando  subsistente  en 
los  momentos  actuales  únicamente  el  Derecho  civil  de  Cata- 
luña.—(V.  Derecho  ctvll  de  CataluBa.) 


FUEROS  DE  MtLLOBCA 

El  conjunto  de  piivilegios  y  costumbres  concedidos  á  las 
ietas  Baleares  para  su  legislaciún  eapecial. 

La  opinión  más  autoriíada  acerca  del  sistema  legal  primi- 
tivo de  las  Baleares,  es  la  de  que  sus  pobladores  se  gober- 
naron en  los  primeros  tiempos  de  la  dominación  árabe,  y  aun 
dentro  de  este  periodo,  por  sus  usos  y  costumbres  especiales 
que  ofrecerían  carácter  marcadamente  consuetudinario,  y  que 
al  parecer  lea  fueron  respetados  por  los  invasores.  Más  ade- 
lante, y  cuando  los  catalanes  se  apoderaron  de  Mallorcl 
en  1115,  ae  les  concedieron  leyes  determinadas,  que  serial 
seguramente  los  usatgts  y  canstitucioites  de  CataluQa. 

Con  estos  preceptos  se  legislaron  hasta  que  Jaime  el  Con- 
quistador se  apoderó  en  1229  del  territorio  baleaj,  y  «enton- 
ces— dice  Ripoll  — se  otorgaron  i  ios  de  Baleares  libertades 
y  franquezas,  que  fueron  sucesivamente  ampliando  y  conñr- 
mando  segdn  su  voluntad,  no  sólo  los  reyes  independientes, 
sino  los  de  Aragón  y  Castilla,  después  de  incorporado  aquel 


De  todas  suertes,  su  derecho  resultaba  sumamente  defec- 
tuoso é  incompleto,  pues  aparte  de  que  sólo  legielaron  en 
cuestiones  administrativas  y  procesales,  las  materias  civiles, 
aunque  suplidas  por  los  Derechos  canónico  y  romano  y  al- 
gún tanto,  conforme  varios  tratadistas,  por  el  Derecho  catalán, 
nunca  llegaron  á  adquirir  suñciente  arraigo  sobre  la  costum- 
bre, que  era  la  principal  informadora  de  las  manifestaciones 
de  su  vida  legislativa. 

No  obstante.  Be  presenta  como  primer  documento  oficial 
de  las  leyes  de  Baleares  la  aarta  fundamental  y  primitiva  do 
la  ciudad,  otorgada  en  i^  de  Marzo  de  1230  por  D.  Jaime  X 
de  Aragón  con  ta  naturaleza  de  constitación,  7  con  el  objeto, 
según  Oliver,  de  atraer  el  mayor  número  de  gentes  posible 
al  territorio  y  poder  formar  un  verdadero  Estado.  Esta  cartíi 
ó  constitución  es  una  especie  de  Cúd^o,  en  el  que  se  inser- 
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iaioa  la  mayoría  de  I«b  materiae  legislativaa  «lUtentes  en  el 
))aie,  coa  la  sola  excepción  del  Derecho  civii,  defecto  muy 
geneíalizado  en  laa  leyes  mallorquín  as. 

Angún  tiempo  más  tardé,  el  notable  juiiscoaautt»  de  Palma. 
1>.  Antonio  Moli,  comprendiendo  la  necesidad  de  recopilar 
las  costumbres  y  neos  de  lu  país,  solícita  de  la  Audiencia  del 
tenitorío  automación  para  emprender  tal  trabajo,  permiso 
que  le  fué  concedido,  terminándolo  en  1663  bajo  el  titulo  de 
«Ordenaciones  y  sumario  de  los  privilegios,  costumbres  y 
buenos  usos  del  reino  de  Mallorca».  Su  contenido,  distribuido 
en  14  capítulos  ó  apartadott,  comprende  los  fueros,  ueoí  y  coe- 
turabres  concedidos  desde  el  rey  Pedro  IV  hasta  el  aBo  1663. 

Últimamente  este  territorio,  siguiendo  el  camino  empren- 
dido por  Aragón,  favoreció  al  archiduque  de  Austria  en  coD' 
tra  de  Felipe  V  en  la  guerra  de  eusesión,  hecho  que  dio  li^ai 
á  la  publicación  del  decreto  de  aS  de  Noviembre  de  1715, 
por  el  cual  perdían  los  mallorquines  su  especialidad  foial  en 
todos  ios  órdenes  legislativos,  conservándolo  únicamente  en 
la  materia  civil.-(V.  Derecha  cIvIl  de  MallorH.] 

FUEROS  DE  HAVARUA 

La  serie  de  disposiciones  consuetudinarias  y  forales 
practicadas  en  el  territorio  navarro  en  todos  los  órdenes  de 
su  vida  poli  tica  y  civil. 

No  puede  añiraaise  en  la  historia  legislativa  de  Navarra 
con  tanta  exactitud  como  de  Aragón  y  CataluBa,  que  el  Fue- 
ro Juzgo  adquiriera  una  autoridad  general  en  aquel  territorio 
después  de  la  derrota  de  Guadalete;  antes  al  contrario,  ya 
fuera  debida  á  la  pruiimidad  de  Navarra  á  Francia,  ó  ya  se 
haya  originado  por  otra  causa  que  los  autores  no  aciertan 
concretamente  á  expresar,  ello  es  lo  cierto  que  muchísimas 
. costumbres  nacidas  en  el  lado  de  allá  de  los  Pirineos,  logra- 
ron influencia  notoria  y  exacta  legalidad  entre  los  navarros,  y 
se  ofrecieron  durante  largo  periodo  de  tiempo  como  única 
legislación  del  país. 
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Descartada,  poi  consecuencia,  Ik  Icf  visigoda  de  los  ele- 
mentoe  lefislatiTOfi  otiginarioíi  de  Navarra,  j  careciendo  al 
propio  tiempo  de  datos  fidedignoa  para  fonnular  idea  alguna 
nueva  de  verdadera  fidelidad,  hay  que  aceptar  forzosamente 
la  opinión  de  YanguB»  y  Miranda  de  que  la  legislación  pro- 
pia y  primitiva  de  Navarra  9e  componía  solamente  de  los  ba- 
ses constitucionales  que  juraban  obaervac  los  reyes  al  adve- 
nimiento al  trono,  preceptos  que  recibían  el  nombre  de  fue- 
ros. Al  lado  de  estas  disposiciones,  y  hasta  la  formación  del 
fuero  general,  es  opinión  de  los  Sras.  Marichalar  y  -Manrique 
que  vivió  el  Fuero  Viejo  de  Sobrarbe  como  le;  de  general 
aplicación  en  Navarra, 

El  siatema  legislativo  que  desde  el  primer  momento  ini- 
ciaron los  reyes  de  Navarra,  fué  el  de  conceder  fuecos  á  to- 
das las  poblaciones,  ciudades  y  villas  que  por  niíiiCos  ó  cir- 
cunstancias especiales  lo  solicitaban;  hasta  tal  punto,  que 
cada  pueblo,  en  razón  á  sus  derechos  particulares,  constituía 
una  pequeña  República,  que  de  ningún  modo  aceptaba  la 
invasiün  de  los  de  al  lado,  ni  siquiera  admitía  que  loa  mo- 
narcas pudieran  oliligarles  á  reformarlos  por  otros  de  más 
progresiva  generalidad.  Estos  derechos  recibieron  el  nombre 
de  fueros  municipales,  cujos  más  importantes  son:  el  de  Es- 
tella,  de  1090,  otoñado  por  Sancho  Ramírez;  el  de  Sobrar- 
be,  concedido  por  Alfonso  el  Batallador  en  1 1 14  ft  Tudela  y 
demás  pueblos  de  su  meríndad;  el  de  Medinaceli,  dictado 
por  el  mismo  rey;  el  de  Caseda,  que  es  el  mismo  de  Soria; 
el  de  Corella,  copiado  del  de  Sobrarbe;  al  de  Olite,  de  ilii; 
el  de  San  Saturnino  de  Pamplona,  de  1129;  el  de  Peralta, 
de  1 144,  i  cufos  pobladores,  j  en  pago  de  los  servicios  pres- 
tados en  la  guerra  contra  Alfonso  VII  de  Castilla,  concedió 
García  VII  de  Navarra  libertad  para  elegir  el  fuero  que  mejor 
les  conviniese;  el  de  Puente  la  Reinl^  el  de  Monreal,  de  1 149; 
«1  de  La  Guardia,  de  1 165;  el  de  Irribeiri,  de  1 174;  el  de 
Villava,  de  1184;  los  de  San  Vicente  y  Bernedo,  otorgados 
por  Sancho  VII{  el  de  Villafranca,  de  1191;  el  de  Labraza, 
de  1 196;  los  de  Mendigorria  y  Muzquiz,  de  Sancho  el  Fuerte; 


el  del  valle  de  Boronda.  de  l3o8,  r  el  de  Viana,  de  San- 
cho VIII. 

Con  estos  fueros,  y  con  las  costumbres  generales  j  par- 
ticulares del  país,  Be  diiimianlaa  cuestiones  auaciladas  entre 
los  habitantes  del  reino,  mientrae  llegaba  la  época  en  que  tie 
procediera  i  eu  reforma  y  recopilación  total. 

En  este  estado  de  derecho,  subió  en  1234  í  ocupar  el 
trono  de  Navarra  el  rey  Teobaldo  I;  y,  k  pesar  de  que  mucho 
se  discuten  las  causax,  puece  ser  que,  no  encontrándose 
conforme  el  monarca  con  la  inteligencia  que  nobles  y  pile- 
bios  daban  á  loe  fueros,  origen  de  serias  y  continuas  disi- 
dencias entre  el  jefe  del  Estado  y  los  caballeros,  aoraetidas 
4  la  decisiún  del  pontífice,  so  convino  en  reunir  Cortes  en 
Eh tolla  en  1Í37,  acordándose  el  nombramiento  de  una  Co- 
misión de  cuarenta  individuos:  diez  ricos  hombres,  diez  del 
clero  y  veinte  caballeros  que,  unidos  al  rey,  su  Consejo  y  al 
obispo  de  Pamplona,  se  comprometieron,  conforme  k  la  opi- 
nión de  Moret,  á  reunir  y  copiar  literalmente  los  fueros 
escritos  de  los  pueblos;  y  segdn  Yanguas  y  Mirantla,  á  reco- 
pilar los  usos  y  costumbres  comunes  del  país.  Recibió  esta 
colección  el  nombre  de  Fuero  general,  cuya  primitiva  re- 
dacción se  desconoce  por  efecto  del  sinnúmero  de  reformas 
en  el  mismo  rcBÜzadas,  apareciendo  dividida  en  seis  libros, 
subdivididos  en  titukis  y  capítulos,  que  estudian  las  materias 
de  Derecho  político  y  administrativo,  eclesiástico,  civil,  penal 
y  procesal. 

Alg6n  tiempo  más  tarde,  y  en  virtud  de  las  reformas  que 
el  Futro  general  sucesivamente  fué  recibiendo,  aparecieron 
los  atnejoramitnto!  de  1330,  dictados  por  Felipe  III,  y  los 
de  141S,  otorgados  por  Carlos  III,  tus  primeros  divididos 
en  34  capítulos,  y  los  segundos,  compuestos  de  14.  Estas 
disposiciones  no  adquirieron  carácter  general;  su  naturaleza 
se  reduela  únicamente  á  suplir  las  deficiencias  de  los  fueros 
particulares. 

Comprendiendo  los  jurisconsultos  navarros  que  tal  estado 
legislativo  no  se  podía  prolongar  mucho  tiempo,  convinieron 
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en  laa  Cortes  de  Olite  de  1417  el  nombramienti}  de  una  Comr- 
liÓD  encargada  de  redactar  un  ¡ola  fuero,  resumen  de  los  pre- 
ceptos aceptables  que  existieran  en  log  munJcipaleB  vigentes 
en  el  tenitoiio,  y  por  el  cual  se  regirla  todo  el  reino 
de  Navarra.  No  produjo  efecto  alguno  satisfactorio  este  acuer- 
do por  la  extiaíia  decisión  de  los  navarros,  de  no  dejar  suEtí~ 
tuir  sus  anticuadas  y  de&cieutes  costumbres  por  leyes  luis 
modernas  y  científicas;  y  4  pesar  de  que  los  Altímos  reyes  de 
Navarra,  Juan  de  LabiiC  y  Catalina,  volvieron  en  1 5 1 1  á  re- 
clamar de  las  Corles  autoiizaciún  para  mejorar  y  unirormar 
los  fueros,  los  representantes  del  reino  se  mostraron  enemi- 
gos del  proyecto,  dando  fin  i  la  cuestión  el  rey  l''ernando  I 
de  Castilla,  Aragón  y  Cataluña,  con  la  conquista  de  Navarra, 
verificada  en  1512. 

A&OB  después,  en  1525,  apareció  un  trabajo  sin  conclufr, 
al  que  los  autores  denominan  Futro  reducido,  en  el  cual  se 
insertaron  los  fueros  de  Tudela,  Estella,  Tafalls  y  Puente  la 
Reina;  pero   cuya  autoridad  legal   no  fué   confirmada  por 

En  el  año  1686  solicitaron  los  navarros  permiso  para  la 
impresión  del  primitivo  Futro  gtntral,  autorizan  dolé  e  Car- 
los II  para  que  asi  lo  hicieran,  como  lo  efectuaron,  sin  supri- 
mir ninguno  de  los  defectos  que  contení^  y  en  1735,  don 
Joaquín  de  Elizondo,  por  iniciativa  propia  y  sin  encargo  ofi- 
cial, redactó  la  Noviñma  RecopilacióH  de  las  leyes  del  reino- 
de  Navarra,  dividiendo  su  obra  en  dos  volúmenes  y  cinco 
libros,  que  comprenden  todas  las  leyes  dictadas  por  las  Cor- 
tes basta  1724. 

Últimamente  se  reunieron  en  ocho  cuadernos  las  disposi- 
ciones aprobadas  por  las  Asambleas  legislativas  de  Navarra, 
en  la  siguiente  forma:  en  el  primero,  las  leyes  dictadas  por 
las  Cortes  de  Estella  de  1724,  25  y  26;  en  el  segundo,  las 
de  Tudela  de  1743  y  44;  en  el  tercero,  las  de  Pamplona 
de  1757;  en  el  cuarto,  las  de  la  misma  ciudad  de  1765  y  66; 
en  el  quinto,  las  de  Pamplona  también,  de  i78oy8i;  en  el 
aeito,  las  de  1794,  95,  96  y  97;  en  el  séptimo,  las  de  1817 
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j  I S,  y  en  el  oct&vo,  lu  de  1S3S  y  tg,  en  cayos  aAos  se  ce- 
lebraron Ui  últimas  Cortes  de  Navaira. 

Ette  tsciitoria,  por  caasaa  especiall  simas,  siguió  un  rumbo 
distinto  á  Cataluña  y  Aragón  en  la  guerra  de  ancesión,  lo  cual 
fué  motivo  para  que  Felipe  V  no  lea  anulara  gug  fueros,  si 
bien  los  perdieron  más  tarde,  en  25  de  Octubre  de  1839,6 
consecuencia  de  la  parte  activa  que  los  navarros  tuvieron  en 
la  guerra  civil  de  los  siete  años,  habida  entre  el  pretendiente 
D.  Carlos  j  la  reina  constitucional  doña  Isabel  II,  i  favor 
del  primero;  modificándose  después  aquella  ley  por  la  de  16 
de  Agosto  de  1841,  que  declaró  subsistentes  sus  fueros  an 
la  materia  civil  únicamente.— (V.  Darache  olvtl  de  Itavim.) 

FUEROS  DE  VIZCAYA 

El  conjunto  de  preceptos  legales  otorgados  por  los  seño- 
res al  territorio  de  Viicaya. 

Determinar  cuáles  fueran  las  primeras  leyes  por  las  que  se 
rigió  Vizcaya  en  los  albores  de  su  vida,  es  trabajo  difícil, 
cuando  no  de  imposible  realización.  Parece  ser,  Begúa  confir- 
man la  mayoría  de  los  escritores  de  la  historia  legislativa  na- 
-cional,  que  el  Fuero  Juzgo,  unido  á  las  costumbres  esencial- 
mente consuetudinarias  del  seSorio,  se  determinarían  como 
elementos  de  única  información  legal  en  el  periodo  inmediato 
é.  la  invasión  musulmana.  Independiente  mis  tarde  esta  pro- 
vincia, continuarla  rigiéndose  por  los  usos  y  prácticas  pecu- 
liares, qUQ  quizáa  recibieran  su  origen,  en  los  pactos  políticos 
celebrados  entre  los  señorea  del  territorio  y  loa  subditos,  y 
más  concretamente  en  los  preceptos  impuestos  por  los  natu- 
rales á  D.  Lope  Zuda  cuando  en  SSo  le  proclamaron  señor 
del  territorio. 

Posteriormente,  y  conforme  los  tiempos  adelantaban.  Se 
irian  modificando  paulatinamente,  y  en  sentido  progresivo, 
como  es  de  suponer,  todos  sus  elementos  legales;  y  ya  en  al 
siglo  xity  siguientes  aparecen  verdaderos  fueros,  de  carácter 
municipal  por  supuesto,  pero  complemento  necesario  de  la 
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reducida  legalidad  escritn  en  que  vivían.  Adquirieroo  la  na- 
turaleza de  principales:  el  de  Duiango,  otorgada  por  Sancho 
el  Sabio  de  Navarra  en  1 1 5C^  el  de  Valmaseda,  que  conctdió 
D.  Lope  Sinctiez  de  Mena  ea  1 199,  y  qi»,  segAn  opinión  au- 
toiizadisima,  era  el  mianio  de  LogtoDo;  el  de  Bermeo,  dictad» 
por  doDa  María  Díaz  de  Horo  en  iijc,  el  de  Negtosa,  conce- 
dido por  D.  Lope  III  en  1287;  el  de  Villaro,  que  otorgó  doña 
Muia  de  Haro  II  en  1338;  el  de  Marquina,  de  lecha  Ignoradt^ 
el  de  Guernice,  dictado  por  D.  Teilo  en  1356;  lof  de  Elorrio 
7  Guerricaii,  de  1366  j  137a;  el  de  Tavira  de  Duiango, 
de  1373;  ;  finalmente,  el  que  concedió  D.  Juan,  último  se&or 
de  Vizcaya,  i.  Rigoita  en  1376. 

No  «atiaracían  laa  necesidodea  le^slativas  del  pala  eitaa 
diepOBÍcioaes  «ueltas,  primeros  vestigios  del  derecho  de  todo 
pueblo;  Bti,  puee,  ge  consideró  preciso  la  ripida  organización 
de  loa  fuero»  conocidoa,  corrigiendo  los  defectuosos  y  for- 
mando UD  Cuerpo  legal  que  completara  las  exigencias  gene- 
rales de  obtener  una  exacta  recopilación.  Al  efecto,  siendo 
aeHores  de  Viicaya  D.  Juan  Núfiez  de  Lara  y  doña  Mari» 
Díaz  de  Haro,  se  celebró  una  Junta  en  Guernicacn  1342,  en 
la  que  se  acordó  escribir  las  costumbres  vascas  de  toda 
cíate,  como  efeclivamente  se  hizo,  aunque  con  caracteres 
tan  dimÍDutoe,  que  sólo  resultaron  37  leyes,  comprensivas  la 
mayor  paite  del  Derecho  criminal  Este  reducido  cuaderno  ó 
Código  fué  confirmado  en  21  de  Junio  de  1376  por  el  infan- 
te D.  Juan,  después  sebor  de  Vizcaya. 

Algunos  años  mis  tarde  aparecieron  las  ordenanzas  de 
Hirmandad  aprobadas  en  1 393  por  Enrique  III,  y  que  apena* 
tuvieron  importancia.  Laa  formó,  según  la  opinión  de  Na- 
vascués,  el  doctor  Gonzalo  Moro,  en  junta  celebrada  en 
Guernica,  consignándose  en  ellas  que  ninguno  de  sus  capítu- 
los era  contra  fuero,  sino  mejoramienlo  de  fuero. 

En  esta  forma  llegó  el  alio  1452  sin  haber  logrado  los  viz- 
caínos que  sus  fueros,  buenos  ó  malos,  extensos  ó  concretos. 
Be  hubieran  recopilado;  y  comprendiendo  esta  exigencia  don 
Juan  II,  se&or  del  territorio  por  entonces,  dio  el  encargo  al 
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corre^dor  D.  Pedio  González  de  Santo  Domingo  de  que 
convocara  y  presidíela  una  Junta  general  de  lai  repreBenta- 
cioneB  del  pais,  en  la  que  se  procedería  i  la  ledacdón  de  las 
^aposiciones  focales  con  mayor  eiactitud  y  mejor  forma  que 
hesta  entonces.  Terminado  el  UbIuiíd,  fui  apaubwhi  e«(B  eo- 
lección  con  el  noMbf  de  Fuero  antiguo  en  21  de  Julio  del 
míBHM  año,  jurando  D.  Juan  U  respetarlo  y  guardarlo  en 
absoluto. 

En  1483  aparecen  las  nominadas  Dcdenaniali  de  Chinchilla, 
encargadas  por  los  Reyes  Católicos  al  licenciado  Garci-Lopeí 
que  después  en  14S9  fueron  reformadas  en  unión  de  los  re- 
presienta ntes  de  las  villas  de  Vizcaya,  y  que ,  á  pesar  de 
haber  sido  aprobadas  por  la  autoridad  real,  no  llegaron  á  ad- 
quirir íueria  efectiva,  debido  á  la  refistencia  que  desde  los 
primeros  momentos  revelaron  lo»  obligados  i  cumplirlas.  Su 
número  fué  el  de  1  5,  y  conforme  la  opinión  general,  eran  las 
uiiemas  que  con  anterioridad  ae  hablan  otorgado  á  Vitoria  y 
ó  Uilbao. 

Ma9  adelante,  los  vizcaínos,  reunidos  en  Guernica,  solicita- 
[on  de  Carlos  III,  en  5  de  Abril  de  1526,  la  reforma  de  sus 
layes;  porque,  como  ezponlan  en  In  petición,  «el  Fuero  Viejo, 
escrito  en  tiempo  de  sedicloncE',  alborotos  y  bandos,  y  en 
época  en  que  no  habla  tanta  copia  de  letrados,  padecía  las 
imperfecciones  de  contener  cosas  supérfluas  y  carecer  de 
untclias  necesarias».  Celebrada  Juma  general  en  Guernica, 
fueron  -nombrados  catorce  letrados,  entre  ellos  D.  Martin 
Féreí  de  Bui^oa  y  D.  IRigo  Ortlz  de  Ibaiguen,  que  presididos 
por  el  corregidor  D.  Pedro  Gicóo  de  Loeisa,  formaron  el 
nuevo  Código,  que  terminado  en  21  de  Agosto  fué  aprobado 
por  aquella  Junta  con  el  titulo  de  «El  fuero,  privilegios, 
franquezas  y  libertades  de  los  caballeros,  bijos-dalgos  del 
Muy  Noble  y  Muy  Leal  Señorío  de  Vizcaya»,  y  confirmado 
por  el  rey  Carlos  V  en  7  de  Junio  de  1527.  Su  contenido  se 
dividió  en  36  títulos  y  265  leyes,  que  compienden  todas  las 
materias  políticas  y  administrativas,  civiles,   penales  y  pro- 
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Últimamente,  •)  con  el  objeto  de  terminar  con  las  diferen- 
cias entre  los  habitantes  de  la  titrra  ¡laita  y  de  las  vtliar, 
se  dictó  una  concordia  en  3  de  Enero  de  1630,  por  la  que 
quedaron  borradas  distinciones  que  hablan  vivido  en  aquel 
país  durante  tantos  siglos. 

La  conducta  seguida  por  las  PiovÍDcias  Vascongadas  en  la 
guerra  civil  de  los  siete  a&os,  fué.  causa  de  que  se  adoptaran 
con  ellas  los  mismas  medidas  instruidas  con  Navarra;  y  al 
efecto,  el  articulo  1."  de  la  ley  de  25  da  Octubre  de  1839 
confirmaba  sus  fueros  civiles,  pero  consideraba  carneados 
los  políticos;  sistema  de  derecho  que  rigtb  haats  la  ley  de  zi 
de  Julio  de  1S76,  dictada  á  consecuencia  de  la  conürmación 
de  los  vascongados  en  defender  ideas  políticas  determinadas. 
En  ésta  íe  dispone  que  quedará  identiñcada  la  condición  de 
laa  provincias  vascas  á  las  demás  del  territorio  espaüol  en 
todo  lo  relativo  al  servicio  militar  y  pago  de  loe  impuestos, 
facultando  al  Gobierno  para  reformar  au  antiguo  régimen 
especial;  el  cual  declaró  únicamente  subsistente  en  la  parte 
de  Viicaya  conocida  por  anti-iglesias  ó  titrra  llana,  el  régi- 
raen  foiai  civil.— (V.  Dereoho  clvtl  de  Vizcaya.) 

FUERZA 

(V.  VIolBocla.) 
FUERZA  OEL  RÍO 

.'  Derecho  común.— Una  de  las  formas  de  accesión  conti- 
nua en  bienes  inmuebles  producida  por  la  acción  violenta  y 
extraordinaria  de  laa  aguas,  en  virtud  de  la  cual  ios  predios 
ribereüos  adquieren  loa  terrenos,  plantas  y  objetos  transpoc» 
t^dos  por  una  avenida. 

.  Cuando  la  corriente  de  un  rio,  arroyo  ó  torrente  segrega  da 
upa  heredad  de  su  ribera  una  porción  conocida  de  terreno  y 
\q  transporta  á  otra  heredad,  el  dueño  de  la  finca  i  que  pert»- 
npcia  la  parte  segregada  conserva  la  propiedad  d«  ésta.  Los 


FUE  —  582  -  FUE 

Arbolea  arrancados  y  nansportadoe  por  la  corriente  de  las 
aguas  pertenecen  al  propietario  del  terreno  adonde  vayan  L 
paral  si  no  los  lectaman  dentro  de  nn  mes  los  antiguos 
dueños.  Sí  éstos  los  reclaman,  deberán  abonar  los  gastos  oca- 
slouadOH  en  recogerlos  ó  ponerlos  en  lugar  seguro.  —  (Ar- 
tículos 368  j  369  del  Cód^  civil) 

Derecho  for«l.— Único.  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Vizcaya  y  Mallerca.  —  En  las  provincias  aforadas  rigen  en 
este  punto  los  artículos  44,  45  y  50  de  la  le;  de  Aguas,  que 
es  de  aplicación  general  á  toda  España,  y  cuyos  preceptos  son 
sustancial  mente  los  mismos  que  los  antes  transcritos  del  Có- 
digo cítíL 

FUERZA  M«YOB 

El  acontecimiento  independiente  de  la  voluntad  humana 
no  previsto  ni  podido  evitar,  que  origina  el  incumplimiento  de 
las  obligaciones  contractuales.  Se  diferencia  del  casoferitttív 
en  que  en  éste,  la  falta  de  cumplimiento  de  un  contrato  pro- 
cede de  un  hecho  ajeno  á  la  voluntad  del  hombre,  como 
pueden  ser  la  lluvia,  el  granizo,  la  tempestad,  el  terremo- 
to, etc.;  y  en  \B.fueria  mayor  el  ¡n cumplimiento  tiene  lugar  por 
causas  imputables  h.  un  tercero,  coniu  el  robo,  el  secuestro. 

El  Código  civil  vigente  en  las  provincias  no  aforadas  deter- 
mina varias  reglas  acerca  de  le,  fuena  mayor.  Son:  i.*  El 
poseedor  de  mola  fe  responde  del  deterioro,  6  pérdida  en  todo 
caso,  de  la  cosa  poaeida,  y  aun  de  los  ocasionados  por  fuerza 
mayor  cuando  maUciosamente  haya  retrasado  la  entrega  de  la 
cosa  á  su  poseedor  legitimo  (párrafo  segundo  del  aiticnlo 
457).  z.'  Responden  igualmente  los  conductores  de  transpor- 
tes por  ^ua  y  tierra,  tanto  de  personaE  como  de  cosas,  de  la 
pérdida  y  de  taa  averias  de  las  cosas  que  reciben,  á  no  ser 
que  prueben  que  la  pérdida  6  la  averia  ha  provenido  de  caso 
fortuito  ó  de  fueria  mayor  (articulo  i6oz),  3.*  Si  por  faena 
mayor  ó  caso  fortuito  se  pierde  ó  inutilisn  totalmente  la  finca 
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grabada  con  censo,  quedará,  éste  extinguido,  cesando  el  pa^o 
de  la  pensión.  Si  ee  pierde  sólo  en  parte,  no  ge  eximiii  el 
ceasatario  de  pagar  la  pensión,  i.  no  ser  que  preñeía  abando- 
nar la  finca  al  censualista.  Interviniendo  culpa  del  censatario, 
quedara  sujeto  en  ambos  casos  ai  resarcimiento  de  daños  y 
perjuicios  (articulo  1.625).  4-*  ^'  depositario  que  por  fuerza 
major  hubiese  peidido  la  coea  depositada  j  recibido  utia  en 
BU  lugar,  estará  obligado  á  entregar  ésta  al  depositante  (ai> 
ticulo  1.777).  5."  La  responsabilidad  de  los  fondistas  ó  me- 
soneros poi  loe  efectos  introducidos  por  los  viajeros  en  las 
tondas  y  mesones,  comprende  los  daños  hechos  en  los  efectos 
de  los  viajeros,  tanto  por  ios  criados  ó  dependientes  de  loa 
fondistas  ó  mesoneros,  como  por  los  extrafios;  pero  no  loa 
que  provengan  de  robo  á  mano  armada,  ó  í^ean  ocasionados 
por  otro  suceso  de  fuerza  mayor. — (Articulo  1.784.) 

Las  legislacioneg  foraleg  no  ofrecen  en  este  puno  especia-- 
lidadei;  dignas  de  mención.— (V.  CaSO  fbríuitft.) 

FUE8AS 

(V.  AsantamlentoB  y  Donación  Inter-vivos.  4."  vh,-ayaj 
FUI  L  LAS 

Los  tres  a&us  tgue,  según  el  Fuero  de  Navarra,  debe  labrar 
la  viQa  el  que  la  planta  en  terreno  ajeno  para  adquirir  por  ac- 
cesión su  propiedad  (capitulo  II,  titulo  V,  libro  II  del  Fuero 
general).-(V.  PlantaOlin.  Z-°  Navarra.) 

FUHDACrOHES 

(V.  Personu  ¡uriillcu.) 
FUHIDO  DOTAL 

En  general,  la  palabra  ^KiifB  equivale  b.  la  porción  de  te- 
rreno cultivado  ó  inculto,  con  todo  lo  que  contiene  ó  piodu- 
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ce  naturalmente  ó  pot  indu9tiia  del  humbre  (Escríche).  Si 
estOB  bienes  fonnan  parte  de  la  dote  de  la  mujer,  se  denOEDL- 
na  fundo  detal.  En  Cataluña  Be  usa  especialmente  esta  ex- 
presión para  determinar  el  mismo  concepto. 

En  Barcelona  el  fundo  dotal  puede  enajenarse  mientras 
que  la  mujer  jure  {costumbre   lO  del  Recegnovenmt  Prece- 

r«).— (V.  Dote.) 
FUNERALES 


(V.  AllMceas,  Gestión  de  negocios  sjanoe  y  Preleción  de 
oréditos.) 


Los  bienes  de  que  no  puede  hacerse  el  uso  adecuado  íi 
naturaleza  sin  que  se  consuman. — (V.  Bienea.) 
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BAL«S 

En  Mallorca,  los  obsequios,  regalos  de  boda  y  dádivas  ó 
alhajas  que  los  esposos,  antes  de  contraer  malrimonio,  acos- 
tumbran á,  otorgarse  en  pruebo  de  a/eeto  ó  cariño. 

También  reciben  este  nombre  los  regalos  que  loa  padres 
de  uno  de  loa  esposos  hacen  al  nuevo  hijo,  y  lae  liberalida- 
des que  ios  éntranos  á  la  familia  verifican  en  favor  de  alguno 
de  los  cónyuges  y  en  razón  del  matrimonio  que  se  ha  con-. 
certado. 

Tienen  el  carácter  de  una  verdadera  donación  esponsali- 
cia en  el  primer  caso,  y  se  consideran  en  toijos  irrevocables, 
no  mediando  justa  causa  de  revocación. 

Su  uso  es  frecuentísimo  en  el  territorio  balear,  estando  li- 
mitado el  valor  de  1^  liberalidad  á  la  situación  económica 
del  donante  6  donantes. 

GALICIA 

Comprende  cuatro  provincias;  Lugo,  Corufia,  Pontevedra  y 
Orense.  Se  rigen  jurídicamente  por  el  Código  civil  común, 
conservando,  no  obstante,  algunas  especialidades  relativas  á 
la  organización  de  la  propiedad  inmueble  desarrollada  sobre 
los  bases  de  los  foros  y  subforos. 

También  subsisten  en  este  territorio  algunas  costumbres 
consuetudinarias,  que  regulan  la  sociedad  familiar  gallega. 
(V.  Foroa,  Sooledad  ftiinlllar  OBlIsga  r  Satrfdros;) 


(V.  Alenfbral,  Hincón  unidad  de  pastos,  Smneamlento, 
Um  y  UsuthictoO 

GAWAIlICIALES 

Son  bienes  guiancUles:  i.",  lo»  adquiridoe  por  titulo  one~ 
roBO  durante  el  roatrimonio  á  costa  del  caudal  comfin,  bien  as 
haga  la  adquieidÓD  paia  la  comunidad,  bien  para  uno  eolo  da 
loa  esposoB;  2.",  loa  obtenidos  por  la  industria,  sueldo  ótr*- 
bajo  de  los  cónyuges  ú  de  cualquiera  de  ellos;  3.°,  los  {ra- 
tos, rentas  ó  intereses  percibidos  ú  devengados  durante  el 
matrimonio,  procedentes  de  lus  bienes  comunes  ó  de  los  pe- 
culiares de  cada  uno  de  los   cúnyugeg. — (Articulo  1.401    del 

Código  ciTii.)~(V.  Sociedad  de  gananciales ) 
CASTOS 

Derecho  común.— El  coste  0  dispendio  <ie  alguna  cosa. 
Se  dividen  en  necesarios,  útiles,  de  puro  lujo,  de  cultivo, 
usuales  del  matriiuonio,  de  última  enfermedad,  contractuales, 
relativos  á  la  propiedad  y  í  los  bienes,  etc.,  etc. 

Aplicaciimes.  -  I."  SÍ  la  promesa  (<l%  matrimonia)  se  hu- 
biera hecho  en  documento  publico  ó  privado  poi  un  msyot 
de  edad  ó  por  ua  menor,  asistido  de  la  persona  cuyo  consen- 
timiento sea  necesario  para  la  celebración  del  matrimonio,  ó 
si  se  hubieren  publicado  las  proclamas,  el  que  rehusare  ea- 
saise  sin  justa  causa  estará  obligado  á  resarcir  á.  la  otra  par- 
te los  gastos  que  hubiese  becho  jior  razón  del  matrimonio 
prometido.  La  acción  para  pedir  el  resarcuuiento  de  gastoa 
sólo  podrá  ejercitarse  dentro  de  un  uño,  contado  desde  el 
día  de  la  negativa  i  la  celebración  del  matrimonio  (articu- 
lo 44  del  Código  civil).  2."  El  tutor  necesita  autorización  del 
Consejo  de  familia  para  hacer  gastos  e^traordinsiios  en  laa 
Ancas  cuya  admÍDistrociún   comprenda  la  tutela  (número  11 
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del  articulo  2697^  3-^  ^^  caentaa  de  la  tutela  deben  Ir 
acompafiadas  de  eus  documentos  juatiiicativos.  Sólo  podrá 
eicusftrae  la  justlficBción  de  loa  gastos  menndoa  de  que  un 
diligente  podre  de  familia  no  acoBtumbia  á  recoger  redbos. 
Los  ga9t03  de  reodiciún  do  cuentas  correrán  á  cargo  del  me~ 
DOT  ú  incapacitado  (artículos  283  j  284).  4.*  El  que  percibe 
los  frutoa  tiene  ia  obligacíún  do  abonar  los  gastos  hecho» 
por  un  tercero  para  su  producción,  recolección  y  conserva- 
ción (articulo  356).  5.*  Loí  árboles  arrancados  j  transpor- 
tadoB  por  la  corriente  de  las  ^uas  pertenecen  al  propíetarin 
del  terreno  adonde  vayan  á  paru  si  no  lo  reclaman  dentro 
de  nn  mes  los  antiguos  dueños.  Si  éstos  los  reclaman,  debe- 
rán abonar  los  gastos  ocasionados  en  recogerlos  6  ponerlos 
en  lugar  seguro  (articulo  369).  6.^  Todo  copropietario  tendrá 
derecho  para  obligar  á  loa  participes  k  contribuir  á  los  gastos 
de  conservación  de  la  cosa  6  derecho  común.  Sólo  podrá 
eximirse  de  esta  obligación  el  que  renuncie  Á  la  yarte  que  le 
pertenece  en  el  dominio  (articulo  39S).  7."  Todos  los  pro- 
pietarios que  participen  del  beneñcio  proveniente  de  las 
obras  de  que  tratan  los  orliculos  420  y  421  del  Cádigo  civil, 
están  obligados  í  contribuir  á  los  gastos  de  su  ejecución  en 
proporción  á  su  interés.  Los  que  por  su  culpa  hubiesen  oca- 
sionado el  daño  serán  responsables  de  los  gastos  (articu- 
lo 422).  8.*  Si  al  tiempo  en  que  cesare  la  buena  fe  se  halla- 
ren pendientes  algunos  frutos  naturales  ó  industriales,  tendrá 
el  poseedor  derecho  i.  los  gastos  que  hubiese  hecho  para  au 
producción  (articulo  452).  9.^  El  usufructuario,  ai  comenzar 
el  usufructo,  no  tiene  obligación  de  abonar  al  propietario 
ninguno  de  los  gastos  hechos;  pero  el  propietario  está  obli- 
gado á  abonar  al  fin  del  usufructo,  con  el  producto  de  los 
frutos  pendientes,  los  gastos  ordinarios  de  cultivo,  simientes 
7  otros  semejantes  hechos  por  el  usufructuario  (articulo  472). 
10.  Serfin  de  cuenta  del  usufructuario  loe  goatoa,  costas  j 
condenas  de  los  pleitos  sostenidos  sobre  el  usufructo  (articu- 
lo 512).  ti.  Si  el  usufructuario  consumiera  todos  toa  frutoa  de 
-la  cosa  ajena,  ó  el  que  tuviera  derecho  de  habitación  ocupara 
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toda  la  casa,  estará  obligado  á  lo9  gastos  4e  cultivo,  á  los  ce- 
pacos  ordinarios  de  congervaciún  y  al  pago  de  las  contñbu- 
cioaes,  del  mismo  modo  que  el  UBUfcucCuario.  Si  sólo 
percibiere  parte  de  los  frutos  ó  habitara  parte  de  la  casa,  no 
deberí,  contribuir  con  nada,  siempre  que  quede  al  piopietaiio 
una  parte  de  los  frutos  ó  aprovecbamientos  bastantes  paia 
cubrir  loa  gastos  y  las  cargas  (articulo  527^  11.  Si  fuesen 
varios  los  predios  dominantes,  los  dueños  de  todos  ellos  es- 
tarán obligados  i  contribuir  k  los  gastos  (de  uso  y  conserva- 
ción de  la  servidumbre)  en  proporción  al  beneñcio  que  i 
cada  cual  reporte  la  obia.  El  que  no  quiera  contribuir  podrá 
ejiimirse  renunciando  á  la  servidumbre  en  provecho  de  los 
demás.  Si  el  dueño  del  predio  sirviente  utilizare  en  algún 
modo  la  servidumbre,  estará  obligado  á  contribuir  k  loa  gas- 
tos en  la  proporción  antes  cipceaada,  salvo  pacto  en  contra- 
rio (articulo  544).  13.  Serin  de  cuenta  del  piopietaiio  los 
gastos  de  couservacíún  de  la  paced  medianera  en  lo  que  ésta 
se  haya  levantado  ó  profundizado  sus  cimientos  respecto  de 
como  estaba  antes,  y  además,  la  indemnización  de  los  mayo- 
res gastos  que  baya  que  bacec  para  la  coDservación  de  lapa- 
red  medianera  poc  razón  de  la  mayor  altura  ó  profundidad 
que  se  le  haya  dado  (articulo   577).    14.   Tanto  la  persona  á 

estarán  obligados,  cada  cual  en  su  caso,  á  satisfacer  loa  gas- 
tos (párrafo  quinto  del  articulo  615).  15.  Los  gastos  necesa- 
rios para  la  entrega  de  la  cosa  legada  serán  á  cargo  de  la  he- 
rencia, pero  sin  perjuicio  de  la  legitima  (articulo  886,  párrafo 
tercero).  16.  Las  costas  del  inventarío  y  los  demás  gastos  á 
que  dé  lugar  la  administración  de  la  herencia  aceptada  á  bene- 
ficio de  inventario  y  la  defensa  de  sus  derechos,  serán  de  cai- 
go de  la  misma  herencia.  Exceptúanae  aquellas  costas  en  que 
el  heredero  hubiese  sido  condenado  personalmente  por  au 
dolo  ú  mala  fe.  Lo  mismo  se  entenderá  respecto  de  las  causa- 
das para  hacer  uso  del  derecho  de  deliberar  si  el  heredero  re- 
pudia la  herencia  (octlculo  1.033).  '7-  No  estarán  sujetos  á 
colación  los  gastos  de  alimentos, educación,  curación  de  en- 
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fermedadea  (aun<iue  sean  extraordinarias),  aprendizaje,  equi- 
po ordinario,  ni  los  regalos  de  costumbre.  No  se  traerán  i 
colación,  si  no  cuando  el  padre  lo  disponga  ó  perjudique  á  la 
legitima,  los  gastos  que  éste  hubiere'hecho  paia  dar  á  sus 
hijos  una  carrera  profesional  ó  artística;  pero  cuando  proceda 
colacionarlos  ee  rebajará  de  ellos  lo  que  el  hijo  habría  gas- 
tado viviendo  en  la  casa  j  campaQia  de  sus  padres  (articu- 
lo8  1. 041  y  1.042).  |3.  Los  gastos  extrajndiciales  que  oca- 
sione el  pago  serán  de  cuenta  del  deudor.  Respecto  de  los 
judiciales,  decidirá  el  Tribunal  con  arreglo  á  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil  (articulo  i,i6S).  19.  Los  gastos  de  consigna- 
ción, cuando  fuere  procedente,  serán  de  cuenta  del  acreedor 
(articulo  1.179).  20.  Los  gastos  de  otorgamiento  de  escri- 
tura serán  de  cuenta  del  vendedor,  y  los  de  la  primera  copia 
y  los  demás  posteriores  k  la  venta  serán  de  cuenta  del  com- 
prador, salvo  pacto  en  contralto  (articula  1.455).  zi.  Los 
gastos  paia  la  entrega  de  la  cosa  vendida  serán  de  cuenta 
del  vendedor,  y  los  de  su  transporte  ó  traslación  de  cai^o 
del  comprador,  salvo  el  caso  de  estipulación  especial  (ar- 
ticulo 1.465).  22.  El  vendedor  no  podrá  hacer  uso  del  de- 
recho de  retracto  sin  reembolsar  al  comprador  el  precio  de 
la  venta,  y  además:  AJ  Los  gastos  del  contrato  y  cualquier 
otro  pago  legitimo  hecho  para  la  venta.  BJ  Los  gastos  nece- 
sarios y  útiles   hechos  en  la  cosa  vendida  (articulo   1.518). 

23.  £1  arrendatario  está  obligado  á  pagar  los  gastos  que  oca- 
sione la  escritura  del  contrato  (número  3."  del  articulo  1.555). 

24.  Los  gastos  que  se  ocasionen  para  la  redención  y  libera- 
ción del  censo  serán  de  cuenta  del  censatario,  salvo  los  que 
se  causen  por  oposición  temeraria  á  juicio  de  los  Tribunales 
(articulo  1.6IZ).  25.  Cada  veintinueve  años  podrá  el  dueño 
directo  exigir  el  reconocimiento  de  su  derecho  por  el  que  Se 
encuentre  en  posesión  de  la  finca  enfitéutica.  Los  gastos  del 
reconocimiento  serán  de  cuenta  del  enfiteuta,  sin  que  pueda 
ex^rsele  ninguna  otra  prestación  por  este  concepto  (articu- 
lo 1.647).  26.  Et  comodatario  está  obligado  á  satisfacer  los 
gastos  ordinarios   que  sean  de  necesidad  para  el  uso  y  con- 
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servatión  de  la  cosa  prestada  (articulo  1.743),  ^7-  El  como- 
dante debe  abonar  los  gaatos  estraoidinarios  causados  du- 
rante el  contrato  para  ía  conservación  de  la  cosa  prestada, 
siempre  que  e!  comodatario  lo  ponga  en  su  conocimiento 
antea  de  hacerlos,  salvo  cuando  fueren  tan  urgentes  que 
no  pueda  esperar  el  resultado  del  aviso  sin  peligro  (articu- 
lo 1.751).  28.  Cuando  al  hacerse  el  depósito  Be  deaigná  Iu~ 
gar  para  Is  devolución,  el  depositario  debe  llevar  á  él  la  cosa 
depositada;  pero  los  gastos  que  Ocasione  la  traslación  serán 
de  cargo  del  depositante  (párrafo  primero  del  articulo  1.774). 
29.  El  depositante  está  obligado  á  reembolsar  al  depositario 
los  gastos  que  hoya  hecho  para  la  conservación  de  la  cosa 
depositada  y  i  indemniíarle  de  todos  los  perjuicios  que  sa  le 
hayan  seguido  del  depósito  (artículo  1.779).  30.  Si  la  fianza 
fuere  simple  ó  indefinida,  comprenderá  no  sólo  la  obligación 
principal,  sino  todos  sus  accesorios,  inclusos  los  gastos  del 
juicio,  entendiéndose,  respecto  de  éstos,  que  no  responderá 
sino  de  los  que  se  hayan  devengado  después  que  haya  sido 
requerido  el  tiadoi  para  el  pago  (articulo  1.S27,  párrafo  se- 
gundo). 31.  El  fiador  que  paga  por  el  deudor  debe  ser  indem- 
nizado por  éste.  La  indemnización  comprende  los  gastos 
ocasionados  al  fiador  después  de  poner  éste  en  conocimiento 
del  deudor  que  ha  sido  requerido  para  el  pago  (número  3." 
del  articulo  1.838).  32.  El  acreedor  (en  la  anticresis),  salvo 
pacto  en  contrario,  está  obligado  á  hacer  los  gastos  necesarios 
para  la  conservación  y  reparación  de  la  finca.  Se  deducirán 
de  tos  frutos  las  cantidades  que  emplee  en  este  objeto  (ar- 
ticulo 1.882).  33.  Los  gastos  funerarios  proporcionados  á  la 
calidad  de  la  persona  y  a  los  usos  de  la  localidad  deberán 
ser  satisfechos,  aunque  el  difunto  no  hubiese  dejado  bienes, 
por  aquellos  que  en  vida  habrían  tenido  la  obligación  de  ali- 
mentarle (articulo  1.894,  párrafo  segundo).  34.  En  cuanto  al 
abono  de  mejoras  j  gastos  hechos  por  el  que  indebidamente 
recibió  la  cosa,  se  estará  á  lo  dispuesto  en  el  titulo  V  del  li- 
bro II  del  Código  civil  (articulo  1.898).  35.  Con  relación  á  los 
demás   bienes   muebles  é  inmuebles  del  deudor,  gozan   de 
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prefeíancia:  la»  créditos  deTengados  por  gwlos  de  justicia  J 
de  adoiiaittiBción  del  concurso  y  de  interés  común  de  los 
««reedoies,  hechos  con  ln  debida  Botorización  ó  aprobación, 
y  por  gutos  de  la  última  enfermedad  del  deador,  de  tu  mu- 
jer j  de  BUS  hijos  conatituldos  bajo  su  patria  potestad,  causa- 
dos en  el  ultimo  año,  contado  hasta  el  dia  do  su  fallecimiento. 
(Articulo  1.9Z4.  z."  A.By  C.J 

Derecho  foral.  — 1.°  Cataluña.  — 'En  CataluQa  los  gas- 
tos tienen  el  concepto  general  ya  deteiminado,  y  producán 
los  siguientes  efectos:  i."  Los  gastos  verificados  en  una  pro~ 
piedad  por  causa  de  necesidad,  con  motivo  de  un  terremoto, 
guerra  a  otro  hecho  independiente  de  la  voluntad  del  hom- 
bre, se  abonarin  al  heredero  gravado  con  restitución,  aun- 
que el  producto  de  la  ñnca  reedificada  no  corresponda  al 

atender  í  si  el  heredero  gravado  realizi'i  loa  gastos  después 
de  constarle  que  debía  restituir  la  üncay  habiéndose  consti- 
tuido en  mala  fe,  en  cuyo  supuesto  sólo  podrá  reclamar  los 
gastos  necesarios,  y  en  cuanto  á  los  útiles  y  de  puro  lujo  sa- 
cará de  la  propiedad' aquellos  que  pueda  llevarse  sin  perjui- 
cio de  la  misma.  2."  Desde  el  dia  en  que  debe  restituirse  !a 
herencia,  entá  obligado  el  heredero  á  compensar  los  gastos 
con  loa  frutos  percibidos,  contando  desde  la  fecha  en  que  se 
puríücó  el  ñdelcomiso,  ;  supUéndose  por  el  fídeic  oíais  ario  lo 
que  falte.  Si  los  frutos  exceden  á  los  gastos,  el  heredero 
gravado  restituirá  el  valor  de  aquéllos.  —(Cáncer  y  Vives.) 

3."  AragBH.-Se  considerarán  gastos  en  Aragón  el  dis- 
•pcndio  ú  coste  hecho  en  alguna  cosa.  Producen  diferentes 
efectos,  conforme  sean  distintos  los  conceptos  á  que  se 
.aplican  ó  hacen  referencia. 

Ríglas  de  aplicación.  —  T.'  I.os  gastos  necesarios  hechos 
'COn  motivo  da  la  última  enfermedad  en  favoi  de  una  persona, 
son  preferentes  i.  la  dote  y  á  los  créditos  con  hipoteca  anterior 
y  expresa  (Cáncer).  3.'  Los  gastos  ocasionados  por  enfer- 
medad, se  equiparan  á  los  de  entierro  y  prefieren  á  la  acción 
]personal  (Franco  de  Villalba).  3.*  Los  gastos  de  funerales 


BA8  -  592  — eAS 

deben  ser  pagados  por  el  heiedero  ó  herederos  del  difunto, 
y  prefieren  á  todo  otro  crédito,  incluso  el  de  gastos  ocasio- 
nados pni  la  última  enfermedad  de  aquél  (Portóles  y  Lissa^ 
4/  Los  gastos  para  luto  de  la  viuda  7  familia  del  difunto 
goian  de  la  misma  piefeiencia  que  los  de  entieno  y  funera- 
les (Cáncer).  5.*  Los  gastos  roalizados  poi  el  ascendiente 
eñ  obsequio  de  un  descendiente  se  presumen  donación.  Se- 
gún Pórtales,  estos  gastos  se  preüeren  únicamente  &  los  ali- 
mentos. 6.'  Los  padres  pueden  repetir  los  gastos  voriñcsdos 
en  favor  de  sus  hijos,  tanto  por  razón  de  la  persona,  como 
de  las  cosas  6  bienes  de  los  descendientes,  asi  como  tam- 
bién los  gastos  devengados  en  su  administración,  á  no  ler 
que  constasen  de  modo  cierto  y  evidente  que  tuvieron  ¡dea 
de  doníiaelos.  No  se  conceptúan  gastos  para  este  objeto  el 
coste  de  una  carrera,  como  no  sea  que  los  hijos  tengan  cau- 
dal propio,  en  cuyo  caso  se  presume  que  no  hubo  donación. 
7.'  Se  conpideían  gastos  susceptibles  de  repetición  los  v«- 
lifícsdos  pni  el  padrastro  en  favor  del  hijastro,  á  no  ser  qu» 
éste  fuese  pobre  y  aqnél  rico,  ó  que  el  primero  deba  favores 
y  sersicios  al  segundo.  8.*  No  se  presume  en  el  suegro  6 
padre  político  el  ánimo  de  donar  lo  que  gastase  por  su  yer- 
no (Portóles).  9."  Los  gastos  hechos  por  los  hijos  en  obse- 
quio ó  servicio  de  sus  padrea  no  pueden  repetirse  á  no  haber 
convenido  lo  contrario.  10.  Los  hijos  no  pueden  repetir  los 
pequeños  gastos  que  hubieran  efectuado  en  favor  de  sus  pa- 
dres; pero  si  lo  foriosamente  gastado  en  servicio  de  loa 
mismos.  En  caso  de  duda  —  expone  Portóles — ,  se  presume 
que  el  hijo  gastó  por  sus  padres  con  ánimo  de  repetir  lo  de- 
vengado. 1 1.  No  existiendo  disposición  foral  sobre  lo  gastado 
en  beneficio  del  hermano,  se  acepta  el  criterio  del  Dtrechi^ 
común  (Barda;!).  12.  La  mujer  debe  pi^ar  ia  mitad  de  lo 
gastado  por  el  marido  en  pleito  seguido  por  el  mismo,  si 
quiere  tener  parle  en  lo  que  obtuviere  (observancia  30  Zfe 
jurt  ántiunij.—ty.  Impenau.) 
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Los  hermanoe  nacidos  de  un  mUmo  parto. 

La  prioridad  del  nacimiento,  en  el  cato  de  paitos  dobles^ 
da  al  primer  nacido  loe  derechos  que  la  ley  teconoica  al 
primogénito.— (Articulo  31  del  Código  civil.) 

El  Dececho  civil  especial  de  las  leglDlaciones  foiates  n» 
formula  regla  alguna  que  sea  una  excepción  de  lo  anterior- 
mente expuesto  por  el  Código  civil. 

SEHEALOSfA 

La  serie  de  progenitores  ó  ascendientes  de  quienes  des- 
ciende una  persona  (E  a  críete.  ).—(V.  PirentflSCO.) 

SEHERACIÓH 

La  serie  de  personas  que  en  cualquiera  linea  proceden  de 

Cada  generación  forma  un  grado  (articulo  915  del  Códi- 
go civil).— (V.LInsaa  y  Pareoteaco.) 

GERMANITAS 


Concierto  matrimonial  usado  en  Aragón,  por  virtud  del  cuafi 
l09  cónyuges  al  contraer  matrimonio  convienen  en  hacer  co- 
munes y  sujetar  á  partición  por  mitad  todos  los  bienes  que 
aportan  al  mismo,  sin  distinguir  la  procedencia  ni  la  cantidad 
llevada  por  cada  uno.  Puede  aer  universaLy  particular,  según 
que  en  el  pacto  se  incluyan  todos  los  bienes  de  los  esposos 
ó  solamente  algunos. 

■  Se  constituye  este  convenio  por  determinación  expresa  de 
los  contrayentes,  declarando  las  propiedades  aportadas,  y  sin 
perder  el  cónyuge  sobreviviente  el  usufructo  de  viudedad. — 

(V.  Pftcto  de  hennandad.) 


BERONA 

Una  de  loa  províocias  exceptuulaB  que  ee  rige  civilmeate 
por  el  Derecho  especial  de  CataJuúa-  Acepta  también  coma 
legales  valias  costumbres  practicadas  en  la  localidad,  que 
hacen  referencia  principalmente  á  la  donaciÓH  propter  nupcias 

y  á  la  enjitcasis.—{y .  DDüBclón  propter  nupclis  y  Enfitsüsls. 

\.°  Cataluña.) 

BESTIÓN  PE  HEREDERO 

I.B  aceptación  tácita  de  la  herencia  se  denomina  en  el  Có- 
liigo  de  las  Costumbres  de  Tortosa  gestión  di  keredtre;  no 
fotmulando  por  lo  demás  diferencias  que  to  separen  del  cri- 
terio genera],  aceptado  por  el  Derecho  comÜK  de  Cataluña,  re- 
lativo á  la  materia.  — (V.  Aceptaolin  de  Ift  herencia,  i."  Ca- 
taluña.) 

BESTIÓN  DE  HE60CI0S  AJENOS 

Derecho  COmÚn.^ — Un  cuasi-contrato,  mediante  el  cnal 
una  persona  administra  voluntariamente  las  propiedadeg 
abandonadas  de  otra  sin  mandato  expreso  ni  tácito,  y  algunas 
veces  sin  conocimiento  del  dueBo. 

El  que  9B  encarga  voluntariamente  de  la  agencia  6  admi- 
nistración de  lOB  negocios  de  otro  sin  mandato  de  éste,  está 
obligado  á  continuat'  au  gestiúQ  hasta  el  término  del  asunto  y 
■ua  incidencias,  ó  á  requerir  al  interesado  para  que  le  susti- 
tuja  en  la  gestión  si  se  hallase  en  estado  de  poder  hacerlo 
por  bL  El  gestor  oficioso  debe  desempeñar  su  encargo  con 
toda  la  diligencia  de  un  buen  padre  de  fajnilia,  é  indemniíar 
los  perjuicios  que  por  su  culpa  ó  negl^encia  se  irroguen  al 
dueño  de  los  bienes  ó  negocios  que  gestione.  Los  Tribunales, 
ein  embargo,  podrán  moderar  la  importancia  de  la  indemni- 
zación según  las  circunstancias  del  caso. 

Si  el  gestor  delegare  en  otra  persona  todos  ó  algunos  de 
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los  debeles  de  su  cargo,  respóndela  de  loa  actos  del  dele- 
gado, BÍn  perjuicio  de  la  obligación  dilecta  de  éste  para  con 
el  propietario  del  negocio.  La  responsabilidad  de  los  gestores, 
cuaodo  fueren  dOB  ó  más,  seiá  solidaria.  El  gestor  de  negocios 
responderá  del  caso  fortuito  cuando  cometa  operaciones 
arriesgadas  que  el  dueño  no  tuviese  costumbre  de  hacer,  ó 
cuando  hubiese  pospuesto  el  interés  de  éste  al  sujo  propio. 
La  ratificación  de  la  gestión  poi  parte  del  dueHo  del  nego- 
cio produce  los  efectos  del  mandato  expreso.  Aunque  no  hu- 
biese ratificado  expresamente  la  gestión  ajena,  el  duefio  de 
bienes  ó  negocias  que  aproveche  las  ventajas  de  la  misma 
seri  responsable  de  Isa  obligaciones  contraídas  en  su  interés, 
é  indemnizará  ai  gestor  los  gastos  necesarios  7  útiles  que  hu- 
biese hecho  j  los  perjuicios  que  hubiese  sufrido  en  el  desem- 
peño de  su  cargo.  La  misma  obligación  le  incumbirá  cuando 
la  gestión  hubiera  tenido  por  objeto  evitar  algún  perjuicio  in- 
minente y  manifiesta,  aunque  de  ella  no  resultare  provecho 

Cuando  sin  conocimiento  del  obligado  a  prestar  alimentoB 
los  diese  un  extraño,  éste  tendrá  derecho  á  reclamarlos  de 
aquél,  á  no  constar  que  los  dio  por  oficio  de  piedad  ;  sin  ánimo 
de  reclamarlos.  Loe  gastos  funerarios  proporcionados  á  la 
calidad  de  la  persona  y  á  los  usos  de  la  localidad  deberán  ser 
satisfechos,  aunque  el  difunto  no  hubiese  dejado  bienes,  poi 
aquellos  que  en  vida  habrían  tenido  la  obligación  de  alimen- 
tarle.—(Articulo  s  i.g8S  i  1.894  del  Código  civiL) 

Derecho  fvral.  — i."  Cata/uHa. —  Següa  el  criterio  del 
Derecho  romano  aceptado  por  el  catalán,  el  cuasi-contrato 
de  gestión  de  negocios  ajenos  (iie^otiorum  gatii>)  es  el  acto 
de  administrar  los  asuntos  de  una  persona  sin  su  mandato 
expreso  ni  tácito.  Requiere  las  siguientes  condiciones:  i  .*  Ca- 
pacidad en  el  gestor  para  obligarse.  2.'  Administración  de  ne- 
gociosajenoe.  Y  3,'Ineiíatencia  de  mandato  expreso  ni  tácito. 

Tiene  lugar  con  relación  á  las  personas  ausentes  ;  á  los 
menores  de  edad  en  ausencia  de  su  tutor  ó  curador. 

La  gestión  de  negocios  ajenos  produce  efectos  con  relación 
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al  gestor  y  con  referencia  al  dueiio.  Ragpecto  al  primero,  el 

que  se  encarga  vol  untar!  unen  te  de  adminiBtrar  loa  negocios 
de  una  persona  sin  mandato  de  la  misma  queda  obleado  á 
terminar  la  gestión  comenzada,  j  durante  todo  el  tiempo  en 
que  el  dueño  no  paeda  realizarla  peraonalmente.  El  gestor  es 
responsable  de  los  perjuicios  producidos  en  los  bienes  de  la 
persona  cu;a  administración  obtuvo  espontáneamente,  siem- 
pre que  aquéllos  provengan  de  dolo  ó  negligencia  propia. 
Cuando  el  objeto  de  la  gestión  hubiese  sido  impedir  el  aban- 
dono de  loB  bienes  que  desaparecían  por  falta  de  cuidado,  la 
responsabilidad  del  gestor  quedará  limitada  á  los  daño?  que 
procedan  de  dolo  6  culpa  grave.  El  administrador  no  realizará 
en  lüB  bienes  que  administra  más  operaciones  que  las  que  su 
dueño  acostumbraba  ú  ejecutar,  siendo  enteramente  respon- 
sable  en  caso  contrario  de  ios  perjuicios  que  resolten  en 
ellos,  aunque  procedan  de  caso  fortuito.  El  gestor  dará  al 
propietario  cuentas  de  su  cometido,  entregándole  al  mismo 
tiempo  las  cantidades  cobradas  durante  la  gestión. 

Con  relación  al  due&o  de  loa  bienes  administrados,  la  ges- 
tión le  obliga  á  indemnizar  al  gestor  de  los  daSos  y  perjuicios 
sufridos,  y  á  reintegrarle  de  los  gastos  naceBarios  y  útiles  que 
de  buena  fe  hubiera  hecho  en  la  cosa  ajena,  aunque  no  re- 
porten utilidad  á  su  propietario.  Probado,  sin  embargo,  que 
la  gestión  se  hizo  exclusivamente  para  utilidad  del  adminis- 
trador, sólo  le  serán  devueltos  los  gastos  producidos  para 
las  mejoras  de  las  propiedades  que  por  su  voluntad  adminis- 
tra. El  dueño  se  obliga  respecto  á  los  terceros  con  quienes 
ha  contratado  el  gestor,  en  todos  los  casos  en  que  queda 
obligado  para  con  el  gestor  y  de  la  misma  manera. — (Leyes 
del  Digesto,  titulo  V  De  negotiis  gtstis,  libro  ni.) 

2°  Aragón,  Navarra,  Vizcaya  y  MaUBrca.—KaáB.  deter- 
minan los  legislaciones  especiales  de  estos  territorios  acerca 
del  cu  asi- contrato  de  gallón  di  negocios  ajenos,  por  lo  cual 
rige  en  Aragón,  Vizcaya  y  Mallorca  el  Derecho  comfin  expre- 
sado, y  en  Navarra  el  Derecho  romano  expuesto  oí  estudiar 
en  este  articulo  Calalú  Da. 


GESTOR  DE  «ESOCIOS  AJEMOS 

La  persona  que  se  encBí^a  voluntariamente  de  la  adminls- 
tiación  de  los  negocios  de  otra  sin  niandato  expreso  ni  tácito 
de  la  intsina.~(v.  Gestldn  de  neooclot  «Jenos.) 

'6RACIAS  AL  SACAR 

I.a  dispensa  de  la  ley  concedida  i  una  persona  por  el 
Gobierno  ó  por  los  Tribunales  é  titulo  de  piivilegio  especial 
7  ju9lÍñcado. 

Lo9  expedientes  de  adopciún^  los  de  emancipacián  volun- 
taria y  los  de  dispensa  de  ley  pendientes  ante  el  Gobierno  6 
los  Tribunales,  seguirán  su  curso  con  arreglo  á  la  legislación 
anterior,  á  menos  que  los  padres  ó  solicitantes  de  la  gracia 
desistan  de  seguir  este  procedimiento  ypieñeranel  establecido 
en  el  Códieo.— (i  i.*  disposición  transitoria  del  Código  civil.) 

Siendo  materia  exclusiva  de  procedimientos  determinada 
pollos  artículos  \.gSok  1.993  ^«  la  ley  de  Enjuiciamiento  ci- 
vil, en  todo  lo  que  hace  relación  á  Wa  gracias  al  sacar,  el  Dere- 
cha faral  no  admite  especialidad  alguna  en  el  asunto.  —(Véase 

Adopción,  Emanclpaolán  y  Lesltlmsoión.) 
GRACIOSO 

El  censo  consignaCivo  en  Ar^ón  se  denomina  gracioso. — 
(V.  Cenao  oonslgnailvo.  2."  Aragón.j 

6RAD0S  DE  PARENTESCO 

La  serie  de  generaciones  que  existen  desde  el  tronco  co- 
mún de  una  familia  hasta  ia  persona  con  quien  se  hace  la 
computación.  La  proximidad  del  parentesco  se  determina  por 
el  número  de  generaciones.  Cada  generación  Torma  un  grado. 
La  serie  grados  forma  la  linea. — (Artículos  915x916  del  Có- 
digo civil,!.— (V.  Líneas  y  Parenteaoo.) 


GUADAHYEBIA 

(V.  Qieiimonlt.} 
eUANTES 

La  cantidad  que  el  forero  entregaba  al  aforante  al  tiempo 
de  la  congtitación  del  foro,  en  remuneración  ó  recompenca 
de  haberle  lebalado  una  pensión  módica. — (Jove  y  Bravo.) 

Se  denominan  también  vutltas,  j  bu  carácter  ei  aemejante 
k  lae  eittraáas  que  algunas  veces  se  pagan  al  comeniar  la 
posesión  de  las  enfiUusis  en  Cataluña. 

En  la  actualidad  han  caido  en  desuso.  El  forero  tiene  de- 
recho para  leclamar  del  afolante  la  cantidad  que  pagó  por  los 
guantes  é  vueltas,  siempie  que  un  tercero  con  mejoi  derecho 
reivindique  por  evicciún  los  bienes  que  constituyen  el  forn, 
como  de  8U  propiedad,  quedando  desde  luego  extinguido  el 
censo  e nfité Utico.— (V.  Foro».) 

SUARDA 

Se  dice^Mor^ii  de  un  menor  ú  incapacitado  &  la  tutela,  con- 
cepto recogido  en  el  articulo  T99delCódigoÓTlL— (V.TatolA.) 

GUARDA  DE  COSA  AJENA 


En  Toitosa,  un  contrato  singularísimo,  especie  de  arren- 
damiento de  servicios,  por  el  cual  una  persona  contrae  el 
compromiso  de  guardar  algún  ganado  ó  cualquiera  otro  obje- 
to, mediante  la  obligación  de  devolverlos  terminado  el  pe- 
ríodo del  mismo.— (V.  Contervaolón  de  cora  ajena.) 

GUARDIÁN 


La  persona  que  en  Tortosa  se  encarga  de  cuidar  y  velar  el 
ganado  ú  objeto  que  se  le  entrega  en  guarda. — (V.  I 
ei6n  deootaajeia.) 


SUUBENTIGI* 

Ed  Navarra  se  considera  cláusula  guarentígia  «aquella  por 
la  que  el  obligado  reconoce  j  conüesa  deber  una  cantidad,  j 
da  poder  i.  todos  los  jueces  ante  quionea  fuese  mostrado  el 
iastmmento,  para  que  por  su  contenido  bagan  ejecucíún  en 
BU  persona  y  bienes,  como  si  contra  él  hubiese  dada  senten- 
cia pasada  en  cosa  juzgada». — (1-ey  lo,  titulo  XI,  libro  II  de 
la  Novisima  Recopilaciún  de  Navarra.) 

Hoy  se  halla  derogada  esta  cláusula  en  virtud  de  las  leyes 
de  piocedimientOB  de  aplicaci6n  general  á  toda  la  nación. 

GUERNICA 


Población  de  la  provincia  de  Vizcaya,  que  de  igual  modo 
que  Bilbao,  se  rige  civilmente  por  el  Derecho  común.  Se  ofre- 
ce en  este  punto  la  particularidad  de  que  tanto  la  capital  po- 
liticB  de  la  provincia  de  Vizcaya  (Bilbao),  como  la  que  fué  ca- 
pital foral  de  la  región  (Guernica),  se  gobiernen  juridicamenlo 

por  el  Código  civil,— (V.  Bilbao  y  Vizcaya.) 
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HABER  Y  PODE»  DE  LA  CASA 

Fórmula  consuetudinitria  del  Alto  Aragón,  que  determina 
la  obligac¡6n  que  adquiere  el  hijo  instituido  heredero  univer- 
sal de  dotar  á  9U3  hermanos  no  heredados,  de  ambos  sexos, 
en  proporción  á  las  condiciones  económicas  de  la  casa;  «ha- 
ber y  poder  de  la  casa».  — (V.  AJUSteS  y  Dote.  2°  Aragón^ 


HABILITACIÓN 


Derecho  común. — La  autorliación  concedida  á  una  per- 
sona con  el  objeto  de  que  reahce  algán  acto  para  cuyo  desem- 
peQo  no  tenia  propia  representación. 

ApHcacionts . —  i.*  El  español  que  pierda  esta  calidad  por 
admitir  empleo  de  otro  Gobierno  ó  entrar  al  servicio  de  las 
armas  de  una  potencia  extranjera  sin  licencia  del  ley,  no  po- 
drá recobrar  la  nacionalidad  espióla  sin  obtener  previamen- 
te la  Real  habilitación  (articulo  23  del  Código  civil).  2.'  El 
marido  es  el  representante  de  su  mujer.  Esta  no  puede,  sin 
su  licencia,  comparecer  en  juicio  por  si  ú  por  medio  de  pro- 
curador. No  necesita,  sin  embargo,  de  esta  licencia  para  de- 
fenderse en  juicio  ciiminal,  ni  para  demandar  ó  defenderse 
en  los  pleitos  con  su  marido,  ó  cuando  hubiere  obtenido  ha- 
bilitación conforme  é.  lo  que  disponga  la  ley  de  Enjuiciamien- 
to civil  (articulo  60).  3,*  Concluye  la  tutela;  1.''  Por  llegar  el 
menor  á  la  edad  de  veintitrés  años,   por  la  habiiitación   de 
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edad...  (articulo  278),  4.*  Para  que  el  menor  de  edad,  huér- 
fBQO  de  padre  ó  madie,  pueda  obtener  el  beneficio  de  la  ma- 
yor edad,  se  necesita  que  el  menor  consienta  en  la  babilita- 
tnón,  la  cual  deberá  hacerse  constar  en  el  Registro  de  tutelas 
y  anotarse  en  el  civil  (artículos  32a  y  323).— (V.  EmBOCi- 
piclóa.) 

Derecho  foral. —Único.  Cataluña,  Arafón,  Navarra, 
Vitcaya  y  Mallorca. — Respecto  de  \^  habiltíaciin,  rige  en  loa 
territoiioe  Torales  el  Dericko  comün  y  la  ley  de  Enjniciamien- 


HABITACIÓN 

Derecho  comnn. — Derecho  real  consistente  en  la  facul- 
tad de  ocupar  en  una  casa  ajena  las  pieíaa  necesarias  para  si 
y  para  las  personas  de  su  familia.  Las  facultades  y  obliga- 
ciones del  que  tiene  derecho  de  habitación  se  regularán  por 
al  titulo  constitutivo  de  este  derecho,  y  en  su  defecto,  por  las 
disposiciones  del  Cúdigo. — (Artículos  523  y  524,  párrafo  se- 
gundo, del  Código  civil.) 

La  habitación,  lo  misino  que  el  usufructo  y  el  uso,  tienen 
en  la  ley  civil  vigente  en  las  provincias  no  aforadas  el  con- 
cepto de  derechos  reales  limitativos  del  dominio.  —  (Base  12.) 

Reglas  isptcialei. —  1.'  El  derecho  de  habitación  no  se  puede 
arrendar  ni  traspasar  á  otro  por  ninguna  clase  <le  titulo.  2.'  Si 
el  que  tuviere  derecho  de  habitación  ocupara  toda  la  casa, 
estará  obligado  á  los  gastos  de  cultivo,  á  los  reparos  ordina- 
rios de  conservación  y  al  pago  de  las  contribuciones  del 
mismo  modo  que  el  usufructuario.  Si  sólo  habitara  paite  de 
la  casa,  no  deberá  contribuir  con  nada  siempre  que  quede  al 
propietario  aprovechamientos  bastantes  para  cubrir  los  gas- 
tos y  las  cargas.  Si  no  fueren  bastantes,  suplirá  aquél  lo  que 
falte.  3."  El  derecha  de  habitación  se  extingue  por  las  mis- 
mas causas  que  el  usufructo,  y  además  por  el  abuso  grave  de 
la  habitación.  4.'  Las  disposiciones  establecidas  para  el  usu- 
fructo son  aplicables  al  derecho  de  habitación,  en  cuanto  na 
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Be  opongan  &  lo  ordcDado  en  el  capitulo  «Del  uto  y  de  la 
habitación»  (aiticuloi  523  k  529  de]  Código  cíiil).— {Véaí« 
Uaurnieto.) 

Derecho  for«].  — i."  Cataluña.— l.^  habitación  en  Ca- 
taluña se  rige  IntegiBnieate  pot  el  Derecho  romano,  que  la 
conaideía  como  una  servidumbre  personal,  constituida  eo  fa-, 
vor  de  una  persona  necesitada. 

Se  constituye  y  extingue  del  mismo  modo  que  el  usufructo, 
regulando  sus  determinaciones  las  cláusulas  del  titulo  cons- 
titutivo, y  en  su  defecto,  las  reglas  siguientes:  1.*  El  qua 
tiene  servidumbre  de  habitación  puede  ocupar  la  casa  desti- 
nada á  aquel  objeto  con  sn  esposa,  hijos  y  demás  parienlea 
que  constituyan  su  familia,  aun  en  el  caso  de  que  fuese  sol- 
tero cuando  se  le  concedió  la  habitación.  2.*  La  habitación 
puede  ser  concedida,  no  sólo  por  el  dueSo  de  Is  caso,  sino 
también  por  eJ  que  tiene  el  uso  de  ella  mientras  la  ocupe. 
3,'  El  ejercicio  de  la  habitación  puede  alquilarse  y  cederse  i 
otra  persona.  4."  Este  derecho  no  se  extingue  por  la  pres- 
cripción. 5.''  £1  que  ocupa  todos  los  pisos  y  lugares  de  una 
casa  por  la  servidumbre  de  habitación  está  sujeto  á  las  mis- 
mas obligaciones  que  el  usufructuario. — (Leyes  del  Digesto, 
titulo  VIII  De  usu  et  kabitatíoni,  libro  VII,  é  Instituto,  títu- 
lo V  de  Idom,  libro  II.) 

1."  .^ro^an.— Definen  los  tratadistas  aragoneses  la  habi- 
tación el  derecho  que  adquiere  una  persona  de  habitar  la  caía 
ajena  sin  abonar  alquiler.  Formulan  acerca  de  la  misma  las 
dos  únicas  reglas  siguientes:  1.^  El  derecho  de  habitación  se 
puede  ceder,  traspasar  y  arrendar  i  un  tercero  total  ó  parcial- 
mente. 2."  £1  que  sólo  tiene  el  uso  de  la  habitación,  no  puede 
arrendarlo  ni  traspasarlo,  por  ser  en  este  caso  la  facultad  de 
habitar  la  finca  personal.  — (Olea  y  Dieste.) 

3."  Navarra. — La  servidumbre  de  habitación  no  se  estu- 
dia en  las  leyes  navarras,  cuyo  derecho  especial  acepta  en 
este  punto  las  prescripciones  de  la  legislación  romana  ex- 
puestas en  la  sección  primera  de  este  articulo, 

4.°      Vizcaya  y  Mallorca.— ÍLa  estos  territorios,  sin  difícul- 


ttd  de  claae  alguna,  rige  el  Derecho  común 
eipecialeg  en  la  materia.— (V.  UnfrUOta.) 


HABITANTE 


£a  Ai^ón,  la  persona  que  ceside  durante  la  mayor  parte 
del  a^a  en  una  poblaciún,  Tilla  ú  lugar  del  territorio.  Eg  tér- 
mÍDO  equivalente  al  de  vecino  que  determina  la  ley  Munici- 
pal de  3  de  Octubre  de  1S77,  aplicable  á  todas  las  provincias 
españolas. 

Precepto  especial  de  la  región  aragonesa  se  considera  la 
(ürcungtancia  de  que  los  bienes  no  constituyen  á  su  dueño 
AaMdxfir  del  lugar  donde  cadican  6  existen.  (Ses sé).— (Véase 
Veelndad.) 

HAC  EDfCTALI 


La  ley  6.',  titulo  IX  De  secundis  nuptiis,  libro  V  del  Có- 
digo de  Juatiniano,  observada  constantemente  en  Cataluña, 
con  la  misma  denominación  que  tuvo  en  la  legislación  ro- 
mana. Según  la  citada  disposición,  el  esposo  6  esposa  que 
contraigan  segundas  nupcias,  dejando  descendientes  del  pri- 
mer matrimonio,  no  podrán  dejar  á  su  segundo  consorte  por 
liberalidad  entre  vivos,  ni  por  testamento,  por  legado,  ni  por 
fideicomiso,  por  dote,  ni  por  otra  donación,  más  de  una  parte 
igual  i  la  que  reciba  el  hijo  del  primer  matrimonio  menos 
favorecido  por  el  cónyuge  Unubo.  Esta  ley  es  aplicada  entre 
loe  descendientes  y  ascendientes  de  ptímei  grado  y  de  grado 
más  remoto;  siendo  nula  la  donación  en  todo  lo  que  exceda 
de  lo  dispuesto  en  el  precepto  legal,  entendiéndose  que  lo 
entregado  de  mis  al  segundo  consorte  debe  lepartirae  entre 

Hoy  dia  se  pacta  en  algunas  capitulaciones  matrimoniales 
la  observancia  de  aquella  ley,  sobre  todo  para  el  caso  de  que 
«I  cónyuge  viudo  con  hijos  contraiga  segundas  nupcias.  De 
todas  suertes,  aun  no  concertado  este  convenio,  la  coatum- 


bre  lo  aplica  sin  excusa  de  clase  alguna.— (V.  Iiutltaclón  4» 
heredero.) 

HAC  N08TRA 

Se  denomina  iac  neslra  en  el  Principado  la  ley  i.*,  ti- 
tulo III,  libro  V,  volumen  i."  de  las  Constituciones  de  Ca- 
taJuüB,  dictada  por  Pedio  III  na  Iss  Cortes  de  PerpiDáa 
de  1351.  Hace  referencia  al  beneficio  designado  añe  át  iute, 
y  BU  contenido  es  el  siguiente:  «Por  esta  nuestra  ley  sanciona- 
mos que  la  mujer,  muerto  el  marido  ir  eantinenti,  después  de 
la  muerte  de  éete  se  entienda  poseer  todOB  los  bienes  de  su 
marido  y  en  todo  el  afio  del  luto  se  la  provea  de  aquelloi 
bienes  con  todas  las  cosas  necesarias  á  su  vidaj  deapncí 
empero  de  dicho  afio  del  luto  haga  suyos  los  frutos  de  aque- 
llos bienes  hasta  que  Sea  enteramente  satisfecha  de  su  dote 
y  esponsalicio,  excepto  empero  aquellas  mujeres  i  las  cuales 
los  maridos  para  seguridad  del  dote  y  esponsalicio  hubiesen 
señalado  ciertos  lugares  ú  rentas  ú  otros  bienes  de  los  cuales 
puedan  provenir  rentas  anuales  ú  emolumentos  eventuales, 
en  cual  caso  sólo  se  entienda  poseer  aquellos  lugares,  ren- 
tas ó  bienes  y  sobre  aquéllos  tenga  su  provisióu  y  haya  suyos 
loa  frutos.  En  el  primer  coso  sea  absolutamente   obligada  á 

supiese  Is  muerte  de  su  marido,  y  concluirlo  dentro  del  si- 
guiente; y  en  otra  manera  por  el  mero  hecho  queda  privado 
de  la  provisión  del  aüo  y  dei  provecho  de  hacer  suyos  loe 
frutos;  empero  por  esto  no  entendemos  en  modo  alguno 
quedar  libres  de  tomar  inventario  los  que  están  obligados 
á  ello-^-cv.  Aio  de  leto  y  Tenata.) 

HALLAZGO 

Derecho  comnn.  — Una  de  las  especies  de  ocupación, 
que  consiste  en  el  acto  de  encontrarse  alguna  cosa  mutHt 
que  no  ha  tenido  duefio  nunca  ú  que  es  desconocido. 
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El  que  encontrare  una  cosa  mueble  (¡ue  no  sea  tesoro, 
debe  restituirla  á  su  anterior  poseedor.  Si  éste  no  fuere  co~ 
nocido,  deberá,  coasignarla  inmediatamente  en  poder  del  al- 
calde del  pueblo  donde  ee  hubiese  veriñcado  el  hallazgo.  El 
alcalde  hará  publicar  éste,  en  ta  forma  acostumbrada,  dos 
domingoB  consecutivos.  Si  la  cosa  mueble  no  pudiera  con- 
servarse sin  deterioro  ú  sin  hacer  gastos  que  disminuyan 
notablemente  su  valor,  se  venderá  en  pública  subasta  luego 
que  hubiesen  pasado  ocho  días  desde  el  segundo  anuncio 
sin  haberse  presentado  el  dueño,  y  se  depositará  su  precio. 
Pasados  dos  años,  á  contar  desde  el  día  de  la  segunda  pubH 
caclán,  sin  haberse  presentado  el  dueño,  se  adjudicara  la  cosí 
encontrada  ó  su  valor  al  que  la  hubiese  hallado.  Tanto  ést« 
como  el  propietario  estarán  obligados,  cada  cual  en  su  caso 
á  satisfacer  los  gastos. 

Si  se  presentare  á  tiempo  el  propietario,  estará  obligado  á 
abonar,  á  título  de  premio,  al  que  hubiese  hecho  el  hallazgo, 
la  décima  parte  de  la  suma  ó  del  precio  de  la  cosa  encontrada. 
Cuando  el  valor  del  hallazgo  excediese  de  l.ooo  pesetas,  el 
premio  se  reducirá  á  la  vigésima  parte  en  cuanto  al  exceso. 
(Artículos  615  y  616  del  Código  civiL) 

Deiet'.bo  foriil.— i."  Cataluña  y  Navarra.^'Ea  Catalu- 
ña y  Navarra  no  existen  leyes  que  determinen  las  reglas  es- 
peciales por  las  que  debe  regirse  el  hallazgo  como  forma  de 
ocupación.  Aceptan  una  y  otra  legíslaciún  las  prescripciones 
del  Derecho  romano,  según  el  cual  no  hay  diferencia  en  este 
sentido  entre  las  cosas  muebles  halladas  y  los  objetos  in- 
muebles encontrados. — (V.  Tesoro  OOUltO.) 

2."  Aragón. — Bajo  el  concepto  general  que  del  hallazgo 
hemos  expresado,  en  las  provincias  aragonesas  el  que  en- 
cuentre en  un  sitio  público,  camino  ó  calle  algún  objeto  6  di- 
nero, dari  cuenta  del  hallazgo,  haciéndolo  pregonar  y  desig- 
nando el  paraje  donde  lo  halló.  Las  piedras  preciosas  encon- 
tradas en  aquellos  lugares,  no  pertenecen  al  que  hubiese 
hecho  el  hallazgo,  sino  que  adquieren  la  cualidad  de  bienes 
abandonados  ó  mostrencos  cuando  de  algún  modo  se  pueda 


materia  de  hallazgo  ei 


La  palabra  hicko  admite  varias  acepciones.  En  su  sentido 
amplio,  significa  cualquiera  suceso  determinado  en  laiealidad. 
En  su  noción  estiicta,  aa  considera  sináDÍmo  de  acción  huma- 
na  ó  ds  acto  humano,  poi  lo  cual  dividen  loa  auCorea  loa 
hechos  en  piocedentes  de  la  voluntad  humana  é  lodepcudien- 
tes  de  la  miama.  Cuando  un  kícho,  por  último,  ea  objeto  de 
una  relación  juildica,  adquiere  el  carácter  de  acto  juridiea. 

Los  híchos  pueden  ser  objeto  jr  causa  de  obligaciones,  y  se 
dividen  en  lícitos  é  ilícitos:  loa  primeros  dan  lugar  á  los 
cu  asi- central  os;  tos  segundos  originan  loa  dehtog  y  cuasi- 
deUtos,  obligando  al  ijue  loa  ha  causado  á  reparar  el  daño 
cometido,  sÍD  perjuicio  de  la  responsabilidad  criminal  que  pu- 
diera correa ponderle.—{V.  ActOS  jurídicos.) 

En  Aragón,  los  hechos  se  clasi£can  en  recientes,  antiguos  y 
negativoa.  Se  dice  reciente  el  bechu  cuya  antigüedad  no  ex- 
cede de  quince  dias  útilea.  Se  denomina  antiguo  aquel  cuya 
fecha  exceda  de  sesenta  años.  Llámase  negativo  el  que  se 
presume  verdadero  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario,  bas- 
tando, cuando  la  común  opinión  favorezca  el  supuesto,  arti- 
cular la  voz  ó  fama  pública. — (Dieste.) 

HEBEDAOES 

Loa  haciendas  de  campo  que  comprenden  bienes  raicea  y 
terrenos  cultivados. 

En  Navarra,  no  podrá  entrar  persona  ni  ganado  alguno  en 
heredad  ó  fundo  ajeno  cerrado,  en  ningún  caso,  ni  en  los 
abiertos  habiendo  en  elloa  fruto  ó  planta  viva,  á  no  interve- 
D  expreao  del 
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dacao.  Si  alguna  heredad  tuviese  serviduDübre  de  camino  y  el 
dueño  quisiere  cenarla  prestando  aquélla  por  un  extremo,  ao 
ee  le  podliA  impedir,  siempre  que  no  cause  perjuicio  ó  iuco- 
íuodidad  conBider»ble  al  piiblico  ó  particulares  intecestt- 
dos.— (Preceptos  de  las  Corles  de  Navarra  de  1817  y  1818,) 

HEREDAMIENTO  ARABQHÉS 

En  la  región  aragonesa,  si  no  con  la  misma  exactitud  y  va- 
riedad que  en  Cataluña,  sí  con  equivalente  concepto  y  liber- 
tad más  amplia,  vive  implantada  desde  siglos  atrás,  regida  por 
loa  preceptos  del  Derecho  consuetudinario,  la  inatituciún  del 
heredamiento,  cuyas  principales  particularidades  pasamos  á 
exponer. 

La  naturaleza  del  heredamiento  aragonés  se  Informa  única 
y  exclusivamente  en  la  costumbre  popular,  que  lo  considera 
una  convención  libremente  manifestada  por  los  contrayentes 
en  las  capitulaciones  matrimoniales,  en  virtud  de  la  cual  se 
instituye  heredero  universal  de  todos  loa  bienes  de  la  fami- 
lia al  hijo,  varón  ó  hembra,  que  revele  mejores  aptitudes  para 
la  conservación  y  desarrollo  del  patrimonio  familiar.  Gene- 
ralmente su  otorgamiento  se  establece  en  las  capitulaciones 
matrimoniales,  eligiendo  los  padres  de  común  acuerdo  el  des- 
cendiente designado  heredero.  SI  aquéllos  no  hicieran  el 
nombramiento,  lo  efectúa  el  Consejo  de  familia,  compuesto 
en  este  caso  de  dos  parientes  consanguíneos  de  caria  parte 
Jos  más  próximos  y  cercanos,  y  de  la  autoridad  municipal  ó 
el  cura  párroco  d^i  pueblo.  Los  parientes  signen  en  la  desig- 
nación de  heredero  el  criterio  expuesto  en  el  concierto  nup- 
cial por  los  padres  instituyen  tes,  y  si  no  les  fuera  posible 
declararlo  de  esa  forma  por  falta  de  existencia  de  tal  conve- 
nio, adquieren  completa  independencia  para  elegir  bajo  su 
responsabilidad  el  descendiente  que  ha  de  dirigir  la  organi- 
zación económica  familiar. 

El  heredamiento  aragonés,  de  igual  modo  que  todo  here- 
damiento »ea  cualquiera  el  territorio  donde  Se  desenvuelva. 
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presenta  un  doble  caticter  de  contrato  inter-^vfft  y  de  aoce- 
siúD  heieditacia:  esta  cÍTcunetancis,  al  lado  de  las  ventajae  i 
inconvenientes  que  los  autores  observan  á  la  institución,  en 
el  articulo  de  Hiridanticnios  se  concretan  jr  exponen,  evitan- 
do, por  consecuencia,  en  el  presente  una  repetición  de  lo  que 
en  aquél  con  Coda  claridad  se  ha  de  formular. 

Se  desarrolla  esta  donación  particularísima  en  casi  todo  el 
reino  de  Aragón,  y  principalmente  en  la  provincia  de  Hues- 
ca. La  costumbre  lo  determina  y  regula,  y  multitud  de  fami- 
lias de  posición  y  vida  distinla  lo  aceptan  y  comunican  con 
mayor  ú  menot  amplitud. 

Su  variedad  más  esencial,  aquella  que  diferencia  funda- 
mentalmente el  heredamiento  de  las  provincias  an^onesas 
del  desenvuelto  en  el  territorio  catalán,  es  la  de  que  el 
nombramiento  de  heredero  universal  en  Ai^ón  no  se  limita 
al  hijo  primogénito,  ni  siquiera  i,  los  varones,  sino  que  se  de- 
signa al  descendiente  hijo  ú  hija  máfl  apto  entre  todos  para 
dirigir  la  familia,  sea  cualquiera  la  edad  y  el  sexo.  Cuando 
llega  el  caso  de  la  elección,  loe  padres  ó  el  Consejo  de  pa- 
rientes eligen  sin  limitación  S  aquel  hijo  que  por  sus  condi- 
ciones de  inteligencia  y  moralidad  sea  presumible  haya  de 
conducir  rectamente  la  sociedad  deméstica,  procurando  su 
desarrollo  y  conservación,  al  mismo  tiempo  que  el  aumento 
y  beneficio  de  la  propiedad  familiar- 
Prevenido  que  el  Consejo  de  familia  instituya  heredero, 
caso  de  fallecer  ios  padres  sin  haberlo  nombrado,  claro  es 
que  la  sucesióu  legitima  se  hace  imposible  en  el  heredamien- 
to aragonés.  Sin  embargo,  el  derecho  popular  del  país  oblig* 
¿  los  padres  á  conservar  algún  haber  para  los  otros  descen- 
dientes no  heredados,  cantidad  que  se  regula  en  atención  á 
las  facultades  económicas  de  la  casa. 

Una  cláusula  general  y  de  rúbrica  de  un  heredamieoto 
otorgado  en  capitulaciones  matrimoniales,  que  Costa  copia  en 
su  Derecho  consuetudinario  del  alto  Aragón,  determina  con 
absoluta  claridad  las  condiciones  con  que  comúnmente  se 
realizan  los  nombramientos  de  herederos  universales;  dice 
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uh  «£í  pacto  entre  dichsB  partes  (los  contrayentes  y  euü 
respectivaB  famUia»)  que  un  hijo  ú  hija  del  presente  matri- 
monio baja  de  ser  j  sea  universal  heredero  de  la  referida 
casa  ;  bienes  de  entrambos  contrayentes  aquél  ü  aquélla 
que  k  sus  padres  juntos  ó  al  sobreviviente  de  ellos  pareciese 
más  á  piopúsito  para  su  conservación  y  perpetuidad,  cuyo- 
nombramiento  harán  con  los  pactos  que  tuvieren  por  justos. 
s  respecto  de  los  demás  hijos  y  de  diclia  coso;. 
n  ambos  padres  sin  haber  hecho  tal  nominaciún,. 
la  efectuarán  con  las  mismas  facultades  doa  parientes  con- 
sanguíneas,  los  más  cercanas  de  cada  parte,  y  el  alcalde  que 
es,  ú  por  tiempo  será,  de  la  presente  villa,  juntos  ó  la  mayor 
parte  de  ellos,  á  no  ser  que  el  hijo  ae  hubiere  hecho  acieedoc 
á  la  desheredaciún  por  algún  acto  deshonroso  á  la  familia.» 
Algunas  veces  se  amplia  la  elegibilidad  dal  heredero  á  Ios- 
hijos  de  un  segundo  matrimonio  cuando  el  contrayente  en- 
viuda y  contrae  una  nueva  uniún,  hubieran  t>  no  quedado 
deaceodientes  del  primero.  No  obstante  U  verdadera  ex- 
tensión de  facultades  que  tal  hecho  revela,  la  regla  general 
conviene  en  utilizar  en  muy  reducidas  ocasiones  este  espíritu' 
de  libertad  que  la  costumbre  conüere  á  los  ascendientes,  con 
el  objeto  de  evitar  cuestiones  domésticas  que  lan  lamenta- 
bles resultados  producen  casi  siempre.  Por  ello,  se  procura 
en  todo  caso  estudiar  á  fondo  las  condiciones  físicas  y  mo- 
rales de  los  hijos  del  primer  matrimonio  para  adquirir  la  se- 
guridad de  que  no  tienen  facilidades  suñcientes  para  dirigir  la 
caso.  He  aqui  la  cláusula  declarativa  de  este  nuevo  sistema 
de  elección,  rodeado  de  toda  clase  de  garantías  en  beneficio 
de  aquéllos;  «Si  uno  de  los  contrayentes  enviudase  y  parecie- 
se bien  k  sus  padres  políticos  que  vuelva  á  contraer  nuevo 
matrimonio  para  otorgar  las  capitulaciones  con  el  segundo 
marido,  han  de  ser  llamados  los  cuatro  mencionados  varones 
parientes  más  ancianos  pata  que  en  los  pactos  que  se  otor- 
guen aseguren  los  detechos  de  todos  del  modo  más  justo,  y 
siempre  sin  perjuicio  de  que  la  herencia  faa  de  recaer  en  uno 
de  los  hijos  At\  frtsentt  maírimimU,  como  se  ha  dicho,  á  no 
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teT  que  los  custro  arbitros,  aun  el  cura  pánoco,  c 
-en  que  no  habis  hijo  ni  bija  del  presente  maliimoaio  afite 
^ara  ti  gebierno  de  la  casa,  en  cuyo  caso  establec^in  lo  que 
mejor  les  parezca.  Las  peíaonas  á  quienes  quedan  conferidas 
los  dichas  facultade9,  no  podrán  nombrar  heredero  á  niaguno 
-de  loe  hijos  ú  hijas  del  segundo  matrimonio  en  perjuicio  de 
los  del  primero  sin  que  antes  consulten  y  obtengan  la  apro- 
bación de  los  dichos  presidente  y  canónigo  magistral  de  la 
«xpresada  iglesia  (son  los  que  en  este  convenio  particular 
forman  el  Consejo  de  familia  con  los  parientes  de  los  espo- 
sos, por  especial  designación  hecha  en  las  capitulaciones);  y 
si  éstos  discordasen,  podrán  designar  un  tercero,  quienes  if 
informarán,  por  los  parientes  próximos,  de  las  circunstan- 
cias de  la  casa  y  les  de  los  hijos,  asi  del  primera  como  del 
esgundo  matrimonio,  y  en  su  lista,  acordarán  lo  que  les  pa- 
rezca más  justo,  útil  y  bencbcioso  para  la  conservación  de  la 
casa  y  bienestar  de  !a  familia,  debiendo  estarse  precisameate 
4  lo  que  resuelvan».— (Costo.) 

Ahora  bien,  siendo  distintos  los  dos  modos  de  otorgar  el 
heredamiento,  parece  lógico  y  consecuente  que  los  resultados 
y  efectos  hayan  de  ser  diferentes.  Si  el  nombramiento  de  he- 
redero fué  determinado  por  los  padres,  el  instituido  jefe  de 
la  casa  no  adquiere  desde  luego  la  plenitud  de  derechos  que 
la  designación  aparentemente  lleva  Consigo,  sino  que,  por  el 
contrario,  los  instítuyentes  se  reservan  por  regla  general  la 
Administración  y  usufructo  de  las  propiedades  familiares,  has~ 
ta  que  el  fallecimiento  de  los  ascendientes  origine  el  comien- 
zo del  heredamiento  con  todas  las  facultades  anexas  al  mis- 
mo. Si  el  hijo  nombrado  heredero  muere  antes  que  Bus  pa- 
-dres,  ta  institución  no  produce  efecto  alguno.  En  este  coao, 
por  consecuencia,  bien  puede  afirmarse  que  la  designación 
del  hijo  es  puramente  honoraria  mientras  viven  los  padres 
instítuyentes. 

Cuando  el  nombramiento  de  heredero  lo  realiza  el  Conse- 
jo de  parientes,  la  sucesión  se  verifica  de  un  modo  inmediato 
jr  sin  reserva  alguna]  el  instituido  entra  de  lleno  en  la  direc- 
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ciún  de  Is  íamilia,  y  iu  potestad  dominical  se  asegura  desde 
el  iDBtante  en  que  fué  elegido,  con  la  eola  limitación  de 
leservat  en  Favoi  de  sus  beimanoa  las  porciones  legitimarías 
que  les  correspondan. 

Los  derechos  ¡r  deberes  que  en  virtud  de  su  nombtainíen- 
to  adquieren  los  herederos,  no  son  diñcllea  de  comprender  y 
analizar.  Dirigen  con  completa  independencia  la  maicha  eco-' 
Dómica  lie  la  familia  viven  juntos  con  loa  padrea,  guardán- 
doles el  reapelo  y  la  conaideración  que  merecen;  procuran  el 
deearrollu  y  amplitud  de  la  casa,  y  deben  alimentar  í  sus  as- 
cendientes y  hermanos,  abonando  además  á  éstos  los  gastos' 
de  educación  que  produzcan;  consultan  las  dificultades  que  se 
inicien  en  el  desenvolvimiento  de  la  fortuna  familiar  con  sus 
padres  instituyen  tes,  aceptando  los  consejos  que  éstos  les 
man ifíe aten-,  resuelven,  en  deñnitiva,  sobre  todoa  loa  asuntos 
relativoa  á  su  competencia,  y  evitan  en  lo  poalble  laa  diferen- 
cias que  entre  los  distintos  individuOB  de  la  sociedad  pueden 

Las  ventajas  del  heredamiento  aragonés  con  relación  al 
catalán  son  notables  y  de  notorio  relieve;  sin  embargo,  no  mi- 
tran aquellas  excelencias  los  inconvenientes  que  por  su  na- 
turaleía  ofrece  desde  luego  la  institución.  Los  disgustos  y 
aaormalidades  producidas  por  la  diversidad  de  genios  y  de 
caracteres  entre  los  instituidos  7  los  instituyen  tes,  ocasionan 
en  multitud  de  casoa  profundas  alteraciones  en  la  paz  reinan- 
te de  las  familias,  <¡ue  turban  la  tranquilidad  del  hogar  y  tor- 
turan la  vida  de  los  padres,  ya  que  no  inician  el  desvio,  la 
envidia  y  la  falta  de  respeto  de  los  hijos.  «Se  da  más  de  una 
vei  el  caso — dice  Costa — ^de  que  pierdan  (los  constituyentes) 
toda  conaideración  en  la  casa  de  que,  aegún  la  ley  y  la  carta, 
BOU  dueños  y  aefiores,  que  se  les  niegue  hasta  lo  necesario; 
que  sean  teaidoa  como  inútil  y  pesada  caiga,  y  sufran  desde- 
nes, privaciones  y  tal  vez  ofensas  graves  que  amargan  los 
últimos  años  de  su  vida,  sobre  todo  si  la  casa  se  ha  desme- 
drado y  vive  agonizante  entre  los  ahogos  de  la  hipoteca,  las 
inclemencias  del  cielo  y  los  crueles  rígorea  de  la  suerte.  No 
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obstante,  si  no  It^an  itcdíim  en  nn  acto  de  cancilíaaóa,  i. 
cnya  cclebrscián  rara  vez  se  decideD  loi  padies,  pcefierea  re- 
signarse por  temor  de  ver  disipado  su  patrimonio  entre  las 
fojas  de  unos  BUtos  intermioables;  7  ni  nn  solo  caso  se  cita 
de  que  hayan  invocado  la  protección  de  los  Tribun^es  para 
lecuperar  la  administcación  y  el  usufructo  que  baa  dejado 
escapar  de  sus  manos,  y  obtener  una  separación  temporal 
que  seria  beneficiosa  á  las  dos  partes.» 

HEREDAMIENTO  DE  HERMANOS 


El  Derecho  consuetudinario  del  Alto  Aragón  desarrolla  en 
aquel  letritorio  una  costumbre  aiogularisima,  que  con  los 
nombres  de  heredamiento  de  hermanos  y  heredamiento  in 
soHdum,  se  utiliza  hoy  en  muy  reducidas  ocasiones.  Consiste 
esta  institución  en  el  acto  de  instituir  herederos  universales 
fra  indivisa  á  dos  hijos  del  mismo  ó  diferente  sexo,  con  el 
objetu  de  evitar  la  desmembración  del  patrimonio  familiar. 
Requiere  como  requisitos  indispenaables;  i.°  Vivir  juntos  los 
dos  hermanos  y  sus  respectivos  consortes  con  los  instituyen- 
tee.  z."  Comprometerse  aquéllos  á.  instituir  heredero  al  pri- 
mer hijo  varón  que  nazca  de  ambas  uniones,  aiompre  que  sea 
útil  é  inteligente  para  el  buen  desempeño  del  gobierno  de  la 
casa:  caso  de  no  haberlo  de  estas  condiciones,  se  designa  al 
segundo  hijo  varón  que  baya  nacido  primero  de  cualquiera  de 
los  dos  matrimonios;  y  en  defecto  de  uno  y  otro,  se  nombra 
hiridrrai  á  las  hembras  siguiendo  el  mismo  orden.  3.°  Dotar 
á  los  demás  descendientes  de  primer  grado  en  proporción  á 
la  situación  económica  de  la  familia  y  coa  «lacta  igualdad 

El  ñn  principal  que  fácilmente  se  observa  en  el  hereda- 
miento de  hermanos  alto  aragonés,  es  el  de  evitar  las  divisio- 
nes y  reducciones  de  las  propiedades  de  las  familias,  al  mis- 
mo tiempo  que  se  procura  su  aumento  con  bienes  proceden- 
tes de  otras  á  quienes  los  herederos  de  aquéllas  se  unen. 
Por  esto  no  es  extraordinario  concertar  el  casamiento  de  dos 
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hermanos  herederos  unireisales  de  su  casa,  con  dos  herma- 
nas que  también  lo  sean  de  la  aaja  respectiva. 

Los  padres  inali  I  urentes  en  este  heredamiento  continúan 
en  la  dirección,  usufructo  y  libre  administración  de  la  rique- 
za de  la  familia  mientras  vivan;  obligándose,  tanto  elloa  como 
ios  hijos  designados  herederos,  i  mantener  y  educar  á  los 
hermanos  no  herederos  y  á  dotarlos,  cuando  salgan  de  la 
casa,  en  proporción  á  los  bienes  que  la  misma  disfrute  y  á  la 
utilidad  que  hayan  reportado.  Estos,  en  cambio,  tienen  el  de- 
ber de  trabajar  en  beneficio  de  aquella,  y  el  derecho  de  exigir 
como  recompensa  el  señalamiento  de  una  cantidad  de  dinero 
como  principio  de  caial. 

Cuando  surjan  discordias  y  desavenencias  entre  loa  dos 
matrimonios  poc  diferencias  de  caracteres  6  por  cuestiones 
íntimas,  se  siguen  en  el  Alto  Aragón  dos  criterios  completa- 
mente opuestos.  Unas  veces  se  acuerda  que  salga  de  la  fa- 
milia el  matrimonio  culpable  de  la  separación  y  rotura  del 
heredamiento,  sin  que  pueda  reclamar  ningún  derecho  sobre 
los  bienes  de  la  casa  que  le  correspondían,  los  cuales  se  en- 
tregan en  todo  caso  á  los  hijos  del  matrimonio  que  observe 
y  cumplimente  las  condiciones  pactadas.  En  otras  ocasiones 
Be  determina  someter  al  juicio  de  parientes  la  divergencia,  y 
si  éste  propone  la  disolución  de  la  comunidad,  se  dividen  las 
propiedades,  tanto  muebles  como  inmuebles,  por  mitad  abso- 
luta entre  el  hijo  y  la  hija  que  elijan  los  padres,  y  en  su  de- 
fecto el  Consejo  de  parientes. — (Costa,) 

HEREDAMIENTO  DOBLE 

Institución  consuetudinaria  del  Alto  Aiagón,  que  consiste 
en  que  contraigan  matrimonio  dos  henderás  umvcnales  de 
casas  diferentes.  — (V.  Juntar  dOB  casao.) 

HEREDAMIENTO  FAMILIAR  ASTURIANO 

(V.  Sociedad  hmlllar  asturiana.) 

L,'..   Google  


HEBEDAMIENTOS 

Generalidades.  —  Loa  hfredamientos ,  en  su  geneFal  aepec~ 
to,  sun  unB  institución  inatrimonial  uncida  y  desarrollada 
principalmente  en  Cataluña,  que  tienen  por  objeto  más  pió- 
limo  ütoi^ar  una  donaciún  de  todoi  ó  de  la  mayoría  de  loa 
táeneB  famuUaiea  en  favor  del  primogénito  de  la  caaa. 

Origen. — Su  origen  j  precedentee  no  pueden  determinarse 
con  certeza  en  el  orden  jurídico  positivo,  puesto  que,  aparte 
de  que  mi  existe  precepto  legal  alguno  suficientemente  cum- 
plido que  nos  juetilique  gu  naturaleza  y  manifestaciones,  los 
dictámenes  de  los  juriconsultos  del  Principado  se  encuentran 
esencialmente  divididos  al  tratar  de  determinar  como  concre- 
ta solución  el  fundamento  de  la  existencia  de  los  liere~ 
damiintes  en  Cataluña. 

Suponen  unos,  aceptando  en  principio  la  opinión  expresada 
por  Duran  y  Baa,  que  el  heredamiento  nació  en  los  ligios  me- 
dios, refiriéndose  á  que  su  espíritu  guarda  gran  armonía  con  el 
de  aquella  edad,  en  que  tuvo  tanto  valor  social  la  familia  en  el 
más  lato  sentido  de  la  palabra.  Maniñealan  otros  (el  gran  nú- 
cleo de  los  escritores  jurídicos  catalanes  antiguos)  que  el  De- 
recho romano  ya  legislo  sobre  pactos  civiles  muy  semejantee 
al  que  nos  ocup^  y  fundan  su  juicio  en  la  novela  19  del  empe- 
rador León,  constitución  que  lleva  por  epígrafe  De  pacto  pa- 
terno ex  oiquo  keredem  futuTum  filium,  que  determina  que  si 
el  padre  en  la  capitulación  matrimonial  de  un  hijo  prometiese 
á  éste  una  parte  de  la  herencia  exactamente  igual  al  número 
de  hijos  que  tiene,  no  puede  después  hacer  innovación  alguna 

simo.y  lo  estioian  en  el  período  del  nacimiento  delasprimeras 
instituciones  jurídicas  del  país,  en  cuyas  primitivas  coleccio- 
nes no  fueron  incluidos,  por  ser  una  organización  de  natura- 
leza fundamentalmente  consuetudinaria,  desarrollada  por  la 
costumbre  del  pueblo  que  la  aceptó  en 
grandes  simpatías  y  profunda  eatísfaccitii 
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Sin  que  aspiremoB  á  fundar  la  baae  aiiginada  del  hereda- 
miento catalán,  colocándonos  en  oposición  abierla  con  todas 
las  opiniones  sustentadas,  si  podemOB  observaj  que,  dada  la 
exactitud  del  criterio  de  Brocá,  de  que  hasta  las  Conoiemara- 
cíbhís  de  Pedro  Albeit,  tormodaB  á  mediados  del  siglo  xiu,  no 
ge  mencionan  los  heredamientos  como  institución  general  del 
Fiincipado,  todo  lo  que  se  lefíera  á  períodos  anteriores  es 
puramente  ideal  y  supuesto,  sin  que  ello  signiñque  no  con- 
venir en  principio  con  Fonlanella,  en  que  1&  costumbre  secu' 
laj  tos  autorizó  y  desenvolvió  con  mucboe  años  de  antelaciún. 

CoHcipto,  naturaltza  y  earactircs. — Nacidos,  por  conse- 
ciiencia,  los  heredamientos,  más  ó  menos  remotamente,  con 
origen  nacional  ó  extranjero,  su  existencia  histórica  en  Cata- 
luña es  evidente,  presentándose  como  lá  institución  foral  del 
país  de  carácter  más  típico  7  singular.  Su  nombre  etimológico 
no  concuerda  por  completo  con  la  naturaleza  del  pacto  que 
determina;  pero  aunque  impropia  y  barbarismo  la  palabra,  la 
ha  saacioDodo  el  uso  y  la  adoptó  el  antiguo  Senado  ó  Audien- 
cia de  Cataluña. 

Define  los  heredamientos  Fontanella  denatie  inter-vivos 
quoe  fit  in  nuptiatibus  perquam  cmseíur  donator  prcvcmsi 
diem  tupreni  judicii  (cláusula  4.*).  El  proyecto  de  Apéndice 
«1  Código  civil  para  CataluBa  dice  que  «heredamiento  es  la 
donación  que  los  podres  hacen  k  sus  hijos  con  ocasión  del 
matriinonio  de  éstos,  ú  la  que  los  contrayentes  hacen  a  favor 
de  los  hijos  que  espetan  tener  del  matrimonio  convenido» 
(articulo  135).  En  nuestro  concepto,  son  unas  «donaciones 
Biogulares,  en  parte  inter-vivos  y  en  parte  mortis  causa,  que  se 
otorgan  en  las  capitulaciones  matrimoniales  por  los  padres 
en  favor  de  sus  hijos,  en  conFÍderación  al  matrimonio  que 
han  contraído  ó  que  van  á  contraer». 

Su  fundamento  esencial  no  ha  sido  motivo  de  reglamenta- 
ción legal  alguna;  muy  al  contrario,  el  heredamiento  vive  sos- 
teaido  y  rilado  por  el  Derecho  consuetudinario  del  pais,  sin 
más  limitaciones  de  conducta  que  las  propias  y  particulares 
convenidas  por  las  parles  al  otorgar  la  donación.  La  práctica 
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lo  aostiene  de  modo  constante  y  fijo  en  la  actualidad  ea  toda 
Ib  población  rural  de  Cataluña,  B¡  bien  apenas  ae  desarrolla 
entre  la  clase  mercantil  é  industrial  de  Barcelona,  eacarmen- 
tada,  conforme  manifiestan  testimonioB  autoriíadoa,  de  la 
multitud  de  estragos  y  ruinas  de  que  el  »bU90  de  los  hereda- 
mientos fueron  causantes,  porque  privaron  la  libre  enajena- 
ción de  la  propiedad  y  dismiDuyeion  notablemente  las  aten- 
ciones debidas  por  los  hijos  á  sus  padres,  los  cuales  han  de 
tener  á  éalos  en  un  justo  temor  de  desheredación.— (Fon ta- 
nella.) 

£1  principal  objeto  del  heredamiento  ea  proporcionar  al 
hijo  que  va  k  contraer  matiimonio  tos  medios  económicos  su- 
ficientes á  fin  de  que  la  nueva  familia  que  crea  se  forme 
con  elementos  bastantes  para  desenvolverse  y  atender  por  si 
misma  ¿  sua  más  precisas  necesidades,  al  propio  tiempo  que 
procura  fomentar  y  extender  las  propiedadea  de  aus  ascen- 
dientes por  medio  de  un  cuidado  riguroso  y  una  severidad  en 
la  administración  estrechamente  moral. 

Se  pueden  constituir  en  beneficio  de  cualquiera  de  los  hi- 
jos; pero  la  costumbre  j  el  uso  local  han  establecido,  como 
organizado  criterio,  que  el  heredamiento  Se  otorgue  única- 
mente en  favor  y  provecho  del  primogénito  de  la  familia, 
siempre  que  sus  condiciones  de  intelectualidad  y  moralidad 
permitan  auponer  que  ha  de  traducir  fielmente  el  deseo  de 
sus  padres  de  deaarrollor  de  un  modo  progresivo  y  cierto  la 
sociedad  económica  familiar.  En  algunos  casos  particulajes, 
los  ascendientes,  por  seguir  la  tradición  de  la  casa,  nombran 
heredero  (hireu),  en  todo  supuesto,  al  primogénito,  sin  tener 
en  cuenta  aus  aptitudes  más  ó  menos  perfectas  para  el  cum- 
plimiento del  deber  que  se  le  designa,  produciendo  con  ello 
graves  alteraciones  en  la  vida  moral  y  económica  de  aquélla, 
que  ocaaiona  muchas  vecea  el  quebrantamiento  del  respeto 
filial,  por  no  autorizar  el  hijo,  &  pesar  de  au  manifiesta  inca- 
pacidad, m¿a  dirección  que  la  suya,  y  en  no  pocas  la-  des- 
trucción de  una  enorme  fortuna  adquirida  i  costa  de  grandes 
esfuerzos  y  trabajos. 
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-  Loi  heredamientos  se  regulan  por  la«  determln «dones  j 
convenio»  que  al  fundarlo!  establecieron  loE  contratantes, 
reputindose  válidos  todos  los  pactos  ;  condiciones  estipula- 
dos que  no  sean  contiarios  á  la  moral  j  k  los  buenos  usos. 

-  Naturaliza  jurídicamente  el  heredamiento  catalán  su  iire- 
vocabilidad,  fundada,  segAn  eipresiún  de  los  escritores  del 
Principado,  en  la  disposiciún  dictada  por  Pedro  III  en  las 
Cortes  de  Ferpütán  de  1 361,  que  hoy  es  la  ley  única,  titulo  II, 
libro  V,  volumen  1."  de  las  ConstltucioDes  de  Cataluña,  que 
establece  «que  las  retrodonaciones  becbos  por  los  hijos  á 
faivor  de  sus  padres  de  los  bienes  comprendidos  en  el  hete~ 
damiento,  asi  como  cualquiera  otros  actos  por  los  cuales  el 
donatario  consienta  los  del  donador  en  disminución,  deroga- 
ción ó  perjuicio  del  propio  heied amiento,  son  nulos». 

Vetüajat  é  incottvmitntis.'-'L.ais  bondades  ó  deñciencias 
de  los  heredamientos  es  materia  de  antiquísima  discusión  en- 
tre los  propios  tratadistas  jurídicos  del  pais,  debate  que  en 
los  momentos  presentes  renace  con  brios  y  fuerza  eitiaordi- 
naria.  Sus  entusiastas  más  enteros,  en  virtud  de  razonable 
exigencia  de  la  costumbre,  los  consideran  de  importancia  su- 
perior como  medio  de  indudable  efectividad  pora  evitar  los 
fierjuicíos  de  la  sucesión  intestada,  causa  ésta  de  profundas  al- 
teraciones en  la  propiedad  familiar  y  motivo  de  desviación  por 
la  que  no  transigen  los  nacidos  en  el  Principado,  dado  el  es- 
píritu estrecho  con  que  fomentan  y  quieten  conservar  el  pa- 
trimonio, dentro  de  la  unidad  hereditaria. 

En  el  preámbulo  que  va  al  frente  del  proyecto  de  Apéndi- 
ce al  Código  civil  para  Cataluña,  expresa  la  Academia  de  De- 
Tecbo  de  Barcelona  todas  laa  supuestas  ventajas  de  los  he- 
redamientos con  suficiente  claridad.  Dice  asi  en  el  dictamen: 
«Institución  catalana  propiamente  indígena,  sin  precedentes 
en  la  UgiilacUn  romaita  ni  gótica,  sancionada  por  la  consti- 
tución única  del  título  II  (De  fmmesa  áe  dot  y  de  dettaciopn 
ntcís),  libro  V,  volumen  i."  de  la  Compilación  de  Cataluña, 
representa  mediante  el  ejercicio  de  la  libertad  civil,  sin  las 
ingerencias  de  un  sistema  ¿e  sucesión  forzosa,  la  c 
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cíón  del  patrimonio  en  I*,  familia,  j,  aimonitondo  admirable- 
mente el  contrato  con  la  oidenAción  de  U  últinia  voluotad, 
hace  de  las  capitulaciones  matiiroonialeB  una  verdadera  or- 
ganiíación  económica  de  la  familia  misma  vigoiiíando  su  es- 
plrítD.  Con  valor  jurídico  intrínseco,  puesto  que  en  su  eaen- 
cla  enTuelven  una  donaciún  universal  que  la  Blosofin  del  de- 
recho no  condena,  los  heredamiento!  han  contribuido  extra- 
ordinariamente á  mantener  la  unidad  de  los  patrimonios,  eñ- 
tando  las  consecuencias  de  una  división  atomistíca  de  la  pro- 
piedad, ain  caer  tampoco  en  el  extremo  opuesto  de  una  acu- 
mulación de  la  liqueza  y  robusteciendo  esa  clase  media  que 
forma  verdaderamente  el  nervio  del  Estado». 

Consagra  doctrinalmente  estas  ideae  Durin  y  Bos  en  su 
Memoria  acerca  de  las  instituciones  civiles  de  Cataluña  qtie 
conviene  conservac.  Después  de  invocar  en  favor  de  los  he- 
ledamientoa  toda  clase  de  aspiraciones  de  la  región,  de  pre- 
sentarlos en  su  influencia  económica  altamente  favorables  al 
desarrollo  de  la  propiedad  del  país,  y  contribuyendo  bajo  el 
aspecto  moral  á  la  conservación  de  las  virtudes  domísUcas, 
tan  comunes  en  el  antiguo  Principado,  dice  sustancialmente 
lo  que  sigue:  «Dirigidos  los  heredamientos  á  mantener  la  uni- 
dad de  los  matrimonios,  han  cooperado,  en  un  pais  en  que 
nunca  ha  estado  muy  acumulada  la  propiedad,  i  la  conservft— 
ción  de  los  de  mediana  importancia,  que  son  loa  que  más  fa- 
vorecen el  desarrollo  de  la  riqueza,  porque  son  los  en  que  ee 
más  asidua  la  vigilancia  del  dueño,  y  más  ficü  poder  aplicar 
los  medianos  capitales  que  se  necesitan  para  su  explatación. 
Sin  los  heredamientos,  todos  los  hijos,  al  contraer  malrijno- 
nio,  tendrían  que  crear  Bu  hogar  propio,  y  con  él  la  base  de 
fundación  de  una  casa  solariega;  á  la  muerte  del  padre,  si  el 
testamento  llamase  todos  los  hijos  á  la  sucesión  de  los  bie- 
nes, probablemente  la  obra  por  aquél  creada,  al  dividirse  en 
pedazos,  no  dejaría  nada  que  fuese  representación  de  la. 
fuerza  acumulada  con  muchos  aüos  de  laboriosidad  y  econo- 
mía. En  cambio  llamado  el  hijo,  comúnmente  el  primogénito,, 
í  la  succpión  paterna  por  medio  del  heredamiento  simple  & 
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absoluto,  Be  identifica  desde  el  día  del  matrimoaio,  por  la 
■eguridad  que  le  da  el  Uamuniento  i  los  bienes  pur  acto  en- 
tre vivos,  con  el  patiimonjo  que  el  padre  donador  ba  allega- 
do; al  lado  de  éste  6  bajo  su  dirección,  lo  vi([ila,  administra 
ú  mejora;  trabaja  en  él  desde  aquel  momento,  en  la  seguri- 
dad de  que  no  ha  de  perder  al  resultado  de  sus  afanea  y  con 
•1  calor  de  quien  ve  en  sua  aafuerios  el  mejor  porvenir  en  la 

condición  de  sus  hijos Eato  le  adhiere  á  la  casa  aolar;  le 

une  &  la  tierra  como  á  primer  agente  de  su  aprovechamiento 
j  fecundidad;  y  elemento  de  moralización  el  trabajo,  se  for- 
talecen con  tal  influencia  las  virtudes  domésticas.» 

No  son  partidarios  todos  los  autores  de  la  región  de  la 
existencia  de  los  heredamientos,  no  obstante  las  excelenciaa 
que  les  tributan  sus  admiradores.  Fontanella  hace  una  criti- 
ca rigurosa  de  la  institución,  manifestando  qne  coartan  en 
primer  término  la  libertad  de  testar  del  jefe  de  la  familia 
cuando  ae  pacta  heredamiento  simple  y  prelalivo;  son  oca- 
tionados  á  menguar  el  respeto  que  loa  hijos  deben  &  sus  pa- 
dres; sirven  de  procedimiento  par*  defraudar  á  loa  acreedo- 
res, y  multiplican  con  eitceso  los  litigios. 

KnemigoB  en  absoluto  de  la  vinculación  de  la  propiedad 
dentro  de  la  familia,  y  de  la  peligrosa  é  injustificada  des- 
igualdad entre  seres  que  descienden  de  un  mismo  tronco, 
estimamos  en  principio,  y  bajo  cualquiera  de  los  aspectos  en 
que  los  heredamientos  funcionen,  tal  institución  de  anorma- 
lidad inmediata,  que  no  inicia  utilidad  alguna,  ni  encamina  a 
otro  resultado  que  á  alterar  profundara  en  te  la  organización 
interna,  moral  y  material  de  la  sociedad  familiar. 

Siendo  los  heredamientos,  como  ya  hemos  observado,  una 
donación  de  carácter  irrevocable,  que  anticipa  públicamente 
la  sucesión  hereditaria,  desvirtuando  el  fundamento  esencial 
de  esta  organización  jurídica,  por  regla  general,  el  primogé- 
nito (ktríu)  es  el  favorecido  con  la  entrega  de  todas  6  de  la 
mayor  parte  de  las  propiedades  familiares,  sin  más  limitación 
que  la  reaerva  del  ueuíructo  que  comúnmente  se  concede  el 
padre  mientras  vive,  alguna  vez  la  dote  de  las  hijas  solteras. 
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y  en  todo  caao  la  legitima  leducídisima  de  loa  demiB  bijOB 
varones.  El  heredero  queda  obligado,  desde  el  instante  de  la 
donación,  í  dírigii  lectamente  la  casa,  &  pioporcionor  Blímen- 

tos  y  educación  á  aua  beimanoB,  y  i  procurar  el  desarrollo  de 
la  fortuna  familiar.  Pues  bien;  los  malos  instintos  del  kemt, 
sus  sentimiento»  poco  laudables,  su  falta  de  previsión,  su  in- 
capacidad notoria,  la  coacián  por  parte  de  los  pahenles  de  la 
mujer  ú  de  la  esposa  misma,  muy  dillcil,  ai  no  imposible,  de 
evitar,  y  otra  multitud  de  causaa  cuyo  detalle  seria  prolon- 
gadlBÍmo,  pudieran  inñuir  de  tal  modo  en  el  desenvolvimieoto 
de  la  BOciedad  doméstica,  que  motivaran  como  resultado  que 
en  vez  de  aplicar  el  docatarlo  eñcarmente  los  bienes  al  me- 
joramiento de  la  casa  y  á  la  producción  mayor  del  caudal  re- 
cibido. Be  emplearan  en  empresas  temerarias  qne  dieran  Iti- 
gar  á  ia  ruina  de  capitales  enormes  y  al  desquiciamiento  de 
familias,  de  que  la  historia  juridica  de  los  heredamientos  en 
Cataluña  nos  da  á  conocer  multitud  de  ejemplos. 

Por  otra  paite,  la  diferenciación  i  incomprensible  des- 
igualdad que  origina  el  heredamiento  entre  los  hermanos,  ni 
es  justa  ni  puede  ser  equitativa.  Mientras  que  el  mayor,  bíd 
más  contingencia  que  contraer  matrimonio  bajo  indicaciones 
paternales  que  quiz&s  contraríen  sus  sentimientos  y  relacio- 
nes pasadas,  se  encuentra  duelLo  de  una  fortuna  sin  penali- 
dades adquirida,  sólo  porque  la  naturaleza  en  su  tendencia 
cieadoiB  le  hizo  antes;  el  segundogénito  y  los  otros  que  le 
siguen  en  edad,  tienen  precisamente  que  buscar  en  el  trabajo 
el  único  medio  de  atender  á  sus  más  precisas  necesidades, 
que  no  siempre  podrán  satisfacer  en  una  vida  complicadísi- 
ma; dindoee  el  caso  singularmente  anormal  de  que  mientras 
el  htrediro  disfruta  de  comodidades  sin  limite  adquiridos  i. 
tan  poca  costa,  loa  hermanos  menores  tengan  que  reducirse 
á  estrechas  condicioneB  de  eiistencia  para  poder  subsistir, 
pues  que  de  nada  sirven  que  aquél  se  haya  comprometidD  eo 
muchas  obligaciones  con  relación  á  sus  hermanoB,  si  las  cau- 
sas que  antes  determinábamos  le  exigieron  olvidar  afecciones 
j  deberes  fraternales.  Además,  ¿qué  raión  conciben  loa  opo- 
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logistas  de  los  heiedamientos  ^aia  juBtílicar  que  la  defidente 
adminigtTBciún  de  loe  bienes  familiarea  efectuada  pui  el  heriu 
pueda  Bei  causm  de  que  peligre  cuando  no  desapaieica  la 
reducida  legitima  que  corresponde,  según  ley,  á  Iob  otros 
hermanae?  ¿Es  naturalmente  justo  que  á  éstoa  perjudiquen 
actos  que  no  realizaron  ni  de  los  cualeg  tuvieron  el  menor 

De  nada  ticve  que  Duián  y  Uas  trate  de   atenuar  inconve- 
nientes T  peligros  que  saltan  á  la  vista,  diciendo  respecto  de 

damiento,  ó  sea  la  posición  social  reservada  á  loa   hermanos 

la  prosperidad  de  Cataluña.  El  segundogénito  ha  procurado 
fundar  su  porvenir  en  el  trabajo;  y  el  padre  y  el  primogénito 
le  han  auxiliado  en  este  noble  empego».  Cuando  el  podre 
muera  ó  el  hircu  olvide  compromiBOe  anteriores,  Be  originará 
una  tremenda  lucha  entre  tos  hermanos  que,  4  más  de  com- 
probar una  decadente  organización,  pudiera  adquirir  gravisi- 


Eq  resumen,  j  sin  apasionamiento  alguno,  consideramos 
innecesarios  los  heredamientos,  y  poco  adecuados  al  movi- 
miento progresivo  de  la  sociedad  presente.  Las  diñcultadea 
que  para  la  formación  de  una  nueva  familia  encuentran  en  la 
moderna  >ida  sus  entusiastas,  conceptuando  dificilísimo  que 
cada  hijo  t¿  contraer  matrimonio  tenga  que  crear  un  hogar 
propio,  aon  máa  legitimas,  y  sobre  todo  mucho  más  justas, 
que  aquellas  desigualdades  incomprensibles  entre  seres  que 
procedan  de  un  mismo  tronco.  Que  los  bienea  del  padre  se 
dividan  por  partea  equivalentes,  mayores  6  menores,  aten- 
diendo á  las  condiciones  privada;  de  cada  hijo,  demuestra 
una  mayor  prudencia  y  una  más  alta  elevación  moral,  al  mis- 
mo tiempo  que  garantiza  los  derechos  de  todos,  evitando  des- 
de luego  vinculaciones  de  la  propiedad,  que  tanto  perjudican 
el  desarrollo  de  la  riqueza,  y  que  son  causa  las  mis  de  las 
veces  de  perturbaciones  económicas,  cuyos  trutoa  están  re- 
cogiendo las  sociedades  actuales. 
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Exitntió»  de  lot  keridamitntos. —  La  eiteosión  de  lo»  he- 
redamientas  es  uno  de  los  aspectoi  más  importantes  de  esta 
donación,  y  en  el  cual  los  antoreí  mueattan  su  absoluta  dis- 
conformidad. Según  Fontanells,  es  nuU  la  liber^dad  de  to- 
dos los  bienes  presentes  y  lututos,  aunque  se  baga  por  cod- 
templaciún  al  matrimonio,  puesto  que  la  [acuitad  de  disponer 
poi  acloB  de  última  voluntad  es  un  dercclio  natural  mas 
atendible  que  el  favor  del  matrimonio.  Broca  considera  váli- 
do el  heredamiento  absoluto  de  los  bienes  presentes  y  futu- 
ros cuando  el  donador  se  leserva  el  derecho  de  testar  en 
cuanto  á  determinada  cantidad  ó  en  cuanto  á  alguna  cosa  que 
real  y  positivamente  forme  pacte  de  los  bienes.  Por  último. 
Duran  y  Bas  distingue  entre  el  heredamiento  simple  y  el  ex- 
preso para  formular  au  criterio:  si  el  heredamiento  es  simple 
y  nada  se  añade  que  indique  universalidad,  se  entiende  he- 
cho sólo  de  los  bienes  presentes;  pero  cuando  expresamente 
se  agrega  alguna  cláusula  que  determine  que  la  donación 
otorgada  comprende  todos  los  bienes  presentes  y  futuros,  la 
liberalidad  adquiere  el  carácter  de  general,  entendiéndose 
donados  unos  y  otros,  y  transmitiéndose  desde  luego  las  pro- 
piedades presentes  al  dominio  del  donatario,  y  reservándose 
el  donante  los  futuras  hasta  el  preciso  momento  de  su  muerte. 

Esta  es  la  práctica  y  observancia  constante  en  Catalufta, 
siquiera  manifestemos  que  no  se  conoce  disposición  legal  al- 
guna que  prohiba  y  limite  ia  donación  universal,  no  obstante 
hallarse  reglamentada  con  estrecha  minuciosidad  en  sus 
constituciones;  y  mucho  menos  que  se  esija  el  cumplimiento 
de  ningún  precepto  extraño  en  una  institución  que,  como  los 
heredamientos,  y  según  hemos  repetido  varias  veces,  es  pu- 
ramente consuetudinaria  y  esencialmente  tiplea  del  antiguo 
Principado. 

Respecto  del  heredoiniento  preventivo,  es  de  advertir  qne 
su  extensión  se  limita  á  los  bienes  que  el  padre  deje  al  tiem- 
po de  BU  muerte;  y  con  relación  al  pielativo,  que  comprende 
únicamente   los    que   el   testador  deja  á  sus  hijos  por  titulo 
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CiHtstiíuain  át  lot  htredamitHtos.  —  Al  cnnutituir  los  hare- 
damientos  los  padres  donantes,  pueden  eetablecet  todi  clase 
de  paoloB  y  condiciones  autoriíadoí  por  !■  costumbre  y  no 
contrarios  á  la  oioral  ni  al  derecho,  ofreciendo  como  regUs 
de  Diayor  singularidad  las  siguientes:  t.^  La  general  probi- 
bición  impuesta  al  donante  de  enajenar  los'  bienes  presentes 
donados,  sean  de  la  naturaleza  de  muebles  á  inmuebles, 
si  bien  los  autores,  y  con  especialidad  Fonlanella,  admiten 
algunas  excepciones,  que  se  refieren:  aj  Cuando  el  dona- 
dor deba  constituir  dote  en  favor  de  una  hija,  ij  En  CBBo 
de  suma  urgencia  para  la  atención  de  las  necesidades  Asicaa 
del  donante  ó  de  sus  hijos,  ej  Cuando  lo  elijan  reparaciones 
precisas  eo  alguna  casa  niinosa  de  la  familia,  á  se  demande 
como  medio  de  librar  al  padre  de  la  i^órcel.  2.'  La  cláusula 
expresamente  determinada  en  el  pacto,  por  la  cual  el  padre 
donante  se  reserva  la  facultad  de  disponer  de  algunos  bie- 
nes, con  el  objeto  exclusivo  de  poder  utiliiar  el  derecho 
testamentario  sobre  ellos,  al  propio  tiempo  que  evita  la  de- 
claración de  nulidad  del  heredamiento,  por  constituir  una 
donación  total  de  la?  propiedades  presentes  y  futuras,  libe- 
ralidad que  prohibe  el  Derecho  catalán,  3."  El  derecho  que 
se  reserva  el  donador  de  señalar  sobre  los  bienes  que  for- 
man el  heredamiento,  la  cantidad  de  dote  que  se  ha  de  ofre- 
cer á  las  hijas  cuando  contraigan  matrimonio.  4."  La  estipu- 
laciún  convenida  entre  el  padre  y  el  hijo  Aertdade,  para  que 
el  primero  pueda  enajenar  y  gravar  algunas  propiedades  del 
heredamiento,  en  los  casos  de  necesidad  expresados  ante- 
riormente, sin  la  concurrencia  del  descendiente  donatario. 
5.'  El  establecimiento  de  una  verdadera  sustitución  i  favor 
de  los  hijos  legítimos  del  htreu,  haciéndose  la  distribución 
del  heredamiento  por  partes  exactamente  iguales,  i  no  ha- 
berse determinado  con  anterioridad  la  porción  que  corres- 
pondería á  cada  uno  de  ellos,  y  siempre  con  la  limitación  de 
no  aprovechar  estos  efectos  á  los  descendientes  que  el  do- 
natario tenga  de  un  segundo  ú  ulterior  matrimonio.  Confor- 
me la  más  generalizada  opinión  de  los  tratadistas  del  Prínci- 
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pado,  el  hijo  designado  heiedeco  dispone  igualmente  de  lu 
coiu  donadas  en  beneficio  de  los  datcendientes  naturales 
que  hubiera  tenido  j  que  lleguen  á  la  edad  de  testar,  no  ha- 
biendo hijos  iegitimos,  con  los  cuales  de  ningún  modo  pue- 
den concurrir  aquéllos  en  el  heredamiento.  6."  El  otorga- 
miento de  un  pacto  por  el  cual,  muerto  el  donatario  sin  des- 
cendientes Iegitimos  ú  naturales,  4  fallecidos  unos  y  otros 
anterior  ID  ente,  los  bienes  que  constituyen  el  heredamiento  re- 
vierten al  donante  6  á  aquella  persona  que  al  estipular  la  do- 
naciún  hubiera  sido  designada  en  la  misma,  adquiriendo  de 
todos  modo»  el  primero  una  cantidad  de  bienes  a  objetos  de 
los  heredados,  que  no  está  obleado  á  restituir,  j  de  los  cuales 
puede  disponer  con  entera  libertad.  Cuando  reviertan  las 
propiedades  al  donante,  en  el  caso  señalado,  y  con  el  fin  de 
no  perjudicar  con  aquel  pacto  á  la  consorte  que  no  tenga 
bienes  propios,  se  conviene  que  el  donatario  oBegjure  con  las 
mismas  liberalidades  recibidas  la  dote  y  el  esponsalicio,  que- 
dando, por  consecuencia,  obligado  el  heredamiento.  7.*  La 
costumbre  aceptada  en  la  mayor  parte  -del  territorio,  por  la 
que  el  donante  se  reserva,  mientras  viva,  el  usufructo  de  to- 
dos los  bienes  comprendidos  en  la  donación.  8.'  La  autori- 
zación otorgada  i  ta  madre  para  que,  en  igualdad  de  circuBS- 
tandas  que  su  marido,  conceda  heredamiento  y  nombre 
Atreu  k  cualquiera  de  sus  hijos  habidos  de  matrimonio  legal, 
sin  qne  posteriurmente  pueda  revocar  tal  designación,  aun 
en  el  caso  de  que  contr^ga  nuevo  enlace.  9.'  Según  Cáncer, 
la  promesa  de  heredar  tiene  fuerza  de  heredamiento,  por  ser 
lo  mismo  en  su  criterio  la  promesa  de  donar  y  la  donación 
6  liberalidad  otorgado. 

Por  lo  que  se  reñere  á  la  regla  seSolada  con  al  número  5.", 
hemos  de  formular  una  observación  propia,  contraria  al  pac- 
to corriente  según  los  autores,  y  muy  poco  usado  conformo 
la  costumbre.  Generalmente  los  heredamieatoa  se  establecen 
de  padres  á  hijos  con  absoluta  continuidad,  siendo  lo  ordina- 
rio que  el  hireu  nombre  k  su  hijo  varón  de  mis  edad  here- 
dero en  igual  forma  que  él  fué  designado,  y  que  éste  elija  & 
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su  vez  el  mayor  de  los  Buyos,  y  &9i  sucesivamente.  Sí  fueía 
de  otra  maneía,  es  decir,  facultando  al  hijo  heredero  para  que 
distribuyete  la  doasci6n  enCre  todos  sus  deec endientes,  com» 
se  expresa  en  la  regla  citada,  la  principal  veataja  que  seBalHU 
loB  apologistas  del  heredamiento  caerla  por  tierra,  pues  la 
unidad  del  patrimonio  vivirla  intangible  una  sola  generaciún 
aprovechaudo  también  í  una  sola  persona. 

Clasificaciin  dr  Iss  hetidaatiíHtos.  —Fuudamenta' mente,  los 
heredamientos  se  clasiñcau:  i.",  en  otorgados  por  el  padre  ó- 
madre,  de  la  totalidad  de  SU9  bienes  ó  de  parte  de  ellos,  á. 
favor  del  hijo  que  contrae  matriiBOnio;  y  3.",  en  forcnadosen 
bensñeio  del  primogénito  que  ha  de  nacer  del  matrimonien 
pactado  d  contraído.  Estos  se  gubdividen  en  puros  y  condi- 
cionales, cuyo  concepto  después  determinaremos. 

Se  distinguen  igualmente  los  heredamientos  en  preventivos 
y  prelativos:  son  preventivos  los  otorgados  por  los  contrayen- 
tes en  disfrute  de  sus  hijos,  pora  el  caso  de  que  mueran. 
ab-iitítstato  los  esposos;  y  prelativos,  los  pactados  por  loa 
padres  en  piefereocia  de  los  descendientes  que  tengan,  al 
efecto  de  que  muerto  uno  de  los  cónyuges  y  contraído  segun- 
do matrinionio  por  el  otro,  no  sean  perjudicados  los  hijos  del 
primer  enlace.  Universales  y  particulares:  aquéllos,  loa  que 
comprenden  todos  los  bienes  del  donante;  éstos,  los  que 
hacen  relación  ¿  una  parte  de  los  mismos  solamente. 

Algunas  otras  clasificaciones  señalan  los  autores,  que  no 
^  conceptuamos  de  importancia  suficiente  pora  incluirlas  en 
este  articulo,  además  de  no  tener  objeto  en  la  actualidad. 

Efectos  di  les  Arrtdamitntes. — AJ  Jíerídamiento  hecho  á 
favor  dtl  hijo  qut  contrae  matrimonio.  —  Este  heredamiento 
produce  los  siguientes  efectos;  I."  Ser  irrevocable  esencial- 
mente por  su  carácter  principal  de  contrato  intir-vivos,  no 
pudiendo  en  ningún  caso  el  hijo  donatario  devolver  los  bie- 
nes en  que  consiste  á  su  padre  donante.  Salvando  la  natura- 
leza jurídica  del  heredamiento  de  esta  clase,  origen  de  una 
obligación  contractual,  debe  advertirse  que  participa  igual- 
mente del  concepto  de  institución  hereditaria  al  comprender 
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UD>  universalidul  de  bienea  que  el  donatario  adquiere  ma- 
terialmente al  fallecer  el  donante.  3."  No  poderse  alterar  en 
ninguna  de  sue  cláusulas,  como  no  se  hubiera  reservado  tai 
facultad  el  constituyenta  al  otorgarlo.  3."  Keiervarae  el  padre 
geneíaliDenle  una  cantidad  para  [estar,  con  el  objeto  de  dar 
TBlidei  á  Ib  donación  total  de  loa  bienes  presentee  y  futuros. 
Esta  reserva  resulta  la  mayor  parle  de  los  veces  ilusoria,  pues 
heredamientos  se  conocen  en  que  los  padres  separan  paia 
testar  50  sueldos  ó  la  moneda  equivalente.  4."  La  concesión 
¿  los  donantes,  según  costumbre  antigua  del  pala,  del  usu- 
fructo de  todos  los  bienes  durante  su  vida,  de  una  cantidad 
para  pagar  las  legítimas  de  los  dem&s  hijos,  y  de  otra  para 
satisfacer  las  dotes  de  las  hijas,  y  de  la  facultad  de  ciear  cen- 
sales y  enajenar  las  propiedades  que  constituyen  el  here- 
damiento. Según  Fontanella,  los  padres,  al  otorgar  este  he- 
redamiento, se  reservan  el  usufructo  de  todos  loa  bienes  en 
él  comprendidos,  gozando  el  sobreviviente  del  usufructo  de 
los  que  donó  y  de  los  que  fueron  del  premuerto;  pero  en  el 
caso  de  que  cada  donador  se  reserve  para  durante  su  vida 
únicamente  el  usufructo  de  lo  donado,  entonces  el  cónjuge 
sobreviviente  sólo  usufructuará  loa  bienes  de  que  hubiera 
hecho  liberalidad,  no  los  que  pertenezcan  al  premuerto.  De 
todas  suertes,  al  terminarse  el  usufructo  el  donatario  recibirá 
ios  muebles  en  el  estado  en  que  se  encuentren.  $."  Conforme 
las  opiniones  de  Cáncer,  Ferrer  y  Peguera,  fundadas  en  varias 
sentencias  de  la  Audiencia  de  CataluBa,  los  bienes  existentes 
en  poder  del  donante  al  tiempo  de  au  fallecimienta  son  del 
patrimonio  exclusivo  del  donador,  deduciéndose  de  eUos  la 
legitima  de  los  demás  hijos  si  los  hubiere.  6.°  El  estable- 
cimiento de  una  institución,  por  la  cual  se  determina  que 
muriendo  el  donatario,  pasen  sus  propiedades  á  los  hijos  del 
matrimonio  contiaido  con  el  heredamiento.  En  este  caso,  la 
donación  no  se  puede  revocar  en  perjuicio  de  loa  hijos  del 
donatario.  Si  no  fué  estipulada  previamente  la  parte  que  cada 
descendiente  habla  de  heredar  en  tal  concepto,  se  consideran 
llamados  por  partes  iguales,  por  la  razón  — dice  Fontanella — 
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de  que  son  llamodoB  tos  hijos  y  nietos  de  derecho  por  parte* 
iguales  i  la  herencia  paterna.  La  suatitucióa  aprovecha  so- 
lamente á  los  hijos  que  el  donatario  tenga  del  matrimonio  en 
cuyas  cartas  dótales  se  hace  la  donación;  es  decir,  que  lo» 
descendientes  de  un  segundo  ó  ulterior  enlace  no  vienen 
llamados  i  la  sucesión  de  aquel  hecedomiento  (Fontanella). 
Cáncer  opina  lo  contrario,  llegando  al  extremo  de  considerar 
que  faltando  nietos  del  primer  matrimonio  del  hijo  heredado, 
deben  admitirse  loa  nietos  de  la  segunda  unión,  aun  cuando 
el  abuelo  donador  en  las  capitulaciones  matrimoniales  del 
hijo  hubiese  expiesodo  <jue  daba  9U9  bienes  á  su  hijo  j  á  los 
hijos  de  aquel  matrimonio,  y  sosteniendo  que  los  descen- 
dientes del  segundo  enlace  pueden  venir  contra  las  enajena- 
ciones hechas  por  el  padre.  Por  nuestra  paite,  aceptamos  la 
opinión  de  Fonlanella  como  mucho  rak»  Tundai^ental  y  equi- 
tativa: 7-°  La  eslipulación  del  pacto  reversional,  que  se  otot- 

de  que,  falleciendo  el  donatario  con  hijos  que  entonces  ó  des> 
pues  tengan  edad  para  testar,  mueran  éatos  sin  descendientes 
durante  la  vida  del  donador.  Discuten  los  autores  catalanes 
si  tendrá  lugar  esta  reversión  á  favor  del  heredero  del  donan- 
te en  el  caso  de  tallecer  el  donatario  sin  hijos  después  de 
muerto  el  donador  á  favor  del  cual  se  pactó  la  devolución  de 
los  bienes  donados.  Broca,  fundándose  en  la  ley  16,  titu- 
lo XXXIV  De  rebus  dub.,  hbro  VI  del  Digesto,  que  analiza  un 
caso  semejante,  pero  no  idéntico,  dice  que  el  donante  que 
estipuló  la  reversión  á  su  favor  no  transmite  á  sus  herederos 
el  derecho  condicional  á  la  misma.  En  el  supuesto  de  pac- 
tarse la  reversión,  es  costnmbre  antiquísima  en  el  Principado 
dejar  á  favor  del  donatario  alguna  cantidad  ó  bienes  de  cual- 
quiera clase,  de  la  que  poede  disponer  con  entera  libertad.  8." 
El_  derecho  concedido  i  la  madre  paro  que  constituya  hereda- 
miento á  favor  de  los  hijos  del  matrimonio  que  va  á  contraer 
si  fallece  durante  él,  pero  si  el  esposo  premuere  á  la  mujer, 
no  la  evita  para  que  pasando  á  segundas  bodas  pueda  cons- 
tituir el  dote  al  segundo  marido  libremente,  respetando,  ade- 
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mal,  y  i.  au  debido  tiempo,  la  l^tinuí  ds  ttMlot  loa  liljos  del 
primer  matrimonio,  siempre  que  la  espose  para  gai*z  de  elte 
beneficio  revoque  previamente  el  heiedamiento  antes  de  con- 
traer el  aegundo  enlace  (Fontaneila  j  Cáncer).  Nuestrm  opi- 
nión respecto  á  la  idea  sustentada  por  loi  autores  citados, 
e»  contraría  en  absoluto  á  lo  manifestado  por  ellos,  por  la 
razún  sencílliBima  de  que  los  heredamientos,  cualquiera  que 
sea  su  clase  j  carácter,  tienen  naturaleza  esencial  de  irrevo- 
cables, j  no  hay  motivo  para  quebrantar  la  índole  de  la  dona- 
ciún,  mucho  menos  cuando  la  mujer — como  dice  muy  bien 
Bioci — puede  at'ortar  al  segundo  matrimonio  el  UBufructo  de 
los  bienes  comprendidos  en  el  heredamiento,  lo  cual  es  sufi- 
ciente para  sostener  las  cargas  matrimoniales. 

¿f>  f/tredamicnto  eioigado  por  ¡os  desposadBs  á  foTiar  di 
¿es  hijos  gue  pueden  tener  de  su  matrimonie. — Produce  los  si- 
guientes efectos;  I,"  Son  irrevocables  como  todos  los  "here- 
damientos. 2."  No  adquieren  efectividad  hasta  después  de  la 
muerte  del  otorgante.  3.°  Se  subdividen  en  puros  y  condi- 

C)  íleradamieniB  puro, — Se  designa  de  esta  fonna  aquel 
que  no  atiende  á  ningún  otro  matrimonio,  ni  depende  de  nin- 
gún hecho  6  condicián,  constituyendo  una  donaciún  absolu- 
ta á  favor  de  los  futuros  hijos.  Son  sus  efectos:  I."  Hacer 
adquirir  por  partes  iguales  i  todos  los  hijos  que  el  matrimo- 
nio tenga  los  bienes  que  constituyen  el  heredamiento.  2."  Fa< 
cuitar  al  padre  para  que  se  reserve  el  derecho  de  elegir  en- 
tre sus  hijos  i  uno  de  ellos  con  el  carácter  de  donatario  ó 
conceder  á  su  mujer  la  facultad  de  dicha  eleccián.  En  este 
caso  gozan  de  preferencia  los  varones,  ;  puede  recaer  el  he- 
redamiento en  los  nietos  del  donatario,  hijos  de  un  hijo  pre- 
muerto   (Fontaneila).  La   elección    se  puede  hacer  de   doa 

DJ  Heredamiento  cenáicienal,  — Es  aquel  que  se  hace  de- 
pender de  algún  hecho  determinado,  á  el  que  atiende  á  la  posi- 
bilidad de  un  segundo  matrimonio  verificado  por  cualquiera 
de  los  contrayentes.  Se  dividen  en  prelativos  y  preventivos. 
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ItMBOV  erpiesado,  evitar  que  los  hijos  del  primee  matrimonio 
tiueden  pospuestos  á  lo9  que  nazcan  del  Begundo;  pot  ello 
ae  otorgan  en  beneficio  de  los  hijos  de  aquel  enlace,  pora  el 
caso  de  que,  viudo  uno  de  los  esposos,  contraiga  nueva  uniún. 
No  es,  p0[  consiguiente,  heredamiento  absoluto. 

El  heredamiento  prelativo  se  rige  pot  los  preceptos  si- 
guientes: 1.**  Se  designan  herederos  i  los  hijos  del  primer 
matrimonio  con  preferencia  í  los  de  igual  sexo  de  los  del 
segundo;  llamamiento  que  se  expresa  generalmente  con  las 
palabras  iíj'os  por  hijos  c  hijas  fiar  hijas,  que  quiete  decir, 
conforme  Eiocá;  «que  ii  del  primer  matrimonio  existen  hijos 
varones,  éstos  tendrin  la  preferencia  sobre  los  varones  del 
segundo  enlace;  que  si  del  primero  sólb  ha;  hijos  y  del  se- 
gundo varones,  éstos  podrán  ser  preferidos;  y  que  si  tanto 
del  primero  como  del  segundo  sólo  hay  hijas,  las  del  prime- 
ro tendrían  la  preferencia».  2.°  Los  bienes  comprendidos  en 
el  heredamiento  prelativo  no  pasan  á  los  hijos  del  primer 
matrimonio  ifise  Jare,  por  lo  cual  los  padres  tienen  perfecto 
derecho  para  venderlos  y  enajenarlos  de  la  forma  que  lo  ten- 
Vives — mientras  no  sea  á  los  hijos  del  segundo  matrimonio, 
ó  fraudulentamente  á  otra  persona  para  que  ésta  los  entre- 
gue á  aquéllos.  3.°  Es  motivo  de  discusión  continuada  entre 
loa  tratadistas  catalanes,  la  cuestión  suscitada  tiempos  atrás 
de  si  habiendo  descendientes  del  primer  matrimonio  que 
sean  de  segundo  ú  ulterior  grado,  nietos  é  hijoa  del  heredan- 
te del  miamo  sexo  habidos  en  el  segundo  enlace,  considera- 
do^ por  consecuencia,  de  grado  preferente,  deben  ser  prefe- 
ridos los  primeros  i  tos  últimos.  La  opinión  más  generalizada 
en  la  actualidad  es  que  loa  descendientes  del  primer  matrimo- 
nio tienen  derechos  indiscutibles,  procedan  de  un  segundo  ó 
ulterior  grado,  sobre  los  habidos  en  una  unión  posterior. 

Efectos  di  los  hertdamitntss prdati-vot.  —  I."  Los  hijos  del 
primer  matrimonio  tienen  derecho  únicamente  i.  su  legitima, 
no  pudiendo  reclamar  los  bienes  del  heredamiento  más  que 
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en  el  caso  de  que  se  disponga  de  ellos  en  favor  de  loe  hijos 
de  un  tegundo  enlace.  2."  El  padre  en  el  heteduniento  pie- 
lativo  queds  privado  de  la  facultad  de  dUpoDci  de  laa  pro- 
piedades del  mismo  en  favoi  de  los  hijos  de  un  matrimonio 
posterior.  3."  Según  doctrina  de  la  jurisprudencia  dictada 
para  Catalu&a,  con  relaci6n  á  este  heredamiento,  queda  cum- 
plido siempre  que  el  cónyuge  gobreirviente  instituya  por  su 
universal  heredero  á  un  hijo  del  primer  matrimonio,  aunqne 
beneficie  con  legados  no  excesivos  ii  los  del  abundo  enlace. 
Conforme  manifiesta  Tristany,  esta  forma  de  heredamiento 
no  es  prelativo,  sino  que,  por  el  contrario,  tiene  todos  loe  ca- 
racteres del  heredamiento  puro  j  absoluto.  4.°  Acerca  de  si 
los  padres  pueden,  en  caso  del  heredamiento  prelativo,  dar  ik 
los  hijos  del  segundo  matrimonio  mayor  cantidad  que  la  legí- 
tima, discuten  profundamente  los  autores.  Expresan  unos 
que  los  hijos  de  la  primera  unión  tienen  un  derecho  adquiri- 
do con  anterioridad  sobre  los  descendientes  de  los  posterio- 
res matrimonios,  facultad  que,  olvidada  por  los  padres,  podría 
dar  lugar  á  que  los  ascendientes  dejaran  á  los  hijos  de  pos- 
teriores uniones  legados  considerables  que  hiciesen  ilusorio 
el  derecho  de  los  nacidos  de  un  primer  ujatrimonio.  Supo- 
nen otros  tratadistas  que  no  habiéndose  comprometido  «I 
padre  en  el  heredamiento  prelativo  más  que  &  preferir  á  los 
hijos  que  tenga  de  su  primera  uni6n  matrimonial,  queda  en 
completa  libertad  de  hacer  donaciones  mayores  en  cantidad 
que  lo  que  les  corresponde  á  cada  uno  de  aquellos  hijos  por 
razón  de  legitima,  mientras  estas  liberalidades  ni>  excedan 
de  la  proporción  que  según  la  costumbre  de  la  localidad  ó 
provincia  es  uso  conceder  en  idénticos  cobos.  De  este  modo 
se  evita — agregan — que  loa  bijns  de  un  primer  matrimonio 
que  fueron  desobedientes,  díscolos  y  de  malas  costumbrea 
contra  sus  padres,  adquieran  tres  cuartas  partes  de  la  heren- 
cia, y  en  cambio  los  descendientes  del  segundo  enlace  que 
fueron  buenos  y  aplicados,  sólo  puede  corresponderles  la 
porción  de  la  cuarta  parle  restante,  que  además  tienen  que 
repartir  coa  su  hermano. 
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Con  el  ñn  de  procuiai  la  terminaciÚD  de  la  multitud  ds 
cuestiones  familiares  que  aurglan  con  este  motivo  en  Cata- 
luña i  cada  instante,  Vives  ideó  una  fórmula  que  desde  lue- 
go reduce  mucho  la  discordia.  Aconseja  á  los  otorgantes  de 
heredamientos  prelativos  la  estipulación  de  un  pacto,  conce- 
bido en  los  aiguicntea  lérmÍDOs:  «Es  acordado  entre  los  rofe- 
lidoB  consortes  que  en  el  caso  de  premotii  cualquiera  de  log 
dos,  dejando  hijos  ó  hijas  de  este  matrimonio,  si  el  sobrevi- 
viente contrae  otro  ü  otros  matrimonios  y  de  él  tuviere  hijos 
6  hijas,  deba  dispouer  de  sus  bienes  de  modo  que  loe  hijos  i) 
otros  descendientes  del  primer  matrimonio  entre  todos  tengan 
á  lo  menos  el  total  importe  de  las  porciones  que  ai-iníe¡tato 
cortespondeiia  á  los  mismos  descendientes  del  primer  ma- 
trimonio, pudiendo  el  padre  ó  madre  sobreviviente  disponer 
del  dicho  total  importe  del  modo  que  mejor  le  acomode  entre 
los  descendientes  del  primer  matrimonio,  y  de  lo  restante  de 
BUS  bienes  del  modo  que  mejor  le  parezca  á  su  libre  volun- 
tad, salvas  en  todo  caso  la  legitima  ú  las  causas  de  justa  des- 
heredaciün,  y  trayendo  i  colación  lo  que  en  vida  los  hijos,  asi 
del  primer  matrimonio  como  lus  del  segundo,  hubiesen  per- 
cibido y  sea  de  traer».  Cuando  quedara  una  sola  hija  del  pri- 
mer enlace  y  un  sslo  hijo  del  segundo,  ee  pacía  que  si  del 
presente  matrimonio  queda  un  solo  hijo  varón,  deba  éste, 
i.  lo  menos,  adquirir  la  tercera  parte  de  los  bienes  que  dejare 
el  dis,  de  la  muerte  el  ascendiente,  y  si  hubiere  una  sola  hija, 
fldquiriiá  la  cuarta  paite  de  dichos  bienes. — (Vives.) 

fj  fítredamünte  /r:?;ji'»íiii'.— Su  objetoprincipal  es  otor- 
garlos á  prevención  de  que  los  padres  mueran  ab-iniestato. 

Sus  efectos  son  los  siguientes:  l.°  Para  la  validez  del  here- 

para  testar.  2."  Su  forma  ordinaria  es  la  de  un  fideicomiso 
condicional,  dependiente  del  hecho  de  que  los  llamados  pre- 
ventivamente ti  la  herencia,  comúnmente  por  orden  de  sexo  y 
edad,  falleican  sin  hijos  que  lleguen  á  la  edad  de  textar  (Du- 
ran y  Bas).  3.°  No  produce  efecto  alguno  ni  es  válido  este 
heiedamiento  en  el  caso  de  que  cualquiera  de  los  consortes 
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hiciera  testaniento,  purque  anuís  ta  Daturalcza  del  mismo.  4.° 
En  el  heredamiento  preventivo  succsds  el  primer  hijo  vai¿a 
que  ha^a  nacido,  j  en  au  defecto,  la  primera  hija.  Si  el  llama- 
do hubiera  premuerto,  hereda  su  piimoginito  varón.  7  no 

habiéndolo,  9U  primera  hija. 

HEBEIKMIEIITO  VIZOIHO 

Con  el  carácter  de  donacíún,  que  por  su  sÍDgularidad  ad- 
quiere un  parecido  notable  con  inatitucioDeB  semejantes, 
de  Barro  liada»  en  otros  territorios  foralea,  el  herid amieni» 
vizcaíno  es  la  facultad  verdaderamente  consuetudinaria  que 
tienen  loi  padres  de  dejar  todos  sus  bienes,  asi  mueblea 
como  raices,  por  un  acto  entre  vivos,  al  hijo  mig  capaz  é  In- 
tehgente  que  por  aus  condiciones  morales  pueda  sostener  la 
familia  j  continuar  la  formación  troncal  de  los  bienes  dentro 
de  Ib  sociedad  paterno  filial. 

Este  derecho,  aparte  su  naturaleza  de  consaetudinario,  ae 
encuentra  fundamentado  en  la  ley  11,  titulo  XX  del  Fuero 
de  Vizcaya,  que  textualmente  dice  asi:  «Hablan  de  fuero,  uto 
y  costumbre,  y  establecían  por  lej  que  cualquier  hombre  ó 
mujer  que  tuviese  hijoa  de  legitimo  matrimonio,  pueda  dar, 

Ai/os  ó  hijas  legítimos  ú  á  nieto  ó  descendiente  de  Su  hijo  ó 
hija  legitimo  que  haya  fallecido,  todos  sus  bienes  muebles  6 
raices,  apartando  con  algún  tanto  de  tierra,  poco  ó  mucho,  i 
los  otros  hijos  ú  hijas  y  descendiente  a,  aunque  sean  de  legi- 
timo matrimonio».— (Primera  parte  de  la  ley.) 

Desde  luego  se  observa,  por  la  relación  de  eate  precepto, 
que  la  donación  universal  de  bienes  que  el  fuero  institoye  en 
en  favor  de  uno  de  los  hijos,  eea  varón  ó  hembra,  mayor  ó 
menor,  entregando  i  los  demás  algün  tanto  de  tierra  pwa 
que  la  cuiden,  y  con  sus  productos  atiendan  i  sus  necesidades 
particulares,  presenta  la  misma  naturaleza  y  caracteres  ídin- 
dcos  que  los  iniciados  en  el  heredamiento  aragonés;  mucho 
má,s  si  se  advierte  que  la  ley  no  limita  ni  el   fuero  reduce  el 
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nombramianto  de  heredera  k  loe  hijoa  solamente,  siau  que  lo 
extiende  j  amplia  á  loa  nietos  ó  deseen  dientes  del  hijo  ya  fa- 
llecido, r  en  8U  defecto,  hBBta  ios  natiiralea.  «Y  íi  hijos  ó 
descendientes  legítimos  de  legitimo  matiimonio  no  hubiere, 
que  por  esa  misma  Forma  pueda  dar  (el  constiluyente)  y  apar' 
tar  i  los  hijoa  naturales  que  hubiese  de  mujer  sultcra^.^ 
(Segunda  parte  de  la  ley  1 1  ya  citada.) 

Sobre  eataa  bases,  no  eacaaamente  importantes  ni  pouo 
fundamentales,  el  Derecho  consuetudinario  de  Vizcaya  infor- 
ma el  heredamiento  especial  que  con  extraordinaria  fuerza 
■e  deaenvuelve  en  el  pais  en  la  actualidad.  No  se  califica  bajo 
la  denominación  de  heredamiento,  al  punto  de  poder  alirmar 
que  esta  palabra  no  se  usa  en  Vizcaya  ni  se  utiliza  en  docu- 
mento matiioionial  alguno;  y  sin  embaído,  su  concepto  es 
completamente  conocido  y  muy  corrientes  y  acostumbradas 
tus  manifestaciones. 

Loa  caracteres  y  variedades  de  maytr  sin^luridad  i:jue 
ofrece  el  heredamiento  viicaino,  aun  los  siguientes:  I."  Ex- 
tenderse el  nombramiento  i.  favor  del  hijo,  hija,  nieto  ú  otro 
descendiente  legitimo  del  constituyente.  2.°  Ampliarse  aque- 
lla facultad  en  obsequio  de  los  hijos  natarales  del  donante 
caso  de  que  no  existieran  leglHmoa.  3.°  Obligar  al  padre  á 
entregar  alguna  liberalidad  i.  los  otros  hijos  como  recompen- 
•a  sucesoria.  4.°  Autorizar  al  constituyente  para  reservar  la 
cantidad  de  bienes  que  quiera,  disponiendo  de  ella  con  en- 
tera libertad. 

'  Acerca  de  la  validez  y  forma  de  la  donación  r^uc  estudia- 
moa,  determina  la  ley  «que  hablan  de  fuero  y  establecían  por 
ley  que  por  cuanto  acaece  que  alguno  da  á  su  hijo,  ú  otro 
tieredero  su  casa  j  caaeria  con  todos  sus  pertenecidos  y  con 
todos  los  bienes  muebles  y  raices,  y  ponen  duda  s¡  tal  dona- 
ción general  de  los  bienes  muebles  vale  ó  debe  valer,  y  k 
qué  bienes  muebles  se  ha  de  entender.  Por  ende,  por  evitar 
toda  e  inconveniente,  dijeron  que  ordenaban  que  el  tai  con- 
trato valga  j  aea  v^do  con  que  intervenga  apartamiento  de 
los  bienes  raíces  con  tierra  á  los  otroa  profincuos,  como  arri- 
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ba  cBtá  declarado  {por  la  ley  ii).  V  en  cuanto  i  la  donaci6tt 
de  bienes  mueblee  que  el  que  da  ;  dona  pueda  reservar  I» 

que  quisiere,  y  lo  reservado  sea  para  quien  el  quisiere;  y  no 
reservando  cosa  alguna,  la  tal  generalidad  de  bienes  á  él  per- 
tenecientCB  se  entienda  solamente  todo  el  aderezo  y  alhajas 
Decesariaa  para  regir  la  tal  casería  que  hubiere,  y  las  cubos  y 
arcas  ;  camas  que  hubiese  en  la  tal  casa  que  dona,  excepto  lo 
reservado». — (Le?  13,  C¿me  it  iait  de  entender  las  donañe- 
nes  gue  se  hagan  gineralmeHtt,  titulo  XX.) 

Las  obligaciones  que  adquieren  los  nombrados  herederos 
universales  son  no  menos  importantes  que  las  ya  detallada» 
al  estudiar  el  beiedamiento  en  Aragón  y  Cataluüa  en  los  ar- 
tículos anteriores,  i  .^,  representan  la  casa  en  nombre  del  jefe 
de  la  familia,  cuya  autoridad,  de  efectiva.  Be  convierte  en  ho- 
noraria; z.*,  atienden  al  sosten ioiientu  físico  y  moral  de  los 
demás  hermanos  y  de  los  otros  parientes  que  vivan  en  la  casa 
familiar;  3.',  procuran  el  fomento  y  desariollo  de  las  propie- 
dades de  sus  mayores,  realizando  en  los  bienes  las  mejoras 
que  su  utilidad  requiera  y  que  el  aumento  y  progreso  del  ca- 
eerio  exija;  4.',  ciitan  la  separación  del  tronco  común  dft 
cualquiera  clase  de  hienee  de  la  familia;  5.^,  consultan  en  ca- 
sos dudosos  con  los  padres  donantes  la  conveniencia  de  in— 
tioducii  modiñcaciones  de  suma  importancia  en  las  adquisi--- 
Clones  de  la  casa,  y  6.^,  lealizan  y  ejecutan,  todos  los  actos  re- 
ferentes á  la  dilección  de  la  sociedad  familiar  en  bien  de  los 
individuos  que  forman  parte  de  la  misma. 

La  utilidad  á  importancia  que  el  heredamiento  vizcaíno  pre- 
senta en  el  pais  no  cabe  desmentir,  siquiera  su  justicia  no  se 
ofrezca  muy  clara;  cuando  autores  de  la  región,  como  Lecan- 
da,  la  elevan  i  institución  de  las  más  útiles  del  Derecho  civil 
viicaino. 

Es  de  observar,  por  último,  que  el  fuero  prohibe  terminan- 
temente otorgar  la  donación  universal  de  bienes  en  favor  de 
loe  hijos  adulterinos  6  <le  aquellos  tenidos  con  clérigo,  fraile 
6  ayuntamisnro  dañado.  «Y.  si  hijos  legítimos  ni  naturales  no- 
hubiere  y  hubiere  hijos  que  haya  habido  el  hombre  casado  de 
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alguna  mujer,  ó  la  mujer  casada  en  algún  hombre  en  vida  del 
mando  legitimo  ó  el  marido  en  vida  de  la  mujer  legitima,  6 
otros  incapaces,  que  los  tales  hijos  ó  hijas  engendrados  en 
dafiado  ayuntamiento  no  pueden  suceder  ni  heredar  en  vida 
ni  en  muerte  en  bienes  algunos  del  padre,  salvo  si  fuese  legi  - 
timado  por  su  alteza.  V  en  cuanto  á  la  madre,  tampoco  le  pue- 
dan suceder  en  vida  ni  en  muerte  fijos  que  iillya  habido  mu- 
jer de  clérigo  ó  ftaile,  ni  de  tal  ayuntamiento,  por  el  cual  me- 
rezca pena  de  muerte  natural. — (Ley  II,  p&rtafo  ñnal,  titu- 
lo XX  del  Fuero  de  Vixcaya.) 

HEBEOERO 

Derecho  común.— Llámase  heredero  al  que  sucede  á  ti- 
tulo universal  (articulo  66o  del  Código  civil).  Se  dividen  en 
testamentarios,  legítimos,  forzosos  y  voluntarios,  según  que 
hayan  sido  instituidos  por  el  testador,  fueran  llamados  por 
la  ley,  tengan  derecho  ineludible  á  la  herencia  ó  hubieran 
BÍdo  nombradas  libremente  par  el  causante  de  la  sucesiún. 

Ji/glas  tsptcialís. —  r.*  Los  herederos  suceden  al  difunto 
por  el  solo  hecho  de  su  muerte  en  todos  sus  derechos  y  obli- 
gaciones (articulo  661).  2.*  En  el  caso  de  morir  el  mandata- 
rio, deberán  aus  herederos  ponerlo  en  conocimiento  del  man- 

jan  en  interés  de  éste  (articulo  I-739).  j."  Acabada  la  tutela, 
el  tutor  ó  sus  herederos  están  obligados  á  dar  cuenta  de  su 
Administración  al  que  haya  estado  sometido  á  aquélla  ó  á  9U3 
representantes  6  derecho-habientes  (articulo  281).  4."  Los 
«ontratos  sólo  producen  efecto  entre  las  partes  que  los  otor- 
gan y  sus  herederos,  salvo  en  cuanto  á  éstos  el  caso  en  que 
loa  derechos  y  obligaciones  que  proceden  del  contrato  no 
sean  transmisibles,  ó  por  su  naturaleza,  ó  por  pacto,  ó  por 
disposidóti  de  la  ley  (pirrafo  primero  del  articulo  t.2^i). 
5.^  La  restitución  de  la  dote  estimada  se  hará  entregando  el 
marido  ó  sus  herederos  á  la  mujer  ó  á  los  suyos  el  precio  en 
que  hubiese  sido  estimada  al  recibirla  el  marido  (párrafo  pr¡- 
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uieru  (leí  ailíoulü  i.3<)6>  6.-  una  vei  (IíbubIIu  u  ilei:liiiado 
nulo  el  matiiiiionio,  podrá  compeleree  al  marido  6  í  fus  he- 
rédelos por  Is  inmediata  reetitucióo  de  los  bienes  muebles  é 
inmuebles  de  la  dote  inestiiuada  (artículo  1.369).  7.'  No  po- 
tlti  eiigiíae  al  marido  o  ú  biií  herederos,  hasta  que  hafS 
Irunsuurridí)  un  sBo,  contado  desde  la  diaolncián  del  matri- 
monio, el  dinero,  los  bienes  fungiblee  y  los  valores  públicoa 
ijue  en  todo  6  en  parte  no  existan  al  digolverse  la  sociedad 
conyugal  (articulo  1.370).  8.*  líl  mnrido  ó  bue  herederos 
abonarán  A  la  niujet  o  á  los  suyos,  deade  la  disolución  del 
Biatrimonio  hasta  la  real¡tuci6n  de  la  dote,  el  interés  legal  de 
lo  que  deban  pagar  en  dinero,  el  importe  de  los  bienes  fuo- 
gibles  y  lo  que  los  valores  públicos  ó  de  crídito  produzcaii 
entre  tanto,  según  sup  condiciones  ó  naturaleza,  salvo  lo 
dispuesto  en  la  regla  siguiente  (articulo  1.371).  9.*  Si  el  ma- 
trimonio se  disuelva  por  el  iallecimiento  de  la  mujer,  los  in- 
tereses ó  los  (tutos  de  l¡x  dote  que  deba  restituirse  conerán 
á  favor  de  sus  herederoH  desde  el  dia  de  la  disolución  del 
inatrinionio.  Si  el  matilnionip  se  disuelve  por  muerte  del 
marido,  podri  la  luujer  optar  entre  exigir  durante  un  año  los 
intereses  ó  frutos  de  la  dote,  6  que  se  le  den  alimentos  áéi 
raudal  que  constituya  la  herencia  del  marido.  En  todo  csao, 
se  pagar&n  á  la  viuda  del  caudal  de  la  herencia  los  vestidos 
de  luto  (articulo  1.379).  'O-  lí'suelto  el  matrimonio,  se  pro- 
rratearán los  frutos  6  rentas  pendientes  entre  el  cónyuge  sa- 
pérstite  y  los  herederos  del  premuerto,  conforme  &  laa  regla* 
rstableciilas  para  el  caso  decesar  el  usufructo  (articulo  1.3S0). 
1 1.  £1  remanente  liciuido  de  los  bienes  gananciales  le  disi- 
dirá por  mitad  entre  maildi)  y  mujer  ó  sus  respectivos  here- 
deros (articulo  1.416).  ¡2.  Si  el  comprador  dejare  varios  he- 
rederos, la  acciún  de  retracto  no  podrí  ejercitarse  cantia 
cada  uno  sino  por  su  parte  respectiva,  ora  se  halle  indivisa, 
ora  se  haya  distribuido  entre  ellos.  Pero  si  se  h«  dividido  la 
herencia,  y  la  cosa  vendida  se  ha  adjudicado  i,  uno  de  lo* 
herederos,  la  acción  de  retracto  podr&  intentarse  contra  él 
por  el  todo  (articulo  1.5 17).   13.  Vendiéndose  un  crédito  liti- 
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gioBO,  el  deudor  tendifi  deiecho  k  extinguiíto,  teembolstuida 
al  ceBJODsrio  el  precio  que  p^ú,  lae  costas  que  se  le  bubie- 
■en  ocasionado  j  los  intereses  del  precio,  desde  el  d!a  en  que 
éste  fué  satisfechi.  Se  exceptúa  la  cesión  ó  venta  hecha  i 
un  coheredero...  (articulo  1.535  J  x^uiero  1."  del  1.536). 
■4.  Cuando  se  ha  encargado  cierta  obra  á  una  persona  poi 
laaún  de  sus  cualidades  personale»,  el  contrato  se  rescinde 
por  la  muerte  de  esta  persona.  En  este  caso,  el  propíetarici 
debe  abonar  &  los  heiedeíos  del  constructor,  é.  piopoicióD 
del  precio  convenido,  el  valor  de  la  parte  de  obra  ejecutada 
j  de  los  materiales  preparados,  siempre  que  de  estos  mato- 
lialee  reporte  algún  beneficio  (articulo  1.595).  15.  Cuando  se 
intente  adjudicar  la  finca  gravada  con  censo  k  varios  herede- 
ros, ;  el  censualista  no  preste  su  consentimienlu  para  la  di- 
Tisión,  se  pondri  i.  Jicitaciún  entre  ellos.  A  falta  de  confor- 
midad, 6  no  ofreciéndoBe  por  alguno  de  los  interesados  el 
precio  de  tasación,  se  venderá  la  finca  con  la  carga,  repar- 
tiéndose el  precio  entre  los  herederos  (articulo  1.619).  '^-  ^' 
vilidc)  e)  pacto  de  que,  en  el  caso  de  morir  uno  de  tos  so- 
cios, continúe  la  sociedad  entre  los  que  sobrevivan.  Kn  este 
caso,  el  heredero  del  que  haya  fallecido  sólo  tendrá  derecho 
i  que  se  haga  la  partición,  fijándola  en  el  día  de  la  muerte 
de  su  causante,  y  no  participará  de  los  derechos  y  obligacio- 
oes  ulteriores  sino  en  cuanto  sean  una  consecuencia  nece- 
saria de  lo  hecho  antes  de  aquel  dia.  Si  el  pacto  fuere  que 
la  sociedad  ha  de  continuar  con  el  heredero,  será  guardado, 
sin  perjuicio  de  lo  que  se  determina  en  el  nümeio  4.°  del 
wtlculn  1.700  (artículo  1.704).  17.  El  heredero  del  deposita- 
rio que  de  buena  fe  haya  vendido  la  cosa  que  ignoraba  ser 
depositada,  súlo  está  obligado  i  restituir  el  precio  que  hu- 
biese recibido  ó  á  ceder  sus  accionee  contra  el  comprador 
«D  el  COBO  de  que  el  precio  no  se  le  haya  pagado  (articu- 
lo 1.778).  18.  La  prenda  y  la  hipoteca  son  indivisibles,  aun- 
que la  deuda  se  divida  entre  los  cauaahabientes  del  deud(« 
6  de]  acreedor.  No  podrá,  por  tanto,  el  heredero  del  deudor 
que  haya  pagado  parle  de  la  deuda  pedir  que  ee  extinga  "i^ 
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porcionalmente  la  prenda  ú  la  hipoteira  mientras  la  deuda  no 
haya  aido  satisfecha  pot  completo.  Tampoco  podrá  el  here- 
dero del  acreedor  que  recibió  su  parte  de  la  deuda,  devolver 
la  prenda  ni  cancelar  la  hipoteca  er  perjuicio  de  los  demás 
herederos  que  no  hayan  sido  satisfechos.  Se  exceptúa  da 
estas  disposiciones  el  case  en  que,  siendo  varías  las  cosas 
dadas  en  hipoteca  6  en  prenda,  cada  una  de  ellas  garantice 
solamente  una  porción  determinada  del  crédito.  El  deudor, 
en  este  caso,  tendrá  derecho  á  que  9e  extingan  la  prenda  6 
la  hipoteca  á  medida  que  satisfaga  la  parte  de  deuda  de  que 
cada  cosa  responde  especialmente  (articulo  1.86o), — (V.  S»- 
eeslán  Intestadt  y  testaihi.) 
Derecho  foral.— (V.  Herencia.) 

HEREDERO  DE  CONFIANZA 


HEREDERO  FIDEICOMISARIO 

(V.  Fideicomisario.) 
HEREDERO  FIDUCIARIO 
(V.  FIduciariaO 
HEREDEROS  FORZOSOS 

Denomina  la  ley  forzosos  á  determinados  herederos,  á 
quienes  aquélla  reserva  una  porción  de  bienes,  de  que  el 
testador   no   puede   disponer  libremente.— (V.  Acrecer,  As- 

cefldlentss,  CDlaclAn,  Descendientes  y  Legitimas.] 
HEREDERO  UHIVERSAL 

(V.  Heredamientos,  Heredamiento  aragon^  y  Heredamien- 
to vlicatno.) 


HERENCIA 

Derecho  común.  —  La  hereacia  comprende  todos  loa 
bienes,  derechos  y  obligaciones  de  una  persona  que  no  ae 
«itingan  por  su  muerte  (articulo  6J9  del  Cúdigo  civil),  «He- 
rencia es,  la  heredad,  e  los  bienes,  e  los  derechos  de  algún 
finado,  sacando  ende  las  deudas  que  debía  e  las  cosas  que 
fueren  ajenas»  {ley  8.'  Del  declaramiento  di  otras  palabras^ 
titulo  XXXm,  Partida  7.»).  Este  modo  de  adquirir  loa  bienes 
de  una  persona  difunta  fué  conocido  en  casi  todos  los  Cé- 
daos bajo  Ib  denominación  de  hsrtncia,  eipreaión  que  hoy 
ha  sido  sustituida  por  la  de  ¡ucesión  hertditaña,  considerán- 
dolo concepto  más  exacto  y  regular.— (V.  SH0e<Í6n  testatt 
y  sHceslAn  f  atestada.) 

Reglas  especiales.-" i.*  tjuedará  eitinguida  la  obligación 
desde  que  se  reúnan  en  una  misma  persona  los  conceptos 
-de  acreedor  y  de  deudor.  Se  exceptúa  el  caso  en  que  esta 
confusión  tenga  lugar  en  virtud  de  título  de  herencia,  si  ésta 
hubiese  sido  aceptada  á  beneficio  de  inventario  (articulo 
1.192  del  Código  civil),  a."  Sobre  la  herencia  no  se  podri, 
sin  embargo,  celebrar  otros  contratos  que  aquellos  cuyo  ob- 
jeto sea  practicar  entre  vivos  la  división  de  uu  caudal  (ar- 
ticulo 1. 171,  párrafo  segundo).  3."  El  que  venda  una  heren- 
cia sin  enumerar  los  cosas  de  que  se  compone,  sólo  estari 
obligado  á  responder  de  su  cualidad  de  heredero  (articu- 
lo 1.531).  4.*  Si  b1  vendedor  ae  hubiese  aprovechado  de  algu- 
nos frutos  ó  hubiese  percibido  alguna  cosa  de  la  herencia  que 
vendiere,  deberá  abonarlos  al  comprador  si  no  se  hubiese 
■pactado  lo  contrario  (articulo  1.533).  5-*  La  prescripción  pro- 
-duce  sus  efectos  jurídicos  á  favor  y  en  contra  de  la  her  en- 
cía antes  de  haber  sido  aceptada  y  durante  el  tiempo  con- 
cedido para  hacer  inventario  y  para  deliberar.  —  (Articu- 
lo :.934-) 

Dereeho  foral.— El  concepto  general  de  la  herencia  y  su 
fundamento  jurídico  es  el  mismo  en  todas  las  legialacionea 
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íurBles,  sin  diferencias  que  Iks  separeo  del  Derecho  común. 
Ahois  bien;  analizada  esta  materia  en  varios  aiticulos,  cada 
unu  de  loB  cuales  sintetiza  la  esencialidad  del  precepto  í  que 
■e  refiere  estudiándolo  detalladamente,  y  siendo  de  importan- 
cia notable  Ibk  singularidades  que  las  leyes  de  Catalu&a,  Ara- 
gón, Navarra,  Vizcaya  y  Mallorca  ofrecen  en  alguno  de  estos 
puntos,  consideramoB  más  convemente  y  menos  eipueato  í 
confueión  estudiar  la  naturaleza  de  aquel  ampUsimo  coocepto 
en  cada  una  de  las  instituciones  hereditarias  que  comprende, 
haciendo  en  este  lugar  mera  referencia  de  ellas.—  (V.  Acep^ 
taclón  de  U  herencia.  Acrecer,  Aibaoeu,  Beneficio  de  deli- 
berar y  de  Inventarío,  Codlciloe,  Colaclin,  Coarta  trebellial- 
oa,  Derecho  de  repreeentaclón,  DesheredaolAn,  Indlgoidad, 
lRstltocl¿ii  de  heredero,  Legado,  Legltloiae,  Mejoras,  Pago  de 
deodas  hereditarias,  Partición,  Preterición,  Repudiación  de 
la  herencia.  Reservas,  Sooeslón  Intestada,  Suoeslón  testa- 
da, Sustlt Odones,  TestanantoB  y  VIoda  en  olnta.) 

HEREMCIA  DE  CONFIANZA 

Se  denomina  hirexcia  de  cimfiaitm  en  Cataluña  la  institui- 
da á  favor  de  herederos  que  deben  cumplir  órdenes  reserva- 
das que  confidencialmente  les  comunicó  el  testador.  Ee  un 
«fideicomiso  de  forma  especial  que  consiste  en  no  revelar  el 
testador  el  nombre  del  verdadero  heredero  ó  de  las  pecsonM 
í,  quienes  Be  debe  favorecer  con  la  distribndún  de  sus  bie- 
nes»,—(Durin  y  Bas.) 

Su  conveniencia  y  legalidad  ha  sido  discutida  profunda- 
damente  por  loe  propios  autores  catalanes.  Según  unoB,  ea 
odiosa  esta  institución  por  el  objeto  perturbador  que  revela 
al  permitir  la  dispogición  de  bienes  en  Iraude  do  las  leyes 
proliibitivas.  Cadafalch  observa  que  los  disposiciones  teata- 
laentarias  llamadas  o'f  confiauna,  suelen  con  frecuencia  de- 
jarae  de  cumplir,  debido  á  la  mala  fe  ú  falta  de  probidad  del 
heredero,  pues  es  facilísimo  burlar  la  voluntad  del  testador 
cuando  íste  la  consigna  de  palabra  y  la  manifiesta  únicamen- 
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te  k  una  sola  persona,  i[uc  al  mismo  tiempo  designa  como 
heiedeío.  Si  la  voluntad  del  testador  se  expresó  por  escrito, 
entonces  es  mia  diücíl,  aunque  tampoco  imposible,  tergivec- 
su  el  deReí,  del  causante  de  la  herencia.  De  todas  suertes, 
aconseja  la  anulación  de  los  herederos  de  confianza,  Fonta- 
nella  considera  al  heredero  de  confianza  como  snjeto  de  un. 
caigo  peligrosísimo, 

ütios  autores,  por  el  contrario,  recomiendan  esta  institu- 
ción como  «instrumento  de  discreción  y  prudencia  por  parte 
de  testadores  que  quieren  favorecer  í  personas  dignas  de  ser- 
lo, pero  á  quienes  por  especiales  circunstancias  no  conviene 
t^ue  pasen  inmediatamente  los  bienes,  ó  para  cumplir  el  de- 
ber de  pagar  deudas  de  conciencio,  que  no  siempre  se  pueden 
(tatisfacer  en  vida,  como  la  moral  lo  ordena»  (Duran  ;  Bas). 
Seilala,  además,  como  ejemplo  gráfico  de  la  bondad  de  la  ins- 
titución, el  becho  de  padres, 'que  de  otra  suerte  malbarata- 
rían los  bienes  que  constituyen  el  peculio  adventicio  de  sus 
hijos,  y  á  quienes  denigrarla  privarles  de  la  administración  j 
usufructo  de  los  mismos. 

No  obstante  el  criterio  generalmente  opuesto  de  la  mayo- 
ría de  los  escritores  de  Cataluña  acerca  de  las  herencias  át 
can/íaHta,  lo  sensible  es  que  la  costumbre  y  práctica  del  país 
desarrolla  con  eitraordinaria  frecuencia  tal  sistema  de  dis- 
posición testamentarla,  sin  observar  la  gravedad  que  envuel- 
ve j  las  funestas  consecuencias  que  produce  en  multitud  de 
caaos  particulares. 

Las  herintias  di  confianna  determinan  los  siguientes  efec- 
tos: 1.°,  el  heredero  de  tal  clase  no  está  obligado  i.  manifes- 
tar bajo  ningún  concepto  la  confianza  que  se  le  confirió,  pues 
de  otro  modo  violentarla  la  voluntad  del  testador,  que  se  pro- 
puso que  solamente  el  heredero  conociera  la  persona  a.  quien, 
se  entregarían  los  bienes;  2°,  el  heredero  de  confianza  ad- 
quiere la  herencia  y  diapone  de  ella  con  entera  libertad,  sin 
que  se  considere  obligado  ¿  dar  cuenta  á  nadie,  de  los  actos 
que  en  la  misma  ejecuta;  3.°,  hace  suyos  todos  los  frutos  de 
le  cosa  heredad^  4..°,  no  se  les  concede  la  detracción  de  la 
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ruarla  triirliánica,  pero,  conforme  tiibert,  adquieren  ei    lO 
por  lOO  de  los  caudales  que  adnninlstran. 

La  Sentencia  de  30  de  Mayo  de  1862  determinó  como  pre- 
cepto de  importancia  y  necesidad  notoria  la  diaposición  de 
que  el  testamento  declarado  nulo,  era  ineÁcaí  en  todas  sus 
cUuBulas  Ineluio  paca  transmitir  la  calidad  de  híredero  di 
confianza.— <y .  Fldetcomisoa.) 

HEREU 

En  Catalufia  »e  denomina  h/nu  al  heredero  varón,  gene- 
ralmente primogénito,  á  quien  al  coatraer  matrimonio  se  le 
hace  donación  ÍHter~imios  irrevocable  de  todos  ó  de  la  ma- 
yor parte  de  loa  bienes  de  sus  padres.— (V.  Heredamientos, 
Legitimas  y  Publlla.) 

HERMANAMIENTO 

En  Tortosa  y  en  el  campo  de  Tarragona  es  una  de  las  for- 
niaa  consuetudinarias  de  constituir  las  gananciales. — CVéaae 
Agermanament  y  ABOciaolón  á  compraa  y  mejorai.) 


(V.  Testamento  de  hermandad.) 
HERMAMDAD  COHYUfiAL 

En  el  territorio  de  Tortosa  se  denomina  hermandad  con- 
yugal una  forma  especial  de  organiíarse  los  gananciales,  por 
virtud  de  la  que,  marido  y  mujer,  asocian  ó  hermanan  uni- 
veisalmente  todos  loa  bienes  que  adquieran  por  cualquier  ti- 
tulo y  las  utilidades  y  mejoras  que  obtengan,  haciéndolas  co- 
munes, para  repartirlas  por  mitad  al  disolverse  el  matrimonio, 
«ntre  ellos  ó  sus  herederos— (V.  AgermananMIlt) 


HEBM«NDADIEK 

Significa  hermandad,  y  es  una  coatumbre  consuetudinaria 
desarrollada  en  a'gunos  pueblos  de  la  provincia  de  Viz- 
caya, que  tiene  por  objeto  la  formación  de  una  sociedad  en- 
tre los  ganaderos  para  el  seguro  mutuo  de  íuB  ganados. — 
(V.  Seguro  mutuo  de  ganadot.) 

HEBMAHDAD  LLAMA 

(V.  Pacto  de  hermandad.) 

HERMANOS 


Derecho  coman.— Se  consideran  hermanos  los  hijos  na- 
cidos de  un  mismo  podre  6  de  una  misma  madre.  Se  clasiñ- 
can  en  carnales  los  hijos  de  un  mismo  padre  y  de  una  mis- 
ma madre;  consanguíneos,  los  descendientes  de  un  mismo- 
padre,  pero  no  de  una  misma  madre;  uttrinos,  los  nacidos  de 
una  misma  madre,  pero  no  del  mismo  padre;  Itgitimos,  los- 
que  proceden  de  matrimonio,  y  natutalts,  loa  hijos  de  padres- 
no  casados  pero  que  al  procrearlos  pudieran  casarse. 

Según  la  legislación  civil  común,  loa  hermanos  legítimos- 
Se  deben  reciprocamente,  aunque  sólo  sean  uterinoa  6  coa- 
sanguíneos,  los  auxilios  necesarios  para  la  vida,  cuando  por 
un  defecto  físico  ú  moral,  ó  por  cualquiera  otra  causa  que  no 
sea  imputable  al  alimentista,  no  pueda  éste  procurarse  au 
subsistencia.  En  estos  auiúlius  están,  en  au  caao,  compren- 
didos los  gastos  indispensables  pora  costear  la  instrucción 
elemental  y  la  enseñanza  de  una  profesión,  arte  ú  oficio.. 
(Párrafo  último  del  articulo  143  del  Código  civil.) 

La  tutela  de  los  locos  y  sordomudos  y  de  los  que  sufre» 
interdicción,  corresponde  en  quinto  lugar  á  los  hermanos 
varones  y  á  las  hermanas  que  no  estuviesen  casadas,  con  pre- 
ferencia del  doble  vinculo  de  loa  varones  á  laa  hembras  y 
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del  majoi:  al  meDor  (uticulag   220,  aümeio   j.**,  y   230). ~ 
(V.  ColateralM  j  SiiDUl6n  lnlesl«Ia.) 

Derecho  (onl.  — Único.  Cata/uña,  Aragón,  Navarra, 
Vizcaya  y  MaUnrca.—l^oi  hirmanes  tienan  en  los  teni- 
toiios  (orales  el  núBiDO  concepto  jurídico  que  el  determi- 
nado coD  lelaciún  al  Derecho  común.  En  las  lefea  especíale* 
de  las  provincias  aforadas  n<>  ae  regula  que  los  hermanoa 
■e  deban  alioientoi. 

Respecto    de    !a    forma    de    suceder,    véase  SucflSiÓn    tB- 


HIJAS 

Dereeho  uomán. — Aunque  bajo  ia  denominación  gene- 
ral de  hijos  ae  comprenden  igualmente  las  hijas,  la  ley  civil 
vigente  en  las  provincias  no  aforadas  señala  respecto  de  és- 
tas, dos  efectos  que  no  alcanzan  á  aquéllos.  El  primero  hace 
relación  á  la  iiiarorla  de  edad;  el  segundo  i  la  dote  obliga- 
toria. 

A  pesar  de  (o  dispuesto  en  el  articulo  320  del  Código  ci- 
vil acerca  de  que  la  mayor  edad  empieza  á  los  veintitrés  años 
cumplidos,  las  hijas  de  familia  mayores  de  edad,  pero  meno- 
res de  veinticinco  aflos.  no  podrtku  dejar  la  casa  paterna  sin 
licencia  del  padre  ó  de  la  madre  en  cuya  compaala  vivan, 
como  no  sea  para  tomar  catado,  ó  cuando  el  padre  6  la  ma- 
dre hayan  contraído  ulteriores  bodas  (articulo  321  del  Códi- 
go civil).  El  padre  ó  la  madre,  ó  el  que  de  ellos  viviese,  as~ 
t¿n  obligado»  á  dotar  i  sus  hijas  legitimas,  fuera  del  caso  en 
que,  necesitando  éütas  el  consentimiento  de  aquéllos  para 
contraer  matrimonio  con  an.;glo  i.  la  ley,  se  caaen  sin  obte- 
nerlo.—{Articulo  1.340  del  Código  civil.) 

Dereuho  foral.— i."  Caío/aSa.  — El  Derecho  civil  espe- 
cial del  Principado  admite  los  siguientes  preceptos  relativos 
á  las  hijas:  i.°  «Cualquiera  hija  de  cualquiera  hombre  que 
sin  expreso  conssatlmiento  de  padre  ó  de  madre  ó  de  tuto- 
res, 6  faltan  do- éalaB  sin  consentimiento  de  los  mis  próii- 
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mot,  tomare  iHarids,  ü  ein  motrimoiiio  permitiere  aer  robada, 
ó  Be  fugare  con  alguno  ultia  la  voluntad  de  ellos,  do  suceda 
en  tiempo  alguno  í  los  bienes  paternos  ó  niatemoa...»  (Ley 
dictada  por  Jalma  I  en  Valencia,  año  1219,  capitulo  únícu, 
que  os  la  constitucián  única  del  titulo  1  Dt  spúsallis  y  ma- 
tñmomi,  libro  V,  volumen  2."  de  las  do  CataluDa).  a."  a...  la 
dicha  doncella  b  soltera  que  hubiere  consentido  i  los  dichos 
esponsales  ó  matrimonio  oculto  6  al  dicho  lapto  6  fuga,  sea 
por  el  meto  hecho  privada  de  todos  lo»  bienes  que  á  ella 
pertenezcan  6  deban  pertenecer  en  la  herencia  j  bienes  de 
■u  padre  J  madre  ;  de  cada  uno  de  ellos  por  tazón  de  legi- 
tima ó  por  cualquiera  otro  titulo». — (Dispoilciún  dictada  pur 
Femando  I  en  las  Cortes  de  Barcelona  de  1413,  capitu- 
lo XXXV,  comprendida  en  el  titulo  7  libro  antes  citados.) 

%."  Aragón. — Segftn  Portóles,  en  Aragón,  bajo  el  nombre 
de  hijos,  no  se  comprenden  las  /ajas,  pues  siempre  debe  es- 
tarse al  fundamento  del  aiioma  slandum  eit  charlee.  Molino 

Conforme  al  fuero  1."  De  exkerídationi filiorum,  ni  el  ¡la- 
dre ni  la  madto  están  obligados  á  dotar  á  la  hija  que  contra- 
jere matrliuunio  sin  su  consejo  ó  contra  su  voluntad. 

3."  Navarra. — I.os  padres  pueden  desheredar  á  las  kijat 
que  clandestinamente  se  casaren,  y  no  sean  obligados  los 
padres  j  madres  i.  dotar  las  tales  hijas  en  [alas  caaos. — (Ley 
I.',  titulo  tX,  libro  III  de  la  Norisima  Recopilación  de  Na- 

4."  Vitcaya  y  Mallorca. — En  una  y  otru  provincia  rigo 
respecto  á  las  hijas  el  Derecho  común. 

HIJO   LE6ITIMAD0 

El  hijo  nacido  fuera  del  matrimonio  y  hecho  legitioio  por 
a^uno  de  los  medios  ({ue  formula  el  Dericho  cítíI. — (V.  L>- 

gltlmactin.) 
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HIJO  POSTUMO 

El  hijo  que  nace  después  de  la  muerte  de  ei 

titule^  I,  Pariida  6.').— (V.  Postumos.) 
HIIOS  ILEGÍTIMOS 

Derecho  coman.— Lob  hijos  que  no  nace 
Begün  ley  (ley  i.",  titulo  XV,  Partida  4.').  Los  hijos  ilegiti- 
mos  en  quienes  no  concurra  la  condición  legal  de  naturaleEt 
Búlu  tendrán  derecha  á  exigir  de  sus  padres  como  alimentos 
los  auxilios  necesarios  para  la  subsiste ucia.  Este  derecho 
súlo  podrá  sjeicilaree:  i."  Sí  la  paternidad  ó  maternidad  se 
tnSeie  de  una  sentencia  firme  dictada  en  proceso  criminal  ó 
civil.  z.°  Si  la  paternidad  ó  maternidad  resulta  de  un  docu- 
mento indubitado  del  padre  ú  de  la  madre  en  que  expre- 
samente reconozca  la  filiación.  3.°  Respecto  de  la  madre, 
siempre  que  se  pruebe  cumplidamente  el  hecho  del  parto  y  la 
identidad  del  hijo.  Fuera  de  los  casos  expieaados  en  los  nú- 
meros I."  y  z.",  no  se  admitirá  en  juicio  demanda  alguna  que, 
directa  ni  indirectamente,  tenga  por  objeto  investigar  la  pater- 
nidad de  los  hijos  ilegítimos  en  quienes  no  concurra  la  con- 
dición legal  de  naturales.  — (Axtlculos  139  á  141  del  Código 
civil.) 

Rtglas  tsfiícialet, —  1.'  Los  hijos  ilogitimos  para  casarse 
obtendrán  el  consentimiento  de  su  madre  cuando  fuere  legal- 
mente  conocida  el  de  los  abuelos  maternos  en  el  mismo  caso, 
y  á  falta  de  unos  y  otros,  el  del  Consejo  de  familia  ¡pátrsfo 
cuarto  del  articulo  46J.  2.^  El  Consejo  de  familia  de  los 
hijos  ilegítimos  se  formará  oon  el  fiscal  municipal,  que  será 
presidente,  y  cuatro  vecinos  honrados  (párrafo  segundo  del 
articulo  30Z).  3.*  Los  hijos  Ilegítimos  que  no  tengan  la  cali- 
dad de  naturales  sólo  tendrán  derecho  á  ios  alimentos.  La 
obligación  del  que  haya  de  prestarlos  se  transmitirá  á  sus 
herederos  y  subsistirá  hasta  que  los  hijos  lleguen  á  la  mayor 


Hli  -  647  —  Hll 

edad;  y  en  el  cuo  de  estar  inc&paclt&doE,  mientiaB  dure  1> 
incapacidad  (artículo  845).— (V.  HIJW  UtHrileg.) 

Deracboforttl.— I."  Cní o/b^o.— Las  constituciones  de 
Catalu&a  no  formulan  ni  el  concepto  ni  la  claiificacián  de  los 
hijos  ilegitimosi  aceptan  el  criterio  deearrollado  en  este  punto 
por  loe  Derechos  romano  y  canónico,  según  los  cuales,  Ion 
hijOB  ilegítimos:  i."  Lob  incestuosos  nacidos  de  personas  que 
por  raiOn  de  parentesco  no  puedan  contraer  matrimonio  al 
tiempo  de  la  concepción,  z."  Los  adulterinos  nacidos  de  va- 
rón y  mujer,  uno  de  ioi  cuales,  ó  los  dos,  estén  ligados  por 
vinculo  matrimonial  con  otra  persona.  3.°  Los  sacrllegON  na- 
cidos de  padres  gujetoB  ambos  ó  cuUquiera  de  ellos  al  voto 
solemne  de  castidad.  4.°  Los  naturales. — (V.  HIJOB  natu- 
rales.) 

Son  derechos  y  deberes  de  loa  hijos  ilegítimos  en  CataluDa, 
con  excepción  de  los  naturales,  que  estudiaremos  en  aa  ar- 
ticulo correspondiente,  los  siguientes:  1."  Siguen  la  condición 
de  la  madre  aunque  el  padre  fuera  conocido,  2.°  Tienen  fa- 
cultad de  exigir  li  sus  padres  lo  necesario  para  la  suLaiatencia 
(capitulo  V,  Decretales  de  Gregorio  IX,  Dt  eo  qui  áuxit). 
3."  Eb  v&lldo  el  legado  del  quinto  dejado  por  el  padre  i  un 
hijo  adulterino.  Conforme  la  opinión  de  los  canonistas, 
esta  disposición  comprende  i  toda  clase  de  hijos  ilegitlmoB. 
V  4.°  En  caso  de  que  la  madre  no  tenga  bienes  snñclentes 
que  la  permitan  atender  &  los  alimentos  del  hijo  ilegitimo, 
adquiere  esta  obligación  el  abuelo  materno,  siendo  en  todo 
caso  reciproca  la  deuda  alimenticia  entre  padres  é  hijos  ile- 
gitimo*.—(Leyes  del  Digesto,  titulo  V,  Dt  statu  hominum,  li- 
bro I,  y  titulo  III,  Di  agnaiciHdü,  libro  XXV.) 

2.°  y^m^it».^  Reconoce  la  legislación  ai^onesa  la«  si- 
guientes clases  de  hijos  ilegítimos:  adulterinos;  sacrilegos; 
spuños,  ó  vulgarmente  guoesitos,  los  nacidos  de  padres  incier- 
tos; de  Hamnalo  ceitu,  los  nacidos  de  punible  Unión,  contán- 
dose entre  los  cuales  los  procedentes  del  adulterio,  del 
sacrilegio  ó  de  parientes.— (V.  HIJOS  naturales.) 

Los  derechos  y  deberes  de  loa   hijos   ilegitimo!   se  redu- 
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cen:  i."  A  que  los  espurio»  j  los  de  dallado  f  punible  afUB- 
tamiento  pueden  recibir  olimentoa  de  au  padre,  siendo  de 
todos  suertes  U  madre  Ib  principal  obligada  i.  proporcionár- 
selos. z.°  Este  derecho  es  reciproco  entre  padres  é  hijos  de 
aquella  clase.  3.**  Los  hijos  espurios  no  son  considerados  da 
la  familia.  Y  4.°  No  pueden  recibir  de  sus  padres  por  donación 
mertii  cauíat  ninguna  cantidad,  ni  siquiera  la  parte  que  des- 
tinen k  legados  piadosos  ó  para  bien  de  su  alma. — (Fuera 
único  Dt  natii  ex  damnata  CMtu,  libro  V,  y  observancia  1  .*  del 
mismo  tltolo.) 

3."  /navarra. —  La  l^slaciún  navarra  divide  loa  hijos 
ilegítimos  en  naturales  j  espurios.  Los  primeros  se  rigen  por 
loe  preceptos  del  Derecho  romano  (V.  Htjos  Bihiraln);  loa 
segundos  se  gubdividen  en  adulterinos,  sacrilegos,  inces- 
tuosos, mancares,  los  habidos  con  rameras  publicas  cuyo 
padre  no  se  puede  deteinúuat;  7  ñutios,  los  habidos  de  padres 
que  no  viven  juntos,  lo  cual  es  causa  de  que  no  se  tengan 
igualmente  ciertos  de  parte  del  padre  y  se  le  eiija  el  recono- 
cimiento como  suyos  para  que  adquieran  la  consideración  de 
naturales. 

Son  derechos  y  deberes  de  astas  hijos  ilegítimos:  1."  Lo» 
hijos  adulterinos,  sean  infanzones  6  villanos,  no  deben  ser 
criados  por  los  parientes,  ni  loe  hijos  del  matrimonio  los 
deben  considerar  como  hermanos,  ni  pueden  heredar  si  el 
padre  no  les  deja  voluntariamente  alguna  cosa,  ni  ser  fiado- 
res, ni  testigos  (capítulos  IX  7  XI,  Htulo  III,  libro  IV  del 
Fuero).  z.°  Es  obligación  del  padre  7  de  la  madre  dar  ali- 
mentos al  bijo  ilegitimo;  en  su  defecto,  adquieren  este  deber 
loa  abuelos  maternog,  y  si  el  padre  fuese  ton  cierto  como  la 
madre,  los  paternos,  cuando  aquéllos  no  tuviesen  medios  de 
subsistencia-  3."  Esta  obligación  es  en  absoluto  reciproca. 
4."  La  madre  tiene  el  deber  de  criar  á  sus  hijos  Jlegltimoa,  y 
el  padre  la  obligación  de  satisfacer  los  gastos  correspon- 
diente». -  (Capitulo  único,  titulo  IV,  libro  IV  del  Fuero  ge- 
neral de  Navarra.) 

Es  de  formular  aqui,  á  título  de  curiosidad  solamente,  la 
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duritima  é  injuats  exclusión  que  hlciemn  lis  leyes  naclonslea 
«D  9ue  origeoes  de  loa  hijOB  ilegltímoB,  puajque  pudiernn 
«jelcer  las  aiteB  y  oficioai  disposición  que  fuéVectsmente  de- 
rogada por  la  Real  Cédula  da  Carlos  III,  e^ipedida  en  2  d« 
SepUanipre  de  1784  para  Caatilla,  y  extendida  k  Navarra  i. 
patición  de  las  Cortes  de  Pamplona  de  1S17.  (ley  70);  desde 
cuya  fecha  la  incapacidad  de  los  hijos  ilegltiiiioi  ha  quedado 
reducida  i  la*  suceaionea  testadas  é  intestadas. 

4."  yiscaya. — Se  dividen  los  hijos  ilegitimoa  en  Viioaya; 
en  HotnraUi,  los  que  orne  hubiere  de  mujer  soltera  mance- 
ba (V.  HljH  Mltiraln);  aduIlerÍHos ,  los  que  haya  habido 
orne  casado  de  alguna  mujer,  ú  la  mujer  casada  de  alg^n  oms 
«n  vida  del  marido  legitimo,  ó  el  marido  en  vida  de  la  mujor 
legitima;  incapaces,  los  hijos  engendrados  en  d^ado  ayunta- 
miento, hijos  que  haya  habido  de  clérigo,  friúle  ó  de  tal  ayun- 
tamiento por  el  cual  merecía  pena  de  muerte  natural;  tspú~ 
rtos,  hijos  de  otra  calidad,  no  de  clérigo  ni  de  fraile,  ni  de  tal 
afuntamieuto  porque  merezca  muerte,  tino  hijoj  de  otia 
«uerle.— (Ley  11.  titulo  XX  del  Fuero  de  Vizcaya.) 

La  ley  del  paia  no  reconoce  derecho  alguno  á  los  hijoa 
Ilegítimos  respecto  á  los  alimentos;  pero  siendo  supletorio  de 
la  legislación  civil  de  Vizcaya  al  Direcha  común  vigente  en 
laa  provincias  no  aforadas,  claro  es  qne  las  dispusicionea  de 
éste,  relatívas  i  aquella  obligación,  rigen  en  absoluto  en  el 
territorio  vizcaíno. 

5.°  Mallorca. — El  Derecho  civil  de  las  islas  Baleares  no 
formula  especialidad  alguna  referente  al  concepto  de  los  hi- 
jos ilegítimos  ni  á  9u  claalHcación,  rigiendo,  por  consecuen- 
cia, el  Dertcko  romano,   expuesto   al   estudiar  la  materia  en 

Huos  lebItiwos 

Derecho  comÚD.— Se  presumiráu  hijos  legitiuios  los  na- 
cidos después  de  los  ciento  ochenta  días  siguientes  al  de  la 
celebración  del  matrimonio,  y  antes  de  los  trescientos  dias 
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BÍguienlsE  á  eu  diFotudón  ü  á  la  separación  de  los  cónyugCB. 
Contrn  esta  presunción  no  se  admitirá  otra  prueba  que  la  de 
la  imposibilidad  flaica  del  marido  paia  tener  acceso  con  «u 
mujer  en  los' primeros  ciento  veinte  diaE  de  los  trescientos 
que  hubieaeo  precedido  al  nacimiento  del  hijo. 

El  hijo  ee  presumirá  legítimo,  Bunque  la  madre  hubiese 
declarado  contra  bu  legitimidad  6  hubiese  sido  condenada 
como  adúlteía.  Se  presumirá  legitimo  el  hijo  nacido  dentro 
de  los  ciento  ochenta  dias  siguientes  í  la  celebraciúu  del  ma- 

Habei  sabido  el  marido,  antee  de  casarse,  el  embarazo  de  su 
mujer,  z.*  Hjber  consentido,  estando  presente,  que  se  pu- 
siera BU  apellido  en  la  partida  de  nacimiento  del  hijo  que  su 
mujer  hubiese  dado  i  luí.  3.'  Haberlo  reconocido  como  suyo 
expresa  ó  tácitamente. 

El  muido  6  sus  herederos  podrán  desconocer  la  legitimi- 
dad del  hijo  nacido  después  de  transcurridos  trescientos  dias 
desde  la  disolución  del  matrimonio  ó  de  la  separaciún  legal 
efectiva  de  los  cónyuges;  pero  el  hijo  y  bu  madre  tendrftn 
también  derecho  para  justificar  en  este  caso  la  paternidad  del 
marido.  Los  herederos  b61o  podrán  impugnar  la  legitimidad 
del  hijo  en  l3s  casos  siguientes:  J."  Sí  el  marido  hubiese  fa- 
llecido antes  de  transcurrir  el  plazo  señalado  para  deducir  au 
acción  en  juicio.  2."  Si  muriere  después  de  presentada  la  de- 
manda sin  habep  desistido  de  ella.  3.°  Si  el  hijo  nació  des- 
pués de  la  muerte  del  marido. 

La  acción  para  impugnar  la  legitimidad  del  hijo  deberá 
ejercitarse  dentro  de  los  dos  meses  siguientes  á  la  inscrip- 
ción del  nacimiento  en  el  Registro,  si  Ee  hallare  en  el  Itiesr 
el  marido,  6  en  su  caso,  cualquiera  de  bus  herederos.  Estan- 
do ausentes,  el  plazo  será  de  tres  meses  si  residieren  en  Es- 
pala, y  de  seis  si  fuera  de  ella.  Cuando  se  hubiere  ocultado 
el  nacimiento  del  hijo,  el  término  empezará  á  contarse  desde 
que  se  descubriere  el  fraude. 

Los  hijos  legítimos  tienen  derecho:  i.°  A  llevar  los  apelli- 
dos del  padre  y  de  la  madre.  2."  A  recibir  alimentos  de  loa 
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conforma  ai  actlculu  143.  3,"  A  la  legitima  y  demás  derechos 
sucesorios  que  el  Código  civil  las  reconoce  (artículos  108 
á  114  del  Código  civil).— (V.  Aumentos,  Legitima  y  Prueba 
de  la  flilaolón  legitima.) 

Derecba  f<ir»l-  —  Único.  dtaíuAa,  Aragón,  Navarra, 
Viscaya  y  Mallorca.  —  La  naturaleza  de  la  filiación  legitima 
es  la  misma,  sin  distinción  de  ciase  alguna,  en  todas  las  legia- 
laciones.  Sólo  varian  los  deiecboa  y  obiigaciouea  que  produ- 
ce, loa  cuales  ae  estudian  en  saa  arliculoa  correspondientes, 

HIJOS  NATURALES 

Derecho  común.— Son  hijo^  naturales  los  nacidos  fuera 
lie  matrimonio  de  padrea  que  al  tiempo  de  la  concepción  de 
aquéllos  pudieron  casarse  sin  dispensa  ó  con  ella. — f  Artícu- 
lo 119  del  Código  civil.) 

El  hijo  natural  puede  ser  reconocido  por  el  padre  y  la  ma^ 
dre  conjuntamente,  o  por  uno  solo  de  elloa.  En  el  caso  de 
hacerse  el  reconocimiento  pot  uno  solo  de  los  padres,  se 
presumirá  que  el  hijo  es  natural  sí  el  que  lo  reconoce  tenia 
capacidad  legal  para  contraer  matrimonio  al  tiempo  de  la 
concepción.  El  reconocimiento  de  un  hijo  natural  deberá  ha- 

Cumento  público.  Cuando  el  padre  ó  la  madre  hiciere  el  re- 
conocimiento separadamente,  no  podrá  revelar  el  nombre  de 
la  persona  con  quien  hubiera  tenido  el  hijo,  ni  expresar  nin- 
guna circunstancia  por  donde  pueda  ser  reconocida.  Los 
funcionarios  públicos  no  autorizarán  documento  alguno  en 
que  se  falte  á  este  precepto.  Si  á  pesar  de  esta  prohibición 
lo  hicieren,  incurrirán  en  una  multa  de  izj  á  500  pesetas,  y 
además  se  tacharán  de  oñcio  las  palabras  que  contengan 
aquella  revelación. 

El  hijo  mayor  de  edad  no  podrá  ser  reconocido  sin  su  con- 
sentimiento. Cuando  el  reconocimiento  del  menor  de  edad  no 
tenga  lugar  en  el  acta  de  nacimiento  ó  en  testamento,  será 
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ncceiuia  la  aiirobRciún  judicial,  con  audiencia  del  Mtnisleiio 
figcal.  El  menor  podrá  en  todo  caso  impognar  el  reconnei^ 
mipnto  dentro  de  los  cuatro  bBos  siguiente*  i  lu  mayor  ed«d. 
La»  accionee  pata  el  reconocimiento  de  hijos  natnraleí 
sólo  podrán  ejeicitaree  en  vida  de  los  piesuntos  padtee,  sal- 
vo en  loB  casotí  eiguientes:  I."  Sí  el  padie  6  Ib  madre  hubie- 
sen fallecido  durante  la  menor  edad  del'hijo,  en  cuyo  caab 
éste  podrá  deducir  la  acciún  antea  de  que  transcunan  los 
primeros  cuatro  aüot  de  su  mayoi  edad,  i."  Si  después  de  la 
muerle  del  padre  ó  de  la  madre  apareciere  algún  documento 
de  que  antes  no  ae  hubiese  tenido  noticia  en  el  i¡ue  reco- 
nozcan eipresamente  al  hijo.  En  este  caso,  la  acciOn  deberá 
deducirse  dentro  de  los  aeis  meeee  siguientes  al  hallazgo  del 
documento. 

El  reconocimiento  hecho  i  favor  de  un  hijo  que  no  retma 
las  condiciones  eligidas  á  los  hijos  naturaleSj  ó  en  el  cual  ite 
haya  faltado  á  las  prescripciones  del  Código  civil,  podrá  Mr 
Impugnado  por  aquellos  á  quienes  perjudique.  —  (Artículos 
1Í9  á  133  y  137  y  138  del  Código  cIviL) 

Derechos  y  deberes  de  las  kijes  naturalei. — I."  El  hijo  nMc~ 
tal  reconocido  tiene  derecho  á  llevar  el  apellido  del  que  lo 
reconoce;  á  recibir  alimentos  del  mismo,  y  á  percibir,  en  en 
caso,  la  porción  hereditaria  que  se  determina  en  el  Código  (ar- 
ticulo 1 34).  2."  El  padre  está  obligado  á  reconocer  al  hijo  na- 
tural en  los  casos  siguientes:  AJ  Cuando  exista  escrito  suyo 
indubitado  en  que  expresamente  reconotca  su  paternidad. 
fíj  Cuando  el  hijo  se  halle  en  la  posesión  continua  del  estado 
de  hijo  natural  del  podre  demandado,  justificada  por  actos  di- 
rectos del  mismo  padre  ó  de  su  familia.  Cj  En  los  caaos  de 
violaciún.estupro  ó  rapto,  se  estará  i  lo  dispuesto  en  el  Códi- 
go penal  en  cuanto  al  reconocimianto de laprole (articulo  135). 
3.*  La  madre  está  obUgada  á  reconocer  al  hijo  natural:  A} 
Cuando  el  hijo  se  halle,  respecto  de  la  madre,  en  cualquiera 
de  los  casos  expresados  en  el  número  anterior.  BJ  Cuando  ae 
pruebe  cumplidamente  el  hecho  del  parto  y  la  identidad  del 
hijo  (articulo  ,36).  4."  El  consentimiento  para  contraer  matri- 
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■nonio,  cuando  le  trate  de  hijos  Datuisles  leconocidoB,  deberá 
■er  pedido  i.  \o»  que  Ioí  reconocieron,  i  siib  ucendient«í  j  «1 
Consejo  de  familia  (p&rrafo  segundo  del  artlcnlo  46).  5.°  Es- 
tan  obligadoB  reciprocamente  k  darse  alimentoe  en  [oda  la 
extensión  que  señala  la  le;  los  padree  y  los  hijos  naturales 
reconocidos,  y  los  descendientes  teglümofl  de  éstos  (núme- 
ro 4."  del  articulo  143).  6."  Lob  hijos  naturales  reconocidoi 
esttn  bajo  la  potestad  del  padre  ó  de  la  madre  que  los  reco- 
noce 6  adopta,  teniendo  Is  obligación  de  obedecerlos  mien- 
tras permanezcan  en  sn  potestad,  y  de  tribntarles  respeto  y 
reverencia  siempre  (articulo  154).  7.°  lA>s  padres  que  reco- 
noeieren,  no  adquieren  el  usufructo  de  los  bieaes  de  los  hi- 
jos reconocidos,  y  tampoco  tendi&n  la  administración  si  no 
aseguran  con  fianzas  sus  resaltas  í  satisfacción  del  juei  del 
domicilio  del  menor  (artículo  166).  8."  El  Consejo  de  fami- 
lia para  los  hijol  naturales  se  constituirá  bajo  las  mismas  re- 
glas que  el  de  los  Irijns  legítimos,  pero  nombrando  vocales  i 
los  parientes  del  padre  ó  madre  que  hubiese  reconocido 
i  aquéllos  (articulo  302,  pirrafo  primero).  9.°  Son  herederos 
forzosos  los  hijos  naturales  legalmente  reconocidos  7  el  pa- 
dre de  éstos  en  la  forma  y  medida  que  establece  el  Cúdígo 
civil  (nAmero  3."  del  articulo  807).  10.  En  la  sucesión  at-ÍH- 
testata,  i.  falta  de  descendientes  y  ascendientes  legitimas,  su- 
cederin  al  difunto  en  el  todo  de  la  herencia  los  hijos  natu- 
rales legalmente  reconocidos  (articulo  939).— (V.  AlllMafaM, 
CousJ*  d»  fBMÍlia  j  SiDMlón  IntBstmda  y  testada.) 

Derecho  foral.^i."  Cataluña.— Se  consideran  hijo* 
naturales  en  CatalnUa,  siguiendo  las  pieBciipciones  del  De- 
recho canónico,  \oi  habidos  de  padre  y  madre  que  pudieron 
contraer  matrimonio  en  el  momento  de  la  concepción,  aunque 
no  provengan  de  concubina  que  el  padre  tenga  en  su  casa. 
(Ubro  IV,  titulo  XVII  de  las  Decretales,  Quiche  suni  UgitimiJ 

Son  derechos  de  loe  hijos  naturales:  1."  Pretender  tu  re- 
conocimiento, que  puede  hacerse  por  el  padre  espontanea  y 
•apresamente,  ya  en  el  acta  de  nacimiento  que  «e  extienda 
en  el  Registro  civil,  en  virtud  de  piMeetadón  del  hijo  y  de- 
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claracLoii  de  aa  patortiiilad,  realiziidd  \iui  ai^uel.  o  yai  aiiode- 
lado  con  poder  especial  r  auténtico  (articulo  ;i  de  la  ]ej 
del  Registro  civil  de  17  de  Junio  de  1870);  ó  ya  tácitamente, 
por  hachón  que  lo  maniliesten,  obteniendo  antuncaa  el  hijo 
ia  declaración  de  au  teco  no  cimiento  de  forma  judiciaL  2.* 
Pueden  Uctbi  el  apellido  de  sus  padres.  3.°  Loa  padres  é  bi" 
joe  naturales  están  obligados  reciprocamente  á  prestarse  ali- 
mentos.—(Nnvelas  74.  capitulo  I,  y  S9,  capitulo  XII.  de  Justi- 

x"  Aragón. —  Loa  hijos  naturales  se  denominsD  en  Ara- 
gón bastardos,  y  son  los  nacidos  de  padres  solteros  que  no 
tenían,  al  tiempo  de  la  concepción,  impedimento  s^no  paca 
contraer  matrimonio.  Pueden  reclamar  su  reconocimiento  al 
padre,  cuya  obligadún  le  impone  el  fuero,  de  tal  suerte,  que 
basta  que  la  madre  pruebe  con  testigos  idóneos  haberle  re- 
conocido en  alguna  ocasión,  para  que  le  reconozca.  Según 
Llssa,  también  es  prueba  de  aquella  calidad  que  el  hijo  □■- 
tuial  acredite  que  ha  vivido  con  su  padre  y  que  éste  le  trató 
como  tal  hijo  d&ndoie  tal  nombre. 

Aparte  este  derecho,  en  el  territorio  aragonés  el  hijo  na- 
tural goza  de  las  siguientes  facultades;  1.^  Ser  considerado 
de  la  familia  de  su  padre,  pudiendo  usar  sus  armas  y  blaso- 
nes. V  z.*  Poder  eligir  alimentos  durante  su  vida,  si  los  as- 
cendientes no  les  hubieren  entregado  otros  bienes.  En  cam- 
bio de  estos  derechos,  los  hijos  naturales  no  pueden  pedir 
cantidad  alguna  i  sus  padres,  ni  en  vida  de  ellos  ni  después 
de  su  muerte.—  (Fuero  único  De  natii  ex  damttato  ceitu,  li- 
bro V.) 

3."  Navarra.  — St  Consideran  hijos  naturales  en  Navarra 
los  nacidos  de  padre  y  madre  solteros  que  podían  contraer 
matibnonio  y  cuya  madre  habitaba  en  la  misma  cosa  del  pa- 
dre. Reciben  también  el  nombre  de  hijos  de  ganancia. 

Cuando  las  madres  quieren  criar  á  los  hijos  naturales  re- 
conocidos por  sus  padres,  deberin  ser  asistidas  por  éstos 
con  soldada  de  nodriza  al  uso  del  ptüs.  Si  alguna  se  excusare 
k  alio,  se  prefentari  el  padre  con  la  criatura  y  dos  testigos,  j 
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■e  1>  entregará  6  dejarí  á  la  madre,  o&eciéndule  el  derecho 
de  nodiiía.— (Capítulo  I,  titulo  IV  libro  IV  del  Fuero  geno- 
ral  de  Navarra.) 

El  recoDocimiento  de  lo»  hijoB  naturales  tiene  lugar,  según 
loa  comentaristas  de  la  lef  regional,  siguiendo  el  criterio 
del  capitulo  I  antes  citado,  conforme  al  cual  «ila  madre 
debe  probar  con  doe  padrinos  ó  con  tres  madrinas  que  el 
padre  les  rogó  fuese  sn  hijo  bautizado  y  que  ae  le  pusiera 
■u  nombre;  en  cuyo  caso  el  padre  debe  recibir  la  críatnra,  la 
que  repartiri  con  las  otras  criaturas  del  mismo  padre,  y  si  no 
hubiere  otras,  debe  heredarlo  todo». 

Sin  embargo  de  la  claridad  expuesta  por  el  fuero,  el  eeEior 
Morales  no  comprende  por  qué  razón  el  Tribunal  Supremo 
ha  declarado  que  la  materia  de  hijos  naturales  se  regia  en 
Navarra  por  la  legislación  romana,  incluso  en  el  reconoci" 
miento  y  declaración  de  hijos  naturales,  sin  i^iie  la  ley  del 
fuero  haya  sido  nunca  aplicada. 

4."  fitcaya. — Son  hijos  naturales  en  el  territorio  viical- 
110  «los  que  orne  ovíese  de  mujer  soltera  manceba». —(Ley  1 1, 
Utulo  XX  del  Fuero.) 

Respecto  de  sus  derechos  y  deberes,  rige  el  Código  civil 
rigente  en  las  provincias  no  aforadas. 

5.°  Mallorca.— Ea  el  territorio  balear  no  estudian  sus 
leyes  particulares  los  hijos  naturales,  por  lo  que  aceptan  el 
criterio  de  la  legislación  romana  (novelas  74  y  H9).  expuesta 
«1  analizar  la  materia  en  Cataluüa. 

HUOS  «o  EMAIICIP>DOS 

Los  hijos  no  emancipados  siguen  la  condición  de  su  padre, 
y  í  Calta  de  éste,  la  de  su  madre.  Esta  diaposición  es  de  apli- 
cación reciproca  k  las  provincias  y  territorios  españoles  de 
diferente  legislación  civil  (párrafos  sexto  y  séptimo  del  ar- 
ticulo 15  del  Código  civil).— (V.  Espaioles,  Eat&do  civlty 
Extrujsni.) 


HI108  PUE8T0S  En  COIIDICIÓH 

En  Cataluña,  loe  hijos  de  los  heiederoa  Uunados  lucesiva- 
Menle  poi  el  tettadoi,  de  cuja  eiistenda  depende,  lespeeto 
de  cada  uno  de  los  tostitiiidoK,  la  definitiva  adquisición  de  la 
herencia.  «Los  teetadoces  acostumbran  muclial  veces  á  iite- 
tituir  beiedeto  k  uno  de  loi  hijos,  j  para  el  caso  de  morir 
éste  sin  hijos,  institufea  al  Bt^undogénito,  y  paia  el  caso  de 
Boiii  é«te  sin  hijoB,  al  teicic^mti),  y  ■>!  BucesiTameote.  & 
este  caso,  los  nietos  del  testador,  hijoa  del  heredero,  le  dices 
pueHos  en  condición»  (Vives).— (V.  iHlHKCldll  <l  tMnétn 


HUUEU8 

Con  un  caticter  marcadamente  especiaJlsimo,  que  no  per- 
mite confundirlo  con  «1  sentida  Bucesoiio  que  vulgarmente 
presenta  eeta  palabra,  se  desarrolla  en  la  Mancha  nna  cos- 
tumbre consuetudinaria  que  los  naturales  denominan  Hjut- 
Itts.  Consisten  en  la  cantidad  de  bienes  lennida  dniante  las 
relaciones  de  los  novios,  6  sea  en  el  periodo  de  tiempo  que 
media  desde  el  primer  día  de  aquellas  j  el  de  la  boda;  cuyas 
propiedades,  por  lo  general  de  poca  importancia,  fe  hacen 
constar  en  dos  documentos  eicritos  de  naturaleza  esencial- 
mente  privada,  que  son  los  qoe  en  reaMad  se  designan  ki- 
judas. 

«Se  distingue  —  dice  Costa — lo  recogido  en  el  acto  del  re- 
conocimiento— descontado  el  coste  de  los  paDuelos,  etc.,  re- 
galados á  loa  invitados — ,  y  la  cantidad  procedente  de  dona- 
tivos del  novio  y  de  su  familia,  que  es  dinero  dotal,  lo  mis- 
mo que  lo  que  el  padre  de  la  desposada  entrega  i.  ¿sta  por 
cuenta  de  su  legitima:  lo  recogido  en  la  colecta  del  día  de  1^ 
boda  entra  en  la  sociedad  conyugal  con  carácter  de  bieneg 
gananciales.» 

Las  hijutlai  se  otorgan  generalmente  dos  días  antes  ó  dos 
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dlkE  después  <1e  Ja  celebración  del  matiímunio.  De  luB  dos 
hipidas  redactadas,  una  Be  entrega  &  loe  padres  del  marido, 
j  dtra  ü  Inp  padree  de  la  mujer;  aquella  la  firma  la  esposa^ 
ésta  la  firma  el  marido;  siendo  conocidas  en  las  diversae  po- 
blaciones de  la  Mancha,  en  las  que  esta  costumbre  Be  des- 
enfluel»e,  multitud  de  personas  peritas  en  la  materia  que  con 
el  caríictet  de  notarios  legos  se  encalcan  de  redactor  aque- 
lIoE  documentos. 

Los  bienes  y  regalos  que  forman  las  Aijuilas  se  invonta- 
rfaB  y  tasan  por  un  individuo  comente  en  tales  ocupaciones, 
dando  fe  dos  testaos  de  haberse  ñnnado  aquíllaa  respecti- 
vamente por  el  marido  y  por  la  mujer.  ComAnnente  el  nota- 
rio lego  no  se  reserva  copia  del  contrato  privado,  liando  eti 
la  buena  fe  de  ambas  familias,  dando  higai  &  que  muchas 
veces  se  originen  cuestiones  desagradables,  debido  i.  ta  dj- 
diversa  interpretación  i  inteligencia  que  unos  y  otros  con- 
ceden A  las  kijuelas. 

El  notario  lego  encargado  de  redactar  el  documento  co- 
bra por  BU  trabajo  tres  ó  cuatro  pesetas  próiimamente. 

Fot  Altimo,  es  costumbre  igualmente  aceptada  que  «en  la 
hijuela  del  noiio,  además  de  hacerse  constar  lo  que  sus  pa- 
dres dan  í  íite  en  ropas  y  otros  efectos,  se  cargan  como 
descuento  de  la  legitima  los  gastos  de  la  boda,  dispensa,  si 
lahnbo,  amonestaciones,  desposorios,  comidas,  etc.  a— (Costa.) 

HILADA  DE  PIEDRA 

En  tas  ConstitucioneG  de  Sanan  Cilia,  dictadas  para  la  ciu- 
dad de  Uaicelona,  se  usa  con  alguna  Irecuencía  esta  eipre- 
sián  al  tratar  de  varias  servidumbres,  por  cuya  lazón  inclui- 
mos la  voz  eu  el  Diccionario. 

«Por  hilada  de  piedra  y  mortero,  entienden  los  arquitecto» 
una  contrapared  adosada  i.  la  medianera  ó  divisoria,  de  un 
palmo  degruesUfCOD  gu'correspandiente  cimiento». — (Vives.) 


HiPOTECA 

Dei^chu  oomúil.  — <Ji>d  la  palabra  mjiut¡;t<¡  aa  dtii^ai  al 
miemo  tiempo  un  derecho  real  constituido  en  bienea  inmue- 
blea  aienOEj  sujetos  ai  cuinplimisdto  de  una  ubligaciün,  y  ai 
contrato  acceBorío  por  ol  cual  una  parsuna  impone  9US  bie- 
nes inmuebies  ó  dereclios  reales  en  garantia  del  cumplimien- 
to de  una  obligaciún  principal  propia  ü  ajena  (Falcón).  El 
Código  civil  vigente  da  i  coQucet  la  hipoteca  en  su  conside- 
ración originaria  y  eitarna  de  contrato  solamente,  oo  expre- 
sando et  distinto  orden  jurídico  que  existe  entre  lii  hipoteca 
como  convención  contractual  y  como  derecbo  real. 

Son  requisitos  esenciales  del  contrato  de  hipoteca:  •."Que 
^e  constituya  para  asegurar  ei  cumplimiento  de  una  obliga- 
ción principal.  2.*^  Que  la  cosa  hipotecada  pertenezca  en  pro- 
piedad al  que  la  hipoteca.  3.°  Que  las  personas  que  consti- 
tuyan hipoteca  tengan  La  libre  disposición  de  9us  bienes,  ó, 
en  caso  de  no  tenerla,  eic  hallen  legalmente  autorizados  al 
efecto.  Las  terceras  personas  extrañas  á  la  obligación  prin- 
cipal pueden  asegurar  ésta  hipotecando  4U^  propios  bienes. 
4.°  Para  que  la  hipoteca  quede  válidamente  coostituída,  es 
indispensable  que  el  documento  en  que  se  constituya  sea  ins- 
crito en  el  Registro  de  la  Propiedad.  5.°  l.as  personas  á  cuyo 
favor  establece  hipoteca  la  ley,  00  tienen  otro  derecho  que 
el  de  exigir  el  otorgamiento  é  inscripción  del  documento  en 
que  haya  de  formalizarse  la  hipoteca,  salvo  lo  que  dispone 
la  ley  Hipotecaria  en  favor  del  Estado,  las  provincias  y  los 
pueblos,  por  el  importe  de  la  última  anualidad  de  los  tribu- 
tos, asi  como  de  los  aseguradores  por  el  premio  del  seguro. 
Ea  también  de  esencia  de  estos  contratos  que,  vencida  la 
obligación  principal,  puedan  ser  enajenadas  las  cosas  en  que 
consiste  la  hipoteca  para  pagar  al  acreedor. 

Sólo  podrió  ser  objeto  del  contrato  de  hipoteca:  1.°,  los 
bienes  inmuebles;  z,",  los  derechos  reales  enajenables  con 
arreglo  ü  las  leyes  Impuestos  sobre  bienes  de  aquella  clase. 
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La  hipoteca  presenta  loe  aiguientcB  caractereB;  i,' Sujeta 
dilecta  é  inmediatamente  toa  bienes  eobie  que  Be  impone, 
cualquiera  que  sea  bu  poseedor,  a1  cuniplimienlo  de  ia  obli- 
cidn  para  cuya  Begurídod  fué  conatitulda.  2."  Se  entiende  i. 
las  accesiones  naturales,  á  las  mejoras,  á  los  frutoB  pendien- 
tes j  rentas  no  percibidas  al  vencer  la  obligación  y  al  impor- 
te de  las  indemnizacioneB  concedidas  ú  debidas  al  propieta- 
rio por  los  aseguradores  de  los  bienes  hipotecados,  ó  en  vir- 
tud de  expropiación  por  caula  de  utilidad  pública,  con  las  de- 
claraciones ú  limitttcinneB  establecidas  por  la  ley,  aai  en  el 
caso  de  permanecer  la  finca  en  poder  ilel  que  la  hipotecó 
como  en  et  de  pasar  á  manos  de  un  tercero.  3.°  Es  indivisible, 
aunque  la  deuda  se  divida  entre  los  causahabientes  del  deu- 
dor ó  del  acreedor.  No  podrí,  por  tanto,  el  heredero  del  deu- 
dor que  haya  pagado  parte  de  la  deuda  pedir  que  se  e>:tinga 
proporcionalmente  la  hipoteca  mientras  la  deuda  no  haya  sido 
satisfecha  por  completo.  Tampoco  podrá  el  heredero  del 
acreedor  que  recibió  su  porte  de  la  deuda  cancelar  la  hipo~ 
teca  en  perjuicio  de  los  demás  herederos  que  no  hayan  sido 
satisfechos.  Se  exceptúa  de  estas  diaposicioneB  el  caso  en 
que,  siendo  varias  las  cosas  dadas  en  hipoteca,  cada  una  de 
ellas  garantice  solamente  una  porción  determinada  del  cré- 
dito. £1  deudor,  en  este  caso,  tendrá  derecho  á  que  se  extin- 
ga la  hipoteca  á  medida  que  satisfaga  la  parte  de  deuda  de 
que  cada  cosa  responda  especialmente. 

Reglas  espídales. — 1.',  el  acreedor  no  puede  apropiarse  1bb> 
COBOS  dadas  en  hipoteca,  ni  disponer  de  ellas;  2.',  los  con- 
tratos de  hipoteca  pueden  asegurar  toda  clase  de  obligacio- 
nes, ya  sean  puras,  ya  estén  sujetas  á  condición  supensiva  ó 
resolutoria  3.*,  la  promesa  de  constituir  hipoteca  lólo  pro- 
duce occióu  personal  entre  los  contratantes,  sin  perjuicio  de 
la  responsabilidad  criminal  en  que  incurriere  el  que  defrau- 
dase á  otro  ofreciendo  en  hipoteca  como  libres  las  cosas  que 
sabían  estaban  gravadas,  ü  fingiéndose  dueño  de  las  que  no 
le  pertenecen;  4.*,  el  crédito  hipotecario  puede  ser  enajenado 
ó  cedido  á  un  tercero  en  todo  6  en  porte  con  las  formalida- 


daa  eligidas  por  la  Isy;  5.',  el  acreedor  podrá  leclamar  dal 
tercer  poseedor  de  los  bienes  hipotecados  el  pago  de  la  par- 
te de  crédito  «segurada  con  los  que  el  último  posee  an  loa 
términos  j  con  las  foimslidades  que  la  ley  establece;  6.*,  I* 
forma,  exteDiión  j  efectos  de  la  hipoteca,  asi  caoio  lo  relali- 
To  3  su  coDstituciÓD,  modificacido  y  extÍDcióD  y  á  lo  demás 
qus  no  haya  sido  comprendido  en  el  capitulo  «lie  la  bipote- 
ca>  (lU,  titulo  XV,  libro  EV  del  Código  civiP,  queda  aome- 
tído  i  las  piesciipcíones  de  la  ley  Hipotecaría,  que  coDÜnOa 
vigente  (artículos  1.S57  á  1.S63  y  1.874  á  t.SSo  del  Código 
otU).  -(V.  Dotes,  Parahrnalfls  y  RflBervu.) 

Derecho  foral.  — único.  Cataluña,  AragÍM,  Namarr», 
Viícaya  y  Mallarca. — Ninguna  espedalidsd  admiteit  las  le- 
gislaciones de  laa  provincias  aforadas,  desde  la  publicación 
de  la  ley  Hipotecaria  y  del  Reglamento  general  para  au  eje- 
cución de  aplicación  en  toda  E^aña. 

HOMEHAJE 


Ed  Catalulia,  significó  primeramente  esta  palabra  el  feudo 
concedido;  después  se  aplicó  á  cualquiera  posesión  sefiorial 
-ó  de  plebeyas,  y  por  ultimo,  dice  Marquillea,  se  llamaba  As- 
lur  á  la  cosa  inmiieble,  y  henarts  á  las  cosas  iamuebles.  Esta 
Altima  significación  es  Ib  qne  tiene  en  los  usatga. 

En  Tortoaa,  ae  denominaban  propiedades  \en9rit  aquellaa 
que  hablan  pertenecido  á  los  caballeros  ó  nobles,  y  que  por 
recuerdo  da  este  origen  se  las  designarla  en  el  lenguaje  vul- 
gar con  el  nombre  de  htvitit. — (Olíver.) 

En  Aragón,  Navarra  y  Valencia  se  comprendieron  bajo  esta 
palabra  las  propiedades  feudales. 


.i.i=t; ..,  Google 


HOBHOS 

Derecho  vamán. — La  construcción,  de  producto  inconi- 
buBÜble,  destinada  al  cocimiento  y  fundicián  de  diveTsas  ma- 

Nadie  podrí  constniii  cerca  de  una  paied  ajena  6  media- 
neca,  pozos,  cloacaa,  acueductos,  iirrintt,  fraguas,  chimeneas, 
«stabios,  depósitos  de  mateiias  corcosivai,  artefactos  que  ae 
muevan  pui  vapor  ú  fábricas  que,  por  al  mismas  ó  por  sus 
productos,  sean  peligrosas  6  nocivas,  sin  guardar  tas  distan- 
cias pieacritaa  por  los  raglamentoa  y  usos  del  lugar,  j  sin  eje> 
cutar  ias  obras  de  resguardo  necesarios,  con  sujeción  en  el 
modo,  á  las  condiciones  que  los  mismos  reglamentos  prescri- 
ban. A  falta  de  reglamento,  se  tomarán  las  precauciones  ne- 
cesarias, previo  dlccamen  pericial,  a  tin  de  evitar  todo  daño  k 
loa  heredades  6  edificios  vecinas.~(Ariiculo  590  del  Cúdiga 
civil.) 

Dorechu  foral. — i."  Cata/uña.— Una  sota  disposición, 
j  reducida  k  Barcelona  exclusivamente,  existe  en  la  legiala- 
cíón  de  CataluBs  acerca  de  tos  Aermn,  considerados  como 
servidumbre  de  medianería.  Es  la  regla  JJ  de  las  costumbres 
de  Sancta  dita,  que  determina  que  «cualquiera  puede  hacer 
homo  para  cocer  ollas  j  tinajas  cerca  de  la  pared  de  su  veci- 
no, alejiodOBO  de  la  misma  trea  palmos  de  dittre,  y  haciendo 
en  aquellos  tres  palmos  otra  pared». 

3."  Aragón. — Se  admite  por  el  Derecho  civil  aragonés  la 
construcción  de  korno  contiguo  á  término  ajeno,  aun  sin  con- 
sentimiento del  dueño,  con  tal  que  se  realice  en  terreno  pro- 
pio.— (Observancia  37  Di  giniralihtts privUtgüs,  libro  VIL) 

HOSPITAL  DE  2ARA60ZA 

Según  el  fuero  único  de  1626,  el  Hospital  de  Nuestra  5e- 
Hoto  de  Gracia,  de  Zoiagoia,  hereda  todos  los  bienes  mue- 
bles y  sitios  que  pertenezcan  á  los  dementes  y  demás  enfer- 
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motí  de  amboe  secos  que  mueran  en  aquel  establecinúento 
sin  otorgar  tCBUioento  y  sin  dejai  descendienles  ni  paiientei 
dentro  del  cuarto  grado  (Facultad  del  Hoapita]  Rekl,  fuero 
de  )6z6).— (V.  Sinulón  liiteatedB.) 

HUÉRFANOS 

(V.  Manar  «dad  y  TuteU.) 


-   La  tierra  destinada  al  cultivo  de  hortaliías  y  árboles  Iru- 
tales. 

Las  oidenacioDes  de  Sancta  Ciiia,  dictadas  para  la  ciudad 
de  Barcelona  j  referentes  b.  Bervidumbres  de  varías  claaes, 
determinan  algunag  disposiciones  relativas  á  los  huertos.  Son 
estas:  i.'  El  que  quisiere  cerrarse  en  huerto  con  su  vecino, 
deba  ayudarle  con  dos  tapias  de  altura,  siendo  el  solar  me- 
diano, y  no  esté  obligado  í  pl^ar  si  no  queda  cerrado  (coa- 
lumbre  23).  z.'  Si  alguno  luciere  huerto  cerca  de  la  pared 
del  que  le  es  vecino  en  albergue  ó  casas,  deba  hacer  revee- 
timiento  6  contrapaied,  de  un  palmo  de  buen  mortero  entre 
Ja  pared  ;  el  huerto,  para  que  las  paredes  no  se  deterioren 
7  que  sea  un  palmo  mis  alta  que  el  huerto  (costumbre  35). 
3.'  Nadie  puede  obligar  al  que  le  sea  vecino  en  vifia  ó  cam- 
po &  cercarse  con  tapias,  sino  en  casas  ú  huerto  de  regadío, 
7  aquél  debe  quedar  cercado. — (Costumbre  38.) 

HUESCA 

Una  de  lae  provinciae  aragonesas  que  se  rige  jurídicamen- 
te por  el  Derecbo  civil  especia]  de  Aragón,  y  la  que  sostiene 
con  mayor  cuidado  y  exactitud  el  Derecho  consnetudinsrío. 


IBIZ« 

Una  de  lai  islas  Baleaiep  que  se  rigen  poi  el  Derecho  c 
Til  y  especial  de  Mallotca.— (V.  Balosrea.) 

IGLESIA 


En  íu  aspecto  civil,  la  Iglesia  tiene  el  caiictei  de  persona 
jurídica  cqiai  de  sei  sujeto  de  derechoay  obligaciones.  Según 
el  C^iügo,  la  Iglesia,  en  lo  que  hace  relación  í  la  capacidad 
de  adquirir  y  poseer  bienes  de  todas  claaes,  a<l  como  con- 
traer obligaciones  j  ejetcitai  acciones  civiles  ó  crímínalea,  se 
regirá  por  lo  concordado  entre  ambos  potestades  (articu- 
lo 3g).-'(V.  Eitabfeo I  míenlos  y  Hatrlmoalo  canónico.) 

IGNORANCIA 


Derecho  COtnña.— El  defecto  total  de  conocimiento  so- 
bie  alguna  cosa  6  hecho.  Se  divide  en  ignorancia  de  deTS- 
cbo  t  ignorancia  de  hecho:  le  primera  hace  relación  &  Is  fal- 
ta de  conocimiento  de  nna  disposición  legal;  la  segunda  re- 
cae sobre  uo  hecho  cualquiera  de  la  vida.  También  se  diatin* 
gae  en  esencial  y  accidental,  segAn  que  su  naturaleza  influya 
decididamente  en  alguna  circunstancia  Indispensable  para  la 
existencia  de  nn  acto,  ó  que,  por  el  contrario,  sea  indepen- 
dieale  de  la  legalidad  de)  mismo. 
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Conforme  el  criterio  sUBtenUdo  por  al  Código  civil,  la  ig- 
oocancis  de  los  leyee  no  excusa  de  bu  cumplimiento  {articu- 
lo 2.°),  disposición  que  es  aplicable  k  teda  España  por  estar 
comprendida  dentro  del  titulo  preliminar  de  la  ley  civil  de 
carácter  general  á  la  nación. 

Dorrpho  foral,— 1.°    Cataluña.— {^ .  Consentimiento.) 

I,°  Aragón.- — Los  fueristas  del  territorio  formulan  res- 
pecto de  la  ignurancia  dos  reglas,  que  consideramos  referen- 
tes á  laa  obligflcionea.  Son:  i."  Se  presume  la  ignorancia 
mientras  no  ae  pruebe  el  conocimiento,  2,'  1.a  ignoraHcia 
del  hecho  ajeno  excusa  cuando  nu  fuese  en  perjuicio  de 
l.rrero.-(S.,.é,  dmi.l»™.  138,  190  ,  ,.o.) 

ILBUBUCO 

Signiñca  «á  la  cabecera  de  la  muerte»,  y  ae  denomina  de 
esta  forma  en  Vizcaya  el  testamento  otorgado  ein  eacribano, 
siendo  equivalente  al  testamento  en  inminente  peligro  de 
muerte  que  determina  el  articulo  700  del  Código  civil.  Con- 
cédese únicamente  á  los  pobladorei  de  las  montafias  del  se- 
Corto,  en  virtud  de  las  dificultades  de  locomoción  que  en 
aquellos  territorios  eiisten.— (V.  Tostsmento  Mhumco.) 

tLESIÓN 


En  Aragón,  el  beneficio  que  gozan  los  menores  de  catorce 
aBoB  7  los  ausentes  de  aquel  reino /fr  catisaí  rtpMbltcoe  de  nc 
perjudicarles  ningún  acto  ó  contrato  celebrado  por  ellos  ó 
por  otra  persona  en  su  nombre.  Según  los  autores  del  terri- 
torio aragonés,  la  acción  para  usar  del  privilegio  de  ütHón  es 
perpetua. 

Los  individuos  que  disfrutan  del  beneficio  reciben  el  nom- 
bre de  ilesos  (observancia  única  Di  privütgie  minerum,  li- 
bro VI,  jr  observancia  4.'  De  frivilegie  abstnHum  causae  ri- 
fuilicoe,  übro  II).— (V.  Obllgaolones.) 


IMBECILIDAD 

Se  consídecB  por  el  Derícho  común  una  de  las  r«Atrici.-io- 
nes  de  la  perBoaalidsd  jurídica,  con  motívo  de  la  cual,  el 
que  ae  hallare  en  ese  estado  es  susceptible  de  derechos  j 
«un  de  obligaciunee,  cuando  éltas  nacen  de  los  hechos  ú  de 
Telsciones  entre  los  bienes  del  incapacitado  j  un  tercero^ 
(Párrafo  segundo  del  articulo  32  del  Código  civil.) 

Las  legislaciones  civiles  de  lo»  territorios  forales  aceptan 
ea  principio  el  criterio  general  en  esta  materia. — 1  V.  IhcI|)B~ 
Oldad  jurídica.) 

tMPEDlMEHTOS  MATRIMONIALES 

Derecho  común.— Se  entiende  po  « 

munial  la  causa  que  produce  piohibÍci6  m 

tnonio,  por  falta  de  loa  cuaJidades  ne      ai  as 
dividen  en  impedimentos  áirimentts  kim  ití  g 

hagan  nulo  el  matrimonio  celebrado, 
obstáculo  pora  su  celebración,  no  !o 
efectuado. 

El  Código  civil  expresa  que  está  prob     d 
I."  Al  menor  de  edad  que  no  haya  obt  al 

mayor  que  no  haya  solicitado  el  conge  ea 

quienes  corresponde  otorgar  una  ;  otr 
minedos  por  la  ley.  z."  A  la  viuda  dura  ti  se      tos  y  u 

dio»  siguientes  á  la  muerte  de  su  marido,  ó  antea  de  su  alum- 
biamiento  si  hubiese  quedado  en  cinto,  y  á  la  mujei  cuyo' 
toatrímonio  hubíeía  sido  declarado  nulo  en  los  mismos  casos 
y  términos,  i  contal  desde  au  separación  legal.  3."  Al  tntor 
y  sus  descendientes  con  las  personas  que  tenga  ó  haya  teni-' 
do  en  gualda  hasta  que,  fenecida  la  tutela,  se  aprueben  las 
cuentas  de  su  cai^o,  salvo  el  coso  de  que  el  padre  de  la  per- 
sona sujeta  á  tutela  hubiese  autorizado  el  matiimonlo  en  tes- 
critura  publica.  Si  á  pesar  de  estas  prohibicio-  ■ 
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n«B  se  cRHorcn  Ibb  pereonsE  cODiprendidas  en  ellas,  su  mk- 
trimonio  será  válido;  pero  los  cODtisyenteB,  BÍn  peijuicio  de 
lo  dispuesto  en  el  Cúdigo  penal,  quedarán  sometidos  i  las 
FeglM  que  se  determinan  al  estudlsi  el  aiticolo  referente  al 
matrimonio.— (ArtleuloB  45  ;  50,  páiTofo  primero,  del  Código 
ciyU.) 

Dividido  por  la  ley  civil  común  el  matrimonio  en  doE  cla- 
ses, matrimoHio  canónico  j  matrimonio  civil,  j  eitaodo  pre~ 
ceptoado  que  «loa  tequisitos,  forma  y  solemnidades  ,para  la 
celebiaci6n  del  matrimonio  canúnico  se  ligen  poi  las  dispo- 
siciones de  la  Iglesia  católica  y  del  Santo  Concilio  de  Tien- 
to, admitidas  como  leyes  del  reino  (articulo  75  del  Código 
civil\  nada  tenemos  que  observar  acerca  de  loa  impedimen- 
tos en  esta  forma  de  unión  matrimonial  que  determina  con 
absoluta  precisión  ct  Derecho  canúnico. 

Respecto  del  matrimoiae  civil,  dice  el  Código:  No  pueden 
contraer  matrimonio:  i."  Los  varones  menores  de  catorce 
aftas  cumplidos  y  las  hembras  menores  de  doce,  también 
eomplidoB.  Se  tendrá,  no  obstante,  por  realizado  ifisa  facto, 
y  sin  necesidad  de  declaración  expresa,  el  matrimonio  con- 
traído por  impúberes,  si  un  día  después  de  liaber  llegado  k 
la  pubertad  legal  hubiesen  vivido  juntos  sin  haber  reclamado 
en  juicio  contra  bu  validei,  ó  bÍ  la  mujer  hubiera  concebido 
antes  de  la  pubertad  legal  ó  de  liaberse  entablado  la  recla- 
mación. 2."  Loa  que  no  estuvieren  en  el  pieno  ejercicio  de 
BU  razón  al  tiempo  de  contraer  matrimonio.  3.°  Los  que  ado- 
lecieren de  impotencia  flsica,  absoluta  ó  relativa  parala  Tro- 
creación  con  anterioridad  á  la  celebración  del  matrimonio  de 
nna  manera  patente,  perpetua  é  incurable.  4.'  Los  ordenado» 
in  sacris  y  los  profesos  en  una  Orden  religiosa  canónica- 
mente aprobada  ligados  con  voto  solemne  de  castidad,  &  no 
aer  que  unos  y  otros  hayan  obtenido  la  correspondiente  dis- 
pensa canónica.  5.°  Los  que  se  hallen  ligados  con  vinculo 
matrimonial. 

Tampoco  pueden  contraer  matrimonio  entre  gf:  i.°  Los 
ascendientes  y  descendientef  por  consanguinidad  ó  afinidad 
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legitima  ü  natural.  2."  i.'it  iMilaterales  por  oonsanguinidsH 
logltiiiia  haita  el  cuarto  grado.  3."  Los  colataialeí  pur  añai- 
dad  legitima  hasta  el  cuarto  grado.  4."  Lo!>  colaleraleg  poi 
coneanguinidad  6  afinidad  natural  hasta  el  segundo  grado. 
J.°  Et  padre  6  madre  adoptante  y  el  adoptado;  éste  y  el  ci'in- 
foge  viudo  de  aquellos,  y  aquéllos  y  el  cónyuge  viudo  de 
éste.  6."  Loa  descendientes  legllimos  del  adoptante  con  el 
adoptado,  mientras  subsista  ia  adopción.  7."  Los  adúlteros 
que  hubiesen  sido  condenados  pnr  Eientencia  tirma.  S."  Lot 
que  hubiesen  9Ído  condenados  como  autores  ó  como  autor  y 
cómplice  de  la  muerte  del  cónyuge  de  cualquiera  de  ellos. 

El  Gobierno,  con  justa  causa,  pusds  dispensar,  á  instan- 
cia de  parte:  «I  impedimento  comprendido  en  el  número  3." 
del  articulo  45;  los  grados  tercero  y  cuarto  de  los  colatera- 
les por  consanguinidad  legitima;  los  impedimentos  nacidos 
de  afinidad  legitima  ó  natural  entre  colaterales,  y  los  que  se 
refieren  k  los  descendientes  del  adoptante. — (Artículos  S3  íi 
85  del  Código  civil.) 

No  producirá  efectos  civiles  el  matrimonio  canónico  ó  civil 
cuando  cualquiera  de  los  cónyuges  estuviese  ya  casado  la- 
gitimamente. -(Articulo  51.) 

Dpt^pho  fura). — Único.  Catii/uñD,  Aragón,  .Vnira- 
rra,  Vhcaya  y  Mallorca. — Establecidas  en  los  territorios  fo- 
lales,  en  virtud  del  carácter  general  concedido  al  Utulo  IV, 
libro  1  del  Código  civil,  por  el  párrafo  primero  del  articulóla 
del  mismo,  las  dos  formas  de  matrimonio,  canónico  y  civil, 
no  admiten  especialidad  alguna  las  provincias  eiceptuadas 
con  relación  á  la  materia,  rigiéndose,  por  consecuencia,  por 
tus  preceptos  del  titulo  y  libro  citados. —(V.  Matrimonio.) 

IMPEH5AS 

Derecho  COmÓn. — La  (lalabra  iinpinsjs  es  sinónima  de 
gastos  hechos  por  el  poseedor  de  una  cosa  en  la  cosa  misma. 
Se  dividen  generalmente  en  necesarias,  útiles  y  voluntarias, 
según  que  se  consideren  precisas  para  la  subsistí 


cuas,  no  Besn  indiapensables  para  bu  soBteDiimeDtu,  peco  au- 
menten el  valoi  de  la  mUma,  ó  sirvan  únicamente  para  el 
adorno  6  cecieo  del  que  la  posee. 

Conforme  el  criterio  sustentado  poi  el  Código  civil,  los  gas- 
tos necesaiiOB  se  abonan  i  todo  poseedor;  pero  eúlo  el  de 
buena  fe  podrá,  retener  la  coEa  hasta  que  se  le  eatisfagan.  Loi 
gaBtos  útíles^ise  abonan  al  poseedor  de  buena  fe  con  el  mUmo 
derecho  de  retención,  pudiendo  optar  el  que  le  hubiese  ven- 
cido en  BU  posesión  por  satisfacer  el  importe  de  los  gastos,  6 
por  abonar  el  aumento  de  valor  que  por  ellos  haya  adquirido 
la  coaa.  I-os  gastos  de  puro  lujo  ó  mero  lecieo  no  son  abona- 
bles al  poseedor  de  buena  fe;  pero  podrí  llevarse  los  ador- 
nos con  que  hubiese  embellecido  la  cosa  principal  si  no  su- 
friere deterioro,  y  si  el  sucesor  en  la  posesión  no  preGere  abo- 
nar el  importe  de  lo  gastado.  El  poseedor  de  mala  fe  abonaiíi 
los  frutos  percibidos  y  los  que  el  poseedor  legitimo  hubiera 
podido  percibir,  y  sólo  tendrá  derecho  á  ser  reintegrado  de  loa 
gastos  necesarioE  hechos  para  la  conservación  de  la  cosa.  Lo» 
gastos  hechos  en  mejoras  de  lujo  y  recreo  no  se  abonarán  al 
poseedor  de  mala  fe;  pero  podrá  éste  llevarse  los  objetos  ea 
que  esos  gastos  se  hayan  invertido,  siempre  que  la  cosa  no 
■uíra  deterioro,  y  el  poseedor  legitimo  no  prefiera  quedarse 
con  ellos  abonando  el  valor  que  tengan  en  el  momento  de  en- 
trar en  la  posesién,  — (Artículos  453  á  455.) 

Derecbo  toral.— x."  Cata/una  y  jVflfa rra.— Siguiendo 
las  legislaciones  de  Catalu&a  y  Navarra  la  norma  formulad* 
por  el  Derecho  romano,  consideran  las  imptnsas  tos  gasto* 
hechos  en  una  cosa.  Son  necesarias,  útiles  y  voluntarias;  las 
priineras  impiden  el  deterioro  de  la  cosa  (quibus  nan  JacHí 
res  detirior  ftitura  lit';  las  segundas  aumentan  el  valor  de 
aquélla  sin  ser  indispensables  para  su  existencia,  y  las  últimas 
sirven  solamente  para  el  adorno  de  la  misma. 

Las  impensas  tienen  el  concepto  de  cosas  accesorias  que 
aumentan  el  valor  ó  el  adorno  de  ellas. 

3."  Aragón,  Viscay a  y  Mallorca. — El  Derecbo  civil  espe- 
cial de  esfos  territorios  no  presenta  singularidad  alguna  acei- 


a  d«  Ibb  imfitntai  que  re  rigon  por  el  oriterio  <lel  Dtrtcht 


IMPOTEHCIA 

Doracho  cotnñn.  —  La  incapacidad  de  cumplir  uno  de  loi 
fines  del  matrimonio,  que  es  la  propagación  de  la  especie.  Se 
divide  en  perpetua  y  temporal,  y  absoluta  ó  relativa,  cuya  cla- 
ridad de  concepto  no  exige  mayores  explicaciones. 

que  adolecieran  de  impotencia  flBÍca,  absoluta  ú  relativa  para 
la  procreación,  con  anterioridad  k  la  celebración  del  matri- 
monio, de  una  manera  patente,  perpetua  é  incurable  (núme- 
ro 3.°  del  articulo  S3).  La  acción  para  pedir  la  nulidad  del 
matrimonio  corresponde  i.  loa  cónyuges,  al  Ministerio  ñscal  y 
í  cualesquiera  personas  que  tengan  ÍDlerés  en  ella.  Se  e^icep- 
tfia  el  caso  de  impotencia  en  que  la  acción  corresponder*  i 
uno  y  otro  cónyuge  y  á  las  personas  que  tengan  interés  en  la 
nulidad. — (Párrafos  primero  y  segundo  del  articulo  102.) 

Derecbo  forlt]. — Único.  Cataluña,  Ara^óit,  Navarra, 
Viicaya  y  Mallorca. — Conforme  declaración  expresa  del  ar- 
ticulo 13  del  Código  civil,  las  disposiciones  del  titulo  IV,  li- 
bro I  del  mismo,  que  desarrollan  el  matrimonio  en  sus  dof 
formas  de  canónico  y  civil,  son  obligatorias  k  todas  las  pro- 
vincias del  reino.  Rige,  por  consecuencia,  en  materia  de  úb- 
fettnHa  en  estos  territorios  tX  Dtrechíi  camün.—iW.  Matrt- 
nranlo.) 

IMPBESCBIPTIBLES 

Las  cosas  cuyo  dominio  no  puede  adquirirse  ni  perderse 
por  medio  de  la  prescripciétt,  se  denominan  imprescriptiblii. 

Hoy,  conforme  declara  el  Código  civil,  no  hay  en  el  dominio 
privado  nada  imprescriptible.  «Los  derechos  y  acciones  se 
•xtinguen  por  la  prescripción  en  perjuicio  de  toda  clase  de 
personas,  inclusas  las  jurídicas,  en  los  tinoinos  prevenidos 
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por  la  ley»  (artículo  1.932).  Sin  embargo,  conflideramos  im- 
preBcriptibles  loa  bienes  de  uso  púbÜco  y  entre  coheredercn, 
condueños  ó  propietarios  de  fincas  colindantes  la  acción  para 
pedir  la  parücici6n  de  la  herencia,  la  divÍBÍ6n  de  la  cosa 
común  6  el  deslinde  de  tas  propiedades  antiguas»  (articu- 
lo 1.965).— (V.  PrescripcUn.] 

IMPÚBERES 


Derecho  oomnn.— Los  que  no  han  llegado  á  la  edad  de 
la  pubertad. 

El  Código  civil  congidera  impúberes  i.  los  íacones  menores 
de  catorce  añoa  cumplidos  y  4  las  hembras  menores  de  doce, 
también  cumplidos,  y  los  prohibe  contraer  matrimonio  (ar- 
ticulo 83).-(v.  Matrimonio.) 

Derecho  foral.-i."  Coía/aflo.-.  Concepta  a  imputertad 
la  logiBlaciún  del  Principado  al  periodo  de  la  vida  en  el  qne 
no  se  es  todavía  capaz  de  procrear;  y  siguiendo  el  criterio  del 
Derecho  romano,  afirma  que  son  impúberes  los  hombro»  has- 
ta loa  catorce  años  y  las  mujeres  hasta  loa  doce.  Fontftnella 
agrega  á  este  concepto  general  una  especialidad,  subsistente, 
según  él,  en  Cataluña:  dice  que  «en  el  Principado,  los  nobles, 
on  ]as  cosas  judiciales,  se  tienen  por  impúberes  basta  lo» 
Teinte  años,  y  de  allí  en  adelante  por  mayores».  Por  nuestra 
parte,  dudamos  de  la  eiUtencia  de  tal  precepto.— (V.  Testa- 
mento de  los  tmpúbervs.) 

í."  Aragón,  Navarra,  Vizcaya  y  J/aZ/ffí-ca.— Ninguna  de 
estas  legislaciones,  exceptuando  Navarra,  que  se  rige  por  el 
Derecho  romano,  analiza  especialmente  la  impuhiriad. 

IMPUTACI6II  DE  PASOS 

Derecho  común.  — Ea  una  forma  especial  del  pago,  me- 
diante la  cual,  el  que  tuviere  varias  deudas  de  una  misma 
•■pede  en  favor  de  un   solo  acreedor,  podrá  declarar,  al 
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tiempo  de  hacer  al  pagu,  a  cuál  de  allu  i 
aceptare  del  acreedor  un  recibo  eu  que  se 
ción  del  pago,  no  podía  leclaiaai  contra 
hubiera  mediado  causa  que  invalide  el  con 
Si  la  deuda  produce  interés,  do  podrá  e 
pago  por  cuenta  del  iiapital  mientras  no  e 

Cuando  no  pueda  imputarse  el  p^o  ^e 
teriorea.  se  estimará  satisfeclia  la  deuda  n¡: 
dor  entre  las  que  eatin  vencidas.  Si  éstas 
tuiateza  f  gravamen,  el  pago  se  imputará 
(Artículos  1.173  i  1.174  del  Código  civil.¡ 

Derecho  foriL— i."    Cataluña—  La 

fffj  se  rige  en  ei  Principado  poi  los  sí 
aceptados  del  Derecho  romanu:  1."  El  de' 
eho  de  realizar  la  imputación  al  verlfic 
acreedor  puede  rehusar  la  imputaciÚD  cu 
pago  parcial  de  uno  de  su»  créditos.  3.° 
hacer  la  imputación  al  recibir  el  pago  cui 
el  deudor.  4.°  La  imputación  se  hará  de  n 
dique  el  interés  del  deudor:  en  primer  ii 
pago  á  las  deudas  vencidas,  con  prefeten 
están;  si  todas  las  deudas  estuvieran  veni 
la  imputación  i  la  más  onerosa;  «i  no  lo  1 
guirá  el  mismn  criterio.  No  siendo  sulii 
para  resolver  la  duda,  se  imputará  el  pl 
antigua.  5.°  Si  todas  las  deudas  son  igi 
pago  propqrcionalnienle  i  todas.  5.°  Si  r 
tratantes  hiciere  la  imputacíóu,  ésta  se  1 
del  mismo  modo  que  hubiera  podido  veri: 
(Leyes  del  Digesto,  título  III,  De  súluti 
bus,  libro  XLIII.) 

3."  Aragón,  Navaira,  Vizcaya  y  Ma 
clones  civiles  de  estos  territorios  no  an 
la  imputación  de  pagos,  aceptando,  por  c 
río  del  Derecho  cirmúH,  con  excepción  dt 


yoT   las   leglas   del   Drrrcko  Temanc,   expueítag  al  estudiar 
aquella  inutilucida  en  CataloDa— (V.  PagO.  ) 

INALIENABLES 

Las  cosas  que  no  pueden  ^er  enajeaadas  se  dicen  inaiit~ 
nailes.—iy.  Enajenación  7  Compraventa.) 

INCAPACIDAD  JURÍDICA 

Derecho  CAmán. —  La  falta  de  cundlcioneB  necesaria» 
que  tiene  una  persona  para  ojetcitot  actos  eficaces  juridica- 
mente.  La  incapacidad  Jurídica  puede  provenir  de  la  natura- 
leza, de  la  ley  ó  de  ambas  circunstancias  reunidas. 

ApHcaHimts.  —  i.'  Él  marido  es  el  representante  de  su  mu- 
jer. Esta  no  puede,  sin  bu  licencia,  comparecer  en  juicio  por 
■i  ó  por  medio  de  procurador.  No  necesita,  sin  embargo,  de 
esta  licencia  para  defenderse  en  juieio  criminal,  ni  para  de- 
mandar ó  defenderse  en  los  pleitos  con  bu  marido,  ú  cuando 
hubiece  obtenido  habilitación  conforme  á  lo  que  disponga  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil  (articulo  60  del  Código  civil),  a." 
Tampoco  puede  la  mujer,  sin  licencia  ó  poder  de  su  marido, 
adquirir  por  (Itulo  oneroso  ni  lucrativo,  enajenar  sus  bienes, 
ni  obligarse,  sino  en  los  casos  y  con  las  limitacionea  estable- 
cidas por  la  ley  (articulo  61),  3.*  La  patria  potestad  se  sus- 
pende por  incapacidad  6  ausencia  del  padre,  6,  en  su  caio, 
de  la  madre,  declaradas  judicialmente,  7  tambiín  por  la  In- 
terdicción civil  (articulo  1 70).  4.'  El  objeto  de  la  tutela  es  la. 
guarda  de  la  persona  y  bienes,  ú  solaniente  de  los  bienes,  de 
los  que  no  estando  bajo  la  patria  potestad  son  incapaces  de 
gobernarse  por  si  mismos  (articulo  199).  5.'  No  ge  puede 
nombrar  tutor  á  los  locos,  dementes  y  sordomudos  mayores 
de  edad  sin  que  preceda  la  declaración  de  que  son  incapa- 
ces para  administrar  sus  bienes  (artfculo  313).  (V.  Tutela  de 
les  locas  é  iKOapacItadOS),  6.'  Los  menores  y  los  incapaci- 
tados pueden  adquirir  la  posesión  de  las  cosas;  pero  necesl- 
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isn  de  ¡a  asistencia  de  sus  le presentante e  legidmos  paik 
USM  de  los  derecboB  que  de  la  poBenún  nazcan  k  bu  favor 
(articulo  443).  7.*  Podrán  aceptar  donaciones  todos  los  que 
OD  estén  especialmente  incapacitados  por  la  leif  para  ello  (ar- 
ticulo 625).  S.*  EstiD  incapacitados  para  testar  aj  Los  meno- 
res de  catorce  años  de  uno  y  otro  seío.  ij  El  que  habitual  6 
accidentalmente  no  ae  hallara  en  bu  cabal  juicio  (articu- 
lo 663).  9.^  No  podi&n  ger  testigos  en  tos  testamentos  lo* 
que  no  tengan  la  calidad  de  vecinos  6  domiciliados  en 
el  lugar  del  otorgamiento  (número  3."  del  articule  681), 
10.  Son  incapaces  de  guceder  por  testamento  ó  abintestato 
las  criaturas  abortivas  y  las  aaociacíonee  ó  corporaciones  no 
permitidas  por  la  ley  (articulo  745).  1 1 .  El  ascendiente  podrá 
nombrar  sustituto  ai  descendiente  mayor  de  catorce  oBOB 
que,  conforme  á  deiecbo,  haya  sido  declarado  incapaz  por 
enajenación  mental.  Esta  sustituciún  quedará  ain  efecto  por 
el  testamento  del  incapacitado  hecho  durante  un  intervalo 
lucido  á  después  de  haber  recobrado  la  razón  (articulo  776). 
12.  El  pago  hecho  á  una  persona  incapacitada  para  adminis- 
trar sus  bienes  aera  válido  en  cuanto  ee  hubiere  convertido 
en  BU  utilidad  (articulo  1.163).  13.  No  pueden  prestar  con- 
sentimiento: loB  menores  no  emancipados,  los  locos  6  de- 
mentes, los  sordomudos  que  no  sepan  escribir  y  las  muje- 
res casadas  (articulo  1.263).  '4-  ^'  acción  de  nulidad  de  loa 
contratos  Súlo  durará  cuatro  años,  cuyc  tiempo  se  empezará 
I  contar  en  los  contratos  celebrados  por  menores  6  incapa- 
citadoB  desde  que  salieren  de  tutela  (párrafo  último  del  ar- 
ticulo 1.301  (V.  Nulidad  de  los  contratos).  I  5.  La  mujer  no 
puede,  sin  licencia  de  su  marido,  enajenar,  gravar  ni  hipote- 
car lOB  bienes  parafernales,  ni  comparecer  en  juicio  para  liti- 
gar sobre  ellos,  á  menos  que  sea  judicialmente  habilitada  al 
efecto  (articulo  1.3S7).  (V.  Capitulaciones  malrlRionlalea  j 
Dote).  16.  La  mujer  no  podrá  enajenar  ni  gravar  durante  el 
matrimonio,  sin  licencia  judicial,  los  bienes  inmueUea  que  le 
hayan  correspondido  en  caso  de  separaci6D,  ni  aquellos  cuya 
administración  se  le  baya  transferido  (articulo  1.444).  '7-  ^'^ 


INC  -  674  -  INC 

podían  adquiriT  por  compro,  aunque  *ea  ea  ¡¡uimata  püb.ica  ú 
judicial,  poi  li  ai  poi  peisona  intermedia,  el  tutor  6  piotutor, 
loe  mandataiioB,  los  aUtacaas,  los  empleados  públicos,  los 
magiltrados,  jueces,  fiscales  y  oficiales  de  justicia,  y  loa  abo- 
gados y  pTocuradOFBs  (artlcuto  I-459).  (V.  COMpraVBHta). 
iS.  Si  una  peiBOna  capaz  de  contratar  acepta  el  depósito  he- 
cho poi  otia  incapaz,  queda  sujeta  á  todas  las  obligaciones 
del  depositario,  y  puede  ser  obligada  á  la  devolucíún  poi  el 
tutor,  cuiadoi  ó  administrador  de  la  persona  que  hizo  el  de- 
pósito, ú  por  esta  misma,  si  llega  ii  tener  capacidad  (articu- 
lo 1.764).  (V.  Arrendamiento,  Flenza  y  Mandato),  k).  Pueden 

a'lquirír  bienes  O  derechos  por  medio  de  la  prescripción  las 
personas  capaces  para  adquirirlos  por  los  demás  modos  le- 
gitimoB  (articulo  1.931).— (V.  Presorlpclün.) 

Derecho  foral.— 1.°  Co/a/a^a.— Las  incapacidades  que 
foriuula  la  legislación  del  Principado  hacen  referencia  k  tras 
grandes  grupos:  i."  Incapacidad  paia  ejercer  Ib  tutela,  z."  In- 
capacidad pu-a  contratar  y  hacer  testamento.  Y  3.°  Incapaó- 
dades  especiales.  Todas  se  estudian  en  sus  artículos  lespec- 
tivoa.— (V.  Contratos,  Matrlnonlo,  Testamento  y  Tutela.) 

2."     Aragón,  Navarra.  Vizcaya  y  Mallorca (V.  Contn> 

toa,  Natrlmonlo,  Testanento  y  Tutela.] 
INCENDIO 

DerC-tao  Cümún.—En  su  aspecto  jurídico,  el  incendio  ea 
•1  caeo  fortuito  realizado  por  el  fuego  que  destruye  edificioa 
rOstícos  y  urbanos,  y  cualquiera  otras  propiedades,  perjudi- 
cando intereses  paiticularei. 

Segin  el  Código  civil,  el  incendio  ae  considera  oaao  for- 
tuito extraordinario  que  concede  al  arrendatario  el  derecho  á 
rebaja  de  la  lenta,  siempre  que  por  aquella  causa  se  pierdan 
■oÁi  de  la  mitad  de  los  frutos. — (Articulo  1.575.) 

Ea  necesario  el  depósito  cuando  tiene  lugar  con  ocasión 
de  alguna  calamidad,  como  incendio,  ruina,  saqueo,  naufragio 
A  otras  semejantes.  En  este  caso,  se  regirá  por  las  reglas  del 


depósito  voluntario. — (Artículos  1.781,  nAmeTO  1,°,  j  1.782, 
pirrsfo  segundo.) 

Dei^cho  forkl.— Único.  Catahiña.—  La  legiilaci6n  del 
Principado  eúlo  dedica  una  disposición  de  su  derecho  muni- 
cipal al  estudio  del  incendio.  Confonne  i  la  costumbie  47  de 
]&£  de  Satieta  Cüia,  dictadas  para  la  cindad  de  Barcelona, 
«nadie  eet&  obligado  ¿  lesaicir  el  d^o  que  otro  gafra  por 
razón  del  fuego  que  se  prendiere  de  una  casa  t  otra,  poique 
es  caso  fortuito».— (V.  ClH  fortuHo.) 

INCESTUOSO 

El  bijo  nacido  de  padre  y  madre  que  por  laión  de  paren-. 
tesco  no  podian  contraer  matrimonio  al  tiempo  de  la  con- 
cepción. 

El  Diricho  coMim  no  define  especialmente  los  hijos  inces- 
tuosos, cociBideríLndQlos  bajo  el  aspecto  genérico  de  ilegídmoa 
solamente.  En  cambio,  las  legialacionea  forales  log  analizan 
por  separado  determinando  log  dereciiOB  y  deberes  que  les 
corresponden.— (V.  HIJOS  llegKImOB.) 

INDEFINIDO 

£n  sentido  jmidlco,  el  concepto  vago  k  indetejminado  de 
algún  precepto  legal.— (V.  Interpretación  de  las  leyes.) 


(V.  Carta  de  indemnidad.) 
IHOEMNIZACIÓN 

Derecdo  común. — Jurídicamente  considerada,  es  la  obli- 
gaciún  que  corresponde  &  una  pergona  de  reíarcii  los  daboe 
j  perjuicios  causados  por  el  incnmplimiento  de  sus  obliga- 
riones  {centractaal),  t>  por  acción  ú  omisión,  interviniend* 
culpa  ó  negligencia  (/xtracmtír actual). 
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Responsabilidad  por  incumfilimiinío  de  lo  cotnienido Que-< 

dan  sujetos  á  la  indemnización  de  los  daños  y  perjuicios  ou- 
BBdoi  los  que  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones  in- 
currieren en  dolo,  negligencia  ú  morosidad,  j  I^^b  que  de 
cualquier  modo  eontrayinieren  al  tenor  de  aquéllas.  La  in- 
4«DinIzaciún  de  dafloa  y  perjuicios  comprende,  no  sólo  al 
valor  de  la  pérdida  que  baya  sufrido,  sino  también  el  de  la 
ganancia  que  haya  dejado  de  obtener  el  acreedor,  salvas  laa 
dlaposlciones  contenidas  an  las  reglaa  siguientes.  Los  daños 
y  perjuicios  de  que  responde  el  deudor  de  buena  fe  son  los 
previstos  ó  que  se  hayan  podido  prever  a!  tiempo  de  cons- 
tituirse la  obligación  y  que  sean  consecuencia  necesaria  de 
•u  falta  de  compUmiento.  En  caso  de  dolo  responderü  el  deu- 
dor de  todos  los  que  conocidamente  se  deriven  de  la  falta  de 
cumplimiento  de  la  obligación.  Si  la  obligación  consistiere 
en  el  pago  de  una  cantidad  de  dinero,  y  el  deudor  incurriere 
«n  mora,  la  indemoizaciún  de  daños  y  perjuicios,  uo  habiendo 
pacto  en  contrario,  consistirá  en  el  pago  de  los  intereses  con- 
tenidos, y  á  falta  de  convenio,  en  el  interés  legal. — í  Artícu- 
los i.ioi  y  1.106  á  i.ioS  del  Código  civil.) 

Segi^n  la  ley  de  2  de  Agosto  de  1899,  el  interés  que,  salvo 
estipulación  en  contrario,  debe  abonarse  por  el  deudor  cons- 
tituido legítimamente  eu  moia,  y  en  los  demás  casos  en  que 
aquél  sea  eiigible  con  arreglo  á  las  leyes,  será,  mientras  otra 
coaa  no  se  disponga,  el  5  por  100  anual,  cualquiera  que  fuera 
la  naturaleza  del  acto  ó  contrato  que  de  dicha  obligación  se 
derive. — (Articulo  l.°  de  la  citada  ley.) 

Rtsponsabilidaá  extracontractual. — La  legislación  civil  eo- 
nw»  considera  origen  de  obligaciones  los  hechos  que  proce- 
den de  culpa  ó  negligencia^  determinando  que  el  que  por  ac- 
ción <i  omisión  causa  daño  á  otro,  interviniendo  culpa  ó  ne- 
gligencia, está  obligado  á  reparar  el  daño  causado,  no  sólo 
poT  loa  actos  ú  omisiones  propios,  sino  por  los  de  aquellas 
personas  de  qoienes  se  debe  responder,  comprendiendo  en~ 
ti«  los  mismos;  al  padre  b  la  madre  por  sus  hijos,  á  los  tuto- 
res por  loa  menores  ó  incapacitadoB.  á  los  dueños  y  directo- 
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tea  de  empreBaa  7  establecitoientoa  por  lo*  dependientes,  al 
Estado  por  sub  agentes  especUtlea  y  á  los  maestros  de  artes 
j  oficios  poi  BUS  aimsnoa  6  aprendices. 

El  poseedor  de  un  animal  ea  responsable  de  loa  perjuicios 
que  cauaaiei  e!  piopietaho  de  una  heredad  de  caza  del  daño 
causado  por  Ésta  en  las  ñucas  vecinas;  el  pTopietario  de  un 
adiñcio  de  los  daSos  procedentes  de  su  ruina,  y  de  la  explo- 
sión de  máquinas,  humos  excesivos,  caldas  de  tirbolea  y  emk- 
nacionea  infectantes  Carticulos  i.goz  í  i.gio  del  Código  ci- 

Til}.— (V.  ObIjgacionM  que  naon  út  culpa  ó  negligencia.] 

Derecho  foral.  —  Único.  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Vücayay  Mallorca.~'L&  indemnización  de  daüoa  y  perjuicios 
.  Bstá  admitida  por  las  legislacionea  de  todos  los  territorios 
foialea,  ai  bien  no  especifican  detalladamente  cada  uno  de  los 
casos  en  que  tiene  li^ar,  estudiándola  al  analizar  el  incumpli- 
miento voluntario  de  la»  obligaciones.— (V.  IntBreMS  y  Obll- 
gaolones.) 

INDIGNIDAD 

Dei«cfao  coniiin.  —  Se  considera  indignidad  la  falta  de 
cumplimiento  de  un  deber  hacia  la  persona,  la  honra,  ó  la 
memoria  del  difunto  i  quien  se  pretende  heredar.  *-(Esciiche.) 

Son  incapaces  de  suceder  por  cauaa  de  indignidad:  1 ."  Loa 
padres  que  abandonaren  á  sus  hijoa  y  proatituyeren  á  sus  hi- 
jas ó  atentaren  á  su  pudor.  z.°  El  que  fuere  condenado  en 
juicio  peí  haber  atentado  contra  la  vida  del  testador,  de  su 
cónyuge,  descendientes  ú  ascendientes.  Si  el  ofenaor  fnere 
heredero  forzoso,  perderá  su  derecho  ¿  la  legitima.  3.°  El 
que  hubiese  acusado  al  testador  de  delito  al  que  la  ley  seña- 
la pena  aflictiva,  cuando  la  acusación  sea  declarada  calumnio- 
■a.  4.°  El  heredero  mayor  de  edad  que,  sabedor  de  la  muerte 
violenta  del  testador,  no  la  hubiese  denunciado  dentro  de  un 
mes  &  la  justicia,  cuando  ésta  uo  hubiere  procedido  ys  de  ofi- 
cio. Cesarü  esta  prohibición  en  los  casos  en  que,  según  la  ley, 
n*  hay  obligación  de  acusar.  J."  El  condenado  en  juicio  por 
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adulteiio  con  la  mujei  del  teatadoi.  6."  El  [que  con  unenazm, 
tTBude  6  liolecicia  obligaie  al  testador  í  hacer  testamento  i 
i  cambiarlo.  7.°  Kl  que  poi  iguales  medios  impidiere  á  otro 
hacer  testamento,  ú  revocar  ei  que  tuviese  hecho,  ú  suplanta- 
re, ocultare  ó  alterare  otro  posterior. 

Laí  causas  de  indignidad  dejan  de  surtir  efecto  si  el  tes- 
tadoT  las  conocía  al  tiempo  de  hacer  teatamento,  ú  ai,  habiéo- 
dolas  sabido  después,  las  remitiere  en  documento  público. 

Para  calificar  la  capacidad  del  heredero  ó  legatario,  se  aten 
deré  al  tiempo  de  la  muerte  de  la  persona  de  cuya  suceaiAn 
se  trate.  En  los  caeos  2.°,  3."  y  $."  del  articulo  756  del  Cé- 

el  número  4."  á  que  transcurra  el  mes  seSalado  para  la  de- 
nuncia. Si  la  institución  ó  legado  fuere  condicional,  se  aten- 
derá además  al  tiempo  en  que  se  cumpla  la  condición. 

El  incapaz  de  suceder  que,  contra  la  prohibición  de  los 
anteriores  preceptos,  hubiese  ejitrado  en  la  posesión  de  loe 
bienes  hereditarios,  estari  obligado  i  reatiluirloE  con  sus  ac- 
ciones j  con  todos  los  frutos  y  rentas  que  haya  percibido.  Si 
el  excluido  de  la  herencia  por  incapacidad  fuere  hijo  ó  des- 
cendiente del  testador,  y  tuviere  hijos  ó  descendientes,  ad- 
quiríián  éstos  su  derecho  i  la  legitima.  El  excluido  no  tendrá 
el  usufructo  y  administración  de  los  bienes  que  por  cata  can- 
sa hereden  sus  hijos. 

No  puede  deducirse  acción  para  declarar  la  incapacidad 
pasados  cinco  años  desde  que  el  incapaz  esté  en  posesión  de 
la  herencia  ó  legado.— (Artículos  756  i  758  y  760  á  76a  del 
Cód^o  civiL) 

ApHcacienes. — Son  justas  causad  para  la  desheredación,  en 
BUS  respectivos  casos,  las  de  incapacidad  por  indignidad  paia 
suceder,  seBaladas  en  el  articulo  756  con  los  númeroa  i.*, 
^■"1  3-">  S'"  y  6."  (articulo  85a).  Será  nula  la  disposición  tes- 
tamentaria i  favor  de  un  incapaz,  aunque  se  la  disfrace  bajo 
la  forma  de  contrato  oneroso  ó  ae  h^a  i.  nombre  de  perso- 
na interpuesta.— (Articulo  755.) 

Derecho  toral.— i."     Cataluña. — El  Derecho  romano  j 
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algona  dispoeición  especial  de  Us  Canítitucioaes  de  Cata- 
lufio,  regulan  las  cajsas  de  indignidad.  La  indignidad  excluye 

de  la  herencia  i  una  persona  é  consecuencia  de  algún  delito 
ó  falta  cometida  contra  el  caugante  de  la  niiema:  tiene  por 
objeto  evitar  que  una  persono  sea  heredera  de  aquélla  cuya 
honra  mancilló ,  h  cuya  memoria  atentó  ó  cuya  voluntad 
falseó. 

Son  indignos  de  suceder  en  Cataluña:  i."  El  marido  que 
hubiere  muerte)  á  la  mujer,  no  puede  sucedería  en  el  dolé  ni 
en  otros  bienes  por  convenio  ni  por  otro  motivo,  aunque  sea 
mediante  la  persona  de  su  hijo  y  de  la  dicha  mujer,  á  menos 
que  probase  haber  hecho  la  muerte  en  los  casos  permitidos 
y  expresados  en  el  Derecho  (disposición  dictada  por  Pe- 
dro III  en  las  Cortes  de  Monzón  de  1363,  capitulo  XIV,  que 
«B  la  constitución  t.*,  titulo  VII,  libro  VI,  volumen  ■-"de  las 
de  Cataluña).  Según  Cáncer,  aunque  esta  ley  no  habla  sino 
de'  caso  de  muerte,  no  por  ello  quedan  excluidos  los  demás 
supuestos  en  que  el  Derecho  comün  (hace  referencia  al  ro- 
mano) quitan  i  los  herederos  ó  legatarios  sus  herencias  ú 
legados  como  indignos.  El  padre,  en  el  caso  de  aquella  cons- 
titución, no  goza  del  usufructo  de  los  bienes  de  su  hijo  que 
provengan  de  la  madre,  sea  ó  no  emancipado,  pues  respecto 
de  ellos  Be  le  tiene  al  descendiente  como  emancipado.  2.°  Las 
personas  que  hayan  atentado  á  la  vida  del  causante  de  la  he- 
rencia. «V  queremos — agrega  la  ley  anteriormente  citada — 
que  lo  mismo  se  obsene  eo  otras  personas  de  las  cuales  la 
una  haya  muerto  á  la  otra».  3.°  Los  que  yor  culpa  ó  abandO' 
no  dejaren  perecer  al  causante  de  la  herencia.  4."  Los  que  le 
calumniaron  ó  inventaron  algo  sobre  su  estado.  5.°  Los  que 
después  de  muerto  el  testador  le  acusaron  d.:  algún  delito.  6." 
El  heredero  mayor  de  edad  que  no  persiguiese  criminalmente 
al  autor  de  la  muerte  violenta  de  la  persona  de  cuya  sucesión 
se  traía.  7."  Los  que  en  vida  del  causante  contrataron  sobre 
la  herencia,  se  la  apropiaron  ú  dispusieron  de  ella  como  due- 
ños. 8."  Los  que  por  medio  de  la  fuerza  y  violencia  impidie- 
ron al  testador  otorgar  testamento,  ó  le   obligaron  á  dispo- 
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Derlo  en  su  favor.  9."  Los  que  le  impidieren  modificarlo 
libremente.  10.  Los  que  se  compróme tieron  á  [estituir  parte 
de  la  herencia  Ó  alguna  cosa  de  la  iiiísma  á  un  incapai,  ex- 
cepto en  el  caso  de  que  Tueta  un  hijO  quien  hubiera  hecho 
tal  promesa  k  su  paitie.  1 1 .  El  que  se  exciisü  injustiticada- 
mente  de  la  tutela  ú  no  adn.ilió  el  caigo  de  albacea.  la.  El 
tutor  que  haya  contraído  u<atii.i>onto  con  su  pupila  contra 
prohibición  expresa  del  padre  ó  de  la  madre  de  la  misma, 
respecto  de  la  herencia  teslada  de  la  uienor.  13.  Los  que  se 
negaren  á  cumplir  las  cargas  téstame  morí  as. 

El  heredero  excluido  como  indigno  de  la  sucesión  qu^:  ae 
halle  comprendido  en  alguna  de  Ijs  causas  expresadas,  res- 
tituirá  la  herencia  con  todos  los  frutos  y  utilidadei  que  hu- 
biese percibido  desde  el  dia  en  que  se  abrij  aquélla.  Pdra 
que  produzca  efecto  la  lndi_>n¡dad,  es  condición  precisa  que 
sea  probada.  —  (Leyes  del  IJigosta,  titulo  IX,  Dt  Aií  qiwe  ul 
ÍH/i¿g«is  aafiruntur,  libro  XXXIV.) 

2."  Aragón. —  Siguiendo  el  Derecho  civil  de  Aragón  el 
criterio  sustentado  por  las  ]egisla>.-iane3  jutidica»  de  los  otros 
territorios,  foruiuia  de  igual  manera,  aunque  no  con  exac- 
ta relación,  varias  causas  de  indignidad  que  impiden  al  here- 
dero adquirir  la  herencia.  Son,  en  prijier  lugar,  considera- 
das como  tales  todas  las  incluidas  en  los  casos  de  duaji- 
liacioa  (V.  Oesafllaciún);  en  segundo  término,  prescribe  el 
Fuero  que  la  persona  que  matare  injititaiatntc  á  aquc  la  h 
quien  debía  suceder,  queda  piivada  del  derecho  de  sucesión, 

funto  por  donación,  legado  ó  de  otra  manera,  á  los  paríen- 
máa  próximos  del  causante  de  la  herencia  ijue  lo  sean  tle  la 
linea  de  donde  proceden  los  bienes.  Se  exceptúan  loa  cosoh 
de  haber  causado  la  muerte  en  defensa  de  la  patria,  deau  pro- 
pia persona,  de  un  consanguíneo  ó  de  un  amigo  (fuero  úni- 
co De  Ais  gui  firocurant  murleiu).  Aceptando  la  opinión  de 
Franco  de  Vllla'ba,  suponemos  que  esla  disposición  es  apli- 
cable al  caso  de  que  la  herencia  proceda  de  JiUticomiso.  En 
tercer  lugar,  es  indigno  iguaLiioale  para  heredar  la  persona 
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-que  no  prapoicionase  buenos  facultativos  y  la  debida  asis- 
tencia en  au  última  enfermedad  al  causante  de  la  sucesión. 
En  eatos  supuestos,  el  heredero  pierde  su  derecho  á  la  he- 
rencia de  aquella  persona  jr  de  bu?  consanguineop,  transmi- 
tiéndose la  sucesión  i  los  parientes  que  íiigan  en  grado. — 
(Portóles.) 

3."  A^iivarra. —Jiaiia  establece  el  fuero  acerca  de  la  J«- 
di^itidiii  como  causa  de  exclusión  de  la  herencia,  admitien- 
do los  fueristas  en  concepto  de  (ales  varias  de  las  expuestas 
por  el  Derecho  romano,  que  son:  1."  Cuando  el  testador  fué 
muerto  por  obia  ú  cunaejo  de  alguno  de  su  compoTila,  y  et 
heredero,  sabiéndolo,  entra  en  la,  herencia  antes  de  quejarse 
del  asesor  al  juez  para  que  lo  castigne.  2."  Si  abre  el  tos- 
cuentes,  estando  cerciorado  de  loa  que  son.  3."  Si  el  testador 
ha  eido  muerto  por  obra,  culpa  ú  conaejo  de  su  heredero. 
4.'' Por  haber  tenido  éste  acieso  carnal  con  la  Diujer  del 
e  de  la  herencia.  5.'  Si  el  hijo  impugna  como  falso  el 
icrilura  en  que  fué  instituido,  siguiendo  la 
causa  hasta  su  decisión  última,  á  no  ser  que  apelase  y  duran- 
te la  apelación  desistiese.  6.*  Sí  á  ruego  ó  por  mandato  del 
testador  cntieg:!  la  herencia  al  que  por  derecho  es  incapaz 
de  heredar,  concitándole  su  incapacidad.— (Alonso.) 

Kespecto  de  la  primera  causa  serialada,  eq  de  advertir  que 

por  personas  desconocidas  para  el  heredero,  éste  puede  en- 
trar en  ella,  y  después  querellarse  de  los  delincuentes  dentro 
del  término  legal,  y  no  baciéndolo,  perderá  la  herencia. 

4."  Vizcaya, — Ninguna  ley  del  fuero  estudia  la  indigni~ 
dad,  ni  los  comentaristas  del  país  hacen  mención  de  ella; 
por  lo  que  consideramos  vigente  en  Vizcaya,  con  lelaciún  á  la 
materia,  el  Derecho  común  de  las  provincias  no  aforadas. 

5.°  Mallorca.  —  Las  leyes  especiales  de  Jas  islas  Ba- 
leares no  analizan  la  indipadad  como  causa  de  incapacidad 
para  suceder  en  I*  herencia  de  una  persona,  rigiendo,  por 
consecueacia,  el  Derecho  romano,  cuyas  principales  disposi- 


cionea  quedan  eijjueatea  al  estudiar  Cataluña,  suplido  pni  el 
Código  civil 


Las  obligaciones  que  tienen  por  objeto  prestaciones  cujo 
cumplimiento  no  puede  realizarse  paicialmante  sin  perjuicio 
de  la  naturaleza  esencial  de  las  mismas. — (V.  ObllBaoloneB.) 


Son  frutos  industriales  loe  qne  producen  los  predios  de 
cualquiera  especie  á  beneficio  del  cultivo  ú  del  trabajo  (ar- 
ticulo 355, párrafo  segundo  del  Código  civil).—  (V.  FrutOB.) 

INESTIMADA 


I.B  dote  será  inestimada,  si  la  mujer  conserva  el  dominio 
de  :  ua  bienes,  liíyanse  ú  no  valuado,  quedando  obligado  el 
marido  á  lestituír  los  miemoa  bienes  (párrafo  tercero  del  ar- 
ticulo 1.346  del  Código  civil).— (V.  Doto.) 

INFANTE 

L'n  Cataluña  se  denominan    infantes  los  menores  dé  siete 

añc— (V.  impúberes,  Mayor  edad  7  Menor  edad.) 
INFAHZOHAOO 

Con  la  denominación  do  in/amanado  ó  tierra  llana  se  de- 
signa en  Vizcaya  lodo  el  tenltorlo  que  comprende  la  actual 
provincia  de  aquel  nombre,  excepción  hecha  de  los  trece 
términos  muoicipalea,  formados  por  las  villas  de  Beimeo,  Bil- 
bao, Uurango,  Ermua,  Laneatosa,  Lequeitio,  Morquina, 
Oehandiano,  Ondárioa,  Porlugalete,  Flencia  y  Valmaseda  y 
por  la  ciudad  de  ürdurja.—  (Articulo  2."  del  proyecto  de 
Apéndice  al  Código  civil  para  Vizcaya.) 
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El  terriCurio  que  couiprende  los  trece  tériuino»  munlcipa- 
leg  BKpresaclos  se  rige  todo  él  jurídicamente  por  el  Código 
civil  (articulo  3."  del  proyecto  citado).  En  cambio  las  pobla- 
ciones incluidas  en  el  infantanad '  se  gobiernan  civilmente 
poi  ct  Fuero  de  Vizcaya,  lUodiñcaiUi  en  todas  sus  deficiencíaa 
por  el  Código  civil  como  Derecho  supletorio.— (V.  Vizcaya.) 

INFAHZOHES 

Los  ñjoB-dalgo  que,  procediendo  de  buen  linaje  y  pose- 
yendo grandes  heredau. lentos,  do  llegaban  a  la  categoría  de 
glandes  señores  ni  tenian  poder  de  señorío,  estando,  sin 
embargo,  exentos  de  tsdo  género  de  servicios.  «Catanes  et 
valvasores  son  algUDos  fijos-dalgo  en  Italia,  a  que  dicen  en 
España  infaneoius;  et  como  quier  que  estos  vengan  antigua- 
mente de  buen  linaje  et  hayan  grandes  heredamientos,  pero 
no  son  en  cuenta  deílos  grandes   señorea   que  desuso  deii- 

vizeondes):  et  por  ende  no  pueden  ni  deben  usar  de  poder  de 
Beñ-orio  en  laa  tierras  que  han,  fueras  ende  en  tanto  cuanto 
les  fuese  otorgado  por  los  privilegios  de  los  Emperadores  o 
de  los  Reyes».  — (Ley  13,  titulo  I,  Partida  z.") 

En  Aragón,  segün  Molino,  lláiuase  infanzón  por  corrupción 
de  la  voz,  at  descendiente  de  infante  real,  distinguiendo  doa 
clases:  /¡crniumo,  ó  lo  que  es  lo  n.ismo,  inmune,  y  franco,  ó 
■ea  de  ciudad.  Los  primeros  se  gubdividían  en  multitud  de 
especies;  barones,  ricoe-homes,  mesnaderog,  simple  militar  y 

Por  ultimo,  en  Viicaya  ofrece  la  palabra  infaman  un  ca- 
ricter  eminentemente  jurídico  de  indudable  importancia  en 
el  territorio.  La  frase  vizcaína  infaman  sirve  para  designar  á 
las  personas  sometidas  al  régimen  foral  de  Derecho  civil  que 
se  establece  para  el  infanzonado  (artículo  6.°  del  pro/eoto 
de  Apéndice  al  Código  civil  para  Viicaya\  Es  decir,  que  los 
infansonfs  se  rigen  ciidlmcnte  por  sus  fueros  particulares,  y 
no  por  el  Código  civil.— (V.  InhiUOnadO.) 


ingentísima 

En  Navaira,  la  lesión  enormísima  recibe  los  nombres  de 
ixuh/ratUe  é  ingenllBima,-  (V,  Lesión.  3.°  A'avarra) 

INMUEBLES 


Lo9  bienes  que  no  pueden  trasladarse  de  un  puritci  á  otia, 
<V.  EienBs.) 


carecen  de  denominación  especial  de- 
sienada  por  Ib  ley.— (V.  CoDtnttOS.) 


(V.  Donación  InoflclDSK.) 
INQUILINATO 


o  de  arrendamiento  de  cosas  inmuebles  urbanu 
se  designa  comüniuenCe  con  este  nombre. — (V.  Arrenda- 
miento.) 


El  oriendataiio  de  cosas  inmuebles  urbanos  se  denomina 
Eenecoiiuente  in^uiUna. —iy .  Arrendamiento.) 


a  pública  de  la  cantidad  ó  bienes 
de  que  una  persona  hoce  donación  á  otra. — (V.  Donación 
ínter- vi  vos.) 


INSaLUTUIID»CI¿ll 

En  Aragón  Be  denomina  insolutundacióH  «el  acto  por  el 

que  se  transfiere  el  dominio  de  una  cosa  6  derecho  en  pago 
de  alguna  deuda». — (Dieste.) 

La  ÍHs<iliituHdaciiH  produce  Iob  siguienles  electos:  i."  Ei- 
tingue  la  deuda  y  el  derecho  del  acreedor.  2."  Admite  la  ad- 
quiíi^ión  de  utilidad,  aun  para  el  que  la  ignora,  3.°  No  siendo 
aceptada  se  considera  nula.  4."  Renunciada,  el  insolutundan- 
tr  puede  usar  del  derecho  que  hubiese  dado  en  pago.  5."  La 
ofrecida  por  mayor  cantidad  de  la  que  se  debiere  no  liene 
valor  alguno. — (Sess?,  decisión  190.) 

INSPECCI'^M  PER^ONM  DEL  lUEZ 

Percrho  cnniñn— Se  considera  como  uno  de  los  ele- 
mentos de  prueba  de  las  obligaciones.  Consiste  en  el  recono- 
cimiento que  hace  el  juei  de  a'gíin  lugar  íi  objeto  para  deci- 
dir la  cuestión,  según  su  resultado. 

I.a  prueba  de  iinprtción  persiinal  del  jiiia  sólo  serS,  eficaz 
en  cuanto  claramente  peruiila  al  Tribunal  apreciar,  por  las 
exterioridad  es  de  la  cosa  Inspeccionada,  el  hecho  que  trate 
de  averiguar.  La  inspección  practicada  por  un  juez  podrá  ser 
apreciada  en  la  sentencia  que  otro  dicte,  siempre  que  el  pri- 
mero hubiera  consignado  con  perfecta  claridad  en  la  diligen- 
cia los  detalles  y  circunstancias  de  la  cosa  inspeccionado. 
(Arti;ulo9  1.240  y  1.241  del  Código  civil.) 

Diü'fclli.  fofal,— Único.  Cataluña,  Aragón,  Navarra, 
Viacaya  y  Mallorca.  — "La  inspección  personal  de/  juez  no  le 
analiza  especialmente  en  ninguna  de  las  legislaciones  forales. 
Por  nueítra  parte,  consideramos  que  siendo  concepto  de  re- 
ducida singularidad,  en  su  ospejto  civil  no  tiene  otros  princi- 
pios que  lo9  generales  del  Derecho,  y  en  su  consideración 
procesal  se  rige  por  la  le;  de  Enjuiciamiento  civil 


tHSTITUCIÓN  D"  HEREDERO 

U«reoll(i  común. —  Se  emiende  pur  imtitucióii  dt  hende- 
ré la  designadán  de  la  persona  que  después  de  la  muerte 
del  testador  ha  de  sustituirle  en  todos  6  en  la  mayor  parte 
de  SHS  derechos  y  obligaciones.  La  institiicióa  de  heredero 
puede  ser  pura  y  condiciona!  6  ó  término. 

Institución  de  keredeíopura.—^  que  no  tuviere  herederos 
forzosos  puede  disponer  por  teelamenlo  de  todos  sus  hienea 
ó  de  parte  de  ellos  er  tnvor  de  cualquiera  persona  que  tuvie- 
ra capacidad  para  adquirirlos.  El  que  tuviere  herederos  for- 
zosos sólo  podra  disponer  de  sus  bienes  en  la  forma  y  con 
las  limitaciones  que  se  establecen  al  estudiar  las  legitimas. 

El  testamento  será  válido  aunque  do  contenga  institución 
de  heredero,  ó  ésta  no  comprenda  la  lotalidad  de  los  bienes, 
y  aunque  el  nombrado  no  acepte  ia  herencia  ú  sea  incapaz 
de  heredar.  En  estos  casos  se  cumplirán  las  disposicionea 
testamentarias  hejhjg  con  arreglo  á  las  leyes,  y  el  remanen- 
te de  los  bienes  pasará  á  los  herederos  legítimos. 

Los  herederos  instituidos  sin  depignaci6n  de  partes  here- 
darán por  parles  iguales.  El  heredero  voluntario  que  muere 
antes  que  el  testador,  el  incapaz  de  heredar  y  el  que  renun- 
cia á  la  herencia,  no  transmiten  ningún  derecho  á  sus  here- 
deros, salvo  lo  dispuesto  en  los  atllculos  761  y  857  del  Có- 

La  expresión  de  una  causa  falsa,  de  la  institución  de  here- 
dero 6  del  nombramiento  de  legatario,  será  considerada 
como  no  escrita,  i  no  ser  que  del  testamento  resulte  que  el 
testador  no  habría  hecho  tal  instituciún  ú  legado  si  hubiese 
conocido  la  falsedad  do  la  causa.  La  eiptesión  de  una  causa 

por  no  escrita. 

El  heredero  instituido  en  una  cosa  cierta  y  determinada 
será  considerado  como  legatario.  Cuando  el  testador  nombre 
unos  herederos  individualmente  y  otros  colectivamente,  como 
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si  dijere:  «Instituyu  poi  uiig  hoicderos  á  N  y  N  y  i  loá  hijos 
de  N»,  los  colectivamente  nombrados  se  consideracin  como 
si  lo  fueran  individualmente,  á  no  ser  que  conste  de  un  nrado 
claro  que  liB  sido  otra  la  voluntad  del  testador. 

Si  el  testador  instituye  á  sua  hermanos,  y  los  tiene  carna- 
les y  de  padre  ó  madre  solamente,  ae  dividirá  la  herencia 
como  en  el  caso  de  morir  instestado.  Cuando  el  testador  lla- 
me k  la  sucesión  á  una  persona  y  á  sus  bijos,  se  entenderán 
instituidos  simultánea  y  no  sucesivamente. 

El  testador  designará  al  heredero  por  su  nombre  y  apelli- 
do; y  cuando  haya  dos  que  los  tengan  iguales,  deberá  seda- 
lar  alguna  eircunatanoia  por  la  que  ae  conozca  al  instituido. 
Aunqye  el  testador  haya  omitido  el  nombra  del  heredero,  ei 
\a  designare  de  otro  modo  que  no  pueda  dudarse  quién  sea  el 
instituido,  valdcá  la  inatituciún.  El  error  en  el  nombre,  apelli- 
do ü  cualidades  del  heredero  no  vicia  la  institución  cuando 
de  otra  manera  puede  saberse  ciertamente  cuál  sea  la  perso- 
na nombrado.  Si  entre  personas  del  mismo  nombre  y  apellido 
hay  igualdad  de  circunstancias  y  éstas  son  tales  que  no  per- 
miten distinguir  al  instituido,  ninguno  será  heredero. — (Ar- 
tículos 763  á  773  del  Código  civil.) 

ímtitiicioit  de  htrt.Íert<  cenáicional  ó  á  íirmmo. — Las  dis- 
posiciones testamentarias,  tanto  á  titulo  universal  como  par- 
ticular, podrán  hacerse  bajo  condición.  Las  condiciones  im- 
puestas á  los  herederos  y  legatarios  en  lo  que  no  esté  pre- 
venido en  eata  sección,  se  regirán  por  las  reglas  establecidas 
para  las  obligaciones  condicionales.  Las  condiciones  imposi- 
bles y  las  contradictorias  á  las  leyes  ó  las  buenas  costumbres 
ge  tendrán  por  no  puestas  y  en  nada  perjudicará  ol  heredero 
ó  legatario,  aun  cuando  el  testador  disponga  otra  cosa.  La 
condición  absoluta  de  no  contraer  primero  ó  ulterior  matti- 
moniü  se  tendrá  por  no  puesta,  í  menos  que  lo  haya  sido  al 
viudo  ó  viuda  por  su  difunto  consorte  ó  por  los  ascendientes 
6  descendientes  de  éste.  Podrá,  sin  embargo,  legarse  á  cual- 
quiera el  usufructo,  uso  ó  habitación,  ó  una  pensión  ó  presta- 
ción personal  por  el  tiempo  que  permaneican  soltero  ó  viudo. 
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Sei&  nula  la  diaponicíún  hecha  bajo  condiciún  de  que  el 
heredero  6  legatario  haga  en  su  testamento  alguna  dUpOBÍ- 
ción  en  favor  del  testador  ó  de  otra  peraona.  La  condición 
puramente  potestatiía  impuesta  al  heredero  ó  legatario  ha  de 
■er  cumplida  por  éstos,  una  vez  enterados  de  ella,  después 
de  la  muerte  del  testador.  Exceptúase  el  cago  en  (¡ue  la  con- 
dicitíón,  ya  cumplida,  no  pueda  reiterarse. 

Cuando  la  condición  fuere  casual  ú  mixta,  bastará  que  se 
realice  ú  cumpla  en  cualquier  tiempo,  vivo  ú  muerlo  el  testa- 
todor,  si  éste  no  hubieje  dispuesto  otra  cobo.  Si  hubiese  eiis- 
tido  ó  se  hubiese  cumplido  al  hacerse  el  testamento  y  el  tes- 
tador lo  ignoraba,  se  tendrü  por  cumplida.  Si  lo  sabia,  súlo  se 
tendrá  por  cumplida  cuando  fuere  de  tal  naturaleza  que  no 
pueda  ya  existir  6  cumplirse  de  nuevo. 

La  expresión  del  objeto  de  la  institución  ó  legado,  ólaapli- 
coción  que  haya  de  darse  s  lo  dejada  por  el  testador,  ú  la 
carga  que  el  miiimo  impusiere,  no  se  entenderán  como  con- 
dición, á  nu  parecer  que  ésta  era  su  voluntad.  Lo  dejado  de 
esta  manera  puede  pedirse  desde  Juego,  y  es  transmisible  ¿ 
los  herederüs  que  ahancen  el  cumplimiento  de  lo  mandado 
por  el  testador  y  la  devolución  de  lo  percibido  con  sus  fru- 
tos é  intereses  si  faltaren  ó.  esta  obligación.  Cuando  sin  cul- 
pa ó  hecho  propio  del  heredero  ó  legatario  no  pueda  tener 
efecto  la  institución  ó  el  legado  de  que  trata  la  disposicióD 
precedente  en  los  mismos  términos  que  haya  ordenado  el 
testador,  deberá,  cumplirse  en  otros  los  más  análogos  y  con- 
forme á  su  voluntad.  Cuando  el  interesado  en  que  se  cumpla, 
ó  no,  impidiere  su  cumplimiento  sin  culpa  ó  hecho  propio  del 
heredero  ó  legatario,  se  considerará  cumplida  la  condición. 

La  condi.:íon  suspensiva  na  impide  al  heredero  ó  legata- 
rio adquirir  sus  respectivos  derechos  y  transmitirlos  k  sus  he- 
rederos aun  antes  de  que  Se  veriüque  su  cuuipliu.iento.  Si  la 
condición  potestativa  impuesta  al  heredero  ó  legatario  fuere 
negttlva,  ó  de  no  hacer  ó  de  no  dar,  cumplirán  con  aüaniar 
que  no  harán  o  uo  darán  lo  que  fué  prohibido  por  el  testa- 
dor, y  que,  en  caso  de  contravención,  devolverán  lo  percibí- 
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do  con  lus  fiutoB  é  intciesea.  Si  el  heredero  fuere  inaliluldo 
bajo  condición  BUípensiva,  ee  pondrán  los  bienes  de  la  heren- 
cia en  administración  hasta  que  la  condición  se  realice  ó  haya 
certeza  <Ic  que  no  podrá  cumplirse.  I.d  mismo  se  hará  cuando 
el  heredero  ú  IcguCiirio  no  preste  la  Haniu  antea   expresada. 

dero  fueae  inítit^iido  bajo  condición  suspensiva,  se  confiará  al 
heredero  ó  herederos  instituido?  sin  condición  cuando  entre 
ellos  y  el  heredero  coadiciunoJ  hubiere  derecho  de  acrecer. 
Lo  mismo  se  enlenderi  respecto  de  los  legatarios.  Si  el  he- 
redero condicional  no  tuviere  coherederos,  ó  teniéndolos  no 
existiere  entre  ellos  derecho  de  acrecer,  entrará  aquél  en  la 
administración  dando  fianza.  Si  no  la  diere,  se  oonTetirá  la 
administración  al  heredero  presunto,  también  bajo  fianza;  y 
8Í  ni  uno  ni  otro  afianzaren,  los  Tribunales  nombrarán  terce- 
ra persona,  que  se  hará  cargo  de  ella,  también  bajn  üania,  la 
cual  se  prestará  con  intervención  del  heredero.  Los  adminiE- 
tradores  tendrán  tos  mismos  derechos  y  obligaciones  que  los 
que  lo  son  de  los  bienes  de  un  ausente. 

Será  válida  la  designación  de  dia  ó  de  tiempo  en  que  haya 
de  comenzar  ó  cesar  el  efecto  de  la  inatitución  de  heredero 
ó  del  legado.  En  ambos  caaos,  huala  que  llegue  el  término 
seSalado,  ó  cuando  éste  concluya,  se  entenderá  llamado  el 
sucesor  legitimo.  Mas  en  el  primer  caso  no  entrará  éste  en 
posesión  de  los  bienes  sino  después  de  prestar  caución  sufi- 
ciente, con  intervención  del  instituido.— (Artículos  790  á  S05 
del  Código  civil.) 

Aplicaciúnfs.—  l."  El  testador  puede  disponer  de  sus  bie- 
nes á  titulo  de  herencia  ó  de  legado.  En  la  duda,  aunque  el 
testador  no  haya  usado  materialmente  la  palabra  heredero,  si 
la  voluntad  está  clara  acerca  de  este  concepto,  valdrá  la  dis- 
posición como  hecha  á  titulo  universal  ó  de  herencia  (articu- 
lo 668  del  Código  civil;.  2."  Toda  disposijión  que  sobre  ins- 
titución de  heredero,  mandos  ó  legados  baga  el  testador, 
(enriendóse  á  cédulas  ú  papeles  ptivadus  que  después  de  tu 
muerte  aparezcan  en  su  domicilio  ó  fuera  de  él,  será  nula  si 
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en  1»  cédulas  ó  papeles  no  concurren  los  requisitos  preve- 
nidos pata  el  testamento  ológrafo  (articulo  672).  3,*  Pora 
calificar  la  capacidad  del  heredeio  ó  legatario  se  atendere  al 
tlenipo  de  la  muerte  de  la  persona  de  cuya  sucesión  se  trate. 
Si  la  iuatituciún  ó  legado  fuere  condicional,  se  «tenderá  ade- 
mas al  tiempo  en  que  se  cumpla  la  condición. — (Aitlia* 
lo  758.) 

Derechn  foral.—  1,"  Cata/uüa.— Con  absoluta  unani- 
midad maniñestan  la  gran  mayoría  de  los  escritores  del  Prin- 
cipado que  la  institución  de  heredero  se  desarrolla  en  et  te- 
rritorio catalán  reglamentada  casi  exclnsivamente  por  las 
disposiciones  del  Drricho  romano. 

Se  considera  institución  dt  kertdera  la  designación  realiza- 
da por  el  testador  de  la  persona  ó  personas  que  han  de  su- 
cedeile  después  de  fallecido,  en  tos  bienes  de  la  herencia.  En 
virtud  de  este  principio,  el  testador  ae  nombra  un  sucesor 
directo  por  medio  del  testamento. 

En  Cataluña,  lo  mismo  que  en  Roma,  es  indispensable  la 
institución  áe  heredero,  al  extremo  de  que  se  la  considera  la 
raiz  y  base  del  testamento,  de  tal  modo,  que  faltando  ó  de- 
terminándose su  invalidez,  es  nula  la  disposición  testamen- 
taria, sin  que  valgan  ninguna  de  las  particularidades  que 
contenga.  No  obstante  este  criterio,  generalmente  adoptado 
por  los  tratadistas  catalanes.  Vives  considera  exceptuados  de 
la  regla  mencionada  los  testamentos  otorgados  por  los  ciu- 
dadanos de  Barcelona  y  demás  ciudades  que  goian  de  los 
beneficios  de  esta  capital;  y  funda  su  opinión  en  el  privilegio 
dictado  por  Pedro  III  á  1 4  de  las  Calendas  de  Noviembre  del 
año  [339,  inserto  después  en  la  constitución  única,  titulo  I 
libro  VI,  volumen  2.°  de  las  de  Cataluña,  el  cual  dice  tex- 
tualmente, según  la  traducción  castellana  de  aquel  autor: 

«Reflexionando  debidamente  que  por  la  insuficiencia  ó  ig- 
norancia de  algunos  notarios  pueden  fácilmente  viciarse  y 
aun  anularse  muchos  testamentos  por  las  razones  infrascri- 
tas, lo  que  no  sólo  redundaría  en  daño  de  los  testadores, 
sino  también  de  muchos  otros,  por  esto,  como  interese  á  la 
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causa  pública  obviar  con  una  Real  Fragmáttca  loe  daBos  que 
Be  hs  indicado  que  pueden  amenazar;  en  virtud  de  la  pre- 
sente nucBtra  carta,  que  ha  áe  valer  perpetuamente,  y  á  hu- 
milde instancia  de  los  concelleres  y  prohombres  de  la  ciudad 
de  Barcelona,  concedemos,  establecemog  y  ordenamos  que 
mientras  que  el  testador  ú  otro  cualquiera  que  dispusiere 
cualquiera  última  voluntad  tuviese  facultad  de  hacer  testa- 
mento é  instituyere  herederos  capaces,  tal  teftamento  A  otra 
cualquier  última  voluntad  de  cualquiera  que  fuese  no  sea  Tti 
se  pueda  decir  nulo  6  nula,  ú  pueda  anularse,  aun  cuando 
lag  personas  que  según  el  Derecho  caraún  deben  instituirse  ó 
desheredarse  sean  preteridos  ó  desheredados,  ó  no  ee  baga 
mención  alguna  de  postumo  ó  postumos,  y  también  aunque 
en  lodo  el  testamento  ú  otra  última  voluntad  ó  alguna  parte 
de  ellas  se  hubiese  omitido  alguna  solemnidad  de  derecho 
de  las  que  en  ella  se  requiere,  mientras  que  en  el  mismo  tes- 
tamento ú  última  voluntad  hubiere  dos  testigos,  ó  más,  aun- 
que no  fuesen  rogados,  y  el  mismo  testamento  ú  otra  cual- 
quier última  disposición  fuese  puesto  ó  puesta  en  pública 
forma;  á  las  personas  empero  que  deben  instituirse,  ú  de  que 

legitima,  i  no  ser  que  fuesen  justamente  preteridos  y  también 
desheredados.  Establecemos  timbíén  y  ordenamos  que  aun- 
que el  heredero  escrito  no  admita  la  herencia,  ó  admitida  la 
repudie,  ó  bien  por  cualquier  otro  modo  y  manera  falte  el 
heredero  universal  del  mismo  difunto  desde  el  principio  6 
después,  ó  en  un  intervalo,  sin  embargo,  siempre  que  el  tes- 
tador ú  otro  que  dispone  otea  última  voluntad  pudiese  bacer 
testamenta,  valgan  los  legados  y  ñdeicomisos  y  las  demás 
cosas  dispuestos  en  testamento  ó  cualquiera  otra  última  vo- 
luntad por  un  testador  apto  de  disponer,  mientras  que  los 
legados  y  fídeícumisos,  ú  otra  cualquiera  disposición,  sean 
hechos  á  sujetos  capaces  de  ellos.:» 

Sin  embargo  de  la  gian  autoridad  que  go:a  Vives,  la  mayo- 
ría de  los  escritores  modernos,  siguiendo  el  criterio  de  los 
antiguos  tratadistas  del  pais,  Cáncer,  Fontanella  y  Mieres,  se 
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declaran  poi  la  negativa  de  tal  excepción;  manifestando  que 
el  iiriviiegio  transcrito  no  eupone,  n¡  mucho  menos,  la  rele- 
vación de  la  oláuBula  de  la  instituciún  de  heredero  á  las  dis- 
posiciones testamentarios  otorgadas  en  Barcelona  y  en  algu- 
nas otras  ciudades,  sino  que,  por  el  contrario,  la  presu- 
pone y  aun  la  prescribe  al  expresar,  que  para  que  pueda  sub- 
sistir el  testamento,  á  pisar  de  la  preterición  y  de  ¡a  deshere- 
dación siit  jiista  causa,  etc.,  es  necesario  que  ol  testador 
tenga  facultad  para  otorgar  aquél  y  que  instituya  herederos 

«La  institución,  pue?,  de  herederos — dice  DurSn  y  Baa, 
resumiendo  l.ts  opiniones  hoy  generalizadas  en  el  Prineipado 
acerca  de  la  inatetia  —  es  indispensable  en  todos  los  testa- 
mentos en  Calalu'ia.» 

Esta  regla  ofrece,  no  obstante,  una  excepción  import^tnti- 
sima.  En  el  territorio  de  Tortosa,  y  determinado  por  la  cons- 
titución z.",  rúbrica  4.",  libro  VI,  no  es  necesaria  la  institu- 
ei6n  de  heredero  para  la  validez  de  la  disposición  testamenta- 
ria. «Si  el  testador  en  su  testamento  quiere  repartir  sus  bie- 
nes, puede  hacerlo  y  repartirlos;  y  en  él  no  hsrá  ni  instiluili 
heredero,  sí  no  quiere;  y  valdrá  aquel  testamento  y  será  fame 
y  estable,  sin  poderse  romper  ni  revocar.  Porque  es  costum- 
bre que  testamento  sin  institución  de  heredero  valga  y  sea 
(irme,  sin  contradicción  ni  embargamiento  de  nadie.» 

Capacidad, — Tienen  capacidad  para  ser  instituidos  here- 
deros todas  aquellas  personas  á  quienes  la  ley  detalladamente 
no  se  lo  prohiba,  siendo  requisito  indispensable  á  tal  efecto 
que  la  capacidad  exista  al  otorgar  ei  testador  su  testamento, 
jl  la  muerto  del  mismo  y  al  tiempo  de  aceptar  la  herencia  el 
heredero.  En  las  instituciones  de  heredero  condicionales,  la 
capacidad  del  instituido  se  exige  en  el  momento  de  cumplir- 
se la  condición,  de  la  cual  dependen,  debiendo  subsistir  has- 
ta la  acéptatelo n  de  la  herencia. 

Se  concapt&an  incapaces  totalmente  para  ser  instituidos 
herederos:  i."  Los  hijos  incestuosos  y  sus  padres,  z.*  Lov  hijos 
adulterinos  y  sus  padres.  3."  El  confesor  en  la  última  enfer- 
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medad  del  testador,  su  iglesia  y  parientes.  4.°  Las  Moeiocio- 

neB  y  corporaciones  ilicilna.  5.°  Las  personas  qae  hubicacn 
escrito  el  testamento,  á  no  ser  que  el  testad'>r  declare  de  9U 
su  puüu  y  letra  que  habla  dictado  y  hecho  csciibir  la  dispoíii- 
ción  testamentarii.  Y  6."  Todos  los  eonaideradoa  por  el  de- 
recho como  indignos  para  suceder  [V,  indignidad).  Se  consi' 
deran  incapaces /3riía/mí«/e  para  b1  misoio  objeto;  i."  Los 
hijos  naturales  del  tentador;  puestj  que  teniendo  éíte  hi- 
jos legiti.i.os,  no  puede  disponer  en  favor  de  aquéllos  más 
que  de  la  duodécLua  parte  de  sus  bienes;  teniendo  sólo  he- 
rederos ascendientes  de  la  misma  clase,  de  los  tres  cuar- 
tas paites,  y  no  habiendo  herederos  descendientes  ni  as- 
cendientes legtlijios,  del  tr.til  de  la  herencia  en  su  bene- 
ficio (V.  Hac  l-dlctall).  2."  La  madre  de  los  hijos  natura- 
les que,  concurriendo  con  ellos,  repartirá  p lo por  ji analmen- 
te las  cantidades  expresadas  en  el  numero  anterior,  y  lle- 
gando á  la  herencia  individualmente,  sólo  podrí  recibir  la 
mitad  de  la  porción  señalada  habiendo  hijos  leglCJiuoB  y  na- 
turales, ú  sea  la  vigcsiuiacuarta   parte  de  los  bienes  heredi- 

Jítjlas  de  la  iiutifuiióii. — Los  autores  catalanes  aceptan 
las  siguientes:  1.*  Es  válida  la  institución  de  heredero  otor- 
gada con  claridad,  cualquiera  q'Je  sean  sus  palabras,  siempre 
que  expresen  convenientemente  la  voluntad  del  testador,  y 
designen  de  modo  cierto  la  persona  del  heredero  aunque  no 
lo  nombren,  i.^  Ea  nula  la  institución  que  contiene  términos 
contradictorios,  ambiguos  ó  incompatibles;  la  que  se  hace 
bajo  condición  de  que  el  instituido  nombre  por  heredero  suyo 
6  legatario  al  mismo  testador  ó  á  un  extraüo,  y  la  que  se 
hace  con  injurias,  insultos  ó  epítetos,  á  no  ser  que  el  suce- 
sor sea  hijo  del  testador.  3.'  El  error  en  el  nombre  del  here- 
dero no  vicia  Ja  institución;  tampoco  la  anula  el  error  de  al- 
guna circunstancia  ó  de  cualquiera  otra  cauaa  del  nombra- 
miento. 4.'  Es  válida  y  legal  la  institución  de  heredero  otor- 
gada en  las  capitulaciones  matrimoniales  para  el  caso  de 
morir  los  cónyuges  sin  hacer  testamento,  5.*  Da  igual   modo 
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se  considera  aceptable,  autoiiíada  por  el  uío  de]  país,  la  ÍDS> 
titucidD  hecha  k  lavoi  del  alina  del  testador. 

Claseí  de  instituciín  de  heredero. — La  ínstituctán  de  here- 
dero en  Cataluña  es  de  dos  clases;  puia  y  condicional   6  á 

/BiftíJícírfK/ara.— Es  la  otorgada  sin  ninguna  circunstancia 
especial.  Instituido  puramente  el  heredero,  adquiere  la  he- 
rencia inmediatamente  después  de  la  muerte  del  causante  y 
previa  su  oceptaciün.  Su  derecho  no  lo  transmite,  sin  embar- 
go, a  BUS  herederas  en  el  caso  de  que  muera  el  iostiluldo 
antes  que  el  testador.  Se  reputa  pura  la  institución  hecha 
desde  cierto  ó  hasta  cierto  día. 

ínstUucióM  eoHdicional.—'Es  aquella  en  virtud  de  la  cual 
el  teslodor  hace  depender  sa  efecto  del  cumplimiento  de 
algún  suceso  futuro  é  incierto.  Se  repulan  coadiciones  de  la 
institución;  i.'  El  dia  incierto  que  no  se  sabe  BÍ  llegará.  3.* 
Las  que  dependen  del  evento  ó  no  evento  de  un  suceso  cual- 
quiera (positivas  y  negativas).  3.''  Las  que  nacen  de  hechos 
dependientes  de  nuestra  voluntad  (potaslativas).  4.'  L«B  que 
surgen  de  la  voluntad  del  heredero  (casuales).  5.'  Las  que 
dependen  de  la  voluntad  y  de  cualquiera  olro  hecho  al  propio 
tiempo  (mixtas). 

Cumplida  la  condiciún,  la  herencia  se  defíeie  al  instituido 
del  mismo  modo  que  si  hubiese  sido  nombrado  puiamentei 
DO  cumplida  <t  cumplida  fuera  del  términu  señalado  por  el 
testador,  el  heredero  no  adquiere  ningún  derecho  sobre  ell^ 
de  igual  modo  que  si  muere  antes  de  su  cumphmiento,  ó 
cuando  tenga  el  instituido  seguridad  de  que  no  podrá  cum- 

La  condiciún  casual  y  mixta  se  considera  cumplida  desde 
el  instante  que  el  suceso  del  cual  depende  se  veríñque,  ya 
sea  en  vida  ó  después  de  la  muerte  del  testador.  La  condi- 
ción potestativa  Be  tiene  por  satisfecha  cuando  el  aconteci- 
miento de  cuyo  evento  depende  se  produzca  después  de 
muerto  el  testador,  conociendo  el  ineliluldo  su  voluntad. 
Cuando  el  testador  impida  su   cumplimiento,   se   conceptea 
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qne  ha  faltado.  Impedido  éste  por  la  persona  interesada  en 
que  la  condieión  no  se  vetiüque,  6  por  aquella  en  cuyo  lavot 
hubiese  eido  impuesta,  ge  tendrá  por  cumplida.  Cuando  el 
inatituido  bajo  condición  potestativa  no  pueda  realizarla  por 
algún  accidente  fortuito  ú  por  colpa  de  un  tercero,  acaecido 
unoy  otro  en  vida  del  testador,  se  tendr&también  por  cumplida. 

Laa  condiciones  potestativas  que  consisten  en  no  hacer, 
DO  se  entienden  cumplidas  hasta  que  el  heredero  adquiera 
la  ímposibiLdad  de  veriñcar  lo  que  el  testador  le  prohibid.  No 
obatante,  podrá  el  instituido  recibir  la  herencia  bajo  caución 
de  reetítuiíla  en  la  parte  que  baga  efectiva  en  el  caso  de 
contravenir  í  la  voluntad  del  testador. 

Cuando  sean  muchos  los  herederos  instituidos  bajo  con- 
dición potestativa,  ninguno  adquirirá  la  facultad  de  suceder 
hasta  tanto  que  el  hecho  en  ella  comprendido  haya  sido  cum- 
plido totalmente  en  el  caso  de  sei  la  condición  indivisible. 
Si  uno  solo  de  los  instituidos  la  hubiese  cumplido  por  entero, 
este  sucederá  en  la  totalidad  de  la  herencia,  á  no  ser  que 
los  demás  herederos  ofrezcan  contribuir  en  lo  que  les  co- 
rresponda- Cuando  el  objeto  de  esta  condición  sea  divisible, 
cada  heredero  adquiere  el  derecho  de  suceder  cumpliendo 
su  parte  respectiva. 

La  condición  mixta  se  considera  cumplida  cuando  el  here- 
dero á  quien  se  haya  impuesto  realice  cuanto  sea  de  su  parte 
para  satisfacerla. 

Laa  condiciones  imposibles  de  hecho,  las  contrarias  á  la 
moral,  al  bien  público,  í  las  buenas  costumbres,  á.  las  leyes 
y  las  faltos  de  sentido,  se  conceptúan  no  puestas,  viniendo  la 
institución  á  considerarse  pura  ;  simple.  Se  reputan  no  es- 
critas: 1."  La  prohibición  impuesta  al  heredero  soltero  de 
que  contraiga  matrimonio.  2  "  La  que  obliga  al  instituido  á 
permanecer  constantemente  en  un  punto  determinado.  Ks  li- 
cita la  condición  de  casarse  con  determinadas  personas,  á  do 
ser  que  por  esta  obligación  quede  soltero  el  instituido  du- 
rante toda  su  vida,  ó  tenga  que  concertar  matrimonio  con 
persona  indigna. 
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El  tiecedeio  instituida  bajo  condición  no  puede  disponei 
de  los  bienes  de  la  herencia,  ni  grayarloi,  mientias  no  9e  hs^a 
cumplido  aquélla.  Las  condicionea  se  cumpliráa  totalmente, 
admitan  ó  no  decisiún.  Sin  embaído,  cuando  el  testador  im- 
ponga al  heredero  la  condición  de  jurar  alguna  cosa,  no  es- 
tará obligado  á  verilicarlo,  sino  que  será  suficiente  que  cum- 
pla el  hecho  á  que  se  rcñere  el  juramento,  siempre  que  sea 
licito. 

las  siguientes  reglas:  i .'  La  institución  de  heredero  deñeie  la 
totalidad  de  la  herencia  al  heredero  ú  herederos  nombrados, 
según  sean  uno  ó  vatios,  z.'  Los  instituidos  adquirirán  la 
parte  que  les  haya  señalado  el  testador,  y  no  habiéndolo  ve- 
rificado éste,  obtendrán  partes  iguales.  3.^  Si  las  partea  dis- 
tribuidas excedieran  del  total  de  la  herencia,  se  rebajará  pro- 
porcionalmente  á  todos  los  herederos  una  cuota;  cuando 
sobre  alguna  cantidad,  se  repartirá  de  igual  manera  entre 
todüs.  4,"  Si  las  pordones  seí^aladas  á  algunos  herederos 
cubriesen  el  todo  de  la  herencia,  los  demás  initituidos  ae 
entenderán  que  lo  fueron  en  la  mitad  de  la  misma.  5.'  Cuando 
unos  herederos  han  sido  instituidos  en  una  parte  de  la  heren- 
cia, y  otros  en  cosa  determinada,  loa  segundos  Sólo  recibirán 
esta  porción;  pero  tendrán  derecho  á  todos  los  bienes  de  ta 
herencia  si  aquéllos  no  aceptan  6  no  pueden  aceptar  sus 
partes  respectivas.  6.'  Los  herederos  instituidos  en  cosa 
cierta  se  considerarán  respecto  de  ella  simples  l^ataríos,  j 
tendrán  todos  iguales  derechos  respecto  al  cesto  del  patri- 
monio.—^Leyes  del  Digesto,  titules  V,  Be  kerediita  insíi- 
tiiíHdis,  y  VII,  Di  coH/Htieniius  insttíutionum,  libro  XXVIIL) 
2."  Aragón. — Se  considera  instituñin  de  heredtro  en  el 
territorio  aragonés  el  acto  de  decluar  el  testador  en  su  úl- 
tima voluntad  la  persona  que  ha  de  siicederle  en  sus  bienes 
después  de  su  muerte.  La  institución  de  heredero  puede  ser 
directa  é  indirecta,  pura  y  condicional,  desde  cierto  dia  y 
hasta  cierto  dia.  Directa  es — según  Casanale — la  institución 
que  se  hace  con  palabras  en  virtud  de  las  cuales  se  sucede 
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Inmediatamente  al  tentador.  Indirecta,  aquella  que  llama  al 
heredero  pot  intermedio  de  una  tercera  persona.  Pura,  la 
que  produce  efei^to  desde  el  d<a  en  que  muere  el  testador  en 
favor  de  la  persona  llamada  á  la  herencia,  siempre  que  sea 
hábil.  Condicianal,  la  inetituciún  subordinada  á  la  posibilidad 
de  efectuarse  un  suceso  futuro  é  incierlo.  Desdt  cierto  dia, 
la  que  se  otorga  para  el  día  del  fallecimiento  de  un  individuo, 
DO  envolviendo,  por  consecuencia,  condición  suspensiva  al- 
guna, sino  solamente  una  dilatoria.  Hasta  ñerto  dia,  la  ';ue 
supone  un  derecho  transmisible  á  los  herederos  desde  la 
muerte  del  testador. 

En  Aragón  no  es  necesaria  para  la  validez  del  testamento 
la  institución  de  heredero.  Testamentum  vires  noa  capit 
ab-hotreáis  insíilulion/  prout  in  usujuris,  dicen  loa  fueristas; 
doctrina  unánimemente  aceptada  por  todos  los  autores  y 
desarrullada  por  la  costumbre  del  paU  de  igual  manera. 

La  institución  de  heredera  ofrece  en  el  territorio  aragonés 
los  siguientes  caracteres:  I."  Se  puede  realizar  en  testamento 
y  en  codjcilo,  conforme  opina  Molino  y  algún  otro  amor;  en 

el  reino  de  Aragón  la  doctrina  ni  constante  la  costumbre  de 
poderse  dar  y  quitar  la  herencia  lo  mismo  en  testamento  que 
«n  codicilo».  2."  Se  admite  de  igual  manera  que  sea  conferida 
á  una  tercera  persona  la  institución  de  heredero.  3."  Concede 
i.  la  persona  que  tiene  facultad  para  elegir  heredero  el  dere- 
cho de  dar  á  uno  y  de  quitar  á  otro  toda  la  herencia  ó  parte 
de  ella  (Sessél.  4.°  No  ae  consideía  verdadera  institución  de 
heredero  el  permiso  concedido  á  una  persona  para  que  dis- 
tribuya loa  bienes  de  otra  tercera.  5.°  Es  válida  la  institución 
hecha  en  capítulos  matrimoniales.  6."  Puede  efectuarse  impo- 
niendo determinadas  condiciones  á  los  herederos.  7."  Consi- 
dera como  una  misma  persona  at  testador  y  al  heredero. 

La  instiiuHóit  de  heredero  condicional  produce  varios  efec- 
tos: i.°  El  instituido  ha  de  tener  capacidad  suliciente  para 
poder  aceptar  la  herencia  al  cumplirse  la  condición.  z.°  Las 
condiciones  que  pueden  imponerse  á  los  herederos,  aunque 
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Bean  hijos,  ban  de  ser  licitas,  morales  y  ao  contrariaB  k  lai 
buenas  castumbien.  3.°  Se  consideran  condicionen  lioneslaK 
AJ  La  de  que  do  entre  el  hijo  ú  heredero  en  religión;  es  dedr, 
que  ao  se  haga  cora  6  baile,  y  SJ  La  de  que  Be  case  dentro 
de  cierto  tiempo.  4.°  Se  reputan  condicionei  ílicitas:  ^  La  de 
que  el  heredero  no  contraiga  matrimonio  sin  el  conientimien- 
to  de  una  tercera  peisona,  y  ¿^  La  de  que  efectúe  el  enlace 
matrimonial  con  deteiminada  persona.  5.°  Las  condicione» 
deben  cum|>lirBe  por  el  heredero  totalmente,  aunque  fuesen 
muy  difíciles.  Si  son  negativas,  afianiaiá  el  instituido  bu  cum- 
plin-iento,  y  resütuiííi  la  herencia  en  caso  de  contravención. 
6."  No  sucede  el  que  hubiese  nacido  al  tiempo  de  cumpGlse 
la  condición.  El  consanguineo  llamado  condición  al  mente,  que 
fuese  nacido  al  tiempo  del  testamento  y  del  cumplimiento  de 
la  condición,  no  concnrre  con  el  que,  no  siéndolo  al  tiempo 
del  testamento,  lo  fuere  al  de  cumplirse  la  condición,  debien- 
do admitirse  solamente  al  primero  (Sessé  y  Dieste).  J."  No 
produce  efecto  la  institución  condicional  en  el  caso  de  que 
el  instituido  muera  antes  que  el  testador,  no  trans mi tié adose, 
por  consecuencia,  derecho  alguno  í  la  herencia,  salvo  el 
de  represeutaciún.  De  exacto  modo  se  anula  la  herencia 
condicional  cuando  el  heredero  muere  antes  de  cumplir  Itt 
condición.  8.°  La  condición  declarada  ineficaz  no  anula  el 
nombramiento  de  heredero,  siguiendo  v&lida  la  dispoeición 
testamentaria,  g."  Cuando  la  institución  se  hace  ft  favor  de  nn 
fóstumo  que  naciese  después  de  la  muerte  del  testador,  se  en- 
tiende extensiva  al  qne  naciese  en  vida  de  éste.  10.  El  error 
acerca  de  la  condición  de  lapeisona  instituida,  cuando  aquélla 

Reglas  gettíraies. —  i."  V.\  heredero  nombrado  en  cosa  cier- 
ta no  sucede  en  el  resto  de  In  herencia  cuando  existe  here- 
dero universal  instituido;  si  no  la  hubiera,  sucedería  en  todos 
los  bienes.  Tampoco  responi^e  de  las  deudas  del  difunto,  & 
no  set  que  adquiriera  totalmente  la  herencia.  2."  El  herede- 
ro eslí  obligado  á  cumplir  todo  lo  estipulado  por  el  testador. 
Sin  embargo,  no  se  obliga  á  pagar  las  deudas  de  aquél  (ob- 
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teTv&ncía  4-''  Di  teititmentis).  3."  Autorizail<j  el  instituida 
beredeio  paia  enajenar  bienes  de  la  heieticia,  puede  reali- 
larlo  válidamente.  4."  El  heredero  instituido  no  puede  decla- 
rar la  voluntad  dudosa  del  testadui-  cuando  con  ello  perju- 
dique 3.  terceto,— i^Seseé,  Portóles  y  Dieste.) 

3."  A'di/arra.— Aceptando  la  legisljcion  civil  de  Navarra 
como  derecho  supletoño  de  piimer  grado  e]  Derecho  loma- 
no,  que  regula  el  principio  de  que  ninguna  persona  puede 
morir  parte  testada  y  paite  intestada,  lógico  parece  que  ia 
Institucián  de  heredero  sea  en  aquel  territorio  una  circuns- 
tancia de  indispensable  necesidad  paia  la  validez  del  testa- 
mentoj  hasta  tal  extremo,  que  no  vale  la  disposiciún  testa- 
mentaiia  en  que  se  omita  aquel  requisito,  tanto  en  lo  relati- 
vo á  los  mandas,  cuanto  en  lo  que  hace  referencia  á  cualquiera 
otro  precepto  que  contuviere. 

La  iustituciún  de  heredero  debe  hacerse  en  testamento  y 
00  en  codicilo;  pero  si  se  otorga  en  este  documento,  valdrí 
de  igual  uianera,  no  directamente,  sino  como  ñdeicomiao;  es 
decii,  «  que  se  declarara  poi  voluntad  del  testador,  y  entrará 
en  la  herencia  el  heredero  ah-iatcHato,  quien  deberá  restituir^ 
la  al  instituido  en  el  codicilo».  —  (Alonso.) 

En  Navarra  se  conocen  dos  formas  de  instituir  heiedeio: 
la  primera  la  otorga  el  testador  á  favor  de  sua  herederos  foi- 
losos  y  de  los  demás  paiienles  que,  según  la  ley,  tienen  dere- 
cho para  heredarle;  la  segunda,  la  insliluye  el  causante  nom- 
biando  heredero  del  remanente  de  sus  bienes  a  una  persona, 
pagando  antes  los  legados,  mandas  y  demás  disposiciones 
particulares  que  hubiera  hecho.  Aquella  institución  de  here- 
dero comprende  la  legitima  foial,  que  en  su  articulo  corres- 
pondiente estudiaremos;  ésta  adquiere  un  carácter  más  am- 
plio, puesto  que  conliene  todos  los  bienes  del  testador,  á 
encepción  de  aquella  legítima  que  es  reducidísima,  y  de  las 
mandas  y  legados  á  que  antes  hicimos  referencia,  siendo,  por 
consecuencia,  la  verdadera  inatituciún  de  heredero. 

Tienen  capacidad  para  ser  herederos  todas  las  personat  no 
excluidas  terminantemente  por  la  ley.  Se  consideran  incapaci- 


tNS  —  700  -  INS 

tttdos:  1."  Los  hijos  naeiJos  en  el  a.lulteriu,  que  no  perciban 
ninguna  cosa  de  k  herencia  de  bus  padres,  k  no  ser  aquellas 
cantidadeB  necesarias  para  alimentoa  que  Beñala  el  fuero.  Z." 
Los  bijoe  de  clécigos  ó  sacerdotes.  «  Y  tos  dichoa  bienes  asi 
adquiridos  (por  testamento,  ab-iníe¡tatii  ú  donación)  no  los 
puedan  dejar  i.  hijos  de  sacerdocio  procreados;  pero  &  otros 
cualesquiera  los  puedan  dejar;  pero  puede  heredarlo  de  au 
madre,  si  fuere  suelta  (soltera),  conforme  i.  fuero»  (ley  5.',  tí- 
tulo XIV,  libro  I  de  la  Novísima  Recopilación  de  Navarra). 
Confirma  la  disposición  <te  este  precepto  legal  dictado  paift 
asunto  completamente  distinto  de  la  materia  testamentaria, 
Aimendariz,  que  repite  que  los  clérigos  no  pueden  dejar  nada 
k  SU9  hijos  nacidos  eo  sacerdocio;  pero  que  si  el  hijo  hubiese 
nacido  antes  de  tomar  el  padre  ese  estado,  puede  instituirle 
heredero.  3.°  El  confesor  que  asiste  al  testador  en  su  última 
enfermedad  no  puede  ser  instituido  heredero,  ni  recibir  man- 
da ni  fideicomiso  alguno;  e  igualmente  tampoco  puede  suceder 
su  iglesia,  convento  ni  parientes.  4.°  Por  taxún  de  delito  están 
excluidos  de  la  institución  de  heredero  los  extraños  conde- 
nados perpetuamente.  5.°  Los  hijos  de  dañado  ajuntamiento 
6  de  parientes  dentro  de!  cuarto  grado,  sabiendo  sus  padres 
el  ÍEupedimento.  6.°  Todos  loa  excluidos  por  causas  de  indig- 
nidad, de  la  sucesión.— (V.  Indlgnldul.) 

La  institución  de  htredero  debe  hacerse  con  determinados 
requisitos.  En  primer  lugar,  el  testador  nombrará  al  instituido 
por  su  nombre  y  apellido,  ó  con  señales  tan  claras,  que  des- 
de luego  se  conozca  quién  pueda  asr.  No  puede  el  causante 
dejar  la  institución  á  cargo  de  otra  persona,  ni  4  la  elección 
ni  arbitrio  de  nadie.  En  segundo  término,  expresará  el  nom- 
bre del  heredero  en  el  testamento,  añadiendo  que  se  reserva 
determinar  las  cláusulas  y  condiciones  en  que  lo  instituye  en 
Otra  disposición  testamentaria  ó  memoria,  que  declarada  vá- 
lida, será  obligatoria. 

Si  el  testador  al  otorgar  la  institución  de  heredero  se  equi- 
vocara en  el  nombre  del  heredero  ó  legatario  instituyendo  á 
persona  distinta  de  aquélla  que  era  su  voluntad,  la  institu- 
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ción  qued»  desde  luego  anulada  de  igual  manera  que  los  le- 
gados y  ñdeicomisos  que  contuviere.  Lo  propio  acontece  con 
el  eirOT  en  las  cualidades  del  heredero  y  con  las  institucio- 
nes en  concepto  de  hijos  legitimOB,  legitiniados  ó  adopti- 
vos ú  de  parientes,  no  siéndolos  en  realidad,  pues  en  uno  ; 
oteo  caso  falla  la  verdadera  voluntad  del  testador.  El  error 
en  las  circunstancíaa  accidentales  del  insliluldo,  como  son 
equivocación  del  oücio  que  ejercía,  naturaleza,  vecindad  A 
odas  semejantes,  no  invalida  la  institucián,  siempre  que  los 
demás  caracteres  se  designasen  claramente  sin  ofrecer  duda 
la  persona  nombrada- 
Si  la  institución  la  veriüca  el  testador  í  dia  ó  tiempo  cier- 
to, se  considera  pura  y  válida,  por  lo  cual  e!  heredero  entra- 
rá inmediatamente  en  la  disposiciúitJe  los  bienes  de  la  he- 
rencia después  de  la  muerte  del  testador:  cuando  la  instituye 
á  tiempo  incierto,  pero  que  necesariamente  ha  de  llegar,  el 
heredero  entra  en  la  sucesión  del  mismo  modo  que  sí  hubie- 
se sido  instituido  simplemente. 

4."  Fiícaj'fl, — Ninguna  particularidad  digna  de  estudio 
formulan  las  leyes  de  Vizcaya  acerca  de  la  institución  di  hi- 
redcro,  cuya  materia  aparece  englobada  en  el  fuero  con  la 
sucesión  testada.  Imperan,  por  consiguiente,  las  prescripcio- 
nes del  Derecho  caniüa  como  preceptos  supletorios  en  la  ma- 

5.°  Mallorca.  —  La  imtitucion  de  heredero  en  el  territorio 
balear  forma  parte  integrante  de  la  sucesión  testada,  rigiéndo- 
se única  y  exclusivamente  por  el  Derecho  romano  de  Justinia- 
no,  conforme  e.ipreaan  con  perfecto  acuerdo  el  Sr.  Kipoll  y 
el  Colegio  de  Abogados  de  Mallorca.  Son  de  aplicación  inte- 
tegca,  por  consecuencia,  al  territorio  comprendido  por  las 
islas  Baleares,  los  preceptos  de  la  legislación  romana  e^tpues- 
toa  al  estudiar  en  este  articulo  aquella  institución  en  Cata- 
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WSTITUCIOMES  DE  1USTIIIIA»0 

Uno  de  los  elementos  del  Derecho  romano,  considerado 
supletorio  de  segundo  grado  en  Cataluña,  y  de  primer  grado 
•n  Navarra.— (V.  Oeraoho  romano  é  InalKuta.) 

INSTITUCIONES   F0RALE8 

En  el  sentido  juridicíí'corriente,  se  denominan  i'iijft>í«:íi'«*t 
/orales  la  serie  de  preceptos  civiles  declarados  vigentes  en 
los  territorios  de  derecho  especial,  en  virtud  de  laa  disposi- 
ciones contenida*  en  los  arUculos  5."  á  7."  de  la  ley  de  Ba- 
ses de  u  de  Mayo  de  1S6S. 

Dicen  así;  «Las  provincias  y  territorios  en  que  subsisto  De- 
recho foral,  lo  conservarán  por  ahora  en  toda  bu  integridad 
sin  que  suñ-a  altcraciün  su  actual  régimen  jurídico  por  la  pu- 
blicación del  Ciidign,  que  regirá  tan  sólo  como  supletorio  en 
defecto  dei  que  lo  sea  en  cada  una  de  aquéllas  por  sus  leyes 
especiales.  El  titulo  preliminar  del  Código,  en  cuanto  esta- 
blezca los  efectos  de  las  leyes  y  de  los  estatutos  y  las  reglas 
generales  para  su  aplicación,  será  obligatorio  para  todas  las 
provincias  del  reino.  También  lo  serán  las  disposiciones  que 
se  dicten  para  el  desarrollo  de  la  base  3.',  relativa  á  las  for- 


«El  Gobierno,  oyendo  á  la  Comisión  de  Códigos,  presenta- 
rá á  las  Cortes,  en  uno  ú  en  varios  proyectos  de  ley,  los  Apén- 
dices del  Código  civil,  en  los  que  se  contenga  las  institucio- 
nes Torales  que  conviene  conservar  en  cada  una  de  las  pro- 
vincias ó  territorios  donde  hoy  existen.» 

«No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  el  Códi- 
go civil  empelará  á  regir  en  Aragón  y  en  las  islas  Raleares  al 
mismo  tiempo  que  en  las  provincias  no  aforadas,  en  cuanto 
no  se  oponga  á  aquellas  de  sus  disposiciones  íorales  y  con- 
suetudinarias que  actualmente  estén  vigentes.» 

«El  Gobierno,  previo  informe  de  las  Diputaciones  provin- 
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dales  de  Zar^ozo,  Huesca  y  Teruel  é  Islas  Baleares,  y  de 
tos  Colegios  de  Abagados  de  tas  capitales  de  las  menciona- 
das provincias,  y  oyendo  á  la  Comisión  general  de  Codifioa- 
oión,  presentará  á  la  aprobación  de  las  Cortes,  en  el  plano 
más  breve  posible,  i  contar  desde  la  publicación  del  nuevo 
Código,  el  proyecto  de  ley  en  que  han  de  contenerse  lae  ins- 
s  civiles  de  Aragón  é  islas  Baleares  que  convenga 
r.  Iguales  informes  deberi  oír  el  Gobierno  en  lo  re- 
ferente á  las  deniáti  provincias  de  legislación  foral».  — (V.  Do- 
reohocivllde  Aragón.  Cataluña.  Maltarca,  Navarra  r  Viz- 
caya.) 

IH8TITUTA 

La  colección  abreviada  de  preceptos  legales  dictada  para 
su  cumplimiento  por  el  pueblo  romano.  Se  redactó  por  los 
juriaconaultos  Triboniano,  Teófilo  y  Doroteo,  por  caoaigo  ex- 
preso del  emperador  Ju9tiniano.  Fué  publicada  el  dia  7i  de 
Noviembre  del  año  533,  y  se  divide  en  cuatro  libros.  Tam- 

En  Cataluña  la  InsUtitía  forma  parte  del  Derecho  romano, 
considerado  Fuente  de  segundo  grado  del  Derecho  civil  ea  - 
pecial  del  Principado. 

En  Navarra  también  tiene  aplicación,  por  ser  la  legislación 
romana  el  derecho  supletorio  de  primer  grado  de  su  organi- 
zación jurídica.— (V.  Oarecho  romano.) 

INSTRUMENTAL  CIVIL 


La  posesión  civü  y  natural  de  laa  cosas  inmuebles  adqui- 
rida en  Aragón  por  medio  del  instrumento  traslativo  de  do- 
minio, en  el  que  se  expresa  con  absoluta  claridad  la  entrega 
de  aquéllas,  se  denomina  en  el  territorio  aragonés  posesión 
instrumental  civil  ó  de  i/ítícAo.— (Observancia  21  Defidt  im- 
tttfmentorunt,  libro  II.) 

Produce  los  siguientes  efectos:  i."  La  posesión  instrumm- 
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tal  civil  flólo  aprovecha  al  adquirente  en  el  caso  de  que  el 
eaajeiíante  deje  de  poseer  los  bienes  ó  deischOB  pot  un  pe- 
riodo de  tres  años  como  mínimum  (fuero  2."  Di  imptione 
et  vtaditienc,  libro  IV f.  í.°  No  se  justifica  aquella  pOBeeiíin 
contra  un  tercero  que  manifieste  poseer  actualmente  la  finca, 
siendo  obligatorio  para  ambaa  partes  en  este  supuesto  la 
prueba  de  quién  tiene  la  verdadera  posesión  (fuero  único 
Di  acquireiida  possessiont,  libro  VII).-(V.  PueslAn.) 

INSTRUMEHTO 

Jurídicamente  y  en  su  aspecto  general,  la  palabra  instru~ 
mentó  es  sinónima  en  Aragón  de  documento.  Sin  embargo, 
los  tratadislaa  del  territorio  aragonés  designan  á  aquella  voz 
tres  acepciones  distintas.  Unos  la  consideran  como  el  docu- 
mento que  sirve  para  probar  algün  hecho  origen  de  derecho 
(Dieste).  Otros  la  formulan  como  equivalente  á  escritura  pú- 
blica ó  privada  (Sessé).  Y  los  últimos  la  expresan  sirviendo 
de  concepto  al  contrato  y  á  la  última  voluntad.— (Franco  de 
ViUaiba.) 

El  instrumento,  en  su  carácter  nVi/serige  en  Aragón  por  las 
siguientes  reglas  generales:  I.',  en  el  territorio  aragonés  es  vá- 
lido todo  instrumento  que  no  contenga  algún  acto  imposible  6 
contrario  al  derecho  natural;  2.",  obliga  á  las  partes  á  lo  ex- 
presado y  convenido  en  él;  3.%  no  induce  obligación:  la  prueba 
únicamente;  4.*,  constituye  la  prueba  más  exacta  y  verdade- 
ra; 5.",  no  hace  fe  mientras  se  discute  sobre  su  fuerza  6.*,  el 
instrumento  posterior  no  anula  el  anterior  cuando  aquél  es 
negado  como  falso  civilmente  y  negase  la  firma  el  que  Ío  hu- 
biera firmado;  7.*,  la  disposición   que  se  refiera  al  contrato 

ni  al  contrario,  y  8.*,  únicamente  se  considera  reconocida 
una  escritura  cuando  la  ratifica  el  que  la  combate.  -  (Molino, 
Montcr,  Suelves  y  Dieste.) 
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INSTRUMENTO  PRIVADO 

Se  denomina  instruitteiito  privado  en  Aragón  el  documen- 
to otorgado  por  I09  particulares  sin  más  legalidad  (¡ue  su: 
fírdia.  Es  expceeión  sinónima  de  escritura  privada,  y  son  con- 
gideíados  como  tales  la  apoca,  la  autipoca  y  la  carta,  que  ya 
hemos  analizado  en  sus  artículos  correspondientes. 

En  su  aspecto  civil  formula  los  siguientes  caracteres:  i." 
En  el  instrumento  privado  no  es  preciso  expresar  el  lugar  de 
la  celebración  del  contrato,  á  do  eei  que  de  su  omisión  le- 
sulte  perjuicio  contra  tercero.  En  caso  de  duda  se  presume 
otorgado  el  documento  en  el  lugar  del  domicilio  del  obliga- 
do. 2.°  El  instrumento  privado  sin  techa  es  válido  contra  el 
que  lo  escribió,  no  contra  un  tercero.  Sin  embargo,  la  rela- 
ción de  la  Fecha  se  considera  necesaria  cuando  se  trata  ite 
demostrar  la  prioridad  en  el  tiempo,  ó  cuando  ésta  fuere  in- 
dispensable para  la  prueba. 

Reglas  áí  apUcació».  —  1.*  El  contrato  convenido  en  ins- 
trumento privado  y  aceptado  por  los  dos  contratantes  es 
firme  y  válido  aunque  no  ae  eleve  á  escritura  publica.  2."  El 
instrumento  privado  hace  fe  contra  el  que  lo  produce  (Mo- 
lino); pero  no  cuando  aquel  contra  quien  se  demanda  opone 
aquella  excepción.  No  oponiéndola  haría  fe  y  deberá  estarse 
á  lo  que  expresa  (Portóles  y  Dieste).  3.*  Es  válido  y  acepta- 
ble en  el  territorio  aragonés  el  pacto  de  que  constituya  prue- 
ba plena  il  papel  privado  con  tal  que  ae  prutbe  que  lo  escri- 
bió y  firmó  la  persona  designada  en  él  (Portóles).  4."  Cuan- 
do en  una  escritura  privada  existe  la  misma  razón  que  en  una 
pública,  se  considera  instrumento  privado.  5."  Se  supone  au- 
téntica la  escritura  privada  suscrita  por  los  testigos.  6."  La 
persona  que  confiesa  baber  escrito  un  instrumento  privado 
no  puede  negar  la  obligación  que  en  el  mismo  se  contenga. 
Algunos  autores  afirman  que  puede  negarla  probando  con 
testigos  la  negativa.  7.'  No  es  necesario  el  juramento  para 
demostrar  que  la  escritura  privada  producida  contra  una  per- 
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■ona  fué  esciita  poi  «lia.  No  oponiendo  tal  eicepci6n  j  cod- 
feíado  bajo  juramento  el  hecho,  quedará  obligada  al  pago  y 
cniDpliuileiito  de  la  obligación  determinada  ea  el  iostrumsii- 
to.  8.'  La  eBcrituia  privada  que  no  teaga  Gima  hace  pnieba 
cuando  hubiere  eidu  escrita  de  mano  propia,  eipreaando  sn 
nombre  el  autor  (Cáncer).  9."  El  documento  privado  sellado 
con  sello  particular  no  hace  fe  en  juicio  (Pórtales).  10.  El 
libro  privado  de  una  persona  fallecida  induce  presunción  á 
•u  favor  en  tras  catog,  según  Suelves:  AJ  Cuando  hubiera 
goiado  de  buena  opinión  y  fama  en  vida;  BJ  Si  pudieran  ad- 
mitirse como  veioaiiuiles  todos  los  datos  que  las  hojas  del 
libro  contengan;  CJ  Sí  además  concunieran  otras  presuncio- 
nes en  favor  de  quien  lo  hubiese  esciito.— (V.  DooUMBDtM 
privados.) 

INSTRUMENTO  PÚBLICO 

En  Aragón  es  lo  mismo  que  escritura  pública,  7  se  define 
poi  los  tratadistas  de  la  región  el  documento  emanado  y  tes- 
tificado por  persona  que  goza  de  autoridad  y  fe  pública.  Ob- 
serva Monter  que  en  ei  territorio  aragonés  para  que  un  ins- 
trumento sea  público  ha  de  reunir  dos  condiciones  indispen- 
sables: estar  redactado  por  notario  y  otorgarse  en  lugar 
publico. 

Por  nuestra  parte,  y  expresando  ante  todo  que  rigen  en 
Aragón  la  ley  del  Notariado  de  28  de  Mayo  de  1862  y  el  Re- 
glamento de  9  de  Noviembre  de  1874,  al  lado  de  la  ley  de 
Enjuiciamíerito  civil,  cuyos  artículos  596  á  601  determinan 
los  documentos  que  ge  consideran  públicos,  su  naturaleza, 
carácter  y  los  efectos  que  producen,  consideramos  Isa  dispo- 
siciones citadas  como  reguladoras  esencia'es  del  i/tiíru~ 
menta  fiüblico  en  Aragón,  siquiera  esta  generalidad  no  im- 
pida que  aquella  institución  ofrezca  algunas  reglas  particu- 
lares en  su  aspecto  civil,  aplicables  al  instrumento  publica 
especialmente. 

Son  las  más  principales:  i.*  El  instrumento  público  cons- 
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titaje  pruiba  probada,  que  no  requiere  del  auxilio  do  ningu- 
Dft  Ote*,  induciendo  además  caio  miniñesto  y  notario  (Mo- 
lino). 2.^  No  es  admÍBÍt)le  contra  una  eacritura  pública  más 
prueba  que  otra  escritura  de  exacta  naturaleis  (observan*!* 
25  Dt  prebationibut),  3.'  Las  dudas  acerca  de  la  veracidad 
del  instrumento  público  ae  resuelven  por  lo  que  se  deduioft 
de  la  matriz.  4.*  Cuando  el  inatrumento  aparezca  en  contra- 
dicción con  el  protocolo,  se  estará  á  lo  que  determina  éste 
(Lissa).  5."  El  hecbo  de  designar  una  persona  cualquier  ins- 
trupaento  público,  ya  sea  en  juicio  ó  ya  fuera  de  él,  no  impi- 
de que  ie  pueda  negar  por  falso  ó  defectuoso  (fuero  a."  Dr 
taxatione  scripturortim) .  6.*  El  que  aprueba  un  instrumento 
público  no  podrü  sefialarle  después  como  falso  (observan- 
cia 3."  Difidt  iHstrumtntommJ.  7.*  Se  puede  solicitar  el  co- 
tejo de  letras  siempre  que  se  ponga  en  duda  la  autenticidad 
de  un  documento  público.  8.'  Cuando  el  protocolo  se  hubie- 
se extraviado  y  no  fueren  Cachadas  de  fal«as  las  escrituras, 
debe  darse  cumplido  crédito  á  la  primera  copia.  9.*  La  pri- 
mera copia  de  una  escritura  extraída  del  verdadero  original 
por  la  persona  que  tiene  fe  pública,  se  tiene  por  eficaí  y 
eiocta  y  suple  k  los  originales,  lO.  La  copio  de  otra  copia  no 
hace  fe  sino  cuando  ambas  hubiesen  sido  otorgadas  por  el 
mismo  notario.  1 1.  De  igual  manera  tampoco  hace  fe  ei  ins- 

ni  lo  tomado  de  otro  documento  t  escritura  (Sessé,  deci- 
sión 113).— (V.  DooymeatM  púMioiw.) 

INTERDICCIÓN  CIVIL 

Jurídicamente  es  una  restricción  de  la  personalidad  civil, 
que  priva  temporalmente  de  la  capacidad  jurídica  á  una  psr- 

Según  el  Dtrfeho  común,  la  interdicción  civil  ofrece  varias 
^ilicaciones;  1.*  No  pueden  contraer  matrimonio  entre  si:  los 
adúlteros  que  hubieren  sido  condenados  por  sentencia  firme 
y  los  que  hubieren   sido  condenados  como  autores,  ó  como 
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autor  y  cómplice  de  la  muerte  del  cányuge  de  cualquiera  de 
ellos  (números  7.°  y  8."  del  articulo  84  del  Código  civil). 
2.'  Et  causa  legitima  de  divorcio;  la  condena  del  cónyuge  á 
cadena  ó  reclusión  perpetua  (DÚmero  6.°  del  articulo  105). 
3.*  La  patria  potestad  se  suspende  también  por  la  interdic- 
ción civil  (articulo  170).  4.*  Eslán  sujetos  á  tutela:  loa  que 
estuvieren  sufriendo  la  pena  de  interdicción  civil  (articu- 
lo 200}.  5.''  La  tutela  de  los  que  sufren  interdicción  se  limi- 
tará á  la  administración  de  los  bienes  y  á  la  representüción 
en  juicio  del  penado  (articulo  229,  párrafo  primero).  6.'  No 
pueden  set  tutores  ni  protutotea:  los  que  hubieren  sido  pe- 
nados por  los  delitos  de  robo,  tiurto,  estafa,  falsedad,  co- 
rrupción de  menores  ó  escándalo  público;  los  condenados  k 
cualquiera  pena  corporal,  mientras  no  extingan  la  condena 
(números  í.°  y  3.°  del  articulo  237V  7.»  No  podrán  ser  tes- 
tigos en  los  testamentos:  loa  que  hayan  aido  condenados  por 
el  delito  de  falsi^aciún  de  documentos  públicos  ó  privados, 
ó  por  el  de  falso  testimonio,  y  los  que  estén  sufriendo  pena 
de  interdicción  civi!  (número  7.°  del  articulo  681).  8.»  Será 
también  justa  cañan  para  desheredar  á  los  bijos  y  descen- 
dientes, tanto  legitímos  como  naturales:  haber  sido  condena- 
do por  un  delito  que  lleve  consigo  la  pena  de  interdicción 
civil  (número  4.°  del  articulo  853).  9.'  Para  la  validez  de  las 
capitulaciones  otorgadas  por  aquel  contra  quien  se  haya  pro- 
.  ounciado  sentencia  ó  se  haya  promovido  juicio  de  ioterdie- 
cióQ  civil  ó  inhabilitación,  será  indispensable  la  asistencia  y 
concurso  del  tutor,  que  á  este  efecto  se  le  designar»  por 
quien  corresponda  (articulo  1.323).  10.  El  marido  y  la  mujer 
podrán  solicitar  la  separación  de  bienes,  y  deberá  decretarse 
cuando  el  cónyuge  del  demandante  hubiera  sido  condenado 
i  una  pena  que  Ueve  consigo  la  interdicción  civil...  (articu- 
lo 1.433,  Párrafo  primero).  11.  Si  la  separación  de  bienes  se 
hubiere  acordado  k  instancia  de  la  mujer  por  interdicción 
civil  del  marido,  se  transferirá  á  la  misma  la  administcación  de 
todos  los  bienes  de!  matrimonio  y  el'derecho  á  todos  los 
gananciales    ulteriores,    con    exclusión    del   marido   (aiticn- 
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lo  [.436,  párcafo  prímeio),  iz.  La  sociedad  se  extingue:  por 
la  interdicción  civil  de  cualquiera  de  los  socios  (níimero  3.° 
del  articulo  i.7c>o].  13.  El  mandato  se  acaba:  por  la  jntei- 
dícci6n  del  mandante  ú  del  mandatario. — (Número  3.°  del  ar- 
ticulo 1.733.) 

El  Derecho  feral  no  presenta  ninguna  particularidad  acerca 
de  la  interdicción  civil. 

INTERESES 

npi-ccho  común.  —  Bajo  dos  aspectos  diferentes  formn- 
lan  los  autores  el  concepto  de  intereses.  Ya  los  consideran 
como  el  resultado  de  los  daBos  y  perjuicios  seguidos  á  uno 
de  los  contratantes  por  no  cumplir  el  otro  la  obiigociún  con- 
traída ó  ya  se  determinan  como  el  importe  de  la  utilidad  ó 
ganancia  adquirida  de  alguna  cosa. 

En  uno  y  otro  sentido  estudia  los  int/re^s  el  Código  civil, 
como  observaremos  por  las  numerosas  aplicaciones  que  se- 
ñala: I.*  El  tutor  responde  de  los  intereses  legales  del  capi- 
tal del  menor  cuando,  por  su  omisiún  6  negligencia,  quedare 
improductivo  ó  sin  empleo  (articulo  273).  2."  El  saldo  que 
de  las  cuentas  generales  resultare  á  favor  ú  en  contra  del 
tutor  produciri  interés  legal  (párrafo  primero  del  articu- 
lo 286).  3."  Tampoco  podrá  el  dueño  de  cosas  empe5adas 
en  los  Montes  de  Piedad  establecidos  con  autorización  del 
Gobierno,  obtener  la  restitución,  cualquiera  que  sea  la  per- 
sona que  la  hubiese  empeñado,  sin  reintegrar  antes  al  esta- 
blecimiento la  cantidad  del  empeño  y  los  intereses  vencidos 
(pirrafo  tercero  del  articulo  464).  4.*  El  interés  del  precio  de 
las  cosas  muebles  y  de  los  efectos  públicos  y  valores,  y  loa 
productos  de  los  bienes  puestos  en  administración,  pertene- 
cen al  usufructuario  (p&rrato  segundo  del  articulo  494).  5.'  Si 
el  propietario  hiciere  las  reparaciones  extraordinarias,  tendrá 
derecho  á  exigir  al  usufructuario  el  interés  legal  de  la  cantidad 
invertida  en  ellas  mientras  dure  el  usufructo  (piiirafo  primero 
del  articulo  .502).  6.*  Si  el  propietario  abonase  las  contribucio- 
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Des  que  durante  el  usufructo  ee  impongan  dilectamente  sobra 
el  capital,  deberi  el  UBufiuctuarío  abonsilc  los  íntereseB  co- 
irespondienteB  i.  las  Bumag  que  en  dicho  concepto  hubieBe  pa- 
gado, y  bí  las  anticípale  el  usufructnariu,  deberá  recibir  bu  im- 
porte al  fin  del  usufructo  (artículo  505).  7."  Negándose  el  usu- 
fructuario  á  anticipar  laB  sumas  que  para  el  pago  de  Isa  deu- 
das hereditarias  correspondan  á  los  bienes  usufructuados,  po- 
drá el  propietario  pedir  que  ge  venda  la  parte  de  los  bienes 
usufructuados  que  sea  necesaria  para  pagar  dichas  suma»,  6 
satiafacerlas  de  su  dinero,  con  derecho,  en  este  último  caso, 
á  exigir  del  usufructuario  los  intereses  correspondientes  (ar- 
ticulo 5io,\  (V.  Usufructo).  8."  El  legado  de  un  crédito  con- 
tra tercero,  ú  el  de  perdún  ó  liberación  de  una  deuda  del  le- 
gatario, comprenderft  los  intereses  que  por  el  crédito  6  la 
deuda  se  debieren  al  morir  el  testador  (articulo  Sjo).  9.'  Si 
el  legado  no  fuere  de  cosa  especifica  y  determinada,  sino 
genérico  ú  de  candad,  sus  frutos  é  intereses  desde  la  muer- 
te del  testador  conesponderin  al  legatario  cuando  el  testa- 
dor lo  hubiese  dispuesto  expresamente  (articulo  S84).  10.  Los 
frutos  é  iutereaes  de  los  bienes  sujetos  á  colación  no  se  de- 
ben á  la  masa  hereditaria  aino  desde  el  día  en  que  se  abra  la 
sucesión.  Fara  regularlos,  se  atenderá  á  laa  rentas  é  intereses 
de  los  bienes  hereditarios  de  la  misma  especie  que  los  cola- 
cionados (articulo  1.049).  ■■'  ^i  '^  obligación  c 
el  p^o  de  una  cantidad  de  dinero  y  el  deudor  ii 
mora,  la  indemnización  de  dafioe  y  perjuicios,  no  habiendo 
pacto  en  contraria,  consistirá  en  el  pago  de  los  intereses 
convenidos,  y  á  falta  de  convenio,  en  el  interÍ!'  legal  (al- 
tlculo  i.ioS).  (V.  Indemnización).  12.  Cuando  la  obligación 
condicional  de  dar  fuere  unilateral,  el  deudor  hará  suyos  los 
frutos  é  intereses  percibidos,  k  menos  que  por  la  naturaleza 
y  circunstancias  de  aquélla  deba  inferirse  que  fué  otra  la  vo- 
luntad del  que  la  constituyó  (articulo  1.120).  13.  En  las  obli- 
gacioues  con  cláusula  penal,  la  pena  sustituirá  á  la  indemni- 
iBción  de  daSoE  y  al  abono  de  intereses,  en  caso  de  falta  de 
cumplúniento,  si  otra  cosa  no   se  hubiera  pactado   (articu- 
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lo  i-ija).  (V.  Obllgaclonu).  14.  Si  la  deuda ii>'o*li>ce  interé», 
no  podrá  estimarBe  hecho  el  pago  por  cuenta  del  capital 
mientra»  no  estén  cubiertos  los  intereeee  (articulo  1.173). 
15.  Declarada  la  nulidad  de  una  obligación,  lnt>  contratantes 
deben  restituirse  reciprocamente  tas  cosas  que  hubiesen  sido 
materia  del  contrato,  con  sus  frutos,  y  el  precio  con  los 
intereses  (articulo  1.303).  16.  Si  nu  pudiese  el  obligado  de- 
volver la  cosa  en  caso  de  nulidad  de  la  obligación,  restituirá 
ei  valor  que  tenia  cuando  Be  perdió,  con  los  intereses  desdo 
la  misma  fecba  (articulo  1.307).  17.  El  marido  ü  sas  herede- 
ros abonarán  i  la  mujet  ú  á  los  sufOb.  desde  la  disolución 
del  matrimonio  hasta  la  restitución  de  la  dote,  el  interés  le- 
gal de  lo  que  debeti  pagar  en  dinero,  el  del  importe  de  los 
bienes  fungíbles  y  lo  que  los  valores  públicos  ó  de  crédito 
produzcan  entre  tanto  (arllenlo  1.371).  (V.  Date).  18.  Son 
bienes  gananci^es  los  Frutos,  rentas  6  intereses  percibidos  ó 
devengados  durante  el  matrimonio,  procedentes  de  los  bie- 
nes comunes  d  de  los  peculiares  de  cada  uno  de  los  cónyu- 
ges (número  3.°  del  articulo  1.401).  (V.  Seoifldad  de  flanail- 
Olalee).  19.  Cuando  se  haya  estipulado  el  saneamiento  ó 
uuando  nada  se  haya  pactado  sobre  este  punto,  si  la  evicción 
se  ha  realizado,  tendrá  el  comprador  derecho  á  exigir  del 
vendedor  los  daños  é  intereses  si  se  vendió  de  mala  fe  (nú- 
mero 5.°  del  articulo  1.473).  20,  El  comprador  deberá  inte- 
reses por  el  tiempo  que  medie  entre  la  entrega  de  la  cosa 
y  el  pago  del  precio,  si  asi  se  hubiese  convenido,  sí  la  cosa 
vendida  y  entregada  produce  fruto  ó  renta  y  si  se  hubiere 
constituido  en  mora  (articulo  1.501).  zi.  Vendiéndose  un 
crédito  litigioso,  el  deudor  tendrá  derecho  á  extinguirlo,  re- 
embolsando al  cesionario  el  precio  que  pi^ó,  las  costas  que 
se  le  hubiesen  ocasionado  y  los  intereses  del  precio  desde 
el  dia  en  que  éste  fué  satisfecho  (párrafo  primero  de!  articu- 
lo 1.535)-  ^^'  ^^  socio  que  se  ha  obligado  á  aportar  una  suma 
en  dinero  y  no  la  ha  aportado,  es  de  derecho  deudor  de  los 
intereses  desde  el  dia  en  que  debió  aportarla,  'sin  perjuicio 
de  indemniíar  además  lofl  daños  que  hubiese  causado.  Lo 
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mismo  tiene  lugtti  respecto  íi  lu  SUinU  qu«  hubieao  tomada 
de  la  caja  bocíb],  piincipiuido  k  contarse  loa  Intereaea  deade 
el  día  en  que  laa  tomú  para  au  beneGcio  paitículai  (aitlcu- 
lo  1.682}.  (V.  Sociedad).  23.  El  mandatario  debe  interesea 
ás  las  cantidadoa  que  aplicú  á  usos  pioplog  desde  el  dia 
en  que  lo  bizo,  y  de  las  que  quede  debiendo  despuía  de 
fenecido  el  mandato  desde  que  ge  ha]ra  coustituido  en 
mora  (aiUculo  1.724).  {V.  ItaBdalo).  34.  No  se  deberán  inte- 
reaes  en  el  contrato  de  préstamo  sino  cuando  expresamente 
ae  hubiesen  pactado  (articulo  1.755).  (Y-  Préltamo).  25.  Kl 
fiador  que  paga  por  el  deudor  debe  ser  indemnizado  por  éste 
de  los  intereses  legales  de  la  deuda  desde  que  se  baya  hecha 
saber  el  pago  al  deudor,  aunque  no  los  produjese  para  el 
acreedor  (número  2.°  del  articulo  1.838).  z6.  Si  la  prenda 
produce  intereses,  compensará,  el  acreedor  los  que  perciba 
con  los  que  ge  le  deben  (articulo  1.8G8!.  (V.  AnticresiS  j 
Prenda).  27.  El  que  acepta  un  pago  indebido,  si  hubiera  pro- 
cedido de  mala  fe,  deherü  abonar  el  interés  legal  cuando  ge 
trate  de  capilales,  ó  los  frutos  percibidos  ó  debidos  percibir, 
cuando  la  cosa  recibida  los  produjere  (párrafo  primero  del 
articulo  1.896).  iS.  Foi  la  declaración  de  concurao  vencen 
todas  las  deudas  á  plazo  del  concursado.  Si  llegaren  á  pa- 
garse antes  del  tiempo  preñjado  en  la  obligación,  su&irán  el 
descuento  correspondiente  al  interés  legal  del  dinero.  Desde 
la  fecha  de  la  declu'aciún  de  concurso  dejarán  de  devengar 
interés  todas  las  deudas  del  concursado,  salvo  loe  créditos. 
hipotecarios  j  pignoraticios,  hasta  donde  alcance  su  reapec- 
tíva  garantía  (articulos  1.915  y  i.9i6\— (V,  Prescrlpctón.) 

Derecho  forBl.~l.<*  Cataluña.— El  concepto  de  los  iW- 
tereses  en  el  Principado  representa  et  valor  de  uso  de  COSa* 
fungibles;  y  siguiendo  la  doctrina  del  Dertcha  romano,  consi- 
dera la  obligactÓD  de  pagar  intereses  accesoria  de  otra  obU- 
gaciún  adquirida  con  anterioridad.  Se  dividen  los  intertsa: 
en  voluntarios,  ÍOB  resultantes  de  una  convención  6  de  un 
cuasi  contrato,  j  legalet,  los  procedentes  de  la  ley. 

Según  la  tosa  Gjada  por  JusUniano,  los  intereses  lógales 
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no  han  de  exceder  del  6  |>or  loo.  Hoy  Impera  el  principio  de 
1>  libertad  del  interíg,  pudiíndoge  estlpul&r  el  tipo  que  ae  es- 
time conveniente,  A  falta  de  estipulación,  el  interéa  legal  ea 
«1  5  por  roo,  cooforme  i  la  ley  de  i  de  Agosto  de  1S99,  de- 
rogatoria k  este  punto  concreto  del  articulo  i.ioít  del  Código 
civiL— (V.  literas  legal.) 

AplicaeiúHís. — I.',  la  muJM  viuda  que  contrae  aegnodaa 
nupcias  y  á  quien  no  le  fué  [estituida  la  dote,  tiene  derecho  i 
que  dentro  del  año  de  luto  se  la  presten  los  alimentos,  ó  por 
lo  menos  los  intereses  (Vives);  2.*,  los  intereses  vencidos  y 
ao  pagados  durante  el  tírmloo  del  contrato,  no  devengan  & 
■a  Tez  otros  intereses  (ley  39,  titulo  I  De  utitris,  libro  XXII 
del  Digesto);  3.',  el  deudor  debe  intereses  de  la  cosa  entre- 
gada deade  el  dia  en  que  incime  en  mora,  y  4.*,  el  acreedor 

del  doble  de  aquél.-(Ley  10.  titulo  XXXn  -De  uiuris,  li- 
bro IV  del  Código  de  Justinlano.) 

2."  Aragón.— l^t.  legislación  civil  del  territorio  aragonés 
formula  los  siguientes  reglas  acerca  de  los  intereset!  1.',  el 
Interés  no  pactado  expresamente  en  el  instrumento,  aunque 
■e  probare  extiinaacamente  por  medio  ds  testigos,  no  serla 
•xigible  ejecutivamente  (Portóles);  2,*,  el  acieedor  que  po- 
•ea  hipoteca  no  está  obligado  &  imputar  en  la  suerte  princi- 
pal el  interés  ó  usura  permitido  por  el  Derecho  canónico; 
3.',  la  peraona  a  quien  se  hubiera  prometido  dote  tiene  de- 
rocho  á  exigir  loa  intereses  que  produzca,  hasta  que  se  la  on- 
tíoguc,  y  4.",  el  acreedor  de  cosa  fungible  ó  de  dinero  puede 
exigir  de  aquel  á  quien  lo  hubiera  dado  en  préstamo  hasta  que 
M  lo  devuelva  el  interéa  que  produica  la  misma.— (DIoste.) 
-  3.°  Navarra. — En  la  región  de  Navarra  rige  acerca  de  los 
imtífcsti  el  Derecho  romano,  expuesto  al  esEudlai  la  materia 
•D  Cataluña. 

4."  Maliurca y  Vitcaya.—U'a  una  y  otra  provincia  rige  el 
Derecho  cemÚH,  por  falta  de  preceptos  especiales,  relativos  í 
los  intereses. 


IMTEIIÉS  LEeAL 

El  que  en  equivalencia  á  la  iademnizaciún  de  daAos  y  per- 
juicios, ha  de  abonai  el  deudor  de  cantidad  de  dineio  incur- 
so  «D  moia,  cuando  no  hay  pacto  eipiesosobie  el  particular. 
(Articulo  i.ioS  del  Código  civil.) 

Este  precepto  fijaba  como  interés  legal  el  del  6  por  lOO,  ha- 
biendo sido  redocido  bI  S  por  160  por  el  articulo  i."  de  la  ley 
de  3  de  Agosto  de  1899. 

Dado  el  carácter  amplio  de  esta  ley,  de  carácter  geneial,  y 
DO  afectar  k  mstítuclún  alguna  Toral,  la  consideramos  aplica- 
ble en  toda  Eapafta. 

ínter  libebos 

(V.  Testamento  ínter  libere».) 
INTERMEDIO 


Según  Franco  y  López,  el  sistema  de  ci 
las  escuelas  se  deoomlna  intermedio,  es  el  originario  de  IS' 
forma  de  contratación  aragoneei^  asegurando  que  en  loB^iií- 
ros  y  oAservancias  se  desenvuelve  plenamente  aquel  sistema. 
(V.  Obiigaclenee.) 


INTERPRETACIÓN  DE  LAS  LEYES 


Derechn  común , — La  recta  explicaciún  del  sentido  de  la 

ley  con  el  objeto  de  traducir  su  verdaderii  espíritu.  «Enten- 
derse deben  las  leyes  bien,  e  derechamente,  tomando  siempre 
verdadero  entendimiento,  de  eltas  a  la  mas  sana  parte,  e  maí 
prtivecbcisa,  según  las  |ialabras  que  y  lucren  puestas.  E  por 
estaraíon  no  se  deben  escribir  por  abreviaturas,  mas  por  pa- 
labras cumplidas;  e  por  ende  dtxeron  los  sabios  que  el  saber 
de  laü  leyeF  no  es  tan  solamente  en  aj>render  e  decorar  las 
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letras  de  ellas,  mu  el  verdadero  entendimiento  de  ellas». — 
(Ley  13,  Htulo  I,  Partida  1.*) 

Distinguen  loe  autores  tres  ílases  de  intirprítacióH  de  laí 
Itjitt:  auttntica,  uiuai  y  doctrinal.  En  la  primara,  la  depute- 
ciún  del  sentido  de  la  lej  la  realiza  el  legislftdoi^  en  la  aegun- 
.4a,  los  Tribunales  de  justicia,  y  en  la  tercera,  los  juriaon- 

,  ,  La  misión  de  interpretar  las  leyes  en  cada  caso  concreto  es 
(acuitad  exclusiva  de  los  Tribunales  encargados  de  su  ¿pli- 

..cfic Ion.— (Sentencia  del  Tribunal  Contencioso  Adniioistrntii»» 
de  18  de  Noviembre  de  1889.) 

Derecho  feral.—l."  Cataluña.— ¥.\  tituloXVl  del  libro  I, 
volumen  1.°  del^  Constituciones  de  Catalana,  está  de- 
dicado eiclusivamente  i  Gjai  la  (otiiib  de  interpretar  los  tisat- 

.gts,  constituciones  y  otras  leyes.  Dice  la  ley  1."  del  titulo 
citado,  dictada  por  Alfonso  II  en  las  Cortes  de  Monzón  de 
de  1289:  «Ordenamos  que  loa  privilegios  y  leyes  que  por 
nuestros  antepasados  fueron  otorgados  y  conñrmados  gene- 
ralmente á  todo  el  Principado  y  especialmente  &  algunos  lu- 
gares ó  personas,  queden  en  su  fuerza  y  valor  y  en  favor  del 
pueblo  que  tenga  privilegios  eapecialos,  de  modo  que  nadíü 
.le  atreva  á  interpretarlos  ni  pedir  sentencia  contra  ellos».  La 
ley  2.'  expresa  que  la  interpretación  de  las  constitucioueg  y 
demás  estatutos  de  Cataluüa  la  hará  el  monarca  con  cuatro 
ricos-homes,  cuatro  caballeros  y  cuatro  ciudadanos  y  hom- 
bres sabios  en  Derecho,  oyendo  á  las  paites^  y  si  fuere  nece- 
iiaiia  alguna  mejora,  se  hace  con  el  Ciinsejo  general  de  Cata- 
luña. En  la  ley  3.^  se  determina  que  ademas  do  los  asesores 
ontediciios,  se  agregariin  al  rey  cuatro  prelado»  catalanes,  y 
si  éstos  no  quieren  intervenir,  se  hará  la  interpretación  aln 
ellos.  Claro  es  que  estas  dos  últimas  constituciones  no  tie- 
nen más  importancia  que  la  de  simple  curiosidad,  sin  valor  ni 
fuerza  legal  alguna. 

z."  Aragón. — Se  considera  interpretación  de  las  leyes  en 
el  territorio  aragonés  el  modo  de  entender  lo  diapuesto  por 
.!■>  mismas;  dividiendo  los  tratadistas  Ib  interpretación  en  in- 
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tT]naec&,  dectaTftti*a  ó  eipotiUvft,  pasiva.  lata,  eileuaivs  f  res- 
tricti»». 

Las  reglas  principales  que  formulan  seeica  de  la  interpie- 
tación,  son  las  siguientes:  i.*  Se  aOmiten  eA  Aragón  las  íiit«r- 
pretaciones  jurídicas  adaptadas  por  U  ciencia  y  por  la  jorié^ 
prudencia,  z,*  Según  el  principio  ttandum  ert  ckartee,  deba 
eataise  en  todo  caso  al  sentido  literal  del  fueio,  sigufíndoriis 
siempre  la  interpretación  favorable.  3."  Las  palabras  deben 
entenderse  como  guenan  y  de  manera  que  surtan  algún  efec- 
to, no  siendo  licito  separaiae  de  la  significadAn  propia  da 
las  mismas.  4.*  Las  palabras  que  derogaren  derecho  cBaúM, 
esto  es,  que  fueren  contiariaa  &  lo  dispuesto  por  ¿ate,  no 
deben  entenderse  conforme  al  migmo  (Portóles).  5.*  Confor- 
me la  obeerrancia  Anica  Fari  edicti,  la  disposición  foral  pue- 
de ser  interpretada  extensivamente  &  cettírarie  irtunf.  6.*  La 
palabra  indefinida  eqnivale  en  Ai^óa  t  la  universal,  no  por 
virtud  del  significado  propio,  sino  por  U  interpretación.  Esto 
se  iut  de  entender  respecto  í  la  ley,  no  con  relación  &  la  dis- 
posición del  iiombre,  i  no  ser  qae  concurriere  la  misma  ra- 
rOn  en  lodos  Iob  cosoa.— (Malino  y  Monter.) 

3.°  Navarra.-— Lm  Interpretación  de  la  ley  en  NavaiVa 
adquiere  un  carácter  esencialmente  particular,  al  extremo  de 
considerarse  expresamente  prohibida  la  interpretación  de 
todas  las  leyes  del  teino.  «Siempre  se  ha  reconocido  lo  mu- 
cho que  conviene  fi  la  cansa  pública,  y  buena  administración 
de  la  justicia,  que  las  leyes  de  este  reino,  que  se  han  hecho 
con  tanto  acuerdo   y   deliberación,   se    obiorven    y   guarden 

.  conforme  k  su  ser  y  tenor,  sin  darles  diversa»  inteligenda» 
ni  interpretaciones;  y  la  experiencia  ha  demostrado  los  grk- 
ves  inconvenientes  que  se  causan  de  no  guardarse  con  toda 
puntualidad  conforme  i  la  decisión  literal  de  ellas,  pues  de 
lo  contrarío  serla  estar  expuestas  k  la  interpretación  que 
cada  uno  les  quisiere  dar.  Y  para  que  cese  el  perjuicio  que 
en  esto  se  reconoce,  suplicamos  i  V.   M.   sea  servímos  da 

.concedernos  por. ley  que  loa  jueces  de  los  Tribunales   reales 
— *•  este  reiiw>  h^«a4e  juzgar  por.  las  leyes  deélt  la  letra, 
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'•in  dulea  ÍDtcqlieUraÓQ».— (Peticiún  de  las  Cortes  de  Pam- 
piona  de  167S.) 

A  coníecuencia  de  la  mlema,  ge  dictó  la  ley  6.*,  titulo  m, 
'Ubro  IV  de  la  NoTlninia  Recopilación  del  reino  de  Navarra, 
en  la  cual  se  oidenó  cainp  ii  lo  solicitado  poi  aquellas  Cor- 
les; confinaando  con  ello  ties  Cédulas  de  z  de  Junio  de  1667 
y  I,"  de  Noviembre  del  mismo  aDo,  que  disponían  lo  siguien- 
■goiente;  «Asi  os  mando  que  eadft  uao,  en  la  paite  que  o»  tó- 
cale, guardéis,  cumpláis  ;  ejecutéis  lo  dispuesto  7  ordenado 
por  las  dichas  lejei,  j  hagáis  que  se  guaiden,  cumplan  j 
■ejecuten  en  todo  ;  por  todo,  como  en  ellas  se  contiene  y 
declara,  sin  que  nliora,  ni  en  ningún  tiempo,  se  pueda  alterar, 
'innovar,  ni  inteqiretai  en  cosa  alguna  de  lo  que  en  ellas  estb 
expreso  j  ordenado.» 

4.°  Fitcaya, — La  interpretación  de  las  leyes  de  Víicaya 
csUk  prohibida,  igualmente  que  en  Navana,  por  la  ley  13,  ti- 
tulo VII  del  fuero;  no  en  el  sentido  de  impedir  fn  absoluto 
su  ac'aracídn,  sino  en  el  general  de  que  aqueta  sirva  de  pre- 
texto para  te^versar  los  preceptos  de  las  disposiciones  fó- 
rrales del  país. 

5.°  Mallorca. — En  las  islas  Baleares  no  existe  ley  alguna 
que  baga  referencia  i.  la  interpretación  de  sus  fueros,  por  lo 
cnal  nada  puede  explicarse  especialmente  acerca  de  la  mis- 


^IirrEBPRETAClftH  PE  LOS  CONTRATOS 

-  Derectatt  coman. —  Se  denomina  interprttaci&n  de-  Jai 
■f^ntraiei  el  hecho  de  fijar  su  verdadero  sentido. 
I .  Conforme  el  Código  civil,  si  lus  términos  de  un  contrato 
son  claros  y  no  dejan  duda  sobre  la  intención  de  los  contra- 
ftantes,  se  estarü  al  sentido  literal  de  bus  cl&usulae.  Si  las  pa- 
ilabias  parecieren  contrarías  i.  la  intención  evidente  de  los 
^contratantes,  prevalecéis  ésta  sobre  aquéllas. 

'Para  juzgar  de  la  Ipteneióii  de  lo^  conbatantee,  debeifc 
•ate odcTM  principalmente  i  los  .actos,  de  éstos,  coet&seoa  j 
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posteriotei  al  contrato.  Cualquiera  que  sea  la  generalidad  de 
loa  ténninos  de  ud  contrato,  no  debetin  eatenderse  cou^- 
prendidoa  en  él  cosaa  diatintan  y  casOB  dUeieoteB  de  aque- 
llos aobre  que  loB  interesodoe  se  propuajeron  contratar.  Si 
alguna  cláusula  de  los  contiatos  admitiere  divereog  asntidol, 
deberá,  entenderse  en   el  más   adecuado  para  que  produia 

Las  cláusulas  de  los  nonttatos  deberán  interpretarse  laa 
unas  por  las  otras,  atribuyendo  á  las  dudosas  el  sentido  que 
resulte  del  conjunto  de  todas.  Las  palabras  que  puedan  te.- 
ner  distintas  acapcionea  serán  entendidas  en  aquella  que  sea 
más  conforme  á  la  naturaleza  y  objeto  del  contrato. 

£1  uso  ó  la  costumbre  del  país  se  tendrán  en  cuenta  para 
intepretar  las  ambigüedades  de  los  contratos,  supliendo  en 
éstos  la  omisión  de  cláusulas  que  de  ordinario  suelen  esta- 
blecerse. 

La  interpretación  do  las  cláusulas  oscuras  de  un  contrato 
no  deberá  favorecer  á  ta  parte  que  hubiese  ocasionado  la  os- 
curidad. 

Cuando  absolutamente  fuere  imposible  lesolver  la  dudas 
por  las  reglas  establecidas  en  Las  disposiciosea  precedente», 
si  aquéllas  recaen  sobre  circunstancias  occidentales  del  con- 
trato, y  éste  fuere  gratuito,  se  resolverán  en  favor  de  la  me- 
nor transmisión  de  derechos  é  intereses.  Si  el  contrato  faerp 
oneroso,  la  duda  se  resolverá  en  favor  de  la  mayor  recipro- 
cidad de  intereses.  Si  los  dudas  de  cuya  resolución  se  trata 
en  este  articulo  recayesen  sobre  el  objeto  principal  del  con- 
trato, de  suerte  que  no  pueda  venirse 
cuál  fué  la  intención  ó  la  voluntad  de  los  c 
contrato   será    nulo. -(Artículos    (.íSi    á    1.289    del  Código 

Derecbo  foniJ.  — i."  Cataluña,  —  Segün  manifestación 
expresa  de  la  mayoría  de  los  tratadistas  del  Principado,  h 
interpretacióH  de  los  contratos  en  CataluBa  se  rige  por  las 
-prescripciones  del  Derecho  romano.  Tiene  por  objeto  la  in- 
terpretación declarar  la  voluntad  mal  4etermif^^a  p»r  un 


WT  -  719  —  WT 


I,  ajustándose  á  las  siguientea  reglas:  i.'  Es  pre~ 
cepto  geaeía]  de  interpratacián  que  en  los  contratos  debe 
Mtstee  á  U  intención  de  las  portes  más  bien  i^ue  al  sentida 
material  de  las  palabras.  Se  exceptúan  las  transacciones,  que 
ao.  admiten  más  ¡□(eiprotación  que  la  deducida  literalmente 
del  acto  convenido,  z."  De  las  cláusulas  que  aceptun  das 
sentidos  diversos  debe  admitirse  ünicauíente  aquella  que 
surta  efecto  en  la  convención.  Si  lae  dos  producen  inteligen- 
cia admisible,  se  preCerirá  siempre  la  que  sea  máa  conforme 
con  Ja  naturaleza  del  contrata,  y  si  ambas  fueran  igualmente 
ftceplablea,  ae  atondará  para  resolver  la  duda  &  las  demás 
cUuaulai  de  la  obligaciún.  En  último  extremo,  el  contrato  se 
interpretará  conforme  la  costumbre  del  pais.  3.'  Cual(|uícra 
duda  que  se  suscite  respecto  de  la  inteligencia  de  loa  con- 
tratos, ae  deducirá  atendiendo  al  sentido  en  que  las  partes 
manlfieatan  haberlo  comprendido  con  posterioridad.  4.''  Sólo 
forman  paite  de  un  contrato  las  cosas  que  según  la  intención 
délos  contratantes  se  concertaban  en  el  mismo.  5.'  Aun- 
que en  la  obligación  se  exprese  algún  caso  particular  con  el 
objeto  de  facilitar  su  idea,  no  por  eso  ha  de  entenderse  que 
las  partes  quieren  restringir  U  extensión  del  contrato  en  los 
supuestos  no  determinados.  6.*  Las  cláusulaa  de  estilo  deben 
•aplirse  aunque  no  se  detallen.  7.*  Las  palabras  supérfluas 
r  las  que  no  tienen  sentido  alguno  se  consideran  no  escri- 
tas. 8.'  El  error  en  la  escritura,  que  admite  rectificación  por 
el  contexto  de  cualquier  contrato,  produce  efecto  válido.  9.' 
Refiriéndose  el  contrato  á  dos  épocas,  una  anterior  y  otra 
posterior,  se  entiendo  siempre  la  más  próxima  á  su  celebra- 
ción. 10.  Designándose  el  valor  de  la  cosa  objeto  de  la  obli- 
gación, se  supone  que  comprende  la  cantidad  y  la  estima- 
ción. 1 1.  La  promesa  de  no  impedir  el  goce  de  una  cosa  se 
sobreentiende  en  el  sentido  de  procurar  que  el  favorecido 
pueda  disfrutarla.— (Leyes  del  Digesto,  titulo  XVII,  Di  rigu- 
litjuris,  libro  L,  y  Ellas  y  Ferrater.) 

Es  .precepto  también  general  en  Catalu&a  acerca  de   esto 
punto  que  no  siendo  poaible  resolver  la  ambigüedad  de  un 


IHT  -  720  -  WT 

Coatrato  por  las  reglas  explicadu,  se  interpretari  én  sentido 
'eontrario  al  acreedor  j  en  favor  del  deudor,  &  no  ser  que  la 
'dificultad  de  bu  inteligencia  provenga  de  dolo  b  culpa  de  éate. 
3.°  AragíH. — CoD  relaeiún  &  los  contratoB,  y  teniendo  va 
cuenta  el  principio  que  domina  toda  la  materia  de  obl^acionei 
del  Derecho  aragonés,  resuiaido  en  el  axioma  stattdum  etí 
cAaríoe,  ha  de  atenderse  principalmente  í  la  volnalsd  de  los 
particulares,  resultado  de  la  libertad  de  estipnlar  que  reco~ 
noce  aquel  derecho. 

No  obstante,  los  tratadistas-  admiten  vlguDas  reglas  de 
interpretación,  cuyos  míe  notables  preceptos  pasamos  h  ex- 
'poner,  i."  No  se  considera  nulo  on  contrato  cuando  por  ña 
contexto  se  comprende  la  intenciáu  de  los  contratantea 
■alT&ndose  el  fin  del  instrumento  aunque  exista  defecto,  vi- 
cio ú  omisión  de  solemnidad  introducida  por  fuero  á  por 
■  costumbre.  í,"  Toda  disposición  deb«  entenderse  mirando 
i  aquello  de  que  principalmente  se  trata  (Sessé).  3.*^  La 
disposición  ambigua  se  traduce  por  la  naturaleza  de  la  coB« 
objeto  del- contrato,  la  cual  obra  con  el  inismo  efecto  que 
'  las  palabras.  4.*  Las  palabras  ceden  siempre  é.  la  natura- 
'  leza  de  la  obligación.  5.^  Debe  adoptarse  la  int^pretaclÓB 
mis  conforme  con  la  voluntad  de  los  contratantes,  y  la  que 
-iaejor  demuestre  el  interés  de  loB  mistnos  (CasanaCe  ;  Mon- 
ter).  6.'*  También  debe  seguirse  la  interpretación  qae  evita  el 
absurdo,  aunque  con  ello  violente  el  sentido  propio  de  las 
palabras  (Caaanate).  7.*  Cuando  en  la  interpretación  de  lo 
'  que  ofrece  duda  hubiese  conflicto  de  opiniones,  debe  estarse 
á  la  costumbre  (Sessé).  8."  La  interpretación  tomada  de  la 
práctica  y  de  la  costumbre  es  justa  (Suelves).  9.*  Tiene 
lugar  en  Aragón  la  interpretación,  í  centrarte  itiUM  no  ba- 
'  hiendo  precepto  contradictorio  ó  no  s^uléndoBe  de-  ello  el 
'  absurdo  (observancia  única  fori  edüi  apí$ii  Sxtam,  libio  DC, 
7.  Portóles);  Ki.  Los  contratos  deben  ser  interpretados  eHdc- 
tamente  por  regla  general,  y  siempre  en  caso  de  duda  (Sessé). 
'-ir.  LAS  palabras  deben  entenderse  en  eu  verdadera  y  nat^al 
''significación;  00  *n  él  diril  y  poi^cdiit;  sirviendo  ante  todo 
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de  legla  para  lu  inteligencia  el  uso  comfln  de  hablar  (Suel- 
'«es).  II.  Deben  entendeFse  también  següii  la  naturalsia  j 
eiccuDBtaodas  de  aquello  de  que  se  trate,  aunque  ge  Talte  i 
*la  propiedad,  no  con  virtiéndose  Dunca  lu  palabras  por  1^ 
Interpretación  en  el  fin  contrario  que  se  propusieron.  13.  En 
caso  de  duda,  las  palabras  deben  interpretarse  de  manera  que 
leéulte  la  utilidad  de  ambas  partea  y  en  favor  de  la  persona 
en  coya  consideración  se  pacieron.  14.  Habiendo  mucha  duda, 
tto  se  deben  interpretar  &  favor  del  obligado  ti  esto  hubiere 
de  hacer  in&tll  i  ineficaz  el  acto  (Pórtoleg).  1 5.  Las  palabra* 
ceden  al  hecho  que  les  fuere  contrario;  y  aquellas  por  las 
cuales  se  deroga  algAn  derecho,  deben  tomarse  en  caso  de 
dada  en  sentido  propio,  no  en  el  impropio.  16.  En  Aragón  es 
licito  separarse  de  la  letra  en  (a-vor  de  los  hijos,  compren- 
'diéndose  en  tal  caso  el  femenino  en  el  masculino,  y  el  singa- 
lai  en  el  plural  (Sessé).  Casanate  opina  lo  contrario.  17.  Se 
entiende  omitido  á  sabiendas  lo  que  pudiendo  haberse  ei- 
pretado  fácilmente  no  se  expresó  (Casanate).  18.  La  obsei- 
Tancia  decla/b  la  voluntad  é  intención  del  dísponente. 

3."  Navarra. — ^Siendo  el  Derecho  romano  supletorio  do 
primer  grado  de  la  legislaciún  de  Navarra,  todas  las  reglas  do 
interpretación  expresadas  anteriormente  al  estudiar  aquella 
materia  en  Catalu&a  tienen  exacta  aplicación  en  et  territorio 

4.''  Vizcaya  y  Sfalliirca. — No  ofrecen  ninguna  particula- 
ridad las  legislaciones  de  ^^zcaya  y  Mallorca  acerca  de  la 
biterpretación  de  los  contratos,  por  lo  cuaJ  suple  su  falta  de 
elementos  interpretativos  el  Derecho  común. 

UITERPRETACiaN  DE  LOS  TESTAMENTOS 


■  Djrecho  eomán.— Toda  disposición  testamentaria  debe- 
ir*  entenderse  en  el  sentido  literal  de  sus  palabras,  i.  no  ser 
-que  apareicB  claramente  que  fné  otra  la  voluntad  del  testa- 
Aiit.  En  caso  de  duda,  se  observará  lo  qne  aparezca  mi* 
eónrorme  t  la  intención  del  testador  según  el  tenor  del  míe- 
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1.  El  testftdar  no  ^uede  piohibk  qae  se  impug- 
pugae  al  testunenta  eo  loa  cbsob  en  que  no  hajl  oulídMl 
declarada  por  la  ley. — (Articulo  675  del  Código  civil,)  -, 
•  Reglaí  de  ttplicttciéti. —  1.*  El  testador  puede  diapoQer  de 
■US  bienes  á  titula  de  tuiencia  ó  de  legado.  Kn  la  dud«,  aun- 
-que  el  testador  no  haya  usado  materialmente  la  palabra  he- 
ladero, al  la  voluntad  está  claia  acerca  de  este  couceptu, 
valdrá  la  disposición  como  hecha  i  titulo  universal  i>  de  ba- 
lancia (articulo  668).  1.'  La  disposición  hecha  geníricaiuen- 
,ta  en  favor  de  tos  parientes  del  testador  se  entiende  hecha 
en  favor  de  los  más  próximos  en  grado  (articulo  751).  3.* 
Los  herederos  instituidos  sin  designación  de  psites  hereda- 
rán por  partes  iguales  (articulo  765).  4.*  Cuaodo  el  tentador 
DOmbre  unos  herederos  individusliDente  ;  otros  colectiva- 
mente, como  si  dijere;  «Instituyo  por  mis  beiedeíos  á  N  y  á  N 
y  á  los  hijos  da  N»,  los  colectivamente  nombrados  se  con- 
siderarán como  si  lo  fueran  individualmenle,  ú  no  ser  qi)e 
conste  de  un  modo  claro  que  ha  sido  otra  la  voluntad  dfA 
testador  (articulo  769).  5.*  Si  tos  herederas  •instituidos,^ 
partes  desiguales  fueren  sustituidos  reciprocamente,  tendrán 
en  la  sustitución  las  mismas  paites  que  en  la  institución, .á 
no  ser  que  claramente  apaieica  haber  sido  otra  la  voluntqd 
dei  testador  (aiciculo  779).— (V.  Soceslin  testmda.) 

fierechu  fural.  — Único.  Cataluña,  Aragón.  Naiiaír^, 
Viicaya y  MaUítca. — Los  Derechos  clvilea  de  los  territorios 
/orales  no  formulan  reglas  particulares  acerca  de  la  inierpre- 
tacUn  He  loi  testameaíos,  por  lo  cual,  siguiendo  ei  criterio  de 
la  generalidad  de  los  tiatadislas  de  lat-  provincia»  exceptua- 
das, expresaremos  las  reglsa  determinadas  por  el  Dertch» 
tomaitB,  que  en  sentir  de  aquellos  autores.  i¡on  aceptadas  por 
todas  las  legislaciones  especíalas. 

Lss  más  principales  son  las  siguientes:  1.''  Es  regla  gene- 
ral que  debe  observarse  la  significación  literal  da  las  pia- 
faras de  las  áltimas  voluntades,  admitiendo  la  interpretact^U 
únicamente  cuando  sea  ambiguo  el  sentido  de  alguna  clá(|- 
sula.  cuando  exista  contradicción  entre  dos  ó  mis  y  cuan- 
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úv  algunos  (lalabras  9esn  sueceplibles  de  doble  sentido,  l.* 
Se  considera  ambigua  una  cUnaula  testamentaria  cuando 
no  explica  claiamente  la  voluntad  del  testador.  Si  el  senti- 
do de  las  palabras  ofrece  dos  BÍgniñcacibnes,  se  desecha- 
rá, desde  luego  la  que  admita  el  absuido.  Si  las  dos  fut- 
ían lógicas,  se  aceptará  la  mis  conforme  con  la  voluntad  del 
testador,  atendiendo  para  ello  á  !as  demás  dispoeiciones  del 
testamento,  á  la  costumbre  del  disponente,  al  estado  de  sus 
bienes  y  al  uso  del  lugar.  Si  por  ninguna  circimslancía  de  las 
eTipresadaa  se  pudiera  determinar  aquella  voluntad,  la  ¡ntei- 
pietación  se  formulará  en  lo  más  favorahlp  psrn  el  heredero. 
3.*  En  la  incerprelaciún  de  las  disposiciones  teElamentoriaE 
se  atenderá  mis  á  la  intención  del  testador  que  o)  rigorismo 
de  las  palabras  que  se  detallan.  4.*  Cuando  dos  cláusulas  de 
una  disposición  testamenlatía  sean  conttadlctorias  de  suerte 
que  la  una  destruya  á  la  otra,  ninguna  de  las  dos  debe  obser- 
varse. Si  eólo  se  contradicen  en  parle,  hay  que  distinguir:  ei 
tomprenden  el  nombramiento  de  heredero.  Será  preferida 
siempre  la  más  absoluta  y  favorable  al  instituido;  si  se  reüe- 
ren  &  otros  especies  de  instituciones,  se  observará  la  última 
en  el  orden  de  la  escrituro;  hollándose  las  diaposiciones  con- 
tradictorias en  dos  documentos  diferentes,  se  cumplirá  la  de 
fecha  más  reciente.  ;.^  Pueden  tener  significación  distinta  las 
palabras  siguientes:  AJ  Además,  que  colocada  con  jireferen- 
cia  á  alguna  disposición  la  confirma  j  ratifica.  BJ  Mueblis, 
i|ue  usada  como  sustantivo  comprende  sólo  los  objetos  que 
sirven  para  amueblar  una  habitación.  C)  Mercadería,  rjue  de- 
signa las  cosas  que  el  testador  tenia  paro  vender.  D)  Posesio- 
itei,  que  comprenden  las  propiedades.  ¿V  Ciudad,  que  ex- 
presa la  que  eüisle  dentro  de  sus  murallas.  }■')  Hijos,  que 
comprende  los  naturales  y  legítimos,  loa  nacidos  y  postumos, 
y  aun  los  demás  descendientes  cuando  aparezca  haber  sido 
ésta  la  voluntad  del  testador.  GJ  Parientes,  que  indica  todos' 
los  que  lo  eran  al  tiempo  del  otorgamiento  del  testamento 
aunque  dejen  de  serlo  después.  HJ  Mujer,  que  designa  la' 
doncella  que  entró  en  la  pubertad.  !)   Todo,  que  =upone  eV 
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cmao  de  que  el  testador  haga  relftclón  i  una  coBa  de  !■  que  . 
■ólo  es  copropietario;  es  decii,  que  ae  refiere  á  la  parte  de 
que  no  es  dueño.  j'J  Mié,  que  no  comprende  las  coaa»  qu« 
el  testador  tenia  para  nsgaciar  «i  posee  otras  de  la  misiD» 
especie.  6.*  Refiriéndose  la  dteposicióD  tectomentaiia  á  tiem- 
po futuro,  se  entiende  designado  el  de  la  muerte  del  testa.-- 
dor.  No  expresándose  el  tiempo,  se  interpretará  señalado  el 
del  utorgainiento  del  testamento.  7.' Se  presume  en  partes  < 
Iguales  el  p^o  ordenado  poi  el  testador  en  determinados 
plazos.  S."  Cuando  el  testador  expresa  que  lega  á  todos  sus. 
l^atarios  el  duplo  ú  triplo  de  lo  que  les  tisne  legado  en  nn 
testamento  ó  codlcilo  anterior,  semejante  cl&usula  no  es  ex- 
tensiva á  los  legados  de  cosa  determinada,  ni  aquellos  que 
■¿lo  tienen  poi  objeto  anticipar  el  pago  de  los  deudas.  9.'. 
La  disposición  genera!  otorgada  en  favor  de  varios  personas 
ao  comprende  aquellas  que  estuvieren  enemistadas  con  el 
testador,  ni  aquellas  que  hubiesen  sido  recompensadas  par- 
ticularmente. 10.  La  disposición  ds  cosas  que  se  cuentan, 
pesan  y  miden,  no  datecminando  la  cantidad,  comprende  todo 
lo  que  de  la  especie  designada  poseyese  el  testador  á  la  hora 
de  su  muerte.  1 1.  En  los  disposiciones  testamentarias  hecbas 
en  términos  generalas  no  se  comprenden  las  cosas  de  que 
el  testador  dispuso  particularmente,  ni  tampoco  de  las  ajenas, 
ni  aun  de  las  adquiridas  después  de  su  muerta,  la.  No  fijan- 
do el  testador  los  limites  de  las  coaoa  de  que  dispone,  se 
presume  que  ha  dispuesta  de  la  propiedad  de  todas  uníver- 
■atmente.  13.  La  cliusula  general  en  la  que  el  testador  otor- 
ga á  los  herederos  cierto  plazo  para  el  pago  de  los  legadoa, 
sólo  comprende  á  los  que  consistan  en  una  suma  de  di- 
nero ó  en  cierta  cosa  fungible  dejada  puramente,  no  á  los  le- 
gados de  cuerpos  ciertos  ni  á  loa  hechos  con  seQalamiento 
especial  de  término  ó  bajo  condición.  14.  Cuando  en  an  lega- 
do general  se  expresan  cosas  determinadas  comprendidas 
bajo  una  de  las  especies  del  género  legado,  se  presamea 
que  han  querido  excluirse  las  demás  de  dicha  especie,  v 
-  'Ellas  7  Perrater  jt  Gutiínei.) 


IHTEB-VIVOS 

ExpiesíóD  latina  que  Bigni(ica  intrí  viBft,  en  opoaicl6n  i  la 
de  tHortís  cautae;  j  se  aplica  por  la  geDcialidttd  de  1m  le- 
gielacionee  para  designar  la  donación  otorgada  por  un*  per- 
sona sin  consideración  á  9U  mueite. 

En  los  territorios  forales  se  n»a  la  vui  intír-vivos  con  pre- 
ferencia &  la  de  mire  vivat. 

INTESTADO 


La  palabra  infestad»  ofrece  dos  sigDÍficaclones  distintas, 
confoime  maniEestan  la  generalidad  de  los  tratadistas.  Ya  se 
danomina  iatestado  la  persona  que  muere  sin  liaber  otorgado 
testamento,  ó  ya  so  designa  con  idéntica  expresión  la  suce-- 
slÓD  del  que  muere  sin  disposición  testameotoiia. 

En  las  legislaciones  forales  se  aceptan  ambos  criterios  sin 
especialidad  al{:una.— (V.  AblnteBtato,  Initltuoión  de  herede- 
ro 7  Sucesl6n  Intestada.) 

ÍNTIMA 


En  Aragón,  el  instrumento  de  prueba  en  que  el  adquirento 
por  prescripción  de  im  alio  ;  un  dia  da  un  predio  obtenido 
por  compra,  donación  ó  cualquier  otro  titulo  traslativo  de  do- 
minio, hace  satier  la  adquisición  de  la  finca  al  que  creyere 
qne  es  su  verdadero  dueüo,  ó  de  quien  tema  que  puede  re- 
damarla, mostrándole  el  titulo  con  que  la  haya  adquirido. 
(V.  Presoripolón.  a."  Ara^n.) 

ihtimidaci6h 

Derecho  común.  —  Hay  intímidacUH  cuando  se  inspira 
i  uno  de  los  contratantes  el  temor  racional  7  fundado  de  su- 
frir un  mal  inminente  7  grave  en  su  persona  6  bienes,  ó  en  la 
persona  ó  bienes  de  sa  cónyuge,  deaceodieotes  ó  asceuliea- 
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teH.  Faca  oaliÉicaí  la  intimidacióH  debe  atenderBe  á  la  edad, 
al  sexo  y  á  la  condición  de  la  p«TsoDa.  El  temor  de  dceagra- 
dar  ¿  las  personas  &  quieneí^  Ke  debe  aumisión  y  respeto  no 
anulaiá  el  contrato- 
Será  nulo  el  coDsentiniienlo  prestado  por  enor,  violencia, 
intimidaAón  6  dolo.  La  intimidación  anulará,  la  obligación, 
aunque  se  baya  empleado  por  un  tercero  que  no  intervenga 


La  acción  de  nuUdad  de  los  contratos  gólo  ducará  cnatii) 
aüos:  este  tiempo  empeiari.  k  correr,  en  el  caso  de  intimida^ 
cióH,  desde  el  día  en  que  ésta  hubiese  cesado.  —  (.ArtlculoB 
1.265,  '-^^T'  l-sCS  y  1.301  del  Código  civiL) 

Derecho  f«l'íl.  — i."  í.aío/H«o.— La  legislación  civil  de 
Cataluña  no  analiza  especialmente  la  intimidación  como  vi- 
cio que  anule  el  consentimiento  prestado  en  Iob  contratos, 
sino  que  aceptando  el  ciitetio  del  Derecho  romano,  la  consi- 
dera una  de  laa  formas  de  violencia,  que  denomina  moraL 

(V.  CDiiaeiitlmisiitii  y  Violencia.) 

z."  Aragón,  Navarra,  Vizcaya  y  J/aZ/orca.— Ninguna  de 
\i»  legislaciones  de  estos  territorios  estudia  la  intimidación, 
confundiéndola  unaa  con  la  violencia  y  otras  con  el   miéde. 

(V.  Miedo  y  violencia.) 

INUNDACIÓN 

Derecho  comÚD. — Kl  hecho  de  cubrirse  de  agua  loe 
campos  en  virtud  de  avenidas  ejtraordinarias  de  los  ríos  6 
de  crecida  del  mar. 

lyOB  dueños  de  las  heredades  confinantes  con  estanques  ó 
lagunas  no  adquieren  el  terreno  descubierto  por  la  disminu- 
ción natural  de  las  aguas,  ni  pierden  el  que  éstas  inundan  en 
las  crecidas  extraordinariaü .  —  (Articulo  367  del  Código 
civil.) 

Dei-echo  foral. — Único,  Caífl/«*r.— Segán  lacostum- 
bre  48  de  la  colección  de  Saitcta  CÜia,  dictada  para  la  ciudad 
de  Barcelona,  «las  inimdacioncí  de  aguas  de  arroyos,  ni  de 


B  reviertan  de  un  predio  i  otro,  tí  resultato 
dlúo,  no  96  CBté  obligado  al  leBarcímiento  del  que  se  hubie- 
re sufrido,  porque  ea  un  caío  accidental  que  Dioe  envía». 

INVENCIÓN 


Et  concepto  legal  de  la  invenciá»,  como  modo  de  adquirir 
el  dominio  mediante  la  ocupación,  ea  el  miamo  que  el  del 
kallaigo,  sin  rai.%  diferencia  que  referirse  la  invencién  al  he- 
cho de  oncontrarae  cosas  abandonadas  ó  sin  dueño  de  natu- 
raleía  inmueble,  y  el  liailatgo  hacer  relación  h  las  de  carácter 

El  Derecho  comüii  vigente  en  las  provincias  no  aforadas,  no 
formula  la  distinciíin  entre  una  y  otra,  jr  de  igual  modo  laa 
legislaciones  forales  aplican  indistintamente  ambas,  tanto  i. 
los    bienes    muebles    como  á  los  inmuebles.— (V,  Halltzgo  J 

Tesoro  oculto.) 


(V.  Beneflcio  de  I  aventar  lo.) 

ítem  he  super  laudemio 

La  ley  2.",  titulo  XXXI,  libro  IV,  volumen  1,"  de  las  Cons- 
tituciones de  Cataluña,  dictada  por  Pedro  III  en  las  Cortes  de 
Cervera  del  año  1359,  se  cita  comúnmente  por  ios  autores  con 
las  palabras  Ítem  ne  super  laudemio.  Hace  relación  á  la  can- 
tidad, caaos  y  forma  en  que  deben  pagarse  los  laudemios  y 
foriscapios  de  laa  coaas  enñteúticas  en  Catalu&a. 

Dice  asi  literalmente:  «A  ñn  de  que  en  adelante  no  se  pro- 
muevan dudas  sobre  el  laudemio  ó  feriscapio  que  debe  ser 
pagado  al  señor  del  feudo  por  la  renovación  de  nueva  adqui- 
sición del  mismo,  ordenamos:  que  9Í  el  feudo  paaaae  á  otro, 
aunque  sea  de  loa  descendientea  del  poseedor  en  virtvd  ds 


titulo  oneroso,  asi  como  de  permuta,  venta,  ¡nsolutundsclon 
6  cualquier  otro  semejante,  debe  pagaise  al  señor  del  feudo, 
en  raion  del  laudemio,  la  tercera  paite  del  precio  ó  del  valor 
del  mismo. 

»Si  empero  el  feudo  pasase  k  otro  en  virtud  de  titulo  lucra- 
tivo, como  de  donación,  legado,  institución  de  haiedero  ó 
auceeion  ab-intísiato,  sustitución  6  vinculo  á  por  cualquiera 
otro  semejante  titulo,  y  aquel  á  quien  pasare  fueae  de  los 
descendientes  poi  linea  recta,  ú  bien  fuese  podre  ó  madre, 
no  debe  pagarse  laudemio  alguno  aX  scfior  del  feudo  por  tal 
traspaso;  aunque  el  padre  ó  el  abuelo  ó  cualquier  otro  aacen~ 
diente  6  el  hijo  6  hija  en  la  donación,  legado  6  cualquiera 
otra  traslación  lucrativa,  pusiesen  la  condición  ú  obLgacion 
de  que  aquellos  á  quienes  se  hace  el  traspaso  tengan  que 
entregarles  i  ellos  mismos  ú  i  cualesquiera  otros  alguna  Can- 
tidad de  dinero  ú  otra  cosa.  Sí  empero  aquel  á  quien  pasare 
el  feudo  por  titulo  lucrativo  fuese  abuelo  ó  abuela  ú  otro 
ascendiente  más  remoto  ó  hermano  ó  cualquiera  otra  per- 
sona, aunque  fuere  eitraQa,  entonces  se  pagará  al  se&or  del 
feudo  en  razón  de  aquel  traspaso  la  décima  parte  del  valor 
del  feudo,  cual  decima  parte  en  Cataluña  es  la  que  propiamen- 
te se  entiende  con  la  palabra  laudemio.  Si  el  feudo  no  fuere 
enajenado  por  alguno  de  dichos  títulos,  sino  especialmente 
hipotecado,  obligado  ú  entregado  á  alguno  en  razón  de  cen- 
so al  quitar  ó  vitalicio,  ó  por  cualquiera  otra  causa,  entonces 
con  motivo  de  aquella  obligación  hipotecaria  ó  prenda  real, 
se  pagará  al  señor  del  feudo  la  vigésima  parte  de  la  cantidad 
de  dinero  por  la  cual  será  obligado;  se  exceptúa  empero  de 
pegar  cosa  alguna  si  la  obligación  del  feudo  se  luciere  por  el 
marido  ú  otro  por  él  á  la  mujer  en  aegutidad  del  dote.  Del 
mismo  modo  no  se  pagatti  cosa  alguna  sí  la  mujer  que  tuviese 
algún  feudo  lo  diese  en  dote  á  su  marido,  ní  aun  si  el  padra 
á  la  madre  lo  verificasen  por  el  matrimonio  de  la  bija;  si 
empero  algún  otro  cualquiera  que  sea  diere  un  feudo  en  dote 
á  alguno  por  aquella  que  tomase  por  consorte,  del  valor  del 
tal  feudo  ae  pagará  al  señor  del  feudo  la  décima  porte;  7  las 
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cosas  eugodiclifls  y  las  bajo  eacritaa  quetemoa  Sean  obierva- 
das  no  obstante  cualquier  uso  ó  costumbie  general  ú  espe- 
cial que  hasta  aqui  se  hubiese  observado,  y  sin  que  pueda 
hacerse  distinción  alguna  entre  feudo  paternal  antiguo  ó 
moderno  en  cuanto  &  las  cosas  susodichas  y  las  abajo  escri- 
tas, pues  que  todas  ellas  queremos  que  sean  observadas  asi 
en  feudo  paternal  antiguo,  como  moderno. 

dA&adiendo  que  sea  licita  al  vasallo  disponer  de  su  feudo 
entre  vivos  ó  en  última  voluntad,  en  favor  empero  de  persona 
h&bil;  y  que  en  caso  de  intestado  suceda  en  el  feudo  el  parien- 
te mus  inmediato  al  vasallo  que  sea  hübJI;  con  reserva  al 
señor  del  feudo  del  dicho  ¡auáemio  ü  foriscafis  en  los  casos 
expresados  y  del  derecho  áe/adiga  de  treinta  dias  en  el  con- 
trato de  venta  del  feudo,  y  de  modo  que  si  fueren  muchos 
los  que  sucedieron  ai-iniestaíif,  el  señor  del  feudo  pueda  con- 
cederlo á  uno  solo  según  el  «saígi  de  Barcelona.  (Vives  su- 
pone que  el  usatge  í  que  hace  referencia  la  ley  debe  ser  el 
que  comienia  con  las  palabras  Si  á  vice  comiíibus,  ftnico  del 
titulo  de  sucesiones  ab-iftUHato.) 

»Si  el  vasallo  eotre  vivos  ú  en  última  voluntad  hubiese 
enajenado  el  feudo  ó  lo  hubiere  legado  á  alguna  iglesia  ó  casa 
religiosa  ú  capilla  b  colegio,  6  bien  hubiere  destinado  el  feu- 
do para  su  alma  ó  bien  en  otra  manera  hubiere  el  vasallo  dis- 
puesto del  feudo  en  favor  de  persona  no  hábil,  entonces  di- 
cho feudo  deberá  dentro  de  un  año  ser  enajenado  á.  persona 
hábil,  con  sola  reserva  al  señor  del  feudo,  la  tercera  parte  del 
precio  ú  de  la  estimación  del  mismo  en  razón  de  laudemio  ó 
foriscapio.  Entendemos  empero  que  si  aquel  k  quien  se  tras- 
pasare el  feudo  ^or  alguno  de  los  modos  susodichos  (el  cual 
queremos  estar  obligados  al  pi^o  de  dicho  laudemio  6/erit~ 
capio)  rehusare  ú  defiriere  pagar  el  laudemio  ü  foriscafiio,  ú 
hubiere  conseguido  la  posesión  ¡eu  quasi  del  feudo  sin  con- 
sentiniiento  del  señor  del  mismo,  pueda  éste  tomar  impara 
real  del  feudo  por  aquel  feudo  ó  fot  i^capio,  exceptuados  los 
casos  en  que  según  se  ha  dícbo  antes,  no  debe  pagarse  lau- 
demia  t/orUcafie  al  seftoi  del  feudo;  en  loB  cuales  tendrán 
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toda  BU  ñimeza  las  cota»  hecliaa  por  ol  vasallo  aunque  sean 
bíd  co asentimiento  del  aeAor. 

bSí  el  feudo  cuja  traspuo  se  verificare  por  alguno  de  di- 
cbos  títulos,  se  tuviere  por  un  bcQoc  boIo,  el  dicho  lanáentio 
iíforiscapiú  Be  le  pigará  integro;  sí  empero  se  tuviere  suce- 
sivamente poi  muchos  seQoíeB,  queremos  que  el  laudemio  se 
divida  entre  ellos  de  este  modo,  á  saber,  que  si  hubiere  dos 
señoreB,  el  uno  después  del  oteo,  de  los  cuales  debareque- 

laudinUe  6  /ariicapio  y  el  otio  Beñoc  la  otia  mitad;  7  si  fue- 
sen ties  ó  mis  seUores,  el  mayoi  perciba  la  tercera  parte  del 
¡audemia  6  furitcapig,  y  los  otras  dos  se  dividan  pot  iguales 
partes  entre  todos  los  demás  señores,  sean  los  que  fueren. 

»Mas  el  dicho  laudemie  ú  foriícapio  en  los  casos  expreEa- 
dos,  debe  ser  pagado  por  el  comprador,  ó  por  otro  cualquier 
nuevo  adquiaidor  del  feudo,  y  no  por  el  enajenante,  i,  menos 
que  otra  cosa  entre  ellos  se  hnbieie  expresamente  pactado. 

fiTodas  las  cosas  susodichas  deben  observarse,  no  sólo  en 
loB  casos  futuros,  si  que  también,  en  los  negocios  pasados  qae 
por  sentencia  ó  por  amigable  composición  no  se  hallaren  ter- 
mlnados.s 

Los  aspectos,  extensión  y  vigencia  de  esta  ley  se  estudian 
en  los  ortlculos/friica/ú  y  lauáemia.—<y .  ForiSCapfO  7  Lftli- 
demlo.) 

IXARICA 

En  el  Alto  Aragún,  partido  judiciai  de  Boltaña,  el  contrato 
de  arrendamiento  de  vacas  se  designa  con  aquella  denomi- 
naei<)n.— (V.  Arrendamiento  de  ganado  del  Alto  Aragón.) 
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ERRATAS  MAS  IMPORTANTES 


ProUgo. — Página  VI,  Une»  iz,  dice  «requiera»,  debe  decir 
Página  iS,  Une»  19,  dice  «dlsencionee»,  debe  decir  «disen- 

Página  ^¡,  linea  35,  dice  «lo  es  cónyuge  dotado»,  debe 
decir  «lo  es  el  cónyuge  dotado». 

Página  JO,  lineas  30  y  31,  dice  <iy  el  partido  judicial  de 
Bilbao  sin  contar  la  capital»i  debe  decir  «j  la  capital  de  la 
provincia,  Bilbao,  9Ín  contar  el  partido  judiciaí». 

Página  J4,  Uneaa  4.*  y  5.',  dice  «por  cumplimiento  del  ter- 
mino del  acto  coacedido»,  debe  decir  «poi  cumplimiento  del 
término  del  año  concedido». 

Página  164,  linea  19,  dice  «del  titulo  XII  del  mismo  Có- 
digo», debe  decir  «del  articulo  12  del  mismo  Código». 

Página  1S2,  linea  27,  dice  «supletoria  de  aegundo  grado», 
debe  decir  «supletoria  da  primer  grado». 

Página  186,  linea  8.',  dice  «fuente  supletoria  de  primer 
grado»,  debe  decir  «fuente  supletoria  de  segundo  grado». 

Página  210,  línea  34,  dice  «de!  lugar  que  tengan  empleo», 
debe  decir  «del  lugar  en  que  tengan  empleo»i 

Página  ai¡,  linea  9.*,  dice  «el  que  lo  rebibió»,  debe  decir 
«el  que  lo  recibió». 

Página  »IJ,  linea  26,  dice  «Según  el  Derecho  vigente,  las 
mismas  personas»,  debe  decir  «Según  el  Derecho  vigente  en 
el  territorio  común,  las  mUmaa  personat». 
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Página  211),  linea  39,  dice  «tanto  al  marido  que  ii  la  mujer», 
debe  decii  «tanto  al  marido  como  k  la  mujer». 

Página   íSs.Mnea   iS,  dice  «(V.  HIJO»  lleglUMM)»  debe 

decir  «(V.  HIjM  naturales)». 

Página  2Sg,  linea  10,  dice  «el  depoBÍtario  pueda  eer  pro- 
pietario», debe  decir  «el  depositante  pruebe  ser  propietario». 

Página  J3J,  linea  27,  dice  «del  Üirecho  común-»,  debe  decir 
«del  Dtrtcho  suflrtorio  de  cada  una». 

Página  361),  linea  22,  dice  «(articulo  62a)»,  debe  decir 
«{articulo  6ao  del  Código  cítíL)» 

Página  ¿JO,  linea  24,  dice  «cuasa  de  muerte»,  debe  decir 
«causa  de  muerte». 

Página  jq8,  linea  24,  dice  «La  doctrina  romana,  siguiendo 
las  leyes  de  Navarra,  autorizan»,  debe  decir  «Siguiendo  las 
leyes  de  Navarra  la  doctrina  romana,  Butorizan». 

Página  41J,  linea  22,  dice  «Emfitnosíi,  debe  decir  «Em- 
peños». 

Página  sib,  lineas  3."  y  4.*,  dice  «rivente»,  debe  decir 
(«igentes». 

Página  S16,  linea  32,  dice  «suele  completarse»,  debe  decir 
«suelen  completarse». 

Página  Jii,  linea  5.*,  dice  «fideicomiso  i.  otras»,  debe  de- 
cir «fideicomiso  en  otras». 

Página  jjS,  línea  22,  dice  «recibió  la  cota»,  debe  decir 
«recibió  }a  cosa». 

Pií¿i»aj^ií,  linea  33,  dice  «sobre  esta  casa»,  debe  decir 

Página  SS^'  linea  24,  dice  «ejecuado»,  debe  decir  «ejeeu- 

Página  604,  linea  24,  dice  «queda  privado»,  debe  decir 
«queda  privada». 
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